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>,  El  Rosal. 


El  discurso  del  Dr.  Brito  del  Pino 
y la  defensa  de  “El  Siglo” 

Al  ocuparse  nuestro  colega  El  Siglo  del  aril- 
lo en  que  censuramos  los  absurdos  contenidos 
i el  discurso  del  Dr.  Brito  del  Pino,  hace  una 
uy  triste  defensa  de  las  doctrinas  emitidas  en 
le  discurso. 

Se  contenta  el  colega  mas  sério  de  la  capital 
m dirigirnos  algunas  bromas  que  son  muy  fuera 
3l  caso,  y para  defender  las  doctrinas  del  Dr. 
il  Pino  echa  mano  de  vulgaridades  que  ni  me- 
neen una  séría  contestación. 

Prescindiendo  de  las  absurdas  doctrinas  senta- 
as  por  el  colega,  porque  ya  sabemos  como  pien- 
• U j El  Siglo  en  todo  lo  relativo  á ideas  religiosas 
f á los  dogmas  fundamentales  de  la  fé  y la  moral; 
rescindiendo  igualmente  de  los  epítetos  nada 
ignos,  propios  de  la  cultura  de  El  Siglo  con 
ue  nos  calibea  y mas  que  á nosotros,  á nuestra 
eneranda  religión,  preguntamos  al  colega: 
¿Porqué,  al  defender  al  Sr.  Fiscal,  ha  hecho 
l colega  completa  abstracción  de  la  razón  prin- 
ipal  en  que  nosotros  nos  apoyamos  para  consi- 
derar á su  defendido  en  una  posición  falsa  é in- 
ostenible,  en  el  supuesto  de  que  tuviese  bastan- 
e dignidad? 

Nosotros  creíamos,  como  creemos  ahora,  y co- 
10  cree  toda  persona  sensata,  que  siendo  uno 
e los  principales  ó el  principal „ cometido  del 
scal  de  un  Estado,  el  vigilar  por  el  cumpli- 
mento de  la  Constitución  y las  leyes  vigentes,  y 
iendo  por  consiguiente,  su  misión  perseguir  con 
i rigor  de  la  ley  al  que  conculque  esa  Constitu- 


ción y esas  leyes,  era  ese  mismo  Fiscal  el  que  en 
primera  línea  debiera  dar  el  ejemplo  de  la  obser- 
vancia de  esa  Constitución  y de  esas  leyes.  Mu- 
cho mas  nos  afirmábamos  y nos  afirmamos  en 
esa  creencia  al  recordar  que  ese  mismo  Sr.  Fiscal 
está  obligado  á esa  observancia,  bajo  la  fé  de  un 
solemne  juramento,  prestado  sobre  los  Santos 
Evangelios. 

Sin  embargo,  El  Siglo  cree  todo  lo  contrario, 

Decimos  que  El  Siglo  cree  todo  lo  contrario, 
y esto  es  muy  obvio,  porque  sin  creer  lo  contra- 
rio mal  podía  hacer  la  defensa  que  hace  del  Dr. 
Brito  del  Pino. 

El  artículo  4 ? de  la  ley  de  imprenta  dice: 

“Se  abusa  por  la  imprenta  contra  la  sociedad 
atacando  los  dogmas  de  nuestra  santa  religión , 
la  moral  pública  etc.” 

El  artículo  o ? de  nuestra  Costitucion  dice: 
La  Religión  Católica  Apostólica  Romana  es  la 
del  Estado. 

¿Es  ó no  es  una  violación  clara  y terminante 
de  la  Constitución  y de  la  ley  de  imprenta  el 
publicar  escritos  contra  la  Religión? 

Si  es  una  violación  de  esas  leyes,  como  nadie 
que  tenga  mediano  entendimiento  puede  dudar- 
lo; ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Dr.  Brito  del  Pi- 
no al  publicar  un  discurso  plagado,  no  ya  solo 
de  ataques  á la  Religión  Católica,  sino  de  blas- 
femias contra  el  mismo  Dios?  ¿No  ha  violado 
la  Constitución  y la  ley  de  imprenta,  conculcan- 
do. al  mismo  tiempo  todas  las  consideraciones 
que  le  impone  el  respeto  á la  sociedad  en  que 
habita? 

Dígalo  toda  persona  de  sano  criterio,  ya  que 
“El  Siglo”  parece  haber  reñido  con  el  buen  sen- 
tido. 

¿Y  un  Fiscal  que  tenga  dignidad,  (homenage 
que  nos  hemos  hecho.un  deber  en  tributar  antes 
de  ahora  al  Dr.  Brito  del  Pino),  un  Fiscal,  de- 
cíamos, que  comprenda  la  importancia  del  cargo 
que  ejerce,  deberá  seguir  aplicando  á los  demás 
el  rigor  de  la  ley  que  él  mismo  haya  piiblica- 
mente  conculcado? 

¿Son  estas,  rnogigaterias,  doctrinas  de  secta, 
lógica  de  tirabuzón? 

Por  mas  que  “El  Siglo”  merezca  aunque  no 
sea  mas  que  por  su  ancianidad,  nuestros  respe- 
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tos,  debemos  decirle:  que,  sus  doctrinas  son  ver- 
daderas mogigaterias  constitucionales,  doctrinas 
de  secta , pero  de  que  secta!  que  va  camino  recto 
al  abyecto  y degradante  ateismo  y por  consi- 
guiente á la  disolución  social — La  lógica  del 
colega  sí  que  puede  llamarse  mas  bien  que  lógi- 
ca de  tirabuzón,  burla,  desprecio  de  la  verdadera 
lógica,  burla  del  buen  sentido. 

Por  mas  que  “El  Siglo”,  abogado  de  malas 
causas,  se  afane  en  defender  la  conducta  obser- 
vada por  el  Dr.  Brito  del  Pino  al  publicar  su 
discurso,  esa  conducta  no  tiene  defensa  posible. 
Solo  un  acto  de  irreflexión  ó un  compromiso  de 
secta  creemos  que  haya  podido  poner  al  Dr.  del 
Pino  en  el  caso  de  hacer  esa  publicación. 

Decimos  esto,  porque  comprendemos,  que  solo 
viéndose  en  esas  circunstancias  ha  podido  olvi- 
darse de  su  posición  de  Fiscal  de  la  ley  y del  so- 
lemne vínculo  del  juramento  que  lo  liga  y que 
su  propia  dignidad  lo  obliga  á cumplir. 


Escandalosos  atentados  cometidos  en 
el  Salto. 

Todos  ó la  mayor  parte  de  nuestros  lectores 
creemos  que  tendrán  ya  conocimiento  de  los  es- 
candalosos atentados  cometidos  por  las  logias 
masónicas  del  Salto,  atentados  que  han  tenido 
por  la  ruidosa  espulsion  del  digno  Sacerdote  que 
en  calidad  de  Teniente  Cura  desempeñaba  aque- 
lla Parroquia.  Sin  embargo,  como  las  noticias 
que  han  publicado  los  diarios  de  la  capital  Co- 
mentándolos’ algunos  á placer,  son  tomadas  de 
mala  fuente;  vamos  á decir  brevemente  lo  suce- 
dido para  que  el  pueblo  sensato  juzgue  de  parte 
de  quien  está  la  justicia. 

Los  diarios  de  la  capital  creyendo  á pié  junti- 
llas  cuanto  refiere  La  Aspiración  Nacional,  ór- 
gano de  lá  masonería  del  Salto,  dicen  que  por  el 
solo  líecho  de  haber  sido  masón  el  individuo  Be- 
nito Gaicano  que  falleció  el  dia  25,  se  negó  el 
teniente  Cura  á darle  sepultura  Eclesiástica,  y 
pasando  como  por  sobre  brasas  por  los  escandalo- 
sos incidentes  que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad 
del  Salto  en  los  dias  26  y 27,  concluyen  dicien- 
do. que  el  pueblo  soberano  fué  calmado  por  el 
Jefe  Político  con  la  promesa  que  éste  cumplió 
fielmente,  de  embarcar  públicamente  y espulsar 
del  Salto  al  digno  Sacerdote  que  acababa  de  dar 
revelantes  pruebas  de  su  altura  y dignidad  no 
dejándose  imponer  por  los  motineros. 

Es  falso  lo  que  afirma  La  Aspiración  Nacio- 
nal, que  por  el  solo  hecho  de  haber  sido  masón 


el  desgraciado  Galeano  le  denegara  el  Teniente 
Cura  del  Salto  los  oficios  Eclesiásticos  y la  se- 
pultura sagrada. 

La  impenitencia  en  que  murió  Galeano,  de 
que  tuvo  pruebas  el  Presbítero  Salazar,  fué  la 
causa  por  la  que  éste  Sacerdote  se  negó  á admitir 
en  el  templo  el  cadáver  de  aquel  desgraciado. 
El  capítulo  de  que  Galeano  era  masón  vino  des- 
pués á agregarse  por  las  declaraciones  que  con 
todo  decoro  hicieron  sus  colegas^  por  el  motin  y 
subsiguientes  atentados  que  promovió  la  maso- 
nería del  Salto. 

Siendo  esta  la  verdad,  como  no  podrán  negar 
los  motineros  del  Salto  ni  sus  cómplices,  queda 
desmentida  en  su  parte  principal  la  noticia  que 
dá  la  “Aspiración  Nacional”  y que  trascriben 
nuestros  colegas. 

Lo  que  no  podrán  desmentir  ni  los  motineros 
del  Salto,  ni  sus  oficiosos  defensores  de  Monte- 
video, es,  que  el  atropello  hecho  por  los  masones 
á la  Iglesia  del  salto,  la  violencia  conque  preten- 
dieron hacer  faltar  á sus  mas  sagrados  deberes  al 
digno  Sacerdote,  y por  último,  el  criminal  aten- 
tado de  arrojarlo  del  pueblo,  no  colocan  á esa 
parte  de  los  habitantes  del  Salto  en  el  rol  de-un 
pueblo  digno  y que  debe  respetar  los  derechos 
mas  sagrados  que  todo  pueblo  civilizado  respeta 
y honra. 

En  una  palabra,  lo  que  ha  habido  en  el  Salto, 
es,  el  mas  evidente  atropello  cometido  en  nom- 
bre de  la  masonería  contra  la  iglesia  y su  digno 
ministro. 

¿Y  cuál  ha  sido  la  actitud  asumida  por  el 
Gefe  Político  del  Salto? 

Vergüenza  dá,  que  se  llame  -representante  del 
Gobierno,  un  Gefe  Político  que  podiendo  y de- 
biendo impedir  tales  motines,  no  los  haya  impe- 
dido y se  haya  hecho  cómplice  de  los  que  come- 
tieron los  atentados  que  han  dejado  acéfala  é in- 
habilitada para  el  servicio  divino  á una  de  las 
principales  iglesias  do  la  República. 

Basta  estas  lineas  para  dejar  constatada  la  ver- 
dad de  los  hechos.  Esperamos  que  los  colegas,  y 
especialmente  al  principista  por  autonomasía, 

“ El  Siglo,  rectificarán  los  hechos,  y tendrán  una 
palabra  de  protesta  contra  los  motineros  del  Sal- 
to, y sabrán  apreciar  debidamente-  la  conducta 
observada  por  el  Jefe  Político  de  aquel  Depar- 
tamento. 

En  el  próximo  número  publicaremos  docu- 
mentos que  patentizarán  cuanto  dejamos  dicho,  y 
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que  harán  ver  el  digno  proceder  del  Sacerdote 
que  lia  sido  tan  injustamente  tratado  por  los 
que  pretenden  el  nombre  de  liberales  y civiliza- 
dos. 


El  27  aniversario  del  Pontificado  de 
Pió  IX  en  Buenos  Aires. 

Como  lo  anunciamos  oportunamente, el  dia 
21  de  junio  tuvo  lugar  en  Buenos  Aires, una 
preciosa  fiesta  religiosa  en  la  que  celebra- 
ron á la  vez  las  virtudes  del  Angélico  Jo- 
ven San  Luis  Gonzaga  y el  aniversario  de 
la  coronación  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

Hé  aquí  los  detalles  que  de  esa  fiesta  ha- 
llamos en  una  publicación  hecha  en  La 
Pampa  del  dia  24. 

“Con  razón,  hablando  de  este  dia,  decía  uno 
de  los  diarios  de  ayer  que  esta  fiesta  había  sido 
una  de  las  mas  suntuosas  que  se  habian  visto  en 
Buenos  Aires.  En  la  prolongada  Sede  Vacante 
de  esta  Arquidiócesis  no  ha  habido  otras  fiestas 
que  hayan  podido  compararse  á las  que,  de  tres 
años  áestapai'te,  se  han  celebrado  en  estos  dias 
en  la  Catedral  Metropolitana  de  Buenos  Aires. 
Varias  causas  han  contribuido  á este  glorioso 
aniversario,  fuese  celebrado  con  júbilo  mayor  que 
lo  anterior,  y prescindiendo  de  otras  valga  por 
todos,  la  alegría  que  el  pueblo  católico  ha  expe- 
rimentado, al  ver  completamente  desmentida  la 
noticia  de  la  muerte  del  gran  Pió  que  algunos 
diarios  propalaran  con  tanta  falsedad.  Este  jú- 
bilo extraordinario  se  veia  pintado  en  la  cara  de 
' todos  los  buenos  y no  podían  contenerle  ya  en  su 
corazón,  sino  que  lo  manifestaba  con  sus  pala- 
bras, con  sus  acciones  cuando  al  cruzar  la  plaza 
de  la  Victoria  levantando  los  ojos,  hacia  la  cum- 
bre del  elevado  frontis  de  nuestra  Metropolitana, 
veian  ' la  gloriosa  bandera  de  los  Estados  de  la 
Iglesia,  que  rodeadas  de  banderas  argentinas  con 
su  magestuosa  liara  pontificia  y sus  grandes  lla- 
ves, se  enarbolaba  ,por  vez  primera,  en  el  prime- 
ro de  nuestros  templos  y ondeándose  magestuo- 
sa, parecía  llamar  á esos  “diez  mil  católicos,” 
que  dos  años  há,  firmaron  en  Buenos  Aires  la 
“protesta  contra  la  invasión  de  Roma,  para  que 
acudiesen  al  templo,  á dar  gracias  á Dios,  por 
la  conservación  de  los  dias  del  inmortal  Pontífi- 
ce y por  el  triunfo  del  mas  legítimo  de  los  dere- 
chos que  esa  bandera  representa. 

Estos  pensamientos  eran  los  que  dominaban 
esa  multitud  inmensa,  que  llenaba  las  espacio- 
sas naves  de  nuestra  metropolitana.  Su  adorno 


era  sencillo  porque  solo  se  preterklia  en  este  dia, 
el  adorno  incomparable  de  los  amantes  hijos  del 
Vicario  de  Dios  en  la  tierra,  que  cual  vivas  co- 
lumnas del  templo  lo  engalanasen  con  su  presen- 
cia: mas  en  medio  de  esa  sencillez  hubo  objetos 
que  no  dejaron  de  llamar  la  atención  de  los  fie- 
les; en  el  trono  de  San  Luis  quien  no  vi3  con  en- 
tusiasmo las  armas  de  la  familia  de  Pió  IX,  coro- 
nadas con  las  insignias  del  Sumo  Pontífice  de  la 
Iglesia  Católica,  que  por  primera  vez  se  veian 
allí,  rodeadas  de  una  hermosa  corona  de  jazmi- 
nes qu ; persona  no  menos  respetable  que  piado- 
sa colocará  á su  alrededor,  ¿y  quien,  al  entrar  ó 
salir  de  la  Iglesia  no  admiró  la  real  corona  de  es- 
cogidas flores  con  que  uno  de  los  primaros  perso- 
najes de  nuestra  sociedad  y primero  también,  en 
el  amor  entusiasta  á Pió  IX,  adorna  los  hermo- 
sos retratos  del  Gran  Pontífice,  colocados  en  las 
mesas  de  la  limosna? 

Mas,  lo  mas  digno  de  admiración  fué  sin  duda 
el  imponente  espectáculo  que  ofreció  la  comunión 
general;  si,  imponente,  pues  demasiado  sabido 
es  que  á estos  actos  no  concurren  sino  personas 
de  una  sólida  piedad  y sin  respeto  humano  al- 
guno; imponente,  si  se  considera  la  lluviosa  ma- 
ñana de  invierno  de  ese  dia;  todos  los  confesona- 
rios de  la  Metropolitana  estaban  asaltados  por 
decirlo  así,  desde  las  7 de  la  mañana,  de  gente 
que  á ella  se  preparaba  y no  bastando  ellos  se 
tomó  la  medida  de  poner  sacerdotes  en  sillas  al 
rededor  de  la  Iglesia  para  despachar  mas  pronto 
á los  señores  y niños  que  concurrian  numerosos. 
Una  vez  confesados  celebró  la  misa  en  el  altar 
mayor  el  limo,  señor  Obispo  de  Aulon  y V.  Ca- 
pitular y dió  la  comunión  á los  Seminaristas  to- 
mando en  seguida  dos  sacerdotes,  el  señor  don 
Luis  José  de  la  Torre  y el  señor  don  Felipe  Oli- 
vera sus  respectivos  copones  y bajando  á dar  la 
comunión  á los  colegios  y escuelas  de  niñas  que 
ocupaban  en  la  nave  del  medio;  al  mismo  tiem- 
po el  señor  Canónico  Flores  Arce  Dean  de  la 
Metropolitana  en  la  nave  de  la  Virgen  de  Dolo- 
res la  comunión  de  los  particulares  y en  el  altar 
de  San  Martin  el  señor  Canónico  Brid  Provisor  y 
V.  General  decía  la  misa  de  la  comunión  á los 
colegios  y escuelas  de  varones  á quien  distribuía 
la  sagrada  Eucaristía  el  señor  don  Benjamín 
Carranza. 

Durante  este  acto  los  alumnos  del  Seminario 
Conciliar  entonaron  cánticos  análogos  muy  con- 
niventes. Lo  amenazante  del  dia  hizo  que  mu- 
chos particulares  y algunos  colegios  fueran  mas 
tarde  de  la  hora  determinada  para  la  comunión, 
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y aun  hubo  que  darla  después  de  las  once  de  la 
mañana. 

A esta  hora  había  ya  principiado  la  función 
solemne.  Al  ver  coeurrencia  tal  creí  llegaría  á 
impedir  la  circulación  aun  en  las  naves  de  los 
lados  todos  repetían,  con  verdad,  parecen  los 
dias  de  Semana  Santa. 

Celebraba  de  Pontifical  el  limo.  Sr.  Arzobispo 
de  Ivarsas  (Norte- América)^  que  tan  bondadosa- 
mente se  prestara  á solemnizar  este  dia  y le  asis- 
tían con  esquisita  cortesía  los  Sres.  Canon  del 
"V  enerable  cabildo  Metropolitano,  solo  obligados 
á hacerlo  cuando  Pontifica  el  propio  prelado. 

El  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Aulon  ocupaba  un 
trono  colocado  bajo  la  media  naranja.  La  pre- 
sencia de  estos  dos  príncipes  de  la  Iglesia  que  el 
año  anterior  se  deseara,  contribuyó  muchísimo 
á dar  gran  realce  á la  función.  Pero  notable  fué 
una  circunstancia,  que  ciertamente  no  ha  pasado 
desapercibida  ante  el  público.  Bajo  el  trono  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Aulon  se  veian  colocados 
todos  los  Sres.  Curas  de  la  ciudad:  al  frente  es- 
taban las  diputaciones  de  todas  las  órdenes  reli- 
giosas seguía  el  clero,  el  Seminario  Conciliar  y 
un  pueblo  numerosísimo. 

Esta  idea  de  unirse  el  Prelado  y los  Pastores 
todos  con  su  católica  grey,  puesta  por  primera 
vez  en  ejecución,  era  conveniente  á la  par  que 
magestuosa  y demostraba  bien  alta  la  unión  que 
reina  entre  los  pastores  y el  pueblo  cuando  se 
trata  del  Pastor  de  los  pastores,  de  la  cabeza  de 
la  Iglesia,  del  padre,  doctor  y príncipe  de  todos 
los  cristianos,  del  Vicario  de  Dios  en  la  tierra, 
del  amado  Pió  IX.  Quien  podia  recorrer  las 
cinco  naves  de  la  Metropolitana  durante  la  fun- 
ción! 

Desde  el  rico  señor  hasta  el  humilde  proleta- 
rio: desde  el  colegio  nacional  de  Buenos  Aires 
hasta  los  niños  del  asilo  de  huérfanos,  todos,  es- 
taban allí  representados,  todos,  habían  querido 
tomar  parte  en  esta  fiesta  del  padre  común:  Con 
razón  pudo  hacer  resaltar  este  espectáculo  gran- 
dioso el  distinguido  orador  de  la  Compañía  de 
Jesús  el  R.  P.  Cayetano  Carlucci  y enumerarlo 
entre  las  glorias  del  actual  Pontífice?  Quién  no 
sintió  latir  de  entusiasmo  su  corazón  cuando  al 
terminar  el  orador  invita  á San  Luis  á agrabar 
en  el  Cielo  con  caracteres  indelebles  viva  Pió  IX? 
Ah!  que  solo  el  respeto  debido  al  templo  de  Dios 
vivo,  pudo  impedir  al  auditorio  que  prorrumpie- 
se en  los  aplausos  que  so  supo  merecer.  A no 
ser  este  deber  sagrado  también  estos  hubieran  j 
sido  tributados  al  Seminario  Conciliar  que  nada  ! 


dejó  de  desear  al  ejecutar  la  música  de  canto  du- 
rante la  función;  al  colegio  de  huérfanos  de  la 
epidemia,  que  terminado  el  Pontifical,  tocó  es- 
cogidas piezas;  á los  colegios  de  la  Union,  de 
Lazaristas,  del  Salvador  y de  Bayoneses  y de- 
más, así  de  varones,  como  de  niñas,  que  desde  la 
una  del  dia  hasta  las  -siete  de  la  noche  incesante- 
mente velaron  al  SSmo;  pero  entretanto  la  pal- 
ma se  la  lleva  quien  la  merece,  y la  mereció  por 
cierto,  el  colegio  de  San  José  de  los  Padres  Ba- 
yoneses, que  con  sus  sesenta  cantores,  todos  co- 
legiales, hizo  retumbar  las  bóvedas  del  templo 
en  la  hora  que  le  estaba  señalada  con  himnos  tan 
bien  ejecutados  como  significativos  y análogos  al 
dia  en  honor  del  SSmo.  Sacramento,  de  San  Luis 
y de  Pió  IX. 

A las  seis  de  la  tarde  este  colegio  liabia  termi- 
nado su  hora  y entretanto  un  padre  dominico  dió 
principio  al  santo  Rosario  que  fué  seguido  de  la 
novena  de  San  Luis  y unas  oraciones  por  el  Pa- 
pa que  rezara  el  señor  Pro.  Izaguirre.  Durante 
esta  velaba  al  Santísimo  el  Seminario  Conciliar  y 
la  caritativa  Sociedad  de  las  Damas  de  la  Miseri- 
cordia que  con  señalada  piedad  habían  querido 
asociarse  á esto  acto  piadoso.  En  estos  momen- 
tos aparece  un  orador  sagrado  en  el  púlpito.  Es 
el  Sr.  D.  Juan  A.  Boueo  rector  del  Seminario 
Conciliar:  que  habló  de  Pió  IX  como  que  le  ha- 
bia  conocido,  y dejó  al  auditorio  tan  impresiona- 
do por  las  glorias  y sufrimientos  de  aquel  como 
admirado  de  la  elocuencia  del  joven  orador.  Si- 
guió una  conmovedora  plegaria  por  el  Papa  can- 
tada por  el  Seminario  Conciliar.  Terminado  el 
sermón  nos  dirigimos  hácia  la  puerta  principal 
del  templo  y tuvimos  una  agradable  sorpresa  al 
ver  iluminado  á gas  el  magestuoso  frontis  de' 
nuestra  Metropolitana;  alabábamos  á la  empresa 
por  haberse  prestado  á esta  demostración,  cuan- 
do supimos  que  la  iluminación  liabia  sido  hecha 
gratis,  lo  que  ciertamente  hace  á la  empresa, 
acreedora  á la  gratitud  de  los  fieles  hijos  de 
Pió  IX. 

Poco  después  del  sermón,  siguió  una  conmo- 
vedora plegaria  por  el  Papa  cantada  por  el  Se- 
minario Conciliar. 

Con  cuánto  entusiasmo  repetian  piadosos  jó- 
venes el  Oremus  pro  Pontífice  Nostro  Pío  : 
aquel  Nostro  Pío  repetido  con  tanto  énfasis,  pe- 
netró hasta  lo  mas  íntimo  del  corazón  de  sus 
oyentes  y al  unir  sus  ruegos  á su  plegaria,  todo3 
decian  con  el  corazón  si,  nostro  Pió:  si,  nostro 
i Pió.  No  menos  elocuente  y hermoso  fué  el  Te 
| Deum  Laudamus  que  entonó  en  seguida  el  limo. 
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Sr.  Obispo  de  Aulon  y Vicario  Capitular  rodea- 
do del  clero  asistente  y de  la  respetable  represen- 
tación de  la  esclavitud  del  SSrno.  Sacramento 
con  su  guión  á la  cabeza.  Al  Te-Deum  siguió  el 
Tantum  Ergo  y luego  la  trina  bendición  que 
con  el  SSrno.  dio  el  mismo  limo.  Sr.  Obispo.  Sí; 
de  buena  gana  nuestro  buen  Dios  se  posó  en  las 
manos  del  digno  prelado:  de  buena  gana  bendijo 
á toda  aquella  multitud  que  con  tan  buena  vo- 
luntad-, con  tanta  piedad,  venciendo  todo  respe- 
to humano  había  concurrido  en  aquel  dia  á 
orar  á Dios  en  su  Vicario  en  la  tierra  y á dar  de 
lante  de  todo  el  mundo  el  testimonio  público  de 
su  fé,  de  su  veneración  y amor  á Pió  el  Grande  j- 
á elevar  ante  los  altares  de  Dios  verdadero  la 
protesta  de  su  corazón  por  los  sagrados  derechos 
del  mas  amado  de  todos  los  padres;  sus  votos 
sinceros,  por  su  conservación  y su  triunfo  aun 
aquí,  aquí  en  la  tierra. 

Al  salir  del  sagrado  recinto  terminó  el  pueblo 
su  católica  demostración  con  dejar  á los  pies  del 
retrato  del  Papa  numerosas  cantidades  del  óbolo 
de  San  Pedro  que,  unidas  á las  que  dejaron  los 
colegios  y muchas  otras  personas  en  la  sala  de  la 
hermandad  del  SSrno.  y á las  valiosas  cantida- 
des que  en  cartas  particulares  enviaron  personas 
de  las  mas  respetables  de  nuestra  sociedad;  cree- 
mos que  el  óbolo  recogido  este  año,  y que  cuanto 
antes  se  remitirá  á su  Santidad  supera  los  60,000 
pesos  m[C.  que  se  recogieran  el  año  anterior. 

Los  que  admiran  las  demostraciones  espontá- 
neas dj  los  pueblos:  vengan  á admirar  esta:  los 
que  gustan  de  publicarlas  ensalzarlas  publiquen 
y ensalzen  esta:  que  por  mas  que  digan  nunca 
harán  sino  un  débil  bosquejo  de  lo  que  los  cató- 
licos de  Buenos  Aires  han  hecho  en  el  vigésimo 
séptimo  aniversario  del  Pontificado  de  Pió 
IX. 

- Un  católico.” 

Reciban  los  iniciadores  de  esa  preciosa 
fiesta,  los  que  en  ella  tomaron  parte,  y muy 
especialmente  el  Sr.  Obispo  de  Aulon  y 
Vicario  Capitular  de  Buenos  Aires,  nues- 
tras humildes  pero  muy  sinceras  felicita- 
ciones por  esa  hermosa  fiesta  que  tanto 
honra  su  acendrado  catolicismo,  y que  tan 
útiles  y gratos  recuerdos  dejará  grabados 
en.  el  corazón  de  la  juventud  que  se  forma 
en  los  sanos  principios  del  catolicismo. 


Palabras  de  Su  Santidad. 

Una  comisión  de  católicos  romanos  se  presen- 
tó para  ofrecer  al  Papa  una  imagen  de  la  Virgen 
de  Santa  María  la  Mayor,  notabilísima  obra  de 
arte.  Su  Santidad  dirigió  con  este  motivo  á la 
concurrencia  las  siguientes  palabras: 

“Vosotros  sabéis  cuál  es  el  origen  de  esa  Igle- 
sia que  brilla  entre  todas  las  de  Roma  tamquam 
stella  matutina:  el  lugar  donde  está  edificada 
fué  designado  por  la  misma  Santa  Virgen,  por 
medio  de  una  nevada  caída  en  una  noche  de 
Agosto,  siendo  señalado  por  la  nieve  el  recinto 
de  la  iglesia,  como  admirable  símbolo  de  la  pu- 
reza de  la  Madre  de  Dios.  Conocéis  los  demas 
prodigios  que  el  cielo  se  manifestó  en  tal  cir- 
cunstancia, y no  ignoráis  que  los  gastos  de  la 
construcción  fueron  sufragados  en  el  siglo  IV 
por  una  familia  del  antiguo  patriciado  romano. 

“Después  esta  iglesia  fué  enriquecida  con 
magníficos  dones:  Papas,  Cardenales,  patricios, 
rivalizaban  en  celo  por  adornarla:  piadosa  emu- 
lación que  duró  á través  de  los  siglos  y triunfó 
de  todas  las  vicisitudes  de  los  tiempos:  pero  en 
el  dia  de  hoy,  los  recien  venidos  han  traido  á 
Roma  otros  sentimientos:  he  oido  decir  que  tra- 
tan de  trazar  no  sé  qué  calle  en  las  cercanías  de 
la  iglesia,  pero  no  con  el  objeto  de  facilitar  su 
acceso,  poder  asistir  á ella  mas.  asiduamente  y 
depositar  el  testimonio  de  su  arrepentimiento  á 
los  piés  de  la  Santa  Virgen;  ¡ay!  otros  son  los 
sentimientos  é intenciones  que  les  animan:  ¡ple- 
gue á Dios  que  no  expongan  este  templo  á la 
ruina,  llevando  la  zapa  con  mano  calenturienta 
y ávida  de  destrucción  á los  fundamentos  de 
ella! 

“Pero  los  milagros  de  que  he  hablado  y que 
hicieron  sufrir  improvisadamente  aquel  edificio, 
están  aun  en  las  manos  del  Señor  y la  Santísima 
Virgen  puede  todavía  disponer  de  ellos.  La  ini- 
quidad nos  inunda,  pero  María  es  siempre  el  ar- 
ca de  la  salvación,  y cuantos  en  ella  se  encuen- 
tren para  nada  deben  temer  el  diluvio.  La  igle- 
sia de  Santa  María  cid  nives  podrá  muy  bien  re- 
sistir á los  ataques  del  infierno  y de  la  zapa,  si 
Dioslo  quiere;  pero  es  otro  el  edificio  levantado 
sobre  otro  género  de  milagros,  y cuya  ruina  pue- 
de prevéer  quien  tenga  un  poco  de  buen  sentido. 
Los  prodigios  sucedidos  para  él  no  venían  del 
cielo;  se  vé  cómo,  ha  sido  liecho-y  cómo  se  sostie- 
ne; la  usurpación,  las  blasfemias  de  los  peque- 
ños toleradas  por  los  grandes,  el  materialismo 
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triunfante  en  las  leyes  y en  la  enseñanza,  el  hor- 
ror á la  verdad  y á cuanto  habla  al  espíritu,  que 
eleva  el  alma  a Dios,  son  sus  caracteres  distinti- 
vos. ¿Cómo  dudar  de  que  este  edificio  caerá? 


Lecciones  de  la  Providencia. 

Tomado  de  “El  Pensamiento  Español.” 

Un  periódico  liberal  de  provincias  escribe  lo 
siguiente,  que  es,  en  verdad,  instructivo: 

“La  espiacion  de  las  revoluciones  ha  prin- 
cipiado. 

El  duque  de  Montpensier  conspiró  contra  Isa- 
bel II,  sin  tener  el  valor  de  hacerlo  á cara  descu- 
bierta. alegando  las  razones  que  le  movian  y ex- 
poniendo sus  propósitos.  Contribuyó  á la  revo- 
lución de  Setiembre,  y los  mismos  revoluciona- 
rios, á quienes  había  dado  cuanto  le  pedían,  se 
avergonzaron  luego  de  aclamarle  por  rey. 

Primera  expiación. 

Los  conservadores,  que  contribuyeron  con  sus 
generales,  con  el  ejército  y con  la  marina  al 
triunfo  de  la  revolución,  merced  á lo  cual  Prim, 
Martos,  Castelar  y demás  demócratas,  impoten- 
tes para  triunfar  por  sí  solos,  regresaron  de  la 
emigración,  fueron  suplantados  por  estos. 

Segunda  espiacion. 

Los  conservadores,  creyendo  y fiándose  dema- 
siado de  Prin  consintieron  en  que  este  ocupara  el 
ministerio  de  la  Gluerra,  desde  donde  hizo  en  el 
ejército  lo  que  plugo  á sus  propósitos.  Merced  á 
esto  y á la  escasa  representación  concedida  á los 
conservadores  en  las  Constituyentes,  quedaron 
postergados  estos. 

Tercera  expiación. 

La  candidatura  del  duque  de  Montpensier  pa- 
ra el  trono  fué  rechazada  tenazmente  por  Prim  y 
sus  adictos,  no  obstante  haberle  sacado  los  recur- 
sos necesarios  para  la  revolución  y para  las  nece- 
sidades de  muchos  revolucionarios  en  la  emigra- 
ción. 

Cuarta  expiación. 

Logróse  encontrar  y elegir  después  á don  Ama- 
deo por  rey,  los  mismos  que  los  buscaron  y eli- 
gieron, lo  despiden. 

Quinta  expiación. 

Los  radicales  celebran  unas  elecciones  y logran 
nuas  Cortes,  en  las  que  no  hacían  falta  los  con- 


servadores, según  dijo  su  presidente;  y dan  el 
triste  espectáculo  los  diputados  electos  en  con- 
cepto de  monárquicos,  de  votar  luego  la  Repú- 
blica. 

Sesta  expiación. 

Fórmase  el  primer  ministerio  de  la  república, 
quedándose  en  él  sin  aprensión  alguna  ministros 
que  lo  fueron  del  rey  D.  Amadeo,  con  el  propó- 
sito de  que  la  fracción  radical,  á que  pertenecían, 
no  quedase  anulada;  pero  los  republicanos  histó- 
ricos los  echan  de  sus  puestos. 

Séptima  expiación. 

Rivero,  que  en  la  reco-pcion  del  primero  do 
Enero  en  Palacio,  pronunciaba  discursos  ultra- 
realistas,  dirigidos  al  monarca,  según  constan  en 
la  Gaceta  del  dia  siguiente,  en  la  noche  del  11 
de  Febrero  contribuye  á la  proclamación  de  la 
República;  y pocos  dias  después  ya  no  inspiraba 
confianza  á los  representantes  del  pais,  que  le 
lanzaron  de  la  presidencia  de  la  Asamblea,  para 
reemplazarlo  por  Martos. 

Octava  expiación. 

Martos,  que  acaba  de  ser  ministro  con  D. 
Amadeo,  no  reparó  en  ocupar  la  presidencia  de 
una  Asamblea  que  se  Labia  declarado  republica- 
na. Y de  tal  suerte  se  conduce,  que  la  Asamblea 
misma  le  obliga  á los  pocos  dias  á bajar  de  la 
presidencia,  reemplazándole  el  Sr.  Salmerón. 

Novena  expiación. 

Suspéndese  las  sesiones  de  la  Asamblea,  y se 
elige  una  comisión  peimanente,  en  la  cual  los 
neo-republicanos  del  11  de  Febrero  tenían  mayo- 
ría, Prevalidos  de  esto,  pretenden  hacer  desapa- 
recer al  ministerio  de  republicanos  históricos; 
los  individuos  de  la  tal  comisión,  que  estaban 
satisfechos  por  haberse  reclamado  la  república 
con  su  apoyo  y con  sus  votos,  se  ven,  á mas  de 
esto,  amenazados  en  la  noche  del  23  de  Abril 
por  las  masas  republicanas  que  invadieron  el 
Congreso. 

Décima  expiación. 

Los  radicales,  ó neo  repúblicanos,  que  durante 
el  ministerio  Ruiz  Zorrilla  desorganizaron  el  ejér- 
cito, pretendían  ahora  buscar  en  él  su  apoyo,  pa- 
ra mantener  los  fueros  de  la  Asamblea,  represen- 
tados por  la  comisior.  permanente;  pero  el  ejér- 
cito se  halla  destrozado  por  culpa  del  ministerio 
radical  de  Ruiz  Zorrilla,  y nada  puede  hacerse; 
porque  las  masas  populares  están  armadas  con 
fusiles  dados  por  los  radicales,  y no  oyen  otras 
órdenes  que  las  de  los  republicanos. 

Undécima  expiación. 

Los  demócratas  que  tanto  deseaban  la  insta- 
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lacion  do.  sus  sacrosantas  ideas,  para  que  el  cuar- 
to estado  ingresara  en  la  vida  política,  intervi- 
niendo con  el  sufragio  universal  en  la  goberna- 
ción del  pai-',  con  la  libertad  ele  mitos  estuviera’ 
garantizada  su  conciencia,  siendo  soberano,  en 
una  palabra,  con  todos  los  democráticos  derechos: 
ahora,  R i vero,  Becerra,  Martos,  Echegaray  y de- 
mas prohombres  de  la  democracia,  son  declarados 
facciosos  desde  la  Gacctta  y no  pueden  estar  en 
sus  casas,  que  han  sido  registradas  por  los  ciu- 
dadanos del  cuarto  estado,  por  cuya  interven- 
ción en  la  política  tanto  han  predicado.  El  de- 
mocrático marqués  de  Sardoal,  acogido  á la  em- 
bajada délos  Estados-Unidos  después  de  la  ter- 
rible noche  del  23,  bajo  la  garantía  del  pabellón 
de  dicha  nación  se  ha  ido  al  estraugero. 

Duodécima  expiación. 

Si  estas  enseñanzas  se  olvidan  y no  sirven  de 
algo,  peor  para  los  políticos. 

Ahora  empezará  igual  marcha  expiatoria  el 
partido  republicano. 

Las  masas  populares  desean  que  ante  todo  se 
haga  su  voluntad;  y sin  rodeos  piden  ya  hoy  la 
destitución  del  ayuntamiento  y déla  diputación 
provincial  de  Madrid.  Por  algo  se  ha  de  princi- 
piar; y una  vez  conseguido  esto,  después  vendrán 
otras  peticiones  y otras  imposiciones. 

Ya  no  se  quiere  aguardar  á los  Constituyentes 
para  la  proclamación  déla  República  federal. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

roa  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  Jj.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  I Y. 

XI. 

Casi  todos  los  sacerdotes  de  la  diócesis  habían 
sido  discípulos  suyos;  por  manera,  que  como  an- 
tes de  ser  su  Obispo  había  sido  su  maestro,  lle- 
vaba cerca  de  cuarenta  años  dirigiéndolos,  va 
con  uno  ya  con  otro  título. 

La  profunda  armonía,  la  gran  unidad  de  alma 
y de  espíritu  que,  por  efecto  de  tales  circunstan- 
cias, reinaban  entre  el  antiguo  superior  de  los 
Seminarios  y el  Clero,  á quien  él*  nisrno  había  for- 


mado para  la  vida  sacerdotal,  habían  sido  una  de 
las  causas  de  su  promoción  al  Episcopado.  Cuando 
doce  años  antes  había  vacado  la  silla  de  Tarbes, 
por  muerte  de  monseñor  Doublc,  todos  los  labios 
pronunciaron  el  nombre  del  Sr.Laurence.y  muchas 
personas,  movidas  por  el  mismo  deseo  y la  mis- 
ma esperanza,  firmaron  una  petición  solicitando 
su  nombramiento  para  la  sede  de  Tarbes. 

De  este  modo  fué  el  Obispo,  como  solia  suce- 
der en  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia,  de- 
signado para  tan  eminente  puesto  por  el  voto  de 
sus  propios  diocesanos.  Referimos  todo  esto  para 
probar  que  monseñor  Laurence  y su  Clero  forma- 
ban, como  debía  suceder  siempre  en  todas  par- 
tes, una  gaan  familia  cristiana. 

Todo  el  fuego  de  aquella  naturaleza  se  había 
concentrado  en  su  corazón  paternal  y excelente, 
accesible  á todo  el  mundo,  mientras  por  un  con- 
traste, que  no  era  una  oposición,  su  cabeza  era 
fria  y todo  lo  sométia  al  examen  do  una  razón  im- 
pasible. La  inteligencia  del  prelado,  aunque  na- 
turalmente dispuesta  por  todos  los  horizontes  del 
talento,  tenia  una  tendencia  esencialmente  prác- 
tica. Nadie  era  como  él  inaccesible  á las  ilusiones 
en  la  imaginación  y á los  desvanecimientos  de  un 
irrefiesivo  entusiasmo.  Desconfiaba  de  las  natu- 
ralezas ardientes  y exageradas,  y para  convencer- 
le eran  inútiles  los  argumentos  apasionados.  Si 
el  sentimiento  dirigía  á su  corazón,  la  razón  era, 
en  cambio,  la  única  ley  de  su  inteligencia 

El  Obispo  ántes  de  obrar  pesaba,  no  sólo  los 
actos  en  sí  mismos,  sino  en  todas  sus  consecuen- 
cias, de  donde  resultaba  á veces  cierta  lentitud 
para  decidirse  en  los  negocios  graves,  lentitud  que 
indudablemente  reconocía  por  principio,  no  la  in- 
decisión del  carácter,  sino  la  prudencia  del  talento 
que  quería  meditar,  para  decidirse  á obrar  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  Como,  por  otra  par- 
te, no  ignoraba  que  la  verdad  es  eterna  y que  ha 
de  llegar  infaliblemente  un  diaen  que  brille,  te- 
nia una  de  las  virtudes  más  raras  en  el  mundo, 
la  paciencia.  Monseñor  Laurence  sabia- esperar. 

Dotado  de  una  capacidad  poco  común  para  la 
observación,  conocía  á los  hombres,  y poseía  c:i 
alto  grado  el  difícil  arte  de  manejarlos  y de  con- 
ducirlos. A no  ser  porque'la  Religión  estuviese  in- 
teresada, ó porque  una  causa  particular  exigiese 
lo  conlraiio,  evitaba  cuidadosamente  los  piques, 
las  disputas  y los  conflictos;  porque  sabia  que 
crear  enemigos  al  Obispo  es,  por  ordinario,  in- 
clinación del  corazón  humano;  crear  enemigos  al 
Episcopado  y á la  Religión.  Su  prudencia  era  es- 
treinada,  y como  estaba  encargado,  en  toda  la  es- 
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tensión  de  una  diócesis,  de  dirigir  la  barca  de  Pe- 


dro, se  bailaba  poseído  del  sentimiento  de  su  res- 
- pansa büidad.  Atento  al  estado  del  mar  y al  so- 
i lo  de  los  vientos,  miraba  con  frecuencia  al  fon- 
do del  agua  y cuidaba  de  evitar  los.  escollos. 

Aministrador  notable,  hombre  de  orden  y de 
disciplina,  reunía  la  sencillez  del  Apóstol  á la 
prudencia  del  diplomático:  desde  el  reinado  de 
Luis  Felipe  basta  el  segundo  imperio, todos  los 
Gobiernos  le  habían  tenido  grandísimas  conside- 
raciones. Cuando  Monseñor  Laurcnce  pedia  una 
cosa  ya  se  sabia  en  las  regiones  del  poder  que 
aquella  cosa  era  de  seguro  justa,  y muy  probable- 
mente necesaria,  por  la  cual,  nada  le  negaban. 

Así  se  esplica  cómo  hacia  mucho  tiempo  que 
en  aquella  diócesis  pirináica  vivían  en  la  más  per- 
fecta armonía  la  autoridad  espiritual  y la  tem- 
poral, cuando  ocurrieron  en  Lourdes  los  milagro- 
sos acontecimientos,  objeto  de  esta  historia. 


Noticias  he  Europa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  alcanzan  al  10  de  Junio.  La  salud 
de  Su  Santidad  no  había  sufrido  alteración  al- 
guna. 

La  supresión  de  las  órdenes  religiosas  en  Bo- 
ma y la  consiguiente  incautación  ó robo  de  to- 
dos los  bienes  que  quedaban  á las  comunidades, 
es  ya  un  hecho  consumado  ó una  nueva  iniqui- 
dad agregada  á las  muchas  cometidas  por  los 
usurpadores  de  Roma. 

Francia  seguía  tranquila. 

España  agitadísiráa  y en  el  mas  espantoso  des- 
quicio. 

Hé  aquí  el  último  telegrama  de  Madrid. 

Madrid  9.  La  sesión  de  hoy  comenzó  borras- 
cosamente. Los  encargados  de  formar  ministerio 
se  dimitieron,  menos  Pí  y Margal!. 

Hablaron  Castelar  y Pignoras  pidiendo  orden 
y prudencia. 

El  congreso  filé  invadido  por  el  pueblo  arma- 
do. En  las  inmediaciones  está  la  muchedumbre 
en  espectativa  amenazadora. 

Son  las  manifestaciones  de  los  • intransigentes, 
previstas,  y prólogo  de  las  que  se  seguirán. 

El  general  Coatreras  está  con  ellos.  No  fue- 
ron aceptadas  nuevas  candidaturas. 

Figueras  y Castelar  no  quedan. 

El  Congreso  se. constituyó  en  sesión  secreta. 

En  las  provincias  hay  grande  agitación,  asj 


como  en  Madrid,  donde  permanecen  cerradas  las 
casas  de  negocio. 

Es  consternador  el  estado  de  Cataluña.  Las 
tropas  que  habian  ido  para  imponer  orden  y las 
del  general  Velarde  se  insubordinaron  también 
abandonadas  por  ios  gefes. 

Confírmase  la  noticia  de  que  Velarde  huyó 
para  el  estrangero. 


SANTOS. 

3 Juév.  San  Trifon  y compañeros  mártires. 

4 Viérn.  La  Traslación  de  san  Martin  obispo. 

5 Sáb.  San  Miguel  de  los  Santos  y santa  Zoa. 

CULTOS. 

IÍNT.A  MATRIZ? 

El  sábado  á las  8 de  la  mañana  se  cantarán  las  Letnnias  y 
Misa  que  eemanalmeute  se  celebra  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia.  , 

El  Domingo  que  se  celebra  la  festividad  de  la  Preciosísima 
Sangre,  estará  la  Divina  Magostad  manifiesta  todo  el  día.  A 
la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  3 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 4 Dolorosa  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 5 Rosario  en  la  Matriz. 


ARC5ÍÍCOFIÍ  AGIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

Hoy  jueves  j del  corriente  julio, á las  8 i [2 
de  la  mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia  Ma- 
triz la  misa  mensual  por  las  personas  fina- 
das de  la  Hermandad. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 


Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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I 

Los  asuntos  del  Salto 

La  lógica  de  “El  Siglo”  es  de  tirabuzón 

Los  atentados  cometidos  en  el  Salto  por 
un  grupo  de  motineros,  y consumado  con  el 
destierro  del  Teniente  Cura  de  aquella  par- 
. roquia,  han  merecido  la  reprobación  de  El 
Siglo. 

La  parte  tomada  por  el  Gefe  Político  en 
ese  asunto,  ha  merecido  de  nuestro  colega 
muy  severos  y justos  calificativos. 

Felicitamos  á El  Siglo  ^1  verlo  en  esa  par- 
te de  sus  artículos  en  el  terreno  de  la  justi- 
cia y del  derecho. 

Sin  embargo,  como  nuestro  ¿preciable  co- 
lega padece  de  ciertas  manías,  al  emitir  su 
juicio  sobre  las  causas  que  han  motivado  los 
escándalos  del  Salto,  no  ha  podido  prescin- 
dir de  su  manía  do  pedir  la  separación  de  la 
Iglesia  3*  el  Estado. 

Decimos  que  es  una  mama  del  colega,  por- 
que en  todas  las  ocasiones  en  que  se  trata  de 
asuntos  referentes  á la  religión,  nos  sale  con 
la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  ven- 
ga ésto  ó no  venga  al  caso. 

En  efecto;  qué  tiene  que  ver  con  lo  suce- 
dido en  el  Salto,  la  separación  ó unión  de  la 
Iglesia  y el  Estado  ? 

¿Pueden  acaso  imputarse  esos  sucesos á la 
armonía  y unión  de  ambas  potestades,  que 
consagran  nuestra  Constitución  y nuestras 
leyes  7 

Nada  mas  ridículo  que  esto;  y sin  embar- 
go, para  El  Siglo  no  es  otr¿  la  causa  de  los 
sucesos  del  Salto.  ' 

Esa  lógica  del  colega  sí  que  es  lógica  de  ti - 
t rabuzon  ! ' 


¿ Porqué  El  Siglo  no  vé  la  causa  de  esos 
escándalos  en  la  mala  conducta  de  ese  gru- 
po de  individuos  que  atropellaron  los  mas  sa- 
grados deréchos  de  la  Iglesia,  del  sacerdote 
y del  individuo  7 

Si  el  Teniente  Cura  del  Salto  cumplió  pon 
su  deber  y estaba  en  su  derecho  al  negarse 
á las  exigencias  de  los  motineros  y del  Gefe 
Político;  ¿porqué  El  Siglo  que  esto  confiesa, 
no  vé  la  verdadera  causa  del  mal  en  la.  con- 
ducta del  delegado  del  Gobierno  que  por  ig- 
norancia de  sus  deberes  ó por  debilidad  con- 
sintió y se  hizo  cómplice  de  esos  atropellos  7 

Suponga  el  colega  que  el  Gefe  Político  de'l  , 
Salto  hubiese,  en  este  caso,  determinado  su- 
getarse  solo  á las  leyes  generales  que  tutelan 
los  derechos  del  ultimo  de  los  habitantes  de 
la  República,  prescindiendo  de  los  sagrados 
derechos  que  la  Constitución  acuerda  á la  re- 
ligión católica,  ¿cuál  hubiera  debido  ser  su 
conducta!  No  otra  sitio  la  represión  de  los 
amotinados  y la  defensa  de  los  derechos  sa- 
grados de  la  propiedad,  del  individuo  y es- 
pecialmente de  la  conciencia  de  éste  que  se 
pretendía  violentar. 

Si  en  ese  caso,  si  en  el  caso  de  hallarse  la 
Iglesia  separada  del  Estado,  tal  hubiese  sido 
el  deber  del  Gefe  Político, -¿cuánto  mas  sa- 
grado y grave  no  será  ese  deber  en  el  esta- 
do de  cosas  actual  en  que  por  nuestra  Cons- 
titución la  autoridad  civil  debe  amparar  y 
proteger  a la  Iglesia  ? 

No  ha  sido  pues  el  celo  del  Gefe  Político 
por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  el  que 
ha  motivado  el  confiicto  y el  escándalo  ; an- 
tes al  contrario,  la  verdadera  causa  de  ese 
conflicto  y de  ese  escándalo  no  lia  sido  otra 
sino  el  haber  olvidado  aquel  funcionario  eb 
cumplimiento  de  su  deber  de  defender  y tu- 
telar esos  sagrados  derechos. 

Es  pues  Inaplicación  déla  doctrina  anár- 
quica y desquiciadora,  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y del  Estado  la  que  con  su  conducta 
ha  puesto  en  práctica  el  Gefe  Político  del 
Salto,  y la  que  ha  dado  margen  á los  escán- 
dalos y atropellos  que  reprueba  con  nosotros 
El  Siglo. 

Cumplan  los  mandatarios  con  lo  que  pres- 
cribe la  Constitución,  y reinará  una  salva- 
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dora  armonía  entre  la  Iglesia  y el  Estado. 
No  es  el  servilismo  y la  sujeción  de  la  Igle- 
sia al  Estado,  como  falsamente  supone  el  co- 
lega, lo  que  sanciona  la  Constitución  y lo  que 
queremos  los  católicos.  Es  la  garantía  del 
egercicio  libre  de  la  misión  de  la  Iglesia,  es 
la  defensa  y protección  de  los  derechos  de 
esa  misma  Iglesia  contra  los  que  prevalidos 
de  la  fuerza  ó de  la  posición  pretenden  opri 
mirla,  es  en  fin  la  conformidad  de  los  princi- 
pios de  orden' y moralidad  que  siendo  la  ba- 
se de  las  leyes  civiles  establezcan  la  mas  per- 
fecta armonía  con  los  principios  de  justicia  y 
de  moral  del  catolicismo. 

La  Iglesia  quiere,  unión  sin  confusión,  pro- 
tección sin  servilismo,  libertad  sin  choque  ni 
contrariedad  de  principios. 

¿ Comprende  ahora  El  Siglo  por  que  he- 
mos dicho  que  su  lógica  es  de  tirabusoh  ? 


“La  Tribuna”  y los  motines  del  Salto. 

Nuestro  colega  La  Tribuna  que  al  reci- 
birse las  primeras  noticias  de  los  atentados 
cometidos  en  el  Salto  contra  el  Teniente 
Cura,  se  colocó  en  el  mal  terreno  defendien- 
do y pretendiendo  justificar  á los  perpetra- 
dores de  aquellos  escándalos,  vemos  que 
reacciona  reprobando  lo  que  primero  aplau- 
dió. 

Sin  embargo,  movida  del  deseo  de  salvar 
en  cuanto  sea  posible  la  responsabilidad  del 
Gefe  Político,  refiere  los  hechos,  ó hace  que 
se  los  refiera  uno  que  se  dice  testigo  ocular ,á 
la  manera  que  mas  le  conviene  á sus  fines. 

El  haber  recibido  recien  ayer  La  Tribuna 
del  viernes  nos  impide  el  ocuparnos  deteni- 
damente desmintiendo  la  relación  que  hace 
el  un  testigo  ocular. 

Sin  embargo,  recomendamos  á La  Tribuna 
la  lectura  de  los  documentos  que  hoy  publi- 
camos, en  jos  cuales,  y especialmente  en  la 
conciliadora  c ilustr%da  nota  del  señor  Gefe 
Político,  hallará  la  mejor  defensa  de  su  pro- 
tegido. 

Algunos  otros  datos  que  tenemos  irán 
dando  material  á La  Tribuna  para  seguir  de- 
fendiendo á los  inotineros  del  Salto. 

Por  hoy  basta. 


— — 

Atentados  y motines  cometidos  en  el 
Salto. 

Cumpliendo  lo  que  prometimos  en  nues- 
tro último  número,  publicamos  hoy  los  do- 
cumentos relativos  á los  atentados  cometi- 
dos por  algunos  vecinos  del  Salto  contra  el 
digno  Teniente  Cura  Pbro.  Don  Pedro  Gar- 
fia Salazar. 

La  simple  lectura  de  esos  documentos  pa- 
tentiza el  digno  y elevado  proceder  del  Se- 
ñor Salazar,  la  criminal  injusticia  de  los 
atropellos  de  los  que  siendo  un  grupo  de  se- 
diciosos se  llaman  el  pueblo  del  Salto,  y fi- 
nalmente pone  en  relieve  la  nulidad  é igno- 
rancia del  Gefe  Político  de  aquel  Departa- 
mento, y la  debilidad  suma  de  aquella  au- 
toridad. 

La  estensa  nota  que  el  Sr.  Salazar  dirige 
á nuestro  Prelado,  hace  la  fiel  y detallada 
relación  de  los  escandalosos  atropellos  que 
han  sido  cometidos  en  la  Iglesia  y contra 
la  persona  del  Teniente  Cura  del  Salto. 

Ese  verdadero  y fiel  relato  de  los  hechos 
en  el  que  se  han  omitido  algunos  detalles 
bastante  notables  á la  vez  que  curiosos,  de- 
be alejar  toda  duda,  si  es  que  alguna  duda 
podía  aun  abrigarse,  de  la  criminalidad  de 
los  motineros,  y de  la  complicidad  del  Gefe 
Político.  'i 

Pero  lo  mas  digno  de  atención  es  la  nota 
del  Gefe  Político,  quien,  asumiendo  el  rol 
de  teólogo  consumado , juzga  insuficientes  las 
razones  que  tuvo  el  Sacerdote  para  denegar 
la  entrada  en  el  templo  y los  oficios  ecle- 
siásticos al  cadáver  de  un  individuo-  al  que 
consideraba  impenitente. 

Sin  embargo,  si  aquí  se  hubiese. detenido 
el  Sr.  Gefe  Político,  todo  no  pasaría  de  una 
ridicula  y petulante  ignorancia  por  parte 
de  ese  funcionario  público. 

Pero,  no  paró  aquí,  sino  que,  asumiendo 
el  Sr.  Gefe  Político  dól  Salto  facultades  mas 
que  Papales  impartió  sus  órdenes  terminan- 
tes para  que  el  Teniente  Cura  celebrase 
funciones  de  su  ministerio  puramente  ecle- 
siástico. Aun  mas,  con  amehazas  indignas 
pretendió  que  obedeciese  á un  mandato  tan 
audaz  como  ridículo,  en  el  que  exigía  nada 
menos  que  la  violación  de  uno  de  los  mas 
sagrados  deberes  de  un  Sacerdote  de  con- 
ciencia. , 

¿Puede  haber  algo  que  justifique  la  con- 
ducta del  Gefe  Político  del  Salto? 

Creemos  que  nadie  por  muy  parcial  que 
sea,  podrá  disculpar  esa  invasión  de  atribu- 
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ciones,  ese  injustificable  ataque  á los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  esas  indignas  extorcio- 
nes  á la  conciencia  recta  del  Sacerdote  ca- 
tólico. 

¿Y  qué  dirémos  de  la  conducta  observada 
por  el  Sr.  Gefe  Político  con  los  motineros 
del  Salto? 

Nada  mas  suave,  nada  mas  complaciente, 
nada  mas  obediente  que  el  delegado  del  Go- 
bierno, a la  voz  de  un  grupo  de  amotinados. 

Los  motineros  atropellan  la  iglesia,  intro- 
ducen en  ella  el  cadáver  del  impenitente 
Galeano,  arrebatan  los  cirios  de  los  altares 
y los  colocan  en  derredor  del  féretro,  allí 
pasan  la  noche  haciendo,  según  nos  dicen, 
las  escandalosas  farsas  de  los  pasos  masóni- 
cos, de  los  soplidos , en  una  palabra,  hacien- 
do un  velorio  masónico;  luego  con  pompa  lle- 
van el  cadáver  al  cementerio,  y por  último, 
llenos  de  despecho  y en  tropel  pretenden  ar- 
rojar rio  abajo  ai  digno  Sacerdote  que  no  ha 
cometido  o.tro  crimen  que  el  de  haber  cum- 
plido su  deber  y haber  rechazado  con  ener- 
gía indignas  y absurdas'pretensiones. 

En  presencia  de  estos  atentados  cual  es 
la  conducta  observada  por  el  Gefe  Político? 
La  mas  complaciente  condescendencia  para 
con  los  amotinados  que  atropellando  los  mas 
: sagrados  derechos  de  la  iglesia,  del  Sacer- 
dote y del  individuo  obtienen  del  Gefe  Polí- 
tico, á quien  con  su  presencia  imponen,  que 
cometa  el  incalificable  atentado  de  dester- 
rar por  sudóla  autoridad  á un  individuo  ho- 
norable y que  no  ha  dado  motivo  ni  aun  á 
la  mas  leve  reconvención,  cuanto  mas  al 
destierro  con  las  circunstancias  mas  vejato- 
rias. 

Tal  ha  sido  la  conducta  observada  por  el 
Sr.  Gefe  Político  del  Salto. 

■Tal  proceder  no  puede  menos  de  merecer 
la  mas  justa  reprobación  de  toda  persona 
sensata. 

La  línea  de  conducta  que  en  este  caso  ha 
de  observar  el  gobierno,  no  creemos  que  sea 
otra  sino  la  que  corresponde  á un  Gobierno 
digno  é ilustrado  que  sabe  á la  vez  hacer 
respetar  su  autoridad  y los  derechos  sagra- 
dos que  tutelan  nuestra  Constitución  y nues- 
tras leyes. 


Documentos  relativos  á los.  atentados 
cometidos  en  el  Salto..  j 

Ilmo.  y Rvmo.  Sr.  í).  Jacinto  Vera,  Obispo 

de  Megara  y Vicario  Apostólico  de  esta 

República  Oriental  del  Uruguay. 

Con  cuanto  dolor  vayaá  ocupar  la  preciosa  aten- 
ción de  Su  Sría.  Urna,  denunciándole  el  hecho  mas  • 
escandaloso , la  conculcación  mas  vituperable  de 
los  mas  santos  é inviolables  principios,  princi- 
pios que  entrañan  y garantizan  la  felicidad  del  I 
hombre  en  el  tiempo  y para  la  eternidad:  sin  es- 
fuerzo alguno  lo  alcanzará  en  su  elevada  pene- 
tración con  solo  fijarse  en  la  detallada  exposición 
de  los  hechos  parciales,  de  las  circunstancias,  de 
los  conjuntos  y consiguientes  que  han  precedido, 
acompañado  y seguídose,  formando  el  hecho  com- 
plejo y total,  cuya  enumeración  tiene  el  que  sus- 
cribe la  sensible  y lamentable,  mas  imprescindi- 
ble honra,  de  elevar  al  Superior  conocimiento  de 
Su  Sría.  Urna. 

Encargado  el  que  suscribe,  por  el  Sr.  Cura 
Vicario,  por  su  ausencia  justificada,  de  la  admi- 
nistración y régimen  de  la  parroquia  de  Ntra. 
Sra.  del  Cármen  de  la  Ciudad  del  Salto  Oriental, 
é instruido  ademas  por  él  mismo  á cerca  do 
cuanto  en  iguales  ocasiones  procede,  recibió  es- 
peciales instrucciones  relativamente  á D.  Benito 
Galeano,  enfermo  de  gravedad,  notificándole 
que,  á pesar  de  las  varias  veces  que  el  Sr.  Cura 
le  había  visitado  é invitádole  á que  se  dispusiera 
cristianamente  según  el  deber  de  los  verdaderos 
hijos  de  la  Iglesia  Católica  cuando  se  hayan  gra- 
vemente enfermos  se  había  el  dicho  D.  Benito 
Galeano  tenazmente  negado  á ello,  sosteniéndose 
con  contumacia  en  su  negativa  en  las  repetidas 
ocasiones  en  que  én  cumplimiento  de  su  deber 
el  señor  Cura  le  visitara  é invitó.  Y no  sola- 
mente hubo  negativa  formal  si  que  también 
la  acompañó  con  palabras  y frases  inconve- 
nientes y altamente  ofensivas  y depresivas  del 
carácter  sagrado  del  visitante  y del  no  me- 
nos santo  y venerando  de  los  Sacramentos  con 
que  le  brindaba.  Todo  lo  que  hizo  al  Sr.  Cura 
considerar  á D.  Benito  Galeano  como  á impeni- 
tente final.  Tomó  no  obstante  el  Sr.  Cura  cuan- 
tas medidas  y medios  tuvo  á su  alcance  para 
atraer  aquella  descarreada  oveja,  previniendo 
al  efecto  á los  deudos  de  ella  que,  aprove- 
chando cualquier  signo  ó buen  móvimiento 
hácia  la  verdadera  senda  del  paciente, corrieran  en 
su  busca  en  la  seguridad  de  q’  en  todos  los  momen- 
l tos  estaría  pronto  á ocurrir  átarf  grave  necesidad. 
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Añadíase  que  el  enfermo  se  hallaba  en  el  completo 
goce  de  sm;  facultades  intelectuales  y que  su  ne- 
gativa no  era  dilatoria  sino  absoluta,  Recibidas 
Jas  instrucciones  procedentes  en  casos  do  la  na- 
turaleza del  que  queda  descrito,  y formada  con- 
ciencia por  el  que  suscribe,  sobrevinieron  los 
acontecimientos  objeto  de  la  denuncia  y exposi- 
ción presentes,  con  .el  orden  de  sucesión  siguien- 
íes: 

El  día  veinte  y seis  4vl  mes  ppdo.'á  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  se  presentó  un  feli- 
grés en  el  despacho — oficina  de  la  parroquia — pi- 
diendo al  que  suscribe  el  paño  mortuorio  y 
los  candcleros  para  cubrir  y rodear  con  ellos 
el  féretro^  de  un  católico  difunto.  Enterado 
el  que  suscribe  de  que  el  difunto  era  el  que  fuó 

D.  Benito  Galeauo,  observó  al  interesado  la  im- 
posibilidad de  acceder  á su  detnauda  por  razón 
de  la  impcnitencia  final  en  que  falleciera  el  Ga- 
icano y por  la  que  ningún  honor  externo,  ningu- 
na demostración  positivamente  honorífica,  nin- 
gunos sufragios  públicos  podía  la  Iglesia  dispen- 
sar al  finado  ni  autpvizar  al  que  suscribe  como 
representante  y custodio  dq  los  fueros  y leyes  de 
la  misma. 

Horas  después  se  presentó  otro  interesado  pa- 
ra que  visara  y firmará  el  que  suscribe  la  pape- 
leta-licencia de.  sepultura  expedida  por  la  Junta 

E.  A.  de  la  localidad;  haciendo  el  que  suscribe 
las  mismas  observaciones  y negándose  en  su  con- 
secuencia á autorizar  el  sepelio  en  lugar  sagrado 
del  cadáver  del  desgraciado  que  falleció  impeni- 
tente positiva  y obstinadamente.  Añadíase  que 
en  las  conferencias  habidas  con  los  dos  interesa- 
dos presentados,  había  oido  el  que  suscribe  de 
labios  de  ellos  la  nueva  afirmación  de  haber  per- 
tenecido el  finado  á una  de  las  Logias  Masóni- 
cas de  la  enunciada  ciudad,  y presen  (adose  de 
consiguiente  un  nuevo  capítulo  de  deuegaciou  de 
honores  y obsequios  religioso-fúnebres.  Segui- 
damente. se  pl-esentó  con  el  segundo  interesado 
enunciado  un  .empleado  de  la  Junta  E.  A.  ha- 
ciendo observaciones  encaminadas  á que  con  las 
salvedades  procedentes  visara  y firmara  el  que 
Suscribe  la  papeleta1-! icehcia  expresada,  obte- 
niendo i cual  absoluta  .negativa  basada  en  la  im- 
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procedencia  de.,  la  visación  y firma  de  licencia  de 
sepelio  de  un  sacerdote  3' ministro,  á cuyo  gremio 
y sociedad  no  pertenecía  el  hombre  cuycyéra  el 
cadáver  que  bahía  de  sepultarse.  Se  sucedieron 
las  presentaciones  en  una  de  las  que  figuraba  el 
Sr.  Juez  de  Pa/^  intervino  en  sentido  concilia- 
torio el  Sr.  Alcalde  Ordinario,  se  avocaron  el¡ 


presidente  y comisionados  de  la  Logia  á que  el 
finado  estaba  adscrito  y últimamente  se  presentó 
con  el  cadáver  en  el  atrio  del  templo  el  acompa- 
ñamiento fúnebre,  exigiendo  que  se  abrieran  las 
puertas  del  templo.  Entonces  se  multiplicaron 
las  entradas  y presentaciones,  las  exigencias,  sú- 
plicas, amenazas,  las  inconvenientes  formas  y 
maneras  en  el  pedir  y conducirse,  las’afirmacio- 
nes  y proposiciones  mas  heréticas  y absurdas  re- 
lativamente á la  justicia  de  la  Iglesia  al  conde- 
nar la  secta,  sin  que  nada  hiciera  cejar  al  que 
sfiscribe  en  el  cumplimiento  de  su  deber.  Llega- 
da empero  la  hora  en  que  se  acostumbraba  rezar 
el  Santo  Rosario,  para  que  no  se  achacara  á una 
sistemática  y caprichosa  arbitrariedad  la  conduc- 
ta observada  por  el  exponente  dió  orden  al  sa- 
cristán de  llamar  á los  fieles  al  Santo  Rosario  y 
de  abrirles  las  puertas  del  Templo,  todo  en  la 
hora  y forma  que  es  y ha  sido  de  costumbre.  In- 
continenti, de  abiertas  las  puertas  del  templo  in- 
trodujeron el  cadáver  sus  acompañantes  arreba- 
tando los  cirios  de  los  altares  y encendiéndolos  y 
colocándolos  al  rededor  del  féretro.  Protestó  ante 
ellos  pública  y solemnemente  el  que  suscribe  de  la 
violación  y atropello  y allanamiento  de  la  mas  sa- 
grada é inviolable  morada  y propiedad  que  contra 
la  expresa  y repetida  negativa  y oposición  del 
relatante  consumaran  y cometieran. 

Inmediatamente  y cuando  por  la  razón  enun- 
ciada había  mandado  abrir  las  puertas  del  tem- 
plo recibió  el  que  suscribe  un  mancamiento  ver- 
bal del  Sr.  Jefe  Político  por  el  que  se  le  ordena- 
ba abrir  las  puertas  de  la  iglesia  y cumplir  para 
con  el  difunto  las  funciones  ministeriales  á cuyo 
mandamiento  contestó  respetuosamente  espre- 
sándole  la  imposibilidad  moral  de  hacerlo  y re- 
servando para  la  primera  ocasión  oportuna  el 
enunciarle  las  rabones  y fundamentos  de  su  con- 
ducta. Insistió  en  su  vista  por  medio  de  una  no- 
ta que  acompaña  á este  eácrito  el  que  suscribe 
así  como  la  contestación  que  á ella  diera,  seña- 
ladas con  los  números  1 y 2 respectivamente. 

Retirado  el  que  suscribe  después  de  lo  enume- 
rado á su  casa-habitación  contigua  á la  iglesia  y 
cerrada  la  puerta  que  con  ella  comünica  tuvo 
que  sufrir  aun  las  presentaciones  y reclamacio- 
nes ele  todo  género  que  no  siempre  en  buena  for- 
ma le  hicieran,  oyendo  ademas  repetidos  anun- 
cios de  conato  de  atropellos  que  los  perpetrado- 
res del  atentado  meditaban  y que  como  próximos 
é inminentes  le  hacian  ver  hombres  dotados  de 
buen  sentido  y criterio.  Pasó  no  obstante  la  no- 
che sin  otro  nuevo  acontecimiento  que  el  de  con- 
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tinuar  los  violadores  en  el  templo  velando  el  ca- 
dáver de  su  hermano  de  secta.  Llegadas  las  ocho 
de  la  mañana  se  repitieron  las  presentaciones  en 
masa  y de  comisiones  que  en  nombre  de  la  secta 
intimaron  al  infrascripto  que  saliera  al  templo  á 
rezar  el  resptínso  y prestar  los  demás  sufragios 
que  la  Iglesia  dispensa  á sus  hijos  difuntos,  ob- 
teniendo siempré  la  misma  negativa  razonada  y 
basada  en  los  principios  y reglas  establecidas  por 
la  Iglesia.  Entre  tanto  y antes  se  habían  intro- 
ducido en  el  templo  con  el  pendón  y demas  em-, 
bleuMs  masónicos,  murmurando  preces  y demas 
de  su  rito  según  información  de  persopas  que 
para  observarlos  había  deputado,  y profanando  y 
violando  con  estracto»  el  lugar  sagrado. 

Retiradas  las  masas  y comisionés  recibió  e 
que  suscribe  avisos  varios  y formales  de  que  se 
trataba  de  allanar  su  casa  habitación,  de  atrope- 
llarlo y arrastrarlo  con  otras  indicaciones  mas 
graves  aun  y evidentes  dada  la  efervescencia  é 
impune  desenfreno  de  los  amotinados  en  vista  de 
lo  que  pidió  verbalmente  y por  medio  de  un  co- 
misionado la  protección  y amparo  de  la  autori- 
dad superior  local  en  favor  de  un  derecho  y per- 
sona gravemente  amenazados,  y "para  mayor 
abundamiento  y en  su  calidad  de  súbdito  espa- 
ñol igual  protección  por  idénticas  via  y forma  al 
Sr.  Y ice-Cónsul  de  España  en  la  Ciudad  del 
Salto  D.  José  G.  G-imeno. 

A los  pocos  momentos  vióse  asaltado  el  patio 
interior  que  conduce  á la  casa  por  Una  grande 
masa  de  hombres  con  actitud  hostil  y gritos  y 
voces  alarmantes  á los  que  al  querer  violentar  la 
puerta  y ventana  de  la  sacristía  anunció  el 
que  suscribe  que  él  iba  á franquear  el  paso 
como  se  lo  franqueó  sin  otra  consecuencia 
que  el  repetir  ellos  y contestar  el  que  sus- 
cribe lo  mismo  que  hasta  la  saciedad  se  ha- 
bía por  unos  y otros  dicho.  Pasados  algunos 
minutos  se  presentaron  el  Sr.  Gefe  Político  con 
sus  guardias  y el  Sr.  Vice-Cónsul  español  á 
quienes  respectivamente  encomendó  la  protec- 
ción y resguardo  de  su  persona  en  la  esfera  que 
respectivamente  les  competía.  Después  de  larga 
conferencia  con  el  Sr.  Gefe  Político  q presencia 
del  Sr.  Vice-Cónsul  y de  algunos  vecinos  de  la 
localidad  por  orden  autorilativa  y causando  la 
procedente  protesta  acató*  su  mandamiento  por 
el  que  se  le  sacaba  de  la  casa  habitación  y se  le 
conducía  á la  Gedatura.  Al  salir  acompañado  de 
los  Señores  Gefe  Político  y Vice-Cónsul  fué  re- 
petidas veces  arrebatado  del  poder  de  los  prime- 
ros y vuelto  á él  por  las  masas  amotinadas  y re- 


beldes á la  voz  del  Gefe  Político  el  que  no  pu- 
diendo  ó no  sabiendo  hacer  valer  su  autoridad 
hizo  á los  amotinados,  bajo  su  palabra  de  houor, 
la  promesa  de  embarcar  al  que  suscribe  y arro- 
jarlo fuera  del  territorio.  Protestó  nuevamente 
el  que  suscribe  aute  los  mismos  Sres.  Vice-Con- 
sul  y vecinos  del  Salto  y se  dejó  conducir.  Des- 
de este  momento  recibió  las  felicitaciones  y plá- 
cemes de  todos  ó muchos  de  los  vecinos  y feli- 
greses escandalizados  por  la  conducta  de  los  desa- 
tentados perpetradores  de  los  excesos  narrados 
teniendo  el  inefable  contento  de  ver  que  una  pe- 
queña minoría  de  la  población  era  la  triste  acto- 
ra  de  los  escándalos.  A las  cuatro  de  la  tarde, 
en  cumplimiento  de  su  palabra  empeñada  á los 
amotinados,  me  notificó  el  Sr.  Gefe  Político  la 
órden  verbal  de  embarcarme  y de  abandonar  la 
parroquia  y territorio  del  Salto,  escusándose  con 
ocupaciones  para  no  darle  la  órden  escrita,  y 
que  sin  embargo  prometió  remitírsela  á Concor- 
dia por  medio  del  Sr.  Vice-Cónsul  ante  quien 
así  como  ante  otros  varios  vecinos,  que  en  caso 
necesario  se  nombrarán,  ocurrieron  y se  causa- 
ron las  protestas  y se  dictaron  las  imposiciones. 
Acompañado  finalmente  del  Sr.  Vice-Cónsul  de 
España,  del  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Pablo  Ri- 
vera, y de  los  Sres.  D.  Joaquin  Viana,  oficiales 
de  la  guardia  y de  otros  varios  vecinos,  pasó  el 
que  suscribe  al  muelle,  en  el  que  antes  del  em- 
barqúe protestó  solemnemente  ante  los  Señores 
enunciados  y otros  varios  de  la  violencia  con 
que  se  le  obligaba  á abandonar  su  porroquia,  ca- 
sa y funciones  ministeriales,  así  como  de  todas 
las  violencias  y en  todos  conceptos  sufridas  du- 
rante los  acontecimientos  narrados.  Resta  sola- 
mente añadir,  al  que  suscribe,  que  ni  por  medio 
del  Sr.  Vice-Cónsul  de  España,  le  fué  entrega- 
da por  el  Sr.  Gefe  Político  según  su  promesa,  la 
órden  esciita  por  la  que  se  confirmase  lo  precep- 
tuado por  la  verbal;  alegando  lo  innecesario  de 
ella  tratándose  de  un  hecho  tan  notorio  y públi- 
co como  el  de  haberla  dado  que  es  lo  que  contes- 
tó al  Sr.  Vice-Cónsul  en  el  acto  de  reclamársela. 

Hé  aquí  limo.  Sr.  la  narración  verídica  y de- 
tallada de  los  tristes  acontecimientos  .que  han 
afligido  á la  Ciudad  del  Salto  y hecho  cundir  el 
escándalo  y espanto  en  los  pueblos  limítrofes  y 
vecinos.  En  su  vista  Su  Sria.  lima,  jurado  y 
obligado  defensor  de  los  derechos  y fueros  de  la 
Sacrosanta  Iglesia,  acordará  lo  que  en  su  eleva- 
do criterio  é inquebrantable  celo  estime  proce- 
dente-— Dios  guarde  á Su  Sría.  Urna,  muchos 
años. — Pedro  Oarcia,-Salazar. 
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Gefatura  Política  del  Departamento. 

i...  Salto,  Junio  26  do  1873. 

Al  /Sr.  Teniente  Cura,  Dr.  D.  Pedro  García 

Salazar.  ' . . t . 

No  encontrando  el  infrascripto,  Gefe  Político, 
bastante  fundadas  las  escusaciones  que  V d.  indi- 
ca tener  en  su  nota  de  esta  misma  fecha,  sin  ma- 
nifestarlas para  no  permitir  entrar  á la  Iglesia 
el  cadáver  de  D.  Benito  Galeano,  como  es  de 
costumbre  y práctica,  á fin  de  que  so  hagan  los 
oficios  fúnebres  á dicho  cadáver,  con  el  fin  de 
evitar  un  conflicto,  y siendo  la  hora  muy  avan- 
zada, se  le  ordena  á Vd.  mande  abrir  las  puertas 
del  Templo,  y que  se  practiquen  con  el  cadáver 
los  oficios  que  nuestra  religión  prescribe  y exi- 
gen sus  deudos,  bajo  Ininteligencia  que  si  Yd.  se 
negase  á ello  dará  el  infrascripto  cuenta  al  Supe- 
rior Gobierno,  sin  perjuicio  de  tomar  en  el  entre- 
tanto las  medidas  que  crea  de  justicia,  haciendo 
á Yd.  responsable  de  las  consecuencias  que  de 
ello  pudiera  resultar. — Dios  guarde  á Yd.  mu- 
chos años. — Alejo  Castilla. 

Salto,  Junio  26  de  1873. 

Sr.  Gefe  Político  de  este  Departamento,  D. 
Alejo  Castilla. 

En  los  momentos  mismos  en  que  meditaba 
participar  á.V.  S.  el  atropello  que  varios  y co- 
nocidos vecinos  de  esta  ciudad  han  cometido,  in- 
troduciendo por  sorpresa  en  la  Iglesia  el  cadáver 
del  que  fué  D.  Benito  Galeano  á quien  por  las 
razones  que  tendré  el  honor  de  enumerar  á V.  S. 
había  denegado  la  sepultura  eclesiástica,  entrada 
en  la  Iglesia  y la  celebración  consiguiente  de  su- 
fragios públicos,  atropello  que.  ha  tenido  lugar 
en  el  acto  de  abrir  las  puertas  de  la  Iglesia  para 
rezar  el  Santo  Rosario  según  costumbre  de  esta 
parroquia;  permitiéndose  además  los  allanado- 
res de  la  mas  santa  y 'mas  respetable  morada  en- 
cender los  cirios  que  se  hallaban  como  de  costum- 
bre en  los  altares,  y atacando  con  este  nuevo  é 
incalificable  acto  á la  propiedad  mas  sagrada  en- 
tre todas;  en  los  momentos  mismos  le  lia  sido 
entregada  por  el  Sr.  D.  José  C.  Moreira  la  nota 
de  V.  S.  número  1;  en  la  que  apreciando  las  ra- 
zones.que  en  alguna  de  sus  partes  expone  Y.  S. 
comprende  el  que  suscribe  el  espíritu  que  las  ha 
dictado,  dado  el  carácter  de  autoridad  que  V.  S. 
inviste;  razones  que  respeta  y cuya  tendencia  á 
evitar  conflictos  que  V.  S..  cree  posibles,  con  pla- 
cer aplaude. 

Mas  no  así  comprende  la  razón  que  á V.  S. 
pueda  asistir  al  ordenarle^funciones  y ministerios 


cuya  ordenación  compete  á otra  autoridad  esen- 
cialmente distinta  de  la  que  V.  S.  ejerce,  de  dis- 
tinta esfera,  oen  vida  propia,  instituciones,  pres- 
cripciones y reglas  aparte:  y á cuyas  leyes  y es- 
tatutos ha  ciegamente  obedecido  y ajustado  su 
conducta  de  hoy  el  que  suscribe,  como  es  un  de- 
ber, al  que  le  estrechan  sagrados  é inviolables 
juramentos.  Aunque,  pues,  lo  relacionado  pu- 
diera bastar  para  satisfacer  lo  que  V.  S tieno 
interés  en  conocer,  apuntará  brevemente  el  in- 
frascrito las  razones  y principios  que  le  han  he- 
cho proceder  en  la  forma  que  ha  precedido. 
Primeramente  habiend^el  Sr.  Cura  Vicario  visi- 
taejo  á D.  Benito  Galeano  durante  su  enferme- 
dad é invitádole  á que  se  dispusiese  cristiana- 
mente como  acostumbran  á hacerlo  en  las  en- 
fermedades  graves  los  verdaderos  hijos  de  la 
Iglesia,  fué  una  y varias  veces  despidq  en  otras 
tantas  veces  que  le  visitara;  y no  porque  dilata- 
ra el  hacerlo,  no  porque  no  sehallara  en  el  ple- 
no goce  de  sus  facultades  intelectuales,  sino  por- 
que despreciaba  y no  creía  ni  en  la  eficacia  de  los 
sacramentos,  ni  en  lo  que  en  aquella  ocasión 
representaba  el  Sr.  Cura  Vicario,  á filien  con 
epítetos  y frases  impropias  rechazó  é injurió 
repetidas  veces,  á pesar  de  lo  que  volvió  no  ob- 
teniendo resultado  alguno  ni  signo  que  le  hiciera 
considerarle  de  otro  modo  que  como  un  impeni- 
tente final.  En  este  caso  las' repetidas  prescrip- 
ciones de  la  Iglesia,  único  é inapelable  juez  de 
esta  materia  y única  autoridad  que  legítima- 
mente puede  ordenar  á sus  ministros  y represen- 
tantes, les  ha  vedado  bajo  severísimas  penas, 
conceder  la  sepultura  eclesiástica  y demas  bienes 
espirituales  públicos  á los  desgraciados  com- 
prendidos en  él. 

Ademas  desde  las  primeras  horas  del  dia  y en 
las  sucesivas  reclamaciones  que  han  hecho  los  re- 
presentantes del  difunto  ó de  su  familia  se  ha  re- 
petido hasta  la  saciedad  que  el  finado  pertenecía 
y ha  pertenecido  hasta  sus  últimos  momentos  á 
una  secta,  la  Masonería;  secta  que  por  repetidos 
oráculos  de  la  Iglesia,  dados  por  sus  legítimos 
representantes  los  Romanos  Pontífices,  es  anti- 
católica, y los  afiliados  á ella  hijos  rebeldes  y con- 
tumaces, sin  derecho  por  consiguiente  á los  hono- 
res y gracias  que  tanto  á los  vivos  como  á los 
muertos  concede  la  Santa  Madre  Iglesia  cuando 
viven  y mueren  en  su  gremio. 

Estas  pues  son  las  razones;  estos, los  principios 
á que  ha  obedecido  la  conduqta  del  que  prescribe 
en  el  dia  de,  hoy.  Cree  haber  merecido  bien  de  su 
Santa  Madre  la  Iglesia,  y siente  tranquila  su  con- 
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ciencia  de  ministro  de  ella.  Si  pues  por  no  com- 
prender la  Santidad  de  los  principios  que  le  han 
impulsado,  se  han  permitido,  guiados  por  su  er- 
ror, cometerlos  atropellos  que  á Y.  S.  denuncia, 
y de  los  que  ante  su  autoridad  solemnemente  pró- 
testa,  mientras  eleva  su  relato  al  superior  conoci- 
miento de  su  superior  gerárquicoel  que  suscribe; 
cúlpese  á la  inmoderación  é inconsiderado  proce- 
der de  lc|S.aptores  de  los  .atropellos,  de  cuanto  pu- 
diera sobrevenir.  t 1 \ I v ; 

Es  cuanto  en  satisfacción  al  cumplimiento  de 
los  deseos  de  Y.  S.  puede  contestar  el  infrascripto, 
haciendo  en  su  vista,  y procediendo  con  arreglo  á 
lo  que  su  superior  criterio  le  dicte. 


Dr.  Pedro  García  Solazar. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


por  Enrique  Lasse'rre.' 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

• ’ • •[(  riJllIjtAlí  i'fifliiJf  i jiíl-jV  fl  f l i ■ f .i  fí  ii 
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III. 

I 1 . . 

El  párroco,  Sr.  Peiramale,  expuso  al  Obispo 
los  sorprendentes  hechos  que  hacia  tres  semanas 
se  verificaban  en  las  rocas  de  Massavielle  y en  la 
ciudad  de  Lourdes.  Refirió  los  éxtasis  y las  visio- 
nes de  Bernardlta,  his  palabras  de  la  aparición, 
el  nacimiento  de  la  fuente,  las  curaciones  repen- 
tinas y la  emoción  universal. 

Su  relato  muy  pinteresco,  animadísimo  sin 
duda,  y cuyo  testo  sentíamos  no  tener,  debía  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Obispo,  pero  no  podía  ar- 
rastrarla á una  convicción  inmediata. 

Acostumbrado  á ver  descender  la  verdad  ¿je- 
rárquicamente desde  laé  alturas  del  vaticano,  ha- 
llábase poco  dispuesto  á recibir  y á aceptar,  sin 
un  maduro  exámen,  un  mensaje  celeste,  llevado 
de  improviso  por  una  ingnorante  aldeanílla. 

Sin  embargo,  estaba  bastante  versado  en  todo 
lo  concerniente  á la  historia  de  la  Iglesia  para 
negar  en  anales  seculares  del  Catolicismo,  al  pro- 
pio tiempo  que  era  demasiado  apegado  á la  prác- 
tica para  convencerse  de  buenas  á primeras.  Los 
Obispos  son  los  sucesores  de  los  Apóstoles.  Mon- 


señor Laurence  era  un  Apóstol,  y un  santo  Após- 
tol: Santo  Tomás.  Quería  ver  antes  de  creer:  lo 
cual  era  una  suerte,  porque  cuando  el  Obispo 
creía  todos  sabían  que  se  podía  creer  con  comple- 
ta seguridad,  y que  las  pruebas  debían  de  haber 
sido  evidentes. 

El  Párroco  de  Lourdes  no  había  sido  testigo 
.directo  de  casi  ninguno  de  los  hechos  que  referia, 
y á causa  de  la  reserva  que  había  impuesto  al 
Clero  no  podía  ofrecer  á su  Prelado  más  que  de- 
claraciones de  terceras  personas,  todas  ellas  legas, 
y algunas  escépticas  ó indiferentes,  que  ni  aun 
cumplían  las  prácticas  de  la  Iglesia. 

Ademas,  en  medio  de  tantas  narraciones  como 
le  habían  hecho,  de  la  multiplicidad  y confusión 
dé  tantos  incidentes,  de  las  inevitables  omisiones 
que  había  en  sus  informes,  de  los  rumores  sin 
cuento  que  circulaban,  le  era  imposible  darse 
cuenta  á sí  propio  de  la  verdad,  y hacer  resaltar- 
la marcha  lógica  y providencial  de  los  aconteci- 
mientos con  el  método  tan  fácil  de  emplear  en  es- 
te asunto  hoy  dia.  Sucede  con  ciertos  hechos  en 
el  orden  moral  lo  que  con  algunos  objetos  en  el 
orden  físico:  hay  que  alejarse  de  ellos  para  tomar 
su  verdadero  punto  de  vista.  Podía  el  Sr.  Peyrama- 
le  analizar  perfectamente  muchos  detalles  de  lo 
que  presenciaba;  pero  ni  á él  nial  Obispo  les  era 
dado  en  aquella  época  ver  el  conjunto  ni  observar- 
la admirable* síntesis  de  todos  los  hechos:  los  te- 
nían demasiado  cerca. 


T'KI 


Erratas. — Habiendo  salido  con  erratas  nota- 
bles el  artículo  que  publicamos  en  el  último  nú- 
mero relativo  á los  sucesos  del  salto,  reproduci- 
mos los  párrafos  1 ? y 4 ? de  dicho  artículo. 

“Todos  ó la  mayor  parte  de  nuestros  lectores 
creemos  que  tendrán  ya  conocimiento  de  los  es- 
candalosos atentados  cometidos  por  las  logias 
masónicas  del  Salto,  atentado^  que  han  termina- 
do por  la  ruidosa  expulsión  del  digno  Sacerdote 
que  en  calidad  de  Teniente  Cura  desempeñaba 
aquella  parroquia.  Sin  embargo, como  las  noticias 
que  han  publicado  los  diarios  de  .la  capital  co- 
mentándolas algunos  á placer,  son  tomadas  de 
mala  fuente;  vamos  á decir  brevemente  lo  suce- 
dido-para qne  el  pueblo  sensato  juzgue  de  parte 
de  quién  está  la  justicia.” 

“La  impenitencia  en  que  murió.  Galeano,  do 
que  tuvo  pruebas  el  Presbítero  Salazar,  fué  la 
causa  por  la  que  este  digno  Sacerdote  se.  negó  á 
admitir  en  el  templo  el  cadáver  de  aquel  desgra- 
ciado. El  capítulo  de  que  Gaicano  era  masón  vi- 
no después  á agregarse  por  las  declaraciones  que 
con  todo  descaro  hicieron  sus  oólegas  por  el  mo- 
tín y subsiguientes  atentados  que  promovió  la 
masonería  del  Salto.” 

f I L | • .k,  "\  -A  t •»  V nriVf 
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(í  rónita  & clivo  sa 

SANTOS. 

6 D.  La  preciosísima  Sangre  de  Cri.ito.  Stos.  Sevorino,  Isaías 

profeta  y Lucia  mr.  . 

7 L.  San  Fermín  ob.  y m. 

8 M.  Stas.  Isabel  reina  y Máxima  virgen. 

9 M.  Stos.  Cirilo  ob.  y Natalia  virgen. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ:  / 

Hoy  .estará  la  Divina  Magostad  manifiesta  todo  el  dia.  A 
la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado  Corazón  de 
.Tesus. 

El  mártes  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Carmen  la  que  se  hará  con  la  so- 
lemnidad acostumbrada. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  8 y 
media,  siendo  aplicada  por  todos  los  hermanos  del  Cárracn  fi- 
nados. 

Todas  las  aplicaciones  relativas  á la  Hermandad  del  Cár- 
men  y á los  funerales  por  los  hermanos  finados  se  pondrán  en 
los  avisos  que  se  fijarán  en  las  puertas  del  templo,  y podrá 
darlas  el  Capellán. 

El  miércoles  9 á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  en  honor 
de  San  José  aplicadas  por  las  necesidades  de  la  iglesia. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

El  mártes  8 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Titular  do  la  Parroquia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  6 Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó las  Hermanas. 

“ 7 Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  6 la  Cari- 

dad. 

“ 8 Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 9 Nercedes  en  la  Matriz. 


— 
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ARCHICOJFR  ADIA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

Se  avisa  á los  hermanos  de  la  Archicofradia 
del  Santísimo  que  el  dia  i o del  actual  á las  6 
y media  de  la  tarde  tendrá  lugar  en  el  local 
de  costumbre  en  la  Iglesia  Matriz,  la  reunión 
para  proceder  á la  elección  de  la  Junta  Direc- 
tiva en  la  forma  que  prescribe  la  Constitu- 
ción de  la  Archicofradia. 

Montevideo,  Julio  4 de  4873. 

El  Secretario,  v 


s — 

§ ■ 

§ 

A R € JUCO  F RADÍA 
DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  tune*  7 del  actual.  & las  8 y media  de  la  nmfta. 
na,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Itlatri*  el  funeral  por 
Don  Tomás  Casares. 

Se  espera  la  asistencia  a este  piadoso  acto. 

El  Secretario. 

MATIAS  ERAUSQUIN 

SE  HA  TRASLADADO 

Á LA  CALLE  DE  BUENOS  AIRES  N.  141 

(Alto9  de  la  imprenta  del  Mensajero) 

ORNAMENTOS  DE  IGLESIA 
Pianos,  órganos  de  las  mejores  fábricas 
de  Europa. 

PRECIOS  MÓDICOS 

Especialidad  para  los  sacerdotes 

En  la  Sastrería  y Ropería  Ligure,  calle  de 
Convención  núm.  123. — Entre  Colonia  y 18 
de  Julio.  • 

Se  hallarán  en  venta  sotanas  hechas,  sobreto- 
dos y manteos.  También  se  encontrarán  toda 
©lase  de  géneros  propios  para  este  ramo  para 
confeccionar  á cualquier  medida. 

La  exactitud  en  los  trabajos  y la  probada  es- 
periencia  de  muchos  señores  Sacerdotes  ha  quie- 
nes he  vestido  me  hacen  el  poder  asegurarles  un 
bnen  resultado  eh  los  trabajos  que  se  me  en- 
cargue. 

FOLLETINES  PUBLICADOS 

Por  el  “ Mensajero  del  Pueblo.  ” 

Y QUE  SE  VENDEN  EN  LA  OFICINA  DEL  PERIÓDüO 


Silio  Marcio.—Itha.— Ejemplos  del  Mundo. — Corona  N.ip- 
cml. — Confianza  en  los  Padres.— La  Corruptora  y la  B ieua 
Maestra  — El  Hebreo  de  Verona,  1er.  tomo.' 


COLEGIO  DE  SAN  JOSÉ 


Aguadade  Montevideo 

Calle  de  Sierra  N.  31 

Para  pupilos  y medio-pupilos 

SE  ENSEÑAN  IDIOMASY  OTRAS  CIENCIAS 


Imprenta  áer  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones.  / 
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SUMARIO 

“La  Tribuna”  y los  sucesosldel  Salto.— Los  su- 
cesos del  Salto. — Escusacion  no  pedida-Aeu- 
saeion  manifiesta. — Palabras  de  Su  Santi- 
dad. EXTERIOR:  Pastoral  colectiva.  VA- 
RIEDADES: Nuestra  Sra.  de  Lourdes  [con- 
tinuación.] NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 

■ — o — 

Con  este  número  se  reparte  la  6. 88  ¿entrega  del  folleto  titu- 
lado, El  Rosal. 


“La  Tribuna”  y los  sucesos  del  Salto. 

En  nuestro  último  número  digimos  que  “La 
Tribuna”  había  reaccionado  condenando  lo  que 
anteriormente  había  aplaudido  relativamente  á 
los  escándalos  del  Salto. 

Esa  idea  que  emitimos  ha  dado  ocasión  al  có- 
lega  á una  rectificación  que  no  es  del  caso. 

“La  Tribuna”  se  limita  á decir  que  no  ha  he- 
cho sino  reprobar  el  proceder  del  Gefe  Político  y 
del  Sr.  Sal  azar,  estando  muy  lejos  de  aprobar  la 
conducta  de  este  último. 

¿A  qué  viene  esa  rectificación?  Nosotros  he- 
mos acaso  afirmado  que  “La  Tribuna”  aprobase 
el  proceder  del  Sr.  Salazar?  Lea  bien  el  colega 
nuestras  palabras  y verá  que  hemos  dicho  lo  si- 
guiente en  que  nos  ratificamos: 

“Nuestro  colega  “La  Tribuna”  que  al  recibir- 
le las  primeras  noticias  de  los  atentados  come- 
didos en  el  Salto  contra  el  Teniente-Cura,  se 
“colocó  en  el  mal  terreno  defendiendo  y preten- 
diendo justificar  á los  perpetradores  de  aquellos 
“escándalos,  vemos  que  reacciona  reprobando  lo 
“que  primero  aplaudió.” 

Díganos  ahora  el  colega,  no  es  esta  la  verdad 
de  lo  que  ha  sucedido? 

Lea  “La  Tribuna”  su  número  del  2 y verá 
cómo  es  verdad  que  se  manifestó  de  parte  de  los 
motineros.  Lea  “La  Tribuna”  su  número  del  4 
y verá  cómo  es  verdad  que  reprobó  la  conducta 
del  Gefe  Político  del  Salto. 

Teníamos  pues  razón,  para  decir  que  “La  Tri- 
buna” reaccionaba  reprobando  lo  que  antes  ha- 
bia  aplaudido? 

Nosotros  hemos  leído  bien  “La  Tribuna”,  y 


tan  bien  la  hemos  leído  que  vamos  á hacer  no- 
tar algunos  de  los  muchos  errores  que  ha  come- 
tido el  colega. 

Dice  “La  Tribuna”  que  “'el  pueblo  exaspera- 
do por  la  resistencia  del  Cura  Salazar  á dar  se- 
pultura al  muerto,  se  amotinó  é hizo  presión 
“á  la  autoridad  para  que  reprendiera  á ese  sacer- 
dote y sobre  todo  obtuviera  el  entierro  de 
“aquel.” 

Es  falso  que  el  Sr.  Salazar  se  negase  á dar  se- 
pultura á un  muerto.  En  primer  lugar  ni  el  Sr. 
Salazar  era  el  encargado  del  Cementerio  ni  mu- 
cho menos  el  enterrador:  por  consiguiente  mal 
podía  oponerse,  como  lo  supone  “La  Tribuna”  á 
que  se  sepultase  un  muerto.  Decimos  esto  por- 
que toda  la  argumentación  de  “La  Tribuna” 
estriba  en  la  inhumanidad  de  dejar  á Galeano 
insepulto. 

A lo  que  se  opuso,  y con  razón  el  Sr.  Salazar, 
fué  á admitir  en  el  templo  católico  el  cadáver  de 
un  impenitente,  á hacer  los  oficios  religiosos  y á 
conceder  la  sepultura  eclesiástica,  esto  es,  bende- 
cida y con  los  ritos  del  caso,  al  cadáver  de  un 
impenitente. 

Dice  “La  Tribuna”:  “No  participamos  de 
“la  interpretación  que  dá  nuestro  colega  “El 
“Mensajero  del  Pueblo”  al  suceso,  llegando  hasta 
“asegurar  que  la  masonería  atropelló  la  iglesia. 

“No:  el  proceder  de  los  cofrades  del  finado 
“Galeano,  ha  sido  por  el  contrario  circunspecto 
“y  tranquilo. 

“Ellos  no  han  intervenido,  podríamos  asegu- 
rar, en  las  escenas  que  tuvieron  lugar  en  el  ce- 
menterio.” 

Qué  equivocado  está  el  colega!  ¡Qué  poco  co- 
noce á los  cofrades! 

No  sabe  el  colega  que  los  hermanos  de  la  cruz 
de  caña  son  motineros  de  oficio? 

Recuerde  á Jacobson,  fije  su  mirada  en  Per- 
nambuco,  y por  último  fíjese  bien  en  lo  que  ha 
sucedido  en  el  Salto. 

En  el  Salto  las  logias  masónicas  fueron  las 
que  cometieron  los  atropellos. 

Lea  el  colega  “La  Aspiración  Nacional”,  ór- 
gano de  la  masoneria,  y hallará  lo  siguiente:  el 
grave  conflicto  que  hoy  dia  27  todas  las  Ordenes 
Masónicas  y el  pueblo  en  masa  soberano  cometió. 
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Aunque  eso  del  pueblo  enmasa  soberano  no 
nos  parece  muy  gramatical,  sin  embargo,  hace 
ver  la  parte  que  tuvo  la  masonería  en  los  atenta- 
dos del  Salto. 

Si  el  colega  quiere  saber  algo  mas  de  la  inter- 
vención de  la  masonería  en  esos  atentados  lea  La 
Aspiración  del  1 ? de  Julio,  que  dice: 

“Los  honorables  miembros  de  la  Log.\  Hi- 
“ram  lian  dado  prueba  que  son  verdaderos  Ma- 
“sones  con  el  hecho  de  llevar  su  Estandarte  y 
“Bandas  hasta  el  Templo,  con  el  fin  de  acompa- 

“ñar  al  h.\  Gaicano  hasta  su  última  morada ” 

Es  esa  la  no-intervencion  de  los  masones? 
Concluiremos  diciendo  á La  Tribuna  que  lea 
bien  nuestros  artículos  y no  nos  hará  decir  lo  que 
no  hemos  ni  soñado.  En  efecto,  ¿cómo  habíamos 
de  creer  que  habiendo  procedido  el  Sacerdote 
católico  señor  Salazar,  con  dignidad,  con  altura 
y con  conciencia,  como  sacerdote  católico  habia 
de  merecer  la  aprobación  de  La  Tribuna ? 

Lea  también  con  atención  La  Aspiración  y 
hallará  que  los  h.\  del  Salto  fueron  los  verdade- 
ros motineros. 


Los  sucesos  del  Salto. 

Ocupándose  nuevamente  El  Siglo  de  los  asun- 
tos del  Salto  vuelve  á insistir  en  su  manía  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y el  Estado. 

Nuestro  colega  conceptúa  importantes  y dig- 
nos de  la  mas  seria  consideración  los  documen- 
tos que  sobre  los  atentados  del  Salto  publicamos 
en  nuestro  último  número;  sin  embargo,  apesar 
de  esa  importancia,  no  vemos  que  El  Siglo  haya 
trascrito  esos  documentos  cuyo  estudio  y seria 
consideración  aconseja. 

Prescindiendo  de  esa  omisión  que  no  creíamos 
que  cometiera  El  Siglo,  vamos  á ocuparnos  bre- 
vemente de  las  inconsecuencias  en  que  cae  el 
colega,  y que  por  una  aberración  incomprensible 
pretende  calificar  de  consecuencias  de  las  actua- 
les relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado. 

El  Siglo  equivoca  las  verdaderas  causas  de  los 
atentados  del  Salto. 

La  causa  principal  y única  de  los  desagrada- 
bles sucesos  del  Salto  no  ha  sido  otra  sino  el  cri- 
minal proceder  de  un  grupo  de  revoltosos  que 
alentados  por  la  debilidad  y complicidad  del 
Gefe  Político,  llevaron  adelante  el  plan  precon- 
cebido de  atropellar  los  derechos  mas  sagrados 
de  la  Iglesia  y sus  ministros. 

La  denegación  del  Sr.  Salazar  á admitir  en  la 


iglesia  el  cadáver  de  un  impenitente  fué  la  oca- 
sión que  supieron  aprovechar  los  motineros  para 
dar  un  escándalo  que  hace  tiempo  deseaban  dar 
en  la  ciudad  del  Salto. 

Dígalo  sino  el  proceder  análogo  que  años  atras 
pretendieron  poner  en  práctica  las  logias  del  Sal- 
to, y que  merced  á la  energía  de  la  autoridad 
que  lejos  de  mancharse  con  una  debilidad  ó com- 
plicidad escandalosa  supo  poner  coto  á los  des- 
manes de  los  humanitarios  motineros,  no  se  lle- 
varon á cabo  los  atentados  que  hoy  se  han  reali- 
zado. 

Dice  el  colega:  A estar  separados  la  Lglesia 
y el  Estado  no  acontecería  eso. 

Muy  cándido  se  muestra  El  Siglo  al  creer  se- 
mejante cosa! 

Díganos  caro  colega,  qué  es  lo  que  ha  sucedi- 
do en  el  Salto? 

1 ? La  muerte  de  un  católico  impenitente. 

2 p La  consecuente  denegación  del  Teniente 
Cura  á permitir  la  entrada  del  cadáver  del  im- 
penitente en  el  templo,  y su  denegación  á in- 
tervenir en  su  sepultación. 

3 ? El  atropello  de  los  motineros  al  templo,  no 
al  cementerio  cuyas  puertas  estaban  de  hecho 
abiertas  de  par  en  par  para  el  impenitente, 
por  la  Junta  E.  Administrativa  á cuyo  cuida- 
do está  el  cementerio. 

4 ? Por  ríltimo  el  criminal  atentado  de  arrojar 
aguas  abajo  al  digno  Sacerdote  que  les  habia 
enseñado  á tener  dignidad  y altura.  A todos 
estos  atentados  va  acompañada  la  complicidad 
del  Gefe  Político. 

Díganos  el  colega,  aun  en  el  supuesto  de  que 
esos  hechos  se  hubiesen  producido  por  la  sola 
denegación  del  párroco  á otorgar  la  sepultura 
eclesiástica'al  que  no  la  merecía;  aun  suponien- 
do que  no  fuese  un  plan  preconcebido,  cree  de 
buena  fé  que  se  remediarían  sus  consecuencias 
con  el  divorcio  ó separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado? 

No  ciertamente. 

Si  el  atropello  hubiese  sido  al  cementerio  co- 
mo sucedió  en  Montevideo  cuando  el  entierro 
del  impenitente  Jacobson,  podría  alguno,  hazas 
cándido,  creer  que  la  causa  del  suceso  era  la  de- 
negación de  sepultura  eclesiástica.  Pero  en  el 
Salto  no  ha  sucedido  eso. 

El  atropello  ha  sido  al  templo,  y como  conse- 
cuencia de  esto  ha  sido  al  cementerio.  La  prueba 
de  que  no  ha  sido  la  denegación  de  sepultura  la 
causa  verdadera  del  conflicto  del  Salto,  la  tiene 
el  colega  en  la  facilidad  que  encontraron  los  mo- 
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tineros  para  sepultar  el  cadáver  del  desgraciado 
Galeano. 

Las  puertas  del  cementerio  que  está  al  cuidado 
de  la  Junta  E.  Administrativa,  estaban  por  ésta 
abiertas  para  Galeano. 

Las  puertas  de  la  iglesia  y de  la  sepultura'eele- 
siástica  eran  las  que  estaban  cerradas  para  el  im- 
penitente. Esa  clausura  que  el  colega  cree  justa 
y razonable  por  parte  de  la  iglesia  y del  Sacerdo- 
te católico,  es  la  que  ha  dado  ocasión  á los  mo- 
tineros  del  Salto  á cometer  sus  atentados. 

Esas  mismas  pretensiones  no  se  repetirían  una 
y cien  veces,  aunque  la  ley  separase  la  Iglesia 
del  Estado,  aunque  la  ley  sancionase  la  secula- 
rización de  los  cementerios?  No  llegaría  otro 
caso  en  que  muriendo  un  mal  católico  en  la  im- 
penitencia, se  viese  como  Galeano  ¡privado  justa- 
mente de  la  entrada  en  el  templo,  de  los  sufra- 
gios de  la  sepultura  eclesiástica? 

Y si  llegado  ese  caso,  se  les  antojase  á unos 
cuantos  motineros,  como  los  del  Salto,  que  aquel 
cadáver  no  debía  ser  privado  de  los  honores  y 
sufragios  que  la  Iglesia  dá  á sus  hijos;  si  esos 
motineros  hallasen  un  Gefe  Político  tan  compla- 
ciente y tan  teólogo  como  el  Sr.  Castilla,  que 
apreciando  teológicamente  insuficientes  las  razo- 
nes del  Cura  para  la  denegación  de  sufragios,  le 
ordenase  abrir  las  puertas  del  templo  y echar 
responsos , crée  por  ventura  “El  Siglo"  que  no 
se' repetirían  los  escándalos  del  Salto? 

Sí  esto  cree,  está  muy  equivocado. 

Desengáñese  el  colega,  esos  atentados  se  re- 
producirían siempre  que  hubiese  unos  cuantos 
motineros  dispuestos  á dar  escándalos.  Esos 
atentados  y avances  se  reproducirán  siempre  que 
ocupen  los  puestos  públicos  y particularmente 
las  Gefaturas  Departamentales  hombres  que  no 
sepan  lo  que  tienen  entre  manos  ó que  tengan  la 
debilidad  del  Sr.  Castilla. 

Esos  atentados  se  repetirán  si  el  Gobierno  no 
cumpliese  con  el  deber  de  castigar  á los  motine- 
ros del  Salto  y á sus  cómplices. 

Hé  ahí  caro  colega,  las  causas  que  hay  que 
atacar,  esos  son  los  males  que  hay  que  reprimir; 
esas  alcaldadas,  como  muy  bien  las  ha  llamado 
el  colega,  son  los  que  deben  castigarse  y preve- 
nirse, enseñando  á quien  ignora  cuales  son  sus 
atribuciones,  los  deberes  que  su  cargo  le  impo- 
nen. 

Díganos,  apreciable  cólega,  dadas  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontró  el  señor  Castilla  en  el 
Salto,  y colocado  Y.  en  la  posición  que  ocupaba 
ese  señor,  que  es  lo  que  hubiese  hecho? 


Conocidas  las  oqfiniones  del  cólega  á ese  res- 
pecto, abrigamos  el  conocimiento  de  que  no  hu- 
biesen tenido  lugar  los  escandalosos  atentados 
del  Salto,  ni  el  Gefe  Político  hubiese  cometido 
las  absurdas  alcaldadas  del  Señor  Castilla. 

Por  consiguiente,  caro  cólega,  ya  sabe  donde 
está  la  causa  del  mal,  aplique  á ella  el  remedio. 


* 

Esciisacion  no  pedida — Acusación 
manifiesta. 

La  Aspiración  Nacional  del  Salto  en  su  nú- 
mero del  1 P pretende  defender  al  comandante 
don  Pablo  Rivera  de  los  cargos  que  pudieran  ha- 
cérsele por  haber  tomado  parte  en  los  motines 
del  Salto. 

Nadie  había  dicho,  aunque  era  cosa  sabida, 
que  el  comandante  Rivera  hubiera  hecho  tal  co- 
sa; pero  La  Aspiración  al  salir  en  su  defensa 
viene  á formar  su  verdadero  proceso. 

Dice  que  el  Sr.  Rivera  con  su  espada  prendida 
figuró  en  una  parte  de  los  sucesos  del  Salto,  que 
después  preguntándole  el  Gefe  Político  si  conta- 
ba con  su  Escuadrón  para  imponer  el  orden,  in- 
mediatamente el  Sr.  Rivera  entregó  el  mando  de 
, su  fuerza  al  Sargento  Mayor  del  cuerpo  y lo  pu- 
so á las  órdenes  del  Gefe  Político.  En  seguida, 
dice  ese  periódico,  que  el  señor  Rivera  se  alistó 
en  las  filas  del  pueblo. 

Preguntaríamos  á nuestro  cólega  La  Tribuna 
que  debe  ser  competente  en  disciplina  militar,  si 
un  gefe,  en  momentos  de  conflicto  y de  motines, 
puede  despojarse  del  uniforme  y de  la  espada, de- 
jando el  mando  de  su  fuerza  para  alistarse  en  las 
filas  del  Pueblo,  ó sea  de  los  motineros. 

¡Que  poco  habrá  agradecido  el  comandante 
Rivera  á La  Aspiración  su  oficiosa  defensa! 

En  esta  ocasión  el  cólega  del  Salto  ha  hecho 
las  del  sordo;  ha  contestado  antes  que  le  pre- 
gunten. 


Palabras  de  Su  Santidad. 

i 

El  23  de  Mayo  dirigió  Su  Santidad  las  siguien- 
tes palabras  á su  crecido  número  de  romanos  per- 
tenecientes á la  asociación  de  Santa  Marta,  que 
le  presentaron  sus  homenajes  pidiéndole  su  ben- 
dición. 

“Con  un  sentimiento  de  gran  consuelo,  acepto 
vuestra  proposición  de  reuniros  en  un  retiro  en 
determinados  dias,  con  el  objeto  de  ó pedir  por 
la  Santa  Sede,  ó pensar  en  el  interés  de  vuestras 
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almas  ó uniros  mas  estrechamente  á Dios  para 
obtener  la  necesaria  fuerza  de  resistencia  contra 
todos  los  males  que  por  doquiera  nos  combaten. 

“Sin  embargo,  diré  algunas  palabras  antes  de 
daros  la  bendición  y comenzaré,  según  costumbre, 
haciendo,  como  los  buenos  curas  aquí  presentes, 
la  esplicacion  del  Evangelio,  de  que  os  habéis 
privado  viniendo  al  Vaticano. 

“Desde  luego  diré  como  los  apóstoles  estando 
muy  fatigados  y habiendo  tenido  apenas  tiempo 
de  descansar  para  dedicarse  á la  salvación  de  las 
almas  y á la  predicación  del  Evangelio,  fueron  á 
Jesucristo  que  deseaba  reposasen  un  poco  en  lu- 
gar solitario.  Esto  sucede  también  boy,  cuando 
los  Obispos  y los  Misioneros  llegaron  á Roma  de 
diferentes  puntos  del  mund  > católico  para  dar 
cuenta  de  sus  misiones  al  vicario  actual  y muy 
indigno  de  Jesucristo.  En  el  pequeño  retiro  del 
Vaticano  encuentran  también  algún  reposo  á sus 
fatigas.  Sí,  encuentran  el  reposo,  el  consejo  y la 
fuerza,  pero  ellos  no  han  sido  testigos  de  esos 
festines  abominables,  de  esas  danzas  locas  y de 
otros  hechos  del  mismo  género,  cuyo  relato  be 
visto  en  estos  dias  en  ciertos  periódicos  llamados 
oficiosos , pero  que  casi  siempre  son  como  un 
mercado  de  maledicencia  é impostura. 

“Sin  embargo,  fué  imposible  á Jesucristo  reti- 
rarse con  sus  apóstoles,  porque  las  muchedum- 
bres, empeñadas  siefnpre  en  seguirle,  olvidaban 
el  alimento  y sus  negocios  para  escuchar  su  pa- 
labra é instruirse  siempre  más  escuchando  sus 
santas  doctrinas. 

“Por  esto  aconteció  que  estando  el  dia  muy 
avanzado  y el  sol  ocultándose  tras  las  montañas, 
J esucristo,  después  de  haber  pronunciado  las  pa- 
labras de  la  vida  eterna,  se  apiadó  de  aquel  pue- 
blo que  tenia  que  recorrer  en  su  vuelta  un  largo 
camino,  tanto  mas  que  bahía  en  él  mujeres  y ni- 
ños. Entonces  obró  aquel  asombroso  milagro  de 
la  multiplicación  de  los  panes  y de  los  peces.  Es- 
te prodigio  fué  el  que  por  manos  de  Jesucristo  y 
de  los  Apóstoles  en  que  obraba  su  gracia  consi- 
guió satisfacer  á un  pueblo  entero,  y los  restos 
de  la  comida  llenaron  doce  canastas. 

“Seguramente  la  solicitud  y amor  de  los  nue- 
vos señores  del  pueblo  de  Roma  están  lejos  de 
igualar  la  solicitud  y amor  del  Divino  Redentor. 
Él,  compadeciendo  á los  necesitados,  los  alimen- 
taba con  abundancia,  pero  los  otros  se  portan  de 
bien  diferente  manera.  ¡Oh!  si  el  Psalmista  hu- 
biera estado  en  mi  lugar,  ¡con  cuánta  razón  po- 
dría decir  de  estos  que  á sí  mismo  se  apellidan 
señores:  Ellos  devoran  mi  pueblo  como  pan!  En 


lugar  de  alimentar  al  pueblo  lo  devoran,  recar- 
gándolo de  impuestos,  por  la  carencia  de  víveres, 
por  las  inmensas  dificultades  de  habitación  y por  ' 
otros  medios. 

“Esto  es  un  gran  mal,  pero  hay  otro  peor  aun: 
se  quisiera  también  devorar  el  alma  del  pueblo 
arrebatándole  el  precioso  tesoro  de  la  fé.  Desde 
luego,  ¿á  qué  otro  fin  tiende  la  multiplicación  de 
las  casas  de  pecado  por  cuyo  medio  el  fruto  de 
iniquidad  entra  en  ciertas  casas  de  todos  conoci- 
das? ¿A  qué  otro  fin  se’  dirige  una  prensa  calum- 
niadora y blasfema  que  no  respeta  al  mismo  Di- 
vino Fundador  de  nuestra  muy  santa  religión  y 
á su  Santísima  Madre?  ¿A  qué  otro  fin  condu- 
cen esos  ultrajes  y tumultos  dentro  de  las  mismas 
iglesias  y en  la  hora  de  los  sagrados  ejercicios? 
¿Qué  otro  fin  pueden  tener  esas  groseras  é ince- 
sántes  injurias  conque  se  ataca  á personas  ino- 
centes y respetables,  tan  solo  porque  llevan  el 
traje  eclesiástico? 

“¿Por  qué,  pregunto,  por  qué  en  esta  capital 
del  Catolicismo  se  han  querido  trasformar  los 
dias  de  penitencia?  Y de  estos  dias  favorables, 
decía  el  Apóstol,  de  estos  dias  de  salvación  espi- 
ritual, de  estos  dias  de  oración  entre  el  vestíbu- 
lo y el  altar,  ¿por  qué  se  ha  querido  hacer  dias 
de  bacanal,  dias  de  baile  escandaloso,  gritando 
para  ello  con  el  poeta  pagano:  Hoy  es  preciso 
beber , lioy  es  preciso  herir  el  suelo  con  pié  lige- 
ro? 

“Todas  estas  emboscadas  del  infierno,  tolera- 
das ó permitidas,  ¿se  dirá  que  no  tienden  á ata- 
car la  fé  católica,  á arrancarla  de  los  corazones, 
y trasformar  un  pueblo  católico  (sí,  eminente- 
mente católico)  en  un  pueblo  de  libres  pensado- 
res? Pero  ¡oh  Dios  mió!  esto  no  sucederá.  A este 
furioso  torrente  de  iniquidades  oponed  la  ora- 
ción, el  valor,  y una  confianza  en  Dios  siempre 
viva;  confianza  que  nos  merece' obtener  el  térmi- 
no de  tan  grandes  males.  Sobre  todo,  redoblad 
la  vigilancia  en  vuestras  familias,  á fin  de  que 
el  veneno  no  penetre  en  el  corazón  de  vuestros 
hijos.  En  suma,  obrar  y sufrir  es  propio  de  un 
romano:  y yo  diré  mejor,  obrar  y sufrir  es  pro- 
pio de  un  cristiano.  Vosotras,  pues,  debeis  ha- 
cer lo  posible,  para  manteneros  fieles  á Dios, 
prontas  á todos  los  tormentos  y cruces..  Y aquí 
permitidme  advertiros  una  cosa  que  no  es  inútil. 
Cuando  el  divino  Salvador  subía  el  camino  del 
Grólgota,  temieron  los  verdugos  y los  Pontífices 
que  sucumbiese  en  el  camino,  pues  destrozadas 
sus  espaldas  por  la  flagelación,  su  cabeza  corona- 
da de  espinas  y corriendo  el  sudor  y la  sangre 
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por  su  cuerpo,  estaba  debilitado.  Sus  enemigos, 
que,  temieron  no  verle  llegar  vivo  á la  cima  de 
la  montaña  cargado  como  iba  con  el  pesado  ma- 
dero de  la  cruz,  buscaron  un  extrangero  que  ca- 
sualmente pasaba  por  el  camino  y le  obligaron  á 
ayudar  al  divino  Salvador  á llevar  la  cruz. 

* Ahora  bien,  amados  hijos,  es  cierto, establecido 
y ordenado  por  Dios  que  todo  cristiano  que  quie- 
re seguir  á Jesucristo,  debe  llevar  la  cruz  Qui 
vult  venir e post  me,  toV.at  crucem.  Notad,  pues, 
cómo  en  esta  circunstancia,  no  permitió  que  fue- 
se un  hebreo  quien  le  ayudase.  Esta  nación  es- 
taba ya  reprobada  y persiste  en  esta  reprobación 
como  lo  vemos  por  nuestros  ojos;  si  ella  aparece 
aun,  es  para  mostrarse  consagrada  al  amor  del 
dinero  y la  mayor  parte  de  sus  individuos  es  co- 
nocida por  fomentar  las  calumnias  é injurias  con- 
tra el  catolicismo,  esparciéndolas  por  medio  de 
los  periódicos  en  la  mayor  parte  de  las  naciones 
de  Europa.  Jesucristo  quiso  mejor  ser  socorrido 
por  un  pagano,  dando  así  una  prueba  de  lo  que 
estaba  ya  predicho,  á saber,  que  otras  naciones 
sustituirían  á la  nación  depravada  de  los  hebreos 
para  conocer  y seguir  á Jesucristo.  Y como  una 
condición  indispensable  para  obtener  este  favor 
de  seguir  al  Salvador,  era  la  de  la  cruz,  es  un 
pagano,  el  Cirineo,  el  que  la  lleva,  significando 
así  la  conversión  de  los  gentiles. 

“Abracemos,  pues,  esta  cruz  que  es  un  símbo- 
lo de  penitencia,  pero  que  es  también  el  símbolo 
del  triunfo,  que  con  el  favor  divino  esperamos 
firmemente  obtener.  Dejemos,  pues,  á los  ciegos 
y á sus  guias  que  griten  locamente  que  es  preciso 
comer  y beber,  que  profanan  la  Cuaresma,  escan- 
dalizan á los  buenos,  se  burlan  de  nuestras  ini- 
quidades, destruyen  los  conventos  religiosos,  ar- 
rojan del  claustro  á las  vírgenes  esposas  de  Jesu- 
cristo é insultan  á los  hombres  honrados.  ¡Co- 
mamos y bebamos!  Pero  llegará  el  dia  en  que 
Jesucristo  á su  vez  repetirá  aquella  frase  terrible 
que  pronunció  en  otro  tiempo  acerca  del  mal  ri- 
co: El  rico  murió  y fue  sepultado  en  el  infierno. 

“Vosotros  tened  confianza  y contemplad  con 
los  ojos  de  la  fé  el  brazo  de  Dios  que  os  bendice. 
Corresponded  á las  gracias  que  os  otorga,  llevad 
la  bendición  al  seno  de  vuestras  familias,  bendi- 
ción que  os  dará  la  paz  y la  esperanza  de  ver  el 
triunfo  de  la  verdad  y de  la  justicia. 

uBenedictio  Dei,  etc.” 


Pastoral  colectiva 

DE  LOS  OBISPOS  KETJNIDOS  EN  FULDA. 

Los  Obispos  prusianos,  reunidos  en  Fulda, 
acaban  de  dirigir  á los  fieles  la  siguiente  Carta 
Pastoral,  cuya  importancia  no  es  necesario  en- 
carecer: 

“ Muy  amados  hijos  en  el  Señor.” 

“Conocéis  la  situación  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo casi  en  todo  el  mundo,  y especialmente  en 
nuestra  pátria  alemana. 

“'Muy  pronto  se  publicará  una  série  de  leyes 
que  están  en  puntos  especiales  en  oposición  con 
la  constitución  y la  libertad  de  la  Iglesia  orde- 
nadas por  Dios. 

“Desde  el  momento  en  que  estas  leyes  fueron 
presentadas  al  Landtag,  consideramos  como  un 
deber  sagrado  de  nuestras  funciones  pastorales, 
elevar  contra  ellas  y muy  alto  nuestra  voz,  diri- 
giendo al  efecto  nuestra  protesta,  así  á su  ma- 
jestad, como  á las  dos  Cámaras  del  Landtag.  Pe- 
ro ya  habréis  notado,  amadísimos  hermanos  y 
diocesanos,  que  de  ejecutar  leyes  semejantes,  de- 
be resultar  necesariamente  la  separación  de  los 
Obispos  del  Jefe  visible  de  la  Iglesia  católica,  la 
del  clero  y pueblo  de  sus  legítimos  Prelados,  la 
separación  de  la  Iglesia  de  nuestra  pátria  de  la 
gran  Iglesia  del  Hombre-Dios  y ¿Redentor,  que 
abraza  todo  el  orbe:  la  completa  disolución  de 
la  organización  divina  de  la  Iglesia.  Como  con- 
secuencia de  estas  consideraciones  claras  y justas 
habéis  manifestado  á vuestros  Obispos  los  gran- 
des temores  que  os  inspiraban,  por  medio  de 
mensajes  y diputaciones,  de  viva  voz  y por  es- 
crito, y de  todas  maneras. 

Viendo  la  gravedad  do  los  inminentes  peligros 
de  que  están  hoy  amenazados  la  Iglesia  y los 
pastores,  no  habéis  dejado  de  unir  á estas^mani- 
festaciones  la  sagrada  promesa  de  que,  cuales- 
quiera que  sean  los  acontecimientos,  permanece- 
réis inmutablemente  unidos*  al  Padre'Santo,  pas- 
tor y doctor  común  de  todos  los  cristianos  y á 
vuestros  legítimos  Obispos,  y que  del  mismo 
modo  que  habéis  participado  de  nuestras  inquie- 
tudes, participareis  de  nuestros  combates  y su- 
frimientos. Estas  demostraciones  espontáneas, 

de  vuestra  fé  y fide- 
íos  recibido  de  todas 
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partes,  sou  en  medio  de  las  tribulaciones  presen- 
tes y en  vista  de  las  amenazadoras  señales  del 
porvenir,  la  causa  de  la  mas  viva  alegría  y de  los 
mayores  consuelos. 

“Reunidos  para  conferenciar  solemnemente 
junto  á la  tumba  de  San  Bonifacio,  os  enviamos 
á todos,  con  el  corazón  conmovido,  la  expresión 
colectiva  de  nuestra  gratitud  por  tantos  millares 
de  testimonios  de  vuestra  fidelidad.  Nosotros  los 
conservaremos  como  recuerdos  queridos  de  una 
época  solemne,  para  siempre  memorable  en  la 
historia  de  la  Iglesia.  Jamás  los  olvidaremos, 
porque  su  memoria  es  una  garantía  de  vuesti  a 
fidelidad  inalterable,  y os  conjuramos  á todos, 
por  el  amor  de  Jesucristo,  á perseverar  en  estos 
sentimientos  en  todas  las  ocasiones  y á unir  la 
acción  á la  palabra  empeñada.  La  gracia  de  Dios 
no  os  faltará.  El  que  ha  empezado  una  buena 
obra  la  continuará  hasta  el  dia  de  Jesucristo. 

“Los  proyectos  de  ley  no  tienen  aun  validez 
legal.  Suceda  lo  que  quiera,  con  la  ayuda  de  la 
divina  gracia  defenderemos  con  firmeza  y una- 
nimidad los  principios  expuestos  en  nuestras  me- 
morias,principios  que  no  son  personales,  sino  que 
pertenecen  al  cristianismo  y á Injusticia  eterna; 
llevaremos  nuestro  deber  pastoral  de  manera 
que,  al  llegar  la  hora  de  la  muerte,  no  seamos 
censurados  como  mercenarios  en  el  tribunal  del 
divino  Pastor  que  nos  ha  enviado,  y que  dió  su 
vida  por  los  suyos. 

“Recordando  nosotros  la  palabra  apostólica 
de  que  el  Espíritu  Santo  ha  colocado  á los  Obis- 
pos para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios  redimida 
por  su  sangre,  y que,  por  consecuencia,  es  de 
nuestro  deber  inalterable  el  seguir  esta  prescrip- 
ción del  Espíritu  Santo,  no  jDodemos  permitir, 
relativamente  al  Gobierno  y á la  Administración 
de  las  Iglesias,  á nosotros  confiadas,  nada  que 
sea  opuesto  á los  preceptos  de  la  fé  católica  y al 
derecho  divino  de  la  Iglesia.” 

“Pero  vosotros,  queridos  cooperadores  y dio- 
cesanos, mantenéos  firmes  por  vuestra  parte,  y 
acordaos  que  no  hay  otro  Obispo  legítimo  que  el 
enviado  como  tal  por  el  Padre  Santo  y la  Sede 
apostólica,  fuente  de  unidad  y de  toda  jurisdic- 
ción eclesiástica,  y que  persevera  en  la  comunión 
de  la  misma  Sede  apostólica.  Y osotros  no  podéis 
reconocer  del  mismo  modo  como  legítimos  pas- 
tores sino  á los  que  hubieren  sido  juzgados  dig- 
nos y caj:>aces  por  les  Obispos  legítimos,  y que 
hubieron  sido  investidos  y nombrados  por  los 
Obispos,  y que  perseveran  en  la  comunión  con 
ellos.  Cualquier  otro  sería  intruso. 


“Según  la  organización  que  Dios  ha  estableci- 
do en  su  Iglesia  para  siempre,  no  puede  darse  á 
nadie,  por  la  ordenación  de  una  autoridad  seglar 
cualquiera,  un  derecho,  según  el  cual,  podría 
apelar  en  materia  eclesiástica  al  poder  civil,  y 
sin  embargo,  quedar  unidos  á la  Iglesia.  Al  con- 
trario, procedimiento  semejante  está  castigado 
con  la  excomunión  en  que  se  incurre  por  el  he- 
cho mismo  de  tal  apelación. 

Siguiendo  el  uso  tradicional  de  la  Iglesia, pon- 
dremos la  decisión  de  todos  los  casos,  dudosos  á 
la  Iglesia,  concernientes,  en  manos  del  Padre 
Santo,  que  Jesucristo  ha  establecido  como  Pas- 
tor Supremo  de  su  Iglesia,  y,  con  la  ayuda  de 
Dios,  permaneceremos  siempre  en  su  comunión 
y obediencia.  Pero  también  proseguiremos  lie  • 
nando  nuestro  deber  con  fidelidad  y conciencia 
hácia  los  superiores  seglares,  hácia  la  autoridad 
civil  y hácia  la  pátria,  sin  olvidar  nunca  que  lo 
que  Dios  desea  ver  entre  ambos  poderes  estable- 
cidos, según  su  voluntad,  no  debe  ser  la  lucha  y 
la  separación,  sino  la  paz  y la  concordia. 

“Para  la  defensa  de  la  libertad  imprescriptible 
de  la  Iglesia  y de  los  bienes  del  cristianismo,  os 
recomendamos,  ademas  de  la  firme  adhesión  de  la 
Iglesia,  la  franca  confesión  de  la  verdad,  una  vi- 
da sin  tacha,  paciente  perseverancia,  la  sumi- 
sión, y,  sobre  todo,  como  tantas  veces  hemos  re- 
petido, la  oración,  sí,  la  oración  mas  humilde, 
empeñada,  perseverante  y confiada  á nuestro 
Dios  y Salvador,  nuestra  única  esperanza  y 
nuestro  amparo. 

Porque  después  del  tiempo  en  que  Constantino  el 
Grande  se  convirtió  al  cristianismo  y puso  fin  á las 
persecuciones  tres  veces  seculares  de  la  Iglesia 
por  el  Estado  pagano,  quizá  no  haya  habido  una 
época  en  que  la  Iglesia  se  haya  visto  en  todas 
partes  tan  abandonada  de  humanos  auxilios  y 
tan  amenazada  de  graves  peligros  como  la  nues- 
tra. Al  decir  esto,  no  tenemos  presentes  solo  las 
penas  actuales,  sino  también  las  que  el  porvenir 
nos  reserva. 

“Cuando  la  Iglesia  de  Jesucristo  está  privada 
de  su  libertad  legítima;  cuando  la  vida  pública, 
la  prensa  y la  literatura  no  respiran  sino  el  odio 
y el  desprecio  del  cristianismo  y de  la  Iglesia; 
cuando  la  juventud  es  instruida  por  escuelas  y 
por  ciencias  hostiles  al  cristianismo;  cuando  bajo 
esta  presión  disminuye  el  Clero  ó es  pervertido 
por  el  espíritu  del  siglo,  es  preciso  que  la  fé,  la 
caridad  y la  concordia  cristianas,  caigan  y desa- 
parezcan allí  donde  mas  firmes  habían  estado 
hasta  hoy  en  nuestro  católico  pueblo.  Entonces 
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nada  habrá  que  pueda  impedir  una  destrucción, 
una  desolación  en  que  no  podemos  pensar  sin  es- 
tremecimiento. 

Como  consecuencia  de  esto,  no  deberíamos  te- 
ner ya  ni  inteligencia,  ni  fé,  ni  amor;  debería- 
mos haber  olvidado  por  completo  las  adverten- 
cias y amenazas  de  nuestro  divino  salvador,  si 
en  estos  difíciles  y amenazadores  tiempos  no  acu- 
diéramos á la  oración  y no  os  dijésemos  á todos, 
en  nombre  de  Jesús:  “Rogad,  rogad  todos,  rogad 
sin  cesar/’ 

Salud  y bendición  en  Nuestro  Señor. 

Fulda,  fiesta  de  San  Atanasio,  2 de  mayo  de. 
1873. 

Firman  este  .documento  los  Arzobispos  de  Co- 
lonia y Posen,  el  príncipe-obispo  de  Breslau,  los 
Obispos  de  Limbourg,  Fulda,  Maguncia,  Pader- 
born,  Tréveris,  Osnabruch,  Leuca,  Ermeland, 
Munster,  Hildesheim  y Culma 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 

por  Enrique  Lasserre. 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  I Y. 

III. 

Monseñor  Laurenee  no  dijo  su  opinión.  Mas 
prudente  que  Tomás,  guardóse  de  negar  nada, 
porque  sabia  que  semejantes  cosas,  aunque  muy 
raras, eran  posibles. Limitóse  á no  creer,  ó en  otros 
términos,  á no  decir  ni  sí  ni  nó,  y á permanecer 
en  esa  duda  metódica,  que  según  Descartes,  es  la 
mejor  condición  para  proceder  á la  investigación 
de  la  verdad.  Como  Obispo  necesitaba  documen- 
tos y testimonios  de  irrecusable  autenticidad,  y 
las  pruebas  de  segunda  mano  que  recibía  del  Pá- 
rroco de  Lourdes  no  le  parecían  suficientes.  ¿No 
podia  haber  en  aquello  alguna  ilusión  de  la  niña, 
ó alguna  exageración  en  las  narraciones  de  la 
multitud?  ¿No  se  habrían  dejado  algunas  veces 
las  almas  piadosas  engañar  por  falsos  milagros, 
bien  proviniesen  de  la  impostura,  bien  de  la  alu- 
cinación, bien  de  los  artificios  del  ángel  malo? 
Hacíase  todas  estas  preguntas  y en  virtud  de 
ellas  se  impuso  la  obligación  de  proceder  con  es- 
tremada  prudencia. 

Naturalmente  le  ocurrió  la  idea  de  hacer  una 
informanion  oficial,  y la  opinión  pública,  deseosa 


de  una  solución,  excitaba  á la  autoridad  episco- 
pal á entender  oficialmente  en  aquel  asunto,  y á 
dar  su  fallo.  Con  maravilloso  acierto  comprendió 
el  Obispo  que  la  misma  agitación  de  las  poblacio- 
nes perjudicaría  á la  madurez  y á la  seguridad  de 
la  información,  y tuvo  la  difícil  prudencia  de  re- 
sistir al  universal  deseo.  Resolvió,  pues,  dejar  que 
las  cosas  siguieran  su  curso,  y esperar  nuevos 
acontecimientos  hasta  que  resultase  con  asombro- 
sa evidencia  de  qué  parte  estaba  la  verdad. 

“No  ha  llegado  aún  la  hora  de  que  la  autori- 
dad episcopal  se  mezcle  en  este  asunto.  Para  fun- 
dar el  fallo  que  de  nosotros  se  espera,  es  indispen- 
sable proceder  con  prudente  lentitud,  desconfiar 
de  la  precipitación  de  los  primeros  dias, dar  tiem- 
po á la  reflexión,  y pedir  luces  á una  observación 
ilustrada  y atenta  (1).” 

Tal  fue  su  lenguaje. 


(1)  Palabras  de  la  Ordenanza  dada  más  tarde  por  monseñor 
el  Obispo  de  Tarbes, 


La  salud  del  Santo  Padre. — Las  últimas 
noticias  de  Europa  alcanzan  al  17  de  J unió. 

Hasta  esa  fecha  gozaba  de  salud  el  ilustre  cau- 
tivo del  Vaticano. 

El  16  fué  un  gran  niimero  de  personas  al  Vati- 
cano á felicitar  al  Santo  Padre  por  el  aniversario 
de  su  elección.  A todos  recibió  y llenó  de  con- 
suelo con  su  presencia  y semblante  siempre  ama- 
bles y con  sus  palabras  de  verdadero  padre. 

Castelar  está  en  la  mala. — Vemos  en  los 
últimos  diarios  de  Europa  que  Castelar,  el  libe- 
ralísimo  Castelar  ha  estado  á punto  de  ser  ase- 
sinado ó por  lo  menos  apaleado  por  sus  amigos 
los  liberales  que  hoy  dominan  en  Madrid. 

El  señor  Castelar  recoge  el  fruto  de  la  semilla 
que  él  y sus  amigos  sembraron  en  mal  hora  en 
la  pobre  España. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Castelar  debe  consolarse 
porque  aun  cuando  sus  amigos  lo  apaleen  no  pa- 
sarán de  cosas  caseras , ó como  decía  muy  bien 
un  diario  italiano  al  diputado  liberal  Mingueti 
apaleado  por  los  mismos  liberales:  ¡eh  SONO  ta- 

GLIARINI  FATTI  IN  CASA! 

Los  cementerios  segun  “El  Siglo.” — Ha- 
bíamos escrito  algunas  líneas  relativas  á las  erró- 
neas doctrinas  de  El  Siglo  sobre  los  cementerios 
católicos;  pero  no  nos  ha  sido  posible  publicarlas 
en  este  número.  Las  publicaremos  en  el  del  Do- 
mingo. 

El  Ferro-Carril  dióen  el  clavo. — Nuestro 
colega  “El  Ferro-Carril”  en  su  Mesa  de  redac- 
ción ó Mesa  revuelta,  pues  que  de  todo  trata, 
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acaba  de  dar  su  concienzuda  opinión  sobre  los 
sucesos  del  Salto . 

Dice  el  colega  que  en  virtud  del  patronato 
puede  imponerse  al  ‘ clero  católico  el  que  haga 
los  oficios  fúnebres  y dé  sepultura  sagrada  aun 
á los  impenitentes. 

No  hay  duda  que  el  que  ba  escrito  ese  lumino- 
so artículo  para  el  “Ferro- Carril/’  es  de  primera 
fuerza.  Lástima  que  el  Gefe  Político  del  Salto 
no  baya  contado  con  su  auxilio  para  salir  del 
pantano  en  que  lo  lian  metido. 

Es  en  verdad  grande  la  fuerza  motriz  de  ese 
escritor  que  estira  el  patronato  hasta  donde  na- 
die soñó  jamas  pudiese  estirarse  el  elástico  pa- 
tronato. 

La  cakidad  del  pueblo  francés — Acercado 
40,000  francos  asciende  lo  recaudado  hasta  hoy 
por  el  Univers  en  favor  de  los  Sacerdotes  pobres 
y perseguidos  en  Suiza. 

Muchos  prelados  franceses  han  Abierto  suscri- 
ciones  con  el  mismo  objeto. 

Concilio  provincial  en  Inglaterra — Los 
Obispos  católicos  de  Inglaterra  se  reunirán  en 
Concilio  en  el  próximo  mes  de  J ulio:  tratarán  prin- 
cipalmente de  la  instrucción  religiosa  del  pueblo 
católico. 

POPULARIZACION  DE  LAS  SANTAS  ESCRITURAS. 


—Lista  de  suscricion. 

Erancisco  Tapia  (Pbro.) $ 4 

Lorenzo  Caprario 20 

Antonia  Y.  de  Márquez 20 

Antonio  Elia  (Pro.) 10 

Joaquin  Moreno  (Pro.). ...» 10 

Eustaquio  Romero 10  15 


Ctotúra  |Wiíji«j$a 

SANTOS. 

10  Juév.  Stas.  Rufina  y Leopoldina. 

11  Viérn.  San  Pió  papa  y Amalia  mártir. 

12  Sáb.  Stos.  Juan  Gualberto  y N abor  mártir. 

CULTOS. 

KN  LA  MATRIZ: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  C ármen. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  8 y 
inedia,  siendo  aplicada  por  todos  los  hermanos  del  Cármen  fi- 
nados. 

Todas  las  esplicaciones  relativas  á la  Hermandad  del  Cár- 
men y á los  funerales  por  los  hermanos  finados  se  pondrán  en 
los  avisos  que  se  fijarán  en  las  puertas  del  templo,  y podrá 
darlas jel  Capellán. 

El  miércoles  9 á las  8 se  dirá  la  misa  y devoción  en  honor 
do  San  José  aplicadas  por  las  necesidades  déla  iglesia. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  la  novena  de  Ntra  Sra.  del  Cálmen. 


En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  Titular 
de  la  Parroquia. 

El  miércoles  16  á las  10  do  la  mañana  se  celebrará  la  fun- 
ción con  panegírico  y exposición  de  la  Divina  Magostad  por 
todo  el  dia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  viernes  11  del  corriente  empezará  la  novena  de  Ntra. 
Sra.  del  Cármen,  patrona  titular  de  esta  parróquia,  con  salve 
y gozos  cantados  por  los  niños  del  colegio  de  San  José.  El  do- 
mingo 20  se  celebrará  su  festividad  con  misa  solemne,  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento  y panegírico,  á las  10  de  la 
mañana.  En  ese  mismo  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en 
procesión  á la  1 de  la  tarde. 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union) 

El  sábado  12  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  do 
Nuestra  Sra.  del  Cármen. 

El  miércoles  16  será  la  comunión  general  de  los  cofrades 
del  Cármen. 

El  domingo  20  á las  10  será  la  misa  solemne  y sermón  del 
Cármen.  Habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  10  Corazón  de  María  en  la  Caridad  y las  Hermanas. 

“ 11  Menserrat  en  la  Matriz. 

“ 12  Nuestra  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Her 

manas. 


ARCHICOFRADIA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

Se  avisa  á los  hermanos  de  la  Archicofradia 
del  Santisimo  que  hoy  i o del  actual  á las  6 
y media  de  la  tarde  tendrá  lugar  en  el  local 
de  costumbre  en  la  Iglesia  Matriz,  la  reunión 
para  proceder  á la  elección  de  la  Junta  Direc- 
tiva en  la  forma  que  prescribe  la  Constitu- 
ción de  la  Archicofradia. 

Montevideo , Julio  4 de  1873. 

El  Secretario. 

ARCHICOFRADIA 
DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  viernes  11  del  actual, A las  8 y media  de  la  niafta. 
na,  tendrá  lugar  en  la  iglesia  Matriz  el  funeral  por 
la  señora  Roña  Francisca  Martínez. 

Se  espera  la  asistencia  posible  á este  piadoso  acto. 

El  Secretario. 

Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 
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Con  este  número  se  reparte  la  Carátula  é índice  correspon- 
diente al  tomo  V.  de  El  Mensajero. 


Los  sucesos  del  Salto 

ERRÓNEAS  APRECIACIONES  DE  ‘;El  SlGLO.” 

Hemos  prometido  ocuparnos  con  alguna  deten- 
ción sobre  los  principales  errores  que  sirven  de 
base  á las  opiniones  emitidas  por  El  Siglo  sobre 
los  sucesos  del  Salta:  boy  vamos  á cumplir  nues- 
tro compromiso. 

El  primer  error  en  que  cae  el  colega  y que  po- 
demos llamar  errqr  sobre  la  verdad  de  los  he- 
chos, es  el  que  se  desprende  de  su  afirmación  de 
que  la  denegación  de  sepultura  eclesiástica  al 
cadáver  de  Galeano  fué  motivada  por  el  solo  he- 
cho de  ser  masón. 

El  Teniente  Cura  del  Salto  no  admitió  en  la 
iglesia  ni  dió  sepultura  eclesiástica  al  cadáver 
de  un  impenitente:  pues  bien  podía  el  desgracia- 
do Gaicano  haberse  arrepentido  do  sus  estravíos, 
contándose  entre  ellos  el  no  pequeño  de  ser  ma- 
són, y entonces  no  hubiera  tenido  la  desgracia  de 
su  impenitencia. 

La  Religión  Católica,  benigna  y llena  de  cari- 
dad á imitación  do  su  divino  Fundador  so  reno- 
cija  con  la  conversión  y arrepentimiento  de  sus 
hijos  estraviados,  y solo  constándole  la  impeni- 
tencia, es  qué  con  harto  dolor  les  niega  sus  su- 
fragios y oficios  públicos,  observando  fielmente 
las  leyes  establecidas  y que  todo  católico  debe 
obedecer. 

No  está  por  consiguiente  sujeta  á un  antojo  ó 
capricho  de  la  Iglesia  ó sus  ministros  la  conce- 
sión ó denegación  de  esos  sufragios,  como  erró- 
neamente lo  supone  El  Siglo  al  decir  que  la 


Iglesia  puede, denegar  ó conceder  á quien  se  le 
antoje,  sus  sufragios..  No  es  cuestión  de  antojo, 
es  de  justicia. 

Otro  error  comete  el  colega  al  entrar  á apre- 
ciar las  causas  que  á su  juicio  motivan  los  con- 
flictos pomo  el  de  J acobson  y el  de  Galeano. 

Supone  que  la  causa  del  mal  está  en  la  situa- 
ción actual  de  Ja  Iglesia  en  sus  relaciones  con  el 
Estado.  Esta  errónea  suposición  la  hemos  ya  re- 
futado en  nuestros  precedentes  artículos;  sin  em- 
bargo, vamos  á hacer  notar  la  contradicción  en 
que  cae  el  colega  al  afirmar  que  solo  con  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y el  Estado  podrían  evitarse 
esos  conflictos,  porque  así  la  Iglesia  tendría  el 
derecho  de  conceder  sus  sufragios  á solos  los  ca- 
tólicos. 

.“  Si  existiere  el  régimen  de  la  libertad  reli- 
giosa á que  aspiramos,  dice  El  Siglo,  no  habría 
lugar  á dudas  : la  Iglesia  tendría  el  derecho 
de  conceder  sus  servicios  al  que  le  diere  la 
gana,  y de  negarlos  al  que  se  le  antojase;  pero 
dada  la  legislación  actual,  siendo  los  curas  fun- 
cionarios públicos  y las  iglesias  propiedad  na- 
cional, la  cuestión  varía  y su  resolución  se  hace 
mucho  mas  difícil  ó intrincada.  ” 

Debemos  en  primer  lugar  hacer  notar  al  cole- 
ga que  se  equivoca  al  afirmar  que  las  iglesias  son 
propiedad  nacional,  las  iglesias  pertenecen  á la 
Iglesia  católica  para  cuyo  esplusivo  culto  han  si- 
do, construidas.  También  es  inexacta  la  afirma- 
ción del  colega,  do  que  los  curas  son  funcionarios 
públicos,  entendiéndose  esa  calificación  con  la 
latitud  con  que  parece  comprenderla  y aplicarla 
el  colega.  Los  curas  solo  son  funcionarios  públi- 
cos en  cuanto  están  dedicados  al  servicio  del  pue- 
blo en  lo  que  atañe  al  ministerio  parroquial  y 
con  sujeción  á las  leyes,  cánones  y prescripcio- 
nes de  la  Iglesia. 

En  segundo  lugar,  debemos  hacer  notar  que  el 
colega  está  en  un  grave  error,  y contradice  sus 
propias  afirmaciones  al  suponer  y afirmar  que  so- 
lo existiendo  la  libertad  religiosa  ó sea  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y el  Estado,  que  él  desea,  la 
Iglesia  tendría  el  derecho  de  conceder  sus  servi- 
cios á quien  juzgare  conveniente. 

El  derecho  de  negar  esos  servicios  espirituales 
al  que  se  ha  hecho  indigno  de  ellos,  lo  tiene  y 
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tendrá  siempre  la  Iglesia.  Ese  derecho  lo  tiene 
actualmente  la  Iglesia,  como  lo  confiesa  El  Siglo 
en  las  siguientes  palabras  en  que  se  espresa  con 
una  verdad  y al  mismo  tiempo  con  una  franque- 
za que  lo  honran. 

“Hay  muchos  que  declarando  que  no  profesan 
la  fé  católica,  omiten  durante  su  vida  las  prácti- 
cas religiosas  y rehúsan  también  conformarse 
con  ellas  á la  hora  de  su  muerte. — Sin  embargo, 
su  familia,  sus  amigos,  muchos  de  los  cuales  tam- 
poco son  creyentes,  exigen  que  se  sepulte  el  ca- 
dáver conforme  al  rito  católico,  y se  indignan  si 
el  sacerdote  se  opone  á verificarlo.” 

“Esto  no  es  lógico  ni  justo:  es  un  verdadero 
contrasentido.  Si  el  finado  dejó  de  pertenecer  al 
gremio  católico  porque  no  tenia  la  fé  ni  observa- 
ba las  prescripciones  de  la  Iglesia,  ¿qué  razón 
hay  para  que,  violentando  la  conciencia  del  sa- 
cerdote y contrariando  la  voluntad  y los  senti- 
mientos del  que  murió,  se  exija  á viva  fuerza 
que  se  haga  la  farsa  de  considerarlo  y tratarlo 
como  á creyente?” 

En  otro  artículo  dice  también  el  cólega  : 

“Por  eso  nosotros  no  culpamos  al  Teniente 
Cura  del  Salto — Sacerdote  católico,  no  podía  sin 
dejar  de  serlo,  infringir  las  prescripciones  de  su 
Prelado  y las  disposicioues  de  los  cánones — En 
su  derecho,  en  su  pleno  derecho  estuvo  negando 
al  cadáver  de  un  masón,  nó  sepultura  en  el  Ce- 
menterio, pero  sí  sufragios  religiosos.” 

Si  pues,  ese  derecho  tiene  la  Iglesia,  es  muy 
lógico  que  no  vendría  á adquirirlo  con  la  preten- 
dida separación  de  la  Iglesia  y del  Estado  por- 
que suspira  el  cólega.  Está  por  consiguiente  en 
error  el  cólega  al  suponer  que  seria  adquisición 
de  un  derecho  la  consecuencia  de  esa  separación. 
Antes  bien,  los  hechos  vienen  á aleccionarnos,  y 
nos  obligan  á hacer  el  siguiente  raciocinio. 

Si  estando  consagrado  por  todas  las  leyes  ecle- 
siásticas y civiles  el  derecho  de  la  Iglesia  á con- 
ceder ó denegar  sus  oficios  religiosos,  si  teniendo 
la  Iglesia  el  derecho  á ser  protegida  y amparada 
por  el  Estado  se  han  producido  los  escandalosos 
atentados  del  Salto,  qué  sucedería  cuando  la  ley 
civil  y la  Constitución  consagrasen  el  funesto 
principio  de  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia 
y el  Estado? 

La  lógica  de  los  hechos  contestará  por  noso- 
tros. 


Los  cementerios  según  “El  Siglo” 

Al  abogar  El  Siglo  por  la  completa  seculariza- 
ción de  los  cementerios  comete  graves  errores  que 
son  la  base  de  sus  deduciones,  y que  por  consi- 
guiente no  podemos  dejar  pasar  inapercibidos. 

Supone  el  cólega  que  los  cementerios  de  la  Re- 
pública son  puramente  municipales  y que  la  in- 
tervención de  los  Curas  se  reduce  á la  visa  de  la 
licencia  de  sepultura  expedida  por  las  Juntas  E, 
Administrativas. 

Todo  eso  es  completamente  inexacto. 

Los  cementerios  todos  de  la  República  con 
escepcion  del  cementerio  protestante,  son  cemen- 
terios católicos;  bien  sea  porque  han  sido  cons- 
truidos por  los  católicos  para  enterrar  á sus 
muertos,  ya  también,  porque  todos  por  el  hecho 
de  ser  destinados  á la  sepultación  de  los  católi- 
cos y por  la  bendición  que  reciben  al  ser  destina- 
dos á 3u  objeto,  son,  á no  dudarlo,  cementerios 
católicos. 

La  prueba  de  esto  la  tenemos  en  la  práctica 
constantemente  seguida,  de  exigirse  la  licencia 
parroquial  para  la  sepultación  de  los  católicos  en 
los  cementerios,  aun  cuando  estos  en  la  parte  ma- 
terial estén  al  cuidado  de  las  Juntas  E.  Admi- 
nistrativas. 

Aun  cuando  sea  distinta  la  condición  en  que 
se  halla  el  cementerio  de  la  Capital  de  los  demas 
de  la  República,  pues  en  estos  no  existe  Cape- 
llán y en  aquel  existe  una  capilla  y un  Capellán 
que  hace  los  oficios  de  sepultura,  bendice  los  se- 
pulcros, en  una  palabra  concede  la  sepultura 
eclesiástica  solo  á los  que  son  conducidos  con  la 
correspondiente  papeleta  de  la  parroquia;  sin 
embargo,  todos  los  cementerios  en  su  calidad  de 
católicos  están  bajo  la  jurisdicción  parroquial. 

No  es  pues  una  visa  solamente  la  que  corres- 
ponde á los  párrocos,  antes  al  contrario,  la  in- 
tervención d§  la  Junta  E.  Administrativa  es  la 
que  en  algún  modo  puede  llamarse  simple  visa 
porque  se  reduce  á la  anotación  del  registro  mu- 
nicipal y al  cobro  de  derechos;;  siendo  la  inter- 
vención de  la  Junta  posterior  á la  del  párroco, 
por  lo  que  bien  merece  el  nombre  de  visa.  No 
así  la  licencia  que  espide  el  párroco,  con  la  cual 
solamente  obtiene  el  cadáver  los  oficios  religiosos 
y la  sepultura  eclesiástica.  No  es  pues  una  sim- 
ple visa. 

Si  pues  los  cementerios  son  católicos,  no  pue- 
de de  ninguna  manera  llegarse  á lo  que  el  cólega 
pretende,  esto  es,  á la  completa  secularización 
de  los  cementerios,  porque  en  tal  caso  se  come- 
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tería  el  mas  incalificable  atropello  al  derecho  sa- 
grado que  tiene  todo  católico  que  muere  como 
católico,  á recibir  sepultura  eclesiástica.  En  tal 
caso  los  católicos  seríamos  de  peor  condición  que 
los  protestantes  en  cuyo  cementerio  solo  se  se- 
pultan los  protestantes. 

Sabe  el  cólega  cuál  sería  el  mejor  medio  de 
evitar  los  atropellos  á los  cementerios  católicos? 
el  que  los  no-católicos  construyesen  [sus  cemente- 
rios, en  los  que  se  sepultasen  todos  los  que  no 
mueren  en  el  seno  de  la  religión  católica.  Así  en 
los  cementerios  católicos  solo  se  sepultarían  los 
que  la  iglesia  católica  juzga  dignos  de  ese  honor; 
y los  restos  de  los  que  en  vida  tuvieron  á menos 
el  ser  tenidos  por  católicos,  descansarán  también 
lejos  de  los  católicos  después  de  la  muerte. 

En  el  próximo  número  nos  ocuparemos  de  al- 
gunos otros  errores  de  El  Siglo. 


Las  sagradas  reliquias  de  los  santos 
Apóstoles  S.  Felipe  y Santiago. 

Publicamos  á continuación  la  interesante  re- 
lación que  hace  el  ilustrado  y católico  periódico 
“El  Observatore  Romano”  de  la  función  celebra- 
da el  1 ? de  Mayo  último,  con  motivo  de  la  tras- 
lación de  las  sagradas  reliquias  de  nuestros  SS. 
Patronos  S.  Felipe  y Santiago  vueltas  á encon- 
trar hace  poco  en  la  Iglesia  de  los  doce  SS. 
Apóstoles  en  Roma. 

Dice  así : 

“En  la  veneranda  basílica  de  los  SS.  do- 
ce Apóstoles  fué  solemnizada  ayer  la  fiesta  de 
los  gloriosos  S.  Felipe  y Santiago,  cuyos  sagra- 
dos cuerpos,  se  han  vuelto  á encontrar,  con  júbi- 
lo universal  del  mundo  católico. 

“Acudió  un  numeroso  pueblo  católico  al  so- 
lemne triduo  que  precedió  á la  solemnidad,  pue- 
de decirse  muy  bien,  que  toda  Roma  acudió  á 
venerar  los  SS.  Apóstoles  y á visitar  el  antiguo 
lugar  de  la  sepultura  y el  nuevo  catafalco. 

En  toda  la  mañana  de  ayer  no  se  interrumpió 
la  celebración  de  muchas  misas  y fueron  muchí- 
simos los  fieles  que  se  acercaron  á recibir  la  san- 
ta comunión. 

“La  solemne  misa  pontifical  fué  celebrada  por 
el  Rvmo.  Monseñor  Eduardo  Enrique  Howard, 
Arzobispo  de  Neocesarea  y Vicario  del  Capítulo 
Vaticano,  con  asistencia  de  los  alumnos  del  Co- 
legio Americano  del  Norte  y con  el  devoto  canto 
de  los  Religiosos  del  Orden  de  Menores  Conven- 
tuales. 


“Por  la  tarde  se  cantaron  vísperas  solemnes  á 
las  cuales  asistían  los  alumnos  de  dicho  colegio, 
después  de  las  cuales  se  espuso  el  Smo.  Sacra- 
mento, y á esta  solemne  exposición  hacían  edifi  - 
cante  cortejo  el  Clero,  los  Socios  del  Comité  IV 
y V de  la  Sociedad  Romana  de  intereses  católi- 
cos todos  con  antorchas  encendidas.  Después  de 
rezada  una  devota  súplica  y cantado  el  Te-t)eum 
y Tantum-Ergo,  [se  dió  al  numeroso  pueblo  la 
bendición  eucarística. 

“Comenzó  después  á ordenarse  la  devota  pro- 
cesión para  trasladar  las  preciosas  reliquias  de 
los  Santos  Apóstoles,  que  tuvo  lugar  con  la 
misma  pompa  con  que  habían  sido  llevadas  á la 
Iglesia  el  Domingo  próximo  pasado.  El  sagrado 
depósito  era  precedido  de  loa  SS.  socios  del  co- 
mité de  los  intereses  católicos,  del  Clero,  de  los 
alumnos  del  Colegio  Americano,  de  los  RR.  PP. 
Conventuales  y de  muchos  otros  sacerdotes  ro- 
manos y estrangeros,  con  roquete  y antorchas 
encendidas.  Cuatro  sacerdotes  revestidos  de  sal- 
mática  conducían  en  sus  hombros  el  sagrado  de- 
pósito y los  cuatro  Rvmos.  Monseñores  Manuel 
Veroles,  obispo  de  Columbica  y Vicario  Apostó- 
lico de  China;  D.  Francisco  Marinelli,  obispo 
de  Porfirio,  sacristán  de  Su  Santidad;  D.  Juan 
Jacooacci,  obispo  de  Eritrea,  y D.  Francisco 
Grolleau,  obispo  de  Evreux,  sostenían  los  cordo- 
nes del  rico  paño  que  cubría  el  sagrado  depósito. 
Seguía  S.  E.  Rvma.  Mons.  José  Angelini,  Arzo- 
bispo de  Corinto  y Vicegenente  de  Roma  y mu- 
chos otros  señores  de  los  círculos  católicos  con 
achas  encendidas  en  señal  de  fé  y devoción. 

“La  piadosa  procesión  llegó  á la  sacristía  de  la 
iglesia  y cantada  allí  la  antífona,  fueron  deposi- 
tadas las  sagradas  reliquias  sobre  un  altar  é in- 
censadas por  Mons.  Howard  y por  los  otros 
RRmos.  Sres.  obispos  asistentes,  se  cantó  la  ora- 
ción correspondiente  y terminó  esta  sagrada 
función  con  la  bendición  del  Rvmo.  Sr.  Howard 
oficiante  en  aquel  acto. 

“Grande  y fervorosa  ha  sido  la  piedad  con  que 
los  romanos  han  acudido  á venerarlos  SS.  Após- 
toles y sus  sagradas  reliquias  y tan  imponente 
demostración  de  religión  se  debe  principalmente 
á los  comité  de  los  intereses  católicos  y al  celoso 
párroco  los  que  han  hecho  cuanto  han  podido 
para  que  nada  faltase  al  brillo  y grandeza  de  tan 
solemne  y pública  demostración  de  fé  en  tiempos 
tan  calamitosos. 
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Los  enemigos  cíe  Pió  IX 

(Traducido  ele  la  Vnitd  Cattóhca  para  ffl  Mctosajérif.) 

El  4 de  febrero  de  1864,  en  el  número  81  déla, 
Unitá  Cattólica,  publicamos  - las  palabras  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  dijo’ á María  Lataste 
sacándolas; de  la  Vida  y penas  de  esta  buena  re- 
ligiosa, publicadas  poco  antes  en  Paria  por.  el 
abate  Pascual  Darfluis.  No  desagradará  á nues- 
tros lectores  que  traigamos  nuevamente  á su  me- 
moria aquellas  mismas  palabras.  Helas  aquí: 

“ La  aflicción  vendrá  sobre  la  tierra,  la  opre- 
“ sion  reinará  en  la  ciudad  que  yo  amo,  y donde 
“he  dejado  mi  corazón.  Permanecerá  en  la  tris- 
“ teza  y el  llanto,  rodeada  de  enemigos  por  todas 
“ partes  como  un  paj arillo  aprisionado  entre  las 
“ redes.  Esta  ciudad  parecerá  sucumbir  duran- 
“ te  tres  años,  y aun  un  poco  de  tiempo  mas 
“■  después  de.  estos  tres  años. 

“ Pero  mi  Madre  descenderá  á esta  ciudad, 
“ tomará  las  manos  del  Anciano  que  está  senta- 
“ do  sobre  su  trono  y le  dirá: — La  flora  lia  llega 
“ do  levántate.  Mira  á tus  enemigos;  yo  los  ha- 
“ GO  DESAPARECER  UROS  DESPUES  DE  OTROS,  y 
“ desaparecen  para  siempre.  Tú  me  lias  glorifi- 
“ cado  sobre  la  tierra  y en  el  cielo:  y yo  te  quiero 
“ glorificar  en  el  ciclo  y sobre  la  tierra.  ” 

Nosotros  creemos  firmemente  que  dura  en  la 
Iglesia  el  espíritu  de  profecía:  pero  vamos  des- 
pacio para  creería  los  nuevos  profetas.  No  obstan- 
te, estas  palabras  diclias  á María  Lataste  nos 
flan  parecido  tan  solemnes,  que  liemos  querido 
tomar  nota  en  febrero  de  1864,  y las  recordamos 
nuevamente  en  junio  de  1873,  cuando  se  ven  los 
enemigos  del  Anciano  desaparecer  uno  des- 
pués de  OTRO. 


La  excomunión  j la  negación  de  sepul- 
tura eclesiástica  entre  los  protes- 
tantes. 


Después  que  Mgr.  Krementz  respondió  por  un 
valiente  non  possumus  si. ultimátum  del  Ministro 
de  los  cultos  en  Prusia,  doctor  Ealfl,  los  Conse- 
jos ministeriales  se  flan  multiplicado  y parece 
que  aún  no  se  lia  podido  arribar  al  acuerdo  sobre 
la  manera  de  resolver  la  dificultad.  Esto  lia  lle- 
gado á ser  tanto  mas  difícil,  cuanto  que  el  Con- 
sistorio de  Magdebourg  (Magdcburgo)  acaba  de 
inaugurar  el  sistema  de  las  excomuniones. 


Por  una  decisión  de  este  Consistorio,  lós  Pas- 
tores deberán  privar  de  los  derechos,  congos  y ho- 
nores de  la  .confesión  evangélica  á'  los  miembros 
que  ligados  por  los  vínculos  de  matrimonios  mis- 
tos, toleran  que  sus  flijos  se  - chiquen  én  la  reli- 
gión católica.  No  se  les  podía  admitir  como  pa- 
drinos ni  confiarles  ningún  empleo  honorario  ó 
de  confianza,  y según  la  gravedad  de  lós  casos, 
deberán  ser  excluidos  de  la  Cena  (la  comunión 
calvinista)  hasta  que  pidan  perdón  y reparen  el 
escándalo.' 

Conforme  á estas  prescripciones,  el  Pastor 
Sflncider  de  Lippspriuge  lia  excomulgado  formal 
y solemnemente  desde  el  pulpito  á una  joven  que 
se  flaflia  casado  en  presencia  del  Cura  católico, 
después  de  haber  prometido  bacer  educar  á los 
hijos  que  hubiera  de' su  matrimonio  en  la  religión 
católica.  Los  diarios  católicos  preguntan,  á pro- 
pósito de  estas  excomuniones  protestantes,  si,  á 
causa  de  sus  efectos  civiles,  serán  perseguidos  rlos- 
Pastores  de  la  iglesia  evangélica  como,  lo  es  el  Sr. 
Obispo  católico  de  Ermeland  por  el  caso.Wolt- 
mann  y Micflel¡3  (dos  sacerdotes  herejes  exco- 
mulgados por  este  Prelado.) 

Un  padre  de  familia  protestante  enviaba  á sus 
hijos,  algún  tiempo  hacía  á la  escuela  católica. 
Amonestado  á causa  de  esto  por  su  Pastor,  res- 
pondió que  en  su  concepto  él  era  libre  en  la  edu- 
cación que  debia  dar  á sus  hijos.  Consultado  el 
Consistorio,  no  lo  entendió  así,  y el  18  de  junio 
de  1869  notificó  al  recalcitrante  oque  flaflia  sido 
condenado  por  la  Iglesia  á una  penitencia  pro- 
nunciada contra  él,  que  consistía:  1 ? en  la  ex- 
clusión de  toda  participación  en  la  Cena;  2 ? en 
la  prohibición  de  ser  padrino  de  algún  niño;  3 ? 
en  exclusión  del  derecho  de  elección  para  las  fun- 
ciones eclesiásticas;  y 4?  en  la  privación,  en 
caso  de  muerte  de  la  sepultura  eclesiástica.  La 
notificación  añadía,  que  el  domingo  siguiente  se- 
ria públicamente  promulc/ada  esta  condenación 
durante  el  oficio  divino. 

De  otras  correspondencias  prusianas  publicadas 
en  los  mismos  diarios  aparece  que  en  el  gran  Im- 
perio alemán  no  flan  escaseado  las  excomuniones 
ó exclusiones  masónicas  contra  miembros  que  las 
logias  flan  arrojado  de  su  seno  por  acciones  no 
masónicas.  . . >b 


Llapianiós  ‘ aflora  la  atención  de  nuestros  lee- 
flores  . sobré  la  grita  atronadora,  las  bullangas  y 
las' alharacas  de  nuestros  libres  pensadores,  ma- 
sones, protestantes,  &c.  toda  vez  que  se  habla  de 
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excomunión  6 privación  de  sepultura,  eclesiástica 
contra  los  malos  católicos  que  vivefiny  mueren 
como  si  fueran  paganos,  y algo  peor  ño  pocas  ve- 
ces-.' 

(L’  Uni'óei'3.)  ' ,i:'; 


Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


‘ i 

por  .Enrique  Lassiírr^. 

# í 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

L I B R O I y. 

III. 

4i*u  j :it  ¡i  J5  [ir  iiu'j  -1  • « ) 

Rectificó,  pues,  la  prohibición  hecha  al  Clero  de 
presentarse  en  la  Gruta;  pero  al  mismo  tiempo, 
de  acuerdo  con  el  Párroco  de  Lourdes,  tomó  toda 
clase  de  medidas  para  que  diariamente  le  entera- 
sen testigos  de  acrisolada  lealtad  y de  capacidad 
reconocida,  de  Podo  lo  que  pasase  en  las  rocas 
Massabielle,  y de  todas  las  curaciones,  verdade- 
ras ó falsas,  que  pudieran  verificarse. 

A consecuencia  de  tan  reservada  actitud,  la  in- 
formación iba,  por  decirlo  asi,  á hacerse  por  sí 
misma,  pública  y contradictoriamente;  no  por  una 
comisión  de  algunas  personas,  sino  por  la  inteli- 
gencia de  todos,  y por  la  fuerza  de  los  hechos.  Si 
en  aquel  acontecimiento  había  algún  error  ó al- 
guna. superchería,  el  mundo  incrédulo,  tan  pro- 
fundamente animado  contra  la  superstición  popu- 
lar,no  tardaría  en  descubrirlo  y proclamarlo,  pre- 
sentando las  pruebas.  Si  el  hecho  participaba,  por 
el  contrario,  de  carácter  divino,  triunfaría  por  sí 
solo  de  todos  los  obstáculos,  y demostraría  su  vi- 
talidad intrínseca  al  vencer  sin  ningún  apoyo,  con 
lo  cual  adquiriría,  para  todos  los  espíritus  rectos, 
una  autoridad  mucho  más  incuestionable. 

El  Obispo  tomó,  pues,  el  partido  de  permane- 
cer, sucediera  lo  que  súcédi'eki,  y todo  el  tiempo 
posible,  á lo  méños  durante  algunos  meses,  en 
aquella  actitud  esneciaiiva,  y de  nq  intervenir 
hasta  que  le  obligasen  los  acontecimientos. 

Mientras  el  Obispo  se  encerraba  en  tan  extre- 
ma circunspección,  hallábase  la  autoridad  civil,  al 
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tener  noticia  de  los  sucesos  de  Lourdes,  en  la  ma- 
yor perplejidad.  ; . 

Ocupaba  la  prefectura  do  Tarbes  el  Sr.  Massy; 
era  ministro  de  Cultos  el  Sr.  Rouland. 

Católico  sincero,  pero  independiente,  el  señor 
barón  Massy,  prefecto  de  los  Altos  Pirineos,  odia- 
ba la  superstición.  Se  alababa  de  creer,  como  ex- 
celente cristiano,  en  los  milagros  referidos  por  los 
Evangelios  y por  los  hechos  de  los  Apóstoles;  pero 
á no  ser  en  aquellos  prodigios,  en  cierto  modo 
oficiales,  no  admitíalo  sobrenatural.  Los  milagros 
habían  sido  indispensables  para  fundar  la  Iglesia 
y darle  autoridad;  aceptábalos,  pues,  como  una 
necesidad  de  aquella  época  de  formación.  Pero, 
según  él,  Dios  debía  detenerse  allí,  y contentarse 
con  aquel  mínimun  de  sobrenatural,  tan  lealmen- 
te concedido.  Para  aquel  personaje  administrati- 
vo la  parte  de  Dios  estaba  reglamentada  por  el 
Credo  ortodoxo  y los  concordatos  de  la  Iglesia. 
Era  una  cosa  establecida,  codificada,  redactada 
en  artículos  de  fé  y en  artículos  de  ley;  los  fieles 
respetaban  esos  misterios,  y los  Gobiernos  se  ha- 
bían conformado  con  hechos  tan  lejanos  y que  les 
interesaban  poco.  Luego  Dios  no  debía  salir  de 
esos  límites  y venir  á turbar  la  marcha  constitu- 
cional de  las  cosas  con  inoportunas  intervencio- 
nes y con  actos  personales  de  su  poder.  Que  de- 
jase obrar  á las  autoridades  constituidas, — per  me 
reges  regnant, — y que  permaneciese  en  adelante, 
.en  las  invisibles  profundidades  de  lo  infinito.  El 
señor  Prefecto,  que  había  inclinado  su  elevada  in- 
teligencia ante  la  fé  debida  á los  milagros  evan- 
gélicos, era  como  esas  gentes  honradas  que  en  su 
presupuesto,  consagran  á la  caridad  una  cantidad 
determinada,  inponiéndose  el  deber  dé  no  dar  un 
céntimo  más  de  limosna;  y cuando  se  presentaba 
lo  sobrenatural,  sentíase  tentado  á decirle:  “Pa- 
sad, amigo  mió,  ya  os  he  dado  limosna.” 

El  Sr.  Massy  era,  pues,  muy  ortodoxo,  pero, 
en  el  terreno  teórico,  temía  las  invasiones  de  lo 
sobrenatural.  Era  religiosísimo,  pero,  en  el  terre- 
no práctico,  tenia  las  usurpaciones  del  Clero. 
“Nada  con  exceso”  era  su  divisa;  lo  cual  nos  pa- 
rece muy  bien,  pero  los  que  siempre  repiten  “na- 
da con  exceso”  acaban  generalmente  por  hacer  la 
medida  harto  estrecha,  y por  no  conceder  lo  sufi- 
ciente, El  summum  jus,  el  derecho  estricto,  se  ha- 
lla á un  paso  de  la  soberana  injusticia,,  summa 
injuria.  Los  latinos,  su  buen  sentido,  pretendían 
que  ambas  cosas  eran  idénticas. 

. Hombre  de  Gobierno,  esencialmente  ofiqial,  era 
partidario  del  hecho  establecido,  únicamente  del 
establecido.  Lo  que  era,  debía  set.  Un  estado  de 
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cosas  existente  era  un  principio,  justificatus  in 
semetipsum.  Tanto  le  daba  legal  como  legítimo. 
En  vano  era  decirle:  Dura  lex,  porque  respondía: 
Sed  lex : Y aun  más  allá.  Había  llegado  á creer, 
como  muchos  hombres  encanecidos  en  la  adminis- 
tración, que  todo  lo  que  salia  del  carril  habitual 
era  su  atentado  contra  el  derecho  eterno.  Confun- 
día el  arreglo  con  el  órden  y tomaba  la  reglamen- 
tación por  la  ley. 

La  inteligencia  del  Sr.  Massy  era,  por  otra 
parte,  notable.  Administraba  con  talento  el  de- 
partamento que  le  habían  confiado.  Tenia  una 
gran  rapidez  de  concepción  y juzgaba  una  situa- 
ción en  el  acto.  Por  desgracia  suelen  en  este 
mundo  tener  defecto  aun  las  buenas  cualidades, 
y su  preciosa  facultad  de  intuición  espontánea  y 
de  decisión,  le  engañaba  á veces.  Confiaba  acaso 
demasiado  en  la  precisión  de  su  primer  golpe  de 
vista  y solia  obrar  prematuramente  en  cuyo  caso 
tenia  el  grave  defecto  de  no  saber  reconocer  que 
se  habia  engañado,  y á pesar  de  la  precipitación 
de  algunas  de  sus  decisiones,  jamás  se  le  vió  des- 
decirse de  lo  dicho,  fuese  sobre  un  hombre,  so- 
bre una  idea  ó sobre  un  hecho.  En  tales  circuns- 
tancias, en  honor  de  la  verdad  bastante  raras, 
tenia  la  costumbre  de  obstinarse  y querer  cami- 
nar contra  los  obstáculos  que  la  misma  naturale- 
za de  las  cosas  le  ofrecía.  No  saber  retroceder  es, 
seguramente  una  gran  cualidad,  pero  con  condi- 
ción de  no  engañarse  nunca  y de  estar  siempre  en 
el  buen  camino,  porque  cuand  o se  tiene  la  desgra- 
cia de  aventurarse  impremeditadamente  en  un 
callejón  sin  salida,  esa  cualidad  se  convierte  en 
un  gran  defecto  y acabamos  por  estrellarnos  la 
cabeza  contra  las  paredes. 

Hasta  aquella  época  el  prefecto  y el  Obispo 
habían  vivido  en  perfecta  armonía.  El  Sr.  Massy 
era  católico,  no  solo  en  sus  creencias,  sino  en  sus 
prácticas.  Todo  el  mundo  hacia  justicia  á la  re- 
gularidad de  sus  costumbres  y á sus  virtudes  do- 
mésticas, y el  Obispo  le  apreciaba. 

El  prefecto  no  podía  ménos,  por  su  parte,  de 
admirar  y amar  las  eminentes  cualidades  de  mon- 
señor Laurence.  La  prudencia  de  este  último, 
unida  á su  conocimiento  de  los  hombres,  habia 
evitado  siempre  toda  ocasión  de  conflicto  entre  la 
autoridad  espiritual  y la  temporal,  por  manera 
que  no  sólo  reinaba  paz,  sino  la  mas  cordial  armo- 
nía entre  el  jefe  de  la  diócesis  y del  departa- 
mento. 

Y. 

El  Sr.  Massy,  enterado  de  los  sucesos  de  Lour- 
des por  las  notas  del  Sr.  Jacomet,  en  quien  te- 
nia una  fé  verdaderamente  ciega,  no  imitó  la 


prudente  reserva  del  Obispo.  Dejóse  llevar  de 
su  primera  impresión,  y como  no  creía  en  la  po- 
sibilidad de  tales  Apariciones  de  semejantes  mila- 
gros, y se  imaginaba  para  sus  adentros  que  po- 
dría detener  cuando  le  acomodase  aquella  inun- 
dación popular,  manifestó  claramente  su  opinión, 
y resolvió  ahogar  en  su  cuna  aquella  nueva  su- 
perstición que,  apenas  nacida,  parecía  amenazar 
con  crecer  tan  rápidamente. 

— Si  yo  hubiese  sido  prefecto  del  Iseva  cuan- 
do las  pretendidas  apariciones  de  la  Saleta,  solia 
decir,  no  hubiera  tardado  en  dar  razón  de  ellas, 
y hubiera  pasado  con  aquel  cuento,  lo  que  suce- 
derá muy  pronto  con  el  de  Lourdes.  Toda  esta 
’antasmagoría  va  á volver  á la  nada. 

En  lugar  de  esperar  á que  la  autoridad  reli- 
giosa, única  competente,  juzgase  oportuno  inter- 
venir en  el  examen  de  tan  extraordinario  asunto, 
el  Sr.  prefecto  decidió  de  antemano  la  cuestión, 
en  el  sentido  de  sus  paevenciones  anti-sobrena- 
turales.  El  Obispo,  con  su  acostumbrada  pa- 
ciencia, tomaba  tiempo  para  desatar  el  nudo  gor- 
diano. El  Sr.  Massy,  con  su  impetuosidad  habi- 
tual, preferia  cortarle  bruscamente.  Pero  si  la 
espada  de  Alejandro  ha  triunfado  en  tales  esfuer- 
zos, la  espada  de  gala  de  un  prefecto  se  expone  á 
quedar  deslucida.  En  semejante  empresa,  la  del 
Sr.  Massy  debia  embotarse  primero  y romperse 
después. 

» 

Dejad!.... 

EN  LA  PÉRDIDA  DE  MI  MALOGRADA  HIJITA  OLGA. 

(Dejadla . ... . porque  duerme .... 

No  perturbéis  su  sueño, 

Mi  idolatrado  dueño 

r 

Los  párpados  cerró. 

Cerrólos  sobre  un  mundo, 

Morada  de  amargura, 

Y su  mirada  pura 
Los  cielos  encontró. 

¡Dejadla!. . . . yo  entre  tanto, 
Sumida  en  honda  pena, 

Su  frente  de  azucena 
Buscando  con  afan, 

Y su  inocente  labio 
Mi  encanto,  mi  alegría, 

Hoy  rota  el  alma  mia, 

Me  acercaré  á besar. 
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¡Dejadme! ....  madre  triste! 
Tronchada  mi  esperanza 
¡Yft  mi  dolor  no  alcanza 
Mi  mente  á comprender! 

Y desear  parece, 

Perdido  el  ángel  mió, 

Hasta  el  sepulcro  frío 
Con  ella  descender. 

¡Callad! ....  ¡ah!  porque  en  vano 
Vuestro  amistoso  acento 
Mi  intenso  sufrimiento 
Procura  mitigar. 

¡Cesad! ....  aquí,  en  mi  alma 

Y en  este  pecho  herido, 

Su  postrimer  jemido 
Aun  siento  resonar!! . . . . 

Yo  sé  que  el  ángel  bello 
Que  me  otorgara  el  cielo, 

Que  encanto  fué  y consuelo 

Y orgullo  maternal, 

La  tierra  desdeñando 
Que  no  era  digna  de  ella, 

Quiso,  fulgente  estrella, 

Los  cielos  alumbrar. 

Mas  ¡ah!  dejad  que  llore 
Si  comprendéis  ¡qué  amarga 
La  soledad  y larga, 

Que  miro  por  do  quier! 

Hoy  que  á su  Dios  unida 
Con  eternal  abrazo, 

Huyó  de  mi  regazo 
Para  jamás  volver! .... 

Dejad  que  ante  su  imajen 
Hoy  trémula,  callada, 

Fijando  mi  mirada 
Se  exhale  mi  dolor! .... 

¡No  aspiraré  su  aliento 
Entre  sus  labios  rojos! 

¡Ni  se  abrirán  sus  ojos 
A contemplar  mi  amorl 

Amelia  Solar  de  Claro 


Potmas  temías 

Frutos  del  liberalismo  en  Suiza. — El  Go- 
bierno suizo  ha  organizado  á su  manera  el  culto 
católico,  haciendo  todas  las  inovaciones  que  ha 
tenido  por  conveniente,  fuera  por  supuesto  de  la 


institución  canónica;  y convirtiendo  á los  Párro- 
cos en  una  especie  de  dependientes  municipales, 
movibles  á voluntad  y dirigidos  hasta  en  la  for- 
ma de  celebrar  el  culto,  por  una  junta  de  católi- 
cos legos.  .• 

Leemos  en  un  diario  de  Zaragoza. — “Ayer 
tarde  comenzaron  á disfrutar  la  ventaja  de  no 
trabajar  los  dias  de  fiesta  los  mancebos  de  las 
peluquerías.  Con  este  motivo  obsequiaron  con 
una  serenata  á los  dueños  de  los  establecimien- 
tos donde  trabajan. 

Uno  de  los  tribunales  de  policía  de  Lon- 
dres.— Uno  de  los  tribunales  de  policía  de  Lon- 
dres acaba  de  imponer  300  rs.  de  multa,  y en  su 
defecto  catorce  dias  de  trabajo  forzado,  á un  es- 
peculador con  aves  de  canto,  por  la  crueldad  de 
entortarlas  con  alfiler  ó con  una  aguja,  creyendo 
que  cantan  más  si  se  las  priva  de  la  vista. 

■■a' 

Un  gran  incendio  en  Valencia — La  fábri- 
ca de  fósforos  y bugías  que  los  señores  Moroder 
hermanos  tienen  establecidas  en  el  local  que  fué 
convento  de  Alfara  del  patriarca,  en  Valencia, 
ha  sido  presa  de  un  gran  incendio,  cuyo  origen  se 
ignora.  A pesar  de  que  funcionaron  las  bombas 
que  tienen  en  la  fábrica  de  los  Sres.  Moroder,  no 
pudo  estinguirse  el  incendio  hasta  que  consumió 
los  combustibles  allí  hacinados.  No  se  sabe  que 
hayan  ocurrido  desgracias  personales;  pero  las 
pérdidas  son  de  consideración. 

Peregrinación  católica  en  Chartres. — Se 
acaba  de  verificar  una  gran  peregrinación  católi- 
ca en  Chartres. 

En  la  mañana  del  28  llegaron  con  este  objeto 
140  diputados  y 150  oficiales  que  formaban  una 
compañía  de  honor,  cuya  vista  impresionó  viva- 
mente á la  piadosa  mult  itud.  Asistieron  también 
varios  generales. 

El  Arzobispo  de  París  y el  Obispo  de  Orleans 
han  hablado  á esta. 

Los  comités  católicos  en  Francia.  — Ha 
inaugurado  sus  tareas  en  París  la  Asamblea  Ge- 
neral de  los  Comités  católicos. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  una  lijera 
idea  de  los  ramos  que  abraza  el  movimiento  ca- 
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tólico  en  Francia,  lés  diremos  que  la  Asamblea 
se  dividirá  en  las  siguientes  comisiones: 

1 f Obras  pontificias. 

2 p Obras  católicas  en  general. 

3?  Caridad. 

4 p Publicidad, prensa  periódica,  propaganda. 

5 P Comisión  contenciosa  y legislativa. 

6 p Enseñanza  superior  y secundaria. 

7 P Enseñanza  primaria. 

8 P Obra  del  domingo. 

9 P Arte  cristiano. 

Peregrinación  en  Bélgica. — Cincuenta  mil 
personas  han  asistido  A la  peregrinación  verifica- 
da, en  Bélgica  .al  santuario  de  Nuestra  Señora 
del  Lago. 

Es  asombroso  el  movimiento  católico  que  tiene 
lugar  en  el  estrangero. 

España,  en  cambio,  cuya  religión  peligra  en 
manos  de  unos  cuantos  impios,  permanece  quieta 
bajo  el  yugo  de  los  tiranos. 


(trónica  Religiosa 


SANTOS. 

13  Dom.  Stos.  Anacleto  papa  y Eugenio. 

14  Lun.  San  Buenaventura  doctor  y san  Justo. 

15  Mart.  Santos  Enrique  y Camilo. 

10  Mierc.  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ'. 

, .*  . . y , . ■,  j * r r • ' . ; 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Carmen. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  S y 
media. 

El  miércoles  á las  10  será  la  función  solemne  con  sermón. 
Todo  el  dia  habrá  exposición  del  SSmo.  Sacramento. 

El  lunes  14  á las  10  se  cantará  una  misa  en  honor  del  Doc- 
tor de  la  Iglesia  San  Buenaventura. 

En  eso  dia  pueden  los  fieles  ganar  indulgencia  Plenaria 
confesando,  comulgando  y haciendo  la  visita  á la  iglesia  Ma- 
triz. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  martes  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

El  miércoles  se  cantará  la  misa  en  honor  de  la  Sma.  Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Senora  del  Carmen. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  la  novena  de  Ntra  Sra.  del  Carmen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOBfí  [SALKSAS) 

El  miércoles  16  á las  9 1[2  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
profesión  de  una  Novicia.  Habrá  sermón. 

En  la  Iglesta  Parroquial  del  Cordón. 
Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  Titular 
de  la  Parroquia, 


El  miércoles  16  á las  .10  de  la  mañana  se  celebrará  la  fun- 
ción con  panegírico  y exposición  do  la  Divina  Magostad  por 
todo  el  dia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  cinco  y media  de  la  tarde  la  novena  de  Ntra. 
Sra.  del  Cármen,  paírona  titular  de  esta  parréiqui  i,  con  salve 
y go  :os  cantados  por  los  niños  del.colpgip  de;San  José.  El  do- 
mingo 20  se  celebrará  su  festividad  con  misa  solemne,  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento  y panegírico,  á las  10  de  la 
mañana.  En  ese  mismo  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en 
procesión  á la  1 de  la  tarde. 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa,  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  ‘Nuestra  Sra. 
del  Cármen. 

El  miércoles  16  será  la  comunión  general  de  los  cofrades 
del  Cármen, 

El  domingo  20  á las  10  será  la  misa  solemne  y sermón  del 
Cármen.  Habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MAItIA  SANTISIMA. 

Dia  13  Doloró.ía'cn  las  Salesas  6 en  Maíriz. 

“ 14  Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ #15  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 16  Cármen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


ASCEUCOiFRAIÍIA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

Habiéndose  practicado  el  dia  10  las  elecciones 
según  lo  prescribe  la  Constitución  de  la  Jlr chico f ra- 
día, tendrá  lugar  el  domingo  13  á-l&a  2¡  de  la  tar- 
de la  proclamación  de  la  nueva  Junta  (¡Directiva  cu- 
yo acto  será  en  la  Iglesia  J Matriz . 

Be  invita  á los  Hermanos. 

El  Secretario. 


A B CillCOFBA  T>I A 


DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

A U A ái  A ^ X t $ t 4 #h  f 

Él  1 linea  14r  del  corriente,  á las  8 H 
de  la  mañana,  tendrá  lugar  en  la 
iglesia  Matriz,  el  funeral  por  don 
José  Antonio  Agiñrre. 

Se  espera  la  posible  asistencia- 

E¡  St!crcfáriox 


Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
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Con  esto  número  sfe  reparte  la  1. Ci  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Los  motines  del  Salto 

“La  Tribuna”  falsea  los  hechos 

La  Tribuna  en  su  Revista  para  el  Exte- 
rior hace  una  referencia  á los  sucesos  del 
Salto. 

No  queremos  privar  á nuestros  aprecia- 
bles lectores  de  ese  interesante  párrafo  de 
la  Revista  para  el  Exterior. 

Dice  así : 

“ — El  fallecimiento  de  un  súbdito  italiano  en 
el  Departamento  clel  Salto  lia  sido  la  causa  de 
un  conflicto  entre  el  Gefe  Político,  el  Gura  y el 
pueblo.” 

“Galeano  (nombre  del  muerto)  pertenecía  á 
una  asociación  masónica.  Sus  deudos  y cofrades, 
invitaron  á lo  mas  selecto  de  la  sociedad  del  Salto, 
para  acompañar  el  cadáver  al  Cementerio.” 

“Cuando  el  acompañamiento  se  dirigía  al  ce- 
menterio en  3a  creencia  muy  fundada  de  que  este 
local,  es  en  todas  partes  del  mundo  la  mansión  de 
los  que  se  fueron,  el  Cura  párroco  se  opone  á dar 
sepultura  á Gaicano,  dando  por  razones  de  su 
negativa,  las  creencias  que  profesaba  el  finado.” 

“Tal  proceder  causó  en  la  población  profundo 
disgusto.” 

“Se  amotinó  y dirigióse  á la  oficina  del  Gefe 
Político  en  solicitud  de  represión  contra  el  sacer- 
dote intransigente.” 

“La  Autoridad  escedióse  en  sus  medidas  con- 
tra el  cura.” 

“No  solo  le  obligó  á sepultar  el  cadáver,  sino 
que  lo  estrañó  del  Departamento.” 

La  prensa  de  esta  capital  ha  censurado  auna- 
damente  la  conducta  del  Gefe  Político,  un  tanto 
violenta  y ligera.” 


17  de  Julio  de  1873.  Núm.  215. 


“El  Mensajero  del  Pueblo,  órgano  en  esta  re- 
pública de  las  ideas  ultramontanas,  ha  preconi- 
zado con  entusiasmo  la  resolución  del  Cura,  y ha 
deprimido  con  demasiada  intransigencia  al  Gefe 
Político  del  Salto.” 

Difícilmente  podría  otro  que  no  fuese  el 
colega,  reunir  en  tan  breves  líneas  tantas 
inesactitudes,  tan  solemnes  mentiras. 

Comienza  por  calificar  al  desgraciado 
Galeano  de  súbdito  italiano;  y aun  cuando 
la  nacionalidad  del  individuo  poco  hace  al 
caso,  sin  embargo  debemos  decir  en  honor 
de  la  verdad  que  Galeano  era  súbdito  espa- 
ñol, por  mas  señas  gallego. 

Es  igualmente  inexacto  que  el  falleci- 
miento de  aquel  individuo  haya  sido  la 
causa  del  conflicto  entre  el  Gefe  Político, 
el  Cura  y el  pueblo  del  Salto. 

El  conflicto  del  Salto  fué  entre  la  justicia 
y la  ley  que  se  pretendió  pisotear,  y I03 
motineros  del  Salto. 

La  muerte  de  Galeano,  ó mas  bien,  Ga- 
leano muerto,  no  fué  sino  la  causa  ocasional 
ó el  pretexto  de  que  se  valieron  unos  cuan- 
tos motineros  para  dar  el  escándalo  que  tu- 
vo lugar  en  el  Salto.  La  verdadera  causa 
del  conflicto  consistió  en  el  desconocimien- 
to de  los  deberes  sociales  por  parte  de  los 
promotores  del  tumulto  y la  ridicula  á la 
vez  que  atentatoria  actitud  asumida  por  el 
Gefe  Político. 

Dice  La  Tribuna  que  los  deudos  y cofra- 
des de  Galeano  invitaron  á lo  mas  selecto 
de  la  sociedad  del  Salto  para  acompañar  el 
cadáver  al  Cementerio.  Dice  que  invitaron 
á lo  mas  selecto , pero  no  dice  que  lo  mas  se- 
lecto de  la  sociedad  del  Salto  tomase  parte 
con  los  motineros. 

Cuando  el  acompañamiento  se  dirigía  al  ce- 
menterio, prosigue,  el  colega , en  la  creencia  muy 
fundada  de  que  este  local , es  en  todas  partes  del 
mundo  la  mansión  de  los  que  fueron,  el  Cura  pár- 
roco se  opone  á dar  sepultura  á Galeano,  dan- 
do por  razones  de  su  negativa  las  creencias  que 
profesaba  el  finado. 

En  primer  lugar,  todos  sabemos  que  á 
donde  se  dirigieron  primeramente  los  acom- 
pañantes de  Galeano  no  fué  al  cementerio 
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sino  al  templo  católico  en  donde  lo  introdu- 
geron  tumultuosamente. 

En  segundo  lugar  el  teniente-cura  del 
Salto  no  se  negó  sino  á conceder  los  sufra- 
gios y la  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  de 
un  hombre  á quien  en  conciencia  no  podía 
conceder  ni  esos  sufragios  ni  el  honor  de  la 
sepultura  eclesiástica,  esto  es,  la  sepultura 
bendecida  y con  los  ritos  de  la  iglesia  cató- 
lica. Es  pues  inexacto  que  el  Cura  se  opu- 
siese ó negase  á Galeano  una  sepultura,  co- 
mo es  también  falso  que  la  única  razón  de 
esa  denegación  fuesen  las  creencias  del 
finado;  pues  todos  sabemos  que  esa  dene- 
gación fué  porque  el  desgraciado  Galeano 
dió  pruebas  de  impenitente.  Por  consiguien- 
te en  el  pequeño  párrafo  que  precede,  co- 
mete el  colega  tres  notables  inexactitudes. 

Continúa  ; Tal  proceder  causó  en  la  pobla- 
ción profundo  disgusto.  Entendámonos,  cole- 
ga, ¿por  la  población  del  Salto  entiende 
el  grupo  de  motineros?  Si  tal  reunión  re- 
presenta para  el  colega  la  población  del 
Salto,  no  es  así  para  nosotros  ni  para  las 
personas  sensatas  que  en  el  mismo  Salto 
han  reprobado  y reprueban  el  proceder  de 
los  motineros  y la  conducta  del  Gefe  Polí- 
tico. 

Ese  grupo  de  motineros  con  sus  atenta- 
dos no  son  ciertamente  la  espresion  de  la 
sociedad  culta  y sensata  del  Salto. 

Prosigue  La  Tribuna:  Se  amotinó  (la  po- 
blación del  Salto  según  el  cólega)y  dirigióse 
á la  oficina  del  Gefe  Político  en  solicitud 
de  represión  contra  el  sacerdote  intransijente. 

Aquí  salta  el  colega  por  sobre  todos  los 
bellos  episodios  que  tuvieron  lugar  antes  del 
penúltimo  motín  en  el  que  se  dirigieron  á la 
Gefatura  á pedir  el  destierro  del  digno  te- 
niente cura. 

Por  qué  no  dice  que  en  la  iglesia  hicieron 
los  masones  un  velorio  masónico  con  sus 
pasos,  sus  soplidos , en  una  palabra,  con  sus 
farsas  masónicas?  ¿Por  qué  omite  que  tu- 
vieron la  audacia  de  penetrar  en  el  templo 
con  sus  trapos  masónicos,  bandas,  estandar- 
tes, delantales,  etc?  ¿Por  qué  no  dice  el 
colega  que  lo  que  pedían  los  cultos  cofra- 
des era  que  el  teniente  cura  fuese  echado 
en  un  bote  aguas  abajo?  ¿Por  qué  omite  en 
fin,  los  bellos  episodios  de  civilización  que  tu- 
vieron lugar  cuando  con  amenazas  indignas 
pretendieron  doblegar  al  digno  sacerdote 
para  que  faltara  á sus  deberes,  y que  se  re- 
novaron en  los  momentos  de  su  embarque? 


La  autoridad  excedióse  en  sus  medidas  con- 
tra el  curc£ 

Estas  palabras  son  las  únicas  que  dicen 
alguna  verdad. 

No  solo  lo  obligó  á sepultar  el  cadáver  (esta 
es  una  solemne  mentira)  sino  que  lo  estrañó 
del  departamento  (esto  si  que  es  verdad). 

La  prensa  de  esta  capital  ha  censurado  afina- 
damente, prosigue  el  colega,  la  conducta  del 
Gefe  Político  un  tanto  violenta  y tijera. 

Aquí  debió  decir  el  colega,  con  escepcion 
de  La  Tribuna  que  tocó  diversas  variaciones; 
pues  primero  aplaudió  la  alcaldada  del  Gefe 
Político  del  Salto  y la  conducta  de  los  mo- 
tineros, y luego  la  reprobó,  volviendo  aho- 
ra á buscar  lenitivos  y palabras  suaves  al 
hablar  del  proceder  del  Gefe  Político  un 
tanto  violento  y ligero. 

En  cuanto  á la  escepcion  que  de  nosotros 
hace  La  Tribuna , y en  cuanto  al  calificativo 
que  nos  dá  nada  tenemos  que  decir.  Lo  di- 
ce La  Tribuna  y basta  para  que  sea  para  nos- 
otros un  calificativo  que  nos  honra. 

Aceptamos  pues  el  elogio  que  nos  hace 
La  Tribuna  y nos  hacemos  un  deber  en  de- 
clarar al  colega  que  así  como  siempre  he- 
mos sido  intransijentes  con  el  error  y la 
mentira,  lo  seremos  también  con  los  moti- 
neros de  oficio,  con  los  conculcadores  de  los 
mas  sagrados  derechos  de  la  iglesia  y de  la 
sociedad. 


Bismark  juzgado  por  él  mismo. 

En  la  sesión  del  15  de  Noviembre  de  1849,  M. 
Bismark,  hoy  dia  príncipe  y gran  canciller,  pro- 
nunció, con  motivo  de  un  proyecto  de  ley  sobre 
el  matrimonio  civil,  un  discurso,  cuyos  trozos 
mas  notables  son  los  siguientes.  Diversos  perió- 
dicos católicos  de  Alemania  han  tenido  el  feliz 
pensamiento  de  reproducir  este  documento.  A 
petición  de  muchos  de  nuestros  amigos  lo  publi- 
camos nosotros  á nuestra  vez. 

“Es  mi  deber  el  declarar  terminantemente 
contra  el  proyecto  ministerial  y contra  la  en- 
mienda Evelt:  porque  yo  no  puedo  descubrir  en 
ellos,  sino  la  intención  de  introducir  insensible- 
mente, y de  una  manera  que  no  se  llegue  á sobre- 
excitar la  irritación  que  actualmente  encuentra, 
el  matrimonio  civil.  Se  quiere  hacernos  tragar 
bocado  por  bocado  este  plato,  donde  todo  es 
francés,  lo  mismo  el  fondo  que  la  forma.  El  nú- 
mero grande  de  peticiones  que  se  han  elevado 
contra  el  artículo  16,  nos  indica,  que  este  artícu- 
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lo  no  es  mas  que  una  ingei'encia-  directa  y sobre- 
manera audaz  en  la  vida  privada. . . . Creo  ade- 
mas que  hacéis  ilusorio,  el  artículo  11  (de  la 
Constitución),  que  asegura  la  completa  libertad 
de  las  confesiones  religiosas,  cuanto  sometéis  á 
los  fieles  de  las  iglesias  cristianas,  y especial- 
mente de  la  iglesia  evangélica,  á que  se  rindan  á 
las  exigencias  de  vuestros  dogmas  constituciona- 
les, antes  de  autorizarles  á recibir  la  bendición 
de  la  iglesia,  que  es  la  única , d nuestros  ojos, que 
confiere  su  validez  al  matrimonio. 

“Vosotros  habéis  concedido  á las  sociedades 
religiosas  cristianas  los  mismos  derechos  que  á 
los  clubs  democráticos;  hoy  dia  es  esto  mucho. 
Pero  esta  igualdad,  vosotros  mismos  la  destruís 
con  detrimento  de  las  sociedades  religiosas,  cuan  • 
do  subordináis  la  autorización  de  hacer  el  acto 
solemne  que  hasta  aquí  ha  sido  el  único  para 
validar  el  vínculo  matrimonial,  y le  hacéis  depen- 
der de  la  acción  jurídica  de  un  secretario  de  al- 
dea, en  cuyas  manos  deberá  deponer  la  prometi- 
da el  juramento  de  su  fidelidad.  No  hay  duda, 
que  permitís,  á todos  cuantos  se  crean- obligados 
á ello,  ir  en  seguida  á casarse  en  la  iglesia.  Es 
decir,  que  os  dignáis  permitir  á la  iglesia  ser  la 
caudataria  de  una  burocracia  subalterna,  y au- 
torizáis al  sacerdote  á dejar  á la  pareja  ya  casada 
presentarse  ante  el  altar  para  preguntar  á un 
ciudadano,  si  quiere  ó no  quiere  tomar  por  mu- 
jer aquella  que  la  ley  le  impone  ya  como  tal; 
pregunta  á la  cual  ya  no  puede  legalmente  dar  una 
respuesta  negativa. _ Yo  no  creo  que  los  sacerdo- 
tes' de  este  pais  se  presten  todos  á revalidar  has- 
ta este  punto  la  ceremonia  del  matrimonio  reli- 
gioso, ceremonia  reputada  hasta  el  presente  co- 
mo un  rito  sagrado,  y que  vosotros  reduciréis  á 
no  ser  mas  que  una  mera  formalidad.  Si  queréis 
pues,  que  esto  no  sea  mas  que  una  vana  formali- 
dad, es  indispensable  que  obliguéis,  en  nombre 
de  la  libertad  de  conciencia,  á la  iglesia  evangé- 
lica á cambiar  su  formulario  pai  a el  matrimonio. 
Entre  nosotros  el  matrimonio  civil  se  presenta 
como  el  antagonista  del  matrimonio  religioso  y 
como  un  conquistador  en  presencia  de  la  concien- 
cia del  pueblo. 

“ Y hasta  que  puntos  herís  por  este  medio  los 
sentimientos  y las  convicciones  religiosas  del 
pueblo,  se  os  ha  demostrado  no  solameute  por  el 
gran  número  de  peticiones,  sino  también  por  la 
manera  con  que  se  expresa.Esta  manera  se  dife- 
rencia completamente  de  la  de  las  domas  peticio- 
nes. Expresiones  de  admiración,  de  indignación 


y de  exasperación  las  mas  vivas,  hé  aquí  el  fon- 
do y la  esencia  de  estas  peticiones. 

c‘  Yo  no  creo,  qup  el  oficio  de  legislador  pueda 
ser  el  ignorar  lo  que  el  pueblo  tiene  por  sa- 
grado. Pienso,  al  contrario,  que  cuando  el  legis- 
lador quiere  instruir  y guiar  al  pueblo,  debe 
procurar  que  la  vida  del  pueblo  se  apoye,  en  to- 
das sus  relaciones,  sobre  la  base  de  la  fé  y sobre 
las  gracias  de  la  religión.  Pues  bien,  hé  aquí 
que  el  gobierno  desecha  como  una  cosa  accesoria, 
esta  base,  aun  allá  mismo,  donde  ella  existe,  y 
de  este  modo  ahoga  el  respeto  de  la  iglesia  y de 
las  instituciones  religiosas,  en  que  la  vida  del 
pueblo  habia  echado  tan  profundas  raíces;  y es- 
to en  unos  tiempos,  en  que  lo8  libres  pensadores 
que  se  dicen  sabios,  han  llegado  á inculcar  á las 
masas  su  indiferentismo  respecto  de  toda  profe- 
sión de  una  fé  positiva,  hasta  un  punto  que  no 
queda  mas  amparo  entre  las  pasiones  crimina- 
les y los  ciudadanos  pacíficos,  que  las  bayonetas, 
y cuando  la  guerra  de  todos  contra  todos  no  es 
ya  una  ficción 

“ Tampoco  puedo  alcanzar  la  razón,  por  la  que 
muchos,  aun  entre  nosotros,  hablan  en  nombre 
de  la  libertad  á favor  de  esta  servidumbre,  sino 
en  la  manía  de  remedar  al  estranjero,  á quien 
frecuentemente  reprochamos ....  Se  vería  uno 
tentado  á encontrar  motivos  de  adular  este  sis- 
tema, á no  ser,  porque  es  nuestra-pátria  la  que 
se  somete  á estas  esperiencias  de  la  charlatane- 
ría francesa. 

“ Se  ha  dicho  en  la  discusión,  que  la  Europa 
nos  tenia  por  un  pueblo  de  pensadores.  Señores, 
esto  fué  verdad  en  otro  tiempo.  Las  asambleas 
parlamentarias  nos  han  hecho  perder  esta  repu- 
tación. Ellas  no  han  hecho  mas  que  exhibir  á la 
Europa  desilusionada  traductores  de  los  papeles 
franceses,  pero  no  hombres  que  discurren  por  sí 
mismos. 

“ Si  el  matrimonio  civil  consigue  la  mayoría 
devotos,  quizá  el  pueblo  se  verá  por  fin  ilustrado 
sobre  la  superchería  de  que  él  es  la  víctima,  qui- 
zá abrirá  los  ojos,  cuando  se  le  hubieren  quitado 
unos  tras  otros  todos  sus  antiguos  derechos  cris- 
tianos, el  derecho  de  ser  gobernados  por  autori- 
dades cristianas,  el  derecho  de  ver  asegurada  pa- 
ra sus  hijos  una  educación  cristiana  en  las  escue- 
las, cuya  visita  y conservación  son  un  deber,  una 
obligación  para  los  padres;  el  derecho  de  casarse 
cristianamente  según  la  fé  de  cada  uno  sin  de- 
pender de  las  ceremonias  constitucionales .... 

“ Si  nosotros  continuamos  así. . . .yo  no  de- 
sespero de  ver  aun  el  navio  de  locos  de  nuestro 
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tiempo  estrellarse  contra  la  roca  de  la  iglesia 
cristiana,  porque  la  fé  en  la  palabra  revelada, 
de  Dios  es  mas  firme  y mas  viva  todavía  en  el 
corazón  del  pueblo,  que  su  fié  en  la  virtud  santi- 
ficante de  no  importa  cual  articulo  de  la  Consti- 
tución. ” 

[Correspondencia  de  Ginebra], 


Palabras  de  Su  Santidad 

Hé  aquí  el  discurso  dirigido  por  Su  Santidad 
á la  comisión  de  abogados  italianos  que  le  visitó 
el  dia  25  de  Mayo: 

“Todo  cuanto  lie  oido  hasta  el  presente  me 
confirma  mas  y mas  en  la  persuasión  de  que  la 
piedad  filial  de  los  italianos  hacia  la  Santa  Sede 
y la  pureza  de  la  fé  que  abrigan  en  sus  corazo- 
nes, lejos  de  amortiguarse  se  aumentan  en  medio 
de  las  tribulaciones.  Sea  Dios  alabado  por  todo. 

“No  hace  mucho  tiempo  que  he  leído  una  cosa 
muy  extraña  en  cierto  periódico  que  pasa  por 
oficioso,  á propósito  de  las  palabras  que  he  pro- 
nunciado en  ocasión  muy  reciente.  Yo  liabia  di- 
cho que  Dios  está  con  nosotros.  Si  Deus  prono- 
bis,  quis  contra  nos?  Pues  bien,  se  ha  tenido  el 
valor  de  escribir:  “No,  Dios  no  está  con  el  Pa- 
pa, sino  con  Italia. 

“Esta  aserción,  que  podría  llamarse  en  ver- 
dad impudente,  es  contraria  á los  hechos.  Ante 
todo,  diré  que  si  Italia  está  con  Dios,  también 
lo  está  ciertamente  con  su  Vicario;  y distin- 
guiendo la  Italia  verdadera  de  la  falsa,  añadiré 
que  la  primera  .es  inmensamente  mas  numerosa 
que  la  segunda.  Vosotros  que  estáis  aquí  pre- 
sentes y el  considerable  número  de  los  que  á 
vosotros  se  asocian,  ofrecéis  una  prueba  irrecu- 
sable de  la  unión  con  Dios  y conmigo  de  la  Ita- 
lia que  representáis.  Esta  Italia  abre  su  mano 
para  ejercer  actos  de  piedad  filial;  humilla  su 
corazón  en  la  presencia  divina  para  implorar  los 
favores  de  Dios  dentro  de  los  templos;  toma 
parte  en  piadosas  peregrinaciones,  solemniza  la 
memoria  de  los  Santos;  y especialmente  en  este 
mes,  dobla  la  rodilla  para  elevar  sus  fervorosas 
súplicas  á María,  Madre  de  las  Misericordias. 

“Aquí  igualmente  tengo  el  consuelo  de  saber 
que  el  pueblo  romano  acude  en  masa  á las  igle- 
sias, é invoca  con  extraordinario  fervor  á la  San- 
tísima Virgen,  para  que  venga  •>  á socorrer  á la 
combatida  Iglesia. 

“Dios.está  con  este  pueblo,  Dios  está  con  es- 
ta Italia  que  multiplica  las  obras  de  piedad  y se 


dedica  á mover  de  tantas  maneras  á la  generosa 
juventud  que  responde  al  llamamiento  á fin  de 
contener  la  corrupción  arrojada  á manos  llenas 
por  los  enemigos  de  Italia,  aunque  ellos  sean 
italianos,  y permanece  fiel  oponiéndose  á la  cie- 
ga obstinación  de  los  enemigos  de  Dios. 

“Esta  Italia  es  la  que  está  con  Dios  y con  su 
Vicario. 

“Pero  Dios  no  está  con  la  pequeña  parte  de  la 
Italia  que  oprime  á su  Iglesia  y se  convierte  en 
instrumento  de  corrupción  é incredulidad.  Nó, 
Dios  no  está  con  la  parte  de  la  Italia  que  des- 
poja á la  Iglesia  y dispersa  las  órdenes  religiosas, 
ni  con  los  que  persiguen  á los  ministros  del  San- 
tuario y á las  esposas  de  Jesucristo,  y arrojan 
por  el  camino  de  la  incredulidad  á tantas  almas 
rescatadas  á un  precio  de  valor  infinito,  de  lo 
que  será  pedida  cuenta  á cuantos  han  contribui- 
do á perderlas. 

“Con  esta  Italia  no  está  Dios.  Pero  ella  mis- 
ma, mientras  que  infesta  y pierde  las  almas, 
provoca  á la  inmensa  mayoría  de  los  italianos  á 
redoblar  su  celo  y á oponerse  con  firmeza  á los  es- 
fuerzos de  la  impiedad. 

“La  Iglesia  dirige  en  este  dia  sus  oraciones  á 
uno  .de  sus  mayores  predecesores  y le  ruega  al- 
cance del  Señor  para  sus  hijos  valor,  energía  y 
fuerza  para  luchar  y vencer  á los  enemigos  de 
Dios.  Dcus  in  te  sperantium  fortitudo.  Dios  es 
el  sosten  de  cuantos  en  El  confian,  y por  la  in- 
tercesión de  tan  grande  Santo,  nos  concederá  á 
todos  fuerzas  para  vencer  á los  enemigos  que  nos 
combaten. 

“Y  ahora,  recordad  que  nos  encontramos  en 
la  octava  de  la  Ascensión.  Volvámonos  pues,  á 
Jesucristo,  que  se  eleva  al  cielo,  de  donde  bajó, 
y pidámosle  su  bendición.  Al  subir  de  entre  los 
Apóstoles  para  dejarles,  fué  cuando  elevatis  ma- 
nibus  suis  benedixit  eis. 

“También  yo  levanto  lashnanos  y os  doy  una 
bendición  que  espero  os  llenará  de  fuerza,  de  va- 
lor y de  consuelo.  Elevatis  manibus,  os  bendigo 
y ruego  al  Señor  sostenga  mi  debilidad,  para 
que  fortalecido  por  su  santa  gracia,  descienda  mi 
bendición  sobre  la  cabeza  de  los  dignos  de  ser 
por  Él  bendecidos,  y qire  con  esta  bendición  reci- 
birán ayuda,  dirección,  valor  y perseverancia  en 
el  bien.  Sea  esta  bendición  con  vosotros,  con 
I vuestras  familias  y con  vuestros  colegas. 

“Finalmente,  respecto  de  esa  Italia  que  con  su 
■ proceder  se  niega  á unirse  conmigo,  pido  á Dios 
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que  le  conceda  las  gracias  y luces  que  le  señalen 
los  caminos  que  debo  recorrer  .para  salir  de  las  ti- 
nieblas y sombras  de  la  muerte,  entre  las  cuales 
va  boy  errante. 

“ Benedictio  Dei,  etc.” 


Carta  de  Su  Santidad 

El  Boletín  Eclesiástico  de  Sevilla  publica  el 
siguiente  Breve,  con  que  Su  Santidad  contesta  á 
una  carta  de  los  Prelados  de  aquella  arquidió- 
cesis: 

A Nuestro  amado  Hijo  Luis  del  Títido  de  San 
Pedro  ad  Vincula,  Presbítero  de  la  S.  R.  I. 
Cardenal  déla  Lastra  y Cuesta , Arzobispo  de 
Sevilla  y á sus  sufragáneos  los  Obispos  de 
Córdoba , Badajoz,  Cádiz  y Canarias. 

Amado  Hijo  Nuestro  y venerables  Hermanos, 
salud  y bendición  apostólica.  Cuando  para  des- 
truir la  Iglesia  de  Dios,  no  solo  se  arrebatan  los 
bienes  con  que  ella  sostiene  el  culto,  sustenta  á 
sus  miembros  y atiende  al  ejercicio  de  sus  car- 
gos; y cuando  no  solamente  se  conculcan  sus  le- 
yes disciplinarias,  se  ligan  las  manos  á su  sagra- 
do poder  y se  amordaza  á los  predicadores  evan- 
gélicos, sino  que  ademas  de  todo  esto  se  le  cor- 
tan sus  nérvios  por  la  supresión  de  las  Ordenes 
Religiosas  llevada  ya  á cabo  sin  reparo  en  otras 
partes,  y recientemente  intentada  en  el  punto 
que  es  manantial  de  donde  ellos  proceden,  con- 
viene absolutamente,  amado  Hijo  Nuestro  y Ve- 
nerables Hermanos,  que  en  unión  con  Nos  se  le- 
vanten los  Obispos  todos  y alcen  su  vez  contra 
tan  grave  maldad  proyectada  en  daño  de  toda  la 
familia  cristiana.  Hemos,  por  tanto,  recibido  con 
mucho  gusto  vuestras  letras,  por  medio  de  las 
cuales  habéis  confirmado  con  muy  fundadas  ra- 
zones nuestras  protestas  sobre  este  particular,  y 
entregado  á la  execración  pública  ese  impío  aten- 
tado; y puesto  que  ya  con  gozo  habíamos  visto 
que  muchos  Obispos  hablan  descendido  á este 
palenque  para  pelear  en  defensa  del  derecho  de 
la  Iglesia,  hémosnos  alegrado  de  que  vosotros 
también  unáis  á ellos  vuestras  fuerzas,  á fin  de 
que  el  empeño  y la  indignación  común  opongan, 
á lo  menos,  nuevos  obstáculos  al  inicuo  proyecto. 
Con  todo,  cualquiera  que  sea  el  resultado,  no  po- 
demos dudar  que  serán  vanas  todas  las  maquina- 
ciones de  los  impíos  contra  la  Iglesia,  y que  Dios 
después  de  haberse  servido  de  la  malicia  de  ellos  I 
para  purificar  y extender  su  misma  Iglesia,  al 


fin  ha  de  burlarlos  y escarnecerlos.  Nos,  por  lo 
demás,  muy  agradecidos  á vuestros  obsequios, 
rogamos  á Él  mismo  que  cuando  estáis  afligidos 
por  tantos  males  de  la  Iglesia  y de  la  patria,  os 
consuele,  os  aliente  y os  fortalezca  para  defender 
con  solicitud  y valor,  como  hasta  ahora  lo  habéis 
hecho,  la  causa  de  la  Religión  y para  obtener  el 
triunfo  de  la  justicia.  En  tanto  con  mucho  amor 
os  damos  la  bendición  apostólica,  prenda  del  fa- 
vor divino  y de  nuestro  especial  afecto,  a cada 
uno  de  vosotros,  amado  Hijo  Nuestro  y venera- 
bles Hermanos,  y á todo  el  Clero  y pueblo  de 
vuestras  diócesis. 

Dado  en  Roma  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  7 de 
Abril,  año  de  1873. 

De  nuestro  Pontificado  año  vigéximosétimo. 

Pío  Papa  IX.” 


xímot 

El  Jacobinismo  en  Cádiz. 

[ Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español  ] 

Cádiz,  9 de  Mayo  de  1873.  — No  estrañará 
Vd.,  señor  director,  que  me  atreva  á molestarle 
tan  amenudo  con  mis  repetidas  cartas. 

El  “Pensamiento  Español”  tiene  numerosos 
corresponsales  en  el  estranjero,  y como  aquí,  por 
lo  visto,  desde  que  soplan  los  vientos  federales, 
nos  hemos  declarado  independientes  del  Gobier- 
no central  y del  país,  obrando  á merced  de  nues- 
tra propia  autonomía,  no  juzgará  Vd.  inopor- 
tuno que  le  escriba  desde  el  cantón  gaditano,  co- 
mo pudiera  escribirle  desde  cualquiera  de  los 
cantones  valacos  ó suizos.  Por  otra  parte,  lo  que 
está  pasando  en  Cádiz  á la  sombra  tutelar  de  su 
municipio,  tiene,  á falta  de  otra  cosa,  el  mérito 
innegable  de  la  originalidad  y las  cosas  origina- 
les debe  la  fama  pregonarlas  ad  perpetuam  rei 
memoriam,  como  pregona  los  trabajos  de  Hér- 
cules, las  plagas  de  Egipto  y demás  curiosidades 
históricas. 

Yo  no  sabré  resolver  la  cuestión  tan  debatida 
de  si  el  progreso  se  desarrolla  en  línea  recta  como 
quieren  los  racionalistas  ó en  línea  circular  como 
afirman  los  escolásticos;  pero  sí  puedo  decir  con 
la  esperiencia  y con  la  historia,  que  cada  trope- 
zón que  da  el  mundo  en  los  baches  del  progreso 
cuesta  á la  humanidad  un  batacazo  que  nos  ha- 
ce retroceder  siglos. 
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Concretándome  á este  rincón  de  Europa,  yo  lo 
que  veo  es  que  desde  el  advenimiento  de  ésta  era 
de  prosperidad  y bienandanza  cuyo  horizonte 
ilumina  el  sol  de  la  República.  España  va  con- 
virtiéndose en  un  agregado  informe  de  tribus  se- 
dentarias que,  salva  cierta  dosis  de  civilización  y 
de  cultura,  nos  hacen  recordar  los  bellos  tiempos 
de  Indivil  y Viriato  con  sus  celtíberos,  arévacos, 
carpetanos  y vácceos.  Ello  es  lo  cierto  que,  im- 
pelidos por  estas  corrientes  autonómicas  que 
trasladan  la  vida  social  del  centro  á la  circunfe- 
rencia y nos  trasforman  en  miembros  de  un  cuer- 
po acéfalo,  la  obra  de  la  unidad  nacional,  amasa- 
da con  la  sangre  de  centenares  de  generaciones, 
está  á punto  de  desmoronarse  como  frágil  barro, 
al  calor  disolvente  del  federalismo. 

Habremos  progresado,  no  lo  dudo;  pero  es  un 
progreso  el  que  hoy  se  estila,  que  nos  pone  á dos 
dedos  de  la  Edad  Media.  Y eso  que  la  Edad 
Media,  al  decir  de  los  filósofos,  gemía  sepultada 
en  una  densa  noche ....  ¿Qué  dirían  los  hom- 
bres de  aquella  Edad  si  vieran  el  sol  que  alumbra 
nuestro  horizonte  político?  Probablemente  echa- 
rían de  menos  sus  tinieblas. 

Y sin  embargo,  ¡oh  ingratitud!  á pesar  de  tan 
estrechas  afinidades  entre  el  pasado  y el  presente 
la  culta  democracia  moderna,  petulante  y engrei- 
da  como  un  alumno  de  filosofía  alemana,  se  atre- 
ve á motejar  de  bárbaros  aquellos  siglos  cuya  ci- 
vilización oscurantista  no  vacilan  en  reproducir 
fielmente  las  lumbreras  del  siglo  XIX.  La  culta 
democracia  no  puede  recordar,  sin  escándalo, 
aquellas  luchas  obstinadas  de  reyes  y magnates, 
de  comunidades  y feudos;  aquel  enjambre  de  pe- 
queños estados,  tan  pronto  rivales  como  amigos; 
aquella  inquietud  continua;  aquellas  turbulen- 
tas crónicas;  aquel  malestar  normalizado.... 
Pero  la  culta  democracia  olvida  que  del  seno  de 
toda  esa  anarquía  “bárbara”  que  tanto  ofende  su 
gusto  estético,  brotó  una  nación  ligante  domina- 
dora de  ambos  mundos;  mientras  que  de  esta 
otra  anarqnía  de  “buen  tono”  que  estimulan  sin 
cesar  las  espansiones  andaluzas,  los  desahogos 
catalanes  y las  rapiñas  extremeñas,  no  brota 
mas  que  el  caos,  última  palabra  del  liberalismo. 
Aquello  fué  una  gran  desmembración,  de  la  cual 
nació  una  patria  con  su  Dios,  su  moral  y su  cul- 
tura. Esto  no  es  mas  que  un  aquelarre  mons- 
truoí  o de  pasiones  y miserias  que  realiza  con 
tristes  caractéres  aquella  profética  sentencia: 
Omne  regnum  divisum  desolabitxir . Convenga- 
mos en  que  si  el  progreso  no  es  un  círculo,  se  le 
parece  mucho. 

\ ; 


¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  estrañar  que  Cádiz, 
laboratorio  ya  antiguo  de  esa  sustancia  disolven 
te  que  llaman  revolución , comparta  con  el  resto 
de  España  la  influencia  del  específico,  trasfor- 
mándose de  capital  de  provincia  en  Estado  sobe- 
rano? ¿Qué  quiere  decir,  sino,  esta  especie  de 
Asamblea  autoritaria,  legisladora  y ejecutiva, 
independiente  de  hecho,  y de  hecho  irresponsa- 
ble que  todavía,  por  un  rasgo  de  inconce  bible 
modestia,  se  denomina  ayuntamiento? 

¿Qué  otra  cosa  significa  este  prurito  sistemáti- 
co de  infringir  todas  las  leyes  con  la  estóica  im- 
pasibilidad del  que  se  cree  revelado  de  cumplir- 
las porque  no  rigen  para  él?  ¿Qué  otra  esplica- 
cion  tiene  este  lujo  de  servilismo  con  que  se  baja 
la  cabeza  á toda  clase  de  arbitrariedades,  extra- 
limitaciones y desafueros?  ¿No  arguye  en  cierto 
modo  un  reconocimiento  tácito  del  derecho  que 
invocan  el  municipio  para  emanciparse  de  todo 
poder  y de  toda  ley,  erigiéndose  auctoritate  pro - 
pria  en  Asamblea  soberana?  ¿Qué  es  todo  esto, 
en  último  resultado,  sinó  vivir  en  un  cantón  in- 
dependiente? 

Pero  basta  de  preámbulo  y voy  á la  parte  nar- 
rativa, ó en  frase  vulgar,  al  grano.  El  ayunta- 
miento me  perdonará  que  encabece  el  relato  de 
sus  actos  con  esta  metáfora  vegetal. 

Aquí,  señor  director,  continúa  la  piqueta  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  funciones  destructoras: 
dejaríamos  de  estar  en  República,  si  no  funciona- 
ra la  piqueta. 

Las  columnas  de  los  Santos  Patronos  Servan- 
do y Germán,  ya  no  existen  en  el  muelle.  Erigi- 
das allí  desde  1610  en  honor  de  aquellos  jóvenes 
mártires  que  regaron  con  su  sangre  el  suelo  gadi- 
tano, habian  venido  desafiando  como  mudos  cen- 
tinelas losiñuracanes  de  la  naturaleza;  pero  al 
fin  han  tenido  que  sucumbir  ante  el  huracán  de 
la  revolución.  El  liberalismo  Salvoechea,  especie 
de  rapsodia  del  despotismo  gentílico,  ha  querido 
sin  duda  desagraviar  los  manes  del  procónsul  que 
los  martirizó,  y en  pleno  siglo  XIX,  las  efigies 
de  aquellas  inocentes  víctimas  de  la  tiranía  roma- 
na han  sido  inmoladas  en  holocausto  de  la  liber- 
tad española.  Renuncio  á describir  á Vd.  las  as- 
querosas profanaciones  de  que  han  sido  objeto. 
El  estómago  padece. — Unicamente  le  referiré 
cierto  episodio  nauseabundo  que  prueba  el  cinis- 
mo conque  aquí  se  hace  todo. — En  una  de  las 
últimas  sesiones  del  ayuntamiento,  se  dió  lectu- 
ra á un  atento  oficio  del  señor  gobernador  ecle- 
siástico, pidiendo  se  le  entregasen  las  menciona- 
das efigies — que  por  cierto  son  de  extraordinario 
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mérito, — para  colocarlas  en  la  catedral  como  ob- 
jetos de  culto  y monumentos  de  arte.  El  oficio 
fué  leído  entre  burlas,  y por  toda  respuesta,  se 
le  dijo  al  gobernador  que  dentro  de  poco  se  saca- 
rían á subasta  las  imágenes  y que  á ella  podría 
acudir  la  autoridad  diocesana  como  uno  de  tan- 
tos postores.  ¿Que  le  parece  á Yd.  el  detalle? 

También  ha  venido  á tierra  la  hermosa  colum- 
na de  San  Francisco  Javier,  compatrono  de  Cá- 
diz, levantada  frente  á la  Puerta  del  Mar  por 
voto  del  vecindario  en  1730.  ¡Qnién  le  habia  de 
decir  á aquel  Santo  Apóstol  de  las  Indias,  gloria 
de  España  y de  la  cristiandad,  lumbrera  de  la 
Compañía  y ornamento  de  la  Iglesia,  quién  le 
habia  de  decir  cuando  conquistaba  para  Dios 
centenares  de  pueblos,  con  sus  palabras  y sus 
milagros,  cuando  sus  brazos  caían  rendidos  de 
tanto  bautizar  idólatras  cuando  el  mundo  era  es- 
trecho á su  ardiente  caridad,  que  habría  de  llegar 
tiempo  en  que  su  memoria  fuese  execrada  y su 
imágen  escupida  en  nombre  de  la  civilización  y 
del  progreso. 

Idéntica  suerte  ha  cabido  á Ja  antiquísima  co- 
lumna levantada  enfrente  del  Hospicio  con  la 
efigie  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  La  efigie 
ha  estado  mas  de  veinte  dias  tirada  por  los  sue- 
los, expuesta  á toda  clase  de  profanaciones  é ir- 
reverencias, y recibiendo  pedradas  y golpes  de 
los  granujas  que  medio  la  han  hecho  pedazos.  Y 
sin  embargo,  todas  estas  profanaciones  han  sido 
“incienso"  comparadas  con  las  que  han  cometido 
las  hordas  federales  en  el  derribo  de  la  imágen 
de  la  Purísima  Concepción  de  Capuchinos.  Re- 
vuelva Yd.  en  su  imaginación  todo  lo  mas  asque- 
roso, repugnante  y bestial  que  pueda  fraguar  en 
en  su  lascivia  el  demonio  de  la  impureza,  acu- 
mule todas  las  obscenidades  imaginables  en  un 
solo  haz  de  podredumbre,  y se  habrá  formado 
una  idea  de  los  inauditos  horrores  que  esta  ben- 
dita y venerada  efigie  se  han  perpetrado  á vista, 
ciencia  y paciencia  de  todo  un  pueblo  que  blaso- 
na de  católico.  Yo,  señor  director,  levanto  los 
ojos  al  cielo  y tiemblo  por  Cádiz. 

( Continuará .) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enriqte  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgrr. 

(Continuación.) 


LIBRO  IV. 

III. 

Aparte  de  sus  intenciones,  que  se  reservaba, 
no  podía  menos  que  comprender  que  el  fondo 
mismo  de  la  cuestión  dependía  de  la  autoridad 
episcopal,  y de  ningún  modo  del  poder  civil,  y 
no  quería  lastimar  en  nada  al  venerable  Prelado 
que  regia  la  diócesis  con  un  acierto  tan  univer- 
salmente reconocido.  Así,  pues,  aunque  dejaba 
traslucir  sus  sentimientos  hostiles  contra  los  “mi- 
lagros” de  la  Gruta,  y aunque  los  sometía  á una 
información  hecha  por  los  agentes,  limitóse  exte- 
riormente  á tomar  ciertas  medidas  que  podían 
en  rigor  fundarse  en  la  inmensa  concurrencia  de 
gente  que  el  rumor  de  aquellos  sucesas  atraía  á 
la  ciudad  de  Lourdes. 

Comenzó,  no  sabemos  con  que  objeto,  por  ha- 
cer vijilar  secretameute  la  Gruta  dia  y noche, 
como  si  hubiera  podido  alguna  maniobra  huma- 
na ser  cómplice  en  el  estraño  nacimiento  de  la 
Fuente  milagrosa,  y en  su  crecimiento  progresi- 
vo (1). 

El  3 de  Marzo,  según  las  órdenes  recibidas  de 
la  prefectura,  el  alcalde  de  Lourdes,  Sr.  Lacado, 
escribia  al  comandante  del  fuerte  para  que  pu- 
siera á su  disposición  las  tropas  de  la  guarni- 
ción, y las  tuviera  desde  el  dia  siguiente  prepa- 
radas para  todo  (2).  Los  soldados  con  armas,  de- 
bían ocupar  el  camino  y las  cercanías  de  la  Gru- 
ta. La  gendarmería  local  y todos  los  oficiales  de 
policia  habían  recibido  análogas  instrucciones. 

¿Exigía  la  tranquilidad  pública  tan  amenaza- 
dor alarde  de  fuerzas?  No  podemos  comprender- 
lo. ¿No  era  de  temer  que  por  aquellas  demostra- 
ciones hostiles,  ó á lo  menos  intempestivas,  por 
aquella  tentativa  de  intimidación,  se  irritasen  las 


(1)  Archivos  de  la  municipalidad  de  Lourdes.  Cartas  del  alcal- 
de al  prefecto.  Núm.  61. 

(2)  Ibíd.  Carta  del  alcalde  al  comandante  del  fuerte.  Núm. 
60. 
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poblaciones  hasta  entonces  tan  pacíficas,  pero 
ardientes  por  naturaleza,  y conmovidas  en  aquel 
instante  hasta  el  último  estremo  por  los  sucesos 
que  hemos  referido?  No  se  corría  el  riesgo  de 
excitar  en  aquellas  almas  tan  poderosamente 
exaltadas  por  el  sentimiento  religioso  algunos 
gritos  de  cólera,  algún  movimiento,  alguna  agi- 
tación sediciosa?  Muchos  lo  temian;  otros  acaso 
lo  esperaban,  y creían  que  la  multitud  daría  al- 
gún pretexto  que  justificase  la  intervención  de 
la  fuerza.  Bien  podía  apostarse  que  así  suce- 
dería. 


SANTOS. 


17  Jueves  Stos.  Alejo  conf.  y León  p. — Visita  ele  cárcel. 

18  Viern.  San  Camilo  de  Lelis  y sta.  Sinforosa. — Fia.  civ. 

19  Sáb.  San  Yicente  de  Paul.  . 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  sábado  al  gtoque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  san  Yicente  de  Paul. 

El  domingo  20  á las  8 será  la  comunión  general  de  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul. 

El  mismo  dia  á las  10  será  la  función  de  eso  glorioso  Santo 
con  panegírico  y asistencia  del  Ilustrísimo  señor  Obispo. 

Concluida  la  misa  será  la  procesión  de  Renovación  que 
celebra  la  Arehicofradía  del  Santísimo  Sacramento. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

A las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  Asamblea  general  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

La  colecta  de  la  limosna  que  se  hace  todos  los  años  en  fa- 
vor de  los  pobres  asistidos  por  esa  caritativa  Sociedad  tendrá 
lugar  el  domingo  27  al  terminar  la  novena. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Seño- 
ra del  C ármen. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  á las  cinco  y media  de  la  tarde  la  novena  de  Ntra. 
Sra.  del  Carmen,  patrona  titular  de  esta  parroquia,  con  salve 
y gozos  cantados  por  los  niños  del  colegio  de  San  José.  El  do- 
mingo 20  se  celebrará  su  festividad  con  misa  solemne,  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento  y panegírico,  á las  10  de  la 
mañana.  En  ese  mismo  dia  saldrá  la  Santísima  Virgen  en 
procesión  á la  1 de  la  tarde. 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa,  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  (Nuestra  Sra. 
del  C ármen. 

El  domingo  20  á las  10  será  la  misa  solemne  y sermón  del 
Carmen.  Habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DS  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  17  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 18  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

*•  19  Rosario  en  la  Matriz. 
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ABCH1COFBAIH  A 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  domingo  20  del  actual,  d tas  10  % de  la 
mañana,  tendrá,  lugar  en  la  iglesia  ¿Matriz, 
la  misa  de  ¿Renovación;  después  de  la  cual 
habrá  la  procesión  de  costumbre. 

Se  invita  á la  asistencia  ele  Hermanos  y 
Hermanas  del  Santísimo. 

El  Secretario. 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  viernes  18  del  actual,  á las  QK 
de  la  mañana,  se  celebrará,  en  la 
iglesia  Matriz,  el  funeral  de  D.  José 
Antonio  Castro.  - 
Se  espex'ala  posible  asistencia. 

JS¿  Secretario. 


Hermandad  del  Carmen 

El  Sábado  19  de  Julio  á las  8 1¡2  de 
la  mañana  tendrá  lugar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  funeral  general  por  todos 
los  hermanos  finados. 

Se  espera  la  asistencia  á este  piado- 
so acto. 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  centesimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel.  - 
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Cementerios 

Réplica  á “ El  Siglo  ” 

El  Siglo  contestando  á nuestros  últimos  artí- 
culos sobre  los  sucesos  del  Salto  y sobre  la  cues- 
tión cementerios  se  limita  á algunas  considera- 
ciones sobre  la  condición  en  que  se  hallan  nues- 
tros cementerios,  pretendiendo  deducir  que  están 
legalmente  secularizados. 

Ya  que  el  colega  ha  llevado  la  discusión  á ese 
terreno  vamos  también  nosotros  al  mismo  terre- 
no. Sin  embargo,  hubiéramos  deseado  que  el 
colega  no  hubiese  prescindido  de  1-os  argumentos 
con  que  rebatíamos  sus  doctrinas  y afirmaciones 
relativas  á los  sucesos  del  Salto.  Esperábamos 
de  la  lealtad  del  colega  q lie  contestara  á la  pre- 
gunta que  le  hicimos  sobre  la  actitud  que  hubie- 
se asumido  el  Redactor  de  “El  Siglo”  puesto  en 
el  caso  del  Grefe  Político  del  Salto:  pero  respecto 
á esa  pregunta  guarda  el  mas  perfecto  silencio. 
Ese  silencio,  sin  embargo,  nos  ratifica  en  la  opi- 
nión que  emitimos  en  aquel  artículo,  de  que  en 
ese  caso  no  se  hubiesen  producido  los  escándalos 
que  han  tenido  lugar  en  el  Salto. 

Entrando  en  materia  dice  el  colega:  “En  vis- 
ta de  la  legislación  vigente  y de  la  práctica  que 
vemos  establecida,  nosotros  consideramos  los  ce- 
menterios mas  bien  como  municipales  que  como 
verdaderos  cementerios  católicos.” 

“Vemos  vigente  un  decreto  gubernativo,  en 
virtud  del  cual  se  comete  á las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas la  dirección  y administra- 
ción de  los  cementerios.  Vemos  que  en  efecto  las 
Juntas  son  las  que  expiden  las  licencias  para 
dar  sepultura.  Vemos  que  el  Vicario  eclesiástico 


no  opone  nunca  dificultad  á que  se  entierren  en 
el  cementerio  los  cadáveres,  hayan  sido  ó nó  ma- 
sones, hayan  ó nó  muerto  impenitentes  las  perso- 
nas cuyos  restos  se  van  á enterrar.  ¿Qué  hemos 
de  deducir  de  todo  esto,  sino  que  los  cementerios 
son  verdaderamente  municipales,  y que  la  mis- 
ma autoridad  eclesiástica  lo  considera  así?” 

Vamos  por  partes,  apreciable  colega. 

Dividamos  la  legislación  de  la  práctica. 

No  es  exacto  que  la  legislación  vigente  auto- 
riza á juzgar  los  cementerios  como  puramente 
municipales.  Por  el  contrario  la  legislación  vi- 
gente los  considera  católicos  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra.  Y ya  que  el  colega  invo- 
ca la  legislación,  permítanos  le  pidamos  que  cite 
una  sola  disposición  legislativa  que  pruebe  su 
falso  aserto. 

Por  el  contrario,  si  el  colega  consulta  nuestra 
legislación  hallará  que  los  cementerios  construi- 
dos en  su  mayor  parte  y en  casi  su  totalidad  por 
los  católicos,  consagrados  por  la  solemne  bendi- 
ción de  la  iglesia,  son  considerados  como  cató- 
licos. 

Bien  lo  sabe  el  cólega,  y por  eso  clama  por  la 
reforma  de  las  leyes  que  según  ha  dicho  antes  de 
ahora,  se  oponen  á las  reformas  por  que  anhela; 
siendo  entre  ellas  las  principales  la  separación  de 
la  Iglesia  y el  Estado  y la  consiguiente  jseculari- 
zacion  de  los  cementerios.  Bien  sabe  el  cólega, que 
las  leyes  de  nuestra  Constitución  ó las  leyes  pá- 
trias,  no  han  derogado  tienen  un  valor  perfecto 
siendo  aplicables. 

No  nos  diga,  pues,  El  Siglo  que  la  legislación 
vigente  autoriza  su  opinión.  Bajo  este  punto  de 
vista,  de  nada  vale  la  afirmación  del  cólega,  por- 
que es  completamente  inexacta. 

Si  la  legislación  vigente  no  autoriza  esa  opi- 
nión, menos  la  autoriza  la  práctica.  Sin  embargo, 
que  esa  práctica,  aun  cuando  fuese  tal  como  la 
pretende  el  cólega,  nunca  podría  ser  sino  una 
práctica  abusiva  y reprobable  en  cuanto  se  opon- 
dría á las  leyes  vigentes. 

Veamos  no  obstante,  si  la  práctica  autoriza  la 
aserción  de  El  Siglo. 

“Vemos  vigente  un  decreto  gubernativo,  dice 
el  cólega,  en  virtud  del  cual  se  comete  á las 
J untas  Económico  Administrativas  la  dirección 
y administración  de  los  cementerios.” 
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Si  es  en  virtud  de  ese  decreto  que  juzga  el  có- 
ega  secularizados  los  cementerios,  está  comple- 
tamente equivocado. 

El  decreto  de  30  de  Junio  de  1858  no  liace  si- 
no trasferir  á las  Juntas  E.  Administrativas  el 
cometido  que  anteriormente  teniau  los  Gefes 
Políticos.  ‘ 

Solo  dá  á aquellas  corporaciones  el  cuidado  y 
administración  relativos  al  aseo  y orden  material, 
pero  sin  pretender  quitar  á los  cementerios  su 
carácter  de  sagrados  que  tienen  en  todo  país  ca- 
tólico; sin  quitarla  legítima  y directa  ingerencia 
que  tienen  los  párrocos,  y la  obligación  de  pre- 
sentar la  licencia  respectiva  de  la  parroquia  pa- 
ra proceder  á la  inhumación. 

Ese  decreto  no  derogó,  antes  bien  dejó  vigente 
y en  todo  su  vigor  el  artículo  14  del  decreto  de 
10  de  Octubre  de  1835,  que  si  bien  fué  expedido 
para  el  Cementerio  de  la  Capital,  sin  embargo, 
sus  principales  disposiciones  fueron  estensivas  á 
todos  los  Departamentos  por  ser  de  un  carácter 
general. 

El  artículo  14  á que  hacemos  referencia  dice 
así:  “Los  deudos  ó amigos  que  condujeren  un 
cadáver  al  Cementerio,  para  ser  enterrado,  de- 
berán presentar  la  licencia  de  sus  respectivos 
párrocos.” 

No  es  pues  una  simple  visa  la  que  prescribe 
este  decreto  gubernativo,  sino  que  exige  una  ver- 
dadera licencia  como  estaba  anteriormente  pres- 
crito, y siguió  siendo  de  práctica  constante. 

Lea  igualmente  el  colega  el  decreto  de  18  de 
Abril  de  1861,  que  al  determinar  el  Gobierno 
que  se  llevasen  todos  los  cadáveres  directamen- 
te al  cementerio,  dispuso  que  en  aquel  local  se 
pusiese  un  Sacerdote,  para  hacer  los  oficios  res- 
pectivos: por  lo  que  se  vé  que  ese  decreto  lejos 
de  secularizar  en  la  práctica  el  cementerio  de 
Montevideo,  sostuvo  las  disposiciones  vigentes 
que  hacen  á nuestros  cementerios  verdaderos  ce- 
menterios católicos. 

Lea  igualmente  el  colega  el  Reglamento  acor- 
dado entre  ambas  autoridades  Civil  y Eclesiás- 
tica, para  el  Capellán  del  cementerio,  y hallará 
el  artículo  5 ? que  dice:  “El  Capellán  exigirá  á 
los  interesados,  la  licencia  del  Cura  de  la  Parro- 
quia del  difunto  ó del  Capellán  del  Hospital,  si 
en  él  hubiere  muerto.” 

Fíjese  bien  el  colega,  no  es  una  simple  visa , 
es  una  liceucia,  la  que  se  exige. 

Es  pues  completamente  inexacto  que  las  dis- 
posiciones gubernativas  ni  la  práctica  constan- 
temente seguida  autorizen  como  verdadera  la 


opinión  del  colega.  Antes  bien  son  su  mejor 
desmentido. 

En  cuanto  á la  referencia  que  hace  El  Siglo 
al  proceder  de  la  Autoridad  Eclesiástica  en  los 
casos  de  sepultarse  en  el  cementerio  de  Monte- 
video, cadáveres  de  masones  é impenitentes  di- 
remos al  colega  dos  palabras. 

En  primer  lugar,  debemos  recordar  al  colega 
que  durante  esta  discusión  hemos  repetido  has- 
ta el  cansancio,  que  la  Iglesia  no  niega  á los  ca- 
tólicos la  sepultura  eclesiástica  sino  le  consta  de 
una  manera  clara  la  impenitencia  voluntaria  de 
aquel  de  cuya  sepxdtacion  se  trata. 

Ya  hemos  dicho  al  cólega  que  la  Iglesia  es  tan 
benigna  que  no  constándole  la  positiva  impeni- 
tencia del  que  muere,  juzga  piadosamente  que 
el  desgraciado  pecador  en  el  momento  supremo 
en  que  haya  visto  que  se  abren  para  él  las  puer- 
tas de  la  eternidad,  habrá  pensado  de  muy  dis- 
versa manera  de  lo  que  ponsára  en  plena  vida  y 
habrá  deseado  sinceramente  su  reconciliación 
con  Dios. 

Debemos,  en  segundo  lugar,  recordar  al  cólega 
las  condiciones  en  que  se  halla  el  cementerio  do 
Montevideo. 

Recuerde  que  cuando  por  el  atropello  cometido 
con  el  entierro  del  impenitente  Jacobson,  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  era  de  su  deber, declaró 
entre  dicho  el  Cementerio.  Recuerde  igualmente, 
que  al  procederse  á la  solemne  reconciliación  del 
Cementerio,  se  designó  una  parte  del  mismo  ce- 
menterio para  que  en  ese  local  pudiesen  sepultar- 
se los  que  no  debieran  recibir  sepultura  eclesiás- 
tica. 

Esta  misma  práctica  ha  sido  seguida  al  proce- 
derse á la  bendición  de  los  demas  cementerios 
construidos  en  la  campaña,  hallándose  en  igual 
caso  el  del  Salto. 

De  manera  que  la  iglesia  negaba  y niega  la  s > 
pultura  eclesiástica  á los  que  de  ella  juzga  in- 
dignos. 

Bien  es  cierto,  que  apesar  do  haberse  tomad  > 
esa  precaución  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  para 
evitar  conflictos,  no  han  faltado  casos  en  que 
atropellándose  los  legítimos  derechos  de  la  igle- 
sia católica  sobre  sus  cementerios,  se  han  sepul- 
tado en  el  local  bendecido,  cadáveres  á los  que 
la  iglesia  denegara  la  sepultura  eclesiástica. 

Pero  esos  hechos  qué  prueban  en  favor  de  la ", 
aserciones  del  colega? 

Nada  absolutamente,  sino  el  abuso,  el  atrope- 
llo al  mas  legítimo  derecho;  abuso  y atropello 
que  no  haremos  al  cólega  la  injusticia  de  creer, 
que  pretenda  consagrarlos  como  legítimos. 
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En  vista  de  esos  abusos,  la  Autoridad  Ecle- 
siástica, que  no  puede  repeler  la  fuerza  con  la 
fuerza,  no  lia  hallado  otro  medio  para  hacer 
cumplir  las  sagradas  leyes  de  la  Iglesia,  sino  el 
de  disponer  que  el  Capellán  del  Cementerio  ben- 
diga cada  sepultura  en  que  se  deposite  el  cadá- 
ver de  un  católico,  y se  abstenga  de  todo  acto 
religioso  y de  toda  intervención  en  la  sepultación 
de  los  que  la  Iglesia  juzga  indignos  de  sepultura 
eclesiástica. 

Hé  aquí,  caro  colega,  por  qué  la  autoridad 
eclesiástica  no  interviene  de  ninguna  manera  en 
la  sepultación  de  los  impenitentes. 

Falla  pues,  por  esta  parte  también,  la  sofísti- 
ca argumentación  de  El  Siglo. 

Pero  antes  de  terminar  veamos  si  tiene  algún 
valor  el  argumento  en  que  el  colega  apoya  su 
afirmación  de  que  la  única  intervención  del  §pár- 
roco  en  la  sepultación  se  reduce  á la  visa  ^de  la 
licencia  municipal. 

Las  palabras  del  Sr.  Salazar  en  que  pretende 
El  Siglo  apoyar  su  afirmación,  nada  prueban. 

El  que  los  molineros  del  Salto  exigiesen  del 
señor  Salazar  que  visara  la  papeleta  de  la  Junta 
E.  Administrativa,  nada  prueba  contra  las  pres- 
cripciones legales,  contra  las  disposiciones  gu- 
bernativas, contra  la  práctica  constantemente  se- 
guida. 

Ya  hemos  probado  que  los  curas  espiden  una 
verdadera  licencia , y nó  una  simple  visa. 

El  hecho  pues,  de  exigir  los  motineros  del 
Salto  el  que  el  Sr.  Teniente  cura  visara  la  pape- 
leta expedida  por  la  Junta,  no  prueba  sino  que 
aquellos  hombres  amotinados  y tumultuosos 
atropellando  los  derechos  mas  sagrados,  no  tu- 
vieron inconveniente  en  atropellar  también  el  ór- 
den  legítimo  y constantemente  establecido  en  la 
espedicion  de  la  licencia  de  sepultura. 

Queda  pues  contestado  que  ni  la  legislación 
vigente,  ni  las  disposiciones  gubernativas,  ni  la 
práctica  constantemente  seguida, legalizan  la  pre- 
tendida secularización  de  los  cementerios  cató- 
licos. 

Queda  igualmente  constatado,  que  todo  proce- 
der contrario  á esa  legislación,  á esas  disposicio- 
nes gubernativas  y á esa  práctica  constante,  no 
es  sino  un  abuso  reprobable. 

Hemos  contestado  á El  Siglo. 


Cosas  de  “La  Tribuna” 

Muy  mal  ha  sentado  á La  Tribuna  nuestro 
último  artículo  en  que  hacíamos  resaltar  las  fal- 
sedades contenidas  en  su  Revista  para  el  Exte- 
rior, al  referir  los  sucesos  del  Salto. 

No  nos  esplicamos  por  qué  el  colega  nos  arre- 
mete con  tanto  furor  regalándonos  epitetos  gro- 
seros, que  si  nuestro  periódico  fuese  de  la  altura 
de  La  Tribuna,  se  los  devolveríamos  en  iguales 
términos  y con  alguna  mas  razón  de  la  que  asiste 
al  colega  al  espresarse  contra  nosotros  de  esa 
manera. 

No  crea  el  colega  que  los  artículos  se  han  de 
contestar  á coces. 

Mas  calma,  caro  colega.  Con  insultos  y grose- 
rías no  probará  nunca  La  Tribuna  que  su  relato 
de  los  sucesos  del  Salto  sea  verídico;  como  no 
probará  tampoco  nunca  que  el  artículo  que  nos 
dedica  sea  otra  casa  que  un  arranque  de  su  mal 
genio. 

Refrésquese  el  colega,  y vea  de  probar  que  es 
verdad  cuanto  ha  dicho  en  su  Revista  para  el 
Exterior,  sobre  los  sucesos  del  Salto,  y entonces 
nos  habrá  refutado. 

Esté  persuadido  que  en  la  discusión  decente 
hallará  á El  Mensajero ; pero  en  el  sucio  terreno 
del  insulto  y del  pasquín  no  lo  espere  nunca. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Hoy  tendrá  lugar  en  la  Matriz  la  festividad 
de  San  Vicente  de  Paul. 

A las  8 será  la  Comunión  General  de  la  Socie- 
dad de  San  Vicente. 

A las  10  y media  será  la  función. 

Y á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  Asamblea 
general  de  dicha  sociedad  en  la  que  se  dará  cuen- 
ta de  su  marcha  desde  la  última  Asamblea  ge- 
neral. 

Recomendamos  á los  socios  y bienhechores  de 
esa  caritativa  Sociedad  la  puntual  asistencia  á 
esos  actos. 

Los  bienhechores  asistiendo  á la  Asamblea  ge- 
neral podrán  enterarse  de  la  buena  distribución 
de  sus  limosnas  y de  las  obras  de  caridad  que 
practica  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

La  colecta  para  los  pobres  será-  en  la  noche  del 
Domingo  27.  Las  personas  que  no  pudieren  asis- 
tir esa  noche  podrán  depositar  sus  limosnas  en 
las  alcancías  de  la  Sociedad  colocadas  en  las  Igle- 
sias. 

Son  muchas  las  familias  desgraciadas  que  socor- 
re la  Sociedad  de  S.  Vicente  que  no  cuenta  sino 
con  el  recurso  de  las  colectas  de  los  socios  y con 
las  limosnas  de  las  almas  caritativas. 
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El  Jacobinismo  en  Cádiz. 

[ Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español  ] 

[ Conclusión  ] 

Y ya  que  he  nombrado  el  Hospicio,  voy  á refe- 
rir á Yd.  varios  detalles  que  muestran  el  estado 
de  desconcierto  y desbarajuste  en  que  se  encuen- 
tra aquella  santa  casa  desde  que  vivimos  en  re- 
pública.— Gracias  á la  celosa  dirección  de  cierto 
federal,  que  á lo  que  parece  se  ha  propuesto  con- 
vertirla de  asilo  de  desvalidos  en  plantel  de  de- 
magogos, allí  no  se  respeta  á nadie;  los  alberga- 
dos salen  y entran  cuando  quieren;  los  maestros 
carecen  de  autoridad  moral  sobre  sus  alumnos; 
cada  dia  hay  reyerta  infantil  que  cuesta  una  víc- 
tima contusa,  aquello  es  en  fin, una  Babel  en  mi- 
niatura. Ya  se  vé;  como  que  el  primer  acto  admi- 
nistrativo del  nuevo  director  fué  dirigir  una  pe- 
rorata á los  muchachos,  inculcándoles  la  nación 
de  sus  derechos  y otraá  las  Madres  de  la  Caridad, 
previniéndoles  que  “cuidado  como  tiranizasen 
la  autonomía  de  “'aquellos  ciudadanos,  obligán- 
doles á oir  Misa,  á rezar  el  Rosario,  confesar  y 
“comulgar;  que  esas  vejeces  liabian  ya  concluido 
“que  los  albergados  debian  empaparse  en  la  idea 
“nueva  y que  él  por  su  parte  estaba  dispuesto  á 
“convertirlos  muy  en  breve  de  católicos  y servi- 
les en  libre-pensadores  y autónomos.”  Conse- 
cuencias. Que  este  año,  durante  el  Jubileo  que 
anualmente  se  celebra  en  la  capilla  del  estable- 
cimiento y que  siempre  se  ha  solemnizado  con 
sumo  recogimiento  y decoro,  en  vez  de  procesión 
hemos  tenido  una  algazara  infernal  de  chiquillos 
á quienes  intencionalmente  se  dió  suelta  por  el 
patio  para  que  turbasen  con  su  alboroto  á las 
puertas  mismas  del  templo  el  recogimiento  de 
los  fieles. 

La  última  tarde  especialmente  fué  tal  la  gri- 
tería, que  apenas  se  escuchaban  los  cánticos  y 
rezos,  y para  colmo  de  insulto,  en  los  momentos 
mismos  de  darse  la  bendición  sacramental  al 
pueblo,  la  banda  del  establecimiento,  situada  á 
pocos  pasos  de  la  iglesia,  en  vez  de  marcha  real, 
tocó,  cual  si  obedeciese  á una  consigna,  el  himno 
de  Garibaldr.  ¡Y  si  á esto  se  redujera  todo!  Pe- 
ro hay,  señor  director,  el  propósito  infame  de 
transformar  aquel  santo  asilo  de  beneficencia  en 
en  phalansterio  furierista,  sobre  la  base,  se  en- 
tiende, del  amor  libre.  Y para  preparar  insensi- 


blemente tan  salvaje  metamorfosis, — horrorícese 
Yd. — Se  ha  dado  ya  el  escándalo  oficial  de  reu- 
nir á solas  en  un  departamento  de  la  casa  á va- 
rios adultos  de  ambos  sexos.  La  pluma  se  cansa 
de  relatar  con  tantas  infamias.  Otras  pudiera  re- 
ferirle, pero  el  decoro  me  lo  impide.  ¡Pobres  her- 
manas de  la  Caridad!  El  corazón  se  le  oprimiría 
á Yd.  si  viese  llorar  sin  consuelo  á esos  ángeles 
en  figura  humana,  contemplando  las  ruinas  mo- 
rales de  aquel  piadoso  albergue,  teatro  de  su  ab- 
negación heroica  y objeto  de  sus  solícitos  desve- 
los. La  república  lo  convierte  hoy  de  santuario 
de  la  pobreza  en  piscina  de  prostitución.  Bien 
por  la  moral  universal. 

Ya  sabrá  Vd.  por  los  periódicos  que  la  anti- 
quísima iglesia  de  la  Merced  se  halla  también 
amenazada  de  derribo  á pesar  de  su  buen  estado 
de  conservación  y de  las  muchas  preciosidades 
que  encierra.  En  la  sacristía  subsisten  los  úni- 
cos frescos  de  Clemente  de  Torres  y el  altar  ma- 
yor es  de  Montañés  y Juan  Arfe.  Esto  de  des- 
truir obras  artísticas  de  mérito  y de  destruirlas 
en  pleno  siglo  de  las  luces,  me  llenaría  de  estu- 
por si  no  supiera  que  la  piqueta  revolucionaria 
no  puede  derribar  los  templos  sin  sepultar  en 
sus  ruinas  las  maravillas  del  arte.  Cuando  la  re- 
ligión padece,  el  génio  llora.  Testigo  todas  las 
columnas  derribadas. 

En  cuanto  á signos  externos  religiosos,  no  hay 
que  decir  que  la  razzia  municipal  continúa  ha- 
ciendo délas  suyas. — Del  patio  de  San  Francisco 
(y  eso  que  el  patio  no  es  la  calle)  han  desapare- 
cido ya  todas  las  lápidas  conmemorativas  de  la 
Pasión  del  Redentor,  el  gran  Crucifijo  al  óleo 
que  de  tiémpo  inmemorial  se  veneraba  en  aquel 
sitio,  las  cruces  de  mármol  incrustadas  en  I03 
muros  y los  magníficos  cuadros  de  San  Francisco 
y Santo  Domingo,  á cuyo  pié  se  leia  esta  senci- 
lla inscripción:  ¿Quisirit  adversarius  noster? 
El  ayuntamiento  se  ha  encargado  de  contestar  á 
esta  pregunta. 

También  han  desaparecido  las  imágenes  que 
adornaban  el  exterior  de  varias  casas  particula- 
res: entre  ellas  una  de  la  Purísima  Concepción 
que  milagrosamente  quedó  intacta  de  la  lluvia 
de  proyectiles  que  cayó  á su  alrededor  cuando  los 
sucesos  de  Diciembre  del  69,  y otra  de  San  Mi- 
guel, á quien  no  ha  bastado  á salvar  de  la  pique- 
ta ni  aun  la  circunstancia  “recomendable”  de  te- 
ner el  diablo  á sus  piés.  El  municipio  por  no 
respetar  nada,  ni  aun  su  propia  efigie.  En  fin, 
señor  director,  llega  á tal  punto  la  saña  icono- 
clasta de  estos  nuevos  cuákeros,  que  según  me 
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aseguran  han  pasado  un  oficio  al  señor  goberna- 
dor de  la  Mitra,  intimándole  que  haga  desalojar 
las  fachadas  de  los  templos  de  todos  los  signos 
religiosos  que  las  decoran.  Semejante  atrocidad, 
que  aunque  corre  como  válida  me  permito  todavía 
poner  en  cuarentena,  carecería  de  precedente  en 
la  historia  de  ningún  pais  civilizado,  y prescin- 
diendo de  lo  que  tuviera  de  sacrilego,  (pues  «bas- 
ta considerar  las  cruces  é imágenes  como  simples 
“muestras”  indicadoras  de  que  el  edificio  que  las 
ostenta  es  una  “iglesia”)  equivaldría  á obligar 
mañana  al  dueño  de  un  establecimiento  cualquie- 
ra á que  quitase  de  la  portada  de  su  tienda  el 
guante,  la  bota  ó la  bacía  que  indican  al  tran- 
seúnte lo  que  aquello  es  y significa.  ¡Cuánta  es- 
tupidez! Pero  ¿qué  mas?  En  medio  de  la  espan- 
tosa penuria  á que  se  ven  reducidas  las  clases 
proletarias,  en  medio  de  la  ruina  metálica  que 
agobia  á esta  población,  cuando  la  industria  de- 
cae y el  comercio  desfallece,  y las  obras  se  para- 
lizan y las  gentes  acaudaladas  emigran,  y apenas 
hay  recursos  paradas  atenciones  mas  urgentes, 
van  á gastarse  5,000  reales  de  los  fondos  del  mu- 
nicipio, ¿en  qué?  ¿en  subvenir  al  alivio  de  al- 
guna calamidad?  ¿en  emprender  alguna  obrado 
utilidad  pública?  No,  (asómbrese  Yd.)  en  cos- 
tear la  colocación  de  una  andamiada  para  echar 
abajo  la  Cruz  de  bronce  de  la  cúpula  del  ayun- 
tamiento. Es  hasta  donde  puede  llevarse  el  deli- 
ritim  de  la  impiedad.  Si  no  estuvieran  locos, 
diría  que  estaban  ébrios. 

¡Ah,  señor  director!  ¡Cómo  se  van  desarrollan- 
do hasta  sus  últimas  y mas  pavorosas  conse- 
cuencias las  premisas  planteadas  por  el  doctri- 
narísmo  de  antaño!  Los  conservadores  se  asus- 
tan hoy  de  esta  conjuración  infernal  contra  Dios 
y contra  su  Iglesia;  pero  los  conservadores  olvi- 
dan ó afectan  olvidar  que  el  deiciclio  vino  en 
pos  del  lavatorio  de  Pilatos,  y que  acaso  no  se 
habría  consumado  el  tolle,  tolle  crucijige,  á no 
haber  precedido  el  hipócrita  ecce  homo  de  aquel 
conservador  modelo. 

Lo  que  aquí  está  haciendo  el  municipio,  es 
horroroso;  pero  el  municipio  puede  decir,  y has- 
ta cierto  punto  con  razón,  á muchos  de  los  que 
hoy  lo  increpan:  “¿De  qué  os  escandalizáis,  pu- 
silánimes? ¿de  que  proscribimos  la  Cruz?  ¿de 
que  hacemos  guerra  á Dios?  ¿Pues  no  es  esto 
mismo,  en  último  resultado,  lo  que  vosotros  ha- 
béis hecho  con  vuestro  sistema  insidioso  de  re- 
gium  exequátur  y de  regalismo  cismontano,  con 
vuestra  secularización  de  la  enseñanza,  con  vues- 
tros vetos  á los  Obispos,  con  vuestra  incautación 


insaciable  del  tesoro  de  la  Iglesia,  con  vuestro 
reconocimiento  solícito  de  reinos  -erigidos  sobre 
la  expoliación  y el  sacrilegio,  con  vuestro  apoyo 
calculado  á la  propaganda  racionalista  en  las 
universidades  oficiales,  con  vuestra  despreocupa- 
ción religiosa  elevada  á ley,  con  vuestro  derribo 
de  templos,  con  vuestra  expulsión  de  monjas, 
con  vuestra  matanza  de  frailes,  con  todo  ese  teji- 
do, en  fin,  de  impiedad  mas  ó menos  solapada 
que  señala  vuestro  paso  por  las  regiones  del  po- 
der? ¿Qué  objeto  ha  tenido  esta  política  sino 
abolir  el  imperio  social  de  Jesucristo?  ¿Espul- 
sarlo  del  Estado  para  relegarlo  á la  familia, 
proscribirlo  de  la  sociedad  para  aislarlo  en  el 
individuo;  hacerlo  desaparecer  de  la  plaza  públi- 
ca para  que  únicamente  more  en  el  iuterior  del 
santuario?  Pues  eso  es  precisamente  lo  que  no- 
sotros estamos  haciendo:  no  hay  mas  diferencia, 
sino  que  nosotros  lo  hacemos  con  la  ruda  barba- 
rie del  sans  culotte,  mientras  que  vosotros  lo  ha- 
béis hecho  con  la  culta  figura  del  dandy  de 
guante  blanco.  Es  cuestión  de  forma.”  Y en  efec- 
to, señor  director,  no  se  puede  negar  que  de  to- 
do escasearía  esta  reconvención  menos  de  lógica. 

Y á propósito.  ¡Qué  grandes  lecciones  nos  es- 
tá dando  la  lógica,  ó mejor  dicho,  la  justicia  de 
Dios! El  convento  de  la  Candelaria  ha  caído,  sí, 
pero  sus  escombros  han  engendrado  otros  escom- 
bros; derribándolo  se  ha  atacado  la  propiedad 
corporativa,  y hé  aquí  que  ya  se  alarma  la  pro- 
piedad particular,  porque  las  piedras  del  santua- 
rio han  arrastrado  en  su  caída  el  derribo  de  una 
finca. 

Me  refiero  á la  manzana  de  casas  vulgarmente 
conocida  con  el  nombre  de  Isleta,  que  ya  no  es 
mas  que  un  recuerdo  de  lo  que  algún  dia  fuó 
edificio. 

So  pretesto  de  dar  ensanche  á la  plaza  de  la 
República  y trabajo  á las  clases  jornaleras  (mu- 
letilla obligada  á todas  las  destrucciones)  el 
Ayuntamiento  decretó  no  há  muchos  dias  la  de- 
demolicion  de  esta  manzana,  pero  con  circuns- 
tancias tan  idénticas  á las  que  concurrieron  en  la 
demolición  de  Candelaria,  que  no  parece  sino  que 
Dios  ha  querido  hacer  patente  que  cuando  los 
templos  caen  las  casas  tiemblan.  Para  decretar 
el  derribo  del  convento  bastó  el  informe  parcial 
de  un  arquitecto  complaciente:  de  nada  sirvió 
que  la  autoridad  eclesiástica  en  representación  do 
la  comnnidad  propietaria  protestase  contra  él 
ofreciendo  aducir  otros  informes:  el  convento  vi- 
no abajo.  Exactamente  lo  mismo  ha  sucedido  con 
la  Isleta. 
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Cuarenta  y ocho  horas  de  plazo  se  dio  á las 
monjas  para  evacuar  el  edificio:  cuarenta  y ocho 
horas  de  plazo  se  ha  dado  á los  inquilinos  de  la 
Isleta  para  desalojar  sus  aposentos.  No  cabe  mas 
identidad.  Por  supuesto,  nada  de  prévia  indem- 
nización á los  dueños  como  manda  la  ley;  «1  va- 
lor de  la  finca  se  ha  perdido  por  completo:  los 
inquilinos,  casi  todos  menesterosos,  han  tenido 
que  guarecerse,  sabe  Dios  donde;  los  modestos 
industriales  que  habitaban  las  accesorias  se  han 
visto  precisados  á extraer  sus  mercancias  mas  que 
de  prisa  con  grave  perjuicio^de  su  industria,  y el 
Ayuntamiento ....  se  ha  salido  con  la  suya  á des- 
pecho de  las  lágrimas,  súplicas,  protestas  y aun 
maldiciones  de  tantos  infelices,  víctimas  del  des- 
potismo federal.  La  medida  se  ha  intentado  dis- 
culpar alegando  el  deterioro  de  la  finca  y de  la 
deformidad  de  su  aspecto  un  tanto  ofensivo  el  or- 
nato público:  mas  ni  lo  primero  se  ha  justificado 
todavía  legalmente , ni  lo  segundo — que,  en  ho- 
nor de  la  verdad  es  exacto, — atenúa  en  modo  al- 
guno la  premura  sultánica  con  que  el  municipio 
ha  procedido. 

Por  decontado,  que  pasan  ya  de  dos  docenas 
las  casas  que  hay  amenazadas  del  mismo  suaví- 
simo procedimiento.  Justicia  de  Dios:  y aun  hay 
quién  te  niegue . . . . ! 

También  han  estado  á punto  de  desaparecer 
bajo  la  hoz  revolucionaria  hasta  los  jardines,  al- 
nunos  de  ellos  bellísimos,  que  hermosean  la  po- 
blación. Afortunadamente  por  dos  votos  “el  ver- 
de” se  ha  salvado.  Era  de  esperar. 

¿Y  que  hé  de  decir  á Vd.,  señor  director — por 
que  aquí  cada  golpe  es  un  gazapo — de  los  exa- 
brutos  económicos  de  que  ya  están  siendo  vícti- 
mas el  bolsillo  y el  estómago?  , 

Hablar  de  esto  es  hablar  de  la  mar  con  todas 
sus  arenas. 

El  Ayuntamiento,  fiel  á la  memoria  revolucio- 
naria de  abolir  el  impuesto  de  consumos,  ha  de- 
cretado como  primera  medida  salvadora,  la  su- 
presión del  odioso  arbitrio.  Pero  como  la  dificul- 
tad no  está  en  destruir. — para  lo  cual  basta  el 
criterio  de  un  mal  peón  de  albañileria — sino  en 
edificar  sobre  lo  destruido, — tarea  que  ya  requie- 
re conocimientos  especiales — el  Ayuntamiento 
tan  hábil  para  lo  primero  como  inepto  para  lo 
segundo,  no  encuentra  mejor  medio  de  reempla- 
zar el  impuesto  suprimido,  que  imponer  al  infe- 
liz propietario  un  recargo  de  3 por  100  por  lo  que 
resta  de  año  económico  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial, al  industrial  y al  comerciante  otro  recar- 
guillo  por  lo  que  resta  del  mismo  año  y á los  es- 


pendedores  al  por  menor  de  comestibles  y vinos, 
un  reparto  cencillito  de  setecientos  veinte  mil 
reales  para  gastos  del  municipio,  como  encabeza- 
miento forzoso  por  el  arbitrio  “que  ya  no  existe.” 
Es  decir,  que  se  restablecen  los  consumos  sin  de- 
cir que  se  restablecen  y para  hacer  mas  anómala 
la  situación  de  los  industriales  y mas  violenta, 
arbitraria  y estúpida  la  medida,  se  confecciona 
esta  tela  de  Penélope  sin  determinar  préviamen- 
te  las  tarifas  de  los  nuevos  derechos  que  han  d i 
devengarse.  ¿Qué  importa  que  la  ley  pugne  c<  u 
semejantes  desatinos?  ¿no  sabe  ya  el  país  qu.j 
“allá  van  leyes  dó  quieren federales?” 

Resultado.  Que  muchos  establecimientos  han 
cerrado  ya  sus  puertas  y que  los  que  aun  no  lo 
han  hecho  se  disponen  á practicarlo  en  breve 
para  eludir  la  sangría.  Suma  total.  Que  en  nom- 
bre de  la  igualdad  republicana  se  otorga  un  pri- 
vilegio irritante  á los  industriales  ricos  á quie- 
nes se  exime  del  reparto,  mientras  se  esquilma  y 
arruina  á los  industriales  modestos  agoviándolos 
de  gabelas:  que  en  nombre  del  pueblo,  de  los  in- 
tereses del  pueblo  y de  la  soberanía  del  pueblo, 
se  parte  por  mitad  del  eje  al  infeliz,  proletariado 
obligándole  á gastar  para  comer  mucho  mas  de 
lo  que  gasta  el  capitulista  á quien  sus  recursos 
permiten  proveerse  al  por  mayor  y sin  ese  dis- 
pendio monstruoso  de  los  artículos  de  consumo. 

Pobres  muchedumbres!  qué  cara  les  cuesta  su 
soberanía! 

Doy  aquí  punto  á mi  narración  por  no  hacerla 
interminable.  Si  en  ella  me  he  estendido  tanto 
abusando  una  vez  mas  de  su  benévola  indulgen- 
cia, perdóneme,  señor  director,  en  gracia  al  deseo 
que  me  anima  de  contribuir  con  mi  humilde 
óbolo,  en  la  esfera  de  la  publicidad,  al  descrédito 
y ruina  de  esta  situación  abominable. 

Para  que  no  falte  nada  que  no  sea  pavoroso, 
casi  todos  los  gremios  se  han  declarado  en  huel- 
ga, cuyo  resultado  será  como  ha  sido  en  todas 
partes,  aumento  de  jornales  y disminución  de 
trabajo.  Ayer  suspendieron  sus  faenas  los  alba- 
ñiles y carpinteros;  hoy  las  han  suspendido  los 
zapateros  y la  gente  de  mar,  y mañana  ó pasado 
harán  lo  mismo  los  cajistas,  toneleros,  barberos  y 
demas  menestrales,  amen  de  los  sirvientes.  La 
cuestión  social  se  presenta  horrible.  Pues  añada 
Yd.  á esto  la  tirantez  que  existe  entre  milicia  y 
tropa,  la  insistencia  del  ayuntamiento  en  que  so 
haga  salir  la  guarnición,  las  rencillas  cada  vez 
mas  pronunciadas  entre  federales  y unitarios, 
próximos  á andar  á la  greña  en  la  inmediata 
campaña  electoral,  y dígame  luego  si  Cádiz,  cu- 
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na  de  la  revolución  de  Setiembre,  no  es  un  tra- 
sunto del  infierno. 

¡Ah!  yo  veo  en  este  infierno  amenazador  y ru- 
giente que  con  señales  mas  ó menos  pavorosas 
impera  en  toda  España,  la  huella  terrible  de  la 
justicia  de  Dios.  España  agoniza  en  un  lecho  de 
muerte,  porque  la  vida  que  ha  vivido  desde  que 
la  exótica  sávia  de  la  revolución  se  deslizó  por 
sus  venas,  la  ha  consagrado  insensata,  cual  otra 
Jerusalen  deicida,  á la  prevaricación  y á la  im- 
piedad. Ella  fué  grande  cuando  el  Catolicismo 
informaba  sus  leyes,  sus  instituciones,  sus  cos- 
tumbres, su  moral  y su  cultura,  cuando  la  fé  en- 
grandecía á sus  monarcas  y palpitaba  en  sus  có- 
digos, é inspiraba  á sus  poetas  y alentaba  á sus 
caudillos. 

¡Ah!  entonces  era  el  orgullo  del  mundo  y la 
envidia  de  las  gentes.  Ha  querido  ser  grande 
después  fuera  de  las  vias  católicas,  y héla  ahí 
destrozada  y dividida,  juguete  de  las  turbas  y 
ludibrio  de  las  naciones,  envidiando  la  prosperi- 
dad ilusoria  de  los  países  protestantes,  viendo 
desaparecer  como  el  humo  su  antiguo  poderío 
colonial,  mendigando  en  los  Gabinetes  europeos 
un  ósculo  para  su  república,  como  antes  mendi- 
gó un  piincipe  para  su  trono,  empobrecido  y ex- 
hausto, sin  crédito  y sin  honra,  sin  Gobierno  y 
sin  ejército,  teatro  de  la  anarquía  y plantel  de 
demagogos,  próxima  tal  vez  á desmembrarse  co- 
mo cuerpo  putrefacto,  y realizando  con  pavorosa 
exactitud  en  sus  convulsiones  de  muerte  el  cor- 
ruptio  optimi  pessima  de  los  doctores  de  la  fé. 
¡Qué  vindicación  para  el  catolicismo  y para  todo 
el  orden  de  instituciones  prácticas  que  del  cato- 
licismo se  derivan!  ¡Qué  triunfo  para  Dios,  y qué 
enseñanza  para  el  mundo! 

Pero  los  pueblos  son  sanables,  y al  fin  la  Jus- 
ticia abreviará  su  imperio  para  que  la  Misericor- 
dia llueva  sus  tesoros.  Yo  veo  que  la  salud  bro- 
tó del  Norte  cuando  la  Roma  pagana  languide- 
cía en  brazos  de  la  corrupción,  destrozada  y mo- 
ribunda. Yo  veo  que  la  salud  brotó  del  Norte 
cuando  las  falanges  islamitas  inundaron  nuestro 
suelo  cual  torrente  de  lava  asoladora.  ¿Donde 
están  hoy  ios  héroes  de  nuestra  futura  reconquis- 
ta?   ¿Permitirá  Dios  que  veamos  tras  las 

angustias  del  Calvario  el  triunfo  del  Thabor? 

Interin  los  sucesos  se  encargan  de  contestar  á 
esta  pregunta,  me  despido  de  Yd.  repitiéndome 
suyo  afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Un  suscritor . 


§ ¿imtUiUjs 


Nuestra  Seflora'de  Lourdes 

por  Enriqte  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  IY. 

YI. 

A pesar  de  la  actitud  inquieta  y recelosa  de 
mundo  oficial,  la  fama  de  tan  maravillosos  he- 
chos se  había  propagado  por  todas  las  comarcas 
inmediatas  con  eléctrica  rapidez. 

Todo  el  Bigorne  y todo  el  Bearne,  ya  agitados 
por  los  primeros  rumores  de  la  Aparición,  ha- 
bíanse conmovido  profundamente  con  la  noticia 
del  nacimiento  de  la  fuente,  y de  las  curaciones 
milagrosas.  Todos  los  caminos  del  departamento 
estaban  cubiertos  de  viajeros  que  precipitada- 
mente acudían.  A cada  instante,  de  todas  par- 
tes, por  todos  los  caminos,  por  todos  los  sende- 
ros que  conducen  á Lourdes  llegaban  revueltos  y 
en  confusión  toda  clase  de  vehículos,  carros,  ca- 
lesas y carretas,  mezclados  con  ginetes  y gente  á 
pié. 

La  noche  apenas  amortiguaba  tan -gran  movi- 
miento. Los  habitantes  de  la  montaña  bajaban 
al  resplandor  de  las  estrellas  para  hallarse  tem- 
prano en  la  gruta. 

Además,  la  mayor  parte  de  los  viajeros  que 
habían  llegado  antes,  continuaban  en  Lourdes, 
para  no  perder  nada  de  tan  extraordinarias  esce- 
nas, no  vistas  hacía  siglos.  Las  fondas,  las  posa- 
das, las  casas  particulares  rebosaban  de  gente, 
hasta  que  se  hizo  imposible  albergar  á las  nue- 
vas multitudes  que  llegaban  y todos  pasaban  la 
noche  rezando  delante  de  la  gruta  iluminada  con 
objeto  de  hallarse  al  amanecer  mas  cerca  de  la 
Vidente. 

El  jueves  4 de  Marzo  era  el  último  dia  de  la 
quincena. 

Cuando  la  aurora  principió  á apuntar  en  el 
horizonte,  una  multitud  mas  numerosa  que  los 
dias  anteriores  inundaba  las  inmediaciones  de  la 
gruta. 

Un  pintor  como  Rafael  ó Miguel  Angel  hu- 
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biese  bailado  en  aquel  animado  espectácnlo  asun- 
to para  un  cuadro  admirable. 

Aquí,  encorvado  por  los  años  y venerable  co- 
mo un  patriarca,  un  anciano  montañés  se  apoya- 
ba con  sus  temblorosas  manos  en  un  enorme  bas- 
tón con  contera  de  hierro,  cuyo  peso  y cuyas  os- 
cilaciones hacían  rechinar  los  guijarros.  En  tor- 
no suyo  sé  agrupaba  toda  su  familia,  desde  la 
abuela,  matrona  antigua  de  angulosas  facciones, 
de  rostro  arrugado  y curtido  y con  su  gran  toca 
negra  forrada  de  encarnado,  puesta  á manera  de 
capucha,  hasta  el  último  nieto  que  se  empinaba 
sobre  la  punta  de  los  piés  para  ver  mejor.  Unidas 
las  manos  con  fervor,  hermosas,  serenas  y graves 
como  las  expléudidas  vírgenes  de  la  campiña  ro- 
mana, las  doncellas  de  la  montaña  rezaban  aisla- 
das ó reunidas  en  grupos.  Muchas  repasaban  en- 
tre sus  dedos  las  rústicas  perlas  de  su  rosario. 
Algunas  leían  por  lo  bajo  libros  de  rezo.  Otras 
que  llevaban  en  la  mano  ó en  la  cabeza  un  cánta- 
ro de  barro  para  llenarle  del  agua  milagrosa, 
recordaban  las  bíblicas  figuras  de  Kebeca  ó de 
Kaquel. 

Más  allá,  estaba  el  aldeano  del  Oers,  de  enor- 
me cabeza,  de  cuello  de  toro,  de  faz  apoplética  y 
violenta  como  Yitelio.  A su  lado  se  destacaba  la 
fina  cabeza  del  bearnés,  tan  popularizada  por  los 
innumerables  retratos  de  Enrique  IV. 

De  estatura  mediana  pero  que  parecía  grande 
por  lo  maravillosamente,  tiesa,  los  vascos,  de  pe- 
cho saliente,  un  poco  cargados  de  hombros  y de 
ágiles  miembros,  mirándolo  todo  completamente 
inmóviles,  y parecían  clavados  en  el  suelo  como 
estátuas.  Su  ancha  frente,  su  barba  estrecha  y 
prominente, su  rostro  seco  y de  hechura  de  V,  sus 
facciones  características,  la  precisión  de  su  tipo, 
indicaban  la  primordial  pureza  de  aquella  raza, 
la  mas  antigua  acaso  del  país  de  las  Gralias. 


Crónica  Mújrósía 

SANTOS. 

20  Dom.  San.  Gerónimo  Emiliano  y santa  Margarita. 

21  Lún.  El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  y sta.  Práxedes. 

22  Márt.  Santa  María  Magdalena  y san  Teófilo. 

23  Miórc.  Santos  Apolinario  y Liborio,  mártires. 

CULTOS. 

KN  LA  MATRIZ’. 

Hoy  domingo  20  á las  8 será  la  comunión  general  de  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul. 

A las  10 % será  la  función  de  ese  glorioso  Santo  con  panegíri- 
co y asistencia  del  Ilustrísimo  señor  Obispo. 


Concluida  la  misa  será  la  procesión  do  Renovación  que 
celebra  la  Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

Continúa  la  novena  de  san  Vicente  de  Paul. 

El  domingo  27  terminada  la  novena  se  dará  á adorar  la 
reliquia  de  san  Vicente,  y se  reunirá  la  limosna  acostumbra- 
da para  el  sosten  de  las  familias  pobres  socorridas  por  la  con- 
ferencia. . 

El  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devoción  en 
honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Contimía  á las  cinco  y media  de  la  tarde  la  novena  de  Ntra. 
Sra.  del  Cármen,  patrona  titular  de  esta  parroquia,  con  salvo 
y gozos  cantados  por  los  niños  del  colegio  de  San  José. 

Hoy  se  celebrará  su  festividad  con  misa  solemne,  expo- 
sición del  Santísimo  Sacramento  y panegírico,  á las  10  de  la 
mañana. 

A la  1 de  la  tarde  saldrá  la  Santísima  V írgen  en  procesión . 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa,  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  [jNuestra  Sra. 
del  Carmen. 

Hoy  domingo  20  á las  1 0 será  la  misa  solemne  y sermón  del 
Cármen.  Habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  20  Visitación  en  las  Saleaos. 

“ 21  Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  las  Salesas. 

“ 22  Concepción  en  su  Iglesia  ó en  la  Matriz. 

“ 23  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Concepción. 


friáis 

& 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

La  Junta  Directiva  ha  dispuesto  que  los  dias  de  Renova- 
ción y de  funerales  de  la  Hermandad,  sean  anunciados  de 
víspera,  un  cuarto  de  hora  antes  del  toque  de  ánimas,  cou  la 
campana  principal  para  la  Renovación,  y con  dobles  para  fu- 
neral. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRADIA 
DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  lúnes  21  del  corriente  será  el 
funeral  de  don  Romualdo  Narizano,cn 
la  Iglesia  Matriz  a las  8 

Se  espera  la  concurrencia  posible. 

El  Secretario. 

Imprenta  del  Mensajero,  calle  Buenos  Aires 
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Una  limosna  para  los  pobres 

Recordamos  á nuestros  lectores  que 
el  Domingo  á la  noche  después  de  la  no- 
vena en  la  Matriz,  se  hará  la  colecta  de 
la  limosna  que  las  personas  caritativas 
quieran  dar  para  el  socorro  de  las  fami- 
lias pobres  que  socorre  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul. 

Las  personas  que  por  cualquier  mo- 
tivo no  pudiesen  acudir  con  sus  limos- 
nas al  acto  de  la  colecta  pueden  depo- 
sitar su  óbolo  de  caridad  en  las  alcan- 
cías que  la  Sociedad  de  San  Vicente 
tiene  en  la  Matriz. 

Estamos  convencidos  de  que  en  esta 
ocasión  como  siempre,  el  pueblo  de  Mon- 
tevideo se  mostrará  generoso  y caritativo. 

Cementerios 

réplica  Á “El  Siglo” 

Contestando  El  Siglo  á nuestro  último  artícu- 
lo sobre  la  secularización  de  los  cementerios,  sa- 
tisface á la  pregunta  que  le  lucimos  acerca  de  la 
actitud  que  hubiera  asumido  el  colega  hallándo- 
se en  el  caso  del  Gefe  Político  del  Salto. 

Agradecemos  la  deferencia  con  que  ha  accedi- 
do á nuestro  pedido,  y nos  complace  ver  que  no 
nos  equivocamos  al  afirmar  que  esa  hubiera  sido 
en  tal  caso  la  actitud  del  colega. 


Ahora  bien,  si  para  el  colega  hubiera  sido  fá- 
cil evitar  los  escándalos  y alcaldadas  del  Salto, 
claro  es  que  la  verdadera  causa  de  esos  escánda- 
los y de  esas  alcaldadas  no  estaba  en  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  y del  Estado, ni  en  la  no  secula- 
rización completa  de  los  cementerios,  sino  en  la 
inconveniente  actitud  asumida  por  los  motineros 
y en  la  completa  incapacidad  del  Gefe  Político. 

Claro  es  por  consiguiente  que  no  corre  la  con- 
secuencia que  de  esos  conflictos  ha  pretendido  y 
pretende  deducir  el  colega. 

Enséñese  á los  alborotadores  de  oficio  á respe- 
tar los  derechos  de  la  religión,  de  la  sociedad  y 
del  individuo.  Reprímanse  los  desmanes  de  los 
motineros.  Pónganse  al  frente  de  los  Departa- 
mentos hombres  que  conozcan  sus  deberes  y atri- 
buciones, y se  habrán  evitado  para  el  porvenir 
tales  conflictos  y atentados.  Después  de  esa  de- 
claración del  colega  confesamos  ingénitamente, 
que  no  alcanzamos  á comprender  como  de  los  su- 
cesos del  Salto  deduce  la  necesidad  de  la  com- 
pleta secularización  de  los  cementerios. 

Los  motines,  los  escándalos  del  Salto  han  sido 
consumados  en  la  Iglesia,  y no  han  tenido  por 
pretesto  la  denegación  de  un  sepulcro  en  donde 
reposaran  los  restos  de  Galeano.  Esto  lo  sabe  el 
colega,  y lo  ha  hecho  constar  mas  de  una  vez  en 
esta  discusión.  ¿Porqué  pues  pretende  deducir 
de  esos  escandalosos  sucesos  la  necesidad  de  se- 
cularizar completamente  los  cementerios,  quitan- 
do al  cura  católico  la  intervención  que  hoy  tie- 
ne para  conceder  ó denegar  la  sepultura  ecle- 
siástica? 

No  nos  dirá  el  cólega  que  interpretamos  arbi- 
trariamente sus  opiniones  ;puesto  que  eso  es  lo  que 
desea  ver  realizado,  cuando  dice  que  la  única  so- 
lución está  en  quitar  á las  parroquias  toda  inter- 
vención en  la  espedicion  de  licencias  de  sepul- 
tura. 

Permítanos  el  cólega  que  le  observemos  que 
en  esas  deducciones  no  se  muestra  lógico  ni  con- 
secuente con  sus  propias  afirmaciones. 

Si  la  Iglesia  católica  tiene  derecho  á conceder 
ó negar  la  sepultura  eclesiástica;  si  la  interven- 
ción del  párroco  es  una  verdadera  licencia  y no 
una  simple  visa , como  lo  hemos  probado  y con- 
vencido á El  Siglo;  si  la  legislación,  las  disposi- 
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ciones  gubernativas  y la  práctica  constante  ha- 
cen considerar  á nuestros  cementerios  lo  que  ver- 
daderamente son,  cementerios  católicos;  será  jus- 
to, será  razonable  que  para  favorecer  á los  no  ca- 
tólicos, para  evitar  motines  injustificados,  se  con- 
culquen los  mas  sagrados  derechos  del  catolicis- 
mo? ¿Será  justo,  será  razonable  que  para  que 
no  se  repita  lo  sucedido  en  el  Salto  se  cometa  un 
nuevo  y mucho  mas  grave  atentado,  cual  seria  el 
impedir  á la  Iglesia  católica  el  uso  de  sus  mas 
legítimos  é incontestados  derechos? 

No  podemos  creer  que  el  colega,  si  reflexiona 
detenidamente  sobre  las  doctrinas  sentadas  por 
él  mismo,  si  considera  un  jioco  sobre  los  justos 
derechos  que  se  conculcarían  con  la  completa  se- 
cularización de  los  cementerios,  siga  sosteniendo 
semejante  pretensión. 

Si  la  Iglesia  católica  tiene  derecho  á dar  ó de- 
negar la  sepultura  eclesiástica,  claro  es,  que  la 
completa  prescindencia  de  su  intervención  en  la 
sepultación  que  se  dé  en  nuestros  cementerios, 
seria  un  verdadero  atentado  contra  sus  mas  sa- 
grados derechos. 

Sea,  pues,  consecuente  el  colega,  y convenga 
con  nosotros  en  que  la  completa  secularización 
de  los  cementerios  que  él  pretende,  es  injusta  y 
atentatoria;  y que  esa  doctrina  sostenida  por  el 
colega  es  en  él  una  verdadera  inconsecuencia. 

No  busque  el  remedio  del  mal  y de  la  injusta 
agresión,  aconsejando  mayores  y mas  graves  in- 
justicias y agresiones. 


La  “Tribuna”  está  enojada 

Recomendamos  la  cultura  que  muestra  La 
Tribuna  en  las  breves  palabras  que  nos  dirige  en 
su  número  del  mártes. 

Creeríamos  cometer  una  verdadera  injusticia 
sino  hiciésemos  conocer  á nuestros  apreciables 
lectores  ese  trozo  de  literatura  decente  y culta. 

Hé  aquí  las  palabras  del  colega: 

Última  palabra. 

“Por  última  palabra  al  negrito  Misericordia , 
órgano  de  los  intereses  ultramontanos,  le  dire- 
mos que  nosotros  no  precisamos  lecciones  de 
cultura  cuando  se  trata  de  personas  que  hacen 
lo  que  aquel  fraile  (sin  alusión)  quedecia  á sus  dis- 
cípulos “haced  lo  que  yo  os  mande  y no  lo  que 
yo  haga.” 

“El  Mensajero , espresándose  como  se  espresa, 
hace  lo  que  el  fraile  precitado.” 

“Pero  de  cualquier  manera,  tenga  ó no  tenga 
razón  El  Mensajero  (¡y  qué  mensaje  nos  traerá 
ese  avechucho!)  para  amonestarnos,  nos  sobra  á 


nosotros  motivo  para  aconsejarle  que  emplee  al- 
go mas  de  esa  caridad  evángélica  de  que  tanto 
alardea  en  sus  sermones .” 

“Mas  humildad,  mas  imitación  de  Jesucristo, 
seráfico  colega,  y alcanzareis  el  paraíso. ” 

¡Qué  sublimidad  de  estilo!  ¡Qué  cultura! 

No  hay  duda,  La  Tribuna  se  muestra  á la  al- 
tura de  sus  antecedentes. 

¿Qué  otra  cosa  podia  esperarse  del  colega? 


Discurso  de  Su  Santidad 

Hé  aquí  el  discurso  pronunciado  por  el  Sumo 
Pontífice  al  recibir  al  comité  de  peregrinaciones 
francesas: 

“Siempre,  en  todas  ocasiones,  me  ha  ofrecido 
Francia  testimonios  de  amor  que  también  me  da 
al  presente;  lo  que  me  demuestra  mas  y mas  que 
ciertas  palabras  pronunciadas  por  la  boca  infali- 
ble de  Jesucristo,  y puestas  á nuestra  vista  en 
estos  por  la  Iglesia, pueden  muy  bien  aplicarse  á 
Francia:  Modicum  et  non  videbitis  me.  Vosotros 
no  me  vereis  durante  algún  tiempo,  pero  yo  me 
presentaré  de  nuevo,  iterum  modicum  et  videbi- 
tis me.  Yo  me  presentaré  de  nuevo  á esta  gran- 
de y católica  nación. 

“Su  alejamiento  temporal  puede  ser  preciso 
para  hacer  nacer  en  un  gran  número  de  corazo- 
nes el  ardiente  deseo  de  volverlo  á ver,  y porque 
no  todos  han  cumplido  con  sn  deber  en  estos  úl- 
timos tiempos. 

“Falsas  doctrinas,  hombres  de  la  secta  infer- 
nal, pervertidas  costumbres,  incrédulos  de  toda 
clase,  han  invadido  por  completo  á ese  grande  y 
noble  pais. 

“Un  gran  número  de  hombres  han  seguido  la 
corriente,  pero  hay  también  muchos  que  han  re- 
trocedido con  espanto,  y que,  pensando  bien, 
han  recurrido  á Dios.  Los  Pastores  han  hablado 
y rogado  entre  el  vestíbulo  y el  altar:  las  castas 
esposas  de  Jesucristo,  postradas  á sus  piés,  han 
derramado  lágrimas,  y violentando  su  corazón, 
han  pedido  que  se  haga  la  luz  para  cuantos,  por 
ignorancia  ó malicia,  gimen  en  las  tinieblas  y en 
las  sombras  de  la  muerte,  y que  un  destello  de 
luz  aparezca  á todos  en  medio  de  las  tinieblas,  y 
principalmente  á aquellos  á quienes  se  pueden 
aplicar  estas  palabras:  Video  meliora  proboque , 
deteriora  sequor.  A estas  súplicas  se  han  unido 
las  de  gran  número  de  cristianos  y de  piadosas 
madres  de  familia,  y sobre  todo,  las  de  esa  fa- 
lange de  jóvenes  distinguidos  que,  pisoteando 
todo  respeto  humano,  no  han  querido  buscar 
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otra  cosa  que  el  bien,  y,  altas  las  frentes,  se  kan 
declarado  cristianos. 

“Pues  bien,  las  peregrinaciones,  las  oraciones, 
la  frecuencia  de  Sacramentos,  la  buena  voluntad 
que  se  vé  en  Francia,  son  una  prenda,  una  prue- 
ba de  que  Nuestro  Señor  se  mostrará  de  nuevo  á 
Francia:  Moclicum  et  videbitis  me. 

“¡Ojalá  pueda  al  demostrar  su  predilección 
por  ese  pais  llevarle  el  saludo  que  dirigió  á los 
Apóstoles:  ¡Pax  vobis!  Demos  á todos  esa  paz 
que  acompaña  á los  hijos  de  Dios,  aun  en  medio 
de  las  tribulaciones  y combates  que  padecen, 
paz,  que,  conservándonos  nuestra  libertad  de  es- 
píritu, aun  en  medio  de  las  circunstancias  mas 
difíciles,  nos  permite  obrar  con  firmeza,  aunque 
sin  precipitación,  y marchar  por  el  camino  de  la 
vida. 

“Puesto  que  hoy  celebra  la  Iglesia  la  memoria 
de  un  santo  que  ha  ilustrado  con  sus  virtudes 
esta  cátedra  apostólica,  roguémosle  que  obtenga 
de  Dios  por  la  mediación  de  la  Reina  de  los  án- 
geles, de  aquella  Reina  que  quebrantó  la  cabeza 
de  la  serpiente,  venció  las  heregías  y obtuvo  pa- 
ra este  gran  Pontífice  la  victoria  sobre  el  pueblo 
mahometano;  roguémosle,  repito,  que  nos  ob- 
tenga la  victoria  contra  los  enemigos  actuales  de 
la  Iglesia  (que  no  son  los  turcos:  para  su  confu- 
sión aquellos  son  cristianos),  á fin  de  que  un  dia 
podamos  decii les:  Vidi  impium  superexalatum: 
transivi  et  ecce  non  erat. 

“Mas  para  combatir  hace  falta  el  valor,  para 
vencer  es  preciso  la  constancia  y para  triunfar  es 
necesario  la  modestia:  pidamos,  pues,  á Pió  I 
que  selló  la  fó  con  su  sangre,  muriendo  en  holo- 
causto por  la  verdad,  para  combatir,  á fin  de  que 
podamos  obtener  el  triunfo  deseado  y pasar  dias 
de  paz  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas. 

“Esperándolo  así,  yo  os  bendigo,  á vosotros,  á 
vuestras  familias,  al  Episcopado  y el  Clero,  á 
Francia  entera,  aun  á aquella  parte  de  Francia 
que  hace  poco  caso  de  la  bendición  apostólica. 
Sí,  que  esta  bendición  descienda  sojire  esa  parte 
no  escogida  y que  sea  la  luz  que  la  ilumine  y la 
excite  á hacer  el  bien  ó la  llama  que  la  destruya, 
jquod  Déos  avertat!  (¡Dios  aleje  esta  desgracia!) 
En  cuanto  á nosotros,  permanezcamos  inque- 
brantables y confiados,  no  desmayemos,  porque 
Dios  está  con  nosotros,  y si  Él  nos  acompaña, 
¿quis  contra  nos ? 

“Es  muy  cierto  ¡ah!  que  muchos  reinos  están 
entregados  al  desorden.  Aquí  se  combate  contra 
Dios,  contra  su  Iglesia  y contra  sus  ministros:en 
otras  partes  se  combate  con  gran  cinismo,  pero 


siempre  con  el  mismo  objeto  de  rechazar  el  biea. 

Por  desdicha  se  consideran  con  indiferencia 
los  males  de  la  Iglesia,  pero  no  es  menos  cierto 
que  nosotros  debemos  obrar  con  valor,  sin  miedo 
á la  tiranía,  ni  á la  mala  fé,  niá  la  impiedad,  en- 
gaño y heregía,  porque  Dios  está  con  nosotros,  y 
¿si  Deas  pro  nobis,  quis  contra  nos ? 

Benedictio  Dei,  etc. 


Carta  Pastoral 

de  Mgr.  el  Arzobispo  de  París  al  clero  y á 

LOS  FIELES  DE  SU  DIÓCESIS 
SOBRE  LOS  RICOS  Y SOBRE  LOS  POBRES. 

I. 

Carísimos  hermanos  nuestros: 

Entre  los  hechos  misteriosos  que  presenta  la 
sociedad  en  este  mundo,  no  hay  ninguno  cuya 
realidad  sea  mas  evidente  y cuya  causa  sea  mas 
oscura  que  la  actual  condición  del  hombre,  lu- 
chando sin  ti-egua  con  multitud  de  necesidades 
que  ni  puede  evitar  ni  satisfacer.  La  naturaleza 
humana  está  en  perpétua  contradicción  consigo 
misma;  precisa  al  hombre  á buscar  el  pan  de  su 
alimento,  y se  lo  reusa  sin  piedad,  ó no  se  lo  con- 
cede sino  con  la  mayor  pasimonia. 

No  hay  ninguna  filosofía  capaz  de  explicar  se- 
mejante problema.  La  solución  no  se  encuentra 
mas  que  en  la  Historia  sagrada,  la  cual  nos  ense- 
ña que,  después  de  la  primera  prevaricación  hu- 
mana, mezclándose  el  castigo  por  todos  sus  lados 
en  la  vida  del  hombre,  la  misma  tierra,  fecun- 
da sobremanera  en  su  creación,  se  hizo  estéril 
por  la  maldición  de  Dios,  y toda  la  naturaleza  se 
reveló  contra  su  rey  que  se  había  primero  reve- 
lado contra  su  criador:  Maledita  térra  in  opere 
tuo:  in  laboribus  concedes  ex  ea  ómnibus  diebus 
vitce  tuce. 

La  desigualdad  de  condiciones  ha  producido 
la  necesidad  de  que  cada  uno  busque  por  medio 
del  trabajo  y tenga  que  emplear  los  medios  con- 
ducentes para  su  subsistencia.  Condenamos  los 
hijos  de  Adan  á luchar  sin  tregua  con  las  contra- 
riedades del  mundo  físico,  no  han  recibido  sin 
embargo  ni  la  misma  fuerza,  ni  la  misma  virtud, 
ni  la  misma  aptitud.  Mientras  unos  trasmiten  á 
sus  hijos  la  abundancia,  otros  ménos  hábiles, 
menos  perseverantes  y hasta  víctimas  á veces  de 
las  mayores  injusticias,  no  pueden  legar  otra  he- 
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rencia  que  esperanzas  engañosas,  ó una  punzante 
miseria.  De  aquí  tiene  origen,  en  la  sociedad,  una 
emulación  y un  odio  perpétuo;  de  aquí  proviene, 
que  los  poderosos  abusen  de  la  dependencia  de 
los  débiles,  y que  los  débiles,  por  su  parte,  se 
crean  autorizados  á condenar  á los]  afortunados 
como  causantes  y responsables  de  sus  sufri- 
mientos. 

Entregado  el  mundo  á estas  tristes  consecuen- 
cias de  la  decadencia  original,  ha  vivido  en  una 
especie  de  guerra  sorda  ó declarada  entre  las  cla- 
ses sociales.  Ha  habido  pues  en  el  mundo,  por 
un  lado,  señores  desapiadados,  y,  por  el  otro,  es- 
clavos desgraciados,  en  quienes  apenas  se  recono- 
cía la  dignidad  del  hombre.  En  tan*cleplorables 
circunstancias  vino  el  Redentor  del  mundo  á 
traer  la  paz  al  mundo  para  los  hombres  de  bue- 
na voluntad.  No  podia  de  manera  ninguna  supri- 
mir el  castigo,  pero  sí  quiso  templar  su  rigor  con 
la  esperanza  de  un  porvenir  mejor  y con  la  in- 
fluencia dulce  de  las  virtudes  evangélicas. 

La  Iglesia,  órgano  vivo  de  J esucristo,  recibió 
la  misión  de  consolar,  sino  de  curar  nuestros 
dolores.  La  historia  atestigua  sin  cesar  su  fideli- 
dad y su  celo  en  desempeñar  tan  noble  encargo. 
Primeramente  con  su  enseñanza  y con  la  autori- 
dad de  sus  ejemplos,,  después  por  el  vigor  y la 
sabiduría  de  sus  leyes,  abolió  la  esclavitud,  de- 
sacreditó la  violencia,  inspiró  el  respeto  para  con 
el  débil,  é hizo  del  sufrimiento  y de  la  pobreza 
unas  cosas  sagradas;  al  mismo  tiempo  predicaba 
en  todas  partes  el  desapego  de  las  cosas  de  la 
tierra  y la  limosna,  y se  hacía  en  todas  ocasiones 
el  abogado  de  los  pequeños  y de  los  pobres  en 
presencia  délos  grandes  de  la  tierra;  y finalmen- 
te, disponiendo  de  las  promesas  eternas,  recor- 
daba á todos  la  felicidad  del  cielo,  presentándola 
á los  unos  como  recompensa  de  sus  liberalidades 
y á los  otros  como  precio  de  su  resignación. 

No  hay  duda,  que  no  siempre  era  escuchada  la 
voz  de  la  Iglesia:  el  orgullo,  la  envidia,  la  violen- 
cia, no  habían  desaparecido  de  la  tierra;  pero 
contenidas  estas  pasiones  y siendo  menos  ardien- 
tes no  impedían  á la  sociedad  cristiana  sentir  la 
dichosa  influencia  de  esta  maestra  de  las  inteli- 
gencias, que  había  reconciliado  entre  sí,  en  cuan- 
to era  posible,  los  miembros  de  la  grande  familia 
humana* 

Si  nos  detenemos  al  presente  á considerar  el 
estado  de  la  sociedad  contemporánea,  ¿qué  es  lo 
que  vemos?  ¿Percibimos  las  señales  de  esta 
unión  y de  esta  mútua  benevolencia?  ¡Ah!  desde 
que  se  ha  debilitado  la  fé  religiosa,  no  tenemos  á 


la  vis  a otra  cosa  que  el  desconsolador  espectácu- 
lo de  la  discordia  y del  odio:  por  todas  partes 
guerra,  y cuando  cesa  entre  las  naciones,  estalla 
mas  horrorosa  entre  los  hijos  de  una  misma  pa- 
tria; algunas  veces  es  guerra  sangrienta  que  des- 
truye y mata;  pero  las  mas  de  las  veces  es  guer- 
ra sorda,  que  se  mantiene  por  medio  de  la  ca- 
lumnia,de  la  mentira  y de  la  mútua  desconfian- 
za. De  aquí  provienen  esas  crisis  que  tanto  ha- 
cen peligrar  la  prosperidad  y la  seguridad  de  las 
naciones. 

¿Quién  pues  ha  sembrado  entre  nosotros  esta 
fatal  cizaña?  No  la  dudéis,  carísimos  hermanos 
nuestros,  quien  la  ha  sembrado  es  el  enemigo  del 
género  humano:  Inimicus  homo  hoc  fecit.  Du- 
rante la  noche  de  las  inteligencias,  cuando  la  in- 
credulidad había  hecho  suceder  en  las  al- 
mas sus  tinieblas  á los  resplandores  de  la  fé,  en- 
tonces fué,  cuando  vino  el  espíritu  de  la  discor- 
dia á desparramar  su  funesta  semilla.  Cura  dor- 
mir ent  homines , super  superseminavit  zizaniam. 

Hoy  dia  ha  nacido  ya  la  semilla,  y comienza  á 
dar  sus  frutos  de  muerte;  y el  mundo  vé  con  es- 
panto que  crece  esa  cosecha  homicida,  que  está 
condenado  á recoger.  ¡Ah!  ¡si  pudiesen  los  es- 
critores impíos  ó ligeros  que  han  quebrantado  en 
el  espíritu  de  los  pueblos  las  santas  creencias,  y 
las  autoridades  obcecadas,  cuyas  envidiosas  sus- 
ceptibilidades han  paralizado  las  saludables  in- 
fluencias de  la  religión,  comprender  la  profundi- 
dad del  abismo,  que  han  abierto  y tener  su¿cien- 
te  ánimo  para  reparar  sus  culpables  errores!  Al 
presente,  hay  muchos  que,  hasta  ahora  no  ha- 
bían abrigado  para  la  Iglesia  sino  indiferencia  y 
desden,  vienen  á preguntarle,  sino  posee  remedio 
alguno  para  evitar  los  males  que  nos  arruinan  y 
para  los  males  mas  terribles  todavía  de  que  esta- 
mos amenazados.  No  puede  dudarse  que  la  Igle- 
sir  tiene  remedios,  porque  ella  es  la  que  posee 
las  palabras  de  vida  eterna , que  J esucristo  le 
ha  dejado,  posee  remedios  antiguos  y siempre 
nuevos,  que  nunca  han  dejado  de  curar  la  huma- 
nidad sino  cuando  la  humanidad  ha  dejado  de 
aceptarlos.  Como  ministro  de  esta  santa  Iglesia, 
os  los  ofrecemos  de  su  parte,  y,  supuesto  que  la 
grande  úlcera  de  nuestros  tiempos  es  lo  que  se 
llama  el  antagonismo  de  las  clases,  recordaremos 
á todos  sus  deberes,  lo  mismo  á los  que  se  hallan 
favorecidos  de  bienes  de  fortuna,  que  á los  que 
sufren  el  peso  de  sus  rigores. 

II. 

Primeramente  nos  dirigimos  á vosotros,  ricos 
del  siglo  cuya  condición  es  tan  envidiable  según 
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la  opinión  del  mundo,  pero  que  es  tan  terrible 
según  el  dogma  cristiano.  Se  forma  entre  nos- 
otros un  concierto  unánime  para  exaltar  vuestra 
felicidad,  pero  en  el  Evangelio  se  leen  senten- 
cias formidables  para  dar  á conocer  los  peligros 
de  vuestro  estado.  “¡  Desgraciados  vosotros,  ricos, 
dice  Jesucristo,  porque  ya  recibis  en  el  mundo 
vuestro  galardón!”  Y,  el  mismo  Salvador  nos  re- 
presenta, como  una  cosa  casi  imposible,  la  entra- 
da del  rico  en  el  reino  de  los  cielos.  Al  oir  los 
apóstoles  estas  terribles  sentencias,  tantas  veces 
repetidas,  llenos  de  terror,  decian  con  asombro: 
‘•¿Quién  pues  podrá  salvarse?”  Pero  Jesucristo, 
que  quiere  la  salvación  de  todos,  disipó  por  me- 
dio de  una  prodigiosa  respuesta  la  turbación  de 
sus  discípulos  y corrigió  el  escándalo  de  los  cris- 
tianos hubieran  podido  recibir  en  adelante  al  oir 
sus  palabras:  declaró  pues,  que  aquello  que  es 
imposible  ó muy  difícil  al  poder  del  hombre,  es 
posible , y aun  fácil  al  poder  de  la  divina  gracia. 
De  donde  se  debe  inferir,  que  hay  gracias  indis- 
pensables al  estado  de  los  ricos  para  superar  los 
peligros  de  su  condición,  y que  tienen  que  cum- 
plir algunas  obligaciones  especiales,  si  quieren 
asegurar  su  salvación  en  la  eternidad. 

La  primera  de  estas  condiciones  es  la  modes- 
tia y la  afabilidad.  Unos  de  los  peligros  de  la  ri- 
queza es  el  hinchar  el  corazón  é inspirar  con  la 
estima  de  sí  mismo  el  desprecio  de  los  demas.  Se 
halla  en  estos  malos  sentimientos  un  grosero  er- 
ror que  apenas  puede  comprenderse;  porque  la 
riqueza  no  es  mérito  personal,  y aun  en  el  caso 
mismo  de  que  sea  fruto  de  un  honrado  trabajo, 
no  añade  cosa  alguna  al  valor  moral  del  que  la 
posee.  Sin  embargo,  conviene  decirlo,  para  con- 
fusión de  nuestro  siglo,  el  dinero  se  ha  converti- 
do en  la  causa  principal  y en  la  medida  de  la 
consideración  que  se  guarda  entre  los  hombres; 
adquirida  por  el  trabajo  ó trasmitida  por  herencia, 
la  fortuna  es  aceptada  la  mas  de  las  veces  como 
título  suficiente  para  la  estimación  pública,  y so- 
bre este  fundamento  tan  frágil  se  apoyan  los 
hombres  para  levantar  el  edificio  de  sus  orgullo- 
sas  pretensiones. 

¡Cuán  lejos  están  estas  ideas  de  las  que  nos 
sugiérela  fé!  La  fé  nos  pone  sin  cesar  ante  los 
ojos  de  la  indignación  natural,  que  constituye  la 
esencia  de  todo  ser  nacido  de  la  nada;  nos  enseña 
que,  viniendo  de  Dios  todos  los  bienes,  los  bienes 
que  recibimos  de  su  liberalidad  bajo  las  mil  for- 
mas en  que  se  oculta  su  mano,  no  deberían  ins- 
pirarnos otro  sentimiento  que  el  del  mas  vivo  re- 
conocimiento. “¿Qué  tienes,  dice  San  Pablo,  que 


no  lo  hayas  recibido?”  En  esta  humilde  disposi- 
ción, el  rico  cristiano  comprende  fácilmente  que, 
un  acto,  un  sido  de  la  voluntad  divina  podría  en 
un  instante  cambiar  los  papeles  y hacerle  des- 
cender, por  una  mudanza  repentina,  á la  situa- 
ción de  aquel  que  nada  tiene  en  la  tierra.  Desde 
el  instante  que  abriga  estos  sentimientos  el  rico 
no  estima  en  sí  mismo  sino  lo  que  también  respe- 
ta en  el  pobre,  la  dignidad  del  hombre  y las  vir- 
tudes del  cristiano. 

Todavía  no  es  bastante  al  rico  el  alimentar 
en  su  corazón  estos  sentimientos  de  generosidad 
y de  justicia;  busca  ocasiones  de  mostrarlos  es- 
teriormente.  No  ignora  que  la  indigencia  hace 
tímido  al  que  la  tiene,  y hace  tedo  cuanto  de  él 
depende  para  despertar  en  el  pobre  la  dulce  con- 
fianza y desterrar  de  su  alma  hasta  la  sospecha 
del  menosprecio.  Le  presta  fácil  acceso  á su  per- 
sona y no  permite  que  por  una  etiqueta  munda- 
na relegue  lejos  de  sí  á quien  lleva  la  librea  de 
la  miseria.  Pero  sobre  todo,  en  la  casa  de  Dios  es 
donde  él  se  complace  considerar  al  pobre  como 
su  igual;  no  le  disputa  allí  los  lugares  preferen- 
tes, y hasta  tiene  el  buen  sentido  de  no  querer 
que  se  conserve  en  el  lugar  de  la  oración,  el  re- 
cuerdo de  las  distinciones  sociales  y de  las  humi- 
llaciones de  la  pobreza. 

( Continuará .) 


María 


Su  nombre  fué  el  primero  qye  mi  lábio 
Aprendió  á balbucear 

La  conocí  y amé  desde  tan  niño 
Que  de  mi  infancia  dividí  en  la  aurora 
Entre  mi  madre  y ella  mi  cariño. 

{José  Zorrilla.) 

En  la  primera  hoja  de  mi  jardín  marchito 
Grabar  quiero  tu  nombre,  ¡oh  madre  del  amor! 
Ese  nombre  adorado  que  siempre  se  halla  escrito 
Con  rasgos  indelebles,  é innunda  el  corazón. 

Tu  amor  me  roba  el  alma,  ¡oh  célica  María! 

Mi  corazón  es  tuyo,  mi  vida  lo  es  también, 
Amarte  es  mi  delicia,  tu  nombre  mi  alegría 
Consuelo  en  mis  pesares  y plácido  sosten. 

Cuando  mi  pobre  madre  con  plácido  cariño 
Mi  cuna  columpiaba  velando  mi  dormir 
Ya  en  sueños  yo  te  amaba  y aquel  amor  de  niño 
Hoy  es  anhelo  ardiente  que  endulza  mi  existir. 
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Cuando  la  bella  aurora  radiante  de  hermosura 
Alegre  mis  ensueños  venia  á interrumpir, 

Tu  nombre  pronunciaba  mi  madre  con  ternura 
Tu  nombre  me  enseñaba  con  gozo  á repetir. 

A alzar  mis  tiernas  manos  á tí,  Virgen  querida, 
A amarte  como  á madre  cual  madre  celestial 
Quizás,  ¡ay!  vislumbrara,  cercana  su  otra  vida 

Y huérfano  á su  hijo  no  quiso  aquí  dejar. 

Dos  madres  yo  adoraba,  dos  madres  conocía 
En  tiempos  mas  felices  mi  amor  de  entrambas  fué 
Perdí  la'una  inocente,  ¡ah!  pobre  madre  mia! 
Mas....  no,  no  te  he  perdido,  con  Dios  espérame. 

Tu  sola  me  has  quedado  cual  báculo  en  la  tierra; 
No  tengo  ya  otra  madre  que  tu,  Virgen  sin  par, 
Mi  amor  es  solo  tuyo  y en  mi  tu  nombre  encierra 
Un  plácido  poema  de  dicha  celestial. 

Proteje  pues  ¡oh  Virgen!  á este  hijo  que  implora 
Condúcelo  benigna  á la  inmortal  mansión 
Pues^sois  dulce  consuelo  del  que  afligido  llora 
Endulza  en  esta  vida  sus  horas  de  dolor. 

Cuando  el  ingrato  mundo  mi  corazón  destroze 

Y crueles  desengaños  se  vuelva  mi  ilusión 

Te  invocaré  y tu  nombre  hará  desprecie  el  goce 
Que  ayer  falaz  brindaba  y hoy  niega  al  que  confió. 

María  yo  tu  nombre  invocaré  constante 
Cual  hijo  á’tierna  madre  yo  siempre  te  amaré; 
Concededme  tan  solo  que  en  mi  postrer  instante 
Te  invoque  y juego  espire  en  brazos  de  la  fé. 

Que  al  borde  déla  tumba  y en  toda  mi  existencia 
El  nombre  que  en  la  cuna  mi  lengua  balbuceó, 
Sea  el  dulce  mensajero  de  paz  y de  clemencia 
Emblema  de  esperanza  de  dicha  y de  perdón. 

Y cuando  ya  la  muerte  mi  fosa  oscura  cave 
Que  tenga  quien  te  invoque  rogándote  por  mí, 
Quien  en  mi  losa  fria  tu  dulce  nombre  grave, 
Como  hoy  en  estas  hojas  mi  amor,  madre,  hácia  tí. 

Juan  Zorrilla. 

Santa  Fé,  Abril  de  1873. 


Nuestra  Señoraje  Lourdes 

por  Enriqte  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

^Continuación.) 

LIBRO  IV. 

VI. 

Confundidos  en  gran  número  entre  aquella 
multitud,  y con  formas  ménos  rudas,  pero  tam- 
bién ménos  marcadas,  más  confusas  ó más  cultas, 
más  distingidas  para  unos,  para  otros  más  vulga- 
res, se  hallaban  hombres  de  mundo  de  todas  las 


profesiones,  magistrados,  negociantes,  notarios, 
abogados,  empleados  y médicos, 

Las  señoras,  con  sombrero  y con  velo,  y meti- 
das las  manos  en  sus  manguitos, sentíanse  penetra- 
das á pesar  de  sus  precauciones  contra  el  frió,  por 
el  aire  glacial  de  la  mañana  y á cada  instante 
cambiaban  de  lugar  y se  movían  para  entrar  en 
calor. 

Imposibles  y dignos,  en  pié  y envueltos  de  arri- 
ba abajo  en  susjgrandes  capas  de  anchos  pliegues, 
algunos  españoles  que  aparecían  acá  y allá  aguar- 
dando en  tranquila  apostura,  miraban  la  Gruta  y 
rezaban.  Si  un  incidente,  un  movimiento  de  la 
multitud,  les  sacaba,  sin  querer,  de  su  contempla- 
ción, apenas  volvían  la  cabeza,  paseaban  un  ins- 
tante por  la  muchedumbre  la  negra^jlama  de  su 
mirada  y volvían  á rezar. 

En  muchos  sitios  los  peregrinos,  fatigados  por 
el  viaje,  ó por  su  larga  estancia  de  pié  durante 
la  noche,  se  habian  sentado  en  el  suelo.  Algunos 
había  tan  previsores  que  iban  cargados  con  mor- 
rales repletos  de  provisiones.  Otros  llevaban  una 
calabaza  llena  de  vino.  Muchos  niños  se  habian 
dormido,  tendidos  en  el  suelo,  y sus  madres  los 
tapaban  con  sus  capuchos  cuidadosamente. 

Algunos  militares  del  regimiento  de  caballería 
de  Tarbes,  ó del  depósito  de  Lourdes,  habian 
ido  á caballo  y se  mantenían  fuera  del  barullo, 
en  las  márgenes  del  Gave.  Muchos  peregi'inos  ó 
curiosos  habian  trepado  á los  árboles,  y en  torno 
de  sus  cabezas  aisladas  que  dominaban  á las 
otras  y se  destacaban  vivamente,  todos  los  cam- 
pos, todas  las  praderas,  todos  los  caminos,  todos 
los  ribazos,  todos  los  oteros,  todas  las  rocas  des- 
de donde  se  podia  ver  la  Gruta,  se  hallaban  li- 
teralmente cubiertos  de  una  inmensa  multitud 
de  hombres,  de  mujeres,  de  niños,  de  ancianos, 
de  personas  de  mundo,  de  jornaleros,  de  aldea- 
nos, de  soldados,  todos  apiñados  y ondulantes 
como  las  espigas  maduras.  Los  pintorescos  tra- 
jes de  aquellas  comarcas  aparecían  con  vistosos 
colores  á los  primeros  rayos  del  sol,  cuyo  disco 
comenzaba  á asomar  detras  de  las  cumbres  del 
Ger.  A lo  lejos,  desde  los  ribazos  de  Vizens,  por 
ejemplo,  las  capuchas  de  las  mujeres,  blancas  co- 
mo la  nieve,  ó de  un  encarnado  vivísimo  y los 
grandes  gorros  azules  de  los  campesinos  bearne- 
ses,  brillaban  como  margaritas,  amapolas  y li- 
rios, en  medio  de  aquella  mies  humana,  mien- 
tras los  cascos  de  los  ginetes  acampados  junto  al 
Gave,  centelleaban  á la  naciente  luz  que  por  el 
Oriente  llegaba. 

Bien  podían  calcularse  en  mas  de  veinte  mil 
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las  personas  diseminadas  en  las  orillas  del  Gave, 
número  que  sin  cesar  aumentaban  los  nuevos  pe- 
regrinos que  por  todas  partes  desembocaban  (1). 

Aquellos  rostros  revelaban  la  fé,  la  curio- 
sidad, la  oración  y el  exceticismo.  Todas  las 
clases,  todas  las  ideas,  todos  los  sentimientos  es- 
taban representados  en  aquella  inmensa  multi- 
tud. Allí  estaba  el  rudo  cristiano  de  los  primeros, 
tiempos  que  sabe  que  para  Dios  nada  [hay  impo- 
sible. Allí  estaba  el  cristiano  atormentado  por  la 
duda  que  acudía  aquellas  rocas  salvajes  á buscar 
argumentos  para  su  fé.  Allí  estaba  Ja  mujer  cre- 
yente pidiendo  á la  Divina  Madre  que^curase  á 
algún  enfermo  querido,  ó que  convirtiese  á algu- 
na alma  muy  amada.  Allí  estaban  también  los 
que  todo  lo  niegan  por  rutina,  hombres  que  tie- 
nen ojos  para  no  ver  y oidos  para  no  oir.  Allí, 
por  último,  estaban  los  espíritus  frívolos  que  no 
se  cuidan  de  su  alma,  y que  buscaban  únicamen- 
te, delante  del  cielo  entreabierto,  una  diversión 
encuriosa  ó un  vano  espectáculo. 

En  torno  aquella  multitud,  y por  el  camino, 
corrían,  iban,  venían  y gritaban,  como  poseídos 
de  una  especie  de  frenesí,  los  alguaciles  y los  gen- 
darmes. El  adjunto  con  su  banda,  se  hallaba  in- 
móvil entre  ellos. 

Mirándolo  todo,  y dispuestos  á tomar  crueles 
medidas  al  menor  desorden,  se  hallaban  en  una 
pequeña  altura  Jacomet  y el  procurador  impe- 
rial. 

De  aquella  multitud  salía  un  rumor  vago, 
múltiple,  confuso,  indescriptible,  compuesto  de 
mil  ruidos  diversos,  de  palabras,  de  conversacio- 
nes, de  oraciones  y de  gritos,  y semejante  al 
eterno  mullir  de  las  olas. 

De  improviso  brota  de  todos  los  lábios  un  cla- 
mor. “¡La  santa!  ¡la  santa!”  gritan  por  todas 
partes,  y verifícase  una  extraordinaria  agitación 
en  medio  de  aquel  gentío.  Todos  los  corazones, 
aun  los  mas  fríos,  se  conmueven;  todas  las  fren- 
tes se  levantan;  todos  los  ojos  se  fijan  en  el  mis- 
mo punto;  todas  las  cabezas  se  descubren  instin- 
tivamente. 


[1]  Nos  han  suministrado  esta  cifra  varios  testigos  á los 
cuales  hemos  consultado.  [Respecto  íí  los  detalles  del  cuadro 
de  aquella  escena  que  hemos  trazado,  y del  movimiento  gene- 
ral de  toda  la  comarca,  están  tomados  la  mayor  parte  literal- 
mente de  un  periódico  muy  hostil  á la  Aparición,  de  la  Era 
imperial  de  Tarbei  en  su  número  del  26  de  Marzo. 

Cuatro  ó cinco  semanas  mas  tarde,  cuando  ya  hacía  un  mes 
que  habia  concluido  la  quincena  pedida  por  la  Aparición,  y 
Bernardita  no  iba  ya  con  regularidad  á la  Gruta,  el  alcalde 
mandó  hacer  un  recuento  de  lá  multitud.  Pues  bien,  aquel 
dia,  un  dia  ordinario,  cuando  se  ignoraba  si  la  pastora  iría  ó 
no,  habia  aun  nueve  mil  setenta  personas.  [Cartas  del  alcalde 
al  prefecto,  fechada  el  7 de  Abril.  Archivos  de  la  municipalidad 
de  Lourdes.  Núm.  80.] 


Bernardita,  acompañada  de  su  madre,  acaba- 
ba de  aparecer  en  el  sendero  abierto  los  dias  an- 
teriores por  la  hermandad  de  los  canteros,  y ba- 
jaba pacíficamente  hácia  aquel  Océano  humano. 
Aunque  tenia  delante  de  los  ojos  todo  aquel 
pueblo,  y aunque  se  sintiera  feliz  por  aquel  tes- 
timonio de  adoración  tributado  á la  Señora  ma- 
ravillosa, la  dominaba  por  completo  el  pensa- 
miento de  volver  á ver  aquella  incomparable  be- 
lleza. Cuando  va  á entreabrirse  el  Cielo,  ¿qnién 
mira  á la  tierra?  De  tal  modo  la  absolvía  la  ale  - 
gre esperanza  que  llenaba  su  corazón  que  no  pa- 
recía notar  ni  los  gritos  de  “La  Santa”,  ni  las 
demostraciones  de  la  veneración  popular.  Tan 
poseída  estaba  por  la'imágen  de  la  visión  y tan 
perfecta  era  su  humildad,  que  ni  aun  tenia  la 
vanidad  de  aparecer  confusa  y de  ruborizarse. 

Los  gendarmes,  sin  embargo,  habían  acudido, 
y apartando  á la  gente  delante  de  Bernardita,  la 
escoltaban  y le  abrían  paso  hasta  la  gruta. 

Aquellos  valientes,  lo  mismo  que  los  soldados, 
eran  creyentes,  y su  actitud  simpática,  conmovi- 
da y religiosa,  habia  impedido  que  la  multitud 
se  irritase  por  aquel  aparato  de  fuerza  armada, 
con  lo  cual  fracasaban  los  cálculos  de  los  hábiles. 


itotmas  frénenles 

Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. — El  do- 
mingo 20,  como  estaba  anunciado  se  reunieron 
en  Asamblea  general  las  Conferencias  de  S.  Vi- 
cente do  Paul  de  esta  ciudad. 

En  ella  sedió  cuenta  de  los  trabajos  practica- 
dos desde  el  27  de  abril  hasta  el  20  del  corriente. 

Las  diversas  cajas  de  la  Sociedad  han  tenido 
3698  $ 30  de  entrada  y 2495  $ 33  de  gastos, 
quedando  una  existencia  de  1202  $ 97. 

En  ese  tiempo  se  han  socorrido  166  familias 
pobres:  se  han  distribuido  33.824  panes  de  250 
gramos  cada  uno;  7850  kilogramos  de  carne;  se 
ha  suministrado  asistencia  médica,  medicinas, 
ataúdes,  ropas,  calzado,  etc. 

Actualmente  se  socorren  134  familias. — En 
estos  estados  está  inclusa  la  Conferencia  de  San 
Agustín,  de  la  Union. 

Se  educan  140  niños  pobres  en  la  escuela  de 
la  Sociedad. 

El  mismo  dia  20  tuvo  lugar  á las  8 de  la  ma- 
ñana la  comunión  general  de  los  miembros  de  la 
Sociedad  y á las  10  y media  la  función  de  San 
Vicente,  con  asistencia  del  limo.  Sr.  Obispo, 
predicando  un  R.  P.  Capuchino. 
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Asistieron  los  niños  de  la  escuela  de  la  Socie- 
dad, y también  las  niñas  que  se  educan  por 
cuenta  de  la  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio 
de  S.  Vicente  de  Paul. 

En  esta  semana  continua  la  novena  rezada 
que  se  hace  en  honor  de  San  Vicénte,  en  la  igle- 
sia Matriz,  y el  Domingo  próximo,  liltimo  dia 
de  la  novena,  después  de  la  adoración  de  la  reli- 
quia del  Santo,  se  hará  una  colecta  en  beneficio 
de  los  pobres  que  socorre  la  Sociedad. 

Esperamos  que  las  personas  caritativas  acu- 
dan en  gran  número  ese  dia  y prevenimos  tam- 
bién, que  las  que  no  puedan  asistir  al  acto  de  la 
colecta,  pueden  depositar  sus  limosnas  en  las  al- 
cancías que  hay  en  la  iglesia,  destinadas  á reco- 
lectar fondos  para  los  pobres  de  la  Sociedad. 

La  salud  del  Papa. — Por  el  úlrimo  paquete 
de  Europa  hay  noticias  hasta  los  primeros  dias 
del  presente  mes. 

Hasta  aquella  fecha  seguia  gozando  de  buena 
salud  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 


Don  Eugenio  Fernandez. — El  21  falleció  el 
honrado  ciudadano  y católico  sincero  D.  Eugenio 
Fernandez. 

El  Sr.  Fernandez  era  uno  de  esos  modestos  y 
honrados  orientales  que,  habiendo  desempeñado 
varios  cargos  en  su  país,  mereció  siempre  la  es- 
timación de  los  hombres  honrados. 

Sus  virtudes  cristianas,  sus  bellas  cualidades 
como  ciudadano  y como  amigo  lo  -hacían  digno 
del  mayor  aprecio. 

Pidamos  al  Señor  por  el  eterno  descanso  del 
honrado  ciudadano,  del  buen  cristiano. 


Festividad  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en 
la  Aguada. — El  Domingo  pasado  tuvo  lugar 
en  la  Aguada  la  función  y procesión  de  Nuestra 
Sra.  del  Carmen. 

Personas  que  asistieron  á esos  actos  religiosos 
nos  dicen  que  estuvieron  muy  lucidos  y muy 
concurridos,  siéndolo  particularmente  la  proce- 
sión. 

Felicitamos  al  Sr.  Cura  Vicario  y á los  veci- 
nos de  la  Aguada  por  el  celo  y piedad  religiosos 
de  que  dan  pruebas. 


(f  tánica  Religiosa 

SANTOS. 

24  Juey.  San  Francisco  Solano  y Cristina. 

25  Viera.  *Santiago  Apóstol  y santa  Valentina. 

26  Sáb.  *Santa  Ana.  Madre  de  la  Santísima  V írgen. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Continúa  la  novena  de  san  Vicente  de  Paul. 

El  domingo  27  terminada  la  novena  se  dará  á adorar  la 
reliquia  do  san  Vicente,  y se  reunirá  la  limosna  acostumbra- 
da para  el  sosten  de  las  familias  pobres  socorridas  por  la  con- 
ferencia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  24  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 25  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 26  Corazón  ds  María  en  la  Matriz. 


ARCHICOFRANA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

El  viernes  25  del  corriente  á las  85 
de  la  mañana,  tendrá  lngar  en  la  igle- 
sia Matriz  el  funeral  de  Doña  Adela 
Duelo. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 


ARCHICOFJZADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

La  Junta  Directiva  ha  dispuesto  que  los  dias  de  Renova- 
ción y de  funerales  de  la  Hermandad,  sean  anunciados  de 
víspera,  un  cuarto  de  hora  antes  del  toque  de  ánimas,  con  la 
campana  principal  para  la  Renovación,  y con  dobles  para  fu- 
neral. 

El  Secretario. 


Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
esquina  Misiones. 


Año  III— T.  VI. 


Núm.  2 i 8. 


Montevideo,  Domingo  27  de  Julio  de  1873. 


SUMARIO 

Protesta  (lelos  generales  de  las  órdenes  reli- 
giosas.— Póbrje  España.  EXTERIOR:  Carla 
Pastoral  del  Arzobispo  de  París  [continuación,] 
—La  infracción  del  Domingo  y las  últimas 
calamidades  de  Francia.  VARIEDADES: 
Los  incrédulos  (poesía.)  — Nuestra r<  Señora  de 
Lourdes  [continuación.]  C R O X I C A RELI- 
GIOSA. AVISOS. 

— O — 

Con  este  número  se  reparte  la  4.  p entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Protesta  de  los  generales  de  las 
órdenes  religiosas 

Los  G-cnerales  y Procuradores  generales  de  las 
órdenes  religiosas  lian  formulado  contra  la  ley 
de  supresión,  aprobada  por  la  Cámara  subalpina, 
la  siguiente 

PKOTESTA  : 

La  Cámara  de  diputados  del  reino  de  Italia 
ha  discutido,  del  6 al  26  de  Mayo,  un  proyecto 
de  ley  que  extiende  á Roma  y sus  provincias  la 
aplicación  de  las  leyes,  ya  en  vigor  en  el  arresto 
de  Italia  sobre  las  corporaciones  religiosas  y la 
conversión  de  los  bienes  de  los  cuerpos  morales 
eclesiásticos.  Además  do  importantísimas  modi- 
ficaciones hechas  por  la  comisión  en  el  proyecto 
del  ministerio,  la  Cámara,  al  discutir  .y  votar 
cada  uno  de  ios  artículos,  ha  introducido  nuevas 
disposiciones  aun  mas  odiosas  y mas  atentatorias 
al  derecho,  disposiciones  que,  puede  decirse,  des- 
truyen las  corporaciones  religiosas  y confiscan  por 
completo  su  propiedad  legítima. 

Durante  las  numerosas  sesiones  consagradas  á 
la  discusión  del  proyecto,  no  solo  no  se  ha  tenido 
en  cuenta  ni  la  justicia  de  la  causa  ni  la  compe- 
tencia de  los  jueces,  sino  que  se  han  emitido  ra- 
zonamiento,s y se  han  pronunciado  discursos  qúe 
ultrajan  á un  tiempo  á la  verdad,  la  justicia  y la 
religión.  Todo  el  mundo  católico  y aun  la  parte 
de  heréticos  é infieles  que  ha  conservado  un  poco 
do  razón  y de  honradez  naturales,  podrá  juzgar 
sobre  ello  fácilmente. 

El  Sumo  Pontífice,  único. juez  constituido  por 
Dios  para  ordenar  lo  concerniente  á la  Iglesia  y 
á los  institutos  religiosos,  ha  protestado  ya  en 


gran  manera  y declarado  nulos  y sin  valor  todos 
los  atentados  que  pudieran  cometerse  contra  las 
corporaciones  religiosas  y sus  propiedades  legí- 
timas. Nosotros,  los  infrascriptos,  superiores  y 
procuradores  generales  de  las  diversas  órdenes 
residentes  en  Roma,  creemos  que  está  en  nuestro 
estricto  deber,  no  solo  adherirnos  á los  sentimien- 
tos expresados  por  el  Vicario  de  Jesucristo,  de 
que  somos  inmediatos  súbditos,  sino  también 
protestar  especialmente  en  nuestro  nombre  y en 
el  de  las  familias  religiosas  que  Dios  nos  ha  da- 
do á regir  y gobernar,  según  las  reglas  cíe  la  per- 
fección cristiana  y consejos  evangélicos,  y según 
las  leyes  y constituciones  aprobadas  par  la  Sede 
Apostólica. 

Renovando  nuestras  protestas,  nos  remitimos 
á la3  razones  desenvueltas  en  la  circular  del  4 
de  Octubre  de  1871  que  hemos  enviado  á todos 
los  embajadores,  ministros,  encargados  de  nego- 
cios y cónsules  acreditados  cerca  de  la  Santa  Se- 
de, razones  que  demuestran  hasta  la  evidencia 
que  la  supresión  de  las  corporaciones  religiosas 
de  Roma  era  un  manifiesto  y odioso  atentado 
contra  los  derechos  de  las  órdenes  religiosas  y del 
catolicismo  entero,  y sobre  todo  contra  los  dere- 
chos espirituales  propios  del  jefe  visible  de  la 
Iglesia:  hoy,  de  nuevo  y en  particular. 

Protestamos  contra  todas  las  audaces  blasfe- 
mias que,  en  esta  ocasión,  han  sido  proferidas 
impunemente  á la  faz  de  Dios  y-  de  su  religión 
santa  y contra  todas  las  injurias  lanzadas  contra 
la  sagrada  persona  y la  autoridad  del  Vicario  de 
Jesucristo. 

Protestamos  contra  la  impiedad  de  lenguaje  de 
los  ponentes  de  la  comisión,  los  cuales,  contradi- 
ciendo audazmente  al  Evangelio,  no  han  dudado 
en  afirmar  que  los  consejos  evangélicos,  esto  es, 
los  votos  de  pobreza,  castidad  y obediencia,  eran 
la  antítesis  de  todo  progreso  material,  moral  é in- 
telectual del  hombre. 

Protestamos  contra  la  incompetencia  y la  in- 
consecuencia de  los  que,  después  de  haber  jurado 
observar  y mantener  el  Estatuto  y de  haber  pro- 
metido solemnemente  al  mundo  católico  dejar  in- 
tacta la  autoridad  de  la  Iglesia,  han  propuesto  y 
aprobado  leyes  que  están  en  oposición  con  el  pri- 
mer artículo  del  Estatuto  y son  completamente 
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atentatorias  á los  derechos  y á la  autoridad  espi- 
ritual del  Pontífice  romano,  y á las  santísimas 
leyes  de  la  Iglesia. 

Protestamos  contra  las  calumnias,  falsedades 
é invenciones  que  sin  fundamento  alguno  y sin 
asomo  de  verdad,  se  han  dicho  en  público  diri- 
gidas contra  los  institutos  y personas  religiosas 
que  tienen  el  derecho  de  vindicar  su  reputación. 

Protestamos  contra  la  expropiación  violenta 
de  Tas  casas  y conventos,  contra  la  expoliación  y 
venta  de  los  bienes  y propiedades  pertenecientes 
á nuestras  respectivas  órdenes  y reservamos  con- 
tra todo  usurpador  y posesor  los  derechos  inhe- 
rentes á estas  propiedades  y de  los  que  ningún 
poder  secular  puede  legítimamente  desposeernos; 

Contra  tan  grandes  injusticias  é iniquidades 
apelamos  al  Soberano  Pontífice,  Vicario  de  Je- 
sucristo sobre  la  tierra,  á los  Obispos  y Pastores 
de  almas,  que  son  los  tutores,  guardianes  y de- 
fensores de  los  bienes  y propiedades  eclesiásticas; 

Apelamos  á todos  los  fieles  católicos  esparci- 
dos por  todo  el  mundo,  á cuyas  caritativas  lar- 
guezas, hechas  por  honra  y propagación  de  la  fé 
y de  la  Iglesia,  son  debidos  la  mayor  parto  de 
los  bienes  y de  las  propiedades  dé  las  Ordenes 
religiosas; 

Apelamos  al  derecho  individual  de  asociación 
y de  propiedad,  al  derecho  público  de  gentes,  y 
al  derecho  internacional,  todos  los  que  militan 
en  pro  de  nuestra  existencia  y nuestra  propiedad; 

Apelamos  al  juicio  de  todas  las  personas  sen- 
satas y civilizadas  que  aun  se  gobiernan  por  las 
reglas  de  la  razón  y de  la  fé; 

Apelamos,  finalmente,  al  juicio  del  Supremo 
Juez  de  vivos  y muertos,  al  Dios  Omnipotente, 
cerca  del  cual  no  hay  acepción  de  nadie,  y cuya 
inexorable  justicia  sabrá,  cuando  llegue  la  hora, 
vengar  la  reputación  de  los  calumniados  y los 
derechos  de  los  oprimidos,  mientras  por  nuestra 
parte  oraremos  constantemente  desde  el  fondo 
de  nuestro  corazón  para  atraer  la  misericordia  de 
Dios  sobre  nuestros  calumniadores  y opresores, 
y á fin  de  preservarles  de  las  penas  y de  los  cas- 
tigos temporales  y eternos  que  por  iniquidad  de 

sus  actos  podrán  merecer. 

Roma'  2 de  Junio  de  1873. — Siguen  ochenta y 

dos  firmas — ” 


¡Pobre  España! 

Los  modernos  liberales  están  dando  prue- 
bas de  amor  á la  patria  que  en  malhora  ca- 
yó bajo  el  dominio  de  la  anarquia  y de  la 


impía  Revolución.  Las  siguientes  noticias 
que  hallamos  en  los  diarios  españoles,  vie- 
nen á aumentar  el  triste  relato  que  en  nues- 
tros últimos  números  liemos  hecho,  de  los 
escándalos  inauditos  de  que  es  teatro  la  po- 
bre españa. 

Dice  un  diario  español. 

BARCELONA. 

“El  domingo  8 de  Junio  comenzaron  las  fun- 
ciones de  República  Federal  y continuaron  el  9 y 
siguiente,  con  la  diferencia  que*los  dos  últimos 
se  solemnizaron  doblemente,  dándose  bailes  pú- 
blicos en  las  iglesias  ocupadas  por  los  volunta- 
rios. A estos  bailes  se  entraba  con  tarjeta  la  cla- 
se de  paisanos,  y simblla  los^militai'es  y las  mu- 
jeres. 

“En  Santa  Ménica  estaba  iluminada  la  facha- 
da y custodiada  por  16  ó 18  voluntarios,  que, 
con  bayoneta  armada,  formaban  calle  para  dar 
entrada  á aquella  saturnal;  la  nave,  profusamen- 
te iluminada,  hacia  resaltar  los  pormenores  del 
espectáculo.  Allí  se  bailó  el  can-can  en  toda  su 
impureza,  y á los  acordes  del  órgano,  y debemos 
omitirlas  escenas  que  ocurrieron  en  la  sacristía  y 
debajo  de  la  mesa  del  altar. 

“En  los  intérvaW  del  baile  hubo  peroracio- 
nes en  el  púlpito,  y es  imposible  inmaginar  lo 
que  allí  Be  dijo,  sobre  todo  una  joven,  que  dejó 
atras  á Proudhón. 

“En  el  altar  mayor  se  habia  formado  un  pabe- 
llón, en  medio  del  cual  estaba  la  figura  de  la 
República,  descansando  sobre  el  Sagrario  y dos 
santos  al  lado,  con  gorro  frigio  en  lá  cabeza  y una 
bandera  roja  en  la  mano. 

“En  las  iglesias  de  San  Jaime  y Belen,  á ex- 
cepción de  algunos  detalles,  sucedió  lo  mismo, 
con  la  diferencia  de  haber  músicas  de  regimiento. 

“El  dia  10,  añade  el  autor  de  la  carta  de  que 
tomamos  esta  relación,  viniendo  yo  de  la  mura- 
lla del  Mar,  me  detuve  frente  á Santa  Ménica  al 
oir  la  gritería  que  resonaba  dentro,  y pude  conse- 
guir del  oficial  de  guardia  que  me  permitiese  la 
entrada. 

“Estaba  el  coro  lleno  de  federales,  cantando  la 
Marsellesa  á son  de  órgano:  el  altar  mayor  ha- 
bia tres  individuos  representando  el  papel  de  ce- 
lebrantes en  la  ceremonia  irrisoria  que  tenia  lu- 
gar, que  con  toda  nuestra  alma  quisiéramos  pa- 
sar en  claro:  consistía  ésta  en  una  comunión  bur- 
lesca, cuya  forma  era  una  raja  de  salchichón,  y 
otro  seguía  detrás  con  un  vaso  de  rom. 

“En  medio  de  la  nave,  y alrededor  de-  una  me- 
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sa  en  donde  se  veia  carne  y vino,  celebraban  una 
completa  orgía  gran  número  de  concurrentes. 

“Barcelona  está  horrorizada  al  contemplar 
tanto  escándalo.” 

“Pues  el  remedio  de  todo  esto  debe  saber  Bar- 
celona donde  está  y por  dónde  se  llega  á obte- 
nerlo.” •' 

El  Diario  Español  denuncia  por  su  parte  el 
siguiente  escandalosísimo  hecho: 

“La  procesión  de  Corpus  se  ha  verificado  en 
Barcelona  con  tranquilidad;  pero  ha  causado 
honda  sensación  en  todas  las  personas  sensatas 
el  hecho  de  haber  convertido  los  voluntarios  de 
la  República  en  salón  de  baile  las  iglesias  de  Be- 
lén y San  José,  utilizando  al  efecto,  los  orna- 
mentos, las  arañas  y el  órgano,  á cuyos  acordes 
se  bailaba. 

Lo  mas  notable  es  que  el  capitán  general  in- 
terino, Sr.  Patiño,  que  está  haciendo  muchos 
alardes  de  republicanismo,  el  gobernador  y el  al- 
calde, autorizasen  con  su  presencia  estas  fiestas, 
que  han  afligido  á todas  las  personas  religiosas.” 
Y ni  en  Cádiz,  ni  en  Sevilla,  ni  en  Jerez,  ni 
en  Málaga,  ha  salido  la  procesión  de  Corpus. 

CADIZ 

“Cádiz  sigue  teniendo  el  triste  privilegio  de 
hacerse  notable  por  su  espíritu  anti-católico.  No 
satisfecho  aquel  impío  ayuntamiento  con  derri- 
bar conventos,  incautarse  de  iglesias,  y profa- 
nar sagradas  imágenes,  comprende  su  insensata 
cruzada,  espulgando  á las  hermanas  de  la  caridad 
y capellanes  de  todos  los  establecimientos  de  be- 
neficencia. De  hoy  en  adelante  y gracias  á la  to- 
lerancia republicana  federal,  los  pobres  enfermos 
quizá  tengan  que  morir  sin  recibir  los  auxilios 
espirituales,  y durante  sus  tristes  dolencias  ca- 
recerán por  completo  de  los  cuidados  y esmero 
con  que  antes  eran  tratados  por  las  Hermanas 
de  la  Caridad.  ¡Bien  por  la  diputación  federal  de 
Cádiz!!!” 

JEREZ. 

De  Jerez  escriben  á El  Comercio  de  Cádiz  lo 
siguiente: 

“En  la  parroquia  de  San  Juan  de  los  Caballe- 
los,  minutos  antes  de  las  doce  del  domingo,  en- 
tró una  turba  con  gran  alborozo,  á la  sazón  de 
hallarse  el  templo  lleno  de  fieles  para  oir  la  misa 
que  iba  á decirse  y que  fué  preciso  omitir,  por- 
que los  invasores  penetraron  hasta  el  altar  ma- 
yor, fumando,  con  los  sombreros  puestos,  y on- 
deando una  bandera  á los  gritos  de  “viva  la  Repú- 
blica federal”  prorrumpieron  en  otras  palabras 
que  no  son  para  escritas. 


“En  la  parroquia  de  Santiago  penetraron 
también  con  los  sombreros  puestos  y fumando,  y 
hubo  quien  insultó  á Dios  en  su  mismo  altar, 
con  la  circunstancia  de  que  muchos  de  los  albo- 
rotadores eran  allí  muchachos  de  doce  á catorce 
años.  Un  sacerdote  trató  de  contenerlos,  y tuvo 
que  arrepentirse  de  su  buen  propósito. 

“En  la  parroquia  de  San  Marcos  entraron  con 
los  sombreros  puestos  y fumando  los  que  iban  á 
la  torre  para  repicar  las  campanas. 

“En  la  parroquia  de  San  Dionisio  se  hizo  be- 
fa y escarnio  de  la  sagrada  imájen  del  Ecce- 
Homo  que  se  hallaba  en  el  pórtico. 

En  las  de  San  Mateo  y San  Lucas  hubo  esce- 
nas análogas. 

“El  repique  de  campanas  duró  desde  las  doce 
del  dia  hasta  las  diez  y media  de  la  noche.  Al- 
gunas han  quedado  inservibles,  pues  rotos  los 
badajos,  daban  en  ellas  con  piedras  y ladrillos 
que  arrancaban  de  las  bóvedas  de  los  templos. 

“Se  han  oido  las  voces  de  ¡muera  el  clero! 
¡mueran  los  curas!  ¡Que  no  quede  uno!  ¡Viva  la 
internacional!  ¡Abajo  el  ayuntamiento! 

“En  el  mismo  Cádiz  se  ha  comunicado  órden 
á los  directores  de  las  casas  de  Beneficencia  y 
hospitales  para  que  se  suspenda  en  ellos  toda 
enseñanza  y práctica  religiosa,  cesando  desde  la 
fecha  los  capellanes  y Hermanas  de  la  Caridad. 

“En  Arcos,  pueblo  de  aquella  provincia,  á 
pretesto  de  que  habia  escondidos  instrumentos 
inquisitoriales  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves,  invadió  la  chusma  el  edificio,  y des- 
pués de  destrozar  las  sagradas  imágenes  y alta- 
res, le  prendió  fuego. 

“Además  los  huelguistas,  á consecuencia  de 
que  los  labradores  no  se  avienen  ó están  remisos 
á satisfacer  los  27  rs.  de  jornal  que  piden,  pare- 
ce que  tratan  de  incendiar  las  mieses  ó han  em- 
pezado ya  á hacerlo. 

¡Oh,  que  buen  pais! 

étittux 

Carta  Pastoral 

de  Mgr.  el  Arzobispo  de  París  al  clero  y á • 

LOS  FIELES  DE  SU  DIÓCESIS 
SOBRE  LOS  RICOS  Y SOBRE  LOS  POBRES. 

(Continuación.) 

II. 

Otro  deber,  y por  cierto  no  el  menos  impor- 
tante del  rico  es  el  buen  ejemplo.  Los  oradures 
cristianos  han  predicado  siempre  con  libertad 
santa  la  obligación  que  tienen  los  grandes  del 
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mundo  de  dar  al  pueblo  la  saludable  lección  del 
buen  ejemplo.  Siendo  la  riqueza,  en  este  siglo, 
la  única  distinción  que  llama  la  atención  de  la 
multitud,  los  hombres  á quienes  la  fortuna  colo- 
ca á la  cabeza  de  la  sociedad,  deberían  ofrecer  á 
sus  semejantes  el  modéle  de  todas  las  virtudes 
morales  y cristianas,  porque  según  enseña  la  es- 
* periencia,  lo  mismo  el  bien  que  el  mal  moral  des- 
ciende siempre  de  las  clases  elevadas  á las  cla- 
ses inferiores.  El  hombre  dedicado  al  trabajo 
que  no  tiene  ni  tiempo  ni  medios  de  juzgar  por 
sí  mismos,  forma  sus  opiniones  según  los  ejem- 
plos de  los  que  ocupan  un  puesto  superior  al  su- 
yo; cree,  que  les  es  permitido  todo  cuanto  ellos  se 
permiten  y se  vanagloria  de  imitarles  en  sus  vi- 
cios yen  sus  desórdenes,  pensando  por  aquí  ni- 
velarse con  ellos.  Sivépor  el  contrario  que  los 
poderosos  del  mundo  se  mantienen  sumisos  al 
Señor,  que  dominan  á sus  pasiones,  que  son 
ejemplares  en  sus  costumbres,  y fieles  á todos  los 
deberes  que  impone  la  religión,  él  también  se 
sentirá  robustecido  en  la  fé' y en  el  amor  de  la 
virtud;  comprenderá  también  que  las  máximas 
que  se  le  predican,  no  son  un  expediente  em- 
pleado para  inspirarle  la  resignación,  puesto  que 
son  también  profesadas  y practicadas  por  los  di- 
chosos del  mundo;  aceptará  la  ley  del  sacrificio, 
reconociendo  que  nadie  hay  en  la  tierra  que  ten- 
ga derecho  de  sustraerse  á ella.  Y abriendo  en- 
tonces su  corazón  á las  esperanzas  eternas,  se 
consolará  de  su  miseria  presente  con  el  pensa- 
miento de  que  los  bienes  de  que  se  halla  priva- 
do, no  bastan  para  labrar  la  felicidad  de  los  que 
los  poseen.  En  una  palabra,  viendo  á los  ricos 
poner  por  obra  las  doctrinas  del  Evangelio,  pe- 
netrará mejor  el  sentido  profundo  de  la  biena- 
venturanza preconizada  por  Jesucristo,  cuando 
dijo:  Bienaventurados  los  pobres. 

Aun  así  y todó,_  no  habrá  cumplido  el  rico  toda 
justicia,  edificando  á sus  hermanos  con  la  modes- 
tia y el  buen  ejemplo;  todavía  es  necesario  que 
se  santifique  por  el  buen  empleo  de  sus  bienes; 
y por  esto  la  ley  cristiana  le  prescribe  la  mode- 
ración en  sus  diversiones  y entretenimientos  y la 
liberalidad  para  con  los  necesitados. 

Es  un  error  muy  funesto  y por  desgracia  de- 
masiado común  entre  los  ricos,  el  creer,  que  la 
facilidad  que  tienen  para  disfrutar  de  todo,  les 
dá  derecho  para  no  privarse  de  nada.  Las  reglas 
de  la  moral  cristiana  no  cambian  con  la  fortuna; 
siempre  será  imposible  salvarse  sin  la  renuncia- 
ción evangélica,  c importa  mucho  persuadirse, 
que  quien  no  sabe  privarse  algunas  veces  de  las 


satisfacciones  que  están  permitidas,  no  tendrá 
siempre  fortaleza  para  resistir  á la  tentación  de 
culpables  placeres.  ¿No  hay  también  por  otra 
parte  respecto  de  aquel,  á quien  su  posición  so- 
cial, le  ofrece  en  espectáculo  á los  demas,  no  hay 
una  ley  que  por  su  propio  interés  y conveniencia 
le  manda  evitar  los  excesos  del  lujo  y del  inmo- 
derado deseo  del  bienestar?  ¿Podrá  dejar  de  com- 
prender, que  una  vanidosa  y fastuosa  ostentación 
de  magnificencia  es,  á los  ojos  del  pobre  que  le 
mira,  un  insulto  á su  miseria  y una  oscitación  á 
su  concupiscencia? 

Ahora  mas  que  nunca  creemos  necesario,  carí- 
simos hermanos  nuestros,  el  recordaros  esta  ley 
cristiana  de  la  moderación  en  el  uso  de  los  bienes 
de  la  tierra.  Después  de  las  terribles  enseñanzas 
que  se  nos  han  dado,  bajo  el  peso  de  las  desgra- 
cias de  la  sociedad  y de  la  patria,  ¿habrá  aun  lu- 
gar en  nuestra  alma  á otros  sentimientos  que  los 
de  la  humildad  y de  la  tristeza?  ¿Y  qué  otro 
adorno  pdSrá  convenir  á la  situación  en  que  nos 
hallamos  que  los  austeros  vestidos  del  luto  y del 
dolor?  No  se  vé  sin  embargo,  que  se  haya  refor- 
mado notablemente  la  costumbre  de  gastos  inú- 
tiles y exagerados;  siempre  continúa  la  misma 
emulación  del  lujo  entre  las  diferentes  condicio- 
nes, el  mismo  ardor  por  las  mundanas  distrac- 
ciones y la  misma  solicitud  para  todo  lo  que  li- 
songea  el  orgullo  y la  sensualidad. 

Viviendo  de  una  manera  tan  ocupada  en  la 
disipación  y en  los  placeres,  ¿cómo  se  ha  de  te- 
ner tiempo  para  atender  á las  nobles  ocupaciones 
de  la  caridad?  ¿Qué  puede  restar  déla  fortuna 
empleada  por  satisfacer  todos  los  caprichos  de  la 
fantasía  y de  la  pasión,  para  las  santas  prodiga- 
lidades de  la  limosna?  Y hé  aquí  el  motivo  de 
que  se  verifique,  que  la  carga  de  las  buenas 
obras  pese  casi  toda  entera  sobre  un  número  muy 
reducido  de  cristianos.  Estos  cristianos  admira- 
bles, que  son  en  París  nuestra  mayor  consolación, 
no  contentos  C'.  n dar  lo  que  tienen,  se  dan  á sí 
mismos;  se  hacen  mendicantes,  con  un  celo  he- 
roico, por  los  pobres,  van  á llamar  á las  puertas 
de  los  palacios,  y piden  para  socorrer  á sus  her- 
manos necesitados;  pero  demasiadas  veces,  en 
lugar  de  la  abundante  cosecha  que  esperaban  re- 
coger, no  encuentran,  bajo  las  apariencias  de  la 
opulencia,  sino  una  situación  deplorable,  y quizá 
arruinada,  por  haber  pasado  por  allí  el  espíritu 
de  disipación  y haber  devorado  todo  lo  que  de- 
biera haberse  reservado  para  la  caridad. 

¿Y  acaso  se  puede  ser  verdaderamente  cristia- 
no sin  la  caridad?  ¿No  es  ella  por  escebmcia  el 
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primer  precepto,  y “la  señal  por  donde  Jesucris- 
to reconocerá  á sus  discípulos?”  Si  queréis  pues, 
ricos  del  mundo  tener  parte  en  los  bienes  eter- 
nos, haced  amigos  para  vosotros  con  esos  otros 
bienes  terrenos,  que  el  Evangelio  llama  tesoros 
de  iniquidad.  No  solamente  es  un  tesoro  de  ini- 
quidad la  fortuna,  cuando  se  ba  conseguido  por 
medios  injustos,  sino  que  también  llega  á serlo, 
cuando  se  emplea  en  obras  pecaminosas,  ó cuan- 
do se  conserva  inútil  y estéril  entre  las  manos  de 
los  que  no  la  lian  recibido  sino  para  repartirla. 
Tal  es  la  doctrina  de  los  Padres  y de  los  Docto- 
res de  la  Iglesia.  Enseñan  pues,  que  el  rico  no 
lia  recibido  un  derecho  absoluto  y sin  restricción 
sobre  los  bienes  que  Dios  le  ha  concedido.  Bajo 
el  punto  de  vista  de  rigurosa  justicia  y de  orden 
público,  las  leyes  humanas  conceden  al  poseedor 
el  derecho  de  usar  y de  abusar  de  su  propiedad; 
pero  la  ley  divina  de  la  caridad  manda  hacer  par- 
tícipes á los  pobres  y quiere  que  el  cristiano  siem- 
bre en  la  tierra  para  recoger  en  el  cielo. 

¡Léjos  de  nosotros,  sin  embargo,  las  insensatas 
teorías,  que  predican  los  falsos  doctores  de  nues- 
tros dias,  para  provocar  contra  los  ricos  las  con- 
cupiscencias de  la  miseria,  presentando  como  una 
injusticia  los  favores  de  la  fortuna!  El  rico  no  es 
deudor  sino  para  con  Dios,  y si  el  pobre  llega  á 
reclamar  como  una  deuda  el  socorro  de  que  ne- 
cesita, su  reivindicación  nada  tiene  de  legítima. 
El  solo  y verdadero  acreedor  que  tiene  derecho 
contra  el  rico,  es  Dios,  Dios  que  le  ha  dado  todo, 
haciéndole  ecónomo  y dispensador  de  los  benefi- 
cios de  su  providencia. 

Admirad  aquí,  carísimos  hermanos  nuestros, 
la  profundidad  y la  sabiduría  de  la  doctrina  evan- 
gélica; según  esta  enseñanza  divina,  cuando  el 
pobre  os  pide  vuestra  asistencia,  se  dirige  á vues- 
tra libre  caridad;  y si  abrigase  otras  pretensio- 
nes mas  altas,  se  extralimitaría  de  su  derecho. 
Pero  mientras  llega  á vuestros  oidos  la  voz  su- 
plicante de  su  petición,  se  dirige  por  Dios  á 
vuestra  conciencia  una  intimación  de  justicia,  y 
ese  mismo  Dios  encubierto  bajo  los  harapos  del 
pobre,  asienta  vuestras  liberalidades  ó vuestras 
negativas  en  el  libro  de  su  misericordia  ó de  sus 
venganzas.  Así  es,  que  San  Juan  Crisóstomo,  el 
grande  predicador  de  la  limosna  se  preguntaba  á 
sí  mismo:  ¿á  quién  de  los  dos  aprovecha  mas  el 
precepto  de  la  caridad,  ó al  rico  que  dá,  ó al  po- 
bre que  recibe,  hallando  el  uno  en  la  limosna  el 
alivio  de  su  miseria,  y el  otro  una  prenda  de  su 
salvación  eterna? 

Colocándoos  ahora,  carísimos  hermanos  nues- 


tros, cada  uno  de  vosotros  frente  por  frente  de 
vuestra  conciencia,  tómese  á sí  mismo  la  severa 
cuenta  que  Dios  ha  de  pedirle  al  fin  de  su  vida; 
juzgaos  vosotros  mismos  y pronunciad  la  senten- 
cia, si  queréis  evitar  vuestra  condenación  en  el 
tribunal  supremo.  Examinad  con  toda  sinceri- 
dad é imparcialidad,  qué  limosnas  son  las  que 
hacéis,  y si  son  proporcionadas  al  estado  de 
vuestra  fortuna,  y si  no  es  todavía  posible  cer- 
cenar alguna  cosa  de  lo  que  concedéis  para  el  lu- 
jo, para  las  diversiones  y para  tanta  cosa  supér- 
flua  como  gastáis  en  vuestros  dispendios,  á fin 
de  aliviar  mas  eficazmente  las  grandes  necesida- 
des de  los  tiempos  presentes.  Y deplorando  las 
omisiones  y las  negligencias  del  tiempo  pasado? 
arreglad  al  mismo  tiempo  el  porvenir;  formad 
de  antemano  vuestro  presupuesto  á favor  de  la 
indigencia  y de  las  buenas  obras,  y cuando  el 
capítulo  de  la  caridad  se  hubiere  arreglado  se- 
gún las  inspiraciones  de  una  conciencia  delicada 
y generosa,  no  permitáis  que  las  exigencias  tirá- 
nicas del  mundo  y de  la  vanidad  vengan,  bajo 
ningún  pretexto,  á cercenar  nada  de  esta  propie- 
dad sagrada,  que  desde  entonces  pertenece  á 
Dios  en  la  persona  de  lof  pobres. 

( Continuará .) 


La  infracción  del  domingo  y las  últi- 
mas calamidades  de  Francia 

La  Francia  ha  dado  durante  muchos  años  el 
ejemplo  escandaloso  de  la  profanación  del  do- 
mingo, y Dios  ha  escogido  el  domingo  para  darle 
una  terrible  enseñanza. 

Al  recordar  los  principales  acontecimientos 
que  han  ocurrido  en  Francia  desde  el  principio 
de  la  guerra  con  Prusia,  se  encuentran  estas  no- 
tables é increíbles  coincidencias. 

año  1870. 

El  domingo  7 de  Agosto  se  puso  en  Francia 
las  derrotas  de  Reischoffen  y de  Forbach,  y la 
proclamación  de  la  Emperatriz,  protestando  to- 
dos los  buenos  ciudadanos  de  sostener  el  orden  en 
Paris. 

El  domingo  14  de  Agosto  abandona  el  Empe- 
rador á Metz  y al  ejército,  al  cual  dirige  su  últi- 
ma proclama. 

El  domingo  4 de  Setiembre  se  supo  en  Fran- 
cia la  capitulación  de  Sedan  y la  proclamación 
de  la  repilblica. 

El  domingo  18  de  Setiembre  se  estableció  la 
comisión  de  las  barricadas,  presidida  por  Roche* 
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fort,  y se  celebró  la  entrevista  de  Julio  Favrey 
y Bismark  en  Ferriéres. 

El  domingo  2 de  Octubre  se  supo  en  Francia 
la  rendición  de  Strasburgo. 

El  domingo  16  de  Octubre  se  hizo  la  capitula- 
ción de  Soissons. 

El  domingo  30  de  Octubre  dió  Thiers  como 
cierta  la  noticia  de  la  rendición  de  Metz  y de  la 
toma  de  Bourges  por  los  prusianos. 

El  domingo  6 de  Noviembre  anunció  el  go- 
bierno de  la  Defensa  nacional  que  rechazaba  el 
armisticio  propuesto  por  las  potencias.. 

El  domingo  27  de  Noviembre  se  hizo  la  capitu- 
lación de  la  Fére. 

El  domingo  4 de  Diciembre  perdieron  los 
franceses  la  batalla  de  Chevilly,  y entró  el  prín- 
cipe Federico  Cárlos  en  Orleans. 

El  domingo  18  de  Diciembre  se  dió  la  batalla 
de  Nuits. 

año  1871. 

El  domingo  1 ? de  Enero  anunció  el  gobierno 
de  la  Defensa  nacional  que  persistia  en  la  resis- 
tencia á todo  trance. 

El  Domingo  8 de  Enero  comenzó  el  bombardeo 
de  Paris  por  los  cuarteles  de  la  Orilla  izquierda. 

El  domingo  22  de  Enero  se  hizo  una  manifes- 
tación en  el  Hótel-de-Ville  en  Paris. 

El  domingo  29  de  Enero  fueron  ocupados  los 
fuertes  de  Paris  por  los  prusianos. 

El  domingo  26  de  Febrero  se  firmaron  los  pre- 
liminares de  la  paz  en  V ersalles,  y anunció  el 
ministro  que  entraría  en  Paris  una  parte  del 
ejército  prusiano. 

El  domingo  19  de  Marzo  se  apoderó  del  Ho- 
tel de-Ville  el  comité  central  de  la  Guardia  na- 
cional, y se  retiró  el  gobierno  á Versalles. 

El  domingo  26  de  Marzo  se  hizo  la  elección  de 
la  Commune  en  Paris. 

El  domingo  2 de  Abril  tuvo  lugar  en  Neuilly 
el  primer  encuentro  entre  el  ejército  de  Versalles 
y las  tropas  de  la  Commune. 

El  domingo  21  de  Mayo  rompió  el  ejército  de 
Versalles  las  puertas  de  Paris. 

El  domingo  4 de  Junio  comenzaron  las  confe- 
rencias entre  los  plenipotenciarios  franceses  y 
prusianos. 


Ifamthite 

Los  incrédulos 

Ante  la  faz  del  mundo 
Hay  hombres  que  se  llaman 
Incrédulos,  y aclaman 
La  santa  libertad! 

Con  palabras  sacrilegas 
Esa  chusma  felina, 

La  religión  divina 
Pretende  profanar! 

¡Incrédulos! mentira! 

¡Quién  al  mirar  el  cielo, 

Del  ave  el  raudo  vuelo, 

El  mar,  el  monte,  el  sol, 

Con  la  sien  inclinada 
No  bendice  la  mano 
De  un  Padre  soberano 

Y omnipotente  Dios! 

¡Incrédulos! mentira!---. 

Solo  creen  lo  pequeño 
Que  forjan  en  su  sueño 
De  inicua  insensatez! 

Rechazan  lo  sagrado 
Que  anima  la  existencia, 

Y niegan  la  conciencia, 

Y atacan  el  deber! 

¡Incrédulos! mentira! 

De  todos  al  mas  fuerte 
Le  inspirará  la  muerte 
Insólito  pavor. 

Y ¡ay!  entonces,  su  labio 
No  verterá  la  duda; 

La  realidad  desnuda 
Palpará  con  horror!. 

¡Incrédulos! mentira! 

Respiran  dentro  el  pecho 
Odio  mezquino  estrecho 

En  contra  la  virtud! 

¿Cómo  pensáis,  incautos, 

Tocar  seguro  puerto, 

Al  través  de  un  desierto 
Caminando  sin  luz! 

¿Cuál  es  aquel  viajero 
O rudo  caminante, 

Que  marcha  vacilante 
Sin  guia  á otra  región!  » 

¿Qué  nauta  temerario 
Lanza  á la  mar  hinchada 
Su  nave  despojada 
De  brújula  ó timón! 
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Vuestra  soberbia,  incrédulos, 
Os  aleja  la  calma, 

Y ahoga  dentro  el  alma 
La  antorcha  de  la  fé. 

¡Oh!  despertad,  ilusos, 

De  tan  traidor  letargo; 

Que  es  dolor  bien  amargo 
El  no  esperar,  ni  creer! 

¡Ya  basta  de  locuras! 

Que  sois  de  todo  el  mundo 
El  escarnio  profundo, 

El  desprecio  fatal! 

¡Descubrios  la  frente 

Y con  llanto  en  los  ojos 
Caed,  caed  de  hinojos 
De  Dios  ante  el  altar! 


Junio  de  1873. 


David  Barí 


[Estrella  de  Chile.] 


tle  él;  solo  diremos  que  siempre  era  nuevo,  como 
lo  es  cada  mañana  la  salida  del  sol.  El  poder  que 
produce  semejantes  explendores  dispone  de  lo  in- 
finito, y lo  emplea  en  variar  incesantemente  la 
forma  exterior  de  su  eterna  unidad;  pero  la  plu- 
ma de  un  pobre  escritor  no  tiene  más  que  estre- 
chos recursos  miserables  colores.  Si  Jacobo,  hijo 
de  Isaac,  luchó  con  el  ángel,  el  artista  es  harto 
débil  para  luchar  con  Dios,  y cuando  llega  un  mo- 
mento en  que  conoce  que  no  puede  traducir  todos 
los  delicados  matices  de  la  obra  divina,  se  calla 
y se  limita  á adorar.  Esto  es  lo  que  yo  hago,  y 
dejo  á las  almas  que  me  leen  la  tarea  de  imagi- 
narse todas  las  alegrías,  todas  las  ternuras,  todas 
las  gracias  y todas  las  celestiales  delicias  que  la 
bienaventurada  Vision  de  la  Virgen  sin  mancha, 
de  la  Belleza  admirable  que  el  mismo  Dios  ena 
moró,  derramaban  en  el  espíritu  y pintaban  enj 
el  rostro  de  Bernardita  extasiada.  Que  cada  cual 
adivine,  pues,  lo  que  no  digo,  y procure  contem- 
plar con  el  pensamiento  y con  el  corazón  directa- 
mente y sin  mi  ayuda  lo  que  no  puede  espresar 
mi  miserable  talento. 

La  Aparición  liabia,  como  los  dias  anteriores, 
mandado  á la  niña  que  bebiese  y que  se  lavase 
en  la  Fuente,  y que  comiera  la  yerva  de  que  he- 
mos hablado.  Después  habia  vuelto  á ordenarle 
que  fuese  á ver  á los  Sacerdotes  y les  dijese  que 
deseaba  ver  en  aquellos  lugares  una  capilla  y 
procesiones. 

La  niña  habia  rogado  á la  Aparición  que  le 
dijese  su  nombre,  pero  la  radiante  Señora  no  ha- 
bia respondido.  Aun  no  habia  llegado  la  ocasión. 
Era  necesario  que  aquel  nombre  se  escribiese 
antes  en  'a  tierra  y se  grabase  en  los  corazones 
por  innumerables  obras  de  misericordia.  La  reina 
deLcielo  quería  que  la  adivinasen  por  sus  bene- 
ficios; quería  que  el  clamor  reconocido  de  todas 
las  bocas  la  nombrase,  y la  glorificase  antes  de 
responder  y de  decir:  “No  os  ha  engañado  vues- 
tro corazón:  soy  efectivamente  Yo.” 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enriqte  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  IV. 

VI. 

Los  mil  rumores  de  la  multitud  se  habían  po- 
co á poco  apaciguado  y reinaba  un  gran  silencio 
Ni  en  el  momento  de  la  Misa,  en  un  dia  de  or- 
denación ó de  comunión,  puede  haber  mas  reco- 
gimiento en  las  iglesias  de  la  cristiandad.  Aun 
los  que  no  creian  sentíanse  sobrecogidos  de  res- 
peto. Todos  contenían  la  respiración,  hasta  el 
punto  de  que  si  alguno  se  hubiera  acercado  con 
los  ojos  cerrados,  jamás  hubiera  adivinado  que  ha- 
bia allí  una  muchedumbre  inmensa,  pues  en  me- 
dio del  universal  silencio  no  hubiera  llegado  á sus 
oidos  más  que  el  rumor  del  Gave.  Los  que  esta- 
ban cerca  de  la  gruta  oian  el  murmullo  de  la  fuen- 
te que  caia  tranquilamente  en  el  piloncillo  por 
tajea  de  madera  colocada  poco  antes. 

Cuando  Bernardita  se  arrodilló,  todo  el  pueblo, 
por  un  movimiento  unánime,  cayó  de  rodillas. 

Casi  en  seguida  los  sobre  humanos  rayos  del  éx 
tasis  iluminaron  las  trasfiguradas  facciones  déla 
niña.  No  describiremos  una  vez  más  aquel  niara.  ! modia.  Examinábanla  en  todos  sus  detalles  y se 
villoso  espectáculo,  puesto  que  ya  hemos  inten-  ¡pesaban  todas  sus  circunstancias, 
tado  en  muchas  ocasiones  dar  al  lector  una  ideaj  La  Virgen,  al  dirigirse  á la  hija  de  los  hom- 


VII. 

Bernardita  acaba  de  tomar  el  camino  de  Lour- 
des. La  inmensa  mnltitud  que  hemos  descrito,  y 
que  lentamente  se  retiraba,  preguntábase  en 
medio  de  mil  diversos  comentarios  lo  que  podía 
significar  la  orden  extraña  y misteriosa  dada  por 
la  Aparición  á la  niña  una  semana  antes,  orden 
reiterada  muchas  veces,  y en  especial  aquel  mis- 
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bies  y hablar  acaso  por  su  conducto  á todos  no- 
sotros, la  habia  mandado  que  se  alejase  del  Gra- 
ve, y subiese  á la  roca  hasta  el  rincón  mas  apar- 
tado de  la  Gruta,  que  bebiera,  que  comiese  de  la 
yerba,  y que  se  lavase  en  la  Fuente  invisible  en- 
tonces para  las  miradas  de  todos.  La  niña,  obe- 
diente á la  voz  celestial,  habia  cumplido  todas 
sus  órdenes.  Habia  subido  la  escarpada  cuesta; 
habia  comido  la  yerba;  habia  escarbado  la  tierra; 
y el  agua  habia  brotado,  primero  ténue  y cena- 
gosa, después  mas  abundante  y menos  turbia, 
hasta  convertirse,  al  cabo  de  algunos  dias,  y á 
medida  que  iban  bebiéndola,  en  un  surtidor  cau- 
daloso y magnífico,  claro  como  el  cristal,  en,un 
rio  de  vida  paia  los  débiles  y enfermos. 

No  era  necesario  estar  muy  versado  en  la  cien- 
cia del  Simbolismo  para  comprender  el  sentido 
profundo,  el  sentido  tan  admirablemente  de  ac- 
tualidad de  aquella  órden  que,  para  la  imbecili- 
dad filosófica  no  era  mas  que  una  estravagancia. 

¿Cuál  es  el  mal  de  las  sociedades  modernas? 
¿No  es  en  el  órden  de  las  ideas, el  orgullo?  Vivi- 
mos en  un  tiempo  en  que  el  hombre  se  eleva  á sí 
propio  á la  categoría  de  Dios.  ¿No  es  en  el  or- 
den de  las  costumbres  el  ¡ñas  desenfrenado  sen- 
sualismo, el  amor  de  todo  lo  pasagero?  ¿Cuál 
es  la  causa  y el  objeto  de  esa  prodigiosa  actividad, 
de  esa  asombrosa  industria  que  agita  al  inundo? 
El  hombre  quiere  gozar.  A través  de  tantas  fa- 
tigas busca  el  bienestar  físico,  busca  los  place- 
res, busca  la  satisfacción  de  sus  mas  materiales, 
de  sus  mas  egoístas  instintos.  Coloca  acá  bajo  su 
destino  como  si  fuese  eterna  su  vida,  y este  es  el 
motivo  de  que  no  piense  en  ir  hácia  la  Iglesia, sin 
sospechar  que  ella  es  la  única  que  tiene  el  secre- 
to de  la  vida  verdadera  y de  la  felicidad  sin  fin. 

— ¡Oh  insensatos  mortales!  dice  la  Madre  del 
género  humano.  ¡No  vayais  á beber  á ese  Gave 
que  pasa;  no  vayais  á esas  pasiones  efímeras  que, 
aunque  digan  “para  siempre,5’  engañan  á la  vida 
de  los  sentidos,  que  no  es  mas  que  una  muerte; 
no  vayais  á esos  placeres  de  la  materia,  que  ma- 
tan al  espíritu;  á esas  aguas  que  irritan  la  fé  en 
lugar  de  calmarla;  á esas  aguas  impotentes  que 
apenas  os  dan  la  ilusión  de  un  instante  y que  'os 
dejan  todos  vuestros  males,  todos  vuestros  dolo- 
res, todas  vuestras  miserias!  Abandonad  esas 
aguas  tumultuosas  y agitadas,  volved  la  espalda 
á esas  olas  que  huyen,  á ese  torrente  que  se  pre- 
cipita en  el  abismo.  Venid  al  manantial  que  apa- 
cigua y quesatisface,quecuray  que  resucita.  Ve- 
nid á beber  á la  fuente  de  los  verdaderos  goces, 
de  la  vida  verdadera;  á esa  fuente  que  sale  de  la 
inmutable  roca,  en  la  cual  ha  colocado  la  Iglesia 
sus  eternos  cimientos.  Venid  á beber  y á lavaros 
en  la  fuente  murmuradora 

— ¡Beber  en  la  fuente!  Pero  ¿dónde  está?  ¿En 
dónde  podremos  hallar  en  la  roca  de  la  Iglesia 
esa  fuente  de  gracias  inauditas?  ¡Ay!,  ¡Pasó  ya 
el  tiempo  en  que  la  Iglesia  hacia  andar  á los  pa- 
ralíticos y devolvia  la  vista  á los  ciegos!  En  va- 
no miran  la  inmóvil  roca  nuestros  ojos,  pues  no 


descubren  esa  fuente  milagrosa  donde  sanan  los 
enfermos.  O nunca  ha  existido,  ó se  ha  secado 
hace  mil  ochocientos  años. 

Así  se  expresa  el  mundo. 


SANTOS. 

27  Domingo  San  Pantaleon  mártir. 

28  Lúnes  Santos  Inocencio,  Nazario  y Víctor. 

29  Martes  Santa  Marta  y San  Félix. 

80  Miércoles  Santa  Justa,  Santos  Abdon  y Senen. 

CULTOS. 

ex  r.A  jí.vtiuz: 

Hoy  termina  la  novena  de  san  Vicente  de  Paul. 
Terminada  la  novena  se  dará  á acT<  -vi  la  reliquia  de  san 
Vicente,  y se  reunirá  la  limosna  acostumbrada  pava  el  sosten 
de  las  familias  pobres  socorridas  por  la  conferencia. 

Se  recomienda  la  asistencia  á esos  actos  de  religión  y caridad. 
Las  personas  que  no  pudieran  asistir  á esos  actos  podran 
depositar  sus  limosnas  en  las  alcancías  que  la  Sociedad  de  S. 
Vicente  tiene  en  la  Matriz. 

EN  LA  C Allí  DAD 

Hoy  á las  19  habrá  función  de  Nuestra  Sra.  dol  Carmen. 

El  martes  29  á las  8 de  la  mañana  tendrá  lugar  el  funeral 
que  la  Congregación  de  San  Luis  Gonzoga  celebra  por  los 
congregantes  finados. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  27  Ntra.  Sra.  del  Huerto  cilla  Caridad  ó las  Hermanas 
“ 28  Ntra.  Sra.  del  Cármeu  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 29  Nuestra  Señoril  del  lt osario  en  la  Matriz. 

“ 30  Soledad  en  la  Matriz. 
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ARCIIICOFllADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  lúnes  2S  del  corriente,  á las  8}¿  de  la  ma- 
ñana se  verificará  en  la  iglesia  Matriz  el  fune- 
ral anunciado  de  Da.  Adela  Duelo. 

El  Secretario. 

> 


IFTD'IISriEIFL -A.IL. 

El  márfes  29  íí  las  8 de  la  m ¡lilaila  tendía  lu- 
gar en  la  Caridad  el  funeral  que  la  CONGRE- 
GACION DE  SAN  LUIS  GONZAGA  celebra  por 
ios  Congregantes  finados. 
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Con  esto  número  se  reparte  la  5.  p entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


JLos  Cementerios 

Réplica  á “El  Siglo.” 

Debemos  una  contestación  al  último  artículo 
de  El  Siejlo  sobre  la  secularización  ele  los  cemen- 
terios. 

En  el  artículo  de  que  vamos  á ocuparnos  co- 
mienza el  colega  por  pedir,  como  en  los  artículos 
anteriores,  la  completa  secularización  de  los  ce- 
menterios. 

Aun  cuando  El  Siglo  no  ¡le  lia  hecho  cargo  de 
los  principales  argumentos  con  que  hemos  refu- 
tado sus  doctrinas;  vemos  sin  embargo  que  en 
algunos  puntos  se  muestra  convencido  de  la  ver- 
dad de  nuestras  apreciaciones. 

Creemos  que  algo  hemos  adelantado  en  el  cur- 
so de  esta  discusión;  pues  aun  cuando  el  colega 
comienza  su  artículo,  como  hemos  dicho,  pidien- 
do la  completa  secularización  de  los  cementerios, 
vemos  sin  embargo  que  antes  de  terminar  el  mis- 
mo artículo  ya  disminuyen  sus  exijencias;  pide 
menos  que  al  principio,  y mucho  menos  de  lo 
que  pedia  al  comenzarse  la  discusión. 

En  efecto:  primero  pedia  que  se  quitase  toda  in- 
tervención del  clero  católico  en  la  sepultación  de 
los  cadáveres,  cualquiera  hubiese  sido  la  creen- 
cia de  los  individuos  en  vida.  Ahora  no  niega  al 
clero  católico  la  intervención  en  la  sepultación 
de  los  cadáveres  á los  que  la  iglesia  concede  se- 
pultura eclesiástica. 

El  colega  se  conformaron  que;  la  inhumación 
sea  puramente  civil  para  los  que  no  deben  reci- 
bir sepultura  eclesiástica:  en  cuyo  caso , prosi- 
gue el  colega,  claro  está  que  pura  nada  se  nece- 
sita la  licencia  parroquial , ni  la  iglesia  debe 
darla  tampoco. 


Esté  tranquilo  el  colega,  que  la  iglesia  no  sólo 
no  pretende  tener  intervención  en  la  sepultación 
de  los  que  mueren  fuera  de  su  gremio,  sino  que 
prohíbe  severamente  á’ sus  ministros  el  interve- 
nir en  su  carácter  religioso  y con  sus  preces,  en 
el  acto  de  esas  sepultaciones. 

Sepúltese  en  buenhora  civilmente  álos  que  son 
indignos  de  la  sepultura  eclesiástica;  pero  sepúl- 
tese en  un  local  que  no  sea  el  destinado  á la  se- 
pultura eclesiástica;  en  un  local  que  no  perte- 
nezca á la  iglesia  católica;  en  un  recinto  que  no 
esté  consagrado  por  los  ritos  y bendiciones  del 
catolicismo. 

La  iglesia  católica  tiene  derecho  á dar  la  se- 
pultura eclesiástica  á los  cadáveres  de  sus  hijos. 
Esto  lo  reconoce  y confiesa  el  colega.  Tiene  por 
consiguiente  la  iglesia  católica  un  derecho  sagra- 
do á que  el  local  por  ella  consagrado  para  la  se- 
pultura de  sus  hijos,  sea  respetado. 

¡Triste  es  en  verdad  que  en  nombre  de  la  li- 
bertad y del  derecho  se  pretenda  ejercer  con  el 
catolicismo  la  mas  cruel  tiranía,  la  mas  flagrante 
injusticia! 

¡Triste  y muy  doloroso  es,  que  en  un  pais  cató- 
lico se  pretenda  colocar  á la  iglesia  católica  en 
peor  condición  que  la  de  las  sectas  protestantes! 

Los  protestantes  tienen  su  cementerio  que  con- 
sideran sagrado,  en  el  que  sepultan  con  sus  ritos 
y ceremonias  á los  que  participaron  de  sus  creen- 
cias. ¿Y  al  catolicismo  que  está  en  posesión  del 
mas  legítimo  derecho  se  le  ha  de  colocar  en  peor 
condición  que  á las  sectas  protestantes? 

Si  el  cementerio  protestante  es  respetado  como 
propiedad  de  los  protestantes,  ¿por  qué  no  ha  de 
respetarse  á los  cementerios  católicos  como  legí- 
tima propiedad  de  los  católicos? 

Hemos  dicho  que  teniendo  la  iglesia  católica 
un  derecho  incontestable  á dar  sepultura  ecle- 
siástica á los  que  de  ella  son  dignos,  tiene  el 
mas  legítimo  derecho  sobre  el  local  destinado  y 
consagrado  para  los  cementerios. 

La  sepultura  eclesiástica  consiste  en  la  inhu- 
mación de  un  cadáver  en  un  lugar  sagrado, 
en  un  lugar  bendecido , hecha  esa  inhumación 
con  los  sagrados  ritos  de  la  iglesia  católica. 

Por  consiguiente  para  que  los  cadáveres  de  los 
católicos  puedan  recibir  la  sepultura  eclesiástica, 
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es  necesario,  es  imprescindible  que  los  cemente- 
rios sean  católicos,  conserven  su  carácter  religio- 
so, y que  el  clero  católico  tenga  la  intervención 
que  le  corresponde  en  la  inhumación  de  los  que 
mueren  en  el  gremio  de  la  iglesia  católica. 

Claro  es,  que  los  que  no  sean  católicos  han  de 
tener  después  de  su  muerte  una  sepultura,  y que 
incumbe  á la  autoridad  municipal  el  dársela; 
pero  será  justo,  será  razonable  que  para  darles  á 
ellos  esa  sepultura,  se  han  de  conculcar  los  mas 
legítimos  derechos  de  los  católicos? 

No  es  mas  razonable  que  se  destine  un  local 
no  bendecido,  no  consagrado  con  los  ritos  y cere- 
monias del  catolicismo,  para  los  que  no  pertene- 
cen al  catolicismo? 

Lo  justo  pues,  lo  razonable  es  que  se  nos  deje 
á los  católicos  en  el  goce  de  nuestros  derechos. 

Lo  justo,  lo  razonable  es  que  los  cementerios 
católicos  sigan  siendo  cotólicos;  proveyéndose  lo 
conveniente  para  la  inhumación  de  los  no  cató- 
licos. Esto  sería  muy  fácil  y practicable;  bien 
sea  construyendo  nuevos  cementerios,  ó bien  es- 
tableciendo en  los  ya  construidos  la  división 
conveniente  entre  el  lugar  sagrado  y el  que  no  lo 
es.  Esto  último  ha  sido  practicado  en  los  cemen- 
terios que  de  algún  tiempo  á esta  parte  han  sido 
construidos.  Esto  se  practica  en  muchas  partes. 

De  esta  manera  el  católico  no  se  veria  privado 
de  la  sepultura  eclesiástica;  porque  el  cemente- 
rio en  su  parte  bendecida  sería  siempre  católico, 
y el  párroco  conservaría  la  intervención  que  le 
corresponde.  Por  otra  parte  los  no  católicos  ó los 
que  la  iglesia  reputase  indignos  de  la  sepultura 
eclesiástica  encontrarían  también  una  sepultura 
cual  les  corresponde. 

No  es  pues  de  ninguna  manera  necesaria,  an- 
tes bien,  es  injusta  é inconveniente  la  seculari- 
zación de  los  cementerios  que  pretende  el  co- 
lega. 


Importantísima  carta  de  Su  Santidad 
al  metropolitano  y obispos  sufragá- 
neos de  Sevilla. 

A nuestro  amado  Hijo  Luis , del  titulo  de  San 
Pedro  ad  Vincula,  presbítero  de  la  santa 
Iglesia  romana , Cardenal  de  la  Lastra  y 
Cuesta,  Arzobispo  de  Sevilla,  y á sus  sufra- 
gáneos los  Obispos  de  Córdoba,  Badajóz,  Cá- 
diz y Canarias. 

Amado  Hijo  nuestro  y venerables  Hermanos, 
salud  y bendición  apostólica.  Cuando  para  des- 
truir la  Iglesia  de  Dios,  no  solo  se  arrebatan  los 


bienes  con  que  ella  sostiene  el  culto,  sustenta  á 
sus  ministros  y atiende  al  egercicio  de  sus  cargos; 
y cuando  no  solamente  se  conculcan  sus  leyes 
disciplinarias,  se  ligan  las  manos  á su  sagrado 
poder  y se  amordaza  á los  predicadores  evangé- 
licos, sino  que  ademas  de  todo  esto  se  le  cortan 
sus  nérvios  por  la  supresión  de  las  Ordenes  reli- 
giosas, llevada  ya  á cabo  sin  reparo  en  otras  par- 
tes, y recientemente  intentada  en  el  punto  que  es 
manantial  de  donde  ellos  proceden,  conviene  ab- 
solutamente, amado  Hijo  nuestro  y Venerables 
Hermanos,  que,  en  unión  con  Nos,  se  levanten 
los  Obispos  todos  y alcen  su  voz  contra  tan  gra- 
ve maldad,  proyectada  en  daño  de  toda  la  fami- 
lia cristiana.  Hemos,  por  tanto,  recibido  con  mu- 
cho gusto  vuestras  letras,  por  medio  de  las  cua- 
les liabeis  confirmado  con  muy  fundadas  razones 
nuestras  protestas  sobre  este  particular,  y entre- 
gado á la  execración  pública  ese  impío  atentado; 
y puesto  que  ya  con  gozo  habíamos  visto  que 
muchos  Obispos  habían  descendido  á este  palen- 
que para  pelear  en  defensa  del  derecho  de  la 
Iglesia,  hémosnos  alegrado  de  que  vosotros  tam- 
bién unáis  á ellos  vuestras  fuerzas,  á fin  de  que 
el  empeño  y la  indignación  común  opongan  á lo 
menos  nuevos  obstáculos  al  inicuo  proyecto.  Con 
todo,  cualquiera  que  sea  el  resultado,  no  pode- 
mos dudar  que  serán  vanas  todas  las  maquina- 
ciones de  los  impíos  contra  la  Iglesia,  y que  Dios 
después  de  haberse  servido  de  la  malicia  de  ellos 
para  purificar  y estender  su  misma  Iglesia,  al  fin 
ha  de  burlarlos  y escarnecerlos.  Nos,  por  lo  de- 
mas, muy  agradecidos  á vuestros  obsequios,  roga- 
mos á Él  mismo  que  cuando  estáis  afligidos  por 
tantos  males  de  la  Iglesia  y de  la  patria,  os  con- 
suele, os  aliente  y os  fortalezca  para  defender  con 
solicitud  y valor,  como  hasta  ahora  lo  habéis  he- 
cho, la  causa  de  la  Religión,  y para  obtener  el 
triunfo  de  la  justicia.  En  tanto,  con  mucho  amor 
os  damos  la  bendición  apostólica,  prenda  del  fa- 
vor divino  y de  nuestro  especial  afecto  á cada 
uno  de  vosotros,  amado  Hijo  nuestro  y venera- 
bles Hermanos,  y á todo  el  clero  y pueblo  de 
vuestra  diócesis. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  dia  7 
de  Abril,  año  1873. 

De  nuestro  Pontificado  año  vigésimosétimo — 
Pío  Papa  IX. 
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Gran  meeting  de  la  Union  católica 
de  la  Gran  Bretaña. 

El  comité  general  de  La  Union  católica  de  la 
Gran  Bretaña  celebró  el  4 de  febrero  su  primera 
reunión  trimestral.  Como  es  sabido,  este  comité 
es  numerosísimo,  y forman  parte  de  él  los  prin- 
cipales personajes  católicos  de  Inglaterra,  como 
son  el  duque  de  Norfolk,  el  conde  Denbigh,  los 
honorables  Stono,  North,  y Colin-Lindsay  y los 
baronnets  Georgc  Bowyer,  Paul  Molesworth, 
Clifford,  etc.,  los  cuales  y muchísimos  otros  asis- 
tieron á la  indicada  reunión. 

Por  encargo  del  presidente,  duque  de  Norfolk, 
secretario  del  comité  leyó  el  informe  detallado  de 
lo  hecho  por  la  comisión  desde  su  fundación. 
Este  documento  notable  suministra  una  prueba 
palpable  de  la  vida  católica  de  que  están  anima- 
dos nuestros  hermanos  de  Inglaterra,  presentán- 
dolos como  modelos  que  deberían  imitar  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo. 

Increíble  es  el  bien  ya  alcanzado  por  La 
unión  católica  á pesar  de  hallarse  en  su  infancia, 
y dá  fundada  razón  para  esperar  que  en  breve 
los  resultados  serán  mas  satisfactorios.  No  pu- 
diendo  referir  todas  las  medidas  adoptadas  por  el 
comité,  hemos  de  contentarnos  con  indicar  las  de 
mayor  importancia. 

La  primera  fúé  la  diputación  enviada  al  Pa- 
dre Santo  para  atestiguar  la  unión  de  los  católi- 
cos y su  amor  y fidelidad  á la  Santa  Sede,  y en 
particular  para  protestar  contra  el  despojo  de  las 
órdenes  religiosas  en  Roma.  De  esta  diputación 
y de  la  célebre  alocución  que  dirigió  al  Santo 
Padre,  ocupóse  la  prensa  europea,  y de  ella  di- 
mos cuenta  á nuestros  lectores. 

La  segunda  fué  la  otra  diputación  de  La 
Union  enviada  á lord  Granville,  ministro  de  es- 
tado, para  abogar  en  favor  de  los  intereses  de  los 
colegios  católicos  en  Roma  (inglés,  escocés  é ir- 
landés), del  Colegio  romano  y de  las  casas  gene- 
ral icias  que  el  gobierno  italiano  amenaza  supri- 
mir. Sesenta  de  los  miembros  mas  influyentes  de 
La  Union  presentáronse  al  ministro  y entregá- 
ronle la  análoga  solicitud,  y de  él  alcanzaron  la 
mas  esplícita  declaración  de  que  el  gobierno  in- 
glés había  hecho  todo  lo  que  estaba  en  su  mano 
en  favor  de  dichos  colegios,  y que  en  el  porvenir 
haría  todo  lo  que,  según  el  dictámen  de  los  con- 
sejos legales  de  la  Corona,  les  fuera  posible  ha- 
cer. 

En  tercer  lugar,  el  estado  de  abandono*  espiri- 
tual en  que  en  la  armada  inglesa  encuéntranse 
los  marinos  católicos,  fué  asunto  de  la  especial 


solicitud  de  La  Union.  Para  el  efecto,  por  la 
comisión  encargada  ad  hoc  se  han  recogido  mu- 
chos é interesantes  datos,  especialmente  de  jefes 
católicos  de  alta  posición  y de  larga  esperiencia, 
y se  ha  presentado  al  consejo  de  La  Union  un 
razonado  dictámen  sobre  la  línea  de  conducta 
que  ha  de  seguirse.  El  consejo  había  resuelto 
someter  al  gobierno  la  posición  triste  y odiosa  de 
los  católicos  en  la  Marina, reclamando  el  oportuno 
remedio. 

En  cuarto  lugar,  ocupóse  el  consejo  de  la  suer- 
te de  los  desdichados  dementes  católicos  en  las 
casas  de  locos  ingleses,  que  carecen  de  todo  so- 
corro y consuelo  espiritual,  mientras  los  protes- 
tantes abundan  de  capellanes  y de  otras  ven- 
tajas generosamente  retribuidas  por  el  gobierno. 
Una  comisión  de  La  Union  enteró  de  tan  ver- 
gonzoso estado  de  cosas  al  ministro  de  la  Gober- 
nación,y este  dió  tales  seguridades,  que  autorizan 
la  convicción  de  que  los  esfuerzos  de  La  Union 
serán  coronados  con  los  resultados  mas  satisfac- 
torios. 

Menos  favorables  han  sido  los  conseguidos  pa- 
ra asegurar  el  éxito  final  del  bilí  sobre  los  cape- 
llanes de  las  prisiones,  presentado  por  un  miem- 
bro católico  á la  aprobación  del  Parlamento.  Por 
mas  grandes  que  han  sido  sus  esfuerzos,  La  Union 
no  ha  logrado  alcanzar  de  los  ministtros  la  pro- 
mesa de  defender  este  bilí  como  si  fuera  suyo. 
Sin  embargo,  es  de  esperar  que  no  continuará 
largo  tiempo  ese  abandono  de  asistencia  espiri- 
tual en  que  gimen  los  prisioneros  católicos  en  no 
pocas  cárceles  de  Inglaterra. 

Muchas  también  fueron  las  diligencias  hechas 
por  La  Union  para  obtener  que  el  Parlamento 
no  permitiera  la  introducción  del  bilí  contra  los 
conventos,  pues  pudo  reunir  hasta  cuarenta  vo- 
tos en  este  sentido.  Ahora  que  está  próxima  la 
discusión  de  la  segunda  lectura  del  bilí , el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  declarado  que  el  go- 
bierno se  opondrá  á su  aprobación;  y ademas  La 
Union  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  el  diputado 
á Cortes  Sr.  Pease,  que  propondrá  á su  tiempo  la 
mocion  de  que  la  Cámara  deseche  el  bilí  propues- 
to. El  resultado  se  considera  asegurado. 

Otra  comisión  de  La  Union  se  ha  encargado 
de  lo  concerniente  á una  série  de  publicaciones  ó 
traducciones  de  escritos,  que  se  llamarán  de  La 
Union  católica  ( Catholic  Union  joapers.)  La  pri- 
mera de  estas  séries  verá  en  breve  la  luz  pú- 
blica. 

Pero  á lo  que  principalmente  se  ha  dedicado 
La  Union,  ha  sido  á cuidar  se  inscriban  en  los 
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registros  oficiales  el  mayor  número  de  católicos 
■que  tengan  voto,  para  poder  así  influir  de  una 
manera  directa  y eficaz  en  la  elección  de  los 
miembros  de  las  juntas  de  escuelas,  de  las  comi- 
-siones  de  la  ley  de  pobres, de  los  consejeros  muni- 
cipales y de  los  diputados  á Cortes.  Los  esfuer- 
zos de  La  Union  para  alcanzar  esto  no  han  deja- 
do de  dar  buen  resultado. 

El  pyimer  aoto  ha  tenido  por  objeto  aumentar 
los  miembros  de  La  Union,  tanto  seglares  como 
dei  clero.  Merced  á sus  desvelos,  La  Union  ha 
conseguido,  desde  Enero  acá,  que  el  número  dé 
Sus  sucios,  como  el'  total  de  sus  ingresos,  se  haya- 
*du$‘liéa¡dó.^  ;!li  'iur  ■/■.>  oíarr&aoó  y oiíroo  ' 

La-importancia  y las  ventajas  de  estas  medidas 
sáltan-á  losojos;  sus  resultados -serán,  á no  du- 
darlo,' grandes  y permanentes  ‘beneficios. 

Pero,1  ademas  de  las  indicadas,  muchas  otras 
han  ‘sido  litó  medidas  adoptadas  por  el  Consejo 
duran te-W'Ál timo  ' período.  Entre  eílsts'  merece 
ser  mencionada  la  reforma  de  las-'reglas  primiti- 
vas. La  esperiencia  puso  de  manifiesto  los  incon- 
venientes qrre  dichas  reglas  traían,  y la  reforma 
"propuesta  tiene  por  objeto1  hacerlos  desaparecer. 
Estas  modificaciones  serán  sometidas  á la  apro- 
bación detodós  los  miembros 'de  La  Union. 

Tal  eé  el  'frutó  recogido  £or  La  tlnióh  en  el 
breve  espácio  que  lleva  de  vida;  fruto  abundante 
ya  en  sí,  y acaso  más  por  el  que  recogerá  en  el 
porvenir. 


Carta  Pastoral 

de  Mgr.  el  Arzobispo  de  París  al  clero  y á 

Los  FIELES  DE  SU  DIÓCESIS 
SOBRE  LOS  RICOS  Y SOBRE  LOS  POBRES. 

^ (Continuación.) 

III. 

Aboía' sois  vosotros,  á quienes  debemos  diri- 
gir la  palabra,  vosotros  que  sois  los  desheredados 
de  la  tierra,  pero  que  se"  os  puede  con  justa  ra- 
zón llamar  los  favorecidos  del  cielo,  puesto  que 
vosotros  estáis  mas  cerca  del  reino  de  Dios.  Vos 
otros  teneis  un  derecho  muy  especial  á nuestra 
solicitud.  La  Iglesia  que  ha  hecho  tanto  por  en- 
salzar y honrar  vuestra  condición,  os  debe  mas  ' 
que  su  ternura  maternal,  os  debe  la  verdad  para ; 
que  conozcáis  vuestros  deberes. 

La  verdad  es  un  bien,  que  jamás  ha  sabido  el 


mundo  dar  á los  pobres.  Les  distribuye  su  dine- 
ro con  aparato  y ostentación;  muchas  veces  les 
niega  los  derechos  reales  que  tienen  delante 
de  Dios,  y otras  veces  leS  concede  derechos 
imaginarios,  que  no  tienen,  para  arrastrarlos  á la 
rebelión.  Lo  que  se  percibe  con  la  mayor  clari- 
dad en  estos  ruidosos  testimonios  de  interés  pa- 
ra con  los  necesitados,  en  un  refinado  egoís- 
mo, explotando  en  provecho  propio  la  triste 
condición  del  ‘ pobre  pueblo:  sólo  la  Iglesia 
basta  ahora  ha  sabido  ofrecerle  con  sincero  amor 
el  pan  corporal  que  sostiene  al  cuerpo  y el  pan 
de  la  doctrina  que  alimenta  y fortifica  las  al- 
mas. 

La  primera  verdad  que  interesa  enseñar  al  po- 
bre, es,  qué, su*  situación  es  la  consecuencia  na- 
tural de  las  diferentes  condiciones  en  medio  de 
las, cuales  se  mueve  y desarrolla  la  sociedad  hu- 
mana. Seria  .un  gravé  error  el  decir,  que  la  pobre- 
za es  siempre  en  él  que  lá-tiene,  él  castigo  de  al- 
guna falta,  como  también  fuera  enteramente  in- 
justo el  ver  en  ella  el  resultado  de  un  crimen  co- 
metido contra  él  por  sus  semejcántes.  Ya  hemos 
dicho,  que  la  desigualdad,  que  condena  á un 
grande  número  de  hombres  á un  trabajó  penoso, 
insuficiente  muchas  veces,  y siempre  incierto, 
para  obtener  el  pan  dé  cada  día,  tiene  sus  causas 
inmediatas  en  la  diversidad  de  medios  dejados  á 
la  actividad  y á La  libertad  individual  que  tiene 
que  lidiar  con  las  dificultades  de  la  vida  y la  in- 
certidumbre de  los  acontecimientos.  Y nadie  osa- 
rá negar,  que  es  soberanamente  razonable  tratar 
de  atenuar  y dulcificar  las  tristes  consecuencias 
de  un  mal  inevitable;  la  religión  y la  humanidad 
proclaman  esto  de  consuno  como  un  indeclina- 
ble deber. 

Pero  querer  cambiar  radicalmente  las  condi- 
ciones de  la  existencia  humana,  y para  esto  des- 
truir las  relaciones  de  los  hombres  entre  sí,  in- 
tentar por  medios  violentos  ó por  la  propagación 
de  peligrosas  teorías  la  quimera  de  igualar  todas 
las  fortunas  y constituir  un  bienestar  igual  para 
todos,  es  atentar  temeraria  y culpablemente  con- 
tra el  mismo  orden. social,  es  provocar  desastro- 
sos desórdenes,  que  precipitarían  al  rico  y al  po- 
bre en  una  ruina  común,  és  intentar,  en  una  pa- 
labra,  conducir  la  sociedad  en  lo  que  ciertos  filó- 
sofos llaman  el  estado  natural,  pero  que  no  seria 
otra  cosa  que  un  estado  salvaje,  el  único  en  que 
j pueda  reinar  una  absoluta  igualdad  en  la  mise- 
; ria  universal: 

Si  se  quiere  remontar  hasta  el  origen  del  mal 
mismo,  y llegarse  á convencer  de  la  imposibili- 
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dad  de  hallar  una  organización  social,  que  haga 
felices  á todos  los  hombres  en  este  mundo,  hay 
que  preguntar  á la  enseñanza  cristiana.  La  fé 
sola  puede  ilustrarnos  sobre  este  profundo  mis- 
terio, como  también  ella  sola  tiene  poder  de  ins- 
pirar la  resignación  y la  caridad,  sublimes  vir- 
tudes, que  Jesucristo  trajo  y enseñó  entro  los 
hombres  como  correctivo  divino  y necesario  de 
la  imperfección  social. 

Hay  también  otra  verdad  muy  propia  para 
consolar  al  pobre,  y es  que  la  riqueza  no  tiene 
poder  para  hacer  á los  hombres  felices.  La  feli- 
cidad es  alguna  cosa  íntima,  se  siente  en  lo  pro- 
fundo del  alma 'y  no  puede  depender  sino  del  or- 
den moral  á que  pertenece.  Todo  lo  que  sea  ex- 
terior y proceda  de  lo  exterior,  no  puede  ofrecer 
mas  que  un  vano  simulacro. y una  vana  aparien- 
cia de  felicidad.  No  hay  duda  qüe  la  privación 
de  los  bienes  terrenos  sujeta  á padecimientos, 
pero  está  muy  lejos  de  ser  verdad  que  la  pose- 
sión de  estos  bienes  sea  por  sí  misma  un  manan- 
tial de  felicidad.  Tomamos  por  testigos  á los  . 
mismos  que  el  acaso  ha  elevado  á la  opulencia; 
que  hablen  con  sinceridad  y que  nos  digan,  si  se 
ha  colmado  el  vacio,  de  su  alma,  si  están  ente- 
ramente satisfechas  las  ardientes  aspiraciones, 
que  tant-o  habían  atormentado  su  existencia,  y si 
han  cesado  de  seguir  tras  esa  fantasma  de  felici- 
dad, que  suponían  hallarse  en  los  bienes  de  que 
al  presente  disfrutan. 

< ■ i 


María  Santísima  entre  los  idólatras. 

El  P.  Hopper,  celoso  misionero  del  Indostan, 
hácia  la  parte  occidental  de  Bengala,  refiere  un 
hecho  prodigioso  sucedido  no  ha  mucho  en  la  vi- 
lla de  Manapadam.  Situada  en  un  país  todo  pa- 
gano, no  contaba  mas  que  un  reducido  número 
de  católicos;  mas  no  por  esto  dejaba  Dios  de  ser 
fielmente  servido,  y aun  su  santísima  madre  te- 
nia una  humilde  capilla.  Desde  mucho  tiempo 
no  había  caído  ni  una  sola  gota  de  lluvia  en  todo 
el  territorio  de  Manapadam;  la  sequedad  era  ex- 
trema, y la  cosecha  en  grave  peligro  de  perderse. 
Los  indios  habían  ya  recurrido  á todas  sus  prác- 
ticas supersticiosas;  pero  en  vano,  el  cielo  per- 
manecía cerrado  y la  tierra  estéril.  Determina- 
ron probar  un  último  esfuerzo:  el  punto  consistía 
en  saber  á cual  de  todas  sus  divinidades  se  diriji- 


rian  en  su  última  demanda.  En  su  perplegidad  la 
suerte  fué  la  encargada  de  decidir.  Con  que,  to- 
maron once  hojas  de  palma  y escribieron  sobre 
cada  una  de  ellas  el  nombre  de  sus  principales  di- 
vinidades. Algunos  indios  propusieron, que  se  aña- 
diese una  duodécima  hoja,  sobre  la  cual  se  escri- 
biese el  nombre  de  María,  la  protectora  de  los 
cristianos.  Aceptóse  el  consejo.  Enciende  una 
gran  hoguera  en  medio  de  la  plaza  pública,  y á 
presencia  del  todo  el  pueblo  arrojaron  en  ellas 
doce  hojas,  diciendo,  que  aquella  divinidad,  cuyo 
nombre  respefasen  las  llamas,  seria  la  única  que 
se  invocase.  Apenas  las  llamas  tocáronlas  hojas 
que  ardieron  estas  y fueron  reducidas  á pavesas. 
Pero  ¡oh  maravilla!  solo  una- queda  intacta  en 
medio  de  las  llamas;  era  aquella  que  tenia  escri- 
to, el  nombre  de.  María.  Desde  entonces  cesa  toda 
duda;  debíase  invocar  á María  y corre  el  pueblo 
al  pequeño  santuario  de  María  gritando:  “Solo 
•el  Dios  de  los  cristianos^  existe*  y su  madre  es 
omnipotente.”  Bien  que  interesado,  este  homena- 
je no  desagrado  á la  Madre  de  misericordia.  Ape- 
nas salidos  de  la  capilla  los  indios,  cuando  for-- 
jnándose  nubes  en  el  cielo,  cae  una  abundante 
lluvia  sobre  la  tierra  que  la  fecundiza;  la  mies 
estaba  salva.  Pero  Maria  hace  todavía  mas;  envía 
el  rocío  de  la  gracia  sobre  aquellos  corazones  es- 
tériles, y gran  número  de  idólatras  movidos  por 
aquel  milagro  se  convierten.  La  hoja  salvada  de 
las  llamas  se  conservó  en  la  capilla  de  María  en 
Manapadam. 

(Ecjos  del  amor  de  María.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  IV. 

VII. 

iür.i)  o i jilo*  iiolaivjiiha  6* 

— Pedid  y recibiréis,  dice  la  santa  palabra.  Si 
los  prodigios  no  surgen  en  medio  de  vosotros,  co- 
mo en  tiempo  de  los  ápóstoles,  es  porque  solici- 
tados por  la  vida  de  los  sentidos,  sin  querer  - ad- 
mitir más  que  lo  que  descubrís  con  los  ojos  del 
cuerpo,  no  buscáis  la  milagrosa  fuente  en  los  se- 
cretos de  la  bondad  divina.  ¿Decís  que  no  veis 
brotar  el  agua  en  el  ricon  misterioso  del  Santua- 
rio? ¡Oh,  Bernardita!  ¡Oh,  género  humano! 
¡Creed,  sin  embargo I Venid  y buscad  con  esa  fé 
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absoluta  que  tiene  la  criatura  cuando  pega  sus 
lábios  al  seno  materno.  La  Providencia  es  una 
madre.  Ahí  teneis  cómo  ha  brotado  la  fuente: 
ahí  teneis  como  crece  á medida  que  la  buscáis, 
lo  mismo  que  sucede  con  la  leche,  atraído  por  los 
lábios  del  niño. 

— ¿Que  bebamos?  ¡Pero  el  agua  que  sale  de 
la  roca  pasa  á través  de  elementos  impuros!  El 
Clero  tiene  mil  defectos  humanos,  tiene  ideas 
particulares  que  no  son  del  cielo.  La  fuente  di- 
vina está  mezclada  con  tierra.  ¿Que  me  lave? 
¡Si  yo  soy  mas  instruido,  mas  puro,  mas  generoso 
que  ese  Sacerdote! 

— ¡Orgulloso!  ¿No  te  han  formado  á tí  tam- 
bién del  barro  de  la  tierra?  Memento  quiapulvis 
es. ... ; come  de  esa  yerba,  humíllate  y recuerda 
tu  origen.  Todo  lo  que  te  alimenta,  ¿no  pasa  por 
la  tierra?  Y aun  la  vida  de  cada  dia,  ¿no  la  reci- 
bes por  ese  barro  de  que  estás  formado? 

¿La  fuente  se  ha  secado?  La  fé  humilde  la 
hará  brotar.  ¿Está  cenagosa?  ¿Es  impura?  Be- 
bed, bebed  sin  cesar,  y la  tornareis  clara,  traspa- 
rente, luminosa,  y sanará  á los  enfermos  y á los 
débiles.  ¡Manifiesta  enseñanza  dada  á todos  los 
fieles!  ¿Queréis  mejorar  el  Clero?  ¿Queréis  que 
tenga  las  virtudes  apostólicas?  ¿Queréis  santifi- 
car el  elemento  humano*  de  la  Iglesia?  Partici- 
pad del  Sacramento  que  distribuye  el  Sacerdocio. 
Sed  corderos  y tendréis  Pastores.  Lavaos  en  el 
alma  de  ese  Sacerdote,  que  ella  se  purificará  al 
purificaros. 

Habéis  dejado  que  se  pierda  la  Fuente  de  los 
Milagros,  por  no  usar  de  ella;  pues  para  hallarla, 
teneis  que  seguir  una  conducta  inversa;  usadla 
mucho.  Qucerite  et  invenietis.  Para  que  os  abran 
teneis  que  llamar.  Para  recibir  hay  que  pedir. 

VIII. 

Aunque  la  multitud  había  llegado  á su  in- 
menso apogeo  por  la  mañana,  cuando  Bernardita 
se  presentó,  no  por  eso  vaya  á creerse  que  las  ro- 
cas Massabielle  estuvieron  solitarias  lo  demas 
del  dia.  Toda  la  tarde  fué  un  continuo  ir  y ve- 
nir por  el  camino  de  aquella  gruta,  célebre  en 
adelante,  que  todos  examinaban,  unos  recorrién- 
dola, otros  rezando  delante  de  ella,  y algunos  ar- 
rancando pedazos  de  roca  para  llevarse  un 
piadoso  recuerdo. 

Aquella  tarde,  hácia  las  cuatro,  aun  había  de 
quinientas  á seiscientas  personas  diseminadas  de 
esta  manera  por  las  orillas  del  Grave. 

En  aquel  mismo  instante  tenia  lugar  una  esce- 


na desgarradora  junto  á una  cuna,  en  una  pobre 
casa  de  Lourdes,  donde  habitaba  una  familia  de 
jornaleros,  Juan  Bouhohorts  y Cruz  Ducouts,  su 
mujer. 

Yacía  en  aquella  cuna  un  niño  de  unos  dos 
años,  delicado,  mal  constituido,  y nunca  había 
podido  andar,  constantemente  enfermo,  y consu- 
mido desde  su  nacimiento  por  una  calentura  len- 
ta, una  calentura  de  consunción,  que  con  nada 
había  podido  vencerse.  A pesar  de  los  inteligen- 
tes cuidados  de  un  médico  del  país,  el  Sr.  Pey- 
rus,  el  niño  se  acercaba  á su  última  hora.  La 
muerte  estendia  ya  sus  lívidos  colores  sobre 
aquel  rostro,  extremadamente  seco  con  tan  largo 
sufrimiento. 

Mirábanle  morir  el  padre,  sereno  en  medio  de 
su  dolor,  y la  madre. 

Una  vecina,  Francisca  Gozes,  se  ocupaba  ya 
en  preparar  lienzos  para  sepultar  el  cuerpo,  y al 
mismo  tiempo  se  esforzaba  en  dirigir  palabras  de 
consuelo  á la  madre. 

Ésta,  loca  de  dolor,  seguía  con  ansiedad  los 
progresos  de  la  agonía.  Los  ojos  del  enfermo  es- 
taban vidriosos,  sus  miembros  absolutamente  in- 
móviles, y ya  no  se  notaba  su  respiración. 

— Ha  muerto,  dijo  el  padre. 

— Si  no  ha  muerto,  dijo  la  vecina,  va  á morir, 
pobre  amiga  mia.  Id  á llorar  junto  al  fuego, 
mientras  yo  le  envuelvo  en  esta  mortaja. 

Cruz  Ducouts  nada  oia,  al  parecer.  Acababa 
de  ocurriría  una  súbita  idea,  y se  habían  conteni- 
do sus  lágrimas. 

— ¡No  ha  muerto,  gritó,  y la  Santa  Virgen  de 
la  Gruta  me  lo  vá  á curar! 

—¡La  ha  vuelto  loca  el  dolor!  dijo  tristemente 
Bouhouhorts. 

Pero  en  vano  intentaron  él  y la  vecina  disua- 
dir de  su  propósito  á la  madre,  que  acababa  de 
sacar  de  la  cama  el  cuerpo  ya  inmóvil  del  niño,  y 
le  había  envuelto  en  su  delantal. 

— La  llevo  á la  Virgen,  gritó  dirigiéndose  á la 
puerta. 

— Pero  no  ves  Cruz,  le  decían  su  marido  y 
Francisca,  que  si  nuestro  J ustino  no  está  entera- 
mente muerto,  le  vas  tu  á matar  ahora. 

La  madre,  como  fuera  de  sí  nada  quiso  oir. 

— ¡Qué  importa  que  muera  aquí  ó en  la  Gruta  1 
Dejadme  que  implore  á la  madre  de  Dios. 

Y salió  con  su  hijo  en  brazos. 

Según  había  dicho,  le  llevaba  á la  V írgen.  Ca- 
minaba con  rapidez,  rezando  en  alta  voz  y con  to- 
das las  apariencias  de  una^nsensata. 

Iban  á dar  las  cinco  y aun  había  algunos  cen- 
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tenares  de  personas  delante  de  las  Rocas  Massa- 
bielle. 

Cargada  con  su  precioso  fardo,  la  pobre  madre 
atravesó  la  multitud.  A la  entrada  de  la  Gruta  se 
arrodilló  y rezó.  Después  se  arrastró  de  rodillas 
hácia  la  Fuente  milagrosa.  Su  rostro  ardía;  sus 
ojos  estaban  animados  y llenos  de  lágrimas;  toda 
su  persona  revelaba  cierto  desorden  ocasionado 
por  el  exceso  del  dolor. 

Así  llegó  junto  al  pilón  abierto  por  los  cante- 
ros. Hacia  un  frió  glacial. 

— ¿Qué  va  á hacer?  decían  todos. 

Cruz  sacó  de  su  delantal  el  cuerpo  desnudo  de 
su  Hijo  moribundo.  Hizo  sobre  su  persona  y so- 
bre la  del  niño  la  señal  de  la  cruz,  y en  seguida, 
sin  vacilar,  por  un  movimiento  rápido  y determi- 
nado, le  sumergió  por  completo,  escepto  la  cabe- 
za, en  el  agua  helada  de  la  Fuente. 

Un  grito  de  espanto,  un  murmullo  de  indigna- 
ción, salieron  de  la  multitud. 

— ¡Esta  mujer  está  loca!  gritaron  por  todas 
partes,  y se  agruparon  á su  alrededor  para  impe- 
dirla que  continuase. 

— ¿Queréis  aeaso  matará  vuestro  hijo?  escla- 
mó  uno  brutalmente. 

Pero  la  pobre  mujer  parecía  sorda,  y continua- 
ba inmóvil  como  una  estátua:  la  estátua  del  do- 
lor, de  la  oración  y de  la  fé. 

Uno  de  los  presentes  la  tocó  en  un  hombro. 
Volvióse  entonces  la  madre,  y sin  sacar  á su  hijo 
del  agua,  dijo  con  voz  enérgica  á la  vez  que  su- 
plicante: 

— ¡Dejadme,  dejadme!  Quiero  hacer  todo  lo 
que  pueda;  el  buen  Dios  y la  Santa  Virgen  ha- 
rán lo  demás. 

Muchos  observaron  la  completa  inmovilidad 
del  niño  y su  fisonomía  cadavérica. 

— Ya  está  muerto,  dijeron.  Dejemos  á la  po- 
bre muger:  es  una  madre  estraviada  por  el  dolor. 

¡No!  Su  dolor  no  la  extraviaba;  por  el  contra- 
trario,  la  conducía  al  camino  de  la  fé  mas  alta, 
de  una  fé  absoluta,  siu  sombra  de  duda  y sin 
desfallecimiento,  á la  cual  ha  prometido  Dios 
solemnemente  que  nunca  se  resistirá.  La  madre 
de  la  tierra  sentía  en  el  fondo  de  su  alma  que  se 
dirigía  al  corazón  de  la  Madre  que  está  en  los 
cielos.  De  aquí  su  confianza  sin  límites,  que 
dominaba  á la  terrible  realidad  de  aquel  cuer- 
po moribundo  que  tenia  en  sus  manos.  In- 
dudablemente veia,  lo  mismo  que  la  multitud, 
que  una  agua  glacial  como  la  del  piloe  en  que 
liabia  sumergido  á su  hijo,  bastaba,  según  las 
leyes  ordinarias  de  la  naturaleza,  para  matar  in- 


faliblemente á aquel  pobre  ser  tan  querido,  y pa- 
ra acabar  súbitamente  su  agonía  por  el  golpe  de 
la  muerte.  ¡No  importa!  Su  brazo  no  se  movía  y 
su  fé  no  flaqueaba.  Durante  un  cuarto  de  hora 
largo,  delante  de  la  multitud  estupefacta,  en 
medio  de  los  gritos,  délas  censuras  y de  las  inju- 
rias que  sin  cesar  la  dirigían  las  gentes  agrupa- 
das á su  alrrededor,  tuvo  á su  hijo  en  aquel  agua 
misteriosa,  brotada  poco  antes  por  un  solo  ade- 
man de  la  Madre  omnipotente  del  Dios  muerto  y 
resncitado. 


Motiriao 

Academia  musical. — Recomendamos  la  lec- 
tura del  aviso  que  publicamos  hoy  en  la  sección 
respectiva. 

Por  él  se  verá  que  desde  el  4 de  Agosto  que- 
dará abierta  una  academia  musical,  donde  po- 
drán tomar  lecciones  de  solfeo,  piano,  etc.,  los 
jóvenes  aficionados. 

El  inteligente  profesor  que  dirigirá  la  Acade- 
mia es  ya  bastante  conocido  en  nuestra  sociedad, 
para  que  necesitemos  decir  nada  de  su  compe- 
tencia en  el  arte  musical. 

Colecta. — La  colecta  extraordinaria  que  en 
favor  de  los  pobres  que  socorre  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul,  se  hizo  en  la  Iglesia  Ma- 
triz el  Domingo  último,  ascendió  á la  cantidad 
de  doscientos  cincuenta  y tres  pesos. 

Beneficio. — Como  sabrán  nuestros  lectores, 
el  Director  y empresario  del  Circo  Europeo,  dió 
espontáneamente  un  beneficio  con  su  compañía 
el  jueves  24,  en  favor  do  los  pobres  que  socorre 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  nombrando 
una  comisión  de  señores  que  se  prestaron  gusto- 
sos para  dirigir  el  reparto  de  localidades,  etc. 

La  Sociedad  ha  recibido  ciado  sesenta  pesos, 
que  es  la  mitad  de  lo  producido  en  la  función  da 
esa  noche,  y ha  agradecido  al  Director  del  Circo 
y señores  de  la  Comisión,  el  espontáneo  socorro 
que  ofrecen  en  favor  de  sus  pobres  socorridos. 

Nottcias  de  Europa — Las  noticias  de  Euro- 
pa alcanzan  al  8 del  presente  mes. 

Nuestro  Santísimo  Padre  seguía  gozando  de 
buena  salud,  gracias  al  Señor. 

De  la  correspondencia  de  Portugal  tomamos 
los  siguientes  telégramas  relativos  á España. 
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MadÁd  7. — Hoy  se  reunieron  los  comandan- 
tes de  batallón  de  la  milicia  de  Madrid.  Hay 
cinco  batallones  favorables  á la  política  del  go- 
bierno. 

Madrid  7. — Hablase  nuevamente  de  crisis  y 
de  la  adopción  de  medidas  graves. 

Continúan  concentrándose  tropas  en  Madrid. 

Nouvilas  pide  refuerzos,  pero  no  da  noticia  al- 
guna de  sus  operaciones. 

Madrid  7 — El  gobierno  recibió  telégratnas 
graves  de  Zaragoza,  Murcia,  Córdova  y Valencia, 
relativos  al  orden  público. 

La  comisión  constitucional  suspendió  sus  ta- 
reas después  de  la  retirada  de  la  minoría. 

Madrid  7 — Los  intemacionalistas  continúan 
cometiendo  excesos  en  San  Lucas,  y en  Málaga 
Carvajal  con  los  suyos.  Hicieron  prisiones,  depu- 
sieron autoridades  y derribaron  iglesias. 

Según  las  noticias  oficiales  de  Cataluña  la 
tropa  no  quiere  batirse  con  los  carlista. 

Madrid  S. — El  gobierno  mandó  al  general 
Nouvilas  que  opere  decididamente  contra  los 
carlistas,  á lo  que  respondió  éste,  según  se  afir- 
ma, pidiendo  refuerzos. 


El  \ abroes  1 ? de  Agosto  á las  2 de  la  tarde  dá  principio  al 
jubileo  de  la  Porciúncula.  El  Sábado  habrá  misa  solemne  á 
bis  81  ¡2  con  esposicion  del  Santísimo  que  permanecerá  mani- 
fiesto todo  el  dia,  después  del  toque  de  oraciones  se  dará  la 
absolución  general  á los  hermanos  de  la  V.  O.  T.  del  seráfico 
San  Francisco. 


IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  ( Cordon .) 

Se  gana  la  Indulgencia  de  la  Porciúncula. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  31  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

Afjosto 

Dia  1 ? Soledad  en  la  Matriz. 

“ 2 Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las 

Hermanas. 


1RCHICOFUABIA 


V ice  comisario  de  Tierra-Santa. — El  pri- 
mer Domingo  del  mes  estará  en  la  Iglesia  de  los 
Egercicios  el  Religioso  encargado  de  la  limosna 
de  Tierra  Santa:  y el  segundo  Domingo  estará 
en  la  Matriz. 


DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

El  Viérnes  1 ® . de  Agosto  próximo  á * 
las  8 1 12  de  la  mañana  se  celebrará  en 
la  Iglesia  Matriz  el  funeral  de  Doña 
Dolores  Obregon. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 


El  Secretario. 


ACADEMIA  MUSICAL 


SANTOS. 

31  Juev.  San  Ignacio  de  Loy ola  fundador. 

AGOSTO 

1 Viérn.  San  Pedro  Advíncula  y los  santos  Macabeos. 

2 Sáb.  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y san  Alfonso  de 

Ligorio, — Idulgéncia  plenaria  de  la  Porciúncula. 

CULTOS. 

KTi  I.A  matriz: 

Continúa  la  novena  de  San  Buenaventura. 

El  sábado  2 de  Agosto  estará  la  Divina  Magestad  mani- 
fiesta todo  el  dia. 

Todas  las  personas  que  confesadas  y habiendo  comulgado 
visitaren  la  Iglesia,  ganarán  Indulgencia  Plenaria  cada  vez 
que  hagan  dicha  visita  desde  las  2 de  la  tarde  del  dia  1 ? 
hasta  la  entrada  del  sol  del  dia  2. 

El  Domingo  habrá  esposicion  del  Santísimo  Sacramento  to- 
do el  dia.  A la  noche  será  la  plática  y desagravio  al  Sagrado 
Corazón  de  J esus. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  la  novena  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Hoy  á las  9 hay  misa  solemne  con  esposicion  del  Santísime 
Sacramento. 


DiqiqiOA  pOR  A^NjOfhO  C^jVIfS. 

Desde  el  4 de  Agosto  comenzarán 
las  clases  de  solfeo  que  ofrezco  á los 
jóvenes  que  quieran  honrarme  fon  su 

asistencia. 

Cada  clase  jeonstará  de  seis  alumnos 
y se  les'  dará  tres  lecciones  por  semana. 

La  clase  será  nocturna  y costará  so- 
lamente cinco  pesos  mensuales. 

Se  enseñará  precisamente  solfeo,  pe- 
ro el  alumno  que  pueda  y quiera,  podrá 
tomar  aparte  lecciones  de  piano,  canto, 
etc.  á precios  convencionales. 

CALLE  DEL  JUNCAL  N.  43. 

Antonio  Camps. 
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Con  este  número  se  reparte  la  6.  ^ entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Los  Cementerios 

^ * . 

Réplica  á “El  Siglo.” 

De  los  dos  medios  que  para  obviar  dificulta- 
des indicábamos  á El  Sicjlo  en  nuestro  último 
artículo  sobre  la  cuestión  cementerios,  acepta  el 
colega  el  segundo. 

Nosotros  decíamos  que  ó bien  se  construyesen 
cementerios  especiales  para  los  no  católicos  y 
para  los  que  la  Iglesia  no  reconoce  dignos  de  se- 
pultura eclesiástica;  ó bien  se  hiciese  una  sepa- 
ración con  ese  mismo  objeto,  como  se  ha  hecho 
ya  en  los  cementerios  últimamente  construidos. 

El  colega  conviene  en  que  se  haga  una  separa- 
ción murada:  pero  hace  indicaciones  y entra  en 
apreciaciones  que  no  podemos  dejar  sin  contes- 
tación. 

Está  en  un  error  el  colega  al  negar  que  los  ce- 
menterios de  la  República  sean  católicos  en  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra. 

Todos  los  cementerios  existentes  en  la  Repú- 
blica son  católicos  por  su  origen,  por  los  elemen- 
tos con  que  han  sido  construidos,  por  la  dedica- 
ción que  la  Iglesia  ha  hecho  de  ellos  para  la  in- 
humación de  los  católicos. 

Sea  iugénuo  el  colega  y díganos;  ¿la  época  en 
que  fueron  construidos  la  mayor  parte  y casi  la 
totalidad  de  nuestros  cementerios  no  le  está  di- 
ciendo que  el  origen  de  todos  ellos  es  católico  y 
eminentemente  católico? 

El  terreno  que  ocupan  la  mayor  parte  de  esos 
cementerios  ha  sido  donado  por  los  fundadores 
de  los,  pueblos,  quienes  al  donar  el  terreno  para 
el  égido  de  cada  pueblo  daban  y dan  el  terreno 


necesario  para  Iglesia,  cementerio,  policías  y es- 
cuelas. Esos  donantes  qué  eran?  Católicos  y ca- 
tólicos rancios , como  se  los  clasificaba,  que  no 
donaban  su  terreno  sino  para  cementerio  cató- 
lico. 

Quién  aceptaba  y acepta  esas  donaciones  de 
terreno?  Quién  dispuso  siempre  de  ellos  desti- 
nándolos á su  objeto? 

No  nos  negará  el  colega  que  fué  la  Iglesia  ca- 
tólica por  medio  de  sus  delegados,  la  que  aceptó 
y acepta  en  casos  análogos  esas  donaciones  que 
se  hacen  por  escritura  pública:  así  como  las  do- 
naciones para  otras  oficinas  públicas  la»  acepta 
el  gobierno  por  medio  de  sus  delegados. 

Aceptada  la  donación  y cumplido  su  objeto, 
claro  es  que  queda  el  aceptante  en  perfecto  do- 
minio del  objeto  donado.  Así,  los  donantes  de 
esos  terrenos  trasmitieron  á la  iglesia  el  perfecto 
dominio  y propiedad  de  los  terrenos  destinados  á 
iglesias  y cementerios. 

Si  el  cólega  busca  la  constancia  de  esa  acepta- 
ción y de  ese  convenio  bilateral  perfectamente 
concluido,  fígese  en  el  signo  de  la  Redención  que 
caracteriza  á todos  nuestros  cementerios,  signo 
sagrado  que  fué  colocado  al  recibir  aquel  local  la 
bendición  de  la  iglesia  que  lo  destinó  para  dar 
sepultura  eclesiástica  á los  católicos. 

Si  algunos  cementerios  han  sido  trasladados  á 
terrenos  destinados  por  el  municipio  para  ese 
objeto,  ó si  algunos  han  sido  construidos  por  los 
municipios,  militan  análogas  razones  en  cuanto 
al  objeto  á que  fueron  destinados, á la  aceptación 
por  parte  de  la  iglesia  y á la  bendición  con  que 
los  consagrara  para  dar  en  ellos  sepultura  ecle- 
siástica á los  católicos. 

Los  municipios  no  podían  separarse  de  las 
prescripciones  legales  que  hacen  nuestros  cemen- 
terios católicos;  y no  se  separaron  de  hecho  al 
pedir  á la  iglesia  bendiga  dichos  cementerios. 

Considerando  pues,  el  origen  de  nuestros  ce- 
menterios, que  como  sabe  el  cólega,  en  su  origen 
fueron  anexos  á las  iglesias  y que  luego  fueron 
trasladados  á terrenos  donados  y aceptados  pol- 
la iglesia,  cuando  no  fueron  comprados  por  las 
mismas  parroquias;  no  hay  duda  ninguna  que 
nuestros  cementerios  son  católicos. 

Pero,  no  es  solo  el  origen  la  dedicación,  las 
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leyes  vigente!?  ío  que  hace  que  nuestros  cemen- 
terios puedan  y deban  llamarse  católicos. 

La  construcción  de  la  mayor  parte  de  esos  ce- 
menterios les  dá  ese  caráeter. 

Está  muy  equivocado'  el  colega  al  afirmar  que 
los  cementerios  no  son  católicos  y sí, son  munici- 
pales, porque  nó  han  sido  construidos  por  la 
iglesia  sino  por  los  municipios. 

La  mayoir  parte  de  los  cementerios  antiguos 
estaban  construidos  al  lado  de  las  iglesias. 

No  creemos  que  el  colega  pretenda  poner  en 
duda  que  esos  cementerios  eran  de  propiedad  de 
la  Iglesia:  eran  católicos. 

Trasladados  esos  cementerios  á puntos  mas 
lejanos  á,  causa  del  aumento  de  población,  los  ca- 
tólicos pon  sus  limosnas,  ó los  municipios  edifica- 
ron los  nuevos  cementerios. 

A esto  dirá  el  colega,  que  los  que  fueron  cons- 
truidos por  los  municipios  no  deben  llamarse 
católicos.  Sin  embargo,  no  es  exacta  esa  afirma- 
ción del  colega,  porque  en  primer  lugar  militan 
en  contra  las  razones  que  ante$  hemos  aducido; 
y en  segundo  lugar,  debe  saber  el  colega  que  en 
compensación  de  esas  erogaciones  la  mayor  par- 
te de  esos  municipios  dispusieron  de  los  terrenos 
que  cesaban  de  ser  cementerios.  ¿No  cree  el  co- 
lega que  esos  municipios  se  compensaron  de  sus 
erogaciones?  - 

Nada  pues,  mas  justo  y razonable  que  consi- 
derar á todos  nuestros  cementerios  como  verda- 
deramente católicos. 

Y si  no  son  católicos,  porqué  es,  caro  colega, 
que  desde  el  principio  de  esta  discusión  viene  pi- 
diendo la  secularización  de  esos, cementerios? 

Si  son  puramente  municipales,'  sino  son  cató- 
licos, ¿qué  necesidad  Labia,  de  que, el  colega  se 
empeñase  en  pedir  que  se  secularizasen? 

Basta  por  hoy'. 


Juicio  de  la  prensa  europea  sobre  el 
proyecto  de  Instrucción  pública  pre- 
sentado por  el  Sr.  Vedla. 

Tomamos  de  la  Gacela  Internacional  el 
siguiente  artículo: 

•‘Uruguay. 

“El  Sr.  D.  Agustín  Yedia,  diputado,  presen- 
tó al  congreso  un  proyecto  de  ley,  en  uno  de  cu- 
yos artículos  propone  “que  no  sedé  ni  tolere 
instrucción  religiosa  en  ninguna  de  las  escuelas 
ó colegios  creados  por  esta  ley.”  La  Tribuna  de 
Montevideo  escribió,  en  honor  del  proyecto,  las 
•iguien tes  líneas: 


“La  pretensión  de"  que  la  escuela  pública  cos- 
teada por  el  tesoro  del  pueblo  se  convierta  en 
sacristía,  es  la  intolerancia  religiosa,  el  predomi- 
nio católico  que  quiere  invadirlo  todo,  qup  se 
posesiona  del  hogar,  del  espíritu  supersticioso  de 
la  madre  ignorante  y quiere  por  fin  atrinche- 
rarse en  el  mismo  recinto  de  la  escuela,  para 
apagar  con  el  velo  de  la  fé  la  luz  brillante  del 
pensamiento  y de  la  ciencia  humana  que  viene 
hace  siglos  despejando  el  cáos  del  fanatismo  re- 
ligioso.” • .<■  m-  o a,, i 

Nuestro  colega  oriental  es  injusto,  porque  con- 
funde el  fanatismo  con  la  enseñanza  religiosa.  La 
Iglesia  jamas  ha  dado  apoyo  á los?  fanáticos;  por 
el  contrario,  los  ha  combatido,  porque  fanático  os 
el  que  defiende  con  tenacidad  y furor  opiniones 
erradas  en  materia  de  religión,  y el  cristianismo 
combate  todos  los  errores.  La  superstición  es  el 
culto  que  se  dá  á quien  no  se  debe,  ó con  modo 
indebido.  En  este  cáso,  La  Tribunki  tendría. ra- 
zón combatiendo  “el  mal  espíritu  de  la  madre 
ignorante,  porque  por  la  superstición,  y solo  por 
eHa,  se  apagaría,  con  el  velo  déla  fé,  la  luz  bri- 
llante del  pensamiento  etc.”  Todas  estas  son  pa- 
labras sonoras  que  producen  ruido  y viento  de 
tempestades.  Matar  en  el  corazón  la  fé  que  con- 
suela, es  arrancarle  la  sustancia  de  la  esperanza 
La  superstición  y el  fanatismo  enjendra  el  ódio 
contra  todo  lo  quo  se  opone  á los  deseos  do  los 
que  lo  sienten;  en  la  filosofía  indica,  produce  el 
nihilismo  con  que  el  penitente  absorto,  en  su  me- 
ditación, pierde  primero  ia  vista  fijando  su  mira- 
da en  la  punta  de  su  nariz,  pierde  luego  la  razón 
arrojándose  bajo  la  rueda  que  lo  aplasta  del 
carro  del  dios  Jagrenot,  ídolo  implacable  que 
no  se  sacia  sino  con  sangre,  lágrimas  de.  afli- 
gidos y lamentos  de  moribundos.  El  cristianismo 
por  el  contrario,  . dulcificó  la  severidad  paternal 
quitándole  el  derecho  de  vida  y muerte  sobre  el 
hijo,  prohibió  exponer  á los  niños  que.  nacían  de- 
fectuosos; á 3a  madre,  ignorante  cuando  fue  pa- 
gana, la  ilustró  dándole  á conocer  sus  derechos  en 
seno  de  la. familia  y la  rehabilitó  elevándola  á 
compañera  del  hombre;  del  hombre,  quo  solo  la 
buscaba  para  sus  placeres  materiales;  de  dirauo 
se  convirtió  en  amante  esposo  atado  á la  mujer 
con  la  cadena  de  fio  res  del  espiritualismo  con 
que  la  engrandeció  J esucristo.  Ya  ve  La  Tribuna , 
repetimos,  que  lia  estado  injusta  y que,  en  esta 
vez,  no  corresponde  á la  ilustración  de  su  Di- 
rector. 

El  proyecto  de  ley  del  Sr.  Vedia  tiende  á es- 
tablecer un  materialismo  estúpido  que  dentro  de 
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diez  años  daría  al  Uruguay  una  generación  em- 
brutecida y puesta  á merced  de  quien  la  gober- 
nara con  sola  una  entidad  de  fuerza:  el  verdugo. 

El  Sr.  D.  Jacinto  Vera,  vicario  apostólico  del 
Estado,  ha  dado  á luz  una  representación  tan 
tierna  como  lógicamente  escrita,  en  la  que  dice  al 
Congreso;  h 

“¿Quieren  las  Honorables  Cámaras,  quiere  el 
Sr.  representante  del  departamento  de  Cerro- 
Largo  la  mayor  difusión  posible  de  la  educación? 
Sea  en  horabuena,  ese  es  también  el  deseo  que 
me  anima  á mi  como  ciudadano  y como  Prelado 
de  la  Iglesia  oriental,  y el  que  anima  á todos  los 
buenos  ciudadanos;  poro  esa  educación  para  que 
sea  útil  al  porvenir  del  pais,  para  que  produzca 
el  resultado  que  se  anhela,  que  es  la  moralización 
del  pueblo,  debe  ir  acompañada  de  la  enseñanza 
moral  y religiosa,  pues  de  lo  contrario,  lejos  de 
dar  buenos  resultados  para  la  felicidad  de  la  pa- 
tria seria  causa  de  inmensos  ¡nales.”  Esto  está 
perfectamente  dicho.  Ya  pasó  la  moda  de  hacer 
gala  del  espíritu  impío  de  la  revolución  francesa. 
Probado  está  hasta  la  evidencia,  que  Yoltaire,  en 
materia  teológica,  era  ignorante:  su  escuela  está 
en  decadencia  y de  su  cadáver  solo  quedan  los 
gusanos  que  roen  y marchitan  las  mas  esquisitas 
rosas  del  pensamiento.  Cuando  las  persecuciones 
religiosas,  muchos  pueblos  abrieron  sus  puertas  á 
los  emigrantes  hostilizados,  y,  confundiéndose 
con  los  católicos,  se  aceptó  la  libertad  de  cultos 
y hasta  la  de  conciencia,  en  obvio  de  otros  males: 
-pero  hoy  á nadie  se  persigue  por  sus  ideas  reli- 
giosas; la  tribuna  parlamentaria  y la  prensa  der- 
raman en  todas  partes  cuanto  veneno  quieren 
contra  el  catolicismo.  De  modo,  que  probado  es- 
tá que  esto  no  persigue,  por  el  contrario,  es  per- 
seguido, y los  que  se  oponen  á que  su  doctrina  se 
enseñe  en  las  escuelas,  no  tiene  ya  ni  la  escusa  de 
los  que  necesitan  inmigración.  Todo  el  que  aban- 
dona su  patria,  cuando  no  es  por  un  delito  común 
es  porque  no  está  bien  en  ella,  porque  quiere  me- 
jorar de  fortuna;  en  este  caso  no  se  cuida  del 
Dios  espíritu,  sino  del  dfos  Oro,  y va  donde  en- 
cuentra incienso  que  consagrar  á su  Becerro. 
Cuide  La  Tribuna  de  que  los  que  asi  piensen  no 
roben  á su  pátria  las  joyas  con  que  fabriquen  su 
ídolo.  Sepa  nuestro  distinguido  colega  que  la  li- 
bertad es  la  inocencia,  y que  no  hay  mas  “cien- 
“cia  humana  que  la  que  enseña  el  hombre  á 
creer,  á esperar,  á saber  amar;  esta  ciencia  une: 
el  odio  disuelve.  El  odio  es  antiliberal,  antiso- 
cial." 


El  entierro  llamado  “civil”  en  Francia 

i 

Creemos  de  oportunidad  la  publicación 
de  los  párrafos  siguientes  de  un  artículo  de 
la  Gaceta  Inter  nacional.  En  ellos  se  refiere 
lo  sucedido  en  París  con  motivo  del  entier- 
ro civil  de  un  diputado  ateo. 

Por  esos  párrafos  se  puede  ver  como  con- 
sideran las  cámaras  francesas  y la  prensa 
seria  de  Europa,  lo  que  han  dado  en  llamar 
entierro  civil. 

Hé  aquí  como  se  expresa  la  Gaceta  Inter- 
nacional: 

“En  Francia  murió,  la  semana  pasada,  un  di- 
putado ateo.  La  Cámara  'nombró  una  comisión 
acompañadora  del  enterramiento  y el  gobierno  un 
piquete  de  tropa  que  rendirle  debía  honores  mi- 
litares. 

“Al  salir  el  cadáver  de  la  casa  mortuoria,  la 
comisión  se  retiró;  lo  mismo  hizo  la  tropa,  no 
acompañando  el  cortejo  al  cementerio,  por  que 
vieron  que  faltaba  un  ministro  religioso,  de  un 
culto  cualquiera,  para  las  exequias  del  difunto. 
Este  suceso  dió  pretextóla  labninoría  para  acu- 
sar el  gobierno  y á la  comisión  de  la  Cámara,  di- 
ciendo que  se"habia  violadora  libertad  de  cultos, 
que  es  lev"del  Estado,  y,*en  consecuencia,  iufrin- 
gídose  la  constitución.  A los  ataques  rudos  de  la 
minoría,  el  general  du  Barail,  ministro  de  la 
G-uerra,  no  respondió  mas  que  con  cuatro  frases 
enérgicas.  “ Nosotros,  dijo,  no  consentiremos 
que  las  tropas  se  asocien  á esas  manifestaciones 
antireligiosas  é impías.”  Como  la  izquierda  pro- 
testase con  violencia,  el  ministro,  'con  voz  de 
trueno,  dominadora  del  tumulto, ^añadió  : “Si 
vosotros  quitáis  á los  hombres  de  guerra  la  creen- 
cia en  otra  vida,  vosotros  no  tendréis  nunca  el 
derecho  de  pedirles  el  sacrificio  de  su  existencia.” 
El  gobierno  triunfó  de  la  oposición  por  muy  con- 
siderable mayoría.  En  los  debates  quedó  probado 
que  hay  en  Francia  sociedades  formadas  con  el 
exclusivo  objeto  de  enterrar  cadáveres  yendo  por 
ellos  á las  casas  pobres  para  conducirlos  á los  ce- 
menterios acompañados  de  músicas  y banderas, 
paseándolos  por  las  calles,  pronunciando  discur- 
sos, formando  lo  que  se  llama  “entierros  civiles,” 
para  despertar  en  el  pueblo  “el^espíritu  revolu- 
cionario. El  gobierno,  á fin  de  obviar  inconve- 
nientes, dispuso  que  esa  clase  de  entierros  se 
efectuaran  por  la  mañana,  á las  seis  en  verano,  y 
á las  siete  en  invierno,  “á  fin,  ha  dicho  un  dipu- 
tado, de  que  esos  muertos,  en  vida  sin  fé  alguna, 
no  obstruyan  el  tránsito  de  las  calles  en  las  horas 
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que  por  ellas  pasan  las  gentes  honradas  á su  tra- 
bajo, sino  los  carros  de  la  basura  que  limpian  las 
ciudades.”  Gambetta  y sus  secuaces  se  mordieron 
los  labios,  nada  replicaron  ante  estas  palabras 
enérgicas,  porque  un  ateo,  cuando  muere,  no  es 
mas  que  una  bestia,  y,  como  tal,  no  necesita  de 
dormitorio,  que  esto  quiere  decir  cementerio,  si- 
no que  le  basta  el  lugar  que  en  los  estercoleros 
se  destina  á los  cuerpos  inanimados.” 


<$xtm0v 


Carta  Pastoral 


de  Mor.  el  Arzobispo  de  París  al  clero  y á 

LOS  FIELES  DE  SU  DIOCESIS 
SOBRE  LOS  RICOS  Y SOBRE  LOS  POBRES. 

(Conclusión.) 

III. 

La  verdad  ira  felicidad  del  hombre  puede  con- 
cebirse bajo  un  aspecto  doble  y en  dos  grados 
muy  distintos ; en  el  primer  grado  se  halla  la  fe- 
licidad imperfecta,  fugitiva,  mezclada  de  espe- 
ranza y de  temor,  tal  como  es  posible  alcanzarla 
en  esta  vida;  y esta  paz  no  se  encuentra  sino  en. 
la  paz  y goces  íntimos  de  la  conciencia.  En  el 
grado  superior  se  halla  la  felicidad  soberana, inmu- 
table, sin  fin,  colmando  toda  la  estension  de  los 
deseos  ;y  esta  es  la  felicidad  del  cielo.  Buscar  la  sa- 
tisfacción de  las  innumerales  necesidades  del  al- 
ma fuera  de  las  grandes  promesas  de  la  fé  seria 
trabajar  en  vano  y sin  esperanza;  porque  los  di- 
versos acontecimientos  de  que  se  compone  nues- 
tra existencia,  no  presentan  mas  que  una  cadena 
de  accidentes  que  hieren,  hostigan  y conmue- 
ven, pero  que  no  tienen  nada  de  común  con  la 
felicidad. 

Ahora  bien,  bajo  este  doble  punto  de  vista, 
ninguno  puede  participar  mejor  de  la  felicidad 
que  el  hombre  cuyos  dias  se  deslizan  en  la  oscu- 
ridad de  la  vida  ordinaria  y común.  ¿Quién  me- 
jor que  él  puede  procurarse  los^goces  de  una  con- 
ciencia pura,  precursora  de  la  verdadera  felici- 
dad? ¡Qué  de  peligros  ignora!  ¡Qué  responsabili- 
dades evita!  ¡De  cuántos  lazos'se  liberta!  Y si  la 
fé  está  bien  viva  en  su  alma,  debe  encontrarse 
muy  dichoso,  el  verse,  respecto  de  J esucristo  su 
Salvador, en  una  situación  muy  parecida  á la  su- 
ya, siendo  muy  difícil  al  rico  el  aproximarse  á 
ella.  Pero  especialmente  en  lo  que  toca  á la  feli- 
fcidad  del  cielo  el  estado  del  pobre  es  verdadera* 


mente  privilegiado  y su  condición  es  digna  de 
envidia.  Toda  su  vida  se  desliza  en  medio  de  las 
mejores  oca*  iones  de  merecer.  Cuando  invoca  á 
Jesús  en  nombre  de  sus  privaciones  y padeci- 
mientos, no  hay  duda  que  posee  los  más  ciertos 
derechos  sobre  el  corazón  de  su  divino  Maestro, 
La  esperanza  cristiana,  que  nos  hace  gozar-en  el 
recuerdo  de  los  bienes  celestiales,  esta  virtud  tan 
difícil  páralos  ricos,' porque  supone  el  desprendi- 
miento de  las  cosas  de  la  tierra,  es  para  el  pobre 
su  habitual  consolación  y como  el  movimiento  na- 
tural de  su  corazón.  Parece,  que  la  misma  tier- 
ra no  le  es  ingrata,  sino  para  inspirarles  un  des- 
precio más  profundo  de  las  cosas  perecederas  y 
para  obligarle  á fijar  sin  cesar  su  mirada  sobre 
su  inmortal  destino. 

¡Ah!  carísimos  hermanos  nuestros,  ¡quién  pu- 
diera ofrecer  al  mundo  el  sublime  espectáculo  de 
los  pobres  voluntarios,  de  los  discípulos  de  la 
cruz,  sabiendo  hacer  de  la  necesidad  virtud,  y 
abrazando  las  privaciones  de  la  pobreza,  tenien- 
do á la  vista  las  recompensas  venideras!  ¡Quién 
nos  concediera  el  volver  á presenciar  aquellos 
tiempos  heroicos  en  que  el  hijo  del  rico  mercader 
de  Asis,  inflamándose  de  amor  para  con  la  po- 
breza, la  elegia  por  su  esposa  y la  daba  millares 
de  cortesanos  enagenados  de  sus  encantos  divi- 
nos! Entoces  los  oradores  sagrados  podían  desde 
lo  alto  déla  cátedra  de  la  verdad,  hacer  oir  triun- 
fantes discursos  sobre  la  eminente  dignidad  de  los 
pobres ; entonces  la  muchedumbre  de  los  deshere- 
dados de  este  mundo,  viendo  tan  nobles  corazones 
desdeañar  los  favores  de  la  fortuna  y buscar  con 
ahinco  los  padecimientos,  se  consolaban  fácil- 
mente de  los  rigores  de  la  suerte,  y aceptaban  sin 
murmurar  la  condición  humilde,  pero  honrada, 
que  les  había  deparado  la  Providencia.  Jamás  se 
podrá  deplorar  bastante  la  ceguedad  culpable  de 
los  hombres  que  han  destruido  estas  santas  ins- 
trucciones de  la  Iglesia.  Parecía  que  habían  sido 
creadas  únicamente  para  preparar  las  almas  á la 
felicidad  de  la  otra  vida;  y eran  en  la  realidad  el 
mas  firme  sosten  del  orden  social  en  la  vida  pre- 
sente. 

Permitidnos,  carísimos  hermanos  nuestros, con- 
fiaros, al  acabar,  las  amarguras  mas  íntimas  de 
nuestra  alma.  Siendo  Pastor  de  esta  grande  dió- 
cesis, y residiendo  en  medio  de  esta  inmensa 
capital,  ¿podemos  dejar  de  amar  á los  pobres 
que  ¡ay!  forman  la  porción  mas  considerable  de 
nuestro  rebaño?  Dios  nos  es  testigo,  que  pade- 
cemos cruelmente  por  sus  privaciones,  y que, 
cuando  cada  dia  comemos  nuestro  pan,  le  encon- 
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. tramos  amargo,  al  recordar  que  en  nuestra  fami- 
lia espiritual  hay  pobres  que  carecen  hasta  de 
las  cosas  mas  necesarias.  Pero  procuramos  dila- 
tar nuestro  corazón  y quisiéramos  poder  multi- 
plicar nuestros  recursos  para  remediar  todas  sus 
necesidades  y miserias. 

En  medio  de  nuestra  impotencia,  abogamos 
sin  descanso  por  su  causa  y alargamos  la  mano 
á su  favor.  Pero  nuestro  pesar  más  vivo  es  el 
pensar,  que  entre  ellos  un  gran  número  no  son 
ya  los  pobres  de  Jesucristo.  Y no  es  Jesucristo 
quien  los  rechaza;  todo  lo  contrario  los  llama  y 
los  aguarda;  son  ellos  los  que  han  rechazado  á 
Jesucristo  y á sus  consoladoras  doctrinas.  Han 
dado  oidos  á orgullosos  sofistas,  ansiosos  de  po- 
pularidad: han  colocado  su  confianza  en  falsos  y 
ambiciosos  amigos;  han  dado  crédito  á mentiro- 
sas promesas,  que  les  mostraban,  en  un  mirage 
encantador,  una  felicidad  imposible.  Han  acusa- 
do como  causantes  de  sus  males  á los  hom- 
bres, á las  instituciones,  á las  leyes,  y hasta 
á la  misma  Iglesia,  que  jamás  ha  tocado 
sus  llagas,  sino  para  curarlas  y sanarlas.  El 
' l>i  inestar  de  sus  hermanos  ha  sido  mirado  por 
ello.;  como  la  causa  de  su  miseria  y como  un 
atentado  contra  sus  derechos.  No  han  llegado  á 
comprender,  que  la  ruina  de  algunos  ricos  no  po- 
dían enrriquecer  á millares  de  pobres,  y que  no 
daría  otro  resultado,  que  suprimir  el  trabajo  que 
les  da  para  vivir. 

Sino  se  les  hubiese  contenido  en  la  obra  de 
destruccion.hubieran  aniquilado  el  fondo  común, 
el  capital  social,  donde  todos  sacan  lo  necesario 
para  la  vida,  aseméjanse  á aquellos  hijos  de 
los  bosques,  que  cortan  por  el  pié  el  árbol,  para 
comer  sin  trabajo  el  fruto  que  lleva  en  sus  ramas 
altas,  y quienes,  volviendo  á buscar  nuevos  fru- 
tos en  los  mismos  árboles,  cuandoj’habia  llegado 
la  estación  de  producirlos,  no  encuentran  mas 
que  un  tronco  muerto  y seco.  Y porque  los  pobres 
se  han  impuesto  el  yugo  de  estas  falsas  doctri- 
nas, el  ódio  ha  ocupado  en  su  corazón  el  lugar 
del  amor,  sus  potentes  esfuersos  se  han  perdido 
en  una  sombría  desesperación,  y sus  almas  ulce- 
radas no  han  atesorado  mas  que  deseos  de  ven- 
ganza. 

Hermanos  é hijos  muy  amados,  tornad  ála  fé 
de  vuestros  juveniles  años,  en  ella  encontrareis, 
con  la  esperanza,  la  disminución  de  esos  ardien- 
tes deseos,  que  son  un  tormento  cien  veces  mas 
cruel  que  la  indigencia.  La  Iglesia  os  enseñará, 
no  esa  resignación  estúpida  que  prosterna  al  hom- 
bre ante  el  destino,  sino  la  sumisión  filial  que  le 


revela  en  presencia  de  su  Dios  y de  su  Padre.  Al 
mismo  tiempo  que  os  inspire  las  virtudes  cristia- 
nas, os  abrirá  el  camino  de  la  estimación  pública, 
del  trabajo  feliz,  de  la  propiedad  honrada,  como, 
también  os  invitará  á combates  mas  nobles  y á 
conquistas  mas  frutuosas.  Solamente  entonces, al 
recordar  los  males  que  padecéis,  esperimentare- 
mos  algún  consuelo  en  nuestro  dolor,  porque  sa- 
bremos, que  habréis  vuelto  á colocaros  en  el  ca- 
mino de  la  verdad  y de  la  razón,  y que  cada  dia 
de  tribulación  soportada  con  valor  os  aproxima 
al  Jérmino  deseado  de  vuestros  eternales  des- 
tinos. 


• El  periodismo  católico. 

Tomamos  de  La  Gaceta  Internacional  el  si- 
guiente'“artículo  y la  circular  que  trascribe,  que 
reputamos  de  importancia. 

“El  Sin  Obispo  de  Dibona,  vicario  de  Santa 
Marta,  ha  publicado  un  documento  digno  de  ser 
conocido  en  la  prensa  de  Europa.  Hélo  aquí: 

“En  nuestra  circular,  dice,  núm.  9 de  fecha  8 
de  Enero  de  1872,  expusimos  á los  párrocos,  por 
órgano  de  usted,  las  razones  que  nos  obligan  á 
proteger  el  periodismo  católico  con  la  pluma  y 
con  nuestros  recursos;  y como  hayamos  sabido, 
con  no  poca  pena,  que  ese  llamamiento  suma- 
mente apremiante  en  nuestros  dias  ha  sido  desa- 
tendido por  algunos  de  los  que  nos  acompañan 
en  el  ministerio  pastoral,  creemos  un  deber  diri- 
girles de  nuevo  esta  nota  circular,  para  reanimar 
á los  que  comprenden  sus  sagrados  deberes,  y 
excitar  á los  negligentes.  A la  vez  que  somos 
depositarios  de  la  doctrina  católica,  fuente  de 
grandes  bienes  y elemento  de  verdadera  civiliza- 
ción y progreso,  somos  también  sus  defensores  y 
propagadores;  y como  tales,  pesa  sobre  nuestros 
hombros  una  inmensa  responsabilidad.  La  sal- 
vación de  los  fieles,  la  salud  eterna  es  el  fin  á 
que  debemos  encaminar  á los  que  forman  una 
sola  Iglesia,  cuya  cabeza  visible  es  el  Vicario  de 
J esucristo.  Si  hemos  recibido,  en  la  persona  de 
los  Apóstoles,  la  misión  de  enseñar  á las  nacio- 
nes, esta  enseñanza  no  está  circunscrita  á la  pa- 
labra, sino  á todos  los  medios  que  están  á nues- 
tro alcance,  principalmente  álos  mismos  de  que 
hacen  uso  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Así  lo  en- 
tendió en  sus  primeros  dias  el  sacerdocio  católico 
y así  lo  practica  en  donde  quiera  que  le  distingue 
ese  espíritu  uniforme,  para  propender  á la  feli- 
cidad de  los  que  fueron  redimidos  á costa  de 
grandes  y crueles  sacrificios.” 
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La  prensa, sublime  invención  que  tantos  servicios 
ha  hechoála  humanidad. ha  sido  convertida  en  foco 
de  negras  maquinaciones  contra  lo  mas  santo  y sa- 
grado,es  un  volcan  que  ácáda  momento  arroja  la- 
va contra  Dios  y sus  ministros.  Los  enemigos  de 
la  Iglesia  se  han  dado  cita  en  el  campo  de  la  di- 
famación, y estrechándose  con  juramentos  ne- 
fandos, redoblan  sus  vanos  esfuerzos  en  la  con- 
tienda que  hace  mas  de  diez  y ocho  siglos  viene 
sosteniendo  el  error  y la  mentira.  Por  todas  par- 
tes el  periodismo  impío  se  muestra  profusamente 
y derramando  su  letal  veneno  lleva  al  corazón  la 
duda  y la  incertidumbre.  Todas  las  cuestiones 
que  ventilan  esos  pobres  redactores  no  son  mas 
que  blasfemias  y desvarios  contra  los  dogmas  y 
la  gerarquía  divina,  testificando  así  la  firme 
creencia  en  que  estamos  de  que  el  mundo  todo  se 
halla  dividido  en  católicos  y no  católicos.  Del 
extranjero  se  nos  importan  esas  inmundas  pro- 
ducciones en  diferentes  formas;  pero  todas  ellas 
encaminadas  á un  pernicioso  fin:  arrebatarnos 
nuestras  creencias,  cimentadas  en  la  doctrina  del 
Dios-Hombre;  pero  no  es  solamente  de  fuera  que 
se  nos  arrojan  esos  proyectiles,  sino  que  en  medio 
de  nosotros  se  han  colocado  en  diferentes  lugares 
centinas  de  error  y mentira  para  corromper  á la 
juventud  y descarriar  al  pueblo,  que,  fiel  á la 
la  tradición  de  sus  antepasados,  no  se  desvia  de 
los  preceptos  evangélicos.  No  es  que  exagera- 
mos, sino  una  triste  verdad  de  lo  que  acontece  y 
sucede.  Sí,  pues,  estamos  obligados  á enseñar  y 
defender  la  doctrina  católica,  la  pluma  y la 
prensa  son  los  elementos  de  que  debemos  dispo- 
ner. Los  pensamientos  no  solo  se  comunican  con 
el  precioso  don  de  la  palabra,  sino  que  se  con- 
signan en  el  papel  para  dejarse  oir  de  uno  á otro 
extremo  del  universo. 

La  Iglesia  siempre  ha  hecho  uso  de  ella  para 
propagar  sus  libros  sagrados,  para  defender  sus 
fueros  y derecho;  así  lo  vemos  practicar  por  el 
augusto  Pontífice  Pió  IN,  que  privado  de  liber- 
tad por  la  usurpación  de  un  déspota,  apela  á la 
imprenta  para  enseñar  y protestar.  ¿Porqué  de- 
bemos mostrar  menos  interos  en  esclarecer  la  ver- 
dad que  el  que  tienen  los  desgraciados  propaga- 
dores de  la  mentira?  Porqué  no  emplear  el  ta- 
lento que  senos  ha  dado,  para  defender  la  causa 
mas  sarita,  la  de  Dios  y su  Iglesia,  viendo  á hom- 
bres descarriados  abusar  de  su  inteligencia  para 
combatirla?  Porqué  permanecer  como  perros  mu- 
dos en  presencia  de  lobos  rapaces  que  acechan  el 
rebaño?  Porqué  esquivarnos  en  la  lucha  en  que 
de  seguro  la  victoria  será  nuestra?  Porqué  no  dar  ¡ 


un  tanto  de  tregua  al  ministerio  parroquial  y to- 
mar la  pluma  para  contrarestar  escritos  embus- 
teros y mordaces?  Porqué  no  recordar  nuestros 
voluntarios  compromisos  para  con  el  Divino 
Maestro  y procurar  imitarle  hasta  donde  pueda 
permitirlo  nuestra  frágil  debilidad?  Porqué  es- 
tar entregados  á agenas  ocupaciones,  á negocios 
prohibidos  por  el  Derecho  y no  tomar  la  Histo- 
ria sagrada  para  exponer  sus  páginas  á los  sabios 
según  el  siglo?  Porqué  no  destinar  algo  de  Tós 
proventos  parroquiales  para  la  suscricion  de  pe- 
riódicos religiosos  que  ilustren  nuestros  entendi- 
mientos y nos  pongan  al  corriente  de  cuanto 
acontece,  relacionado  con  nuestro  ministerio?  Ve- 
mos á multitud  de  legos  que  se  esfuerzan  en  la 
defensa  de  la  casa  del  Señor,  y que  le  consagran 
su  vida,  mientras  que  hay  muchos  eclesiásticos 
que  duermen  el  sueño  de  la  indiferencia,  gravan- 
do así  su  conciencia  y haciéndose  responsables 
ante  la  justicia  inexorable  del  Juez  severo.  Cier- 
to que  esos  nobles  legos,  atletas  del  catolicismo, 
cumplen  así  sus  deberes,  pero  ellos  deben  ir  á la 
retaguardia  del  ejército;  y vergonzoso  es  que  se 
hayan  trocado  los  puestos,  dándose  con  esto  un 
arma  mas  á los  verdugos  de  la  Iglesia. 

Esta,  regida  por  sus  Pastores,  con  un  cuerpo 
docente,  con  unos  que  mandan  y otros  que  obe- 
decen, ha  triunfado  siempre  de  sus  perseguido- 
res, y,  en  la  lid,  los  prelados  y el  clero  deben 
ser  los  primeros  en  levantar  la  voz  bien  alto,  pa- 
ra reclamar  los  fueros  de  esa  misma  Iglesia,  con- 
denar los  errores  que  se  difunden  y tomar  la  par- 
te que  les  correspondo  en  la  empresa.  Hay  que 
aprovechar  el  tiempo  para  que  no  ganen  terreno 
los  hijos  de  Satan;  hay  que  hacer  uso  de  la  im- 
prenta; antes  que  se  nos  prive  de  enviar  á ella 
nuestras  ideas.  Se  ha  dado  el  grito  de  regenerar- 
la sociedad  con  el  materialismo,  con  la  comune 
de  Paris;  es  preciso  que  aceptemos  el  combate 
franca  y decididamente,  sin  miedo,  sin  trepidar- 
en presencia  del  peligro  por  grande  que  sea.  La 
sangre  que  se  1ra  derramado  en  el  circo  y en  los 
campos  de  impiedad, ha  sido  siempre  la  de  los  dis- 
cípulos de  Jesucristo, nunca  la  de  los  adversarios: 
así  ha  de  suceder  hasta  el  término  del  mundo; 
pero  que  se  derrame  confesando  con  la  pluma  y 
la  prensa  nuestra  fé  y creencias.  Mas  no  es  esto 
solamente  lo  que  hay  que  hacer;  es  indispensa- 
ble fomentar,  propagar  y sostener  el  periodismo 
católico:,  ahorremos  algo  de  lo  muy  preciso  para 
tan  digno  objeto';  no  seamos  menos  que  esos  pro- 
pagadores impíos:  difundamos  en  las  ciudades,  en 
las  aldeas, en  los  pueblos, en  los  caseríos, esos  lumi- 
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nosos  periódicos  que  defienden  la  casa  de  Israel. 
Confiamos  en  que  todo  cuanto  dejamos  consigna- 
do será  meditado  por  nuestros  párrocos  para  que 
correspondan  á los  deseos  que  abrigamos  en  el 
propio  honor  de  ellos,  sirviéndole  de  eslímulo  el 
cumplimiento  de  éris  deberes  en  favor  de  la  mis- 
ma Iglesia.  La  presente  nota  será  tíesqritá  por 
Vd.  á los  curas  de  su  dependencia. 

Dios,  guarde  á Vd.  ■ 

José,  Obispó'de  Dibona,  Vicario  Apostólico  de- 
Santamaría.  '**®n  ■ ' 

“Esta  sesuda  circular  se  expidió  en  Ocaña  el 
7 de  Febrero  cié  éStd  año.  En  “éflTí  veráh  los' re- 
volucionarios que -el  episcopado  católico  no  es  ene- 
migo del  decantado  “progreso  de  las  luces/’  El 
episcopado  americano,  yligan_  lo  que  quieran  en 
contrario  sus  deífábtoreS,  allí  (íobdé  ¡fe  botfcjm 
buque  al  agua,  donde  se  inaugura  un  telégrafo, 
un  ferro-carril,  allí  está  para  bendecirlo, , como 
bendice  cuanto’ es  útil  al  bienestar  de  los  hom- 
bres. San  Agustín  ya  había  dicho,  centenares 
de  años  hace,  que  al  error  es  preciso  combatirlo 
según  la  posición  que  toma  y las  armas  con  que 
combate.  Pió  IX,. á quien  nadie  negará  virtud 
inmaculada  y paciencia  evangélica,  ha  protegido 
y protege  periódicos  que  batallan  por  la  verdad.4 
Felicitamos  á Colombia,  porque  posee  un  Prela- 
do cómo  él  filósofo  católico ' Obispo  de  Dibona, 
lumbrera  de  Santa  Marta.” 


coi  *i  ii-.íik  ’i 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


¿/.pos  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 
^Continuación.) 

y^fltífin  Lt  , ,<j  ' <•' \ ••! 

LIBRO  IV. 

¡Sublime  espectáculo  ^el  dq  la  fé  católica! 
Aquella  rnijer  precipitaba  á su  hijo  moribundo 
en  el  mas  inminente  de  los  peligros  terrestres, 
para  buscar  allí,  qn  nombre  de  la  Virgen  María, 
la  curación  que -viene  del  cielo.  Empujábale  na- 
turalmente hácia  la  muerte  para  conducirle  so- 
chrepaíuralmnte  á la  vida!  Jesús  alabó  la  fé  del 
Centurión.  A decir  verdad,  la  de  aquella  madre 
parecenos  mas  admirable  todavía. 

Un  acto  de  fe  tan  sencillo  y tari  grande  no 
podía  menos  de  conmover  el  co-azon  de  Dios. 
Nuestro  Padre, ese  Padre  tan  invisible  y tan  ma- 


nifiesto, contemplaba  indudablemente,  al  mismo 
tiempo,  que  la  Santa  Virgen,  aquella  religiosa  y 
conmovedora  escena,  y bendecida  á aquella  cris- 
tiana, á aquella  creyente  de  los  primeros  tiem- 
pos. .a OTtí  68 

El  niño  durante  su  larga  inmersión,  había 
conservado  la  inmovilidad  de  un  óadáver.  La 
madre  le  envolvió  en  su  delantal  y volvió  apre- 
suradamente á su  casa. 

El  cuerpo  de  J ustino  estaba  helado. 

— Ya  ves  que  está  muerto,  dijo  el  Padre. 

— No,  respondió- Cruz,  no  está  muerto;  la 
Santa  V írgeu  lo  curará. 

Y la  pobre  mujer  acostó  al  niño  en  su  cuna. 

A los  pocos  instantes,  la  machre,  que  con  aten- 
to oido,  estaba  inclinada  sobre  él,  esclamó: 

— ¡Hespirá! 

Bouhohorts  se  precipitó  hácia  la  cuna  y se  pu- 
so á escuchar.  Justino  respiraba  efectivamente. 
Tenia  cerrados  los  ojos  y dormía  con  profundo  y 
pacífico  sueño.  ' ' ' 

La  madre-  no  durmió.  Durante  toda;  la  tarde 
y la  noche  acudía  á cada  momento  á escuchar  su 
réspiracioiq  eadá  vez  ínás  fuerte  y regular,  y es- 
peraba con  ánsia  el  instante  dé  despertar! 

Esta  llegó  al  rayar  el  dia. 

La  debilidad  del  niño  no  había  desaparecido; 
pero  su  tez,  estqba  sonrosada  y.  tranquilas, ^us  fac- 
ciones. En  sus  risueños  ojos,  vueltos  hácia  su  ma- 
dre, brillaban  los  dulces,  rayos.de  la  vida. 

Durante  su  sueño,  profundo  pomo  el  que  Dios 
había  enviado  á Adan,  la  mano  misteriosa,  ,.y  om- 
nipotente de  quien  todos  los  bienes  dependen, 
había  reanimado  y reparado  (no  nos  atrevemos  á 
decir  resucitado)  aquel  cuerpo  inmóvil  y frió  po- 
co antes. 

El  niño  pidió  á su  madre  el  pecho,  y bebió  en 
él  ansiosamente  su  sustento. 

Él,  que  nunca  había  andado,  quiso  levantarse 
y pasearse  por  el  cuarto.  Pero  Cruz,  tan  animosa 
la  víspera  y tan  llena  de  fé,  no  se  atrevía  á creer 
en  la  curación  y temblaba  al  solo  pensamiento 
del  peligro  pasado.  Resistió,  pues,  á las  reitera- 
das súplicas  del  niño,  y rehusó  sacarle  de  la 
A_v) /I  A.  1.  cJ  u íl  U dYI  «l  /.  /id.  /lu.  I 

Así  pasó  el  dia,  pidiendo  el  piño  á cada  ins- 
tante el  pecho  materno.  Llegó  la  noche,  y fué 
tan  tranquila' como  la  anterior. 

El  padre  y la  madre  salieron  con  el  alba  para 
ir  á trabajar.  Su  Justino  seguía  durmiendo. 

Cuando  la  madre  á ¡>u  vuelta  abrió  la  puerta, 
se  encontró  de  improviso  con  un  espectáculo  que 
por  poco  la  hace  desmayarse. 
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(irónica  clivosa 


SANTOS. 


3 Dora.  La  invención  de  san  Estévan. 

4 Ltín.  Santo  Domingo  de  Guzman,  fundador. 

5 Márt.  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y san  Casiano. 

6 Miérc.  La  transfiguración  del  Señor  y San  Sixto  papa. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIK 

Hoy  Domingo  habrá  esposicion  del  Santísimo  Sacramento 
por  todo  el  dia.  A la  noche  habrá  plática  y desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

t 

Hoy  estará  manifiesto  el  Smo.  Sacramento  todo  el  dia.  A la 
noche  habrá  sermón  y desagravio  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesiis, 

EN  LA  CARIDAD 

El  juéves  7 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  mismo  dia  á las  6 1[2  de  la  tarde  comenzará  la  novena 
de  Santa  Filomena,  la  que  se  hará  con  exposición  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

El  Lúnes  11  á las  8 de  la  mañana  será  la  Cemunion  Gene- 
ral de  la  Congregación. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  3 Visitación  en  las  Salesas. 

“ 4 Dolorosa  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 5 Rosario  en  la  Matriz. 

“ 6 Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó las  Hermanas. 


VENERABLE  ORDEN  TERCERA 

EN  PENITENCIA  DE  SAN  FRANCISCO  DE  ASIS. 

El  lunes  4 y martes  5 del  corriente  á las  8 de 
la  mañana  se  celebrarán  los  f unerales  por  la 
finada  hermana  Da.  Manía  Josefa  Arayo,  y 
el  jueves  7 y Viernes  8 á la  misma  hora  los  de 
Da.  Adela  Duelos. 

El  Secretario. 


ARCHICOFRASIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  lunes  4 del  corriente  se  celebrará  en  la 
iglesia  Matriz,  á las  8%  de  la  mañana,  el  fu- 
neral de  Da.  Marta  Itosa  Llamas  de  Salvat. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 


ACADEMIA  MUSICAL 

DlF^iqiDA  f=OR  Cj\|U[=S. 

Desde  A i-  de  Agosto  comenzarán 
las  clases  de  solfeo  que  ofrezco  á los 
jóvenes  que  quieran  honrarme  con  su 
asistencia. 

Cada  clase  constará  de  seis  alumnos 
y se  les  dará  tres  lecciones  por  semana. 

La  clase  será  nocturna  y costará  so- 
lamente cinco  pesos  mensuales. 

vSe  enseñará  precisamente  solfeo,  pe- 
ro el  alumno  que  pueda  r quiera,  podrá 
tomar  aparte  lecciones  de  piano,  canto,' 
etc.  á precios  convencionales. 

CALLE  DEL  YERBAL  N.  43. 

Antonio  Canips. 

Viladec^n ys  y Balitas 

Habiendo  sido  disuelta  amigablemente  la  so- 
ciedad que  giraba  en  ?sta  plaza  bajóla  razón  so- 
cial de  Viladecants  y Baliñas,  se  avisa  al  público 
que  en  adelante  girará  con  el  solo  nombre  de 
Pedro  Viladecants  habiendo  quedado  á cargo  de 
este  el  activo  y pasivo. 

P.  Viladecants. — Félix  Baliñas. 

RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 

En  esta  imprenta  se  venden  á 1 $ 
20  ccntésimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 

Imprenta  del  Mensajero , calle  Buenos  Aires 
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Coa  este  númtero  so  reparto  la  7.  p entrega  de  la  novela 
titulada  Lee  Estrella  del  Mar. 


tina  invitación  á los  católicos. 

ónura  i>u p oía, q .ooilauso  oiosa  my  ümm<  n tus  ob 

Habiendo  recibido  ya  tarde  la  siguiente 
circular  dirigida  á los  Sres.  Curas  de  esté 
Vicariato,  nos  Hraitaraos  por  hoy  á reco- 
mendar encarecidamente  á los  católicos, 
acudan  á la  irivitácion  que  se  les  hace  en 
nombre  de  la  Iglesia.  "oí  .7  , . rr. 

Hé  aquí  la  circular  á que  nos  referimos: 

Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo,  Agosto  6 de  1873. 

Dé  orden  dé  'SSria.  lima,  me  apresuro  á poner 
en  conocimiento  de  Vd.  lo  Siguiente. 

' La  Sociedad  establecida  en  Roma  bajo  la  de- 
nominación de’  Féderaóion  Piaña  de  las  So- 
ciedades Católicas,  invita  á los  católicos  ‘de 
todo  el  orbe  á hacer  un  triduo  universal  de  ora- 
ciones pidiendo  por  la  incolumidad  y triunfo  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  y de  la  Santa  Iglesia. 

Con  tal  motivo  pidió  y obtuvo  de  Su  Santidad 
la  bendición  y beneplácito,  obteniendo  al  mismo 
tiempo  el  siguiente  Breve  en  que  designa  los  dias 
del  triduo  universal  y concede  varias  indulgen- 
cias. r 

“Audiencia  de  Su  Santidad 
tlDia  30  de  Mayo , año  1873 

“Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Papa  IX  ha 
determinado  que  el  tiempo  en  que  debe  hacerse 
esta  súplica  universal  sean  los  dias  12,  13  y 14 
del  mes  de  Agosto  del  presente  año,  y en  cuan- 
to á las  preces,  las  Letanías  de  los  Sanios.  Ade- 
mas, concede  á todos  los  Fieles  que  las  rezaren 
devotamente,  indulgencia  de  siete  años  por  cada 
uno  de,  esos  dias;  á los  que  durante  esos  tres  dias 


rezaren  dichas  preces  y en  uno  de  esos  dias  y el 
dia  de  la  fiesta  de  la  Asunción  ó durante  la  Oc- 
tava verdaderamente  contritos  se  confesaren  y 
recibieren  la  Sagrada  Comunión,  les  concede  be- 
nignamente una  Indulgencia  Plenaria. 

Firmado. — Constantino,  Cardenal  Vicario.” 

SSria.  lima,  espera  que  Vd.  invitará  á los  fie- 
les y excitará  su  piadoso  celo  á fin  de  que  espe- 
cialmente en  esos  dias,  unan  sus  preces  y buenas 
obras  á las  de  la  Iglesia  universal. 

Dios  guarde  á V.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui, 

Secretario. 

Sr.  Cura  de ... . 

■ ; f J oí»  ii  ' ’mT)  1?  . ~ ” ' 1 «.¡i  ,:jV  )■ 

L.os  Cementerios 

El  ¡Siglo  contestando  á nuestro  último  arti- 
culo sobre  Cementerios,  en  el  que  probamos 
que  iodos  los  cementerios  existentes  en  la  Re- 
pública son  católicos,  no  solo  no  rebate  nuestros 
argumentos  sino  que  viene  á confesar  la  verdad 
de  nuestras  afirmaciones. 

Nosotros  probamos  que  los  cementerios  son 
católicos  por  su  origen, elementos  de  su  construc- 
ción y consagración  al  objeto  para  que  fueron 
destinados. 

Todo  esto  lo  confiesa  explícita  é implícitamen- 
te el  colega. 

Está  pues  convencido  de  la  verdad  de  nues- 
tras afirmaciones;  aun  que  un  poquito  de  amor 
propio  le  impide  confesarlo  ingénuamente. 

El  colega  se  limita  á algunas  reflexiones  que 
mas  bien  que  argumentos  podemos  llamar  so- 
fismas. 

Dice  que  nuestra  conformidad  en  que  se  desti- 
ne en  los  cementerios  un  local  para  los  que  no  han 
de  recibir  sepultura  eclesiéstica,  no  la  considera 
como  una  concesión  graciosa , sino  como  el  reco- 
nocimiento de  un  derecho  perfecto. 

¡Qué  equivocado  está  el  colega! 

Evidenciada  la  propiedad  de  los  ce  m enterios 
¿quién  puede  dudar  que  al  destinarse  un  pedazo 
de  terreno  no  bendecido  para  la  sepultura  de  los 
no  católicos,  solo  se  hace  una  concesión  generosa, 
en  el  deseo  de  evitar  atropellos  contra  los  mas 
sagrados  derechos  de  los  católicos? 
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Solo  queriendo  sofismar  ha  podido  decir  el  co- 
lega que  la  cesión  de  ese  pedazo  de  terreno  repa- 
rado por  un  muro,  hace  perder  á los  cementerios 
el  carácter  de  católicos. 

Es  así  como  el  colega  cumple  su  compromiso 
de  discutir  de  buena  fé? 

Sin  pretender  inferir  una  ofensa  al  colega,  nos 
vamos  á permitir  dudar  de  su  buena  fé  en  este 
punto,  y especialmente  al  hacer  tales  afirmacio- 
nes como  las  que  hemos  refutado. 
v Quiera  el  colega  disimular  nuestra  franqueza. 

Hemos  concluido. 


Discurso  de  Su  Santidad. 

El  Diario  de  Florencio,  publica  el  texto  del 
discurso  del  Padre  Santo  en  respuesta  al  men- 
saje de  los  cardenales,  que  es  importante  por  la 
manera  como  se  ocupa  del  desgraciado  Ratazi. 

Dice  así:  ► 

“Cuanto  mas  se  prolonga  la  duración  de  este 
Pontificado,  prolongación  que  me  permito  decir: 
Incolatus  meus  prolongatus  est;  vuestra  adhe- 
sión á esta  Santa  Sedé  y vuestro  celo  en  defen- 
der sus  derechos  mas.  se  aumenta  y fortifica. 
Tengo  la  prueba,  no  solo  en  las  palabras  que  ha- 
béis pronunciado,  señor  Cardenal,  en  nombre  de 
vuestros  colegas,  sino  también  en  los  trabajos 
intelectuales  á que  os  consagráis  en  el  seno  de 
numerosas  Congregaciones,  que  se  reúnen  para 
tratar  asuntos  relativos  á la  Iglesia,  las  que  se 
han  multiplicado  considerablemente  á causa  de 
las  condiciones  anormales  de  los  tiempos. 

Ciertamente  es  un  efecto  natural  que  con  el 
aumento  progresivo  de  las  injustas  agresiones 
aumentan  en  la  misma  proporción  los  estudios  y 
esfuerzos  para  sostener  los  derechos  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  las  prerogativas  de  esta  Santa  Se- 
de y la  defensa  de  sus  campeones  cobardemente 
atacados.  Vuestro  ejemplo  no  se  esteriliza,  pues 
por  todas  partes  encontráis  imitadores:  en  pri- 


mer término  se  distingue  la 


nobleza  romana,  lo 


que 'es  para  mi  corazón  un  gran  consuelo;  viene 
después  la  de  Ñapóles  y una  falange  de  jóvenes 
distinguidos  italianos  que  se  consagran  con  un 
celo  laudable  á gran  número  de  obras  de  piedad 
y utilidad  pública.  Paso  en  silencio  los  consuelos 
que  de  fuera  de  Italia  recibo;  pues  existe  entre 
los  buenos  una  emulación  que  les  anima  y hace 
aumentar  su  confianza  en  la  Divina  Bondad. 

Se  ha  dicho  algunas  veces  que  el  horizonte 
presenta  puntos  negros;  mas  de  los  que  yo  hablo 


son  puntos  blancos  que  causan  grandísima  ale- 
gría; pero  al  lado  de  tantos  motivos  de  consuelo 
la  mirada  se  detiene  con  tristeza  sobre  el  funesto 
espectáculo  de  mil  males.  N uestros  adversarios  se 
disgustan  porque  repetimos  la  enumeración  de 
estos  males  asi  como  nuestras  protestas;  pero  á 
pesar  de  su  desagrado,  nosotros  las  renovamos 
confirmando  las  censuras  en  que  han  incurrido 
los  usurpadores  del  Estado  Pontificio,  de  los  bie- 
nes pertenecientes  á la  Iglesia,  de  los  conventos 
y casas  de  retiro,  de  que  han  arrojado  á sus  pací- 
ficos moradores.  Ronovaudo  Nos  con  tanto  mas 
motivo  estas  protestas  cuanto  que  todos  los  dias 
somos  testigos  de  nuevos  atentados  y nuevos  in- 
sultos á la  religión  católica  y á la  fe  predicada 
por  Jesucristo,  por  sus  apóstoles,  y sus  sucesores 
hasta  nuestros  dias.  Pues  qué,  ¿no  fué  un  insul- 
to á la  religión  ese  paseo  fúnebre  hecho  en  honor 
de  un  hombre  que  nació  católico,  pero  que  murió 
incrédulo  y privado  de  los;  auxilios  espirituales, 
pqr  las  artes  que  sus  pérfidas  amigos  pusieron 
eu  juego  para  conseguir  este  objeto?  Lps  peores 
periódicos  se  han  regocijado  de  esta  muferte  y 
unánimemente  han  exclamado  : “Ha  muerto  co- 
mo ha  vivido”  ..  !-  • í í,  do;.'  -i 

Esto  es  completamente  cierto.  Sú  vida  fué  se- 
ñalada por  actos  anticristianos  y una  série  conti- 
nua de  actos  contrarios  á la  paz  de  Italia,  á la 
santidad  de  la  Religión  y á la  de  esta  Santa  Se  - 
de. Se  ocupó  él  primero  hace  varios  años  en  la 
supresión  de  las  órdenes  regulares  en  el  Piamon- 
te,  dando  aquí  la  última  mano  á esta  obra. 

Lanzando  por  su  ódio  al  Soberano  Pontífice 
hizo  gastar  sumas  considerables  en  la  famosa  es- 
pedicion  de  Graribakli,  que  concluyó  con  los  su- 
cesos de  Mentana.  Por  estas  empresas  y otras 
tan  malas  incurrió  en  graves  censuras,  mu- 
riendo agoviado  bajo  el  peso  de  ellas,  sin  reparar 
los  enormes  escándalos  causados  á tantos  millo- 
nes de  buenos  católicos. 

Ya  no  existe;  ha  pasado  á la  eternidad  ¿Qué 
eternidad?  Lo  ignoro;  pero  si  ha  muerto  como 
ha  vivido,  según  la  espresion  de  sus  amigos, 
¡cuántos  pensamientos  se  ofrecen  á la  meditación 
de  los  que  reflexionan  sobre  el  fin  de  éste  des- 
graciado! Los  juicios  de^Dios  son  inescrutables; 
debemos  profundamente  adorarlos,  no  siéndonos 
permitido  reconocer  con  anticipación  su  resulta- 
do; pero  no  puedo  disimular  la  desagradable  im- 
presión que  me  ha  producido  leer  en  ciertos  pe- 
riódicos que  su  cadáver  fué  colocado  con  pompa 
en  la  iglesia  principal  de  su  pueblo,  sobre  cuya 
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puerta' se  había  escrito:  “La  bondad  infinita  toma 
al  difunto  en  sus  brazos.” 

Pero  mucho  mas  me  afligí  leyendo  que  los  sa- 
cerdotes mas  cortesanos  que  los  ministros  de  un 
Soberano  poderoso,  han  prestado  su  concurso  á 
esta  ceremonia  fúnebre,  ó mejor  dicho  á esta  fú- 
nebre profanación. 

Prefiero  creer  que  esto  es  falso,  y que  no  se  ha 
causado  tan  gran  injuria  á la  memoria  de  Ale- 
jandro III. 

En  cuanto  á nosotros,  dirijamos  nuestras  mi- 
radas al  Dios  de  las  misericordias  pidiéndole  su 
bendición,  á fin  de  que  nos  otorgue  el  valor  y 
fuerza  necesarios  para  sostenernos  siempre  uni- 
dos y alejados  de  todo  principio  de  conciliación 
semejante  al  que  quieren  establecer  entre  Cristo 
y Belial.  Que  cada  cual  permanezca  en  su  pues- 
to; esos  hombres  quieren  que  yo  vaya  á ellos;  yo 
deseo  que  ellos  vengan  á mí.  Yo  no  puedo  ir 
con  ellos,  ni  jamás  iré.  Que  Dios  me  fortifique  y 
que  os  anime  para  sostener  el  choque  de  las  fa- 
langes del  infierno. 

Estos  hombres  son  lobos  que  quieren  devorar 
lasovejas;  pero  no  hay  temor;  por  lo  mismo  que 
son  lobos,  serán  vencidos  y las  ovejas  vencedoras: 
Si  lupifuerimus,  vencimur,  dice  San  Juan  Cri- 
sóstomo. 

En  cuanto  á nosotros,  siendo  ovejas  tendremos 
de  nuestra  parte  las  miradas  de  Dios:  Oculi  Do- 
mini  s /iper  justos,  et  aures  ejus  in  preces  eorum. 

Benedictio  Dei. 


Los  católicos  alemanes. 


La  Asociación  de  Católicos  alemanes  cuya  se- 
de está  en  Maguncia,  es  la  que  dirige  el  movi- 
miento caíólico  en  Alemania.  Esta  Asociación 
acaba  de  celebrar  en  la  antigua  ciudad  referida 
una  gran  Asamblea  de  todos  los  comités  católi- 
cos alemanes,  y ha  acordado,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias presentes  dirigir  el  siguiente  mani- 
fiesto, que  debe  servir  á todos  los  hijos  de  la 
Iglesia  de  un  alto  ejemplo,  cuya  imitación  urge  é 
importa. 

“Á  LOS  CATÓLICOS  ALEMANES. 

La  Asamblea  general  de  los  comités  católicos 
alemanes  ha  pesado  maduramente,  en  estos  últi- 
mos dias,  las  obligaciones  que  impone  á todos 
los  hombres  fieles  á la  Iglesia  y á la  pátria  la 


situación  crítica  en  que  nos  hallamos.  Todos-  sus 
individuos  han  tomado  la  unánime  resolución  de 
defender  con  energía,  y constancia  las  libertades 
de  la  Iglesia,  los  derechos  de  la  familia  y los  del 
pueblo  cristiano. 

La  Asamblea  general  recomienda  á todos  los 
individuos  de  los  comités  y á todos  ios  católicos 
alemanes  en  la  lucha  que  ha  empezado,  la  fideli- 
dad mas  completa  y generosa  hacia  aquellos  es- 
tablecidos por  Dios  para  guiarles;  es  decir,  hácia 
los  Obispos  y el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia; 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa.  A esta  auto- 
ridad de  institución  divina  entregamos  la  deci- 
sión de  todas  las  cuestiones  de  la  fé,  del  derecho 
eclesiástico  y de  la  vida  religiosa.  Nosotros  no 
reconocemos  otra  autoridad  en  las  cosas  de  fé,  y 
jamás  permitiremos  á ningún  humano  poder  el 
legislar  y decidir  lo  que  Jesucristo  ha  legislado  y 
decidido,  ó lo  que  ha  ordenado  legislar  y decidir 
á sus  Apóstoles  y á sus  sucesores. 

Al  hacer  esta  declaración,  que  une  con  alegría 
á las  palabras  apostólicas  del  Episcopado  prusia- 
no, la  Asamblea  general  está  lejos  de  querei 
amenguar  el  respeto  que  debe  á la  autoridad  ci- 
vil: los  católicos  se  han  portado  siempre  como  fie- 
les ciudadanos  por  grandes  que  sean  los  sufri- 
mientos de  lg>s  católicos  alemanes  nunca  serán 
arrastrados  á cometer  una  acción  contraria  al 
derecho. 

Si  están  obligados  en  conciencia  á obedecer  á 
Dios  antes  que  á los  hombres,:  saben  que  no  me- 
nos deben  obedecer  á la  autoridad  civil  en  las  co- 
sas permitidas. 

Pero  el  amor  de  la  pátria,  no  menos  quejel 
amor  de  la  Iglesia,  obliga  á los  católicos  ale- 
manes á emplear  los  medios  que  la  ley  les  deja 
para  revindicar  con  energía  sus  derechos  y la  li- 
bertad de  conciencia,  siempre  es  eul pable  la  in- 
diferencia respecto  á los  negocios  de  interés  pú- 
blico: lo  es  doblemente  cuando  como  hoy,  se  tra- 
ta de  los  mas  preciosos  bienes. 

Por  eso  la  Asamblea  general  suplica  con  em- 
peño á todos  los  católicos  que  tomen  parte  con 
ardor  en  las  elecciones  del  Keichstag  y del  Land- 
tag  de  los  diferentes  países  confederados  que  de- 
ben tener  lugar  á fines  de  año. 

Los  hombres  enviados  hasta  aquí  al  Reichstag 
por  los  distritos  electorales  católicos  han  comba- 
batido  con  un  valor  incomparable.  La  fracción 
del  Centro  ha  sido  como  el  baluarte  de  la  liber- 
tad, del  derecho  así  como  del  órgano  de  los  de- 
más cristianos  sentimientos.  Importa  que  este 
partido  adquiera  nuevos  y mas  numerosos  com- 


84 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


batientes,  y los  adquirirá  si  nosotros  todos  cum- 
plimos nuestro  deber.  * 

¡Puedan,  pues,  todos  los  católicos  de  Alema- 
nia hacer  su  deber  por  completo  en  los  tiempos 
difíciles  en  que  vivimos!  Recuerden  ante  tódp 
que  nuestro  auxilio  viene  de  Dios,  y acudan  'por 
esto  á la  oración,  como  lo  piden  nuestros  Obis- 
pos! Con  este  objeto  ha  colocado  la  Asamblea  á 
los  comités  católicos  bajo  el  patrocinio  de  los 
Santos  Corazones  de  Jesús  y de  María.  Si  pone- 
mos nuestra  confianza  en  este  Salvador,  odiosa- 
mente rechazado  por  nuestro  siglo,  no  seremos 
vencidos. 

Maguncia,  5 de  Junio  de  1873: 

Por  la  Asamblea  general,  Félix,  conde  de  Loe. 
— Baudry,  presidentes.— Nicolás  Racke,  secreta- 
rio primero.” 


Los  católicos  españoles. 

De  la  Puebla  de  Sanabria  escriben  con  fecha 
19  de  Junio  que  el  dia  anterior,  á las  diez  de  la 
mañana,  se  verificó  una  manifestación  pacífica 
con  objeto  de  protestar  contra  la  circular  dic- 
tada por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  que 
mandaba  que  constase  pericialmente  el  valor  de 
los  edificios  destinados  al  culto  católico. 

Los  manifestantes  se  reunieron  en  el  Campo 
de  San  F rancisco,  y precedidos  de  una  banda  de 
música  y al  ruido  de  infinidad  de  cohetes,  em- 
prendieron la  marcha,  recorriendo  las  principales 
calles,  deteniéndose  en  la  plaza  Mayor  ante  las 
Casas  consistoriales.  Allí  se  leyó  en  voz  alta 
una  exposición  dirigida  al  ayuntamiento  en  que 
se  pedia  quedase  sin  efecto  dicha  orden  de  tasa- 
ción. Concluida  la  lectura  una  comisión  se  pre- 
sentó al  alcalde  y le  entregó  el  mencionado  do- 
cumento con  mas  de  500  firmas. 

La  autoridad  local  convocó  en  seguida  á los 
concejales,  y en  el  acto  se  decretó  la  mencionada 
solicitud,  apoyándola  como  justa  é interesante  al 
orden  y á todas  las  consideraciones  sociales. 

La  comisión  leyó  el  decreto  á los  manifestan- 
tes, que  era  el  pueblo  entero,  el  que  prorumpió 
al  oirla  en  vivas  á la  religión  católica  y á la  cor- 
poración municipal. 

Concluido  esto,  se  disolvió  la  reunión  con  el 
mayor  orden,  recogiendo  las  banderas  naciona- 
les que  iban  á los  lados  de  un  estandarte  en  que 
se  leia:  ¡Viva  la  religión  católica!  ¡Viva  Pió 
IX!  ¡los  templos  católicos  son  para  los  católi- 
cos! 


El  júbilo  se  pintaba  en  todos  los  semblantes 
durante  esta  ceremonia,  como  se  pinta  siempre 
en  el  rostro  del  que  está  en  paz  con  su  concien- 
cia y y según  se  dice  idénticas  manifestaciones 
han  tenido  lugar  en  todos  los  términos  munici- 
pales de  la  comarca  de  Sanabria. 


La  necesidad:  de  una  religión, 

RECOMENDADA  POR  LOS  SABIOS  DE  LA  GENTILIDAD. 

La  ignorancia  del  verdadero  Dios  es  la  peste 
mas  peligrosa  de  todas  las  repúblicas.  Quitar  la 
religión,  es  destruir  en  sus  fundamentos  toda  so- 
ciedad humana.  Máximas  son  estas  de  Platón 
en  su  libro  X de  Legibus.  El  gobierno,  pues, 
debe  mirar  á los  impíos  como  á sus  mayores  ene- 
migos. 

La  religión  todo  lo  pone  en  movimiento.  Es 
como  alma  del  cuerpo  político;  es  ún  frenó  que 
contiene  al  pueblo  y modera  la  autoridad  del  so- 
berano. Esta  era  la  doctrina  dei  Cicerón.  ( V.  in 
Verreji.)  ~ ' 

Una  de  las  máximas  de  los  romanos  era,  refie- 
re Valerio  Máximo  (lib.  n De  Relig.),  que  la  re- 
ligión debía  ser  preferida  á todas  las  cosas,' y 
que,  según  dice  Lucio  Floro  (lib.  i Rcrum  Rom., 
cap.  xiij),  aun  eu  las  mayores  urgencias  debía 
tener  la  preferencia  sobre  le  mas  estimado. 

Cicerón  atribuía  los  felices  sucesos  de  las  ar- 
mas romanas,  mas  á su  piedad  que  á su  valor. 
.“Nosotros  hemos  vencido,  dice,  y sujetado  las 
naciones,  mas  bien  por  la  piedad  y religión,  que 
por  el  valor  y la  política.”  Orat.  de  Aruspic. 
responsis .) 

Horacio,  poseído  del  mismo  espíritu,  echa  la 
culpa  de  las  infelicidades  que  afligían  en  su 
tiempo  al  imperio  romano,  al  desprecio  que  se 
hacía  de  la  Religión.  “ Romanos,  esclámaba, 
hasta  tanto  que  reedifiquéis  los  templos  de  los 
dioses  y sus  altares,  que  están  próximos  á arrui- 
narse, y que  hayáis  renovado  sus  estatuas  desfi- 
guradas por  los  tiempos,  sufriréis  las  penas  que 
han  merecido  vuestros  padres.  Si  sois  señores 
del  mundo,  es  porque  habéis  sido  obedientes  á 
los  dioses.  Esta  sumisión  ha  sido  el  principio  de 
vuestra  grandeza,  y á ella  debeis  atribuir  el  feliz 
éxito  de  vuestras  empresas.  Desde  que  los  dio- 
ses se  ven  despreciados;  han  afligido  á Italia  con 
una  infinidad  de  males.”  Tales  palabras  son  tes- 
tuales  en  los  versos  de  aquel  poeta,  que  comien- 
zan: Delicia  Mayorum,  y termina  diciendo: 
Hesperide  mala  lustuascc.  Tal  era  el  respeto  con 


Eli  MENSAJERO  DEL,  PUEBLO 


85 


que  los  romanos  miraban  su  religión,  aun  siendo 
tan  falsa  y supersticiosa  como  era. 

La  primera  obligación  de  un  buen  Rey,  dice. 
Xenofonte  (lib.  vili  De  Paedici  Cyri)y  es • esta- 
blecer el  culto  divino  sino  le  hay, y velar  sobre -su 
observancia  cuando  se  halla  ya  establecido:  su 
principal  cuidado,  añade  Tito  Livio  {Deónd.,  T, 
lib.  i),  después  de  haber  hecho  las  paces  con  el 
enemigo,  es  arreglar  la  religión.  Un  pueblo  reli- 
gioso siempre  está  obediente  á su  Rey. 

'En  toda  república  bien  ordenada,  dice  Pla- 
tón {lib.  ii  De  Rep.) , el  primer  cuidado  debe  ser 
establecer  en  ella  la  verdadera  religión,  y no  una 
religión  falsa  ó fabulosa;  y el  primer  magistrado 
debe  ser  educado  en  ella  desde  su  infancia. 

El  pretor  Petilio  mandó  quemar  én  Roma,  á 
presencia  del  pueblo,  todos  los  libros  griegos, 
porque  eran  impíos  y solo  se  dirigian  á destruir 
la  religión.  Los  antiguos  según  decía  Valerio  Má- 
ximo, no  querían  que  se  conservase  memoria  al- 
guna que  pudiese  apartar  á los  ciudadanos  del 
culto  de  los  clióses.  (Lib.  i De  Relig..,  n.  12). 

La  verdadera  religión  es  el  fundamento  en  que 
estriba  la  república:  sin  ella,  es  un  edificio  cons- 
truido enYl  aire,  que  los  vientos  de  las  pasiones 
combaten  y agitan  sin  cesar, y al  fin  le  arruinan: 
sin  Religión  no  hay  Estados  seguros.  Lo  asegura 
Platón  en  el  libro  iv  De  Legwus. 

El  buen  príncipe,  añade  el  mismo  filósofo  en 
el  x De  Republic.,  debe  prohibir  todos  los  artes 
que  solo  se  dirigen  á fomentar  el  lujo,  como  tam- 
bién los  libros  peligrosos  é impíos,  para  preser- 
var á los  ciudadanos  de  toda  seducción. 

En  toda  república  bien  ordenada  no  se  de- 
ben permitir  disputas  contra  Dios  y su  Provi- 
dencia, porque  es  una  perversa  costumbre  dis- 
putar contra  la  Divinidad,  sea  con  seriedad  ó en 
chanza.  El  temor  de  Dios  es  el  apoyo  de  la  equi- 
dad, de  donde  dependen  las  buenas  leyes.  Así 
pensaban  de  la. Religión  los  hombres  grandes  de 
la  antigüedad,  los  cuales  la  consideraban  como 
base  y fundamento  del  cuerpo  político.  Nos  lo 
refiere  el  ya  citado  filósofo  Platón  (lib.  vm  y x 
De  Legibus);  añadiendo  que  á ninguno  debe  ser 
permitido  tener  dioses  particulares,  ni  á adorar 
al  verdadero  Dios  según  su  capricho,  ni,  en  fin, 
formarse  una  religión  á su  modo.  En  un  estado 
no  conviene  mas  que  un  culto:  la  variedad  es  un 
semillero  de  discordia,  que  la  produce  tarde  ó 
temprano.  Este  modo  de  pensar  no  es  muy  co- 
mún en  el  dia. 

Dejemos,  decía  Tiberio,  según  narra  Tácito  en 
el  libro  i de  sus  Anales , dejemos  á la  Divinidad 


el  cuidado  de  vengar  las  blasfemias  que  se  profie- 
ren  contra  ella:  inicua  política  es  esta.  Quieln 
falta  á sü  Dios  falta  á su  Rey,  si  lo  pide  su  in- 
terés, y se  puede  hacerlo  impunemente.  El  ene- 
migo de  Dios  es  siempre  enemigo  del  Trono. 


f MU  (Ufe 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Contiguación.) 


LIBRO  IV, 

VIII. 

;.•»  : j *!  v on  i'nT/r!  ioíio»  snp  gííi 

La  cuna  estaba  vacía.  Justino  se  había  levan- 
tado él  solo:  estaba  de  pié  y andaba  por  todas 
partes,  tocando  los  muebles  y derribando  las  si- 


llas. 


El  paralítico  andaba. 

Solo  el  corazón  de  las  madres  puede  adivinar  el 
grito  de  alegría  que  semejante  espectáculo  arran- 
có á Cruz.  Quiso  andar,  pero  tan  grande  era  su 
emoción  que  no  la  dejó.  Temblaban  sus  piernas, 
y falta  de  fuerzas  para  resistir  tanta  felicidad,  se 
apoyó  en  la  puerta. 

Un  vago  terror  mezclábase,  no  obstante,  á pe- 
sar suyo,  con  su  ardiente  alegría. 

— ¡Ten  cuidado!  ¡Te  vas  á caer!  gritó  angus- 
tiada. 

Pero  el  niño  no  cayó.  Sus  pasos  eran  seguros, 
y corrió  á arrojarse  en  los  brazos  de  su  madre, 
que  le  estrechó  llorando. 

— Está  curado  desde  ayer,  pensaba  Cruz,  pues*- 
to  que  quería  levantarse  y andar,  y yo,  como  una 
impía,  sin  fé  ninguna,  se  lo  he  impedido. 

— Ya  ves  que  no  estaba  muerto,  y que  la  San- 
ta Virgen  le  ha  salvado,  dijo  á su  marido  cuando 
volvió. 

Así  hablaba  aquella  madre  bienaventurada. 

Francisca  Gozos,  la  vecina  que  la  antevíspera 
habia  asistido  á la  agonía,  y preparado  la  mor- 
taja para  el  entierro  de  Justino,  habia  acudido  y 
apenas  daba  crédito  á sus  ojos,  que  no  podia 
apartar  del  niño,  como  si  hubiera  querido  asegu- 
rarse de  su  identidad. 

— ¡Es  él!  gritaba.  ¡No  hay  duda!  ¡Pobre  Jus- 
tino! , ■> 

Todos  se  arrodillaron. 

La  madre  unió,  para'  levantarlas  al  cielo,  las 
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dos  manos  de  su  hijo,  y todos  juntos  dieron  gra- 
cias á la  Madre  de  las  Misericordias. 

La  enfermedad  desapareció  por  completo.  Cre- 
ció J ustino  sin  tener  recaida  ninguna,  en  once 
años  que  desde  entonces  han  trascurrido.  El  que 
escribe  estas  páginas  ha  ido  á verle  últimamente 
y le  ha  hallado  fuerte  y sano.  Unicamente  deses- 
pera á su  madre,  porque  es  algo  aficionado  á ha- 
cer novillos  y le  gusta  mucho  correr. 

El  Sr.  Peyrus,  el  médico  que  le  había  asistido, 
convino,  con  la  más  completa  buena  fé,  en  la  ra- 
dical impotencia  de  la  medicina  para  explicar  el 
extraordinario  acontecimiento  que  acababa  de 
verificarse. 

Los  señores  doctores  Vergez  y Dozous  exami- 
naron por  separado  aquel  hecho  de  tan  gran  in- 
terés para  la  ciencia  y para  la  verdad,  y lo  mis- 
mo que  el  señor  Peyrus,  no  pudieron  ver  en  él 
más  que  la  acción  omnipotente  de  Dios.  Unos  y 
otros  comprobaron  tres  circunstancias  notables 
que  daban  manifiestamente  á aquella  curación 
el  carácter  de  sobrenatural:  la  duración  del  ba- 
ño, su  efecto  inmediato,  y la  facultad  de  andar 
desarrollada  en  cuanto  el  niño  salió  de  la  cuna. 

Las  conclusiones  de  la  nota  del  Sr.  Yergez  so- 
bre el  particular  eran  terminantes. 

Un  baño  de  agua  fría  en  el  mes  de  Febrero,  de 
un  cuarto  de  hora  de  duración,  dado  á un  niño  es- 
tenuado  y moribundo,  debia,  según  él,  y según 
todos  los  datos  teóricos  y esperimentales  de  la 
ciencia  producir  una  muerte  inmediata.  “Porque, 
“añadía  el  hábil  facultativo,  si  las  abluciones  de 
“agua  fria,  sobre  todo  cuando  se  repiten,  pueden 
“prestar  graves  servicios  en  las  afecciones  adiná- 
micas graves,  este  medio  obedece  á leyes  que  no 
“se  traspasan  sin  peligros  reales  para  la  vida  en 
“general.  En  tésis  general,  la  duración  de  la 
‘Aplicación  del  agua  fria  no  debe  exceder  de  po- 
“cos  minutos,  porque  la  depresión  ocasionada 
“por  el  frió  destruiría  todos  los  elementos  de  una 
“reacción  en  el  organismo.” 

“Es  así,  que  la  mujer  Ducoust  ha  sumergido  á 
“su  hijo  en  el  agua  de  la  fuente,  sin  sacarle  en 
“mas  de  un  cuarto  de  hora,  luego  ha  buscado  su 
“curación  por  procedimientos  absolutamente  con- 
“denados  por  la  esperiencia  y por  la  razón  médi- 
“ca.  Y á pesar  de  todo  ha  conseguido  inmediata- 
mente su  objeto,  por  que  pocos  momentos  des- 
“pues  dormía  el  niño  con  sueño  tranquilo  y pro- 
fundo, del  que  no  despertó  hasta  que  pasaron 
“mas  de  doce  horas.” 

“Y  para  que  iliminase  este  hecho  la  mas  viva 
“luz,  para  que  no  cupiese  ninguna  incertidum- 


“bre  sobre  su  realidad  y sdbre  la  rapidez  de  su 
“producción,  el  niño,  que  nunca  había  andado , 
“se  escapa  de  la  cuna  y rompe  á andar  con  la  se- 
guridad, hija  de  la  costumbre,  demostrando  así 
“que  su  curación  se  ha  verificado,  sin  convales- 
“cencia,  de  una  manera  completamente  sobrena- 
tural (1).” 

IX. 

Por  todas  partes  continuaban  ocurriendo  nue- 
vas curaciones.  Imposible  seria  referirlas  detalla- 
damente, no  solo  por  lo  numerosas,  sino  porque 
el  autor  de  este  libro  se  ha  impuesto  el  deber  de 
no  referir  ni  un  solo  hecho  de  esta  clase,  cuya 
exactitud  no  haya  comprobado,  tanto  por  las  de- 
claraciones de  los  testigos  directos  del  aconteci- 
miento, como  por  las  de  las  personas  favorecidas 
con  tan  maravillosas  mercedes. 

Además,  por  grande  que  sea  el  interés  de  toda 
acción  sobrenatural,  nos  hemos  visto  obligados  á 
abreviar,  y hemos  tenido,  no  sin  sentimiento,  que 
separar  de  nuestra  narración  muchos  prodigios 
perfectamente  comprobados  por  nosotros  mismos, 
y limitarnos  á presentar  la  historia  circunstan- 
ciada de  los  milagros  mas  notables.  Indiquemos, 
sin  embargo,  al  acaso,  sacándolas  de  los  procesos 
verbales  de  la  comisión  nombrada  mas  adelante 
para  examinar  aquellos  acontecimientos,  algunas 
de  las  curaciones  conseguidas  en  aquella  época, 
que  fueron  auténticamente  comprobadas,  y cuya 
fama,  por  tanto,  cundió  desde  el  principio  por 
todo  el  pais.  El  fondista  Blas  Maumus  había  vis- 
to deshacerse  y desaparecer,  metiendo  la  mano  en 
la  fuente,  un  enorme  lobanillo  que  tenia  en  la 
articulación  del  puño.  La  viuda  Crozat,  extre- 
madamente sorda  desde  hacia  veinte  años,  había 
recobrado  súbitamente  el  oido  usando  aquel  agua. 
Por  un  prodigio  análogo,  Augusto  Bordes,  cojo 
hacia  mucho  tiempo,  había  visto  á su  pierna  en- 
derezarse y adquirir  su  fuerza  y forma  naturales. 
Todas  estas  personas  eran  de  Lourdes,  por  ma- 
nera que  era  fácil  tener  pruebas  de  tan  extraor- 
dinarios sucesos. 

X. 

\ 

Suponiendo  que  acertase  en  su  sistema  de  ne- 
garlo todo,  el  tribunal  de  justicia,  cuyas  disposi- 
ciones anti-supersticiosas  hemos  indicado,  tenia 
en  aquellos  milagros  públicamente  ^atestiguados 

(1)  Declaración  dada  por  el  señor  doctor  Vergez,  profesor 
agregado  de  la  facultad  de  Moutpeller,  á la  comisión  nombra* 
da  por  monseñor  el  Obispo  do  Tarbea. 
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y proclamados  una  excelente  ooaswn  para  abrir 
una  severa  información,  y perseguir,  si  así  proce- 
día, á los  autores  ó propagadores  de  semejantes 
noticias,  propias  evidentemente  para  extraviar  la 
conciencia  pública  y llenar  de  confusión  los  espí- 
ritus. Nada  mas  fácil  que  tomar  en  tales  mate- 
rias la  impostura  en  flagrante  delito.  Efectiva- 
mente, aquellas  curaciones  no  se  escapaban,  co- 
mo las  Apariciones  vistas  solo  por  Bernardita,  á 
la  observación  de  los  demas,  sino  que  entraban 
en  el  dominio  de  los  sentidos;  eran  hechos  nume- 
rosos, y no  casos  aislados,  puesto  que  se  conta- 
ban veinte  y cinco  ó treinta,  al  alcance  de  todo 
el  que  quisiera  examinarlos.  Todo-'el  mundo-  po- 
día comprobarlos,  estudiarlos,  analizarlos  y re- 
conocer su  verdad,  ó demostrar  que  eran  una 
mentira.  1;.»  , ^ -j 

Lo  sobrenatural  abandonaba  el  campo  de  lo 
invisible  para  hacerse  material  y palpable.  En 
la  persona  de  los  enfermos  vueltos  á„la  salud,  de 
los  paralíticos  que  andaban  y que  se  movían-,  d 
cia  á todos  como  Jesucristo  al  'Apóstol  Tomás: 
“Mirad  mis  piés,  mirad  mis- manos,  mirad  mis 
apagados  ojos,  abiertos  de  nuevo  á la  luz.  Mirad 
esos  moribundos  vueltos  á la  vidá,  esos  sordos 
que  oyen,  esos  cojos  que  corren  con  la  agilidad  de 
la  salud  y de  la  tuerza.”  Lo  sobrenatural  se  ha- 
bía encarnado,  por  decirlo  así,  en  todos  aquellos 
incurables,  curados  de  improviso,  y al  dar  públi- 
camente testimonio  de  sí  mismo,  provocaba  las 
informaciones,  los  exámenes  y las  pesquisas.  Era 
pues,  posible,  y permítasenos  la  espresion,  lu- 
char con  él  cuerpo  á cuerpo,  y agarrarle  por  los 
cabezones. 

Todos  comprendían  que  en  esto  consistía  el 
corazón  de  la  cuestión,  y que  era  preciso  tener 
una  esplicacion  de  aquellos  inconcebibles  aconte- 
cimientos que  venían  de  tal  manera  á arrojarse 
en  medio  de  las  ideas  dominantes.  De  suerte, 
que  todos  procuraban  adivinar  los  medios  hábiles 
y enérgicos  que  iba  á desplegar  aquella  fracción 
del  mundo  oficial,  tan  firmemente  resuelta  hasta 
entonces  á perseguir  sin  descanso  y á aplastar  el 
fanatismo. 


Motirws  i^enmlcs 


Deslealtad  del  “Telégrafo  Marítimo” — 


De  poco  tiempo  á esta  parte  notamos  en  nues- 
tro colega  El  Telégrafo  Marítimo  un  proceder 
nada  leal  hácia  nosotros. 

Al  hacer  la  revista  de  la  prensa,  siempre  que 


se  trata  de  alguna  discusión  en  que  estemos  nos- 
otros empeñados,  glosa  de  una  manera  parcial 
y completamente  inexacta  los  artículos  de.  nues- 
tros opositores. 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  jamas  se  toma  el 
trabajo  de  trascribir  una  sola  línea  de  los  artí- 
culos en  que  nosotros  refutamos  á nuestros  ad- 
versarios. 

¿Es  esto  leal  y digno? 

Respóndanos  el  colega. 

El  presbítero  D.  Florentino  Conde. — El 
Domingo  falleció  el  sacerdote  D.  Florentino 
Conde. 

Después  de  una  larga  y penosa  enfermedad; 
recibidos  todos  los  auxilios  de  nuestra  santa  re- 
ligión, murió  cristianamente  este>sacerdote  orien- 
tal, á la  edad  de  51  años. 

Pidamos  ai  Señor  por  el  descanso  eterno  de 
su  alma. 

Los  juzgados  de  Paz — El  Gobierno,  como  se 
verá  por  el  decreto  que  vá  en  seguida,  ha  fijado 
con  acuerdo  fiscal  é informe  de  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  los  límites  de  la  jurisdicion  ter- 
ritorial en  que  deben  ejercer  su  acción  los  seis 
juzgados  de  Paz  en  que  se  halla  dividida  la  ciu- 
dad. 

Dice  así  el  decreto: 

Montevideo , Agosto  ]+  de  1873. 

De  acuerdo  con  la  opinión  fiscal,  é informe  de 
la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  en  la 
solicitud  de  varios  Jueces  de  Paz  de  la  capital, 
el  P.  E.  en  uso  de  las  atribuciones  que  le  confie- 
re el  artículo  76  de  la  ley  de  16  de  mayo  de  1856, 
decreta: 

Art.  1 ? Los  límites  de  la  jurisdicion  territo- 
rial de  cada  uno  de  los  seis  J uzgados  de  Paz  de 
la  ciudad  de  Montevideo'  quedan  desde  esta  fe- 
cha, sometidos  á ¡a  siguiente  demarcación: 

Para  el  de  la  1 ® sección — Por  el  Este  la  ca- 
lle de  Rio  Negro,  por  el  norte  la  bahía,  por  el  O. 
la  calle  de  Cámaras,  por  el  Sud  la  calle  de  Sa- 
randí  y 18  de  Julio. 

Para  el  déla  2?  sección. — Por  el  Este  la  ca- 
lle de  Cámaras,  por  el  Norte  la  bahía,  por  el  O.  la 
costa,  y por  el  Sud  la  calle  Washington  y Rincón. 

Para  el  de  la  3?  sección. — Por  el  Este  laca- 
lie  de  Cámaras,  por  el  Norte  la  cálle  de  Was- 
hington y Rincón,  por  el  Oeste  y Sud  el  Rio  de 
la  Plata. 

Para  el  de  la  4?  sección. — Por  el  Este  la  ca- 
lle del  Rio  Negro,  por  el  Norte  la  calle  Sarancu 
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y 18  de  Julio,  por  el  Oeste  la  calle  de  lás  Cáma- 
ras y por  el  <Sud  el  Rio  de  la  Plata. 

Pará’él  dé  la  o P sección. — Por  el  Este  la  ca- 
lle de  Médanos,  por  el  Norte  la-calle  del  18  de 
Julio,'  por  el  Oeste  la  calle  de  Rio  Négro  y por 
el  Sud  el  Rio  de  la  Plata. 

Para  el  de  la  6?  sección. — Por  el  E.  la  calle 
de  Médanos,  por  el  Norte  lg  calle; del  Miguelete, 
por  el  Oeste  la  calle  del  Rio  Negro  y por  el  Sud 
la  calle  del  18  de  Julio. 

Art.  2 ? Comuniqúese,  publíquese  y dése  al 
R.  C.  I 

ELLAURI  , > 
Saturnino  Alyarez 

-■•'i  «Juca  jotnoíifr  sf>  aoilizufi  r »I  soJjoj  eobicfij'ji 


-Heno 


SANTOS. 


.«mía  lis 


[ 


7 Juév.  San^  ^ayeta^,  .Donatp  y, Alberto,  7 

8 Vtórn.  San  Ciríaco  y compañeros  mártires. 

^MosRoman/jJ/oy^astor. 

A>  íiofoooiiCI  «i  ©fe  -jíír.nldi  o leoert  ofrrdoo#  uoa 

CUETOS. 

EN  LA  MATKIXj ! q,  i!  » j J¡ i 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  pará  principio  ¡i  .la  novena 
del  Tránsito. 

■ .b Sil) 

EN  LA  CALIDAD: 

:oJor)oi>  lo  ira  emú. 

Hoy  juéves  7 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena.  1 *•  r,,J  " 

Hoy  juéves  á las  8 lj2  de  la  tarde  comenzará  la  novena 
de  Santa  Filomena,  la  que  se,  hará  con  exposición,  del  Santísi- 
mo Sacramento.  (.  | | . . ..  | 

El  Lunes  11  á las  8 dé  la  mañana  será  la/ Comunión  Gene- 
ral de  la  misma  Congregación. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  7 Nuestra  Sra.  del  Carmen,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 8 Inmaculada  Concepción,  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ Ü Mercedes,  en  la  Matriz  ó la  Caridad". 


íf  lA 
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ViLADEC/\N-j-s  y Balitas 


Habiendo  BÚlfO  flisuelta  amigablemente  la  so- 
ciedad que  giraba  en  esta  plaza  bajo  la. razón  ,soT 
cial  de  Viladecaiits  y Balinas,  se  avisa  al  público 
que  en  adelanté  girará1  cóii  él  solo  nombre  de 
Pedro  Viladeéants  habiendo  quedado  á cargo  de 
este  el  activoi  y ¿pasivo.-  <-  • ,-r  ■ r ; 

P.  Yiladecants.-^-FeUx  Baliftas. 

h .BlifriwnofI  iou  oloa  BAteiv  m íoÍteo  A 
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REGLAMENTO  GENERAL 

-fltnoa  u oup  ot«QUii  .«obiílsiA  on  7 .robot 

, DELV 

SOCIEDAD  d.e  S.  VICENTE  de  PAUL 


i iJ  ÍUl’i 


QtTINTA  J 

up  'ifí  1 . u T-.’jj  i .bu fr-iY  ir>.  t ,'onoo 

Se  halla  en  venta  en  este  establecimiento- 
impreso  enluten  papel— á 50  cts.  cadaúmo. 

ACADEMIA  MUSICAL 


: rüoil 


Duyiq.ifliA,  POR  A^T°N10  O^jvi  ps. 

b«iiM  .suí  i»!  ¿ ovoun  ob  aolioida  t«ü(p  eobácgüOB 

JDesde  el  4-  de  Agosto  comenzarán 
las  clases,  de  solfeo  que  ofre^eo  á los 
jovenes  que-  quieran  honrarhie  con  su 
asistencia'.1 11 

Cada  díase' constará  de  seis  alumnos 
y se  les  dará  tres  lecciones  pór  semana. 

La  clase  será  nocturna  y costará  so- 
lamente cinco  pesos  mensuales.  {¿ 

Se  enseñará  precisamente  solfeo,  pe- 
ro el  alumno  que  pueda  v quiera,  podrá 
tomar  aparte  lecciones  de  piano,  canto, 
etc.  á preeios  eommncionales. ,:m' 
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Antonio  Cainps. 


AUCHSCOF11ADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

Hoy  juéves  7 á las  & 1/2  de  la  mañana  se  ce- 
lebrará en  la  Iglesia  Malviz  la  misa  mensual 
por  las  personas  finadas  de  la  Hermandad. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secrotgrio, 


RECIBOS 

PARA  COBRANZA  DE  ALQUILERES 
En  esta  imprenta  se  venden  á I $ 
20  centésimo's  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 


Tip.  de  El  Mensajero — Buenos  Áyresl87,  csq.  Misiones  210. 
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Con  este  numero  se  reparte  la  8.  p entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Oremos  por  la  Iglesia  y por  Fio  IX. 

Recordamos  á los  católicos  que  en  los 
dias  12,  13  y Id  del  corriente  se  cele- 
brará en  todas  las  iglesias  un  triduo  pa- 
ra rogar  por  la  Santa  Iglesia  y por 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

En  esos  tres  dias  se  unirán  las  preces 
de  todo  el  orbe  católico. 

. Recordamos  la  lectura  de  la  Crónica 
Religiosa  en  que  se  anuncian  las  horas 
en  que  se  recitarán  las  preces  en  todas 
las  iglesias  de  la  Capital. 


Los  católicos  italianos. 

Con  grata  satisfacción  publicamos  la  si- 
guiente invitación  que  dirigen  los  italianos 
de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto  establecida  en  la  Caridad,  á los  de- 
mas italianos  católicos,  para  que  asistan  al 
triduo  de  reparación  y preces  que  tendrán 
lugar  en  dicha  Iglesia  como  en  las  demas. 

Hé  aquí  esa  invitación: 

La  Congregación  italiana  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Huerto  á los  italianos. 

Hermanos  italianos : 

No  há  mucho  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo Dios  y Hombre  verdadero  ha  sido  ul- 
trajado, escarnecido  y hasta  negada  públi- 


camente su  Divinidad  en  la  Capital  del 
mundo  católico,  en  la  nueva  Roma,  ciudad 
de  todos  los  creyentes. 

Diarios  judíos  que  han  sido  establecidos 
en  Roma  han  negado  la  Divinidad  de  Jesu- 
cristo, lo  han  ultrajado  elogiando  descara- 
da y públicamente  la  pérfida  traición  de 
Judas,  el  inicuo  proceder  de  Pilatos.  Aun 
mas;  católicos  degenerados  é impíos  han 
unido  su  voz  á la  de  esos  audaces. 

La  católica  Italia  unánime  ha  protesta- 
do contra  esos  sacrilegios.  Por  todas  partes 
üe  han  visto  llenos  los  templos  de  católicos 
fervorosos  que  se  empeñaban  en  hacer  ac- 
tos de  reparación  esclamando  unánimes  Tú 
eres  Jesucristo  Hijo  de  Dios  vivo. 

Nosotros  italianos  residentes  en  Monte- 
video uniéndonos  con  los  católicos  de  Ita- 
lia, hagamos  también  actos  dignos  de  repa- 
ración. 

Aprovechemos  también  la  circunstancia 
propicia  que  se  nos  presenta  uniendo  nues- 
tras preces  á las  de  los  católicos  de  todo  el 
orbe  en  los  dias  del  triduo  que  tendrá  lu- 
gar durante  los  dias  12,  13  y 14  del  cor- 
riente, y para  el  que  todos  estamos  invi- 
tados. 

Unámonos  todos  y oremos  por  la  Santa 
Iglesia  y por  nuestro  Santísimo  Padre  Pió 
IX. 

El  triduo  á que  invitamos  á todos  los  fie- 
les y en  especial  á todos  los  italianos  ten- 
drá lugar  en  la  Iglesia  de  la  Caridad  los 
dias  12,  13  y 14  del  corriente  comenzando 
á las  6 y cuarto  de  la  tarde. 

Habrá  los  tres  dias  exposición  del  Santí- 
simo Sacramento,  Letanías  de  los  Santos, 
Plática  de  reparación  etc. 

La  Comunión  General  será  el  15  á las  8 
de  la  mañana. 


Solución  del  conflicto  del  Salto. 

Aun  cuando  todavía  no  se  ha  publicado  la  re- 
solución del  Gobierno  relativa  al  conflicto  oca- 
sionado por  los  motines  de  algunos  vecinos  del 
Salto,  podemos  sin  embargo  afirmar  que  esa 
resolución  ha  sido  la  que  se  esperaba. 

El  gobierno  ha  reprobado  el  proceder  del  Gefe 
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Político  del  Salto  y dado  las  garantías  necesa- 
rias para  que  sea  respetado  el  Sr.  Cura  Vicario 
del  Salto.  Es  en  vista  de  esa|resol lición  del  Go- 
bierno que  ha  partido  para  el  Salto  el  Presbítero 
D.  Silverio  Viñals  Cura  de  aquella  Parroquia. 

El  Sr.  Salazar  que  no  pudo  acompañar  al  Sr. 
Viñals  irá  dentro  de  breves  dias  á continuar  de- 
sempeñando el  cargo  que  antes  tenia  en  aquel 
curato. 

Creemos  del  caso  hacer  notar  que  El  Siglo  es- 
taba equivocado  al  afirmar  que  el  Sr.  Viñals  ha 
ido  en  reemplazo  del  Sr.  Salazar — Esto  no  es 
exacto.  El  Sr.  Viñals  es  el  cura  del  Salto  y en 
tal  carácter  ha  regresado.  El  Sr.  Salazar  es  el 
teniente-Cura  del  Salto,  y és  en  ese  carácter  que 
debe  volver  á su  puesto  que  ha  sabido  desempe- 
ñar dignamente. 

Esperamos  que  los  vecinos  sensatos  del  Salto 
se  congratularán  de  que  cese  el  lamentable  esta- 
do de  acefalía  en  que  por  causa  de  cuatro  revol- 
tosos se  hallaba  aquella  parroquia.  Creemos 
igualmente  que  el  Sr.  Gefe  Político,  aleccionado, 
sabrá  hacer  respetar  la  autoridad  que  inviste,  en 
los  casos  y de  la  manera  que  la  justicia  lo  exija, 
no  dejándose  imponer  por  un  grupo  de  motine- 
ros. 

Creemos  que  pronto  se  publicarán  los  docu- 
mentos relativos  á este  desagradable  asunto.  En 
vista  de  ellos  podrá  apreciarse  debidamente  la 
conducta  observada  por  el  Gobierno. 


Discurso  de  Su  Santidad. 

La  Toce  della  Veritd,  publica  la  contestación 
que  nuestro  S.  P.  el  Papa  Pió  IX  se  ha  dignado 
dirigir  al  caballero  Acquarderni  presidente  de  la 
Juventud  Católica  Italiana : 

“Un  dia  se  presentó  al  Divino  Maestro,  un  jo- 
ven deseoso  de  salvar  su  alma  y de  alcanzar  la 
vida  eterna.  ¿Qué  deberé  hacer  yo,  dijo  al  Señor, 
para  conseguir  mis  deseos  y alcanzar  la  salva- 
ción? 

Ved  aquí,  mis  queridos  hijos,  una  pregunta 
que  todos  los  fieles  deben  dirigir  á Dios  en  el  se- 
creto de  su  corazón,  y moral  y prácticamente  á 
los  ministros  del  Altísimo. 

Así,  al  verme  rodeado  de  vosotros,  hijos  mios, 
vosotros  sois,  en  este  momento,  mi  alegría  mi 
corona.  Pero  vosotros  estáis  aun  mas  adelanta- 
dos que  el  joven  de  que  nos  habla  el  Evangelio, 
puesto  que  no  preguntáis  lo  que  es  necesario  ha- 
cer para  alcanzar  la  vida  eterna,  sino  que  venís 
á dar  cuenta  de  lo  que  hacéis  para  tratar  de  con- 


seguirla, y os  proponéis  continuar  en  esta  noble 
empresa,  no  solamente  trabajando  para  alcanzar 
vuestra  propia  salvación,  sino  también  procurar 
que  la  consigan  los  demás. 

Cuanto  mas  violentas  son  las  provocaciones 
del  mal,  cuanto  mas  se  multiplican  los  escánda- 
los, cuanto  mas  excitan  el  infierno  con  audacia 
inaudita  al  quebrantamiento  de  toda  ley  de  mo- 
ral, tanto  mas  digna  de  elogio  es  vuestra  conduc- 
ta: y por  lo  mismo  pido  yo  al  Señor  que  os  con- 
ceda la  perseverancia  necesaria.  Tened  siempre 
grabado  en  vuestro  corazón  lo  que  os  voy  á decir, 
y es,  que  todos  los  que  desprecian  las  cosas  san- 
tas, los  que  toman  á su  cargo  el  perseguir  á la 
Iglesia,  los  que  hablan  como  si  fueran  maestros 
en  Israel,  contra  los  abusos  que,  según  ellos^ 
se  han  introducido  en  las“»Iglesias,  que  to- 
dos los  que  os  invitan  á adoptar  sus  princi- 
pios y sus  pretendidas  reformas,  decid  franca- 
mente que  tales  gentes,  como  ellas  se  llaman, 
pertenecen  al  mundo  y que  el  mundo  no  puede 
estar  con  nosotros.  Y obren  por  convicción  ó ha- 
blen por  cobardía,  ó también  por  adquirir  una 
popularidad  tenebrosa,  de  cualquier  manera  que 
se  expresen,  es  indudable  que  representan  al 
mundo,  y el  gran  San  León  diría  hoy  todavía. 

“ Pgcem  enim  cura  hoc  mundo , nisi  amatores 
mundi  haber e non  possunt ; et  milla  unquam 
iniquitati  cum  aiquitatc  communio,  nulla  men- 
dacio  cum  veritate  concordia ■,  nullus  est  t enebria 
cum  luce  consensus.” 

Sin  embargo,  para  ayudarnos  en  la  lucha,  nos 
ha  proporcionado  armas  la  solemnidad  celebrada 
ayer,  dia  consagrado  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. De  este  corazón  sangriento  procede  el  raa- 
gestuoso  edificio  de  la  Iglesia,  sostenido  por  sie- 
te misteriosas  columnas  que  son  los  Sacramen- 
tos. Este  tiene  el  poder  de  unir  la  gran  familia 
cristiana;  aquel  fortifica  y forma  cristianos  aptos 
para  combatir;  el  uno  proporciona  á los  hom- 
bres un  alimento  celestial  que  les  sostiene;  el 
otro  devuelve  la  gracia  perdida  borrando  las  fal- 
tas cometidas;  el  quinto  conforta  para  el  gran 
viaje  de  la  eternidad;  el  sesto  designa  entre  el 
pueblo  de  Dios  á los  que  son  llamados  para  en- 
señar, dirigir  y consolar,  y por  último,  el  sétimo, 
llamado  el  gran  Sacramento,  simboliza  la  unioji 
de  Jesucristo  con  su  Iglesia.  También  se  quiere 
profanar  este  Sacramento,  indicando  que  un  con- 
trato civil  puede  sustituirle,  ó en  otros  términos, 
se  quisiera  abolir  un  Sacramento  y autorizar  un 
vergonzoso  concubinato. 

Pero  nosotros  pedimos  muchas  veces  fuerzas  á 
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estos  Sacramentos  que  emanan  para  nuestra  sal- 
vación del  corazón  de  J esús,  y no  nos  tratamos 
con  los  hombres  que  no  creen  en  la  doctrina 
cristiana  y que  desprecian  la^Iglesia  y las  cosas 
santas.  Nunca  le  saludéis,  decía  un  apóstol  ha 
blando  de  los  hereges. 

Entre  tanto,  mis  amados  hijos,  yo  apruebo 
vuestras  buenas  disposiciones  y yo  os  exhorto  á 
que  esforcéis  vuestro  celo.  Es  cierto  que  las  bue- 
nas obras  abundan  en  Italia  y sobre  todo  en  las 
comarcas  donde  existen  los  Círculos  que  procu- 
ran el  bien  de  mil  maneras  diferentes.  Hay  Cír- 
culos que  se  aplican  á propagar  los  buenos  pe 
riódicos;  hay  otros  que  se  consagran  á la  ins 
truccion  de  la  infancia  y de  la  juventud:  otros 
promueven  la  santificación  de  las  fiestas  y coo- 
peran al  bien  de  mil  modos.  En  fin,  gracias  á 
Dios,  fuera  de  Italia  se  trabaja  también,  se  tra- 
baja sin  descanso  por  la  salvación  de  esta  pobre 
sociedad,  tan  atormentada  por  los  manejos  de 
los  malvados. 

Emplead  mas  y mas  vuestros  recursos  en  im- 
pedir el  mal,  como  lo  hacen  nuestros  enemigos 
para  impedir  y destruir  el  bien.  Y sobre  todo, 
pidamos  á Dios  bendito  para  que  se  dígne,  en  su 
misericordia,  poner  término  á esta  lucha  prolon- 
gada, y pidámosle  que  dé  al  fin  á la  Iglesia  la 
paz  porque  suspira;  pidámosle  que  escuche  nues- 
tros votos  y nos  oiga. 

Oremos  todos.  Oremos  por  Italia,  para  que  la 
veamos  libre  de  sus  enemigos  y tranquila.  Ore- 
mos por  España,  para  que  esa  augusta  señora 
(señalando  á doña  Isabel),  pueda  ver  el  término 
de  los  males  de  su  patria. 

Oremos  por  Alemania,  para  que  los  enemigos 
de  Dios  que  allí  existen,  sean  alumbrados  y vean 
el  precipicio  que  cavan  á sus  plantas  con  la  per- 
secución de  que  son  culpables  contra  la  Iglesia 
de  Jesucristo. 

Animado  de  estos  sentimientos  os  doy  la  san- 
ta bendición,  que  pido  á Jesucristo.  Que  bendi- 
ga vuestro  cuerpo,  y os  dé  la  fuerza  y vigor  ne- 
cesarios para  manteneros  firmes  en  vuestras  prue- 
bas y combates;  que  bendiga  también  vuestra 
alma,  é ilumine  vuestras  ideas  y pensamientos, 
á fin  de  que  siempre  podáis  emplearlos  mejor  en 
gloria  de  Dios  y salvación  de  las  almas;  que  ben- 
diga todos  los  dias  de  vuestra  vida,  queridos  hi- 
jos mios,  puesto  que  todos  los  dias  debemos  lu- 
char y necesitamos  la  ayuda  de  Dios  para  soste- 
nernos. Que  Él  os  bendiga,  finalmente,  en  la  ho- 
ra de  vuestra  muerte,  para  que  terminada  la  pe- 
regrinación mortal  y dolorosa  de  esta  vida,  po- 


dáis recibir  la  suprema  bendición  del  Señor,  y 
consagrarle  vuestras  alabanzas  y acciones  de  gra- 
cias por  toda  la  eternidad. 

Benedictio  Del,  etc.” 
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El  Duelo. 

Hemos  leído  algunos  artículos  que  ha  dedica- 
do La  Democracia  al  duelo  contestando  al  Siglo 
que  ha  escrito  sobre  el  mismo  asunto. 

Creemos  de  alta  importancia  y trasendencia 
esta  materia,  y vamos  á dedicarle  algunas  pa- 
labras. 

El  duelo  repugna  á la  razón,  está  prohibido 
por  las  leyes  Divinas  y humanas,  es  ademas  una 
preocupación,  como  ha  dicho  La  Democracia,  y 
por  lo  mismo  es  preciso  y conveniente  atacar  esa 
funesta  preocupación,  no  solo  por  lo  que  tiene  de 
atentatoria  á las  leyes  y á la  moral,  sino  también 
por  los  males  y la  perturbación  que  trae  y oca- 
siona á la  sociedad. 

El  duelo  indudablemente  está  fundado  en  una 
preocupación,  y esa  preocupación  depende  de  la 
falsa  idea  que  se  tiene  formada  del  honor. 

Al  honor  se  le  ha  llevado  y colocado  forzada- 
mente donde  no  debe  estar;  se  le  há  arrancado  de 
su  lugar  y se  le  ha  levantado  mas  arriba  de  lo 
justo,  de  lo  honesto,  prudente  y equitativo;  mas 
que  eso,  se  le  há  situado  frente  á frente  de  la  Ley; 
y fascinado  y engreído  al  verse  colocado  á tanta 
altura,  ha  concluido  por  burlarla  y escarnecerla: 
consecuencia  lógica  en  todos  los  que  se  dejan  do- 
minar por  la  idea  del  falso  pundonor. — Por  eso 
ha  dicho  el  malogrado  Mariano  J de  Larra . . . . : 
“El  mismo  Juez  qne  acaba  de  poner  una  senten- 
cia condenando  á los  que  se  han  batido  en  duelo, 
suelta  la  pluma  con  que  ha  firmado  esa  senten- 
cia, para  tomar  la  pistola,  ó la  espada  en  defen- 
sa de  su  honor  que  cree  ultrajado ; y esto  no  ten- 
drá remedio  mientras  el  honor  no  vuelva  á ser 
colocado  en  su  puesto  ” 

En  tanto  que  todos  no  se  persuadan  que  el 
verdadero  honor  solo  consiste  en  respetar  la  Ley, 
y cumplir  estrictamente  con  el  deber:  mientras 
que  todos  no  se  convenzan,  que  el  que  merece  ser 
infamado  es  el  que  faltando  á las  reglas  de  la  cul- 
tura y civilidad,  se  atreve  á injuriar  á su  seme- 
jante; y mientras  no  haya  una  palabra  unánime 
de  reprobación  para  los  insolentes  y atrevidos;  y 
otra  palabra  de  aplauso  para  aquellos  que  por 
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acatar  la  ley  y cumplir  con  los  deberes  que  impo- 
ne el  civismo  y la  buena  educación,  tienen  el 
buen  sentido,  la  abnegación  y prudencia  de  oir 
con  lástima  á los  insultadores  de  oficio,  no  hay 
que  esperar  que  esa  funesta  preocupación  desa- 
parezca de  la  sociedad,  y con  ella  desaparezcan 
también  el  mal  ejemplo,  el  trastorno  y los  males 
que  produce. 

El  honor  que  consiste  en  respetar  la  ley:  el  ho- 
nor que  impele  al  cumplimiento  de  todos  los  de- 
beres; el  honor  en  ser  equitativo,  justo,  honrado 
y moral,  hé  ahí  el  verdadero  honor;  ese  es  el  ho- 
nor que  nadie  debe  arrepentirse  de  poseer.  Pero 
el  honor  que  lisonjea  la  vanidad,  el  honor  que 
azuza  la  soberbia  y el  orgullo,  envaneciendo  y 
empujando  á los  hombres  hasta  el  extremo  ridí- 
culo é inmoral  de  pensar  que  su  honra  está  en  la 
boca  de  una  pistola  ó en  la  punta  de  una  espada, 
ultrajando  con  ese  proceder  el  respeto  y mira- 
mientos que  se  deben  á toda  sociedad  culta  y 
conculcando  al  mismo  tiempo  las  leyes  Divinas 
y humanas  que  lo  prohiben,  ese  es  el  falso  honor, 
ese  es  un  honor  pernicioso  y perjudicial,  que  de- 
be ser  atacado  y rechazado  por  todos,  y que  muy 
especialmente  la  prensa,  cuyo  magisterio  bien 
dirigido  y empleado  puede  ser  provechoso,  y mal 
encaminados  y mal  dirigido  sería  muy  funesto, 
la  prensa  debe  combatir  resueltamente  ese  falso 
honor  hasta  conseguir  extirparlo;  bien  segura  y 
bien  persuadida  que  con  eso  contribuiría  nmy 
eficazmente  á hacer  un  bien  real  y positivo  á la 
sociedad  á quien  debe  su  pluma  y su  inteli- 
gencia. 

Tenga  la  prensa  ese  laudable  corage:  insista 
sin  cesar  en  atacar  el  falso  pundonor  que  es  don- 
de tiene  el  duelo  su  único  apoyo,  su  único  asi- 
dero; inculque  y difunda  la  buena  doctrina  para 
que  todos  se  penetren  y se  persuadan  de  lo  ridí- 
culo, inmoral  y funesto  que  hay  en  esa  detesta- 
ble preocupación,  y la  sociedad  se  verá  libre  del 
duelo,  ése  cáncer  que  la  corroe,  ese  resto  de  bar- 
barie que  lastima  y amengua  sus  adelantos,  su 
progreso,  su  cultura  y su  verdadera  civilización. 


#xtnÍ0í 

Los  beneficios  de  la  persecución. 

Bajo  este  epígrafe,  The  Tablet  publica  un  ar- 
tículo muy  oportuno  en  las  presentes  circunstan- 
cias, y que  por  eso  trasladamos  íntegro  á nues- 
tras columnas. 


“Cuando  la  Iglesia  se  halla  perseguida,  suelen 
los  católicos  indignarse  contra  la  injusticia  de 
sus  enemigos,  contra  su  mal  calculada  malicia, 
ó su  flagrante  contradicción  entre  sus  profesio- 
nes de  liberalismo  intelectual  ó religioso,  y la 
Opresión  de  sus  actos.  Muy  lejos  de  nosotros 
negar  que  hay  mucha  razón  en  estas  cen- 
suras. Hasta  los  mismos  protestantes  á veces  las 
hacen  suyas.  ¿Qué  causa  tan  desacreditada  es 
esta,  recientemente  han  preguntado,  que  sea  ne- 
cesario defenderla  por  medios  tan  sospechosos? 
¿Consiste  en  esto  nuestro  cacareado  respeto  para 
la  tolerancia  y para  los  derechos  de  conciencia? 
¿Ha  de  concedérsela  libertad  á la  mas  moderna 
de  las  creencias  cristianas,  y ha  de  negarse  á la 
mas  antigua?  ¿Y  por  q\ié  tanto  furor  contra  una 
Iglesia,  á la  que,  al  fin  y al  postre,  nuestros  an- 
tepasados pertenecieron  durante  mil  años;  á la 
-que  toda  Europa  debe  su  religión  y su  civiliza- 
ción; que  aun  cuenta  entre  sus  secuaces  á los 
mas. puros  y con  mayores  dotes  de  nuestra  raza, 
y cuya  doctrina  de  ahora  es  la  que  ha  enseñado 
por  mil  ochocientos  años,  y que  todo  indica  ense- 
ñará hasta  el  fin? 

“Nada  hay  nuevo  en  la  Iglesia  católica  que 
justifique  ningún  cambio  por  parte  nuestra  hacia 
ella.  Si  nosotros  hemos  cambiado,  ella  continúa 
siempre  la  misma.  Inventando  nuevas  leyes  y 
abandonando  los  antiguos  principios  para  dete- 
ner su  pacífico  progreso,  no  hacemos  mas  que 
confesar  vergonzosamente  que  no  podemos  alcan- 
zarlo por  medios  menos  sospechosos.  Confesamos 
así  nuestra  propia  impotencia.  Es  lo  mismo  que 
si  dijéramos:  una  vez  que  la  razón  y el  conven- 
cimiento nada  consiguen,  echemos  de  nuevo  ma- 
nos á las  armas  de  los  antiguos  paganos,  de  la 
fuerza  bruta  y de  la  violencia  irracional. — 

“Se  entiende,  que  nenia  tenemos  que  oponer  á 
estas  observaciones,  que  espresan  nuestros  pro- 
pios sentimientos.  Pero  hay  otro  lado  de  la  cues- 
tión sobre  el  que  deseamos  llamar  la  atención. 
Desde  luego  admitimos  que  el  perseguidor  es  un 
ser  insensato  y que  se  condena  á sí  mismo,  cual- 
quiera sea  el  pretesto  que  él  alegue,  como  no 
abrigamos  duda  alguna  de  que  es  un  instrumen- 
to inconsciente  y un  agente  de  Satanás.  Es  igual- 
mente cierto  que  él  es  ciego  á todas  las  lecciones 
y á todos  los  avisos  de  la  historia.  F rastráronse 
todos  los  esfuerzos  de  sus  predecesores,  y él  no  lo 
ignora;  pero  este  conocimiento- nada  le  enseña. 
Los  Césares  romanos,  apoyados  por  todo  el  mun- 
do pagano,  fueron  derrotados  por  pocos  pescado- 
res y por  sus  discípulos.  A pesar  de  sus  imperia- 
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les  patronos,  los  arríanos  murieron  de  tal  manera 
que,  como  observa  Hallam,  cuando  la  nueva  pla- 
ga del  protestantismo  empezó  á devastar  al  mun- 
do, no  había  keregía  tan  muerta  como  el  arria- 
dismo.  Los  sarracenos,  que  vencieron  á todos  sus 
enemigos,  fueron  á su  vez  vencidos  por  los  Pa- 
pas. Fueron  estos  los  que  “levantaron  de  las 
“raíces  á Europa  para  arrojarla  sobre  Asia,”  y 
de  nuevo  salvaron  á la  Iglesia  y al  mundo.  Ni 
los  Czares  rusos,  ni  los  Tudors  de  Inglaterra,  lo- 
graron estirpar  la  fé  que  odiaban  impotentemen- 
te. El  catolicismo  ha  confundido  á todos  sus  ad- 
versarios, y,  á pesar  de  una  resistencia  siempre 
vana,  los  que  en  esta  época  de  progreso  hoy  pro- 
fesan su  fé,  son  mas  numerosos  que  lo  fueron  en 
las  épocas  pasadas. 

“La  suerte  de  los  perseguidores  es  proverbial. 
Desde  Herodes  y Arrio  hasta  Pombal  y Cavour, 
su  fin  ha  sido  siempre  el  mismo.  Seguiránlos 
Bismark  y sus.  plagiarios,  y hasta  los  oscuros  y 
ruines  déspotas  de  Berna  y Ginebra.  Sabemos  lo 
que  aguarda  á tales  hombres  como  si  ya  hubiera 
sucedido.  Pero  si  ellos  consiguen  hacerse  mal  á sí 
mismos,  pueden,  sin  quererlo,  sernos  provecho- 
sos. A veces-das  tormentas  son  tan  ventajosas 
para  el  mundo  espiritual,  como  lo  son  para  el 
material.  En  ambos  casos  son  el  resultado  de  una 
ley  benéfica.  Esto  es  verdad  acerca  de  los  perse- 
guidores modernos,  como  lo  fué  de  los  antiguos; 
ellos  no  hubieran  tenido  “algún  poder”  contra 
nosotros  “si  no  se  les  hubiera  dado  de  lo  alto.”  Y 
no  se  necesita  grande  humildad  para  confesar 
que  á menudo  hemos  merecido  la  corrección  de 
que  ellos  no  han  sido  mas  que  los  ciegos  instru- 
mentos. Sobre  este  lado  de  la  cuestión  deseamos 
hacer  algunas  observaciones. 

“La  persecución  tal  como  ahora  se  lleva  á ca- 
bo en  Alemania,  y que  el  espíritu  impuro  del  li- 
beralismo se  esfuerza  en  encender  en  otros  países, 
tiene  dos  efectos  inmediatos;  aviva  la  fé  y con- 
solida la  unión  entre  los  católicos,  y tiende  á 
producir  una  saludable  reacción  entre  los  protes- 
tantes. 

“Acaso  no  hay  un  escritor  en  la  prensa  ingle- 
sa (á  escepcion  de  un  solo  contribuyente  al  /Sa- 
turday  Revieio , cuyo  ánimo  parece  ser  puramen- 
te personal)  que  se  haya  atrevido  á manifestarse 
favorable  al  Sr.  Bismark  y á sus  agentes.  Sin 
duda  hay  muchos  que  aplauden  en  secreto  lo 
que  se  avergonzarían  defender  en  público,  y se 
alegran  que  otros  bajen  á actos  que  les  prohíbe 
el  respeto  de  sí  mismos. 

“Pero  hay  otros  que  francamente  protestan 


contra  medidas  cuyo  odioso  carácter  fácilmente 
reconocen.  Así,  el  Pall-Mall-Gazette  cita  del 
Siviss  Times  el  siguiente  comentario  sobre  el 
destierro  del  vicario  apostólico  de  Ginebra; 

“ Desgraciadamente,  el  peligro  que  resulte  de 
“ la  presencia  entre  nosotros  del  limo.  Sr.  Mer- 
“ millod,  aun  llevando  el  título  do  vicario  apos- 
“ tólico,  no  es  por  cierto  manifiesto  al  imparcial 
“ observador,  que  ha  de  venir  á tal  conclusión 
“ aplicando  á las  circunstancias  presentes  los 
“ principios  elementales  del  gobierno  político. 
“ lo  que  pasa  desanima  sobremanera.  El  espec- 
“ táculo  de  un  sacerdote  de  mérito  y capacidad 
“ desterrado,  sin  ninguna  forma  de  juicio,  por  el 
“ gobierno  popular  de  un  país  líbre,  es  tal  que 
“ llevará  mas  alegría  que  tristeza  á los  amigos 
“ de  la  reacción.  El  poder  del  limo.  Sr.  Mermi- 
“ llod  sobre  los  católicos  ortodoxos  no  es  menor 
“ en  Ferney  que  en  Ginebra,  porque  su  Iglesia 
“ no  conoce  límite  de  nación  ó de  zona,  y el  de- 
“ creto  del  Papa  impera  en  todo  el  mundo.  Pero 
“ sí,  como  un  contemporáneo  local  decía  ayer,  la 
“ ley  que  decreta  la  prisión  de  un  Obispo  es  la 
“ sola  salvaguardia  que  poseemos  para  la  conser- 
“ vacion  de  la  república,  puede  que  á alguno  se 
“ le  ocurra  preguntar:  “¿De  qué  sirven  institu- 
“ ciones  que  para  mantenerlas  necesitan  tales 
“ medidas?” 

“Otros  ejemplos  podrían  citarse  de  la  impre- 
sión que  una  persecución  insensata  puede  produ- 
cir hasta  en  los  mismos  protestantes;  pero  mas 
de  cerca  nos  toca  averiguar  el  efecto  que  la  mis- 
ma pueda  tener  entre  nosotros.  Si  los  protestan- 
tes se  avergüenzan  de  esa  mezcla  de  miedo  y 
brutalidad  que  revela  la  moderna  persecución,  so- 
lamente por  ella  se  obligadlos  católicos  á tener  en 
cuenta  sus  propios  defectos  y su  lado  flaco, y á for- 
talecer sus  almas  para  un  combate  en  que  saben 
que  es  segura  la  victoria.  Sean  fuertes  cuanto  se 
quiera,  según  el  mundo,  el  príncipe  Bismark  y 
su  amo;  pero  la  Iglesia  es  mucho  mas  fuerte; 
aquellos  son  solamente  hermanos:  esta  es  divina. 

“El  tranquilo  Nón  possumns  de  los  católicos 
alemanes  confundirá  á la  vez  su  fuerza  y su  as- 
tucia. “Estamos  resueltos,  decian  los  Obispos 
“prusianos  en  un  reciente  Memorándum,  á de- 
fender nuestra  libertad  legal  y á sostener  el  mas 
“pequeño  de  nuestros  derechos  eclesiásticos.  Si 
“se  acudiese  á abierta  violencia,  nosotros  los 
“Obispos  nos  veremos  obligados  á cumplir  nues- 
“tro  deber,  y á cumplirlo  aun  si  fuésemos  casti- 
gados no  solo  con  multas,  sino  con  penas  mucho 
“mayores.” 
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“Observan  ademas,  con  una  dignidad  apostóli- 
ca que  los  ingleses  á lo  menos  han  de  admirar, 
que  amenazarlos  con  multas  es  á la  vez  odioso  y 
absurdo, porque  “seria  en  verdad  un  indigno  Obis- 
“po  el  que  por  consideración  pecuniaria  faltase, 
“aun  por  un  momento,  al  desempeño  de  su  de- 
“ber.”  Y el  clero  en  toda  Alemania  es  digno  de 
sus  Pastores.  Con  edificante  unanimidad  ha  de- 
clarado que  se  adhiere  á sus  Obispos,  sean  cua- 
les fueren  las  cansecuencias,  y por  mas  que  ruja 
furiosa  la  persecución,  no  le  faltará  el  valor  ne- 
cesario, y llenará  su  deber  como  conviene  á sa- 
cerdotes cotólicos.  Por  último,  los  fieles  de  toda 
Alemania,  en  número  de  catorce  millones,  des- 
pertando á nueva  vida  y ardiendo  con  celo  á que 
solo  falta  la  persecución  que  lo  confirme  y le  dé 
fuerza,  hacen  piiblica  en  todas  las  provincias  su 
resolución  de  adherirse  firmemente  á sus  guias 
espirituales,  cuya  calma  heroica  están  dispuestos 
á emular,  y que  han  adquirido  un  nuevo  título  á 
su  amor  y confianza,  por  las  siguientes  nobles  pa- 
labras dirigidas  por  el  Episcopado  prusiano  ente- 
ro en  el  primer  dia  de  Enero  á las  autoridades 
temporales:  “Es  posible  seamos  llevados  ante 
“vuestros  tribunales;  pero  esperamos,  con  la 
“gracia  de  Dios,  que  no  nos  faltará  la  fuerza  pa- 
“ra  dar  el  mismo  inflexible  testimonio  de  nues- 
“tra  fé,  y sufrir  por  la  libertad  de  la  Iglesia  las 
“medidas  mas  severas,  con  la  misma  alegría  que 
“'manifestaron  nuestros  innumerables  predeceso- 
res y colegas  en  el  ministerio  apostólico  en  las 
“edades  pasadas.” 

“Tales  son  los  efectos  de  la  persecución  en  los 
hijos  de  Dios  y de  su  Iglesia.  A las  amenazas  de 
los  modernos  hombres  de  Estado,  que  en  su  tra- 
to con  los  cristianos  parece  han  tomado  por  mo- 
delo á los  mandarines  de  China,  ellos  responden 
como  respondieron  sus  padres  á los  perseguido- 
res de  otros  tiempos:  “Nuestra  confianza  está  en 
Dios.”  Y hasta  los  hombres  del  mundo  compara- 
rán este  noble  lenguaje,  inspirado  por  la  fe  cris- 
tiana, tan  ajeno  de  pusilanimidad  como  de  alar- 
de, con  el  de  los  de  la  secta  de  viejos  católicos1 
que  se  postran  abyectamente  ante  el  poder  civil 
y esperan,  con  la  ayuda  de  los  soldados  y de  la 
policía,  vejar  á la  Iglesia,  y consolarse  de  su 
apostasía  siendo  testigos  de  los  trabajos  de  aque- 
llos cuya  fe  renunciaron  y cuyas  virtudes  jamás 
poseyeron. 

“Entre  tanto,  nosotros  los  que  vivimos  en  paí- 
ses en  donde  la  persecución  ha  cesado,  ó en  don- 
de aun  no  ha  revivido,  podemos,  si  queremos,  ser 
de  ayuda  á nuestros  hermanos  de  Alemania  y 


Suiza.  Nuestras  culpas  pueden  prolongar  sus 
pruebas;  pero  nuestra  fidelidad  apresurará  su 
triunfo.  Si  la  persecución  es  el  castigo  de  los 
católicos  mundanos  y de  escaso  corazón,  ¿no  so- 
mos acaso  responsables  por  lo  que  otros  sufren? 

“Pocos  dias  há,  Pió  IX  dijo  que  él  no  bajaba 
su  cabeza  ante  las  intimaciones,  sea  del  mundo, 
sea  del  demonio,  ni  la  bajaría  aunque  estu- 
viera bajo  el  hacha  del  verdugo,  y añadió  que 
contra  el  monstruo  infernal  de  la  incredulidad 
no  hay  mas  que  una  defensa,  que  es  la  firmeza 
religiosa  y el  buen  espíritu  del  pueblo  cristiano. 

“Es  en  este  sentido  que  de  nosotros  depende 
la  victoria  de  nuestros  hermanos  de  Alemania. 
Podemos  mejorar  su  condición  con  algo  mejor 
que  con  palabras.  Si  queremos  que  todo  el  mun- 
do se  convierta  á la  Iglesia  católica,  empecemos 
siendo  nosotros  mismos  católicos. 


Hazañas  de  los  demoledores  de  España 

Leemos  en  un  diario  español  lo  siguiente: 

“El  ayuntamiento  de  Málaga  ha  decretado  la 
esclaustracion  de  las  monjas  Bernardas,  carmeli- 
tas, del  Cister  y del  Angel,  y la  demolición  de 
sus  conventos,  á pretesto  de  traer  trabajo  á los 
pobres,  cuando  existen  allí  solares  de  lo  que  fué 
convento  de  San  Juan  de  Dios  y de  las  Atara- 
zanas, sin  que  nadie  piense  en  edificar,  y porque 
no  hay  dinero  para  ello,  ya  porque  nadie  tiene 
necesidad  de  jornales,  ó ya  porque  nadie  quiere 
trabajar.” 

“Ya  han  sido  desalojadas  las  monjas  del  An- 
gel y del  Cármen,  y entre  las  personas  honradas 
de  la  población  reina  la  mayor  consternación  al 
ver  tan  inicuamente  puestas  en  la  calle  venera- 
bles ancianas  que  se  habían  consagrado  á Dios,  y 
esperaban  poder  terminar  sus  dias  pacíficamente 
en  su  sagrado  y apacible  retiro.” 

“¿Verdad,  Sr.  Pí,  que  los  católicos  gozamos 
de  una  libertad  envidiable?” 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


(Continuación.) 


LIBRO  IV. 


VIII. 


¿Qué  interrogatorios  iba  á hacer  la  policía? 
¿Qué  instrucción  judicial  iba  á abrir  el  tribunal? 
¿A  qué  severas  medidas  iba  á recurrir  la  admi- 
nistración? La  administración,  el  tribunal  y la 
policía  no  hicieron  nada,  y no  juzgaron  conve- 
niente aventurarse  en  el  exámen  público  de  unos 
hechos  tan  notorios,  y cuya  fama  llenaba  toda 
la  comarca. 

¿Qué  significaba  una  abstención  tan  singular 
en  presencia  de  tan  asombrosos  prodigios?  Sig- 
nificaba que  hYincredulidad  es  prudente. 

Aun  en  medio  desús  arrebatos  y de  sus  pasio- 
nes tienen  á veces  los  partidos  cierto  instinto  de 
conservación  que  los  advierte  que  el  peligre  que 
vau  á arrostrar  es  capital  y les  hace  retroceder. 
De  repente  se  detienen  en  la  lógica  de  su  situa- 
ción y no  se  atreven  á atacar  á su  adversario  en 
aquel  punto  decisivo,  hácia  el  cual  corrían  im- 
premeditadamente lanzando  de  antemano  gritos 
de  triunfo.  Comprenden  que  serian  vencidos  ir- 
remisible y bruscamente  y que  su  suerte  está  allí. 
¿Qué  hacer?  Vuelven  piés  atrás  y combaten  con 
guerrillas  en  terrenos  menos  peligrosos. 

En  el  orden  militar  es  una  táctica  muy 
buena;  pero  en  el  orden  de  las  ideas  no  parece 
muy  conciliable  tan  estremada  prudencia  con 
una  completa  buena  fé,  pues  supone  una  vaga 
inquietud  sobre  el  valor  de  su  propia  tésis  y un 
vago  presentimiento  de  la  completa  certidumbre 
de  las  cosas  que  se  combaten.  No  atreverse  á 
arrostrar  el  exámen  de  un  hecho  cuya  existencia 
sería  la  derrota  de  tal  ó cual  doctrina  proclama- 
da muy  alto,  es  declarar  implícitamente  que  en 
su  interior  se  duda  de  lo  que  con  tanta  seguridad 
se  afirma;  es  demostrar  que  se  teme  á la  verdad; 
es  huir  sin  intentar  una  lucha;  es  temblar  delan- 
te de  la  luz. 

Tales  eran  las  reflexiones  que  hacían  los  mejo- 
res talentos  del  pais  al  ver  el  movimiento  de  re- 
tirada y la  abstención  de  los  poderes  hostiles  de- 
lante de  los  hechos  que  hemos  referido. 


Debiera  la  incredulidad  haberse  convertido, 
pero  no  lo  hizo;  únicamente  se  sentía  desconcer- 
tada y abrumada  por  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos, por  la  evidencia  de  los  hechos  y por  la 
brusca  invasión  de  lo  sobrenatural.  Muy  mal  co- 
nocería el  corazón  humano  el  que  pensase  que 
bastan  las  pruebas  mas  concluyentes  y mas  se- 
guras para  obligar  á los  hombres  sistemáticos  á 
reconocer  humildemente  su  error.  La  libertad 
humana  tiene  la  terrible  facultad  de  resistir  á 
todo,  aun  á Dios.  Bien  puede  el  sol  alumbrar  el 
mundo  é iluminar  los  espacios  en  que  giran  los 
globos  del  universo;  el  que  quiera  resistir  á su 
omnipotencia  y anularla  para  sí  mismo,  no  ne- 
cesita mas  que  cerrar  los  ojos.  También  el  alma 
puede,  lo  mismo  que  el  cuerpo,  hacerse  insensi- 
ble al  explendor  de  la  verdad,  las  tinieblas  no 
son  producto  entonces  de  una  enformedad  en  el 
entendimiento,  sino  resultado  de  un  acto  de  la 
voluntad  'que  se  obstina  y se  complace  en  no 
ver. 

El  hombre,  no  obstante,  necesita  en  semejan- 
tes materias  engañarse  á sí  mismo  y darse,  á so- 
las con  su  conciencia,  cierta  apariencia  de  since- 
ridad. No  tiene  bastante  determinación  para  ne- 
garse ó combatir,  abiertamente  y cara  á cara,  la 
verdad  claramente  conocida,  la  evidencia.  ¿Qué 
hace  entonces?  Se  obstina  en  permanecer  en 
cierta  oscuridad  que  le  permita  luchar  contra  la 
verdad,  sin  verla  bien,  y que  le  sirva  en  cierto 
modo  de  escusa.  Olvidando  que,  cuando  la  ig- 
norancia es  voluntaria,  en  nada  disminuye  la 
responsabilidad,  se  reserva  responder  en  su  dia: 
“¡Pero,  Señor,  si  yo  lo  ignoraba!”  Y por  esto  lo 
niega  todo  sistemáticamente,  y se  limita  á enco- 
gerse de  hombros,  sin  querer  tomarse  el  trabajo 
de  examinar  el  fondo  de  las  cosas.  Teme  secreta- 
mente verse  canfundido  por  un  acontecimiento, 
y evita  su  espectáculo.  El  desprecio  que  exte- 
riormente  finge  no  es  mas  que  la  hipocresía  del 
tenor  que  siente  en  su  interior. 

Por  eso  la  incredulidad,  delante  de  las  cura- 
ciones sobrenaturales  que  en  todas  partes  ocur- 
rían, rehusó  hacer  ningún  examen  y no  se  atre- 
vió á aventurar  observación  alguna.  A pesar  de 
las  excitaciones  que  les  hacían, á pesar  de  las  pu- 
llas de  los  creyentes,  los  incrédulos  se  hicieron  los 
suecos,  y no  quisieron  abrir  ningún  debate  pú- 
blico sobre  las  curaciones  milagrosas. 
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SANTOS. 

10  Dom.  *San  Lorenzo  mártir. 

11  Liín.  Santa  Filomena,  san  Tiburcio  y Susana. 

12  Márt.  Santa  Clara  virgen  y san  Aniceto. 

13  Miérc.  Santa  Liberata  virgen  y mártir. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Tránsito. 

El  mártes  12,  miércoles  13  y juéves  14  al  toque  de  oracio- 
nes tendrá  lugar  el  triduo,  para  pedir  por  la  incolumidad  y 
triunfo  de  la  santa  Iglseia  y de  Nuestro  Santísimo  Padre. 

Habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

Las  personas  que  rezaren  devotamente  en  esos  tres  di  as  las 
Letanías  de  los  Santos  ganarán  indulgencia  de  siete  años  ca- 
da dia:  los  que  durante  esos  tres  dias  rezaren  dichas  preces  y 
en  uno  de  ellos  ó el  dia  de  la  Asunción  ó durante  la  octava  se 
confesaren  verdaderamente  contrictos  y reciba  ■ : a la  sagrada 
oomunion  podrán  ganar  Indulgencia  Plenaria. 

El  miércoles  13  á las  8 se  celebrará  la  misa  aplicada  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia,  y la  devoción  á San  José. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Se  hará  el  triduo  con  exposición  del  Sino.  Sacramento  al 
toque  de  oraciones. 

La  V.  O,  T.  de  San  Francisco  de  Asis  celebra  su  fiesta 
anual  al  Glorioso  S.  Roque. 

En  los  dias  15,  16  y 17  del  corriente  tendrán  lugar  las  40 
horas  con  misas  solemnes  á las  10}¿  v sermones  en  los  tres 
dias. 

La  novena  dará  principio  eí  15,  en  cuyo  dia  á las  5}4  de  la 
tarde  se  cantarán  las  vísperas. 

La  comunión  de  Regla  tendrá  lugar  el  10  á las  7A¿  de  la 
mañana. 

El  17,  si  el  tiempo  lo  permite,  á las  2 déla  tarde  se  hará  la 
procesión  de  Corpus. 

Son  innumerables  las  indulgencias  que  los  fieles  pueden 
conseguir  con  la  asistencia  á estos  .sagrados  actos. 

EN  LA  CARIDAD 

El  triduo  tendrá  lugar  á las  6%  de  la  noche.  Habrá  expo- 
sición del  Smo  y plática  los  tres  dias. 

El  siguiente  aviso  es  referente  á la  novena  y función  de 
Sta  Filomena 

AVISO  Á LOS  FIELES 

La  Congregación  del  Purísimo  Corazón  de 
María  y santa  Filomena  celebrará  la  función  de 
su  santa  Protectora  el  domingo  17  del  corriente 
álas  ]ül[2  de  la  mañana  en  la  iglesia  déla  Cari- 
dad, con  misa  solemne  y panegírico,  asistiendo 
SSría.  lima,  el  señor  Obispo  de  Megaray  Vica- 
rio Apostólico  don  Jacinto  Vera. 

Las  vísperas  se  cantará  el  sábado  1G  á las  5 ij2 
de  la  tarde. 


Él  hiñes  11  á las  8 de  la  mañana  será  la  co- 
munión general  de  la  Congregación  de  Santa  Fi- 
lomena. 

Debiendo  tener  lugar  en  los  dias  12,  13  y 14 
el  triduo  por  la  Santa  Iglesia,  se  hace  saber  que 
durante  esos  tres  dias  se  suspenderá  la  novena, 
la  que  continuará  desde  elviérnes  15,  terminando 
el  17  con  la  adoración  de  la  Reliquia  de  Santa 
Filomena. 

Durante  todo  el  dia  17  permanecerá  la  Divi- 
na Majestad  manifiesta. 

A.  M.  D.  Gr. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

El  triduo  so  celebrará  á la  7 de  la  mañana,  los  dias  12, 13  y 14 
En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Durante  los  dias  del  triduo  habrá  misa  cantada  á las  8, 
Letanía  de  los  Santos  y Rosario  á las  2; de  la  tarde,  com- 
pletas y plática  al  toque  de  oraciones. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  [SALESAS) 

El  triduo  ud'á  álas  5 de  la  tarde,  en  los  dias  12,  13  y 14. 

El  mártes  12  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  sta.  Juana  Francisca  de  Ghantal  funda- 
dora de  la  Orden  de  la  Visitación.  Todos  los  dias  al  terminar 
la  novena  so  dará  la  bendición  con  el  Smo,  Sacramento. 
Los  tres  primeros  dias,  ademas  de  rezar  la  novena  se  canta- 
rán las  Letanías  de  los  Santos,  por  el  triduo  mandado  por  Su 
Santidad. 

« . 

IGLESIA  DE  LOS  PI\  CAPUCHINOS. 

El  triduo  será  á las  4 1(2  do  la  tarde. 

CORTE  X>E  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  10 — Corazón  do  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 11 — Mouserrat  en  la  Matriz. 

“ 12 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 13 — D olorose  en  las  Salesas  ó la  Matriz. 


H v i % & % 


AÍECmCOFKAlíIA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  luues  1 1 del  corriente,  á las  8 lj2  de  la  mañana,  se 
celebrará  en  la  Iglesia  Matriz,  el  funeral  por  Da.  Luisa  Con- 
zales  de  Aldecoa. 

Se  espora  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 


Tip.  de  El  jJt  ‘tsajero — Buenos  Ayres  137,  csq.  Misiones  240. 


Año  III— T.  VI. 


Um 


Montevideo,  Jueves  14  de  Agosto  de  1873.  Núm.  223. 


SUMARIO 

Palabras  de  Su  Santidad .— Los  católicos  libe- 
rales: — Nóiicias  de  Europa.  EXTERIOR: 
Peregrinaciones  francesas.— La  blasfemia. 
VARIEDADES:  Nuestra  Señora  de  Lour- 
■des,  [continuación.]  CRONICA  RELIGIOSA. 
AVISOS. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  9.  p entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Palabras  de  Su  Santidad. 

Hé  aquí  el  sentido  discurso  con  que  el  Padre 
Santo  contestó  al  mensaje  del  patriciado  roma- 
no; según  lo  publica  el  Diario  de  Florencia: 

“Agradezco  de  todo  corazón  los  nobles  senti- 
mientos que  rae  habéis  manifestado,  y en  cambio 
quiero  dirigiros  algunas  palabras  antes  de  daros 
la  bendición  que  me  pedís. 

“Ninguno  de  vosotros  ignora  indudablemente 
lo  qup  refiere  la  Sagrada  Escritura,  de  un  pi  ín- 
cipe  oriental,  grande  por  su  poder  y riquezas,  de 
que  hizo  alarde  en  un  solemne  banquete,  al  cual 
convidó  en  distintos  dias,  á las  diferentes  clases 
de  sus  siíbditos,  empezando  por  los  grandes  y 
nobles.  Todos  acudieron  gustosos  y alegres  al 
convite,  y admiraron  la  riqueza  de  los  muebles, 
el  esquisito  gusto  y abundancia  de  los  manjares, 
y lo  delicado  de  los  vinos  y licores. 

“No  hacéis  lo  mismo  vosotros,  nobles  y pa- 
tricios de  Roma;  vosotros  pisáis  este  palacio  no 
para  sentaros  á una  mesa  abundantemente  pro- 
vista, sino  para  participar  de  la  tristeza  de  vues- 
tro Padre;  y en  esto  sois  infinitamente  mas  no- 
bles que  aquellos  de  quienes  acabo  de  hablar. 

“Venís,  en  verdad,  á visitarme  gustosos,  y con 
esta  visita  practicáis  esta  sentencia  del  Espíritu 
Santo:  Melius  est  iré  ad  domnm  luchis,  quam 
ad  domum  conviva.  Vale  mas  ir  á la  morada 
del  A icario  de  J esucristo,  que  á los  Tabernáculos 
de  los  pecadores.  Vale  mas  protestar  y seguir 
protestando  ( riprotestare ) con  él,  contra  la  in- 
justa usurpación  del  poder  temporal,  de  las  pro- 
piedades de  la  Iglesia,  de  la  libertad  de  asocia- 
ción, tan  altamente  proclamada  pero  de  hecho 
concedida  tan  solo  á todo  á lo  anticristiano,  á 
todo  todo  lo  contrario  á la  moral  y nocivo  á la 


sociedad,  mientras  se  niega  á todas  las  institu- 
ciones de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  ¡Oh!  sí,  vale 
mas  repetir  las  protestas  contra  las  injustas  vio- 
laciones, que  participar  del  falso  júbilo  que  los 
violadores  fingen  a los  ojos  de  la  muchedumbre, 
pava  tratar  (aunque  en  vano)  de  destruir  en  los 
ánimos  la  mala  impresión  del  daño  acusado. 

“Bendígaos  Dios,  puesto  que  venís  á consolar 
á su  indigno  Vicario  y uniros  á él,  por  lo  menos 
tácitamente,  para  condenar  los  grandes  males 
cometidos.  El  medio  mas  poderoso  que  pueda 
oponerse  á estos  males,  es  la  oración,  y en  estos 
dias  convida  la  Iglesia  á sus  hijos  á reunirse  pa- 
ra acompañar  á su  Divino  Fundador,  llevado 
triunfalmente  por  plazas  y calles  en  los  países 
católicos.  , 

“¡Triste  cosa!  Mientras  que  así  se  honra  jus- 
tamente á Jesucristo  en  todos  los  países  donde 
hay  católicos,  aun  allí  donde  viven  bajo  la  domi- 
nación de  los  infieles,  en  Roma,  (¿quién  lo  cree- 
ría?) centro  del  catolicismo,  los  fieles  no  pueden 
reunirse  en  derredor  del  Santísimo  Sacramento 
en  las  calles  públicas  sin  exponerse  á odiosos  y 
cobardes  insultos,  por  lo  que  ha  sido  preciso  li- 
mitar la  ceremonia  santa  al  recinto  de  los  tem- 
plos. El  arca  del  Antiguo  Testamento  no  pudo 
durante  cierto  tiempo  ser  llevada  en  procesión 
por  las  calles  de  Jericó  y fué  necesario  limitarse 
á llevarla  por  extramuros,  pero  al  séptimo  dia 
las  murallas  cayeron  y los  hebreos  entraron  en  la 
ciudad.  Imitemos  este  ejemplo:  nosotros  también 
oramos  y acompañamos  al  Divino  Salvador  en 
las  modestas  procesiones  que  por  ahora  podemos 
hacer.  Dios  se  encargará  de  lo  demás. 

“Si  mis  pecados  no  son  un  obstáculo,  espero 
que  podremos  repetir  con  el  psalmista:  ad  vespe- 
rum  demorab itur  jletus  et  ad  matutinumlceetitia. 
Nosotros  hemos  sufrido  por  lo  pasado  y hemos 
padecido  tribulaciones:  ad  vesperum  demorabi- 
iur  Jletus ; pero  lucirá  al  fin  la  aurora  de  la  paz 
y la  alegría:  ad  matutinam  leetitia. 

“Sea  la  bendición  que  en  este  momento  debe- 
mos implorar  de  nuestro  Padre  la  prenda  de  es- 
te porvenir;  mas  para  merecerla  y obtener  que 
de  ella  saquemos  mayores  frutos,  prosternémo- 
nos ante  El,  como  Jacob  ante  Isac,  el  cual,  sin- 
tiendo el  olor  de  los  vestidos  de  su  hijo,  levantó 


98 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


la  mano,  y con  gran  gozo  le  dió  una  ámplia  y 
abundante  bendición.  Nosotros  también  debe- 
mos ser  el  buen  olor  de  Cristo:  Christus  bonus 
odor,  y para  que  esta  bendición  permanezca 
siempre  sobre  nosotros,  acerquémonos  á él  con  la 
humildad  propia  de  hijos  y con  la  firmeza  y la 
constancia  natural  de  los  combatientes,  y ludá- 
mosle la  virtud  necesaria  para  abominar  y con- 
denar todo  el  mal  que  se  hace  en  este  valle  de 
miseria,  y especialmente  en  esta  pobre  ciudad. 

“Sea  con  vosotros  y con  vuestros  hijos,  duran- 
te la  vida  y en  el  momento  de  la  muerte,  la  ben- 
dición que  os  doy  en  el  nombre  de  Dios,  para 
que  todos  seáis  salvos  y podáis  bendecir  y alabar 
al  Señor  durante  la  eternidad  de  los  siglos. 

“ Benedictio  Del,  etc.” 


Los  católicos  liberales. 

El  Sumo  Pontífice  ha  condenado  de  nuevo  y 
esplícitamente  las  doctrinas  católico  - liberales 
por  medio  de  un  importantísimo  Breve  dirigido  á 
la  federación  de  círculos  católicos  de  Bélgica, 
pais  donde,  copio  se  vé,  tuvieron  algún  dia  mas 
influencia  dichas  perniciosas  doctrinas. 

Hé  aquí  el  documento  sobre  el  cual  deben  me- 
ditar detenidamente  cuantos  pretendan  llamarse 
hijos  sumisos  de  la  Iglesia  católica: 

PIO  IX  PAPA 

Queridos  hijos: 

Salud  y bendición  apostólica. 

Mientras  que  la  situación  de  la  Iglesia  llega  á 
ser  cada  dia  mas  aflictiva,  y aumenta  la  impu- 
dencia con  que  se  arrastra  por  los  suelos  su  auto- 
ridad, así  como  la  insistencia  con  que  se  trabaja 
para  disolver  la  unidad  católica,  arrancándonos 
los  hijos  que  Nos  pertenecen,  vemos  al  mismo 
tiempo,  queridos  hijos,  brillar  con  un  resplandor 
siempre  creciente  vuestra  fé,  vuestro  amor  á la 
religión  y vuestra  adhesión  á esta  silla  de  San 
Pedro.  Gon  objeto,  no  sólo  de  hacer  fracasar  sus 
impíos  esfuerzos,  sino  también  de  unir  á los  fie- 
les con  lazos  cada  vez  mas  estrechos,  ponéis  á 
nuestra  disposición  vuestras  luces,  vuestras  fuer- 
zas y vuestros  recursos;  pero  lo  que  nos  alaba- 
mos mas  en  esa  empresa  llena  de  piedad,  es  ver 
que  vuestra  adversión  es  completa  á los  princi- 
pios católico-liberales,  que  traíais  de  borrar  de 
las  inteligencias  en  cuanto  os  es  posible. 

Aquellos  que  están  imbuidos  de  estos  princi- 
pios hacen  profesión,  es  cierto,  de  amor  y respeto 
á la  Iglesia,  y parece  que  consagran  á la  defensa 


de  esta  sus  talentos  y sus  trabajos;  pero  se  es- 
fuerzan sin  embargo  en  pervertir  su  doctrina  y su 
espíritu,  y cada  uno  de  ellos,  según  la  diversidad 
de  sus  gustos  y de  su  temperamento,  inclinan  á 
ponerse  al  servicio  del  César  ó de  los  que  quieren 
vindicar  sus  derechos  en  favor  de  una  falsa  liber- 
tad. Piensan  que  es  absolutamente  necesario  se- 
guir este  camino  para  quitar  la  causa  de  las  di- 
sensiones, para  conciliar  con  el  Evangelio  el  pro- 
greso de  la  sociedad  moderna  y para  restablecer 
la  tranquilidad  y el  orden;  como  si  la  luz  pudie- 
ra existir  con  las  tinieblas,  y como  si  la  verdad 
dejase  de  ser  verdad  porque  se  la  desvie  violen- 
tamente dé  su  verdadera  significación:  y se  la 
despoje  de  la  fijeza  inherente  á su  naturaleza. 

Este  error,  lleno  de  asechanzas,  es  mas  peli- 
groso que  un  enemigo  descubierto,  porque  se 
oculta  bajo  el  velo  especioso  de  celo  y de  cari- 
dad; y esforzándoos  en  combatirle,  y procurando 
alejarlo  de  los  incautos  es  como  estirpareis  segu- 
ramente la  raiz  fatal  de  las  discordias,  y trabaja- 
reis con  eficacia  en  producir  y sostener  la  unión 
íntima  de  las  almas. 

Sin  duda  no  teneis  necesidad  de  otras  adver- 
tencias; vosotros  lo  que  os  adherís  con  una  reso- 
lución tan  absoluta  á todas  las  decisiones  de  esta 
Cátedra  Apostólica  á quien  habéis  visto  conde- 
nar en  diferentes  ocasiones  los  principios  libera- 
les; pero  el  mismo  deseo  de  facilitar  vuestros 
trabajos  y de  que  obtengáis  frutos  mas  abundan- 
tes, Nos  ha  llevado  á recordaros  un  punto  tan 
importante.  Continuad,  pues  el  combate  que 
tan  generosamente  habéis  comenzado,  y esforzaos 
cada  dia  mas  en  merecer  mejor  los  plácemes  de 
la  Iglesia,  teniendo  en  perspectiva  la  corona  que 
Dios  os  dará  en  recompensa. 

Mientras  tanto,  os  espresamos  nuestro  recono- 
cimiento por  los  servicios  que  prestáis,  y desea- 
mos á vuestra  sociedad  un  desarrollo  siempre 
en  aumento,  con  la  abundancia  de  la6  bendicio- 
nes celestiales.  Nos  deseamos  que  el  presagio  de 
estos  favores  sea  la  bendición  apostólica  que  os 
concedemos  con  gran  cariño,  queridos  hijos,  co- 
mo muestra  de  nuestra  paternal  benevolencia. 

Dado  en  Boma,  etc,  etc.” 


Noticias  de  Europa. 

Las  noticias  de  Europa  llegadas  ayer  alcanzañ 
al  23  de  Julio. 

El  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  gozando 
de  perfecta  salud. 

La  pobre  España  sigue  siendo  teatro  de  los 
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mayores  desórdenes;  las  sublevaciones,  asesinatos 
y escándalos  se  multiplican  por  todas  partes. 

Pidamos  á Dios  que  conserve  la  preciosa  vida 
de  Pió  IX.  Pidamos  también  por  la  pobre  Es- 
paña para  que  el  Señor  le  dé  dias  de  paz  y de 
orden. 


(£xímot 

Peregrinaciones  francesas. 

Peregrinación  á Paray-le-Monial. 

Carta  dirigida  á “El  Pensamiento  Español.” 

París , 25  de  Junio  de  1873. — Muy  señor  mió 
y de  toda  mi  consideración:  espero  merecer  de  la 
reconocida  religiosidad  de  Vd.  que  se  servirá  dar 
cabida  en  el  periódico  que  Vd.  dirige  con  tanto 
acierto  al  siguiente  relato,  cuya  lectura  causará 
mucho  placer  á sus  católicos  lectores,  anticipan- 
do por  este  favor  el  firmante  las  mas  espresivas 
gracias. 

Un  acto  eminentemente  religioso  y ademas 
patriótico  tuvo  lugar  en  Paray-le-Monial  (Fran- 
cia) el  dia  20  del  actual.  Lo  narraré  tal  cual  lo 
presencié,  despojado  de  todo  comentario  y sin 
descender  á minuciosos  detalles,  procurando  sin 
embargo  no  omitir  cosa  que  pueda  desvirtuar  la 
importancia  del  mismo. 

Y así,  después  de  haber  hecho  observar  que 
en  aquella  pequeña  villa  está  abierta  una  pere- 
grinación permanente  durante  todo  el  mes  que 
cursa,  á fin  de  que  toda  la  Francia  católica  ten- 
gan lugar  y tiempo  bastante  para  acudir  allá  á 
pedir  remedio  de  sus  males  al  Corazón  de  Jesús, 
fuente  de  todo  bien,  diré  que  esta  vez  tocóle  su 
turno  á la  diócesis  de  París  y otras  cuyos  nom- 
bres no  recuerdo. 

Erase,  pues,  la  mañana  del  19,  hora  délas  sie- 
te y media,  cuando  la  peregrinación  parisiense, 
de  la  cual  formaba  parte  el  que  suscribe,  tomó 
el  camino  de  Paray.  No  bien  hubo  dado  la  loco- 
motora la  señal  de  partir,  cuando  los  devotos 
peregrinos  entonaron  á una  y con  verdadero  en- 
tusiasmo religioso  el  Ave  María  Stella , etc. 

Siguió  á éste  el  rezo  del  santo  rosario,  el  can- 
to tan  religioso  como  patriótico:  Díeu  de  Cle- 
mence,  O Díeu  vaingueur,  Sauvez  Borne  et  la 
France,  Par  votre  Sacre  Cour.  Con  estos  y otros 
varios  actos  de  piedad  empleó  todo  el  tiempo  de 
Bu  viaje  ese  pueblo  que,  arrepentido  de  sus  pre- 


varicaciones, salia  al  encuentro  de  la  justicia  de 
Dios  para  aplicarla  y hacérsela  propicia. 

Llegamos  á Paray  á las  8 de  la  tarde  del  pro- 
pio dia,  y desembarcados,  se  entonó  de  nuevo  el 
Díeu  de  clemence , etc.  Ese  grito  de  misericordia, 
interrumpido  con  arta  frecuencia  por  vivas  al 
Papa  y á la  Francia,  hería  de  continuo  los  aires 
y también  los  corazones  de  la  inmensa  multitud 
que  allí  se  agolpaba.  A seguida  nos  dirigimos 
procesionalmente  á la  iglesia  donde  se  veneran 
los  restos  mortales  de  la  hija  querida  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesiis,  Doña  María  Margarita. 

Este  era  el  punto  de  reunión  de  los  peregrinos, 
y llegamos  á él,  á tiempo  que  Mgr,  de  Segur  di- 
rigía su  elocuente  palabra  á un  numeroso  audi- 
torio. Saludamos  al  Smo.  Sacramento,  y oramos 
por  un  buen  espacio  cabe  la  tumba  de  Margarita. 
Én  esto,  examiné  cuidadosamente  todas  las  ban- 
deras que  se  alzaban  con  cierta  majestad  en  tor- 
no del  sepulcro  de  la  sierva  de  Dios,  y eran  la 
representación  de  las  provincias  y asociaciones 
católicas  que  allí  habían  acudido.  No  es  para 
escrita  la  sasisfaccion  que  esperimentó  mi  alma, 
al  descubrir  entre  esos  estandartes  uno  muy  rico 
y muy  elegante,  cuya  inscripción  decía  su  pri- 
mera palabra  ESPAÑA,  y á seguida  el  título  de 
la  Asociación  que  la  había  enviado,  rematando 
con  esta  súplica  • — que  para  mí  tengo  como  de 
todos  los  verdaderos  españoles — Sagrado  Cora- 
zón de  Jesiísc  libertad  á Pío  IX  y salvada  la 
España. 

Mucho  gestionó  por  averiguar  quién  fuese  el 
que  de  tan  lejanas  tierras  había  traído  allí  este 
signo  bendito,  y lo  conseguí  al  dia  siguiente.  Fué 
de  esta  manera:  vi  como  dos  Sacerdotes  al  tiem- 
po de  ordenarse  la  procesión,  hora  de  las  dos  de 
la  tarde,  se  llegaron  á nuestra  bandera  para  des.- 
colgarla.  Por  sus  hábitos  sacerdotales  eché  de 
ver  que  eran  españoles,  y esta  era  la  verdad.  Lle- 
guéme  á ellos,  y pasados  los  primeros  cumplidos, 
pregunté  á uno  de  ellos  qué  significaba  la  pre- 
sencia de  aquella  bandera  en  ese  acto  religioso;  y 
me  respondió  que  representaba  el  voto  de  dos 
asociaciones  piadosas  consagradas  al  culto  del 
Sagrado  Corazón,  muy  difundidas  por  la  España 
pues  cuentan  entre  las  dos  más  de  100,000  afi- 
liados; y añadió:  puesto  que  en  nuestro  país,  ca- 
tólico á pesar  de  todo,  no  nos  consiente  la  ingra- 
titud de  los  tiempos  presentes  hacer  manifesta- 
ciones de  esta  naturaleza,  con  el  mismo  fin  y ob- 
jeto que  las  hace  la  Francia,  acordamos  enviar 
aquí  nuestro  pabellón , y con  él  el  veto  de  todos 
los  asociados,  que  es  sin  duda  el  de  toda  la  Espa- 
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ña  católica.  Está  enferma  y muy  enferma;  pero 
es  sanable  y quiere  sanar.  El  Corazón  de  Jesús, 
que  según  espresion  de  nuestra' estimado  Pió  IX 
sanará  todas  las  heridas  de  la  sociedad,  distin- 
gue con  su  amor  á España;  de  esto  dan  testimo- 
nio las  palabras  de  un  jesuíta  español,  varón  de 
estraordinaria  santidad,  cuando  da  cuenta  de 
una  revelación  que  Jesús  se  dignó  hacerle  en  este 
sentido.  Escribe,  pues,  este  siervo  de  Dios: — 
“El  Corazón  de  Jesús  reinará  en  España , y en 
ella  será  honrado  \ con  cidtos  mas  espléndidos 
que  en  ningún  otro  pueblo  del  orbe.”  Después  de 
lo  cual  se  esplicará  Yd.  fácilmente  el  hecho  de 
ver  representado  nuestro  pueblo  en  este  lugar 
santificado  por  las  varias  apariciones  de  Jesús  á 
Margarita,  y desde  donde  comunica  á todo  el 
mundo  los  grandes  tesoros  de  gracia,  de  miseri- 
cordia y salud  que  en  su  corazón  se  encierran. 
Bien  para  mi  pátria,  exclamé  ya  al  oir  ese  len- 
guaje tan  consolador;  bien  para  mi  pátria;  bien 
haya  quien  te  representa:  el  Corazón  de  Jesiis 
cumpla  en  tí  luego,  muy  luego,  sus  designios 
amorosos. 

Nos  agregamos  á la  procesión  de  banderas, 
que  las  había  en  número  de  125.  A la  nuestra, 
por  ser  extrangera,  se  la  designó  lugar  preferen- 
te. Durante  el  curso  de  la  procesión,  observé  con 
gran  consuelo  de  mi  alma,  cómo  todo  el  mundo 
se  apercibía  de  la  presencia  de  nuestro  estandar- 
te y cómo  era  saludado  con  aplauso.  Muchos  Sa- 
cerdotes y láicos  franceses  se  llegaban  á nuestro 
porta-estandarte  y le  estrechaban  la  mano  y le 
felicitaban;  le  preguntaban  con  vivo  interés  por 
la  situación  religiosa  de  nuestra  patria,  y le  ase- 
guraban que  su  suerte  les  tiene  muy  entristeci- 
dos, que  todos  los  dias  hacen  votos  al  Corazón 
de  Jesús  para  que  la  visite  presto  en  su  miseri- 
cordia. 

Terminado  este  acto,  el  ilustre  orador  sagrado, 
P.  Féliz,  pronunció  un  discurso  muy  elocuente, 
alusivo  al  objeto  de  la  ceremonia,  que  fué  segui- 
do de  repetidos  y entusiastas  vivas  al  Papa,  á la 
Francia,  á la  Alsacia  y Lorena,  á la  España  ca- 
tólica, al  general  Charette,que  estaba  allí  de  pié, 
y otros  mas.  Se  procedió  desde  luego  á la  bendi- 
ción de  banderas  por  el  señor  Obispo  diocesano, 
estando  presentes  á la  ceremonia  otros  tres  Pre- 
lados, ademas  de  algunas  notabilidades  civiles  y 
militares,  y después  tornó  la  procesión  á la  igle- 
sia de  donde  había  salido,  dándose  de  esta  suerte 
por  terminada  la  peregrinación  de  aquel  dia. 

Es  cuanto,  señor  director,  me  he  creído,  como 
deber  de  religión  y de  patriotismo,  comunicar  á 


Yd.,  á los  efectos  indicados;  y api’ovechando  es- 
ta feliz  coyuntura,  queda  de  Yd.,  con  distinguida 
consideración,  aífmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.  — Un 
emigrado. 


La  blasfemia  (1). 

La  primera  blasfemia  fué  el  primer  grito  de  los 
espíritus  celestes  rebelados  contra  su  Criador, 
cuando  querían  ser  semejantes  al  Altísimo;  y ar- 
rojados por  el  Omnipotente  á la  profundidad  del 
abismo,  quedó  por  uno  de  sus  tormentos  y casti- 
gos la  blasfemia  eterna  contra  Dios.  El  hombre, 
cuya  boca  fué  criada  para  alabar  ásu  Hacedor  su- 
premo, escuchó  al  padre  de  la  blasfemia,  y volvió 
también  contra  Dios  su  lábio  sacrilego.  Esa  in- 
juria horrible  á la  Divinidad,  aun  cuando  estuvo 
alterada  en  los  hombres  su  imágen,  y adoraron 
en  su  nombre  númenes  forjados  por  sus  manos, era 
castigada  en  las  antiguas  legislaciones  como  un 
crimen  de  Estado.  Blasfemar  de  los  dioses  era 
un  atentado  que  miraban  con  execración  y es- 
panto los  antiguos  pueblos,  condenando  á sus 
autores  á castigos  ejemplares.  Porque  creían  que 
quien  atentaba  tan  descarada  y voluntariamente 
contra  el  cielo,  nada  temería  en  la  tierra,  y sería 
de  consiguiente,  capaz  de  todos  los  crímenes. 

Así  fué  que  la  superstición, mas  consecuente  en 
sus  principios  que  un  débil  y vacilante  cristia- 
nismo,miraba  á los  blasfemos  como  reos  de  la  lesa 
sociedad,  trasgroseros  de  la  mas  sagrada  de  todas 
las  leyes,  miembros  carcomidos  del  Estado,  cuyo 
escándalo  podría  producir  las  mas  funestas  con- 
secuencias, cual  era  el  desprecio  de  las  leyes,  de 
los  dioses  y de  los  hombres. 

No  es,  pues,  en  nombre  de  la  religión  precisa- 
mente, sino  en  nombre  de  la  razón,  de  la  justi- 
cia, de  la  humanidad,  de  la  civilización,  de  la 
cultura,  como  debe  llamarse  la  atención  de  los 
hombres  de  bien,  de  los  hombres  ilustrados,  y en 
especial  de  los  que  ejercen  autoridad,  sobre  este 
punto  de  moral  pública,  mas  importante  de  lo 
que  á primera  vista  parece.  No  puede  oirse  sin 
estremecimiento  á una  generación  que  crece  en- 
sayar sus  lábios  balbucientes  en  imprecaciones 
horribles  contra  la  Divinidad,  á la  que  no  cono- 
ce todavía.  Entonces  el  observador  sé  pregunta 
temblando  lo  que  ha  de  venir  á ser  con  el  tiempo 
esa  infancia  blasfema,  esa  infancia  cargada  con 
toda  la  corrupción  de  la  sociedad,  que  rompe  ya 

(1)  Nuestros  lectores  comprenderán  la  oportunidad  delsi- 

tuiente  artículo,  escrito  algunos  años  atras  por  un  distingui- 
o escritor,  cuya  muerte  lloran  todavía  la  Religión  y la 
ciencia. 
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desde  un  principio  el  único  freno  capaz  de  con- 
tener al  hombre,  cuyos  primeros  ensayos  en  ha- 
blar son  el  desprecio  de  lo  mas  sagrado,  y cuyos 
juegos  serian,  si  fuesen  capases  de  conocerlo, 
otras  tantas  infracciones  sacrilegas  de  la  prime- 
ra de  todas  las  leyes  naturales  y positivas. 

Verdad  es  que  su  ignorancia  puede  hacerles 
escusables  hasta  cierto  punto.  Embrutecidos  por 
un  ejemplo  continuo  á blasfemar  de  todo,  sin 
principio  alguno  de  moral,  ni  de  urbanidad,  ni 
aun  de  aquella  tosca  crianza  que  suaviza  la  mas 
estúpida  rusticidad,  crecen  estos  infelices  como 
un  plantel  de  orgullo  y de  impudencia  que  solo 
puede  producir  los  .amargos  frutos  de  la  disolu- 
ción y del  crimen.  ¡Costumbres  feroces,  cuyo 
instinto  brutal,  unido  á la  negación  absoluta  de 
toda  religión  y de  toda  cultura,  les  hará  retrogra- 
dar á la  degenerada  condición  de  los  salvajes 
mas  corrompidos! 

Los  que  se  figuran  que  la  influencia  de  las 
virtudes  religiosas  sobre  las  costumbres  públicas 
es  un  escrúpulo  miserable,  ó una  triste  preocu- 
pación, mirarán  á la  blasfemia  habitual  con  la 
misma  indiferencia  con  que  se  escusan  esos  mo- 
dismos soeces  y asquerosos,  lenguaje  ordinario 
de  la  incivilizacion  en  ciertas  clases  de  la  última 
plebe.  Mas  no  es  así. 

Una  esperiencia  continua  nos  manifiesta,  por 
desgracia  que  la  blasfemia  habitual  es  el  hálito 
pestilente  de  un  corazón  corrompido  y estragado, 
y el  indicio  mas  seguro  del  desprecio  con  que  se 
miran  todas  las  relaciones  sociales.  La  blasfemia 
no  es  ya  la  espresion  grosera  de  las  clases  incul- 
tas; ella  se  ha  introducido  y casi  generalizado 
entre  aquellas  clases  que  la  debieran  haber  mira- 
do á lo  menos  como  una  prueba  sensible  de  una 
mala  educación  y de  una  insufrible  grosería.  ¡Tan 
cierto  es  que  el  espíritu  de  libertinaje,  por  mas 
que  se  cubra  con  el  velo  de  la  despreocupación, 
ó de  la  indiferencia,  daña,  no  solo  á la  moral, 
sino  á las  leyes  de  la  fina  cortesanía  y bellos  mo- 
dales, que  hacen  tan  amable  la  sociedad  de  un 
pueblo  culto! 

La  blasfemia  se  ha  estendido  por  todos  los 
sexos  y edades.  El  hijo  responde  blasfemando  á 
las  bruscas  increpaciones  de  un  padre  que  blas- 
fema: el  niño  bebe  casi  con  la  leche  maternal  el 
modo  de  insultar  vilmente  el  nombre  santo  de 
Dios  y de  su  Santísima  Madre:  escápase  de  los 
lábios  de,  una  mujer,  nacida  para  la  dulzura  y la 
modestia;  el  lenguaje  abominable  del  infierno,  y 
vuelve  á su  blasfemo  esposo  aquellas  palabras 
sacrilegas  que  le  oyó  proferir  sin  estremecerse. 


No  solo  es  un  rapto  de  furor  el  que  arranca 
una  blasfemia;  ella  no  no  se  aparta  jamás  de  mi- 
llares de  lábios,  sirve  como  de  chiste  á sus  con- 
versaciones mas  indiferentes,  se  juega  como  por 
burla  con  aquel  nombre  augusto  y terrible 
que  el  pueblo  de  Dios  teinia  pronunciar  y morir. 

A la  blasfemia  sigue  el  insulto,  y se  mezcla 
con  ella  la  obscenidad  mas  descarada.  El  pudor 
no  es  ya  mas,  entre  ciertas  gentes,  que  una  ilu- 
sión, una  cosa  de  la  que  no  se  tiene  idea.  El  tor- 
pe cinismo  no  es  ya,  como  en  la  antigüedad,  una 
secta  filosófica:  es  la  espresion  general  de  una 
corrupción  profunda,  y del  olvido  de  toda  virtud 
pública  y privada.  Ciertas  voces  infames,  que 
ofendian  á los  oidos  fanáticos  de  nuestros  pa- 
dres, se  oj^en  ya  como  gracias  de  un  populacho 
insolente  y sin  vergüenza.  La  grosería  ha  pasado 
á impudencia,  y la  disolución  á ferocidad. . . . 

El  blasfemo,  haciendo  público  alarde  de  negar 
la  primera  verdad,  debería  parecemos  el  mas  cri- 
minal de  todos  los  hombres  si  no  se  hubiese  gene- 
ralizado tanto  este  vicio  abominable  y destructor 
de  la  sociedad.  Mas  no  se  crea  que  la  frecuencia 
en  oir  tantas  abominaciones  puede  disminuir  el 
horror  que  causan  al  hombre  sensible  y pen- 
sador. 

Esfuércese  cuanto  quiera  en  rebajar  la  enor- 
midad á este  delito  la  superficialidad  de  algunos 
hombres,  siempre  tolerantes  menos  cnando  en- 
cuentran el  menor  obstáculo  á su  opinión  orgu- 
llosa.  No  dejará  de  ser  un  delito,  que  ha  mereci- 
do en  todos  tiempos  la  execración  de  nuestras  le- 
yes, y al  que  jamás  habian  dejado'  sin  castigo, 
como  el  crimen  mas  enorme  que  con  la  palabra 
puede  cometerse  en  la  sociedad,  pues  es  una  in- 
juria contra  el  Autor  y supremo  Legislador  de 
las  sociedades.  En  el  siglo  xm  mereció  que  un 
príncipe  tan  piadoso  como  magnánimo  (San  xmis) 
hiciese  reunir  un  Concilio  para  reprimir  á los 
maldicientes  y blasfemos,  contra  los  cuales  des- 
cargó en  todos  sus  Estados  la  severidad  de  la 
ley.  Y preguntado  por  qué  les  castigaba  con  tan- 
to rigor,  respondió:  “Yo  quisiera  sufrir  el  mis- 
mo castigo,  con  tal  que  este  vicio  se  desterrase 
enteramente  de  mi  reino.”  El  mismo  Dios  había 
dichoya  al  legislador  de  los  hebreos;  “Di  á los 
hijos  de  Israel:  “El  hombre  que  maldijere  á su 
Dios,  sufrirá  la  pena  de  su  delito.”  Por  haber 
blasfemado  uno  de  ellos,  se  le  impuso  la  pena  de 
muerte  á él  y á todos  los  de  su  pueblo  que  le 
imitaron. 

El  Apóstol  San  Pablo  no  duda  poner  á la 
blasfemia  entre  las  miserias  del  hombre  abando- 
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nado  de  Dios.  La  blasfemia  es  el  lenguaje  del 
infierno;  los  espíritus  proscritos  las  vomitan  sin 
cesar  contra  Dios.  Satanás  es  el  padre  de  la 
mentira  y de  la  blasfemia,  y la  maldición  á Dios 
y á sí  mismos  es  otro  de  los  tormentos  de  los  ré- 
probos  en  la  mansión  horrible  de  la  eterna  infeli- 
cidad. 

Tal  es  el  horror  con  que  el  cristiano  verdadero 
debe  mirar  la  blasfemia,  si  no  quiere  hacer  trai- 
ción á su  fé  y á su  esperanza.  Y tal  es  también 
el  horror  con  que  debe  mirarla  todo  hombre  que 
conserve  los  sentimientos  inspirados  por  la  razón. 
Al  contemplar  los  estragos  de  las  pasiones  que 
despedazan  el  cuerpo  social,  y los  terribles  sacu- 
dimientos que  amenazan  destruir  nuestra  gene- 
cion  desdichada,  en  vano  se  busca  el  origen  en 
otra  parte  que  en  el  olvido  casi  absoluto  de  los 
principios  religiosos. 

No  nos  cansaremos  de  repetirlo:  el  hombre  sin 
religión  es  una  fiera  desencadenada  (1),  y en  vano 
se  afanarán  los  gobiernos  en  asegurar  la  paz  y la 
felicidad  de  los  pueblos  alejando  de  ellos  el  espí- 
ritu de  la  religión,  y tolerando  que  se  insulte  á 
Dios. 

Cuando,  fatigados  de  edificar  sobre  ruinas,  se 
verán  también  ellos  mismos  próximos  á sucum- 
bir, caerá  de  repente  por  tierra  su  orgullo,  y ven- 
cidos por  el  terror,  viendo  que  no  queda  esperanza 
alguna  de  salvar  unas  generaciones  carcomidas 
por  el  vicio  y prontas  á devorar  sus  últimos  res- 
tos, proclamarán  precipitadamente,  como  Robes- 
pierre,  la  existencia  del  Ser  Supremo  y de  la  in- 
mortalidad del  alma;  y puestos  de  pie  sobre  el 
cadáver  palpitante  de  la  sociedad,  llamarán  á 
grandes  gritos  á aquel  Dios  que  solo  puede  rea- 
nimarla. ' 

Entre  tanto,  el  mal  vá  cundiendo  lentamente 
entre  una  generación  corrompida  y despreciado- 
ra,cuyo  insufrible  orgullo  llega  á levantarse  con- 
tra el  cielo, del  cual  parece  haberse  vuelto  enemiga 
implacable.  Incapaz  de  escarmentar  ni  aprove- 
charse de  las  lecciones  de  una  lastimosa  espe- 
riencia,  todo  lo  desdeña,  porque  cree  saberlo  to- 
do; y la  blasfemia  no  es  mas  que  la  voluntaria 
espresion  de  una  impiedad  casi  general. 

Se  nos  podrá  preguntar:  ¿De  qué  servirán 
nuestros  clamores?  Inútiles  serán  seguramente; 
pero  á lo  menos  hemos  tenido  el  consuelo  de  des- 
ahogar nuestro  dolor,  y no  nos  pesará  tampoco 


(1)  Esta  espresion  es  de  Hume.  “Buscad,  dice  este  filósofo, 
no  muy  religioso,  un  pueblo  sin  religión,  y si  le  halláis,  estad 
tegurosipie  no  se  diferenciará  en  mucho  de  las  fieras.” 


haber  hecho  derramar  alguna  lágrima  de  expia- 
ción á algún  corazón  sensible  á los  ultrajes  que 
se  vomitan  tan  impunemente  contra  Dios  y su 
Religión  adorable. — Joaquín  Roca  y Cornet. 


f amilatU# 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  IV. 

X. 

Aparentaron  no  pensar  en  aquellos  asombro- 
sos y divinos  fenómenos  que  pasaban  á la  vista 
de  todos,  que  se  imponian  á la  atención  univer- 
sal, que  eran  tan  notorios  y tan  fáciles  de  estu- 
diar, para  seguir  inventando  teorías  sobre  las 
alucinaciones,  terreno  vago  y nebuloso  en  que 
podían  declamar  y charlar  á sus  anchas,  sin  ver- 
se aplastado  por  la  materialidad  de  un  hecho  vi- 
sible,palpable,  manifiesto  é imposible  de  destruir. 

Luego,  si  lo  sobrenatural  ofrecía  la  batalla, 
la  batalla  suprema  y capital,  y el  libre  exámen 
la  rehusaba  y se  batía  en  retirada,  ya  estaba  de- 
cidida su  derrota  y su  condenación. 

XI. 

La  filosofía,  incrédula,  irritada,  sin  embargo, 
por  dos  acontecimientos  que  parecía  inspiraban 
desprecio,  y contra  los  cuales  no  se  atrevía  á in- 
tentar la  prueba  decisiva  de  una  información  pú- 
blica, buscaba  estos  medios  para  desembarazarse 
de  aquellos  hechos  abrumadores.  Ape.ló,  pues,  á 
una  maniobra  de  profunda  habilidad,  y cuyo  ma- 
quiavelismo indica  todos  los  recursos  de  ingenio 
que  el  ódio  á lo  sobrenatural  hacia  desplegar  á la 
pandilla  de  los  librepensadores.  En  lugar  de  exa- 
minar los  verdaderos  milagros,  inventaron  otros 
falsos,  cuya  impostura  se  proponían  descubrir 
más  adelante. 

No  hablaron  sus  periódicos  ni  de  Luis  Bourriet- 
te,  ni  del  hijo  de  Cruz  Ducouts,  ni  de  Blas  Mau- 
mus,  ni  de  la  viuda  Crozat,  ni  de  Maria  Daube, 
ni  de  Bernarda  Soubie,  ni  de  Fabia  Barón,  ni  de 
Juana  Crassus,  ni  de  Augusto  Bordes, ni  de  otros 
ciento.  Pero  fabricaron  pérfidamente  una  novela 
imaginaria,  esperando  propagarla  por  medio  de  la 
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prensa, y refutarla  enseguida  con  toda  comodidad. 

Como  acaso  parezca  extraña  semejante  aser- 
ción, ponemos  la  prueba  al  canto. 

“No  os  asombréis,  decía  el  diaiio  de  la  Prefec- 
tura, la  Era  Imperial , si  aún  hay  gentes  que 
“persisten  en  sostener  que  la  joven  está  predes- 
tinada y que  tiene  un  poder  sobrenatural.  Para 
“los  tales  es  cosa  averiguada: 

“1  ? Que  una  paloma  se  ha  colocado  ántes  de 
“ayer  sobre  la  cabeza  de  la  niña,  mientras  ha 
“durado  el  éxtasis. 

“2  ? Que  la  joven  ha  soplado  en  los  ojos  á 
“una  ciega  y le  ha  devuelto  la  vista. 

“3  ? Que  ha  curado  á otro  niño  que  tenia  un 
“brazo  paralizado. 

“4?  Por  último,  que  habiendo  declarado  un 
“aldeano  del  valle  de  Campan  que  á él  no  le  en- 
cañaban con  escenas  de  alucinación,  la  niña  ha- 
“bia  conseguido  aquella  misma  noche  que  los  pe- 
tados del  campesino  se  convirtiesen  en  serpien- 
tes y le  devorasen,  sin  que  se  haya  hallado  ras- 
tro de  los  miembros  de  aquel  hombre  irreve- 
“rente  (1).” 

En  cuanto  á las  verdaderas  curaciones,  en 
cuanto  á los  hechos  milagrosos  plenamente  pro- 
bados, en  cuanto  al  nacimiento  de  la  fuente, 
guardábase  el  hábil  redactor  de  mentar  palabra. 
Con  no  menos  arte,  no  daba  en  sus  narraciones 
ningún  nombre,  con  objeto  de  evitar  protestas  y 
rectificaciones. 

“A  este  extremo  hemos  llegado,  y no  nos  ve- 
“ríamos  así  en  Lourdes,  si  los  padres  de  la  mu- 
“chacha  hubiesen  seguido  el  consejo  de  los  mé- 
“dicos,  que  les  proponían  enviasen  la  enferma  al 
“Hospicio.  (2)” 

Es  de  advertir  que  ningún  médico  habia  dado 
hasta  entonces  semejante,  consejo.  Era  sencilla- 
mente un  globo  explorador  lanzado  por  el  perió- 
dico administrativo. 

Después  de  haber  inventado  tales  fábulas,  el 
formal  y piadoso  escritor  se  alarmaba  en  nombre 
de  la  razón  y de  la  fé. 

“Esta  es,  continuaba,  la  opinión  de  todas  las 
“gentes  razonables , que  tienen  sentimientos  de 
“ verdadera  piedad  que  respetan  y aman  since- 
“ramente  la  Religión , que  miran  la  manía  de  las 
“supersticiones  como  peligrosísima,  y que  'pro- 
cesan el  principio  de  que  no  debe  admitirse  un 
“hecho  en  la  categoría  de  los  milagros,  mien- 
tras la  Iglesia  no  le  declare  tal.” 

(1)  Era  inperial,  ntím.  del  6 de  Marzo. 

(2)  Ibid. 


Una  fé  tan  devota,  con  su  correspondiente  ge- 
nuflexión final,  coronaba  dignamente  la  notable 
diplomacia  que  habia  dictado  aquel  trabajo.  Ta- 
les son  las  fórmulas  ordinarias  de  todos  los  que 
quieren  reducir  ála  estrecha  medida  de  sus  ruines 
sistemas  el  sitio  á que  Dios  le  acomoda  ocupar  en 
este  mundo.  En  cuanto  á la  última  afirmación, 
sentada  como  un  principio  acerca  de  los  hechos 
milagrosos,  conviene  decir  que  estos  se  imponen 
por  sí  mismos,  como  todos  los  hechos,  y que  ar- 
rancan su  carácter,  no  de  la  Iglesia,  que  no  hace 
mas  que  reconocerlos,  sino  del  mismo  Dios,  cuyo 
poder  los  produce  directamente. 

La  decisión  de  la  Iglesia  no  crea  el  milagro,  la 
justifica, y los  fieles  crecen  por  la  autoridad  de  su 
exámen  y de  su  palabra.  Pero  ninguna  ley,  ni 
en  el  orden  de  la  fé,  ni  en  el  de  la  razón,  impide 
á los  cristianos  testigos  de  un  hecho  manifiesta- 
mente sobrenatural  reconocer  en  él,  por  sí  mis- 
mos el  carácter  milagroso.  La  Iglesia  nunca  ha 
exigido  de  los  creyentes  una  abdicación  tan  com- 
pleta de  su  razón  y de  su  sentido  común;  lo  úni- 
co que  hace  es  conservarse  el  derecho  de  juzgar 
en  última  instancia. 

“No  parece  hasta  ahora,  decía  el  artículo  al 
“concluir,  que  la  autoridad  religiosa  haya  crei- 
“do  digno  de  atención  lo  que  ha  pasado.” 

El  redactor  del  diario  administrativo  se  enga- 
ñaba en  este  último  punto,  según  ha  podido  ver 
ya  el  lector  por  lo  anteriormente  dicho.  No  obs- 
tante su  observación,  preciosa  al  menos  en  esto, 
demostraba  para  el  porvenir  y para  la  historia, 
que  el  Clero  habia  sido  completamente  estraño  á 
los  acontecimientos  verificados  hasta  entonces,  y 
que  aquellos  acontecimientos  seguian  su  curso 
sin  cooperación  suya  de  ninguna  clase. 

Colocados  en  el  mismo  centro  de  los  sucesos, 
el  pobre  Lavedan,  periódico  de  Lourdes,  sentía- 
se abrumado  por  los  hechos  y se  habia  callado 
de  improviso.  Su  silencio  debía  durar  muchas  se- 
manas. Ni  una  palabra  decía  de  aquellas  cosas 
inauditas,  y de  aquella  afluencia  de  pueblos, 
tanto  que  se  hubiese  creído  sin  dificultad  que  se 
redactaba  en  el  otro  estremo  del  mundo,  á no  ser 
porque  traía  llenas  sus  columnas  de  artículos  co- 
piados de  los  diarios  y dirigidos  contra  la  supers- 
tición en  general. 

XII 

Durante  el  período  de  las  apariencias  habia 
favorecido  al  movimiento  popular  una  magnífica 
temperatura.  Hacía  muchos  años  que  no  se  veia 
una  série  tan  larga  di1 2  hermosos  dias.  Desde  el  5 
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de  Marzo  cambió  el  tiempo,  y cayeron  fuertes  ne- 
vadas. Los  rigores  de  la  estación  hicieron,  natu- 
ralmente, disminuir  durante  algunos  dias  la  con- 
currencia á la  Gruta. 

Pero  las  curaciones  milagrosas  continuaban. 

La  señora  Benita  Cazeaux,  de  Lourdes,  en- 
clavada hacia  tres  años  en  la  cama  por  una  calen- 
tura lenta  complicada  con  dolor  de  costado,  ha- 
bía recurrido  en  vano  á la  ciencia  médica.  Tockis 
los  medicamentos  habían  sido  inútiles.  Las  aguas 
de  Gazost,  visitadas  por  ella  en  la  última  tem- 
porada de  baños,  habían  sido  ineficaces. 


Crónica  Minina 


SANTOS. 


14  Juév.  San  Eusebio. — Ayuno  con  abstinencia. 
lo  Viérn.  #La  Asunción  deJNuestra  Señora. 

16  Sábado  Santos  Roque  y Jacinto. 

CUETOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  al  toque  de  oraciones  termina  el  triduo  para  pedir  por 
la  incolumidad  y triunfo  de  la  santa  Iglesia  y Nuestro  Santí- 
simo Padre. 

Las  personas  que  habiendo  rezado  devotamente  durante  es- 
tos tres  dias  las  Letanías  de  los  Santos  ganarán  indulgencia 
de  7 años  cada  dia:  los  que  durante  esos  tres  dias  hubiesen 
rezado  dichas  preces  y en  uno  de  ellos  ó el  dia  de  la  Asun- 
ción ó durante  la  octava  se  confesaren  verdaderamente  con- 
tritos y recibieren  la  sagrada  comunión,  podrán  ganar  indul 
gencia  plenaria. 

Continúa  la  novena  del  Tránsito. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  termina  el  triduo  al  toque  de  oraciones. 

La  Y.  O,  T.  de  San  Erancisco  de  Asis  celebra  su  fiesta 
anual  al  Glorioso  S.  Roque. 

En  los  dias  15,  16  y 17  del  corriente  tendrán  lugar  las  40 
horas  con  misa  solemne  á las  10;á  y sermón  en  loe  tres  dias. 

La  novena  dará  principio  el  15,  en  cuyo  dia  á las  o}¿  de  la 
tarde  se  cantarán  las  Vísperas. 

La  comunión  de  Regla  tendrá  lugar  el  16  á las  7Jfi  de  la 
mañana. 

El  17,  si  el  tiempo  lo  permite,  á las  2 déla  tarde  se  hará  la 
procesión  de  Corpus. 

Son  innumerables  las  indulgencias  que  los  fieles  pueden 
conseguir  con  la  asistencia  á estos  sagrados  actos. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  termina  el  triduo  de  preces  y reparación. 

AVISO  Á LOS  FIELES 

La  Congregación  del  Pinísimo  Corazón  de 
María  y santa  Filomena  celebrará  la  función  de 


su  santa  Protectora  el  domingo  17  del  comente 
alas  10  1]2  de  la  mañana  en  la  iglesia  déla  Cari- 
dad, con  misa  solemne  y panegírico,  asistiendo 
SSría.  Urna,  el  señor  Obispo  de  Megaray  Vica- 
rio Apostólico  don  Jacinto  Vera. 

Mañana  15  continúa  la  novena. 

Las  vísperas  se  cantará  el  sábado  1G  á las  5l\2 
de  la  tarde. 

Durante  todo  el  dia  17  permanecerá  la  Divina  Magostad 
manifiesta,  y á la  noche  habrá  adoración  de  la  reliquia. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS 

Hoy  termina  el  triduo  por  la  Santa  Iglesia. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Hoy  termina  el  triduo.  Habrá  misa  cantada  á las  8,  Leta- 
tanías  de  los  Santos'  y rosario  á las  2 l[2de  la  tarde,  comple- 
tas y plática  al  toque  de  oraciones. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  [SALESAS)  • 

Hoy  f errc’'m  el  triduo  á las  5 de  la  tarde. 

Contiii.m  a Jas  5 de  la  tarde  la  novena  de  Sta.  Juana  Fran- 
cisca de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Smo,  Sacramento. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS. 

El  triduo,  que  termina  hoy,  es  á las  4 lj2  de  la  tarde. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  14 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 15 — Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 16 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz. 


Avisos 


ARCHICOFItADIA 


DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

El  domingo  17  del  actual,  á las  9 de  la  mañana,  tendrá 
lugar  en  la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión 
del  Smo.  Sacramento. 

La  Junta  Directiva  espera  de  los  hermanos  y hermanas 
la  asistencia  á tan  devotos  actos. 

El  Secretario. 


Tip.  de  F,l  Mensajero — Buenos  Ayres  Í37,  esq.  Misiones  240. 
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Con  este  número  se  reparte  la  10.  p entregando  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


El  triduo  de  preces  por  la  Iglesia  y por 
el  Santo  Padre. 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  en  todas 
las  iglesias  en  los  dias  12,  13  y 14,  el  triduo  de. 
preces  por  la  Santa  Iglesia  y por  el  augusto 
Pontífice. 

El  pueblo  católico  respondiendo  al  llamado 
que  se  le  hizo,  ha  dado  testimonio  de  sus  senti- 
mientos de  religión  y acendrado  amor  hacia  el 
ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

La  concurrencia  á todos  los  templos  ha  sido 
muy  numerosa,  reinando  en  todas  partes  devo- 
ción y recogimiento. 

En  algunas  de  las  iglesias  de  la  capital  han 
habido  sermones  análogos  al  objeto  del  triduo. 

Numerosas  comuniones  se  han  hecho  durante 
el  triduo  y en  el  dia  de  la  Asunción. 

¡Cuánto  resplandece  la  hermosa  unidad  de  la 
Iglesia  universal  en  esos  actos  en  que  toman 
parte  todos  los  pueblos  unidos  por  el  santo  vín- 
culo de  la  misma  fé! 

En  esos  tres  dias  de  una  manera  especial,  ha 
unido  el  pueblo  .católico  sus  preces  para  pedir  al 
Señor  la  libertad  del  ilustre  cautivo  Pió  IX,  y 
de  la  Iglesia  Santa. 

Tenemos  fé  que  las  oraciones  de  la  Iglesia 
universal  trozarán  las  cadenas  que  aprisionan 
al  Padre  de  todos  los  crejrentes. 

Así  ccmo  las  oraciones  que  los  fieles  dirigían 
sm  interrupción  al  Señor,  pidiendo  la  libertad 
del  Apóstol  San  Pedro,  fueron  oidas  y consiguie- 
ron la  libertad  del  Príncipe  de  los  Após toles  tro- 
zándose las  cadenas  que  lo  aprisionaban;  de  la 
misma  manera  tenemos  la  mas  firme  confianza 


de  que  las  oraciones  y buenas  obras  de  todos  los 
católicos  acelerarán  la  hora  de  la  libertad  del 
gran  Pontífice  Pió  IX  y del  triunfo  de  la  Santa 
Iglesia. 

Oremos  pues,  también  nosotros,  sin  interrup- 
ción, todos  los  dias,  por  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre, que  nuestras  oraciones  serán  oidas. 


Corona  literaria 

EN  HONOR  DE  N.  S.  P.  PIO  IX. 

Los  jóvenes  católicos  é ilustrados  que  dirigen 
La  Estrella  de  Chile  han  concebido  y llevado  á 
cabo  una  idea  feliz  y digna  de  su  acendrado  cato- 
licismo. 

El  dia  18  de  Julio,  aniversario  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  infalibilidad  del  Romano 
Pontífice,  fué  el  que  eligieron  los  jóvenes  católi- 
cos de  Chile  para  dar  ese  hermoso  testimonio  de 
su  amor  hácia  el  ilustre  Pontífice  Pió  IX. 

La  idea  ha  sido  muy  feliz,  la  ocasión  muy 
oportuna  y la  ejecución  brillante. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  una 
idea  de  la  Corona  Literaria  pensamos  honrar  las 
columnas  de  El  Mensajero  con  algunas  flores  de 
las  que  forman  esa  preciosa  corona. 

En  la  sección  correspondiente  trascribimos  el 
breve  pero  sentido  artículo  con  que  la  Redac- 
ción de  La  Estrella  dedica  á Pió  IX  la  Corona 
Literaria , y una  de  las  composiciones  poéticas. 

Reciban  los  apreciablcs  colegas  de  La  Estre- 
lla y sus  ilustrados  cooperadores,  nuestras  mas 
sinceras  felicitaciones  por  haber  concebido  y lle- 
vado á cabo  tan  bello  pensamiento. 


téxtmot 

i Quiénes  son  católicos! 

Brava  tormenta  es  la  que  gira  en  los  horizon- 
tes, amenazando  con  sus  rayos  á la  Iglesia  cató- 
lica; y en  tal  situación,  la  necesidad  mas  apre- 
miante, antes  de  entrar  en  los  combates,  es  pa- 
sar revista  á las  filas  que  han  de  tomar  parte  en 
el  fuego,  "para  depurarlas  sobre  todo  de  los  ele- 
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mentos  que,  en  lugar  de  ser  favorables  al  éxito, 
pueden  ser  adversos,  y de  toda  la  impedimenta, 
de  todo  lo  que  suele  ocasionar  desorden  y lenti- 
tud en  los  movimientos  de  los  combatientes.  Es 
indudable  que  todas  las  cuestiones  que  traen  hoy 
agitado  el  mundo  se  reducen  en  sustancia  á una: 
á si  no  hay  mas  que  materia,  ó si,  ademas  de  la 
uaturaleza  visible,  hay  otro  mundo  sobrenatu- 
ral. Los  ejércitos  llevan  escrito  como  lema  en 
6us  banderas,  el  naturalismo  unos,  el  supernatu- 
ralismo  otros:  lo  cual  quiere  decir  que  la  cues- 
tión que  se  debate  es, en  resumidas  cuentas, la  cues- 
tión religiosa.  La  moral,  la  política,  el  socialismo 
y comunismo.  La  Internacional, etc.  etc.  son  meras 
fases  de  esa  cuestión  magna.  La  batalla  se  dá 
siempre  en  el  estadio  religioso  y especialmente 
» en  el  estadio  católico.  ¿Qué  le  importan  al  na- 
turalismo las  sectas  protestantes  y las  iglesias 
cismáticas,  y los  católicos,  viejos,  y,  en  una  pa- 
labra, todas  esas  falanges  mal  llamadas  religio- 
sas,si  son  contrarias  al  catolicismo?  Hace  tiempo 
que  todas  esas  han  sido  vencidas  por  el  racio- 
nalismo, que  las  arrastra  tras  su  carro  como  tro- 
feos de  su  victoria:  hace  tiempo  que  no  las  vivi- 
fica savia  religiosa:  el  glacial  soplo  de  la  razón; 
declarada  independiente  de  Dios,  mató  su  espí- 
ritu de  religión  al  romper  el  hilo  de  los  lazos 
que  al  hombre  unen  con  su  Criador.  El  natura- 
lismo no  las  hostiliza,  pues  antes  bien  se  sirve 
de  su  ayuda  contra  la  Iglesia  de  Roma.  Por  tan- 
to, los  combatientes  son:  por  un  lado,  los  cató- 
licos; por  otro,  los  protestantes,  los  cismáticos, 
los  católicos  viejos,  los  racionalistas,  los  indife- 
rentes, los  ateos,  todos  en  fin,  los  que  no  son  ca- 
tólicos apostólicos  romanos. 

Hay  mas:  hay  otros  enemigos, mucho  mas  temi- 
bles que  todos  esos, cuales  son  los  enemigos  de  ca- 
sa: los  malos  católicos.  Y nonos  referimos  en  esto 
á los  que,  guardando  intacta  la  fé,  pura  la  creen- 
cia, firme  la  convicción  de  que  la  Iglesia  católica 
aj^ostólica  romana  es  la  única  depositaría  de  la 
verdad, desmienten,  sin  embargo,  su  credo  con  la 
inobservancia  de  los  mandamientos  del  Catolicis- 
mo cristiano.  Gran  daño  hacen,  no  hay  que  du- 
darlo, los  malos  católicos  de  este  género,  y los 
falsos  devotos  y los  hipócritas  al  catolicismo  que 
protestan  profesar  aparentemente;  pero,  al  fin  y 
al  cabo,  no  faltándoles  la  fé,  el  temor  de  Dios 
puede  surgir  en  ellos  en  cualquier  momento, 
quizás  puede  despertar  un  dia  sus  corazones  al 
grito  de  su  propia  conciencia,  que  les  acuse  de 
contradicción;  y sobre  todo,  si  bien  quebrantan 
la  ley  de  Dios,  .y  en  este  sentido  son  ocasión  de 


que  la  conducta  sirva  en  los  lábios  de  algnnos 
adversarios  de  argumentos  contra  la  Religión, 
aunque  no  sea  esta  culpable  del  pecado  de  los 
que  no  la  observan,  alíñenos  no  la  hostilizan,  an- 
tes bien,  cuando  se  ofrece  el  caso  de  examinar  la 
verdad  de  las  doctrinas,  pónense  bajo  las  bande- 
ras del  catolicismo.  Y además,  seria  mucho  pedir 
que  los  católicos,  solo  por  tener  la  fé  de  tales, 
fuesen  hombres  impecables:  esto  seria  suponer 
que  los  católicos  todos  deben  ser  ángeles.  Dícese 
que  el  justo  peca  siete  veces  al  dia:  no  es,  pues, 
razón  y justicia  que  no  se  crea  en  la  fé  de  los  ca- 
tólicos, porque  no  son  perfectos,  y en  este  senti- 
do decimos  que  no  son  esos  pecadores  los  enemi- 
gos terribles  á quienes  hemos  aludido. 

Los  malos  católicos  que  tenemos  por  los  ma- 
yores enemigos  del  catolicismo,  son  aquellos  que 
protestan  de  la  fé  de  tales,  y sin  embargo  nie- 
gan obediencia  á sus  superiores,  y sosteniendo 
doctrinas  contrarias  al  credo  católico,  se  empe- 
ñan, sin  embargo,  en  que  son  católicos,  esgri- 
men las  armas  de  su  entendimiento  contra  ver- 
dades católicas,  y dicen  que  son  católicos.  ¿Quién 
no  ha  leido  riéndose  que  el  ex-padre  J acinto,  á 
pesar  de  su  apostasía  y de  haberse  casado  y di- 
vorciado, y de  haber  sido  espulsado  de  la  Iglesia 
católica,  sostiene,  sin  embargo,  que  puede  cele- 
brar la  Misa  porque  no  ha  dejado  de  ser  cató- 
lico? 

Pues  hay  muchos,  muchísimos,  que  no  han 
llegado,  es  verdad,  á ese  grado  de  obcecación, 
pero,  sin  embargo,  no  hacen  caso  de  pecado  y de 
apostasía,  de  oprimir  y de  afligir  á la  Iglesia  ca- 
tólica, combatiendo  los  principios  sustanciales  de 
su  constitución. 

Un  escritor,  por  cierto  nada  católico  y cristia- 
no,arguye  de  este  pecado  á los  llamados  católicos 
viejos  de  Alemania,  diciéndoles: 

“Es  indudable  que  el  Concilio  del  Vaticano  es 
tan  legítimo  como  cualquiera  otro  de  los  que  se 
se  han  celebrado  en  otros  siglos,  y cuyos  cáno- 
nes dogmáticos  rigen  como  artículos  fundamen- 
tales de  la  Iglesia  católica,  y el  que  niega  su  fé  á 
lo  que  en  él  se  ha  definido  como  dogma,  mire 
bien  lo  que  hace;  porque  por  igual  razón  serán 
ilegítimos  y habrá  faltado  la  asistencia  del  Es- 
píritu Santo  de  aquellos  que  de  éste,  y en  tal 
caso  niega  su  fé  á toda  la  iglesia,  á la  de  Pió  IX 
y á la  de  san  Pedro  y sus  sucesores  todos  hasta 
el  dia  de  hoy,  y por  consiguiente  sale  ya  de  la 
iglesia,  no  solo  romana,  sino  de  la  apostólica,  é 
igual  razón  hay  para  negar  la  fé  al  primer  Con- 
cilio de  Jerusalem  presidido  por  San  Pedro,  co- 
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mo  al  del  Vaticano,  presidido  por  Pió  IX:  admi- 
tido el  uno,  hay  que  admitir  el  otro.” 

Entre  estas  apretadas  redes  mete  el  escritor 
racionalista  á los  católicos  viejos  de  Alemania,  y 
los  católicos  viejos  no  pueden  salir  de  ellas.  Ni 
saldrán,  porque  cuanto  mas  se  mueven,  mas  se 
enredan.  El  protestantismo  los  considera  hijos 
tuyos,  porque  la  protesta  de  ellos  rio  seqliferen- 
cia  de  la  de  Lutero  en  nada.  Y así,  Dcellinger 
se  ha  hecho  amigo  del  ex-padre  Jacinto  y Bis- 
mark  le  agasaja  y se  sirve  de  él  para  sus  planes 
de  persecución  de  Roma  católica  y de  las  comu- 
nidades católicas  de  Alemania.  Exacta  aplica- 
ción tiene  aquí  á esos  católicos  viejos  el  adagio 
español  Dime  con  quien  andas,  y te  diré  quien 
eres. 

En  20  de  Setiembre  de  1872'hubieron  de  reu- 
nirse en  Fuldalos  Obispos  verdaderamente  cató- 
licos para  fijar  la  situación  de  la  Iglesia  católica 
en  el  nuevo  imperio  germánico,  aclarando  quié- 
nes son  los  hijos  legítimos,  verdaderos  hijos  de 
Cristo,  y fijando  los  principios  de  la  Iglesia,  sin 
cuya  profesión  no  se  puede  nadie  llamar  católico, 
ni  nuevo,  ni  viejo:  y entre  otras  cosas,  muy  lógi- 
cas y muy  buenas  todas,  han  consignado  lo  si- 
guiente: 

“Y  aquel  solamente  es  de  verdad  católico  que, 
en  razón  de  esta  fé,  reconoce  á la  Iglesia  docente 
y sus  decisiones  doctrinales,  y se  somete  á ellas. 
Todo  el  q te  rehúsa  creer  las  decisiones  de  la 
Iglesia  católica,  deja  de  ser  católico.  No  sola- 
mente niega  con  su  oposición  aquella  decisión  de 
que  podria  haber  cuestión,  sino  también  el  prin- 
cipio de  la  fé  católica.  La  Iglesia,  pues,  no  sola- 
mente puede  espulsar  á semejantes  personas  de 
su  seno,  sino  que  debe  hacerlo.” 

Pero  no  vayamos  tan  lejos.  Católicos  viejos  ó 
católicos  malos,  de  la  ralea  de  esos  se  encuen- 
tran en  todas  partes,  y un  conflicto  recientemen- 
te surgido  en  la  Península  ha  hecho  que  el  Sr. 
Obispo  de  Málaga  tuviese  que  consignar  en  una 
comunicación  oficial: 

“Hoy,  por  virtud  del  artículo  citado  (21  del 
Código  fundamental),  no  puede  obligarse  á nin- 
gún ciudadano á quesea  católico;  pero  el  que  no  lo 
sea,  no  puede  exigir  que  se  le  tenga  como  tal;  y 
para  ser  católico  y gozar  de  los  derechos  que  es- 
ta Asociación  concede  á sus  asociados,  no  basta 
que  el  ciudadano  diga:  “Soy  católico;”  es  preci- 
so que  la  autoridad  eclesiástica  lo  declare  tal,  y 
que  crea  todo  lo  que  la  Iglesia  cree.y  que  se  sujete 
á practicar  todo  lo  que  la  misma  quiere  que 
practiquen  sus  hijos.” 


No  puede  haber  cosa  mas  clara  que  esta  doc- 
trina. Sin  embargo,  llevémosla  para  hacer  mas 
luz,  á otro  terreno.  Un  francés,  un  inglés,  un 
aieman,  etc.,  necesita  llenar  ciertos  requisitos 
para  ser  español,  y sobre  todo  sujetarse  á la  ley 
española;  y lo  mismo  respectivamente,  un  espa- 
ñol para  ser  francés,  inglés,  aieman,  etc.  Esto  no 
lo  puede  negar  nadie.  ¿Qué  se  diría,  pues,  del 
francés,  inglés,  aieman,  etc.,  que,  no  llenando 
esos  requisitos,  y empeñándose  en  no  someter  á 
la  ley  española  y en  negar  la  obediencia  á jas 
autoridades  españolas,  por  razones  francesas,  in- 
sistiera, no  obstante,  en  que  se  le  tuviese  por  es- 
pañol? ¿Qué  se  pensaría  entre  nosotros  del  fili- 
bustero declarado,  ó del  laborante  convicto,  que 
quisiera,  sin  embargo,  formar  en  las  islas  espa- 
ñolas, y se  le  tuviese  por  bum  español? 

Esto  es  clarísimo  por  demás;  es  innegable. 
¿Por  qué,  pues,  ha  de  ser  otro  el  raciocinio,  di- 
ferente la  lógica,  cuando  se  ventila  igual  caso  en 
el  órden  religioso?  Variando  solo  los  nombres, 
casos  son  idénticos:  ¿no  debe,  pues,  presidir  la 
misma  lógica?  ¿O  es  que  hay  dos  lógicas  y dos 
varas  de  medir? 

Estraño  es,  en  verdad,  el  empeño  de  algunos 
en  llamarse  católicos , y en  que  se  les  tenga  por 
tales,  al  mismo  tiempo  que,  ó niegan  algunos 
principios  sustanciales  del  catolicismo,  ó su  obe- 
diencia á las  autoridades  eclesiásticas,  bien  di- 
rectamente, bien  indirectamente,  apoyando  á los 
adversarios  de  ellas.  La  buena  fé  con  que  habla- 
mos, y la  justica  que  en  todo  preside  nuestros 
juicios,  nos  hace,  sin  embargo,  advertir  que  no 
todos  los  que  así  proceden  obran  de  mala  fé;  y 
por  esto  hemos  considerado  de  nuestro  deber  ha- 
cer luz  en  esta  materia,  y llamar  su  atención  á 
la  doctrina  para  que  la  mediten.  Pero  hay  otros 
que  obran  de  mala  fé,  que  son  racionalistas,  pro- 
testantes, y procuran  mezclarse  en  las  filas  cató- 
licas, á manera  de  los  regatos  políticos,  para  en 
su  dia  introducir  la  confusión  y el  desorden  en- 
tre los  combatientes  á favor  de  la  oscuridad  que 
intentan  que  prevalezca  soplando  la  luz  católica. 
Y es  preciso  á los  cándidos  advertirles  la  existen- 
cia de  estas  serpientes  bajo  sus  piés,  para  que  no 
Se  dejen  enroscar  por  ellas. 

Y por  fin,  hay  católicos  que  por  interés  ó afec- 
ciones mundanales  se  arriman  á los  enemigos 
del  catolicismo,  sosteniendo  que  no  dejan  de  ser 
católicos,  y á estos  tales  es  preciso  decirles  cla- 
ramente la  verdad,  arguyéndoles  de  malos  cató- 
licos, que  como  han  dicho  los  Obispos  alemanes 
congregados  en  Fulda¿cZeóe»  ser  espulsados  del 
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seno  de  la  Iglesia  católica,  por  que  son  de  hecho 
hijos  infieles  que  la  dañan  mas  que  los  en<  migos 
declarados  y francos,  que  pelean  con  la  visera  le- 
vantada. No  se  puede  servir  á la  vez  á Dios  y al 
diablo,  y no  es  buen  católico  aquel  que  en- 
ciende velas  A San  Miguel  y al  desventurado  que 
debajo  de  él  está. 

Es  buen  católico  solamente  aquel  que  se  some- 
te á las  condiciones  de  la  Iglesia  católica,  que 
cree  lo  que  ella  manda  creer,  y se  somete  á sus 
dogmas,  y obedece  á sus  autoridades,  y en  caso 
de  lucha  no  da  paso  atras  y sufre  hambre  y per- 
secución, y hasta  el  martirio  por  su  fé.  “Biena- 
venturados los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia.  ¡Ay  de  aquellos  que  escandalizaren!” 
decía  Jesucristo.  ¡Atras,  pues,  los  que  no  estén 
tan  decididos!  Si  despreciables  son  los  regatos 
políticos,  de  abominables  merecen  el  nombre  los 
regatos  católicos.  Y si  nosotros  no  tenemos 
necesidad  de  ellos,  y ellos,  á fuer  del  dere- 
cho innegable,  individual  é inviolable  de  su  ra- 
zón, de  su  opinión,  no  gustan  de  las  condiciones 
de  la  Iglesia  católica,  ¿para  qué. ese  empeño  de 
llamarse  católicos?  Por  qué  con  nosotros  esa  ti- 
ranía de  que  los  tengamos  por  hermanos  de  reli- 
gión? Si  no  creen  en  los  dogmas  católicos:  si  re- 
chazan algo  de  nuestro  credo;  si  quieren  eludirla 
obediencia  á las  autoridades  católicas,  ¿por  qué 
no  se  quedan  en  su  terreno  fuera  del  nuestro  que 
no  es  el  suyo? 

No  hemos  agotado  la  materia,  que  fecunda  es 
por  demas,  y muy  interesante  su  disolución  en 
los  momentos  actuales  de  lucha  terrible,  en  vís- 
peras de  la  gran  batalla,  según  dicen  los  protes- 
tantes y los  racionalistas,  y el  buen  católico  debe 
vivir  preparado,  armado  de  todas  armas  y vigi- 
lantes, reconociendo  quien  está  á su  lado  y quién 
detrás,  para  que  no  se  vea  en  el  peligro  rodeado 
de  enemigos  disfrazados.  “Vigilad  y orad,”  dijo 
Jesucristo.  Vigilemos,  pues,  y oremos. 

R.  M.  de  Ariztegui. 

(¿a  Juventud  Católica  de  la  Habana.) 

Los  iconoclastas  en  el  siglo  XIX 

ó SEA  LA  GUERRA  CONTRA  LAS  SAGRADAS  IMÁGENES 

I. 

El  Siglo  presente  ha  heredado  mucho  de  los 
errores  que  pululaban  ya  en  el  VIII.  Ahora, 
como  entonces,  vemos  declarada  una  guerra  im- 
pía, sacrilega,  cruel,  contra  las  sagradas  imáge- 


nes. Los  enemigos  de  Dios  promueven  horren- 
das persecuciones  Contra  los  Santos.  Para  com- 
probar esto  ¿produciremos  recuerdos  dolorosos, 
memorias  amargas,  hechos  notables?  ¿Habremos 
de  narrar  una  série  de  sucesos  infaustos,  estrava- 
gantes,  abominables,  que  vieron  nuestros  ojos, 
escucharon  nuestros  oidos  y tocamos  con  nues- 
tras manos?  No:  nada  de  esto  es  necesario.  Para 
conocer  á los  iconoclastas  del  siglo  XIX  hablan 
con  lenguaje  mudo,  pero  elocuente,  tantos  alta- 
res destruidos,  tantos  templos  profanados,  tan- 
tas imágenes  sagradas  de  Jesús  y María,  de  los 
justos  y amigos  de  Dios  que  reinan  con  Cristo 
en  los  cielos,  y son  y han  sido  el  objeto  del  sar- 
casmo, del  vilipendio,  de  la  barbarie  y crueldad 
de  un  pueblo  descreído  y de  una -plebe  desenfre- 
nada, que,  entre  los  horrores  de  la  guerra  civil, 
cruel  y fratricida,  suscita  tan  horrenda  persecu- 
ción contra  los  Santos.  Hable  Jerez  de  la  Fron- 
tera, narrando  el  último  pronunciamiento.  Baste 
el  cuadro; fúnebre  y lastimero  que  nos  ofrece  es- 
ta ciudad,  en  todos  tiempos  pia  y religiosa. 
Unus  pro  mille. 

¿Y  cómo  así?  ¿Cuál  es  la  causa  de  tanto  mal? 
¿Por  qué  esa  persecución  abominable  contra  las 
sagradas  imágenes?  Analicemos  estas  ideas.  Re- 
montémonos al  origen  del  mal,  y no  será  difícil 
encontrar  el  remedio.  Unas  mismas  causas  pro- 
ducen siempre  iguales  efectos.  Los  iconoclastas 
de  nuestro  siglo  profesan  las  mismas  ideas  que 
propalaron  los  del  VIII.  Los  pretestos  de  que  se 
valieron  son  los  mismos  que  se  alegan  en  nues- 
tros dias.  Los  modernos  racionalistas  no  han  di- 
cho mas  contra  las  imágenes  de  los  santos  que  lo 
que  dijeron  en  otros  tiempos  Wiclef  y Juan  Hus, 
Gerónimo  de  Praga  y Martin  Lutero.  Veamos. 

Es  sentencia  comunmente  admitida  entre  to- 
dos los  enemigos  de  la  Iglesia,  al  que  las  graves 
controversias  que  se  suscitan  en  favor  de  la  reli- 
gión, y las  conmociones  que  de  vez  en  cuando 
surgen  en  el  seno  de  la  comunión  católica  cuando 
aparece  una  novedad  ó una  herejía,  son  debidas 
á la  imprudencia  y ambición  de  gobierno  de  los 
Pontífices;  porque  no  parece  sino  que  quieren, 
ó,  mejor  dicho,  quieren  efectivamente,  que  las 
iglesias  particulares  no  den  la  voz  de  alarma 
contra  todo  lo  que  de  modo  alguno  pueda  cor- 
romper el  depósito  de  la  fé,  y que  los  Romanos 
Pontífices  no  convoquen  Concilios  para  evitarlo, 
y que  no  promulguen  y lancen  anatemas. 

No  á otra  cosa  que  á imprudencia  déla  Santa 
Sede  en  el  siglo  VIII  atribuyen  los  protestantes 
la  grave  cuestión  sostenida  entonces  sobra  el  cul- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


to  de  las  imágenes  entre  herejes  y católicos.  Con- 
sistía dicha  herejía  en  atribuir  á vana  y ridíclila 
superstición  el  culto  de  las  imágenes,  y en  ala- 
bar las  leyes  que  dictaron  algunos  emperadores 
impíos  contra  tan  religiosa  y antigua  costumbre, 
de  cuya  novedad  los  sectarios  fueron  apellidados 
iconoclastas. 

La  simple  censideracion  de  este  asunto  dice 
por  sí  de  cuánto  interés  era  para  la  Iglesia  cató- 
lica destruir  por  su  base  tan  funesto  nuevo  sis- 
tema; y atendida  la  conducta  que  en  negocio  tan 
grave  observaron  los  Romanos  Pontífices,  se  vé 
con  "cuánta  cordura,  piedad  y sabiduría  proce- 
dieron en  la  controversia,  mas  bien  que  con  la 
imprudencia  que  censuran  los  enemigos  del  Pri- 
mado. Oigamos,  sino,  la  historia. 

El  Concilio  Tridentino,  en  su  sesión  25.  a , es- 
pone  claramente  cuál  haya  sido  desde  mny  re- 
motos tiempos  la  creencia  católica  acerca,  de  la 
invocación,  veneración,  reliquias  y sagradas 
imágenes  de  los  Santos;  yen  él  se  recuerda  que 
el  segundo  Concilio  de  Nicea  espidió  decretos  y 
anatemas  contra  los  adversarios  de  este  culto. 

Por  tanto,  los  que  acusaron  ala  Iglesia  de  su- 
perstición por  él,  ó se  dejaban  llevar  de  la  igno- 
rancia, ó de  una  abierta  oposición  á la  doctrina 
verdaderamente  cristiana;  porque,  como  el  refe- 
rido Concilio  dice  en  la  sesión  misma,  este  culto 
de  las  imágenes  viene  desde  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Religión  cristiana,  y estuvo  siempre 
consentido  por  los  Santos  Padres  y decretos  de 
los  Concilios.  Evidente  es,  pues,  que  al  escitar- 
se  en  el  siglo  vm  la  controversia  de  los  iconoclas- 
tas, la  Santa  Sede  obraba  con  alta  sabiduría  y 
celo  por  la  pureza  y conservación  de  la  fé,  en  lo 
cual  ninguna  ambición  ni  espíritu  se  nota  contra- 
rio á la  prudencia.  Pero  dejemos  la  defensa  con- 
tra esas  injustas  inculpaciones,  y digamos  algo 
del  culto,  tan  de  antiguo  admitido,  y de  la  here- 
gia  que  nos  ocupa. 

II. 

No  siempre  fué  general  el  culto  de  las  reli- 
quias é imágenes  de  los  Santos  en  la  Iglesia:  dé- 
bense  distinguir  los  tiempos  anteriores  al  naci- 
miento de  la  Religión  cristiana  y los  posteriores 
á él.  En  estos,  mientra»  las  persecuciones  que 
sufrian  los  cristianos,  la  Iglesia  no  podía  entre- 
garse libremente  á todas  las  ceremonias  y ritos 
del  culto;  y aunque  se  adorasen  en  secreto  por 
las  que  podían  las  imágenes  de  Cristo,  de  la  Bea- 
tísima Virgen  y de  loa  mártires,  no  era  común 
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ni  visible  en  general  esta  observancia.  Los  gen- 
tiles arrebatan  de  donde  quiera  el  altar,  y perse- 
guían con  el  m ir  tirio  á los  que  en  él  adoraban. 
Pero  cesaron  los  tres  siglos  de  persecuciones,  yen 
tiempo  de  Constantino,  dada  ya  la  paz  á la  Igle- 
sia, renovóse  el  culto,  favorecido  por  el  mismo 
Emperador,  estendiéndose  por  todas  partes  las 
imájenes,  al  ejemplo  de  hallarlas  en  el  palacio 
del  jefe  del  imperio. 

Desde  entonces  viéronse  observando  las  prác- 
ticas admitidas:  mas  en  el  siglo  vm,  escitóse  la 
formal  persecución,  guiada  por  los  judíos  y ma- 
hometanos; principalmente  por  Yesido,  califa  de 
estos,  el  cual  dió  decretos  para  que  en  algunas 
regiones  sujetas  á su  potestad  se  derribasen  y 
destruyesen  las  imágenes,  continuando  la  misma 
ley  en  el  califato  de  las  provincias  sujetas  al  im- 
perio romano,  pues  León  III,  que  las  gobernaba, 
aumentó  la  impugnación  de  las  imágenes,  no  so- 
lo porque,  á trueque  de  hacerlo,  consiguió  el 
mando,  sino  porque  se  dejaba  aconsejar  délos 
judíos  y mahometanos,  por  miedo  á los  cuales 
produjo  el  edicto. 

Gobernaba  por  este  tiempo  la  Iglesia  el  Papa 
Gregorio  II,  y trató  de  suavizar  el  rigor  del  Em- 
perador en  daño  de  la  Iglesia;  y no  pudiendo 
conseguirlo,  aunque  se  valió  de  cuantos  recursos 
le  fueron  dables,  reunió  Concilio  en  Roma  y en 
él  se  condenó  la  heregía  iconoclasta,  de  lo  cual 
resultó  que  el  Emperador  se  irritó  y declaró  guer- 
ra abierta  al  Pontífice,  tratando  de  concluir  con 
su  vida,  y lo  hubiera  logrado  si  el  pueblo  roma- 
no no  le  hubiese  defendido.  No  obstante,  la  per- 
secución se  hizo  mas  enérgica,  y fueron  desterra- 
dos varios  Patriarcas,  entre  ellos  el  déla  Germa- 
nia,  en  cuyo  lugar  puso  á Anastasio,  iconoclasta 
también  como  el  Emperador,  el  cual  mandó  que- 
mar la  Biblioteca  de  Constantinopla,  pereciendo 
dentro  de  ella  los  doce  que  la  custodiaban,  y ar- 
rastrar la  imágen  de  Cristo,  todo  en  odio  y ven- 
ganza contra  los  cristianos. 

Murió  Gregorio  II  el  año  731,  y sucedido  que 
le  hubo  Gregorio  III,  siguió  en  un  todo  la  his- 
toria de  aquel;  pretendió  é hizo  por  separar  de 
sus  errores  al  Emperador,  y no  consiguiéndolo 
volvió  á reunirse  un  Concilio  de  93  Obispos  bajo 
su  convocación,  y se  anatematizó  de  nuevo  á los 
iconoclastas,  lo  cual  escitó  mas  el  odio  del  Em- 
perador, quien  á la  sazón  estaba  preparando  el 
medio  de  agarrar  á Gregorio  IIl,á  cuyo  fin  envió 
una  fuerte  armada,  la  que  pereció  en  una  terri- 
ble tempestad,  y en  cuya  coase  cuenci  a secón- 
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tentó  con  sujetar  á su  dominio  el  Epiro,  la  lliria 
y la  Macedonia,  dando  principio  al  cisma  que 
tan  separadas  tuvo  en  el  siglo  ix  á las  iglesias 
griega  y latina. 

( Continuará .) 


üannUdesí 

Corona  literaria 

EN  HONOR  DE  N.  S.  P.  PIO  IX 

Si  los  que  nos  agrupamos  en  derredor  de  La 
Estrella  de  Chile  no  viéramos  en  Pió  IX  al  Vi- 
cario y Representante  del  Dios  Hombre,  al  Pa- 
dre de  nuestra  fé  y de  nuestras  almas,  á nuestro 
maestro  y nuestro  guia,  nos  bastaría  ver  en  Pió 
IX  al  débil  despojado,  al  anciano  cobardemente 
vejado,  al  hombre  de  derecho  y de  justicia  atro- 
pellado por  los  hombres  de  ambición,  de  perfidia 
y de  violencia;  nos  bastaría  ver  á Pió  IX  ancia- 
no, indefenso  y prisionero  en  el  Vaticano,  para 
interesarnos  como  nos  hemos  interesado  siempre 
por  todo  lo  que  á él  atañe,  para  consagrarle 
nuestras  mas  vivas  simpatías.  El  hijo  bien  naci- 
do no  puede  ser  indiferente  á la  suerte  de  su  pa- 
dre. El  amor  filial  hace  regocijarse  de  los  triun- 
fos y las  glorias  del  padre  y entristecerse  por  sus 
tribulaciones  y angustias.  El  hombre  de  fé  no 
puede  mirar  con  indolencia  las  rudas  persecucio- 
nes de  que  es  victima  el  maestro  de  sus  creencias 
y el  representante  de  su  Dios.  El  corazón  de  la 
juventud  se  siente  naturalmente  inclinado  á ren- 
dir homenaje  á la  noble  entereza,  á la  firmeza  in- 
contrastable en  el  deber  y en  la  defensa  del  dere- 
cho; el  corazón  juvenil  consagra  siempre  sus  sim- 
patías al  débil  oprimido,  á la  víctima  inicuamen- 
te desposeída  y vejada.  Por  eso,  las  glorias  de 
Pió  IX  han  sido  glorias  nuestras,  y sus  sufri- 
mientos sufrimientos  nuestros. 

Tal  dia  como  hoy,  el  augusto  Congreso  del 
episcopado  católico  reunido  en  el  Vaticano,  pro- 
clamaba solemnemente  en  nombre  del  Espíritu 
Santo  y ante  la  faz  de  la  Iglesia  y del  Orbe  el 
grandioso  dogma  de  la  Infalibilidad  Pontificia, 
verdad  salvadora  y consoladora  profesada  por  la 
Iglesia  cristiana  desde  el  primer  dia  de  su  exis- 
tencia. 

El  dia  de  hoy  es  un  glorioso  aniversario  para  la 
verdad:  el  error  recibió  en  él  un  golpe  de  muerte. 
El  faro  magestuosamente  levantado  sobre  las  sie- 
te colinas  es  norte  y consuelo  paro  los  que  nave- 


gan el  oscuro  y tormentoso  mar  de  la  vida  y quie- 
ren llegar  al  puerto  de  la  verdad. 

Hoy  es  un  glorioso  aniversario  para  la  Iglesia 
porque  lo  es  para  la  verdad. 

Hoy  es  un  glorioso  aniversario  para  Pió  IX, 
porque  lo  es  para  la  Iglesia  y porque  la  predilec- 
ción de  Dios,  que  con  tantas  y tan  grandes  glo- 
rias ha  querido  señalar  el  pontificado  de  Pió  IX, 
había  destinado  su  venerable  cabeza  para  ser  la 
primera  dogmáticamente  ceñida  con  la  espléndi- 
da corona  de  la  Infalibilidad. 

Hoy  es,  por  último,  un  glorioso  aniversario  pa- 
ra todos  los  hijos  de  Pió  IX,  á quienes  alcanzan 
también  las  glorias  acumuladas  por  Dios  sobre 
la  cabeza  de  su  Padre. 

Por  eso  hemos  oscogido  el  dia  de  hoy  para  en- 
viar á Pió  IX,  desde  esta  apartada  región 
de  la  tierra,  en  un  tiempo  honrada  con  su 
presencia  y siempre  con  su  predilección,  un  tes- 
timonio de  sumisa  adhesión  y de  amor  filial.  He- 
mos querido  manifestarle  que  le  amamos  mien- 
tras se  le  odia,  que  le  rendimos  nuestra  obedien- 
cia mientras  se  le  veja,  que  sufrimos  con  él  y le 
admiramos  mientras  se  le  persigue,  que  suspira- 
mos y oramos  con  él  por  el  triunfo  de  la  Iglesia, 
porque  él  lo  vea,  púas  es  justo  que  el  Calvario  se 
trueque  ya  en  Tabor,  y ciña  la  corona  de 
vencedor,  la  cabeza  que  tanto  há  llévala  de  espi- 
nas. Hemos  querido  unir  nuestras  voces  á las 
del  orbe  católico  entero  para  hacer  llegar  á los 
oidos  de  Pió  IX  palabras  de  fé,  de  amor  y sumi- 
sión cuando  tantas  llegan  á ellos  de  negación,  de 
blasfemia,  de  odio  y de  cobardes  insultos. 

Reciba  el  gran  Pontífice  la  humilde  corona 
que  deponemos  hoy  á sus  piés.  Las  flores  de  que 
está  hecha  no  son  hermosas  ni  fragantes,  las  ma- 
nos que  la  han  tegidono  son  hábiles;  pero  es  sin- 
cero y grande  el  amor  filial  que  no3  ha  movido  á 
tomar  las  flores  y entrelazarlas.  Tosco  cuadro  de 
sus  triunfos  y de  sus  dolores,  homenaje  de  amor 
y afirmación  de  nuestra  fé:  eso  es  solo  la  Corona 
Literaria  que  ofrecemos  hoy  á Pió  IX.  Los  que 
la  han  tegido  no  pretenden  ni  ambicionan  sino  qu» 
aquel  á quien  va  consagrada  la  acepte  con  bene- 
volencia de  Padre  y los  bendiga.  La  satisfacción 
de  haber  enviado  esa  corona  y de  haber  recibido 
en  retorno  esa  bendición  serán  cumplida  recom- 
pensa y bastante  gloria. 

(La.  Estrella  de  Chile) 

Santiago,  julio  18  de  1873. 
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Pió  IX 

I. 

No  es  un  ¡ay!  que  exhala  secreta  amargura 
Mi  acento  que  brota  del  alma  angustiada; 

Mi  lira  no  es  arpa,  do  el  viento  murmura 
Sus  fúnebres  notas  en  noche  callada. 

De  un  mundo  que  llora  augusto  dolor 
Al  eco  simpático,  responde  mi  voz. 

II. 

Cuando  aun  en  la  cuna  tranquilo  dormía, 
Al  nombre  de  Pió  de  amor  palpitaba 
La  tierra,  que  alzado  al  solio  veia 
El  héroe  sin  mancha  que  ha  tiempo  aguardaba; 
¡El  héroe,  en  cuya  alma  celestial 
Trabaron  hermanas  la  Fé  y Libertad! 

III. 

De  flores  y palmas  cubrió  su  camino 
La  turba,  y ¡bendito!  do  quier  lo  llamaron; 

En  himnos  ardientes  su  hermoso  destino 
Con  sacro  entusiasmo  los  vates  cantaron; 

Y cuantos  veneran  de  Cristo  la  ley 
Ansiosa  mirada  fijaban  en  Él. 

IV. 

Primero  los  cantos  de  paz  y victoria; 
Después  el  rujido  de  horrenda  tormenta, 

Y Roma,  nublando  sus  dias  de  gloria, 

Un  cáliz  de  acíbar  al  justo  presenta 

Y el  rey  que  aclamaba  en  écos  de  amor 
En  tierra  no  suya  proscrito  se  vió. 

V. 

¡Oh  Padre  del  mundo!  comienza  la  prueba 
Los  malos  te  acechan  con  fiero  delirio; 

Y al  orbe  cristiano  tu  historia  renueva 

La  historia  sublime  del  grande  martirio .... 
Y,  al  ver  tu  Calvario,  recuerda  á Jesús, 
Siguiendo  el  camino  que  lleva  á la  Cruz! 

YI. 

No  lauros,  no  palmas,  reclama  tu  frente, 
Ni  senda  de  flores  tu  planta  sagrada; 

No  á tí  blanda  calma;  la  paz  no  consiente 
El  nauta,  que,  fija  en  Dios  la  mirada, 

Las  fieras  borrascas  domando  del  mar, 

Dirije  la  nave  á puerto  inmortal! 
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El  mal  enconado,  tu  trono  combate; 

La  ciencia  orgullosa  tu  ruina  predice; 

Y ¡oh  Padre!  tu  pecho  de  amor  solo  late; 

Y á ingratos  á impíos  tu  mano  bendice; 

Y el  mundo,  que  ansioso  aguarda  tu  voz, 
Palabras  escucha  de  paz  y perdón. 

VIH. 

¡Oh  Pió!  tu  nombre  de  ocaso  á la  aurora 
Esparcen  los  vientos:  amante  lo  escucha 
El  pueblo  cristiano  que  sufre  y que  ora, 

Y en  fé  enardecido  lo  invoca  en  la  lucha, 

Los  fuertes  del  siglo  se  humillan  ante  él 
E intentan  en  vano  tu  fuerza  vencer. 

IX. 

Suspenso  contemplo  tu  vida,  que  huella 
De  luz  en  el  tiempo  derrama  radiosa: 

Brilló  cual  ninguna  tu  fúlgida  estrella; 

Y en  vano  con  saña  la  turba  furiosa 
En  dias  nefandos  volcó  de  tu  sien 
Mundana  corona  ¡Pontífice  Rey! 

X. 

Oyendo  tu  historia  futuras  edades 
— “¡Fué  un  justo,  fué  un  mártir,  dirán  algún 
Maestro  enseñaba  sublimes  verdades;  [día; 
Cual  nadie  las  glorias  alzó  de  María; 

Y Él  solo  en  la  Sede,  por  don  singular, 

De  Pedro  los  dias  logró  contemplar!”— 

XI. 

Cantor  ignorado,  mas  de  alma  creyente, 

Del  pié  de  los  Andes  mi  voz  á tí  envío: 

Si  acaso  á tí  alcanza  mi  ruego  ferviente, 
¡Bendice  á la  América,  bendícela,  oh  Pió! 

Y el  mundo  que  el  Nauta  Cristiano  gañó, 
Incólumes  guarde  las  aras  de  Dios-! — 

XII. 

Bendícela  ¡oh  Pió!  América  te  ama; 

La  Fé  en  sus  hogares  espléndida  brilla: 

Acá  el  hombre  libre  cristiano  se  llama; 

Su  sien  no  manchada  á Dios  solo  humilla; 

Y altivo  recuerda  cuando  ora  por  tí, 

Que  un  dia  pisaste  su  tierra  feliz! 

Enbique  del  Solab. 
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Una  nueva  escuela  para  niñas  pobres. — 
Recomendamos  la  lectura  del  aviso  relativo  á la 
escuela  de  caridad  que  se  ha  establecido  en  la 
calle  del  cerrito  N.  11)5,  y está  á cargo  de  las  hi- 
jas de  Candad  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  reconocido  celo  é inteligencia  de  las  hijas 
de  Caridad  para  dirigir  la  educación  de  la  niñez, 
nos  hacen  esperar  que  resultará  mucho  bien  para 
nuestia  sociedad  del  establecimiento  de  esa  es- 
cuela. 

El  Señor  bendiga  el  celo  de  las  almas  caritati- 
vas que  proporcionan  á las  familias  pobres  el 
grande  bien  de  una  buena  educación,  y dé  un 
éxito  feliz  á las  tareas  que  con  abnegación  y ca- 
ridad cristiana  se  han  impuesto  las  hijas  de  la 
Caridad. 

Nueva  Conferencia  de  S.  Vicente  de  Paul. 
— El  Domingo  pasado  se  instaló  en  la  iglesia 
parroquial  del  Cordon  una  nueva  Conferencia  de 
San  Vicente  de  Paul  bajo  la  denominación  de 
Conferencia  de  Nuestra  Señora  del  Cálmen  del 
Cordon. 

Felicitamos  al  señor  Cura  Vicario  del  Cordon 
y á sus  feligreses  por  el  establecimiento  de  ese 
nuevo  centro  de  caridad  en  aquella  parroquia. 

El  Señor  bendiga  los  caritativos  trabajos  de 
esa  nueva  conferencia. 

Almanaque  para  el  año  1874. — En  la  pró- 
xima semana  tendremos  pronto  nuestro  popular 
Almanaque  para  el  año  1874.  * 

Lo  avisamos  á nuestros  favorecedores. 

Nuestro  Almanaque  llevará  en  la  carátula  el 
plano-guia  de  Montevideo. 

El  precio  á que  lo  expendemos  es  ínfimo.  Casi 
lo  damos  de  regalo. 

La  Sociedad  de  Socorros  á los  pobres. — 
Estamos  imprimiendo  un  folleto  con  las  cuentas 
y la  memoria  de  los  trabajos  practicados  durante 
la  fiebre  amarilla,  por  la  Sociedad  de  Socorros  á 
los  pobres  cuyo  presidente  es  el  limo.  Señor 
Obispo. 

Dentro  de  breves  dias  estará  pronta  esa  publi- 
cación. 


(Trónica  fMgiujsa 

SANTOS. 

17  Dom.  San  Joaquín  Padre  de  Xuestra  Señora.  Santos  Pablo  y 

Juliana. 

18  Lün.  Santos  Floro  y Agapito. 

19  Márt.  San  Luis  Obispo. 

20  Miérc.  San  Bernardo  abad  y fundador. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

El  martes  19  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  y devoción  á San 
José. 

El  jueves  21  á las  8 será  la  misa  y devoción  á San  Luis 
Gonzaga. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy,  si  el  tiempo  lo  permite,  á las  2 de  la  tarde  se  hará  la 
procesión  de  Corpus. 

Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

EN  LA  CARIDAD 
AVISO  Á LOS  FIELES 

La  Congregación  del  Purísimo  Corazón  de 
María  y santa  Filomena  celebrará  la  función  de 
su  Santa  Protectora  hoy  Domingo  17  á las 
10  1[2  de  la  mañana  en  la  iglesia  déla  Cari- 
dad, con  misa  solemne  y panegírico,  asistiendo 
SSría.  Urna,  el  señor  Obispo  de  Megaray  Vica- 
rio Apostólico  don  Jacinto  Vera. 

Hoy  üuraüie  todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad 
manifiesta,  y á la  noche  habrá  adoración  de  la  reliquia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  [SALE8AS) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Sta.  Juana  Fran- 
cisca de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Smo,  Sacramento. 

El  jueves  21  del  corriente,  fiesta  de  Santa  Juana  Francisca 
de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación,  á las  8 34 
de  la  mañana  habrá  la  profesión  de  una  Novicia,  y en  segui- 
da SSria.  lima,  celebrará  una  Misa  rezada. 

A las  10  habrá  misa  cantada  con  Panegírico,  y después  se 
pondrá  manifiesta  la  Divina  Magestad  por  todo  el  dia. 

A las  4 34  ser á la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la 
Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia  el  dia  21  ganarán  indulgencia  plenaria. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continua  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todos 
los  dias  festivos  alas  2 34  déla  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  17 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 18 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 19 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 20 — Visitación  en  las  Salesas. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 

Hoy  domingo  17,  á las  9 de  la  manana,  tendrá  lugar  en 
la  iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y procesión  del  Smo. 
Sacramento. 

La  Junta  Directiva  espera  de  los  hermanos  y hermanas 
la  asistencia  á tan  devotos  actos. 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  11. 1 entrega  do  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Los  católico-liberales. 

El  Siglo  al  trascribir  el  Breve  de  Su  Santi- 
dad a la  Federación  de  círculos  católicos  de  Bél- 
gica, lo  hace  precediéndolo  de  algunas  reflexio- 
nes y de  alusiones  a nosotros. 

No  siendo  exactas  algunas  de  las  apreciacio- 
nes que  hace  el  colega,  no  podemos  prescindir  de 
contestarle. 

La  condenación  que  Su  Santidad  hace  del  mo- 
derno liberalismo  ha  dado  márgen  á las  reflexio- 
nes del  colega. 

Como  siempre  pretende  El  Siglo  para  sí  y los 
suyos  el  patrimonio  de  la  verdadera  libertad,  y 
supone  que  la  condenación  del  moderno  libera- 
lismo y de  la  conducta  de  los  llamados  católico- 
liberales,  comprende  y alcanza  á todo  el  que  ama 
y proclama  la  justa  y santa  libertad. 

Pretende  que  nosotros  debemos  considerarnos 
comprendidos  en  esa  condenación,  sino  nos  re- 
tractamos de  las  ideas  que  hemos  emitido  sobre 
la  libertad. 

Nada  mas  ridículo  que  esta  pretensión  del  co- 
lega. 

Nosotros  lejos  de  tener  motivos  de  retracta- 
ción, tenemos  la  satisfacción  de  ver  que  las  doc- 
trinas que  hemos  sostenido  hasta  aquí  no  se  se- 
paran un  ápice  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  cató- 
lica á qué  tenemos  la  incomparable  dicha  de 
pertenecer  y ser  sus  ministros,  aunque  indignos. 


moderno  liberalismo  y sus  doctrinas. 


Nosotros  hemos  reprobado  y atacado  ese  mo- 
derno liberalismo  en  sus  diversas  manifestacio- 
nes. 


El  Siglo , sino  ha  perdido  la  memoria,  debe  re- 
cordarlo. 

¿Cuál  ha  sido  el  tema  de  las  principales  dis- 
cusiones que  hemos  sostenido  en  la  prensa^  y es- 
pecialmente con  El  Siglo ? El  moderno  libera- 
lismo y sus  doctrinas  ha  sido  muchas  veces  el 
objeto  de  esas  discusiones.  Bien  lo  sabe  el  có- 
lega.  * 

El  liberalismo  que  la  Iglesia  católica  condena 
es  el  que  basado  en  la  libertad  sin  límites  ó sea 
licencia,  enseña  al  pueblo  los  que  llama  sus  de- 
rechos ilegislables,  y no  le  marca  el  límite  de  esos 
derechos  enseñándole  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres para  con  Dios  y para  con  la  sociedad. 

El  liberalismo  que  la  Iglesia  católica  condena, 
es  el  que  ha  producido  y sigue  produciendo  en 
Europa  el  desquicio  y desmoronamiento  de  la 
sociedad.  Ese  liberalismo  que  ha  hecho  sacudir 
al  pueblo  el  yugo  suave  de  sus  deberes  religiosos, 
precipitándolo  por  la  senda  del  desenfreno  de  las 
pasiones.  Ese  liberalismo  cuyas  teorías  desmo- 
ralizadoras han  conducido  a los  pueblos  á los 
excesos  que  hoy  asusta  á los  mismos  apóstoles  de 
esas  doctrinas  llamadas  liberales.  Ese  liberalis- 
mo que  comenzó  por  enseñar  al  pueblo  que  los 
bienes  de  la  Iglesia  debian  salir  de  las  v anos  muer- 
tas y entrar  en  las  manos  del  pueblo  para  que  tu- 
viese con  que  dar  rienda  suelta  al  desenfreno  de  sus 
pasiones;  ese  liberalismo  que  comenzó  en  Espa- 
ña con  las  incuartaciones  y en  Italia  con  las  ga- 
rantías; ese  liberalismo  que  incendió  los  conven- 
tos de  España  que  convirtió  en  caballerizas  los 
templos  en  Italia,  es  el  que  la  Iglesia  católica  y 
la  sana  razón  condenan. 

Pues  ese  y no  otro  es  el  liberalismo  que  como 
semilla  fecunda  de  males  ha  producido  el  árbol  de 
la  Revolución  que  hoy  ha  llegado  á dar  sus  ver- 
daderos y sazonados  frutos. 

Ahí  están  la  Commune  de  París,  ahí  están  Al- 
coy,  Málaga,  Cádiz,  ahí  está  la  pobre  España  en 
manos  de  los  intransigentes  que  no  son  sino  los 
niños  mimados,  los  hijos  legítimos  del  moderno 
liberalismo. 

La  luz  del  petróleo  que  tiene  asustados  á Cas- 
telar  y comparsa  no  tiene  otro  origen  que  las  doc- 
trinas del  moderno  liberalismo  sembradas  por  el 
mismo  Castelar  y sus  secuaces. 
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Cuando  la  víctima  era  solo  la  Iglesia  las  mon- 
jas y el  clero  no  se  asustaban  los  modernos  libe- 
rales de  su  propia  obra  ni  le  negaban  su  pater- 
nidad: pero  boy  que  de  la  Iglesia,  de  las  propie- 
dades y vidas  sagradas  se  pasa  a las  propiedades 
y vidas  de  los  particulares  y aun  de  los  mismos 
liberales,  es  que  se  asustan  y pretenden  negar  su 
propia  obra. 

Pues  bien,  caro  colega,  ese  liberalismo  funesto 
es  el  que  la  Iglesia  y-  nosotros  con  ella  condena- 
mos; y como  legítima  consecuencia  reprobamos 
la  conducta  de  los  ilusos  que  llamándose  católi- 
cos pretende  conciliar  las  doctrinas  desmoraliza- 
doras del  liberalismo  con  las  doctrinas  salvadoras 
del  catolicismo. 

Condenadas  por  la  Iglesia  católica  esas  doc- 
trinas, no  podia  menos  de  reprobar  la  conducta 
de  los  que  pretenden  conciliar  el  error  con  la  ver- 
dad, la  luz  con  las  tinieblas.  Tales  son  las  pre- 
tensiones de  esa  escuela  moderna  llamada  de  los 
católico-liberales ; pretensiones  que  la  Iglesia 
reprueba  y que  nosotros  como  hijos  sumisos  del 
catolicismo,  reprobamos. 

Esto  lo  sabe  muy  bien  El  Siglo;  y si  su  me- 
moria la  traiciona,  le  pedimos  que  lea  los  artícu- 
los que  varias  veces  hemos  dedicado  al  importan- 
te tema  la,  libertad,  y verá  que  nuestra  doctrina 
está  perfectamente  de  acuerdo  con  la  doctrina  de 
la  Iglesia  católica. 

No  tenemos  pues  de  que  retractarnos. 

Por  el  contrario,  el  colega  nos  va  á permitir 
que  rectifiquemos  algunas  de  sus  afirmaciones, 
aunque  no  tengamos  la  pretensión  de  exigirle 
una  retractación. 

Está  en  error  al  afirmar  que  la  Iglesia  nos 
obliga  á optar  entre  la  razón  y la  fe.  Esta  afir- 
mación del  / colega,  supone  que  la  fé  católica  se 
oponga  y esté  reñida  con  lar  sana  razón.  Nada 
mas  absurdo  y falso  que  esa  suposición  raciona- 
lista. 

Es  igualmente  inexacta  y errónea  la  suposi- 
ción que  hace  el  colega  de  que  reprobado  por  la 
Iglesia  el  moderno  liberalismo,  viene  el  catoli- 
cismo á ponerse  en  lucha  con  el  sistema  político 
que  predomina  en  América. 

La  Iglesia  católica  al  reprobar  el  liberalismo 
moderno,  cuyas  doctrinas  son  desquiciadoras  y 
destructoras  del  orden  social,  no  reprueba  la  jus- 
ta y equitativa  libertad,  ni  reprueba  ningún  sis- 
tema de  gobierno. 

Está  pues  en  error  el  cólega  al  hacer  tales  su- 
posiciones. 


Pobre  España  l 

Recorriendo  los  diarios  españoles  hallamos 
entre  las  muchas  noticias  de  los  escándalos  co- 
metidos por  los  modernos  liberales,  las  que  á 
continuación  trascribimos: 

Es  nscesario  que  todos  sepan  hasta  dónde  con- 
ducen las  doctrinas  anti-católicas  de  los  moder- 
nos liberales. 

Es  indispensable  que  la  historia  recoja  esa  en- 
señanza práctica.  Esta  es  la  razón  porque  nos 
hacemos  un  deber  en  consignar  en  nuestras  co- 
lumnas la  relación  de  los  escándalos  que  se  pro- 
ducen en  la  pobre  España. 

Tomamos  lo  siguiente  de  El  Pensamiento  Es- 
pañol: 

“SUCESOS  DE  SANLÚCAB. 

Como  resúmen  de  las  tristes  noticias  que  he- 
mos publicado  de  Sanlúcar  de  Barrameda, duran- 
te los  dias  pasados,  es  digna  de  la  atención  de 
nuestros  suscritores  la  siguiente  carta  que  uno  de 
aquella  población  tiene  la  bondad  de  dirigirnos. 
Señor  director  de  El  Pensamiento  Español. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  4 de  Julio  de  1878. 

Muy  señor  mió: 

Comprendiendo  que  deseara  Yd.  tener  noticia 
de  lo  ocurrido  en  esta  ciudad,  le  dirijo  esta  carta 
por  si  gusta  insertarla  en  su  apreciable  periódico, 
para  que  sea  conocido  el  estado  de  Sanlúcar, 
igual  en  un  todo  al  del  resto  de  Andalucia,  pues 
que  en  ella  liase  verificado  lo  que  en  Cádiz,  Má- 
laga y otras  poblaciones  menos  importantes,  es 
decir,  destrucción  de  iglesias,  persecución  del 
Clero  y todo  lo  demas  propio  de  estos  casos. 

Desde  la  velada  de  Corpus  viene  respirándose 
en  esta  localidad  una  admósfera  de  intranquili- 
dad y malestar  que  se  notaba  en  todos  los  círcu- 
los, en  todas  las  reuniones,  lo  mismo  en  la  calle 
que  en  la. casa,  sin  que  los  actos  de  energía  lleva- 
dos á cabo  por  la  autoridad  fueran  suficientes 
para  calmar  la  agitación  y desasosiego  quede 
todos  se  había  apoderado.  En  esta  noche  á que 
me  refiero,  el  señor  juez,  acompañado  de  algu- 
nos concejales,  varios  agentes  de  orden  público  y 
no  pocos  curiosos,  dirigióse  al  centro  de  los  in- 
ternacionales, en  cuyos  alrededores  se  hallaba 
una  pequeña  fuerza  de  carabineros,  por  la  que 
auxiliado,  exigió  y obtuvo  las  llaves  del  local, 
quedando  este  desocupado  con  regocijo  de  todos 
los  vecinos  honrados  que  así  lo  deseaban  para 
que  el  siguiente  dia  saliera  la  procesión,  como 
se  verificó,  con  la  mayor  solemnidad  posible. 

Desde  entonces,  señor  director,  vienen  suce- 
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diéndose  las  terribles  amenazas,  las  hojas  insul- 
tantes y depresivas  para  la  autoridad,  y t-.do  lo 
que  es  capaz  de  infundir  miedo  y pavor,  aun  en 
los  ánimos  mas  fuertes.  Pero  este  pánico  se  acen- 
tuó mas  el  dia  de  San  Pedro  con  la  noticia  de 
que  los  intemacionalistas  habían  hecho  un  des- 
e arco  de  armas  y municiones,  y,  por  consi- 
guiente, que  iban  á dar  el  golpe  de  gracia. 

En  efecto,  señor  director,  después  de  las  doce 
de  la  noche  principiaron  á bajar  del  barrio  alto, 
que  es  donde  está  él  foco  principal,  grupos  ar- 
mados, y tomando  las  avenidas  del  ayuntamien- 
to. penetraron  en  él  y constituyeron  una  junta 
revolucionaria.  Al  mismo  tiempo  se  formaban  bar- 
ricadas en  diferentes  puntos  de  la  población,  no 
sabemos  con  que  objeto,  pues  el  destacamento 
r la  Guardia  civil  y carabineros  que  se  encon- 
ti  .iban  en  esta,  recibió,  momentos  antes,  érden 
de  salir.  Por  lo  cual  no  puede  explicarse  el  cómo 
ha  tenido  lugar  esta  revolución  sino  diciendo,  co- 
mo generalmente  se  asegura,  que.  las  autoridades 
superiores  de  la  provincia,  en  unión  de  la  local, 
pTcpararon  aquella  convenientemente. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  señor  director, 
voy  á concretarme  á referir  los  hechos  acaecidos. 

A las  dos  de  la  madrugada  un  repique  general 
de  campanas  anunciaba,al  vecindario  que  los  in- 
ternacionales habíanse  constituido  en  gobierno,  y 
á las  seis  publicaban  un  bando  para  que  todo 
aquel  que  tuviese  armas  las  entregase  en  el  tér- 
mino de  dos  horas.  De  siete  á ocho  llegaron  al 
colegio  de  los  Padres  Escolapios  intimándoles  la 
orden  de  salir  inmediatamente,  como  se  efectuó, 
siendo  conducidos  al  ayuntamiento  entre  bayone- 
tas, causando  entre  los  transeúntes  ya  indigna- 
ción, ya  mofa  y escarnio,  y en  todos  descontento. 
No  solamente  los  internacionales  se  han  alegrado 
de  esto  sino  otras  personas  que  se  dicen  católicos, 
alfonsinos  por  supuesto,  y que  solapadamente,  y 
de  un  modo  indigno  y rastrero  han  sabido  crear 
una  atmósfera  en  el  pueblo  bajo  contraria  á esta 
respetable,  aunque  pequeña  comunidad,  para  ob- 
tener lo  que  por  otros  infinitos  medios  no  les  ha 
sido  posible  alcanzar. 

Una  "vez  constituidos  aquellos  dignísimos  Sa- 
cerdotes en  el  ayuntamiento,  presentóse  don  Ra- 
fael Ortega,  honrado  artesano  y persona  algo 
acomodada,  pidiendo  á la  J unta  permiso  para 
llevarse  á los  Padres  á su  casa,  respondiendo  con 
sus  bienes  y su  vida  de  lo  que  pudiera  ocurrir. 
Este  caballero  estraña  siempre  á la  política,  fun- 
daba su  justa  petición  en  la  gratitud  y reconoci- 
u ío  que  debía  á los  Padres  por  la  esmerada 


educación  que  de  los  mismos  habían  recibido  sus 
hijos.  La  Junta  no  pudo  por  menos  que  acceder, 
y los  Padres,  escoltados  por  jente  armada,  llega- 
ron á casa  de  D.  Rafael,  donde  permanecieron 
todo  aquel  dia,  hasta  que  al  siguiente  abandona- 
ron esta  ciudad,  de  la  que  tan  pésimos  frutos 
han  sacado  después  de  haber  arrojado  á su  suelo 
la  semilla  santa  do  la  ciencia  y la  virtud;  pero 
¡ay!  que  este  era  pedregoso. 

Todos  los  ricos  y propietarios  se  habían  ofreci- 
do á los  Padres.  poniendo  á su  disposición  car- 
ruages,  casas,  bienes  y personas  para  el  caso  por 
todos  previsto  de  que  tuviesen  que  salir  del  co- 
legio. 

Pero  llegado  el  momento  supremo,  todos  fru- 
yen, todos  se  esconden,  y solo  D.  Rafael  Ortega 
tuvo  la  noble  energía  y serenidad  de  ánimo  sufi- 
cientes para  acoger  bajo  el  patrocinio  de  su  hon- 
radez nunca  desmentida  á estas  víctimas  sacrifi- 
cadas en  aras  talvez  de  un  ódio  personal,  ó de  la 
ambición  mas  desmedida. 

Cuando  todas  estas  escenas  tenían  lugar  res- 
pecto á los  Escolapios,  las  religiosas  dominicas 
de  Madre  de  Dios  y las  Carmelitas  descalzas  de 
Santa  Teresa,  recibían  orden  de  trasladarse  al 
convento  de  Regina  Casli,  donde  moraban  las 
hijas  de  Santa  Clara.  Solo  un  plazo  de  veinte  y 
cuatro  horas,  que  hubo  necesidad  de  reducir  á la 
mitad  para  que  no  tomase  la  noche,  las  fué  con- 
cedido para  abandonar  aquel  santo  recinto,  don- 
de tantas  veces  habian  elevado  sus  corazones  al 
cielo  pidiendo  misericordia  para  los  mismos  que 
de  este  modo  procedían,  deteniendo  á no  dudar- 
lo el  brazo  de  su  Divina  Justicia,  para  que  no 
descargara  sobre  nosotros. 

A las  cinco  de  la  tarde  salían  las  monjas  de 
Madre  de  Dios  custodiadas  por  fuerza  de  los  in- 
ternacionales, que  á decir  verdad  se  portaron 
mucho  mejor  que  los  señores  de  esta,  pues  que 
solo  dos  se  dignaron  acompañarlas;  los  demas  no 
solo  no  las  acompañaron,  pero  ni  aun  pusieron  á 
su  disposición  sus  carruajes  para  llevarlas.  Uni- 
camente algunas  señoras  se  personaron  en  el 
convento  á la  hora  de  salida,  y apoyadas  en  sus 
brazos  y conteniendo  sus  lágrimas  pudieron  lle- 
gar á Regina,  en  donde  abrazaron  a sus  caras 
hermanas  en  Jesucristo,-  para  llorar  juntas  las 
desgracias  que  los  hombres  de  la  revolución  de 
Setiembre  han  traido  sobre  nuestra  querida  pa- 
tria, digna  de  mejor  suerte.  Las  religiosas  des- 
calzas llegaron  también,  pero  á éstas  en  mitad 
del  camino  les  presentaron  carruajes,  y así  llega- 
ron al  convento  de  Regina. 
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Además  de  esto  se  lian  apoderado  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  la  O,  única  parroquia  que 
había,  con  el  fin,  parece,  de  incautarse  de  las 
campanas,  que  por  cierto  son  muy  buenas,  y es- 
tablecer allí  un  club.  Dícese  también  que  quie- 
ren echar  abajo  hasta  diez  iglesias  para  dar  tra- 
bajo á los  pobres;  pero  esto  no  consta  cierto. 

Los  Curas  párrocos  han  tenido  que  salir  dis- 
frazados para  librarse  délos  insultos  y atropellos 
de  las  turbas  desalmadas,  el  Clero  ha  tenido  que 
prescindir  por  ahora  de  su  traje  y adoptar  el  de 
los  seglares,  para  así  confundidos  con  ellos  poder 
transitar  por  las  calles.  En  honor  de  la  verdad, 
debemos  decir  que  si  bien  algunos  sacerdotes  han 
sido  arrestados,  han  ¿enido  que  ser  puestos  en  li- 
bertad inmediatamente,  en  vista  de  lo  infundado 
de  la  prisión. 

A los  ricos  se  les  ha  impuesto  una  contribución 
de  25.000  duros,  primero  para  pagar  á los  que 
han  tomado  las  armas,  y segundo  para  pagar  los 
jornaleros  á los  que  están  encargados  de  demoler 
los  templos.  También  han  exigido  que  se  dé  tra- 
bajo á toda  la  gente  del  campo  según  los  hombres 
que  cada  labrador  necesite,  y los  excedentes  serán 
retribuidos  por  el  municipio  con  el  haber  de  diez 
ó doce  reales  diarios.  - 

Esto  es,  pues,  señor  director,  lo  ocurrido  en 
Sanlúcar  de  Barrameda,  y como  le  digo  en  el  prin- 
cipio, puede  publicarlo  en  el  periódico  que  tan 
dignamente  dirige. 

Su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — Un  suscritor. 


Palabras  de  Su  Santidad 

La  voct  della  Veritá  publica  la  contestación 
que  N.  S.  P.  el  Papa  Pió  IX  se  ha  dignado  di- 
rigir al  caballero  Acquarderni,  presidente  de  la 
Juventud  Católica  Italiana: 

“Un  dia  se  presentó  al  Divino  Maestro,  un 
joven  deseoso  de  salvar  su  alma  y de  alcanzar  la 
vida  eterna.  ¿Qué  deberé  hacer  yo,  dijo  al  Se- 
ñor, para  conseguir  mis  deseos  de  alcanzar  la  sal- 
vación? 

“Ved  aquí,  mis  queridos  hijos,  una  pregunta 
que  todos  los  fieles  deben  dirigir  á Dios  en  el  se- 
creto de  su  corazón,  y moral  prácticamente  á los 
ministros  del  Altísimo. 

“Así,  al  verme  rodeado  de  vosotros,  hijos  mios 
vosotros  sois,  en  este  momento,  mi  alegria  y mi 
corona.  Pero  vosotros  estáis  aun  mas  adelanta- 
dos que  el  jóven  de  que  nos  habla  el  Evangelio, 
puesto  que  no  preguntáis  lo  que  es  necesario  ha- 


cer para  alcanzar  la  vida  eterna,  sino  que  venís  á 
dar  cuenta  de  lo  que  hacéis  para  tratar  de  con- 
seguirla, y os  proponéis  continuar  en  esta  noble 
emjnesa,  no  solamente  trabajando  para  alcanzar 
vuestra  propia  salvación,  sino  también  procuran- 
do que  la  consigan  los  demás. 

Cuanto  mas  violentas  son  las  provocaciones 
del  mal,  cuanto  mas  se  multiplican  los.  escánda- 
los, cuanto  mas  excita  el  infierno  con  audacia 
inaudita  al  quebrantamiento  de  toda  ley  moral, 
tanto  mas  digna  de  elogio  es  vuestra  conducta;  y 
por  lo  mismo  pido  yo  al  Señor  que  os  conceda  la 
perseverancia  necesaria.  Tened  siempre  grabado 
en  vuestro  corazón  lo  que  os  voy  á decir,  y es, 
que  todos  los  que  desprecian  las  cosas  santas,  los 
que  toman  á su  cargo  el  perseguir  á la  Iglesia, 
las  que  hablan,  como  si  fueran  maestros  en  Israel 
contra  los  abusos  que,  según  ellos  se  han  intro- 
ducido en  la  Iglesia,  que  todos  los  que  os  invitan 
á adheriros  á sus  sentimientos,  á adoptar  sus 
principios  y sus  pretendidas  reformas,  decid 
francamente  que  tales  gentes,  como  ellas  se  lla- 
man, pertenecen  al  mundo  y que  el  mundo  no 
puede  estar  con  nosotros.  Y obren  por  convic- 
ción ó hablen  por  cobardía,  ó también  por  adqui- 
rir una  popularidad  tenebrosa,  de  cualquier  ma- 
nera que  se  espresen,  es  indudable  que  represen  - 
tan  al  mundo,  y el  gran  San  León  diria  hoy  to- 
davía: 

“ Pacem  enim  cum  hoc  mundo,  nisi  amatores 
mundi  habere  non  possunt:  et  nulla  unquam  ini- 
quitati  cum  aequitate  communio,  nulla  mendacio 
cum  veritate  concordia,  nullus  est  tenebris  cum 
luce  consensus.” 

Sin  embargo,  para  ayudarnos  en  la  lucha,  nos 
ha  proporcionado  armas  la  solemnidad  celebrada 
ayer,  dia  consagrado  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. De  este  corazón  sangriento  procede  el  ma- 
gestuoso  edificio  de  la  Iglesia,  sostenido  por  siete 
misteriosas  columnas  que  son  los  Sacramentos. 
Este  tiene  el  poder  de  unir  la  gran  familia  cris- 
tiana; aquel  fortifica  y forma  cristianos  aptos 
para  combatir;  el  uno  proporciona  á los  hombres 
un  aliento  celestial  que  les  sostiene;  el  otro  de- 
vuelve la  gracia  perdida  borrando  las  faltas  co- 
metidas; el  quinto  conforta  para  el  gran  viaje  de 
la  eternidad;  el  sexto  designa  entre  el  pueblo  de 
Dios  á los  que  son  llamados  para  enseñar,  dirigir 
y consolar,  y por  último,  el  séptimo,  llamado  el 
gran  Sacramento,  simboliza  la  unión  de  Jesucris- 
to con  su  Iglesia.  También  se  quiere  profanar  es- 
te Saci'amento,  indicando  que  un  contrato  civil 
puede  sustituirle,  ó en  otros  términos,  se  quisie- 
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ra  abolir  un  Sacramento  y autorizar  un  vergozo- 
80  concubinato. 

“Pero  nosotros  pedimos  muchas  veces  fuerzas 
ó estos  sacramentos  que  emanan  para  nuestra 
salvación  del  Corazón  de  J esús,  y no  ñor  trata- 
mos con  los  hombres  que  no  creemos  en  la  doctri- 
na cristiana  y que  desprecian  la  Iglesia  y las  co- 
sas santas.  Nunca  les  saludéis,  decia  un  apóstol 
hablando  de  los  hereges. 

"Entre  tanto,  mis  amados  hijos,  yo  apruebo 
vuestras  buenas  disposiciones,  y yo  os  exhorto  á 
que  exforceis  vuestro  celo.  Es  cierto  que  las  bue- 
nas obras  abundan  en  Italia  y sobre  todo  en  1 as 
comarcas  donde  existen  los  Círculos  que  procuran 
el  bien  de  mil  maneras  diferentes.  Hay  Círculos 
que  se  aplican  á propagar  los  buenos  periódicos; 
hay  otros  que  se  consagran  á la  instrucción  de  la 
infancia  y de  la  juventud:  otros  promueven  la 
santificación  de  las  fiestas  y cooperan  al  bien  de 
mil  modos.  En  fin'  gracias  á Dios,  fuera  de  Italia 
se  trabaja  también,  se  trabaja  sin  descanso  por  la 
salvación  de  esta  pobre  sociedad,  tan  atormenta- 
da por  los  manejos  de  los  malvados. 

“Emplead  mas  y mas  vuestros  recursos  en  im- 
pedir el  mal,  como  lo  hacen  nuestros  enemigos 
para  impedir  y destruir  el  bien.  Y sobre  todo, 
pidamos  á Dios  bendito  para  que  se  digne,  en  su 
misericordia,  poner  término  á esta  lucha  prolon- 
gada, y pidámosle  que  dé  al  fin  á la  Iglesia  la 
paz  por  que  suspira;  pidámosle  que  escuche  nues- 
tros votos  y nos  oiga. 

“Oremos  todos.  Oremos  por  Italia,  para  que 
la  veamos  libre  de  sus  enemigos  y tranquila. 
Oremos  por  España,  para  que  esa  augusta  seño- 
ra (señalando  á la  reina  Isabel),  pueda  ver  el  tér- 
mino de  los  males  de  su  patria. 

“Oremos  mas  por  Alemania,  para  que  los  ene- 
migos de  Dios  que  allí  existen,  sean  alumbrados 
y vean  el  precipicio  que  cavan  á sus  plantas  con 
la  persecución  de  que  son  culpables  contra  la 
Iglesia  de  Jesucristo. 

“Animado  de  estos  sentimientos  os  doy  la  san- 
ta bendición,  que  pido  á Jesucristo.  Que  bendi- 
ga vuestro  cuerpo,  y os  dé  la  fuerza  y vigor  ne- 
cesarios para  manteneros  firmes  en  vuestras  prue- 
bas y combates;  que  bendiga  también  vuestra 
alma,  é ilumine  vuestras  ideas  y pensamientos,  á 
fin  de  que  siempre  podáis  emplearlos  mejor  en 
gloria  de  Dios  y salvación  de  las  almas;  que  ben- 
diga todos  los  dias  de  vuestra  vida,  queridos  hi- 
jos mios,  puesto  qué  todos  los  dias  debemos  lu- 
char y necesitamos  la  ayuda  de  Dios  para  soste- 
nernos. Que  El  os  bendiga,  finalmente,  en  la 


lora  de  vuestra  muerte,  para  que  terminada  la 
peregrinación  mortal  y dolorosa  de  esta  vida,  po- 
dáis recibir  la  suprema  bendición  del  Señor,  y 
consagrarle  vuestras  alabanzas  y acciones  de  gra- 
cias por  toda  la  eternidad. 

“Benedictio  Dei,  etc." 


Mensaje 

DE  LOS  GENERALES  DE  LAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS. 

Los  generales  de  todas  las  órdenes  religiosas 
han  dirigido  el  siguiente  mensaje  á los  obispos  de 
todo  el  mundo  católico. 

“ Ilusivísimos  y reverendísimos  señores. — Con 
solicitud,  unidad  y libertad  verdaderamente  apos- 
tólica, habéis  renovado  en  los  tiempos  presentes 
como  dignísimos  sucesores  de  los  Santos  Padres 
de  la  Iglesia,  y siguiendo  sus  gloriosas  huellas, 
lo  que  aquellos  santos  barones  hicieron,  y princi- 
palmente el  gran  Patriarca  de  Constantinopla, 
San  Juan  Crisóstomo,  al  condenar  las  críticas 
malévolas  que  se  dirigen  contra  la  vida  religiosa, 
tomando  á cargo  la  defensa  de  nuestra  causa  en 
cuanto  de  vuestra  parte  ha  dependido,  los  unos 
por  medio  de  cartas  pastorales  y los  otros  median- 
te notas  dirigidas  á los  ministros  y gobiernos  de 
diferentes  naciones.  Muchos  años  hace  que  se 
viene  declarando  una  terrible  guerra  á la  Iglesia 
de  Jesucristo,  conspirando  á su  destrucción  sus 
mas  encarnizados  enemigos,  los  cuales  después 
de  haber  destruido  por  medio  de  la  fuerza  la  do- 
minación temporal  de  la  Santa  Sede,  se  obstinan, 
valiéndose  de  cuantos  medios  y artificios  están  á 
su  alcance,  por  extinguir,  si  posible  fuera,  la  di- 
vina autoridad  del  Romano  Pontífice  y el  régi- 
men de  la  Iglesia  universal. 

Para  conseguir  mas  fácilmente  sus  propósitos 
han  determinado  disolver  todas  las  órdenes  reli- 
giosas que, rigiéndose  por  sus  propias  leyes  y bajo 
la  dependencia  de  la  Santa  Sede,  trabajan  con 
arreglo  á sus  fuerzas  en  la  viña  del  Señor,  para 
propagar  la  doctrina  santa  del  Cristianismo  y 
procurar  la  conversión  y la  salvación  de  las  al- 
mas. Mediante  leyes  inicuas  han  pretendido  ar- 
rojarles de  sus  moradas,  despojarla  de  todos  sus 
bienes  y suscitarles  toda  clase  de  dificultades  pa- 
ra impedirles  la  práctica  de  la  vida  perfecta. 

Ciertamente  que  son  muy  graves  estos  males, 
muchos  de  ellos  ya  consumados  y otros  próximos 
á cumplirse.  Pero  lo  que  nos  anima  y sostiene 
en  medio  de  tantas  y tan  crecidas  calumnias  es 
que  nuestros  perseguidores  no  pueden  probar  na- 
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da  contra  nuestro  género  de  vida,  ni  que  pueda 
deshonrarnos  en  el  ejercicio  de  nuestros  cargos; 
por  otra  parte,  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pió  IX,  los  Prelados  y los  Superiores  de  las  igle- 
sias aprueban  nuestra  cooperación,  nuestros  tra- 
bajos y nuestros  ejercicios,  deplorando  nuestra 
situación  presente  y afligiéndose  porque  están 
firmemente  persuadidos  de  que  de  ella  resulta- 
rán graves  males  para  sus  respectivos  fieles,  y 
en  general  para  toda  la  Iglesia  universal. 

Estos  testimonios  que  de  vuestra  bondad  he- 
mos recibido,  venerables  Prelados,  como  un  sin- 
gularísimo beneficio,  han  contribuido  en  gran 
manera  á dulcificar  algún  tanto  nuestras  penas, 
sin  que  podamos  encontrar  palabras  que  expre- 
sen suficientemente  la  gratitud  que  hacia  vos- 
otros sienten  nuestros'jcorazones. 

A vosotros,  vigilantísimos'?Padres,  dirigimos 
nuestras  miradas;  nos  encomendamos  á vuestra 
fé  y á vuestra  protección,  y dirigimos  incesante- 
mente nuestras  oraciones  al  Señor  para  que 
aquellos  que  nos^guian  con  su  sabiduría  y nos 
instruyen  con  su  voz,  nos  animen  también  con 
6us  exhortaciones  y ejemplos  para  combatir  vale- 
rosamente por  la  gloria  de  Dios  y la  salvación  de 
las  almas,  y para  sufrir  -i  es  necesario  males  to- 
davía mayores  por  la  santa  causa  de  nuestra  fé. 

Esperándolo  así,  y mientras  invocamos  la 
bondad  divina  con  la  mas  viva  efusión  de  nues- 
tros corazones  para  que  se  digne  remunerar  con 
creces  la  bondad  que  con  nosotros  manifestáis, 
os  pedimos  humildemente  que  ayudéis  también 
con  vuestras  oraciones  á los  que  no  habéis  temi- 
do defender  ante  los  hombres, y con  los  sentimien- 
tos de  mayor  reconocimiento  y profunda  venera- 
ción nos  ofrecemos  los  que  suscriben. 

Poma,  5 de  J unió  de  1873.  — ( Siguen  las 
firmas.) 


éxímoi 


Los  iconoclastas  en  el  siglo  XIX 

Ó SEA  LA  GUERRA  CONTRA  LAS  SAGRADAS  IMÁGENES 

II: 

(Conclusión.) 

Muerto  León,  y sucedídole  su  hijo  Constanti- 
no, siguieron  los  padecimientos  de  los  cristianos, 
sufriendo  duros  tormentos  con  que  castigaba  á 
los  defensores  del  sagrado  culto  de  las  reliquias  é 


imágenes  de  los  Santos,  siendo  víctima  de  ellos 
Estéban,  prefecto  del  monasterio  de  San  Auxen- 
cio,  cuya  firmeza  en  la  fé  no  pudo  ser  destruida 
por  las  constantes  exhortaciones  de  los  Obispos 
iconoclastas,  que  hasta  tuvieron  la  osadía  de 
reunirse  en  Sínodo,  en  número  de  538,  sin  que 
entre  ellos  hubiese  habido  católico  alguno,  y con- 
venir en  que  se  proscribiese  el  culto,  echando  á 
tierra  las  imágenes  y decretando  anatema  contra 
los  que  se  opusieren,  especialmente  contra  los 
Patriarcas  de  Constantinopla,  contra  Georgio 
Ciprio,  y San  Juan  Damasceno,  que  fueron. cons- 
tantes defensores  del  culto. 

Murió  también  Constantino,  y cesó  en  algún 
tanto  la  vejación  contra  los  católicos;  pues  León 
IV,  que  le  sucedió,  se  mostró  algo  benévolo  para 
con  ellos  en  un  principio,  convirtiéndose  después 
en  enemigo  formidable;  tanto,  que  hasta  repudió 
y contó  entre  los  que  habian  de  ser  castigados  á 
su  mujer  Irene,  por  haberla  encontrado  dos  imá- 
genes, á las  que  sin  duda  daba  adoraciones. 

Tal  fué  la  série  de  daños  que  sufrió  en  este 
tiempo  la  Religión  cristiana,  y de  perturbacio- 
nes que  molestaron  á la  Iglesia  y á la  Santa  Se- 
de, que  tantas  pruebas  de  sabiduría  y prudencia 
dió  en  todas  estas  controversias  y complicaciones. 

(. Boletín  eclesiástico  de  Toledo.) 


Una  conversión. 

I. 

Era  una  melancólica  tarde  de  Setiembre. 

El  sol  se  despedia  de  la  naturaleza  envuelto 
en  gigantescas  nubes  las  cuales  cubrían  por  com- 
pleto el  hermoso  azul  del  cielo. 

Se  preparaba  una  tempestuosa  noche;  y los 
habitantes  de  la  próxima  aldea  retiraban  los  ga- 
nados á sus  apriscos,  y se  recogían  á sus  moradas, 
para  guarecerse  de  la  tempestad  que  amenazaba. 

Las  sombras  de  la  noche  empezaban  á reem- 
plazar la  débil  luz  del  crepúsculo. 

Un  misterioso  silencio  reinaba  en  la  naturale- 
za, pues  no  se  oia  el  canto  de  las  aves,  ni  el  sua- 
ve murmullo  de  las  hojas  movidas  por  el  aura. 
Derrepente  se  oyó  el  metálico  sen  de  la  campa- 
na de  una  ermita  que  á lo  léjos  se  descubría,  re- 
cordando á los  mortales  aquel  momento  supremo 
en  que  el  Hijo  de  Dios  se  hizo  hombre  en  las  en- 
trañas de  una  Virgen. 
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Un  caminante  estraviado  cruzaba  un  estenso 
valle,  buscando  envano  el  deseado  camino.  Era 
un  hombre  impío,  cuyas  desordenadas  pasiones  y 
vicios  habían  corrompido  de  tal  modo  su  corazón, 
que  ni  siquiera  creía  en  la  existencia  de  Dios. 

Yendo  á pié  de  un  pueblo  á otro  que  no  esta- 
ba muy  distante,  se  desorientó  y se  internó  por 
el  valle  mientras  tenia  lugar  las  escenas  que  he- 
mos referido. 

La  fatiga  y él  cansancio  se  habían  apoderado 
de  sus  miembros,  y se  redoblaban  por  sus  instan- 
tes á causa  de  tener  que  luchar  con  las  esperan- 
zas del  terreno.  Buscaba  un  albergue  para  reha- 
cer sus  fuerzas,  y abrigarse  contra  el  rigor  de  la 
noche.  Llegó  á sus  oidos  el  sonido  de  la  campa- 
na y resolvió  encaminarse  hacia  la  solitaria  er- 
mita. No  parecía  sino  que  la  Reina  de  los  ángeles 
llamaba  á suredil  á aquella  oveja  descarriada  en 
cuerpo  y alma. 

Aquella  voz  que  en  otro  tiempo  hubiera  produ- 
cido en  sus  lábios  una  sarcástica  burla,  era  aho- 
ra el  blanco  de  sus- deseos,  y el  dichoso  asilo  por 
quien  suspiraba. 

En  vano  se  esforzaba  por  llegar  al  término  de 
sus  fatigas,  pues  la  densa  oscuridad  de  la  noche 
ya  no  le  permitía  ver  el  suelo  que  pisaba,  con  lo 
cual  perdió  completamente  todas  sus  esperanzas. 

El  cielo  estaba  cubierto  de  negras  nubes.  Los 
rayos  se  sucedían  unos  á otros  acompañados  del 
horrendo  estampido  del  trueno,  como  para  ate- 
morizar á los  mortales.  La  lluvia  caia  á torrentes 
desvastando  y destruyéndolo  todo.  En  una  pala- 
bra, el  mundo  parecía  volver  al  cáos  de  donde 
salió. 

Parecía  que  toda  la  naturaleza  se  había  ensa- 
ñado contra  aquel  tan  despreciable  á los  ojos  del 
Omnipotente.  Qué  lastimoso  estado  para  un  co- 
razón que  no  está  poseído  de  Dios!  Aquel  espec- 
táculo, que  hubiera  llenado  de  un  religioso  res- 
peto á un  corazón  guiado  por  la  fé  y le  hubiera 
hecho  implorar  la  misericordia  divina,  causaba 
al  de  este  miserable  la  rabia  y la  desesperación. 
Maldecía  cuanto  hay  de  mas  sagrado  sobro  la 
tierra,  y ahora  mas  que  nunca  negaba  la  infinita 
bondad  de  un  Dios. 

Desesperando  poder  llegar  á su  deseo,  busca- 
ba algún  tronco  hueco  para  precaverse  de  la 
gran  cantidad  de  agua,  que  bajando  por  los  re- 
cuestos de  los  montes  arrastraba  cuanto  á su  pa- 
so hallaba,  cuando  oyó  de  mucho  mas  cerca  el 
metálico  sonde  la  campana,  y esforzándose  y re- 
doblando el  paso  se  fué  dirigiendo  hácia  el  lugar 
de  donde  parecía  salir  aquella  voz  salvadora. 


Sin  embargo,  sus  pasos  se  encaminaban  á su 
completa  perdición.  A unos  ciento  del  lugar  en 
que  se  encontraba  se  abría  un  profundo  precipi- 
cio, en  el  cual  iba  á encontrar  la  mas  espantosa 
muerte.  ¿Y,  no  habrá  una  mano  benéfica  que  le 
detenga,  y le  haga  variar  de  dirección?  ¿Morirá 
en  la  impenitencia? 

Poco  trecho  le  separa  ya  de  lo  que  ha  de  ser 
teatro  de  su  desgracia.  Ya  va  á poner  el  pié  pen- 
sando encontrar  el  suelo,  y á hundirse  en  el  pro- 
fundo de  aquella  cima,  cuanto  la  repentina  luz 
de  un  relámpago  le  pinta  bajo  sus  piés  la  funesta 
é inevitable  muerte  que  va  á sufrir. 

Poseído  de  espauto  permanece  inmóvil  en  el 
mismo  sitio  por  algunos  instantes,  y cayendo 
como  desmayado  al  suelo  esclama: 

“¿Quién  me  socorrió?”  El  eco  que  se  forma  en 
la  pendiente  opuesta  le  repite  las  dos  últimas  lé- 
tras  (yó),  á cuyo  sonido  acompaña  el  trueno. 

II 

Había  pasado  ya  la  funesta  uoche  de  que  he- 
mos hablado.  El  sol  empezaba  á mostrar  su  dis- 
co brillante, "reanimando  la  naturaleza  ajada  por 
los  contratiempos  de  la  uoche  anterior.  Todo  pa- 
recía volver  á la  vida. 

En  una  celda  de  la  ermita  de  San  M.  veíase  un 
viejo  ermitaño,  cuya  larga  y canosa  barba  cubría- 
le el  pecho.  Era  el  superior  de  la  comunidad. 
Sentado  en  su  antiguo  sillón,  escuchaba  atenta- 
mente una  interesante  narración  por  boca  de  un 
personaje,  que  por  primera  vez  le  visitaba. 

Este  era  un  hombre  de  mediana  edad,  cuyo 
semblante  y mirada  triste  daban  manifiestas  se- 
ñales de  ser  víctima  de  algún  rudo  pesar.  Cuan- 
do hubo  acabado  de  hablar,  contestóle  el  abad 
en  tono  grave: 

— Hijo  mió,  os  ha  sucedido  una  cosa  estraor- 
dinaria.  Ya  que  habéis  sido  un  gran  pecador,  y 
Dios  se  ha  compadecido  de  vos,  librándoos  por 
medio  de  este  suceso  tan  providencial  de  la  muer- 
te temporal  y eterna,  preciso  es  que  reforméis 
vuestra  vida,  que  le  pidáis  perdón  de  vuestros  es- 
travios  y que  cual  hijo  pródigo,  volváis  contrito 
y humillado  al  seno  de  vuestro  Padre. 

— Padre,  seguiré  vuestro  consejo.  Estoy  cansa- 
do del  mundo  y desearia  hallar  un  retiro  para 
espiaren  su  soledad  las  culpas  pasadas. 

— Este  es  el  mejor  modo  de  evitar  una  segun- 
da caída.  Ya  que  vuestro  arrepentimiento  es 
sincero  quitad  toda  ocasión  de  reincidir,  y llorad 
en  un  retiro  las  faltas  cometidas. 
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Nosotros  en  este  solitario  lugar  podemos  entre- 
garnos mas  libremente  á la  oración  y al  estudio; 
aquí  lejos  del  bullicio  mundano  vemos  á Dios  de 
mas  cerca.  Cuando  la  aurora  adorna  con  sus  ro- 
sadas tintas  el  horizonte,  inspira  en  nuestros  co- 
razones un  bello  y religioso  encanto.  Cuando  la 
primavera  ostenta  sus  galas  en  la  naturaleza, 
bendecimos  la  sabiduría  y providencia  del  que 
todo  lo  ha  criado.  Cuando  en  las  noches  tranqui- 
las de  verano  vemos  el  cielo  bordado  de  estrellas, 
nos  demuestra  claramente  el  poder  que  la  rige. 
En  una  palabra,  siempre  tenemos  abierto  ante 
nuestros  ojos  el  libro  de  la  creación : este  gran 
libro  cuyas  páginas  son  magníficos  himnos  de 
alabanza  al  Ser  Supremo. 

No  sucede  lo  mismo  en  las  ciudades.  Allí 
abundan  las  ocasiones  y estímulos  para  entregar- 
se en  brazos  de  las  pasiones  y vicios,  lo  que  hace 
la  vida  mas  peligrosa  y la  muerte  mas  cercana; 
allí  encontrareis  falsas  amistades  que  o.;  llenarán 
de  desengaños;  allí  vereis  el  fraude  y la  mentira 
reinar  por  todas  partes;  estaréis  sujeto  á la  crítica 
de  todos.  Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que 
en  medio  del  bullicio  de  la  sociedad  no  se  pueda 
seguir  la  senda  de  la  virtud,  pues  el  que  sabe 
vencer  tantos  obstáculos  que  se  oponen  al  cum- 
plimiento de  los  divinos  preceptos,  tiene  mucho 
mérito  delante  de  Dios.  Pero  es  un  camino  muy 
peligroso,  en  donde  la  mayor  parte  sucumben  á 
los  ataques  del  enemigo. 

— Padre,  si  fuera  posible  que  yo ... . 

Aqui  se  levantó  y fué  á abrazar  al  religioso 
bañando  su  venerable  rostro  de  tiernas  lágrimas. 

III 


Liberalismo  de  los  modernos  liberales. — 
Las  últimas  noticias  de  Europa  nos  hacen  saber 
que  habiendo  el  gobierno  Austríaco  concedido  al 
clero  católico  la  facultad  de  enseñar  en  las  escue- 
las, y al  claustro  de  teología  de  Insbruck  la  de 
iucurrir  á la  elección  de  sectas,  era  fuertemente 
atacado  por  la  prensa  liberal. 

En  Suiza  siguen  esos  mismos  liberales  opri- 
miendo al  catolicismo  en  nombre  de  la  li- 
bertad. 

El  clero  católico  de  Ginebra  elevó  una  protes- 
ta contra  la  absurda  ley  que,  conculcando  los  sa- 
grados cánones,  dá  á los  ciudadanos  el  derecho 
de  elegir  los  curas.  Sin  embargo,  los  liberales 
que  componen  el  Consejo  de  Estado  ni  han  to- 
mado en  consideración  esa  protesta. 

Hé  aquí  una  prueba  de  la  libertad  y de  la  jus- 
ticia q¡i.  . «..itolicismo  puede  esperar  de  los  que 
por  escarnio  de  la  verdadera  libertad,  se  llaman 
liberales. 


(trónica  Religiosa 

SANTOS. 

21  Juev.  Santa  Juana  Francisca  de  Chantal,  fundadora. 

22  Viera.  Santos  Timoteo  é Hipólito. 

23  Sab.  Santos  Felipe  Benicio  y Flaviano. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ! 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  se  celebrará  la  misa  y devoción  Á 
San  Luis  Gonzaga. 

Continúa  la  novena  de  San  Roque. 

EN  LOS  EJERCICIOS 
Continúa  la  novena  de  San  Roque. 


Algún  tiempo  después  á Ir  caída  de  una  her- 
mosa tarde  primavera,  al  borde  de  un  profundo 
barranco  veíase  un  respetable  ermitaño  sentado 
leyendo  en  su  breviario.  De  cuando  en  cuando 
volvía  la  vista  hácia  aquel  abismo,  como  para 
admirar  el  peligro  que  podia  ofrecer  el  caminante. 
Pasó  de  este  modo  hasta  -que  oyó  el  sonido  de 
de  una  campana  que  tocaba  la  oración.  Hincóse 
de  rodillas,  y murmuró  unai  sencilla  oración. 
Besó  el  suelo,  y levantándose,  se  dirigió  á su  re- 
ligiosa morada. 

Era  el  mismo  que  vió  milagrosamente  retrata-  I 
da  su  conciencia  en  el  fondo  del  abismo  á la  eár-  j 
dena  luz  del  relámpago,  que  se  había  desprendí-  J 
do  déla  horrible  suciedad  de  la  culpa,  bañándose  j 
en  la  fuente  pura  y rejeneradora  de  ¡a  penitencia. 

José  María  B alaguer  t Crespí. 


EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  [SALESA8) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  Sta.  Juan»  Fran- 
cisca de  Chantal  fundadora  de  la  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Smo,  Sacramento. 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  habrá  la  profesión  de  una  No- 
vicia, y en  seguida  SSria.  lima,  celebrará  una  Misa  rezada. 

A las  10  habrá  misa  cantada  con  Panegírico,  y después  es 
pondrá  manifiesta  la  Divina  Magestad  por  todo  el  dia. 

A las  4 34  será  la  reserva  y adoración  de  la  reliquia  de  la 
Santa. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitare»  dicha 
iglesia  el  dia  21  ganarán  indulgencia  plenaria. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todo» 
los  dias  festivos  á las  2 34  úe  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

I Dia  21 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó la*  Salesas. 

I “ 22 — Concepción  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 

^ “ 23 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 la  Concepción. 




i Tip.  de  El  — Buenos  Arre»  137,  esq.  Misiones  240. 
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Con  este  número  se  reparte  la  12.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Los  errores  de  “El  Siglo” 

, Replicando  El  Siglo  á nuestro  último  artículo 
sobre  el  liberalismo  y los  católico-liberales,  co- 
mete errores  lamentables  que  no  podemos  dejar 
de  contestar. 

Debemos  ante  todo  agradecer  sinceramente 
los  sentimientos  de  compasión  que  hácia  nosotros 
manifiesta  elcólega;  pero  debemos  á la  vez  ad- 
vertirle que  nos  es  tan  fácil  conciliar  los  deberes 
de  sinceros  católicos  con  los  de  buenos  ciudada- 
nos de  nuestra  cara  República  Oriental,  que  no 
sentimos  la  menor  tortura  al  cumplir  con  los  de- 
beres respectivos  del  católico  y del  ciudadano. 

Carece  por  tanto  de  fundamento  la  compasión 
del  colega;  sin  que  por  eso  dejemos  de  agradecer 
los  tiernos  sentimientos  de  compasión,  que  indu- 
cido por  el  error,  tiene  hácia  nosotros. 

Dice  El  Siglo  que  nos  ve  en  una  pendiente  pe- 
ligrosa; que  estamos  entrando  en  el  camino  de 
perdición  en  que  se  estravió  el  Conde  de  Monta- 
lembert  y la  escuela  católico-liberal,  reciente- 
mente anatematizada  por  la  Santa  Sede. 

Que  equivocado  está  el  colega! 

Nada  mas  sólido  que  el  terreno  en  que  pisa- 
mos. Sólido,  porque  es  el  terreno  de  la  verdad. 
Solido,  porque  es  el  terreno  firme  en  que  la  Igle- 
sia católica  tiene  basadas  sus  invariables  doctri- 
nas. Sólido,  por  que  el  terreno  que  nosotros  pi- 
samos, es  aquella  firme  é indestructible  roca  en 
que  está  fundada  la  Iglesia  católica,  y contra  la 
cual  se  estrellan  con  insensato  furor  todas  las 
olas  de  la  persecución  y del  error. 

Creíamos  que  nuestro  viejo  colega  ya  nos  co- 
nociese: pero  vemos  que,  ó ha  perdido  la  memo- 
ria de  nuestras  mas  esplícitas  declaraciones  he- 
chas no  há  mucho,  ó procede  de  mala  fé  al  hacer 


caso  omiso  de  esas  declaraciones  claras  y senci- 
llas en  que  hemos  manifestado  y probado  la  per- 
fecta conformidad  de  las  doctrinas  sostenidas  por 
nosotros  con  las  que  la  Iglesia  nuestra  madre  nos 
enseña. 

Queremos  persuadirnos  de  lo  primero,,  esto  es, 
que  el  colega  con  los  años  vá  perdiendo  la  me- 
moria. 

Jamás  hemos  pactado  paces  con  las  doctrinas  / 
moderno-liberales,  ni  mucho  menos  con  las  de 
solapados  enemigos  que  llamándose  amigos  de  la 
verdad  tratan  de  hacer  indignas  capitulaciones 
con  el  error:  de  los  que,  como  dice  Su  Santidad, 
tienen  la  nécia  pretensión  de  reconciliar  la  luz 
con  las  tinieblas,  á Dios  con  Belial. 

Dice  el  colega  que  nosotros'  nos  hemos  metido 
á intérpretes  de  las  palabras  del  Pontífice  Bo- 
mano. 

Nada  mas  inexacto  que  esta  aserción  del  colega. 

¿No  recuerda  El  Siglo  que  no  ha  mucho  tieqi- 
po  contestando  á una  semejante  inculpación  del 
colega,  le  probamos  con  las  propias  palabras 
del  Romano  Pontífice  en  su  alocución  del  18 
de  Marzo  de  1861,  que  no  éramos  nosotros  los 
que  dábamos  una  interpretación  arbitraria  al  Sy- 
llabus,  sino  que  el  mismo  Santo  Padre  nos  había 
préviamente  esplicado  el  verdadero  y genuino 
sentido  de  las  proposiciones  del  Syllabus? 

Está  pues  el  colega  en  error  (por  su  falta  de 
memoria),  al  afirmar  que  nosotros  pretendemos 
poner  los  p'tíñtos  á las  ies  en  los  documentos  del 
Vaticano. 

Otro  error  comete  El  Siglo  al  afirmar  que:  el 
Obispo  de  Orleans,  Monseñor  Dupanloup  se  es- 
forzó por  contener  los  efectos  del  absoluto  divor- 
cio entre  el  catolicismo  y la  sociedad  moderna, 
pronunciado  por  el  Syllabus,  por  medio  de  ex- 
plicaciones semejantes  á los  que  ahora  dá  “El 
Mensajero.” 

Esto  no  es  exacto,  caro  colega. 

Monseñor  Dupanloup  al  publicar  el  Syllabtis 
en  su  diócesis,  escribió  un  luminoso  folleto  en  el 
que  refutó  victoriosamente  las  falsas  y malignas 
interpretaciones  que  la  prensa  impía  y especial- 
mente Le  Siécle  daban  ese  importantísimo  docu- 
mento. 
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La  prensa  impía  calumniaba  á la  Iglesia  cató- 
lica. Le  Siécle  hacia  lo  que  hoy  hace  su  tocayo 
de  Montevideo;  con  el  sofisma  pretendia  inter- 
pretar á su  modo  el  sentido  de  las  proposiciones 
del  Syllabus. 

Pero  el  Episcopado  católico  por'medio  de^sus 
cartas  pastorales  y sus  importantes  escritos  refu- 
tó esas  malignas  interpretacior.es.  Monseñor  Du- 
panloup  fué  uno  de  los  primeros  que  se  presentó 
en  el  combate. 

No  es  nueva  ni  de  vuestra  invención,  caro  co- 
lega, la  noticia  calumniosa  de  que  Dupanloup 
hiciese  indignas  capitulaciones  con  el  error,  in- 
terpretando arbitrariamente  el  Syllabus. 

La  prensa  impía,  viendo  desbaratados  sus  per- 
versos planes,  viendo  refutadas  victoriosamente 
las  malignas  interpretaciones  que  él  diera  al 
Syllabus,  tomó  otro  camino. 

Arrojó  contra  Mr.  Dupanloup  la  calúmniosa 
afirmación  de  que  hoy  nuestro  colega  se  hace 
eco;  pero  bien  pronto  refutada  por  elmisrmfDu- 
pauloup  en  su  carta  del  7 de  Febrero  de  1865 
dirigida  al  J ournal  des  Debats. 

En  esa  carta,  que]  tenemos  ájla  vista,  dice'el 
prelado  católico:  Nosotros  todos,  hemos\defendi- 
do  la  Encíclica,  contra  vosotros,  contraías  fal- 
sas interpretaciones  y vuestra  traducción  infiel. 
El  Episcopado  está  unánime,  el  Santo  Padre 
nos  aprueba,  la  Francia  nos  comprende. 

Está  por  tanto  evidenciado,  que  ni  el  episco- 
pado católico,  ni  individualmente  Mr.  Lqpan- 
loup,  transáron  con  el  error,  ni  capitularon  con 
los  falsos  principios  del  moderno  liberalismo. 

Aunque  nos  bastarian'las  palabras  que  acaba- 
mos de  citar  para  probar  al  colega  que  comete 
otro  error  al  afirmar  que  los  bien  intencionados 
comentarios  del  Obispo}  de  Orleans  no  fueron 
aprobados  ni  sancionados  por  la  Santa  Sede; 
sin  embargo,  para  que  nuestro  caro  colega  salga 
de  ese  error,  le  citaremos  un  documento  que  cree- 
mos no  le  dejará  lugar  á dudas. 

Lejos  de  desaprobar  la  Santa  Sede  la  conducta 
observada  por  el  Obispo  de  Orleans,  en  el  caso 
de  que  tratamos,  le  dió  la  mas  esplícita  y hon- 
rosa aprobación. 

Para  que  el  colega  se  persuada  de  la  verdad  de 
nuestras  palabras,  reproducimos  íntegra  la  carta 
que  en  4 de  febrero  de  1865  dirigió  su  Santidad  á 
Monseñor  Dupanloup. 


Héla  aquí. 

Carta  de  Su  Santidad  Pío  ix  al  Oiusfo  de 
Cuenca,  con  motivo  de  su  pastoral  sobre 
la  Encíclica. 

liA  Nuestro  Venerable  Hermano  Miguel, 
Obispo  de  Cuenca. 

“PIO  PAPA  IX 

“Venerable  Hermano,  salud  y apostólica  ben- 
dición: La  espresiva  felicitación  que  Nos  has  di- 
rigido por  la  publicación  de  la  última  carta  En- 
cíclica, así  como  testifica  tu  celo  por  la  pureza  de 
la  doctrina  católica,  y la  salud  de  las  almas, tam- 
bién espresa  claramente  tu  devoción  y adhesión  á 
esta  Santa  Sede.  Así  es  que  Nos  fueron  tan  gra- 
tas tus  Letras,  que  no  hubo  parte  en  ellas  que 
no  Nos  causase  especial  consuelo.  Pues  mientras 
por  una  parte  nos  confiaban  mas  y mas  los  pasa- 
jes que  conmemoraban  referentes  á la  solidez  y es- 
tabilidad de  la  Iglesia  y de  esta  Santa  Sede,  á la 
vez  llenaban  de  suavidad  nuestro  ánimo  tus  es- 
presiones  de  amor¿y  respeto,  el  cuidado  que  pro- 
metías tener  en  apartar  de  tu  diócesi  los  conde- 
nados errores,  y,  en  fin,  los  votos  con  que  termi- 
nabas tu  Carta.  Así,  pues,  te  enviamos  la  espre- 
sion  de  nuestra  gratitud,  y rogamos  á Dios  que 
te  haga  conocer  en  tu  grey  abundantes  frutos  por 
los  cuidados  que  consagramos  á la  utilidad  de 
todos  los  fieles,  y al  mismo  tiempo  te  haga  vel- 
en tus  ovejas  copioso  incremento  por  los  trabajos 
que  vas  á dedicar  á su  multiplicación  y mejora. 
Últimamente,  te  enviamos  á tí,  Venerable  Her- 
mano, y á todo  tu  rebaño  la  amorosa  espresion 
de  nuestro  favorable  presentimiento  por  la  conse- 
cuencia de  estos  celestiales  dones,  y el  testimo- 
nio de  nuestra  especial  benevolencia. 

“Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  el  18  de  febre- 
ro de  1865,  año  décimonono  de  nuestro  pontifica- 
do.— Pió  Papa  IX.” 

Lea  el  cólega  con  detención  esa  carta  y se  con- 
vencerá de  que  ni  el  Obispo  de  Orleans  mereció 
la  menor  reconvención  por  las  esplicaciones  con- 
que enseñó  al  pueblo  el  verdadero  sentido  del  Sy- 
llabus,  ni  por  consiguiente  nosotros  nos  hemos 
colocado  peligroso,  pendiente  en  que  con  tanta 
compasión,  lia  creído  vernos  el  cólega. 

Hoy  sí  que  podemos  nosotros  exigir  de  la  leal- 
tad del  cólega  que  se  retracte  de  los  errores  en 
que  ha  caído  y que  hemos  refutado. 
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Anales  de  la  propagación  de  la  fé 

Del  folleto  correspondiente  al  mes  de 
marzo  último  tomamos  lo  que  sigue: 

CUENTA  Y RAZON  DE  1872.  s 

Las  bendiciones  que  el  Santo  Padre  se  ha  dig- 
nado derramar  sobre  la  Obra  de  la  Propagación 
de  la  Fé,  con  motivo  del  quincuagésimo  aniver- 
sario de  la  fundación  de  esta  Obra,  no  han  sido 
estériles.  Las  limosnas  recaudadas,  durante  el 
año  de  1872,  han  ascendido  á 5,602,645  fr.  15  c. 

En  1871,  fueron  de  5,020,897  fr.  65  c. 

Diferencia  en  favor  de  1872  581,747  fr.  50  c. 

Jamás,  escepto  el  año  de  1858  en  que  el  San- 
to Padre  tuvo  á bien  afectar  á nuestra  Obra  la 
limosna  prescripta  para  ganar  la  indulgencia  ple- 
naria  del  Jubiléo,  jamás  nuestros  ingresos  ha- 
bían llegado  á una  suma  tan  grande. 

Al  par  que  llenará  de  gozo  el  corazón  del  au- 
gusto cautivo  del  V aticano,  este  resultado  conso- 
lador será  para  nuestros  Asociados  la  primera 
recompensa  de  su  celo  y un  estímulo  para  nues- 
tros esfuerzos.  El  objeto  de  la  Obra,  á que  con- 
sagran cada  dia  una  oración,  y cada  semana  un 
óbolo,  es  el  mas  importante  que  puede  proponer- 
se en  este  mundo.  Y,  aun  cuando  no  desempeñen 
en  esta  grande  obra  del  apostolado  mas*que  una 
función  secundaria,  no  ignoran  por  tanto  que,  se- 
gún las  promesas  divinas,  recibirá  una  parte  de 
la  recompensa  de  aquellos  que  llevan  á las  na- 
ciones la  antorcha  del  Evangelio  y la  gracia  de 
la  salvación. 

En  el  catálogo  de  las  limosnas  de  1872,  pág. 
182  del  mismo  folleto,  se  lee  lo  siguiente: 
'URUGUAY 

. Diócesis  de  Montevideo  2974$  55  c. 


; Pobre  España ! 

Los  documentos  que  publicamos  á continua- 
ción imponen  de  la  triste  situación  por  que  está 
pasando  la  iglesia  católica  en  España. 

Esos  documentos  son,  la  resolución  de  la  Al- 
caldía Republicana  de  Cádiz  mandando"  vender 
en  pública  subasta  la  preciosa  custodia  de  la 
Catedral  y la  protesta  del  Señor  Obispo  de  aque- 
lla Diócesis. 

Basta  la  lectura  de  esos  documentos  para  con- 
vencerse del  liberalismo  de  los  modernos  libera- 
les que  para  ruina  de  España  dominan  en  aquel 
desgraciado  pais. 


Hé  aquí  los  documentos  á que  nos  referimos: 

“Alcaldía  Republicana  Federal  de  esta 
Ciudad. 

“Con  arreglo  al  pliego  de  condiciones  que  está 
de  manifiesto  en’4la  secretaría  municipal,  se  pu- 
blica por  término  de  veinte  dias,  contados  desde 
el  en  que  aparezca  inserto  este  edicto  en  el  Bole- 
tín Oficial  de  la  provincia,  la  subasta  para  la 
venta'de  la  Custodia  y carro  sobre  que  asienta, 
de  la  propiedad  de  este  ayuntamiento,  á la  alza 
de  70,000;'escudos. 

Las  proposiciones  se  harán  en  pliegos  cerrados, 
recibiéndose  en  el  despacho  de  la  Alcaldía  con 
media  hora  de  anticipación  al  acto  del  remate, 
y tendrá  efecto  en  la  misma  á las  dos  en  punto 
de  la  tarde  del  dia  en  que  cumpla  el  plazo  fija- 
do, y el  rematante  solo  abonará  los  gastos  desig- 
nados en  el  pliego  de  condiciones. 

No  se  admitirá  ninguna  proposición  que  no 
cubra  el  tipo  de  subastas. 

En  el  caso  de  que  por  falta  de  licitadores,  ó 
por  alguna  otra  causa,  no  tenga  efecto  el  remate, 
el  ayuntamiento  tiene  acordado  fundir  la  expre- 
sada alhaja,  enajenando,  en  la  forma  que  consi- 
dere conveniente,  la  pasta  que  resulte  por  efecto 
de  dicha  operación. 

Modelo  de  proposición. 

El  ciudadano  N . . . . N . . . . vecino  de ... . en- 
terado del  anuncio  publicado  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia  número....  del  corriente  año 
para  la  venta  en  pública  subasta  de  la  Custodia 
propiedad  del  ayuntamiento,  y de  las  condicio- 
nes estipuladas  al  efecto,  se  compromete  á ad- 
quirir dicha  alhaja  abonando  en  efectivo  metá- 
lico, en  el  plazo  estipulado  en  el  pliego  de  con- 
diciones, la  cantidad  de  escudos ....  (la  cantidad 
en  letra). 

(Fecha  y firma  del  proponente. )” 
DESCRIPCION  DE  LA  CUSTODIA 

La  Custodia  escoda  de  plata,  construida  por 
el  artífice  Antonio  Suarez;  se  principió  en  el  año 
de  1648  y se  concluyó  en  el  de  1664.  Su  arqui- 
tectura es  en  su  mayor  parte  corintia,  teniendo 
algo  de  dórica;  la  idea  de  la  obra  es  la  antigua 
torre  de  las  casas  consistoriales,  siendo  entera- 
mente cuadrada;  consta  de  tres  cuerpos  minora- 
dos en  proporción;  los  frontales  del  carro  son 
igualmente  de  plata,  construidos  en  el  año  1740 
por  el  artífice  Juan  Pastor.  El  cincelado  y ador- 
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nos,  asi  como  las  esculturas,  son  del  artista  roma- 
no Bernardo  Cientolini. 

Los  cuerpos  que  constituyen  la  Custodia  tie- 
nen 3’  94  metros  de  alto,  y el  carro  1’42,  siendo, 
pues,  la  altura  total  de  5*3 6;  el  dicho  carro  tie- 
ne 3’26  de  largo  por  sus  costados,  y 1’96  por  sus 
frentes,  teniendo  0*96  de  alto  los  faroles,  tanateen 
de  plata,  que  se  colocan  en  sus  ángulos.  La  Cus- 
todia pesa  391.079  kilogramos,  á los  que,  agre- 
gaudo  161.281,364  de  las  caídas  del  carro  y 53. 
559,  496  de  los  fhroles,  asciende  á 605.919,860. 
Su  coste  fué  el  de  50,120  escudos  la  Custodia. 
31.244,410  las  caidas,  y 9.506,160  los  faroles, 
formando  un  total  de  90,870  escudos  970  milé- 
simas. 

. Cádiz^  22  de  Junio  de  1873. 

El  alcalde,  Fermín  Salvoechea. — El  secretario 
Manuel  R.  Barleta. — Tip.  de  La  Paz , Miguel 
Angel,  4.” 

¿Qué  hemos  de  añadir?  Un  pueblo  en  que  es- 
to pasa,  es  un  pueblo  que  merece  ser  azotado  por 
el  látigo  de  los  tiranuelos  revolucionarios. 

Nada  ha  bastado  para  detener  al  ayuntamien- 
to de  Cádiz  en  su  desatentada  conducta.  El  ve- 
nerable Obispo  ha  reclamado  y protestado;  pero 
su  voz  ha  sido  desoída  y despreciadas  las  leyes  de 
la  justicia. 

AL  AYUNTAMIENTO  REPUBLICANO  EN  CÁDIZ 
El  señor  Obispo  de  la  Diócesis. 

Aunque  hasta  hoy  no  he  tenido  la  honra  de 
dirigirme  á esa  Urna.  Corporación  por  mí,  sino 
por  el  representante  de  mi  dignidad  episcopal, 
que  mas  de  una  vez  y con  el  celo  católico  que  le 
distingue,  ha  reclamado  contra  los  actos  consu- 
mados en  esa  ciudad  por  órden  ó acuerdo  de  ese 
municipio,  ya  creo  llegada  la  hora  de  manifestar 
al  mismo  que  conforme  en  un  todo  con  lo  dicho 
y escrito  por  el  citado  gobernador,  no  puedo  por 
menos  que  reclamar  contra  los  hechos  que  han 
tenido  lugar  en  la  capital  de  mi  diócesis  contra 
templos,  expulsión  de  religiosas,  derribo  de  imá- 
genes y extracción  de  cuadros,  sancionando  con 
toda  la  fuerza  que  me  da  el  derecho  las  protestas 
realizadas  por  aquel  y reprobando  á la  vez  cuan- 
to se  ha  llevado  á cabo  de  dos  meses  á esta 
parte. 

En  la  conciencia  de  esa  respetable  corpora- 
ción, como  en  la  de  todos  los  que  escuchan  su 
imperiosa  voz  se  registra  y lee  con  imparcialidad. 
“El  Obispo  católico  está  fuertemente  obligado  á 
sostener  y defender  cuanto  en  calidad  de  tal  se 
1'3  ha  confiado,  y á no  hacerlo,  faltaría,  no  solo  á 
los  ojos  de  Dios,  sino  á los  del  mismo  mundo,” 


Las  iglesias,  los  monasterios,  los  objetos  todos 
del  culto  católico  fueron,  son  y serán  del  domi- 
nio peculiar  de  la  iglesia  de  Jesucristo,  como  con 
menos  fundamento  pertenecen  á los  ministros  de 
otros  cultos  los  objetos  á ellos  consagrados,  sin 
que  los  poderes  ó Gobiernos  que  á las  falsas 
creencias  pertenecen,  intenten  alterar  esa  pacífica 
posesión. 

Yo  no  soy  el  amo  ó dueño  de  Candelaria,  ni  del 
monasterio  de  religiosas,  adjunto,  ni  de  los  otros 
dos  templos-  de  San  Francisco  y la  Merced,  ni 
tampoco  lo  soy  de  los  demas  objetos  del  culto; 
pero  soy  depositario,  administrador  y custodio  á 
nombre  de  la  Iglesia,  y sin  renegar  del  derecho 
divino,  del  natural,  del  positivo  ecleciástico  que 
en  aquellos  se  funda,  y aun  del  vigente  derecho 
civil  consignado  en  la  Constitución  de  la  nación 
española,  no  puedo  ni  franquear  sus  puertas, 
ni  entregar  sus  llaves,  ni  dejar  de  clamar,  expo- 
ner, rogar  y protestar  sin  .incurrir  en  las  penas 
fulminadas  por  la  Iglesia  misma  contra  los  Pre- 
lados que  se  prestan  á esos  despojos.  Esas  son 
mis  armas,  mis  escudos  de  defensa  y los  muros 
que  cercan  los  alcázares  del  Dios  y Señor  de  los 
ejércitos;  de  estas  he  usado  hasta  aquí, y de  estas 
usaré  siempre  con  la  lenidad  de  mi  ministerio. 

La  verdad  sea  dicha,  no  pensé  jamás  que  hu- 
biera de  valerme  de  esas  armas  de  mansedumbre 
con  el  actual  municipio,  del  cual  esperé  siempre 
que  por  lo  menos  dispensase  á todos  los  objetos  de 
nuestro  culto  una  protección  negativa  dejándo- 
nos en  tranquila  posesión  de  lo  único  que  nos  ha 
quedado,  sin  que  se  propusiese  añadir  aflicción  a 
el  afligido;  esto  es,  que  sobre  el  estado  de  mise- 
ria á que  hemos  quedado  reducidos  sea  gravase 
nuestra  situación  con  esas  escenas  angustiosas  y 
atormentadoras  para  todo  corazón  católico  cuan- 
to más  para  el  de  un  Obispo. 

Los  actos  y escenas  que  ya  pasaron  y tuvieron 
lugar  en  Diciembre  de  1868,  y aun  con  posterio- 
ridad,me  hicieron  concebir  esta  esperanza.  Sien- 
to en  el  alma  verla  frustrada:  esta  es  la  condi- 
ción de  sucesos  humanos;  pero  no  por  esto  desis- 
to ni  de  amar,  ni  de  hacer  el  bien  pueda  como 
Obispo  de  estas  diósesis  en  cualquier  evento  6 
circunstancia.  . 

Cuando  aquí  llegaba,  un  nuevo  motivo  de  an- 
gustia acerbísima  afecta  y oprime  mi  corazón,  y 
ese  ilustre  municipio  tendrá  la  paciencia  de  aco- 
ger las  quejas  que  produce. 

Por  personas  fidedignas  y por  los  periódicos 
me  he  enterado  de  que  ese  ayuntamiento,  en  se- 
sión celebrada  en  la  próxima  semana  anterior,  fie 
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ha  servido  acordar  se  saque  á pública  subasta  la 
custodia  entregada  hace  dos  siglos  á la  iglesia 
catedral  por  la  ciudad,  con  destino  exclusivo  á 
llevar  el  Santísimo  en  las  procesiones  del  Corpus. 

A haber  podido  tener  noticia,  con  la  anticipa- 
ción conveniente  de  este  asunto,  me  hubiera 
apresurado  á llamar  la  atención  del  municipio 
sobre  el  acuerdo  tomado  por  el  que  lo  era  de  esa 
ciudad  en  los  años  de  1664,  época  en  que  se  con- 
cluyó la  construcción  de  esa  custodia. 

Con  registrar  esa  corporación  las  actas  capi- 
tulares de  aquella  fecha,  podrá  conocer  cuál  fue 
la  voluntad  de  la  ciudad  de  Cádiz,  espresada  por 
sus  dignos  concejales,  que  no  fué  otra  que  hon- 
rar en  cuanto  les  era  posible  al  Santísimo  Sacra- 
mento, destinando  la  custodia  para  que  en  ella 
fuera  llevado,  en  las  procesiones  de  la  festividad 
del  Corpus,  siendo  voluntad  de  la  ciudad,  (son 
palabras  textuales)  “el  que  la  dicha  custodia  es- 
té y permanezca  en  la  santa  iglesia  catedral  de 
ella,  título  y evocación  de  la  Santa  Cruz  para 
siempre  jamás,”  para  lo  cual  prosigue  “los  seño- 
res diputados  lo  darán  así  á entender  á los  di- 
chos señores  deán  v cabildo  para  que  si  en  virtud 
de  cualesquiera  bulas  ó letras  apostólicas  de  Su 
Santidad,  órdenes  de  S.  M.  católica  el  rey,  D. 
Felipe  IV,  nuestro  señor  ó de  los  reyes  sus  su- 
cesores, ú otra  cualquiera  causa  ó accidente  for- 
zoso ó voluntario  la  silla  Episcopal  ó los  señores 
deán  y cabildo,  que  son  ó fueren  de  dicha  santa 
iglesia,  en  algún  tiempo  se  pasasen  ó mudasen, 
formando  iglesia  catedral,  ó donde  hicieren  la 
mudanza  lo  fuere,  no  se  pueda  la  dicha  custodia 
sacar  de  dicha  santa  iglesia,  ni  llevar  á otra  al- 
guna.” 

La  iglesia  aceptó  la  oferta  que  por  la  ciudad 
se  hizo  la  custodia,  la  bendijo  y es  depositaría  de 
ella,  y ha  venido  usándola  desde  aquella  fecha, 
según  la  intención  y espresa  voluntad  de  la  ciu- 
dad donante. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  el  ayunta- 
miento no  puede,  aun  cuando  interpretase  los 
sentimientos  de  los  actuales  vecinos  de  esa  ciu- 
dad, católicos  en  su  mayor  parte,  renovando  la 
donación  que  hizo  dedicando  para  siempre  al 
culto  católico  y en  honor  del  Santísimo  Sacra- 
mento esa  alhaja, aceptada  por  la  Iglesia,  no  ha- 
biendo faltado  á la  condición  impuesta,  pues  que 
la  santa  iglesia  catedral  no  se  ha  trasladado  á 
otro  lugar,  sino  que  ha  permanecido  en  Cádiz. 

Esto  lo  siguieron  los  principios  mas  rudimen- 
tales del  derecho  y la  mera  lectura  de  las  men- 
cionadas actas  capitulares.  Nada  mas  opuesto  al 


espíritu  y á la  letra  de  la-  donación  y entrega  de 
la  Custodia,  que  recogerla  ahora  el  ayuntamiento, 
sacarlo  de  la  iglesia  donde  debe  permanecer  para 
siempre  jamás,  y venderla  para  destinar”  su  pro- 
ducto á otros  objetos,  cualesquiera  que  sean. 

Omito  otras  consideraciones,  como  la  de  la  po- 
ca honra  que  ha  de  recibir  la  ciudad  enajenando 
una  alhaja  de  reconocido  valor  artístico,  para  que 
pase  á adornar  tal  vez  un  museo  extranjero.  Las 
naciones  estimadas  por  mas  cultas  y libres  con- 
servaron con  esmero  los  objetos  de  arte,  producto 
del  génio  de  sus  hijos.  No  será  glorioso  para  una 
ciudad  culta  como  Cádiz  el  desprenderse  de  la 
Custodia,  en  la  que,  aparte  del  destino  sagrado 
que  ya  tiene,  posee  una  joya  artística  que  nacio- 
nales y estrangeros  admiran. 

En  su  virtud,  yo  espero  de  la  atención  de  ese 
municipio  se  digne,  como  lo  ruego,  revisar  su 
acuerdo  y reformarlo  al  punto  de  que  no  se  lle- 
gue á realizar  una  proposición  que,  cual  la  pre- 
sente, no  me  es  posible  como  Prelado  de  la  Igle- 
sia de  Cádiz  aprobar  ni  consentir  sin  faltar  á los 
derechos  divino,  natural,  eclesiástico  y civil,  y 
sin  renunciar  á la  vez  al  amor  patrio,  que  me 
identifica  con  las  glorias  y monumentos  sagra- 
dos y artísticos  do  esa  ciudad. 

Dios  guarde  á esa  ilustre  corporación  muchos 
años.- — Jimena  de  la  Frontera  en  santa  visita,  á 
25  de  Junio  de  1873. — Fray  Félix  María,  Obis- 
po de  Gádiz. — Al  ayuntamiento  republicano  de 
la  ciudad  de  Cádiz — Es  copia. 


Los  diputados  franceses  en  Paray-le 
Monial. 

El  Universo  publica  la  correspondencia  si- 
guiente, bajo  el  título:  Los  diputados  enParay - 
le-Monial. 

Paray'29  de  Junio. 

Conmovido  aun  por  las  emociones  de  este  dia 
para  siempre  memorable,  me  perdonará  que  le 
envíe  hoy,  en  vez  de  una  relación  circunstancia- 
da, (la  que  no  se  hará  esperar)  notas  redactadas 
al  correr  de  la  pluma  y mal  coordinadas.  Ade- 
mas, el  acontecimiento  es  el  que  importa,  y por 
hoy  al  menos,  nos  está  permitido  no  fijarnos  sino 
en  él. 

Esperábamos  pues  la  delegación  de  la  Asam- 
blea., (si  se  puede  emplear  esta  palabra),  y á la 
hora  fija  (las  siete)  los  diputados  llegaron  en  nú- 
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mero  de  cincuenta,  desplegando  su  bandera,  y 
enarbolando  sobre  su  peclio  la  condecoración 
que  en  lo  sucesivo  distinguirá  á los  peregrinos 
del  Sagrado  Corazón.  El  clero  en  procesión  los 
vino  á encontrar,  seguido  por  los  peregrinos  de 
las  parroquias  circunvecinas.  En  las  calles  la 
multitud  impaciente  se  escalonaba  para  ver  pa- 
sar el  cortejo.  Este  se  puso  en  marcha  y vimos 
desfilar  uno'á  uno  los  PP.  d’Abadie  de  Barran, 
de  Labassetiére,  de  Belcastel,  de  Bermont,  Bes- 
son,  Buisson,  de  Bonillé,  Carayou-Latour,  Ches- 
nelong,  de  Centré,  Combier,  Dumont,  de  Keri- 
dec,  de  La  Rochefoucauld-Bisaccia,  de  Quinso- 
nes,  etc.  etc.  etc.  Pasaban  lentamente  atravesan- 
do una  triple  muralla  de  espectadores  que  los 
acogían  con  vivas  aclamaciones. 

Todo  el  mundo,  hombres  y mujeres,  llevaban 
6obre  su  pecho  ó el  emblema  del  Sagrado  Cora- 
zón, ó la  cruz  roja  de  los  peregrinos. 

El  cántico  al  Sagrado  Corazón,  siempre  el 
mismo  y siempre  nuevo,  salía  de  todos  los  cora- 
zones, y brotaba  de  todos  los  labios.  Era  verda- 
deramente un  espectáculo  admirable  que  hacia 
llenar  los  ojos  de  lágrimas. 

El  Sr.  Obispo  de  Autun,  esperaba  á los  diputa- 
dos en  la  capilla  de  la  Visitación,  mientras  la 
multitud  de  otros  peregrinos  seguían  á la  Iglesia 
parroquial.  La  capilla  brillante  de  luces,  cubier- 
ta desde  el  suelo  hasta  la  bóveda  de  banderas,  y 
de  corazones  ofrecidos  en  eCc-voto,  presentaba  un 
golpe  de  vista  encantador.  Los  diputados  depu- 
sieron su  bandera  y la  misa  empezó. 

L'eciros  lo  que  pasaba  en  los  corazones  de  los 
asistentes,  no  lo  podría:  es  el  secreto  de  Dios. 
Pero  lo  que  supo  inspirar,  es  lo  que  no  debíamos 
tardar  en  ver.  Acabada  la  comunión  á la  que  ha- 
blan participado  los  diputados  y la  acción  de 
gracias,  M.  de  Belcastel  se  levantó,  y con  voz 
conmovida,  pero  firme,  pronunció  un  acto  solem- 
ne de  consagración  que  reproducimos  en  segui- 
da. Hélo  aquí : 

En  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y del  Espíritu 
Santo.  Amen. 

Corazón  Sagrado  de  Jesús,  venimos  aquí  á 
consagrarnos  á vos,  nosotros  y nuestros  colegas, 
que  nos  están  unidos  por  el  mismo  sentimiento. 

Os  pedimos  que  nos  perdonéis  todo  el  mal  que 
hemos  cometido,  y que  perdonéis  también  á to- 
dos aquellos  qúe  viven  separados  de  vos. 

Por  la  parte  que  podemos  tomar  y la  que  nos 
corresponde,  os  consagramos  con  toda  la  fuerza 
de  nuestros  deseos,  nuestra  Francia,  nuestra  pa- 
tria bienamada,  con  todas  sus  provincias,  con 


todas  sus  obras  de  fé  y de  caridad.  Os  pedimos 
que  reinéis  sobre  ella  con  todo  el  poder  de  vues- 
tra gracia  y de  vuestro  santo  amor.  Y nosotros 
mismos,  peregrinos  de  vuestro  Sagrado  Corazón, 
adoradores  invitados  á nuestro  gran  Sacramen- 
to, discípulos  fieles  de  la  Silla  infalible  de  San 
Pedro,  de  quien  hoy  celebramos  la  fiesta,  nos 
consagramos  á vuestro  servicio,  oh  Señor  y Sal- 
vador Jesús!  y os  pedimos  humildemente  la  gra- 
cia de  estar  siempre  unidos  con  vos,  en  este  mun- 
do y en  la  eternidad.  Así  sea. 

En  el  Dombre  del  Padre,  y del  Hijo  y del  Es- 
píritu Santo.  Amen. 

La  concurrencia  había  oido  esta  lectura  con 
una  verdadera  emoción.  Monseñor  Lésélenc  pro- 
fundamente conmovido  tomó  la  palabra,  y en 
una  alocución  que  esperamos  pronto  reproducir 
en  toda  su  estension,  comentando  este  grande 
acto  con  su  elocuencia  natural  dijo  : Yo  no  os 
doy  gracias,  señores,  yo  no  os  felicito  ; No  nece- 
sitáis ni  mis  felicitaciones  ni  mis  agradecimien- 
tos. Pero  en  nombre  de  la  Iglesia  la  acepto. 

Aumentóse  en  esto  momento  la  emoción  de  la 
concurrencia  é hizo  esplosion.  Costóles  á los  de- 
votos peregrinos  contener  sus  aplausos.  Pero  los 
corazones  se  deshacían  en  lágrimas,  las  oraciones 
eran  mas  ardientes,  y se  puede  decir  qúe  se  toca- 
ba con  la  mano,  la  acción  de  esa  gracia  vivifi- 
cante que  un  acto  semejante  no  puede  dejar  de 
atraer  sobre  la  Francia  y sobre  nosotros. 

Era  la  hora  para  los  diputados  de  descansar 
de  tantas  fatigas,  y de  refrigerarse  un  momento 
en  las  cosas  hospitalarias  que  les  estaban  abier- 
tas— Se  dispersaron  pues,  pero  á las  diez  se  reu- 
nieron de  nuevo  para  oír  la  segunda  misa  cele- 
brada por  Monseñor  el  Arzobispo  de  Fours  y si- 
guió de  nuevo  la  procesión  con  la  bandera  á la 
cabeza,  todo  el  largo  de  la  Avenida  hasta  el  es- 
trado en  donde  se  habia  levantado  un  altar  pro- 
visorio. 

La  bandera  era  llevada  por  el  Conde  de  Dies- 
bach  que  relevaban  cada  uno  á su  turno  los  se- 
ñores Mr.  Paul,  Besson,  Glas,  de  Sant  Víctor. 
Los  cordones  los  toman  los  señores  d’Abbadie 
de  Barrau,  de  Belcastel,  Comulier  Liscimére, 
Kolb-Bernard. 

Era  un  hermoso  espectáculo  ver  á nuestros 
diputados  hacer  este  gran  acto  de  fé  con  tan  ad- 
mirable sencillez — Cuánto  corazón  latía  de  pla- 
cer á mi  alrededor  ! Muchos  peregrinos  llora- 
ban. 

Al  hablar  de  una  concurrencia  tan  piadosa 
sería  supérfluo  señalar  su  recogimiento.  Sola- 
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mente  diré  que  en  el  momento  de  la  Elevación 
todas  las  rodillas  se  doblaron  y todas  las  frentes 
se  inclinaron,  el  silencio  de  la  adoración  era  tan 
profundo,  que  cerrando  los  ojos  podía  uno  creer- 
se aislado  en  un  inmenso  desierto. 

En  las  inmediaciones  del  altar  la  concurrencia 
era  mas  numerosa  que  la  de  la  mañana  y se  au- 
mentó aun  mas  á la  una  y media  para  la  proce- 
sión y las  vísperas  y para  el  sermón  que  predicó 
el  Abate  Besson. 

La  reputación  [del  Orador  es  tan  conocida 
para  que  me  dispense  de  insistir  sobre  el  efecto 
admirable  que  supo  producir,  al  hablar  á seme- 
- jante  auditorio  y en  estas  circunstancias  solo  di- 
ré que  un  momento,  en  que  su  palabra  ardiente 
excitaba  en  las  almas  una  emoción  aun  mas  vi- 
va, se  oyeron  fuertes  aplausos  al  instante  confir- 
mados. Monseñor  de  Lésélenc  se  levantó  y con 
un  movimiento  admirable  ! 

“Señores,  dijo,  no  aplaudáis.  Sabéis  que  no  es 
el  lenguage  de  la  Iglesia.  Y ademas  pensad  que 
no  hay  aquí  lugar  para  manifestaciones  pura- 
mente humanas,  pues  que  nuestros  corazones  es- 
tán mas  elevados”  Necesitaremos  decir  de  qué 
modo  fué  acogida  esta  advertencia  paternal  ? 

Pero  era  ya  tarde,  -y  los  diputados  sabiendo 
que  se  les  quería  hacer  una  manifestación  acom- 
pañándolos con  luces  hasta  la  estación,  se  pro- 
pusieron no  reunirse  á fin’de  evitar  ese  honor. 

“Sin  embargo,  algunos  se  encontraron  ; se  les 
reconoció,  y a su  pesar,  los  peregrinos  y la  po- 
blación los  acompañó  con  gritos  de  alegría,  vi- 
vas y bravos  repetidos—  Viva  el  Sagrado  Cora- 
zón! Viva  Pió  IX  ! Viva  la  Asamblea  Nacio- 
nal ! Viva  la  Francia  ! Tal  eran  los  gritos  de 
entusiasmo  que  cual  mas  á porfía  daban  nuestros 
partidarios. 

Era  necesario  corresponder  á estos  conmove- 
dores adioses — Al  Sr.  Chensuelong  se  encargó  de 
espresar  los  sentimientos  de  todos  los  diputados. 

En  pocas,  pero  sentidas  y ardientes  palabras, 
se  hizo  intérprete  del  reconocimiento  de  todos 
por  esta  acogida,  de  la  cual  estaban  profunda- 
mente conmovidos  v haciendo  alusión,  por  últi- 
mo, á la  consagración  de  la  mañana  : “ Recibid 
su  promesa , esclamó.  Las  obligaciones  que  he- 
mos contraido,  no  las  traicionaremos.” 

A estas  palabras,  los  bravos  se  aumentan  con 
las  aclamaciones.  Era  en  verdad,  un  hermoso  es- 
pectáculo que  coronaba  dignamente  un  dia,  cuyo 
recuerdo  será  eterno,  porque  si  Dios  quiere,  re- 
cojeremos  los  frutos  de  él ! 

P.  S. — En  esta  rápida  carta,  he  olvidado  for- 


zosamente muchas  cosas.  Otros  os  las  harán 
saber  y suplirán  mi  falta.  Sentiría,  sin  em- 
bargo, omitir  entre  los  peregrinos,  los  nombres 
de  M.  de  Champagny,  de  la  Academia  France- 
sa ; el  Sr.  conde  de  Ségur  y M.  de  Chateamenard 
los  dos  consejeros  de  Estado.  Había  también  dos 
generales,  dos  oficiales,  y un  edecán  del  mariscal 
Mac-Mahon.  Monseñor  Dupanloup  que  debía 
haber  asistido  se  vió  impedido  por  las  fatigas 
que  le  ocasionan  los  trabajos  del  consejo  de  la 
enseñanza  superior.  S.  G.  se  había  encargado  de 
remitir  á cada  uno  de  sus  colegas  un  corazón  bor- 
dado de  oro  sobre  seda  punzó  por  las  hermanas 
de  la  Visitación  de  Orleans.  Viéndose  obligado, 
en  los  últimos  momentos  á renunciar  al  viaje  su- 
plicó á M.  de  Belcastel  que  hiciera  sus  veces  en 
en  esta  distribución.  Inútil  es  decir  que  el  dipu- 
tado de  la  Haute-Garonne  no  faltó  á ello,  y esos 
corazones  son  los  que  hemos  visto  brillar  sobre 
el  pecho  de  nuestros  representantes  en  las  calles 
de  Par  ay.” 


floticmsí  (tamales 

Julio  Pou. — El  jueves  ^falleció  el  apreciable 
niño  Julio  Pou  empleado  de  nuestra  imprenta. 

Pedimos  á nuestros  lectores  lo  encomienden  á 
Dios  en  sus  oraciones. 


Te  Deum. — Mañana  á la  1 tendrá  lugar  en  la 
Iglesia  Matriz  el  soleinue  Te  Deum  que  prescri- 
be la  ley  en  aniversario  de  la  declaratoria  de  la 
independencia  déla  República. 

Asistirá  el  Gobierno,  el  Cuerpo  Diplomático  y 
las  corporaciones  civiles  y militares. 

El  limo.  Sr.  Obispo  y Vicario  Apostólico  Don 
Jacinto  Vera  entonará  el  Te  Deum. 

Unidad  del  Episcopado  Católico. — A me- 
dida que  crecen  las  persecuciones  de  la  Iglesia,  se 
ve  resplandecer  mas  su  unidad  v su  poder  contra 
las  maquinaciones  de  sus  perseguidores. 

El  Arzobispo  de  Quebec  y demás  Obispos  del 
Canadá,  reunidos  en  concilio,  han  dirigido  una 
elocuente  y consoladora  carta  á sus  hermanos  los 
atribulados  Obispos  de  Alemania  y de  Suiza,  en- 
salzando su  noble  celo  y su  valerosa  conducta 
ante  las  potestades  de  la  tierra  y manifestándo- 
les por  ella  su  entusiasmo  y cooperación, 
i Aquellos  venerables  Prelados,  como  todos  sus 
fieles  hijos,  esperan  que  cesen  pronto  las  afliccio- 
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nes  de  la  Iglesia,  cuyo  indefectible  triunfo  está 
quizá  mas  próximo  de  lo  que  podíamos  esperar. 

El  antiguo  prefecto  de  Lóndres. — Con  es- 
te título*  La  Caridad  de  Bogotá,  excelente  pe- 
riódico destinado  á las  familias  cristianas,  publi- 
ca el  artículo  que  vá  á continuación: 

“El  señor  barón  Massy,  antiguo  prefecto  de 
los  Altos  Pirineos,  después  de  haber,  en  1850, 
acumulado  todo  genero  de  osbtáculos  contra  el  es- 
tablecimiento del  culto  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes;  después  de  haber  negado  las  relaciones 
de  Bernarda,  á quien  se  osbtinaba  en  presentar 
como  idiota  y alucinada;  después  de  haber  irri- 
tado á las  poblaciones  creyentes  y piadosas  de 
aquella  comarca,  fué  enviado  á Grenoble  como 
prefecto  del  Isére.  No  podia  permanecer  mas 
tiempo  en  Tarbes,  habiéndose  pedido  unánime- 
mente al  emperador  el  cambio  de  este  funcio- 
no. 

M.  Massy  ha  muerto  repentinamente  una  noche 
al  salir  de  un  gran  convite  que  habia  dado  en  la 
prefectura  en  el  cual  habia  diclio,  con  mucha  al- 
tivez, que  nuestra  señora  de  Lourdes  no  era  sino 
una  triste  reproducción  de  La  Salette.  Algún 
tiempo  después  la  baronesa  Massy  se  dió  una 
caída,  de  la  cual  murió;  en  fin,  la  señorita  Massy, 
hija  suya,  de  diez  y nueve  años  de  edad,  se  aho- 
gó con  un  hueso,  comiendo  una  ave  fría. 

Estas  tres  muertes  accidentales  y consecuti- 
vas son,  cuando  ménos,  singulares. 

Los  libre-pensadores  son  muy  dueños  de  pen- 
sar que  todo  esto  es  puro  efecto  de  la  casualidad. 
En  cuanto  á nosotros,  que  no  creemos  en  el  acaso 
y que  miramos  en  Dios  al  único  Señor  de  la  vi- 
da y de  la  muerte,  compadecemos  muy  sincera- 
mente á los  que,  erijiéndose  en  jueces  de  los  he- 
chos del  orden  sobrenatural,  han  abusado  de  su 
autoridad  para  violentar  sus  conciencias.  Arreba- 
tar un  consuelo  á los  corazones  enfermos  y afliji- 
dos  no  es  el  medio  de  atraer  la  felicidad  sobre  su 
propia  familia. 

Pensamientos. — La  libertad  es  incompatible 
con  la  revolución.  Libre  es  el  justo  porque  la 
justicia  engendra  la  libertad..  El  justo  no  puede 
ser  revolucionario.  La  libertad  y la  justicia  son 
vírgenes  públicas,  recatadas  ; han  menester  la  ve- 
neración del  mundo  á quien  amparan  y embe- 
llecen. 

La  mas  peligrosa  de  las  guerras  es  la  que  se 
emprende  invocando  paces.  Si  la  hipocresía  de 


los  titulados  patriotas  hubiera  manifestado  des- 
de luego  su  intento  de  asolar,  de  incendiar  y de- 
moler, de  seguro  que  no  habrían  tenido  lugar  las 
escenas  del  comunismo;  pero  como  anunció  el 
plan  de  regenerar  el  género  humano,  hubo  imbé- 
ciles que  le  creyeron,  y secundaron  sus  miras. 


Los  estudios  no  arreglados  á buena  disciplina, 
engendran  soberbia  en  los  jóvenes  de  talento  y en 
los  de  escaso  mérito  fomentan  la  pedantería, acha- 
que inseparable  de  los  insipientes. 


Quien  no  está  contra  el  mal,  especialmente  en 
momentos  críticos,  está  con  el  mal.  Quien  hala- 
ga á la  revolución,  á mas  de  estar  con  ella,  la 
fomenta. 

El  Obispo  de  Jaén. 

Máximas. — 

1. 

Los  hombres  de  ordinario  crucifican, 

La  verdad  que  mas  tarde  santifican. 

2. 

En  materia  de  opiniones 
Mitad  de  errores  quitad; 

De  cálculos  ó pasiones 
La  mitad  de  la  mitad; 

Y,  lo  demás  son  razones. 


Atonta  luligiooa 

SANTOS. 

24  Domingo.  J¡1  Furísimo  corazón  de  María  Santísima.  *San 

Bartolomé  apóstol  y Román. 

25  Lunes.  San  Luis  rey, — Fiesta  cívica 

26  Martes.  San  Ceferino  papa  y mártir. 

27  Miércoles.  San  José  de  Calazans  fundador. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  lunes  25  á la  1 del  dia  se  cantará  un  solemne  Te-Deum 
al  que  asistirá  el’Gobiemo,  el  Cuerpo  Diplomático  y las  Corpo- 
raciones civiles  y militares. 

Todos  los  Sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y misas  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  la  Iglesia.  Parroquial  del  Cordon. 
Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todo* 
los  dias  festivos  á las  2 % de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  24  Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Ca- 
ridad. 

“ 25  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 26  Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

“ 27  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Her- 


manas. 
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Cou  este  número  se  reparte  la  13.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Los  errores  de  “El  Siglo” 

Nos  vemos  hoy  en  la  necesidad  de  repro- 
ducir nuestro  último  artículo  Los  errores  de 
El  'Siglo,  por  haber  salido  con  algunas 
faltas  de  corrección  y la  notable  equivoca- 
ción de  trascribir  la  carta  de  Su  Santidad 
al  Sr.  Obispo  de  Cuenca  en  vez  de  la  que 
dirigió  al  Sr.  Obispo  de  Orleans. 

La  causa  de  esa  equivocación  ha  sido  un 
error  de  la  página  citada  en  que  se  halla 
la  carta  á que  nos  referimos  en  el  artículo. 

Si  bien  esa  equivocación  ha  podido  por  el 
momento  perjudicar  en  algo  á la  inteligen- 
cia de  todo  el  artículo,  sin  embargo  pode- 
mos llamarla  una  feliz  equivocación  porque 
nos  ha  dado  ocasión  de  hacer  conocer  la 
carta  de  Su  Santidad  al  Sr.  Obispo  de 
Cuenca,  que  es  una  nueva  prueba  de  las 
aseveraciones  que  contiene  nuestro  artí- 
culo. 

En  la  publicación  de  esas  cartas  y de 
otras  que  podriamos  citar,  podrá  ver  El  Si- 
glo que  tenemos  documentos  con  que  con- 
vencerlo de  que  está  en  error,  al  conside- 
rarnos en  una  pendiente  peligrosa. 

He  aquí  el  artículo  y la  carta  de  Su  San- 
tidad á Mr.  Dupanloup. 

u * 

Replicando  El  Siglo  á nuestro  último  artículo 
sobre  el  liberalismo  y los  católico-liberales , co- 
mete errores  lamentables  que  no  podemos  dejar 
de  contestar. 

Debemos  ante  todo  agradecer  sinceramente 
los  sentimientos  de  compasión  que  hácia  nosotros 
manifiesta  el  colega;  pero  debemos  á la  vez  ad- 
vertirle que  nos  es  tan  fácil  conciliar  los  deberes 
de  sinceros  católicos  con  los  de  buenos  ciudada- 
nos de  nuestra  cara  República  Oriental,  que  no 


sentimos  la  menor  tortura  al  cumplir  con  los  de- 
beres respectivos  del  católico  y del  ciudadano. 

Carece  por  tanto  de  fundamento  la  compasión 
del  colega;  sin  que  por  eso  dejemos  de  agradecer 
los  tiernos  sentimientos  de  compasión,  que  indu- 
cido por  el  error,  tiene  hácia  nosotros. 

Dice  El  Siglo  que  nos  ve  en  una  pendiente  pe- 
ligrosa; que  estamos  entrando  en  el  camino  de 
perdición  en  que  se  estravió  el  Conde  de  Monta- 
lembert  y la  escuela  católico-liberal , reciente- 
mente anatematizada  por  la  Santa  Sede. 

Que  equivocado  está  el  colega! 

Nada  mas  sólido  que  el  terreno  en  que  pisa- 
mos. Sólido,  porque  es  el  terreno  de  la  verdad. 
Sólido,  porque  es  el  terreno  firme  en  que  la  Igle- 
sia católica  tiene  basadas  sus  invariables  doctri- 
nas. Sólido,  por  que  el  terreno  que  nosotros  pi- 
samos, es  aquella  firme  é indestructible  roca  en 
que  está  fundada  la  Iglesia  católica,  y contra  la 
cual  se  estrellan  con  insensato  furor  todas  las 
olas  de  la  persecución  y del  error. 

Creíamos  que  nuestro  viejo  colega  ya  nos  co- 
nociese: pero  vemos  que,  ó ha  perdido  la  memo- 
ria de  nuestras  mas  esplícitas  declaraciones  he- 
chas no  há  mucho,  ó procede  de  mala  fé  al  hacer 
caso  omiso  de  esas  declaraciones  claras  y senci- 
llas en  que  hemos  manifestado  y probado  la  per- 
fecta conformidad  de  las  doctrinas  sostenidas  por 
nosotros  con  las  que  la  Iglesia  nuestra  madre  nos 
enseña. 

Queremos  persuadirnos  de  lo  primero,  esto  es, 
que  el  colega  con  los  años  vá  perdiendo  la  me- 
moria. 

Jamás  hemos  pactado  paces  con  las  doctrinas 
moderno-liberales,  ni  mucho  menos  con  las  de 
solapados  enemigos  que  llamándose  amigos  de  la 
verdad  tratan  de  hacer  indignas  capitulaciones 
con  el  error:  de  los  que,  como  dice  Su  Santidad, 
tienen  la  nécia  pretensión  de  reconciliar  la  luz 
con  las  tinieblas,  á Dios  con  Belial. 

Dice  el  colega  que  nosotros  nos  hemos  metido 
á intérpretes  de  las  palabras  del  Pontífice  Ro- 
mano. 

Nada  mas  inexacto  que  esta  aserción  del  cólega. 

¿No  recuerda  El  Siglo  que  no  ha  mucho  tiem- 
po contestando  á una  semejante  inculpación  del 
cólega,  le  probamos  con  las  propias  palabras 
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del  Romano  Pontífice  en  su  áloéucion  dél  18 
de  Marzo  de  1861,  que  no  éramos  nosotros  los 
que  dábamos  una  interpretación  arbitraria  al  Sy- 
llabus,  sino  que  el  mismo  Santo  Padre  nos  había 
previamente  esplicado  el  verdadero  y genuino 
sentido  de  las  proposiciones  del  Syllábus ? 

Está  pues  el  colega  en  error  (por  su  falta  de 
memoria),  al  afirmar  que  nosotros  pretendémos 
poner  los  puntos  á las  ies  en  los  documentos  del 
Vaticano. 

Otro  error  comete  El  Siglo  al  afirmar  que:  el 
Obispo  de  Orleans , Monseñor  Dupanloup  se  es- 
forzó por  contener  los  efectos  del  absoluto  divor- 
cio entre  el  catolicismo  y la  sociedad  moderna 
pronunciado  por  el  Syllábus,  por  medio  de  ex- 
plicaciones semejantes  á los  que  ahora  dá  “El 
Mensajero.” 

Esto  no  es  exacto,  caro  colega. 

Monseñor  Dupanloup  al  publicar  el  Syllábus 
en  su  diócesis,  escribió  un  luminoso  folleto  en  el 
que  refutó  victoriosamente  las  falsas  y malignas 
interpretaciones  que  la  prensa  impía  y especial- 
mente Le  Siécle  daban  á ese  importantísimo  do- 
cumento. 

La  prensa  impía  calumniaba  á la  Iglesia  cató- 
lica. Le  Siécle  hacia  lo  que  hoy  hace  su  tocayo 
de  Montevideo;  con  el  sofisma  pretendía  inter- 
pretar á su  modo  el  sentido  de  las  proposiciones 
del  Syllábus. 

Pero  el  Episcopado  católico  por  medio  de  sus 
cartas  pastorales  y sus  importantes  escritos  refu- 
tó esas  malignas  interpretaciones.  Monseñor  Du- 
panloup filé  uno  de  los  primeros  que  se  presentó 
en  el  combate. 

No  es  nueva  ni  de  vuestra  invención,  caro  co- 
lega, la  noticia  calumniosa  de  que  Dupanloup 
hiciese  indignas  capitulaciones  con  el  error'  in- 
terpretando arbitrariamente  el  Syllábus. 

La  prensa  impía,  viendo  desbaratados  sus  per- 
versos planes,  viendo  refutadas  victoriosamente 
las  malignas  interpretaciones  que  ella  diera  al 
Syllábus,  tomó  otro  camino. 

Arrojó  contra  Mr.  Dupanloup  la  calumniosa 
afirmación  de  que  hoy  nuestro  colega  se  hace 
eco;  pero  bien  pronto  fué  refutada  por  el  mismo 
Dupanloup  en  su  carta  del  7 de  Febrero  de  1865 
dirigida  al  Journal  des  Eebats. 

En  esa  carta,  que  tenemos  á la  vista,  dice  el 
prelado  católico:  Nosotros  todos,  hemos  defendi- 
do la  Encíclica,  contra  vosotros,  contra  las  fal- 
sas interpretaciones  y vuestra  traducción  infiel. 


El  Episcopado  está  unánime,  el  Santo  Padre 
nos  aprueba,  la  Francia  nos  comprende. 

Está  por  tanto  evidenciado,  que  ni  el  episcor 
pado  católico,  ni  individualmente  Mr.  Dupan- 
loup, transáron  con  el  error,  ni  capitularon  con 
los  falsos  principios  del  moderno  liberalismo. 

Aunque  nos  bastarían  las  palabras  que  acaba- 
mos de  citar  para  probar  al  colega  que  comete 
otro  error  al  afirmar  que  los  bien  intencionados 
comentarios  del  Obispo  de  Oiicans  no  fueron 
aprobados  ni  sancionados  por  la  Santa  Sede; 
sin  embargo,  para  que  nuestro  caro  colega  salga 
de  ese  error,  le  citaremos  un  documento  que  cree- 
mos no  le  dejará  lugar  á dudas. 

Lejos  de  desaprobar  la  Santa  Sede  la  conducta 
observada  por  el  Obispo  de  Orleans,  en  el  caso 
de  que  tratamos,  le  dió  la  mas  esplícita  y hon- 
rosa aprobación. 

Para  que  el  colega  se  persuada  de  la  verdad  de 
nuestras  palabras,  reproducimos  integra  la  carta 
que  en  4 de  febrero  de  1865  dirigió  su  Santidad  á 
Monseñor  Dupanloup. 

Héla  aquí: 

Cauta  de  Su  Santidad  Pío  ix  al  Obispo  de 

Orleans  con  motivo  del  opúsculo  publi- 
cado POR  ÉSTE  SOBRE  LA  ENCÍCLICA. 

“A  Nuestro  Venerable  Hermano  Félix 
Obispo  de  Orleans. 

“PIO  PAPA  IX 

“Venerable  Hermano,  Salud  y bendición  apos- 
tólica. Era  tal  el  concepto  que  teníamos  formado 
de  tu  reverencia  y afecto  hácia  Nos,  que  si  bien 
aun  no  nos  habían  llegado  los  escritos  con  que  feliz 
y útilmente  has  unido  cosas  que  son  muy  distin- 
tas, Nos  parecía  oir  ya  tu  voz  unida  á las  nobles 
voces  de  tus  Hermanos,  los  cuales,  sin  atender  á 
respetos  humanos  ni  peligros,  con  libertad  y 
constancia  sacerdotales  casi  unánimemente  han 
defendido  contra  los  supremos  ministros  del  Im- 
perio los  derechos  conculcados  de  esta  Sede, y lqp 
suyos  propios,  procurando  avisar  al  mismo  tiem- 
po á los  fieles  confiados  á su  custodia  del  peli- 
gro que  encierran  los  errores  por  Nos  condena- 
dos, y declarando  que  los  execran  de  igual  modo 
y en  igual  manera  que  por  Nos  han  sido  repro- 
bados. 

“Pero,  aun  que  fausta,  ha  llegado  ciertamen 
te  hasta  Nos  inesperada  la  noticia  de  la  preste- 
za con  que  Nos  manifiestas  que  has  comunicado 
nuestras  Letras  á todos  los  párrocos  de  tu  dióce- 
si, y te  agradecemos  que  Nos  hayas  dedi- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


131 


cado  un  opiísculo,  en  el  cual,  elogiando  las 
impávidas  declaraciones  de  tus  Hermanos,  Nos 
declaras  que  á ellas  te  unes  con  todo  tu  corazón. 
Leyendo  con  avidez  este  trabajo,  nu  sin  placer 
hemos  visto  que  no  solo  has  recogido  y entrega- 
do al  desprecio  merecido  las  calumnias  y errores 
de  los  periódicos,  por  los  cuales  indignamente  se 
había  torcido  el  sentido  de  la  doctrina  por  Nos 
espuesta,  sino  que  ademas  repruebas  enérgica- 
mente la  injuriosa  prohibición  con  que, dejando  á 
los  ineptos  y contrarios  escritores  licencia  para 
adulterar  aquellas*  doctrinas,  se  ha  querido  qui- 
tar la  facultad  de  publicar  y esplicar  nuestras 
Letras  á los  únicos  legítimos  intérpretes  de  las 
mismas,  y únicos  á quienes  han  sido  dirigidas. 
Muy  especialmente  Nos  ha  complacido  la  enu- 
meración de  los  fraudes  y maquinaciones  torpí- 
simamente  procaces,  y de  los  estragos  y cruelda- 
des que,  apoyado  en  hech,os  indubitables  y noto- 
rios, has  espuesto  al  público  en  la  primera  parte 
de  tu  escrito,  con  el  fin  de  descubrir  los  intentos 
de  esos  á cuya  preclara  custodia  se  ha  querido  en- 
comendar, por  el  convenio  de  15  de  setiembre 
último,  el  resto  de  la  presa  y la  santidad  de 
nuestros  derechos. 

“Por  esto  te  atestiguamos  la  gratitud  de 
nuestro  corazón,  y en  vista  del  celo  con  que  acos- 
tumbras á defender  la  causa  de  la  Religión  y de 
la  verdad,  tenemos  por  cierto  que  esplicarás  á tu 
pueblo  el  sentido  de  nuestras  Letras,  poniendo 
en  ello  solicitud  y diligencia  no  menores  que  ha 
sido  la  fuerza  con  que  has  combatido  las  calum- 
niosas interpretaciones  relativas  á ellas. 

“Y  mientras  que  por  este  celo  te  auguramos 
ámplias  mercedes,  como  prenda  de  estas,  y en 
testimonio  de  nuestra  especial  benevolencia, 
amorosísimamente  enviamos  á tí  y á toda  tu  dió- 
cesi la  bendición  apostólica. 

“Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  dia  4 de  fe- 
brero de  1865,  décimonoveno  de  nuestro  ponti- 
ficado/’ 


¡ Pobre  España ! 

La  mayor  parte  de  los  Obispos  españoles  te- 
niendo en  vista  el  lamentable  estado  á que  están 
reducidas  las  parroquias,  cuyos  bienes  y rentas 
han  sido  usurpados  por  los  modernos  liberales, 
se  han  visto  en  la  necesidad  de  implorar  la  cari- 
dad pública  en  favor  del  culto. 

Hé  aquí  la  circular  del  Obispo  de  Jaén,  con 
ese  objeto : 


,, Circular 

Oido  el  parecer  de  mi  Cabildo  Catedral,  y aun 
alentado  por  el  deseo  de  los  fieles  que  ven  con 
dolor  el  miserable  estado  de  la  Iglesia  que  ya  ca- 
rece de  todo  recurso  con  qué  atender  á las  graví- 
simas necesidades  del  culto  y sus  ministros  he- 
mos tenido  á bien  disponer  : 

1. °  En  cada  Parroquia  de  nuestra  Diócesis  se 
formará  una  junta  parroquial  compuesta  del 
Párroco  y dos  eclesiásticos,  titulares  ó no,  y tres 
personas  seglares,  que  á juicio  y designación  del 
Párroco  tengan  el  celo  y aptitud  necesaria  para 
trabajar  en  favor  de  la  Iglesia. 

2. °  Estas  Juntas  recaudarán  lo  que  los  fieles 
tengan  á bien  dar,  ya  sea  en  'dinero  ya  en  es- 
pecie, para  atender  á las  necesidades  del  culto  y 
sus  ministros. 

3. °  Contando  con  la  buena  disposición  de  los 
fieles,  las  J untas  parroquiales  prestarán  un  servi- 
cio importantísimo  organizando  con  regularidad 
las  colectas,  distribuyéndolas  por  semana  ó por 
meses,  aprovechando  la  estación  de  las  cosechas, 
y conformándose  con  los  usos  y costumbres  de 
cada  localidad,  para  mejor  facilidad  en  todas  las 
operaciones. 

4. °  Cada  Junta  llevará  con  claridad  sus  libros 
de  entradas  y salidas  de  fondos,  recogerá  recibos 
de  todos  los  gastos  que  se  hicieren,  y á fin  de  año 
dará  satisfacción  al  público  fijando  en  el  cancel 
de  la  Parroquia  la  "cuenta  aprobada  por  Nos  ó 
por  nuestra  Secretaría  de  Cámara. 

5. °  Todos  los  meses  darán  los  Párrocos  noticia 
á dicha  Secretaría  del  ingreso  por  las  colectas, 
limosnas  ú otros  arbitrios  que  los  fieles  adopta- 
sen para  sostener  el  culto. 

6. °  No  habrá  traslación  de  fondo  de  un  pue- 
blo á otro  pueblo;  pero  todas  las  parroquias  ten- 
drán que  contribuir  con  el  tanto  que  se  les  seña- 
le para  ePsostenimiento  de  la  iglesia  catedral, 
exceptuando  las  del  ’arciprestazgo  de  Baeza,  que 
habrán  de  contribuir  al  de  la  catedral,  en  dicha 
ciudad  establecida. 

7. °  Cuidarán  los  Párrocos  de  instruir  á los  fie- 
les, en  la  forma  que  crean  conveniente,  acerca  de 
la  obligación  en  que  están  de  atender  á la  sus- 
tentación del  culto  y sus  ministros. 

8. °  Dése  conocimiento  á la  autoridad  civil'á 
fin  de  que,  constándole  el  motivo  de  estas  colec- 
tas, no  impida  que  los  fieles  católicos  contribu- 
yan con  sus  ofrendas  á sostener  la  religión. 

9. °  Donde  hubiere  comunidades  religiosas  con- 
vendrá estimular  la  formación  de  juntas  de  seño- 
ras para  atender  á las  infelices  que  viven  en  clau- 
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sura,  y á los  establecimientos  de  beneficencia; 
porque  estamos  viendo  que  los  institutos  bené- 
ficos viven  ya,  con  mucho  trabajo,  y la  Iglesia  no 
puede  desentenderse  de  ninguna  obra  pia¿  como 
que  todas  ellas  son  hijas  de  la  caridad. 

10.  Desde  la  publicación  de  esta  circular  en 
el  Boletín  del  obispado,  son  obligatorias  estas 
disposiciones  para  los  Párrocos,  y pedimos  á Dios 
los  auxilios  de  su  gracia,  para  que  tanto  el  Clero 
como  los  fieles  abunden  en  los  dones  del  Espíri- 
tu Santo  y se  consagren  con  humildad  y manse- 
dumbre á una  obra  tan  necesaria  y tan  grata  á 
sus  divinos  ojos,  para  su  mayor  honra  y gloria,  y 
beneficio  de  las  almas. 

De  J aen,  fiesta  de  la  preciosa  sangre  de  J esu- 
cristo,  domingo,  6 de  Julio  de  1873. 

Antolin,  Obispo  de  Jaén. 


Palabras  de  Su  Santidad 

El  texto  del  discurso  pronunciado  por  Su  San- 
tidad al  Colegio  de  Cardenales  que  le  felicitaba 
en  el  27°  aniversario  de  su  coronación,  es  el  si- 
guiente : 

“ A medida  que  la  duración  de  este  Pontifica- 
do se  prolonga,  duración  que  me  permite  decir  : 
Incolatus  meus  prolongatus  est,  aumenta  y se 
fortifica  vuestro  amor  á la  Santa  Sede  y vuestro 
celo  en  defender  sus  derechos.  De  ello  tengo  la 
prueba  no  solo  en  las  palabras  que  habéis  pro- 
nunciado, señor  Cardenal,  en  nombre  de  vues- 
tros compañeros,  sino  también  en  los  inteligen- 
tes trabajos  á que  os  dedicáis  en  el  seno  de  las 
numerosas  Congregaciones  reunidas  para  tratar 
de  los  asuntos  de  la  Iglesia,  que  se  han  multipli- 
cado considerablemente  á consecuencia  de  lo 
anormal  de  los  tiempos.  Es  en  efecto  natural, 
que  con  el  acrecentamiento  extraordinario  de  in- 
justas agresiones,  crezcan  en  igual  proporción  los 
estudios  y esfuerzos  para  sostener  los  derechos 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  y las  prerogativas  de 
esta  Santa  Sede,  y para  defender  á sus  campeo- 
nes injusta  y cobardemente  atacados. 

“No  es  estéril  vuestro  ejemplo,  pues  por  to- 
das partes  halláis  imitadores.  En  primera  línea 
se  distingue  la  nobleza  romana,  lo  que  es  para 
mi  corazón  un  gran  consuelo.  Viene  después  la 
de  Ñapóles,  y una  falange  escogida  de  jóvenes 
italianos  (se  refiere  á la  Juventud  Católica)  que 
con  celo  laudable  se  dedica  á numerosas  obras  de 
piedad  y utilidad  pública.  Paso  en  silencio  todo 
cuanto  de  fuera  de  Italia  llega  de  consolador, 


porque  hay  entre  los  buenos  una  emulación  que 
les  anima,  alienta  y permite  poner  su  confianza 
en  la  bondad  divina.  ' 

“Pero  al  lado  de  tantos  motivos  de  consuelo, 
vése  obligada  la  mirada  á fijarse  en  eL  funesto 
espectáculo  de  mil  males.  Nuestros  adversarios 
sienten  que  repitamos  la  enumeración  de  estos 
males,  así  como  nuestras  protestas.  Pero,  no 
obstante  su  disgusto,  Nos  renovamos  nuestras 
protestas  y Nos  confirmamos  las  censuras  en  que 
han  incurrido  los  usurpadores  del  Estado  ponti- 
ficio, de  los  bienes  de  la  Iglesia,  de  los  cláustros 
y santas  casas  de  retiro  de  donde  han  arrancado 
á sus  pacíficos  moradores. 

“Y  nosotros  renovamos  tanto  mas  estas  pro- . 
testas,  cuanto  que  Nos  somos  diariamente  testi- 
go de  nuevos  atentados  y nuevos  insultos  á la  re- 
ligión católica  y á la  fé  predicada  por  Jesucristo, 
por  los  Apóstoles  y sus  sucesores. 

“¿No  fué  acaso  un  insulto  contra  la  religión 
ese  paseo  fúnebre  para  honrar  á un  hombre  (Ra- 
tazzi)  que  nació  católico,  pero  que  ha  muerto 
como  incrédulo,  privado  de  todo  auxilio  religioso 
por  las  mañas  de  sus  pérfidos  amigos,  quienes  no 
omitieron  medio  para  conseguir  este  objeto? 

“Los  peores  periódicos  se  han  regocijado  con 
esta  muerte,  y unánimemente  han  esclamado: 
“Murió  como  vivió.”  Harto  cierto  es  esto,  por 
desgracia:  resaltan  los  hechos  mas  an ti -cristia- 
nos en  su  vida,  que  fué  una  no  interrumpida  sé* 
rie  de  actos  y esfuerzos  contra  la  paz  de  Italia, 
la  santidad  de  la  religión  y contra  esta  Santa  Se- 
de. El  trabajó  el  primero,  hace  ya  muchos  años, 
para  la  supresión  de  las  Ordenes  regulares  del 
Piamonte,  y dió  aquí  la  última  mano  á esta 
obra.  Llevado  de  su  odio  contra  el  Sumo  Ponti- 
ficado, hizo  gastar  considerables  sumas  para  la 
famosa  espedicion  de  Garibaldi,  que  terminó  con 
los  hechos  de  Mentana. 

“Con  estas  empresas  y otras  no  menos  malas, 
incurrió  en  muchas  censuras,  bajo  cuyo  peso  ha 
muerto,  sin  reparar  los  escándalos  enormes  dados 
á millones  de  católicos. 

“Ya  no  existe,  y ha  entrado  en  la  mansión  de 
la  eternidad.  ¿De  qué  eternidad?  Lo  ignoro; 
pero  si  ha  muerto  como  vivió,  según  lo  aseguran 
sus  amigos,  una  triste  idea  viene  á la  mente  de 
los  que  reflexionan  sobre  el  fin  de  este  desdicha- 
do. No  obstante,  los  juicios  pronunciados  ya  por 
Dios,  nos  son  desconocidos:  todos  debemos  ado- 
rarlos profundamente,  y no  es  lícito  investigar  de 
antemano  su  resultado. 

“Pero  no  puedo  ocultar  la  penosísima  impre* 
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sion  que  he  sentido  al  leer  en  ciertos  periódicos 
que  su  cadáver  fué  colocado  con  pompa  en  el 
templo  principal  de  su  pais,  sobre  cuya  puerta 
se  había  escrito  que  “la  Bondad  infinita  acogía 
en  sus  brazos  al  difunto.” 

“Me  afligí  mas  aun  al  leer  que  los  Sacerdotes, 
mas  cortesanos  que  los  ministros  de  un  soberano 
todo  poderoso,  han  concurrido  á estas  fúnebres 
ceremonias,  ó,  mejor  dicho,  á estas  profanacio- 
nes fúnebres.  Quiero  creer  que  todo  esto  es  fal- 
so, y que  no  se  ha  hecho  tan  grave  injuria  á la 
memoria  de  Alejandro  III  (1). 

“En  cuanto  á nosotros  elevemos  nuestras  mi- 
radas hácia  el  Dios  de  las  misericordias  y supli- 
quémosle  que  nos  bendiga,  para  que  nos  dé  la 
fuerza  y el  valor  de  conservarnos  siempre  unidos 
y siempre  alejados  de  todo  principio  de  concilia- 
ción, parecido  al  que  quisiera  establecerse  entre 
Cristo  y Belial.  Que  cada  cual  prosiga  en  su 
puesto.  Estos  hombres  quieren  que  yo  vaya  á 
ellos;  yo  deseo  que  vengan  á Mí,  pero  no  puedo 
ir  á ellos  y no  iré  jamás. 

“Que  Dios  me  fortifique  y que  os  aliente  á 
sostener  el  choque  con  la  falange  infernal.  Es- 
tos son  lobos  que  quieren  devorar  á los  corderos, 
pero  no  hay  que  temer.  Por  lo  mismo  que  son 
lobos  serán  vencidos  y vencedores  los  corderos  : 
Si  lupi  fuerimus  vincimur , dice  San  J uan  Cri- 
sóstomo.  Nosotros,  siendo  corderos,  obtendremos 
en  nuestro  favor  la  mirada  de  Dios  : Oculi  Do- 
mini  super  super  justos,  ct  aures  ejus  in  preces 
eorum. 

uBenedictio,  etc” 

(1)  En  honor  de  este  Papa  se  fundó  la  ciudad  de  Alejandría, 
y él  se  puso  á la  cabeza  de  la  Liga  italiana  para  defender  la 
Religión  y la  Libertad,  amenazadas  por  Federico  Barbaroja. 


Quito 

Solemne  y edificante  fué  la  inauguración  del 
tercer  concilio  provincial  convocado  por  el  ilus- 
trísimo  metropolitano. 

V erificóse  el  dia  primero  en  la  iglesia  catedral 
con  el  concurso  de  los  reverendísimos  obispos  de 
Guayaquil,  Riobamba  é Imbabura,  monseñores 
Lizarzaburu,  Ordoñez  é lturralde. 

El  ilustrísimo  señor  Checa  y Barba,  arzobispo 
de  Quito,  pronunció  un  breve  y sentimental  dis- 
curso, congratulándose  por  el  libre  imperio  que 
la  religión  católica  ejerce  en  toda  la  república,  y 


exhortando  con  paternal  efusión  álos  padres  del 
concilio  y al  pueblo  para  que  dirijan  sus  oracio- 
nes al  Espíritu  Santo,  que  en  un  dia  como  el  de 
la  inauguración  descendió  á iluminar  las  almas 
de  los  pecadores  que  celebraron  en  el  cenáculo  el 
primer  concilio  cristiano  para  prepararse  á la 
grande  obra  de  la  evangelizacion  de  las  naciones. 

El  distinguido  orador  monseñor  Leopoldo  Frei- 
ré, arcediano  del  cabildo  de  Quito,  ocupó  la  cá- 
tedra sagrada,  y con  sencillez  apostólica,  elegan- 
te gusto  y mística  efusión  hizo  el  programa  de 
los  trabajos  en  que  debe  ocuparse  la  sagrada 
asamblea. 

Desarrolló  con  claridad  y precisión  los  medios 
que  debían  ponerse  enjuego  para  la  propagación 
de  la  fé  entre  los  salvajes  de  nuestras  selvas,  pa- 
ra la  reforma  de  las  costumbres  en  todos  nues- 
tros pueblos  y para  la  unificación  de  la  disciplina 
en  toda  la  diócesis,  tres  puntos  que,  según  el  sá- 
bio  orador,  deben  formar  el  fondo  de  las  ocupa- 
ciones del  tercer  concilio. 

Ya  sobre  estas  mismas  bases  se  han  dado  en 
los  dos  concilios  anteriores  los  cánones  mas  sá- 
bios  y eficaces;  pero  en  el  dia  no  son  necesarias 
nuevas  leyes,  sino  medidas  enérgicas  para  asegu- 
rar su  ejecución  y su  respeto. 

En  la  propagación  de  la  fé  se  ocupan  con  in- 
fatigable celo  los  santos  hijos  de  San  Ignacio  y 
también  hay  señoras  virtuosas  que  han  ido  á los 
bosques  abandonando  sus  comodidades  á sacrifi- 
car su  vida  por  la  gloria  de  Dios,  fundando  es- 
cuelas de  niñas  cuyo  porvenir  será  inmenso;  pero 
en  algunas  tribus  hay  estorbos  graves  que  vencer 
y he  ahí  el  deber  de  los  padres  del  actual  concilio. 

Hablando  de  los  seminarios,  el  ilustre  eclesiás- 
tico demostró  con  verbo  enérgico  é irrefutable  la 
necesidad  de  organizar  estos  planteles  de  una 
manera  mas  correspondiente  á la  altura  del  siglo 
y necesidades  de  la  época. 

Los  enemigos  que  hoy  dia  combaten  á la  Igle- 
sia poseen  armas  que  no  fueron  conocidas  en 
tiempo  de  los  padres  de  Trento  y en  los  semina- 
rios actuales  la  legislación,  el  derecho  internacio- 
nal, las  lenguas  vivas,  las  ciencias  positivas  y el 
arte  de  bien  decir  deben  formar  inevitablemente 
parte  del  programa  de  los  seminarios. 

La  prensa  es  el  medio  mas  poderoso  para  cor- 
romper á las  naciones;  por  eso  los  sacerdotes  de 
hoy,  dijo,  deben  amaestrarse  en  el  uso  de  esta 
poderosa  arma  para  defender  con  gloria  y con 
acierto  el  sagrado  depósito  de  la  fé  cuya  custo- 
dia les  está  confiada. 

Concluidas  las  ceremonias  en  el  templo,  rol- 
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vieron  los  padres  del  concilio  al  palacio  arzobis- 
pal en  larga  y solemnísima  procesión  cuya  reta- 
guardia cerraba  el  batallón  número  l.° 

En  todo  el  tránsito  del  respetable  cortejo  la  fé 
y el  santo  respeto  iluminaban  los  semblantes  del 
inmenso  gentío,  oyéndose  por  todas  partes  y en 
toda  boca  la  misma  espresion:  ¡Gracias  á Dios 
que  somos  libres  porque  somos  católicos! 

(De  El  Nacional  de  Quito.) 


Suiza 

Monseñor  Mermillod  ha  dirigido  á la  Asam- 
blea Suiza  una  reclamación  personal,  que  es  el 
complemento  de  las  protestas  de  su  Clero  y de 
de  su  pueblo. 

Dice  así : 

Á LA  ASAMBLEA  FEDERAL. 

“Señor  presidente,  señores  diputados  : Tengo 
el  honor  de  dirigirme  á la  Asamblea  federal,  que 
es  la  encargada  de  la  custodia  de  los  derechos 
públicos  é individuales,  para  que  se  digne  levan- 
tar el  destierro  que  sobre  mi  pesa.  Ciudadano 
•suizo  y ginebrino,  he  sido  arrojado  de  mi  casa  el 
17  de  Febrero  último,  y expulsado  de  mi  pais 
por  medio  de  la  fuerza,  á pesar  de  noJiaber  in- 
fringido ningún  artículo  de  nuestras  constitu- 
ciones ni  de  nuestras  leyes  federales  ni  cantona- 
les. 

Y la  prueba  de  que  no  las  he  quebrantado  se 
encuentra  en  el  último  proyecto  de  constitución 
federal,  en  el  que  se  propone  un  nuevo  artículo 
en  cuya  virtud  pudiera  sentenciarse  mi  destierro. 
Pero  como  esto  no  es  todavía  mas  que  un  pro- 
yecto, resulta  que  no  hay  texto  alguno  legal  que 
pueda  invocarse  en  apoyo  de  la  arbitrariedad  de 
que  soy  víctima. 

Los  cargos  espirituales  que  se  me  han  confia- 
do no  entrañan  el  mas  mínimo  atentado  contra 
el  órden  público,  ni  limitan  nada  los  derechos  de 
la  Confederación  en  sus  relaciones  internacio- 
nales. 

Espero,  por  lo  tanto,  que  esa  Asamblea  fede- 
ral declare  ilegal  mi  destierro,  cumpliendo  así  un 
acto  de  justicia  con  un  ciudadano  cuyos  derechos 
han  sido  quebrantados,  y un  acto  honroso  para 
nuestra  querida  patria. 

Dios  bendiga  vuestras  deliberaciones  y traba- 
jos, y proteja  las  libertades  del  pueblo  suizo,  se- 
gún los  votos  que  de  todo  corazón  le  dirijo  al  re- 
currir á vosotros  apelando  á vuestra  justifica- 
ción.— Gaspar  Mermillod,  Obispo  de  Eebron , 
Vicario  Apostólico . 


Sucesos  de  Belen. 

(Tomamos  del  Independiente  de  Chile ). 

Señor  redactor  de  “El  Independiente 

Señor: 

Tenga  la  bondad  de  insertar  en  su  respetable 
diario  la  siguiente  relación,  que  acabo  de  recibir 
de  Jerusalem,  de  los  tristes  acontecimientos  su- 
cedidos en  Belen,  en  la  misma  sagrada  gruta  en 
que  nació  nuestro  señor  Jesucristo: 

“El  25  de  abril,  dia  de  San  Marcos,  los  pa- 
dres franciscanos,  que  viven  en  Belen,  haciendo 
la  procesión  de  rogativa,  salieron,  según  la  cos- 
tumbre, por  la  puerta  de  la  iglesia  de  Santa 
Elena,  y después  de  haber  dado  una  vuelta  por 
la  plazuela,  volvia  la  procesión  á la  iglesia  de 
donde  había  salido,  para  concluir  allí  el  rezo  con 
la  misa  cantada.  Pero  el  obispo  griego  cismático 
acompañado  de  varios  monjes  (también  griegos 
sismáticos)  se  colocaron  en  la  entrada  y querían 
impedir  que  la  procesión  entrase  por  la  misma 
puerta  por  donde  habia  salido.  El  prelado  de  los 
franciscanos  principió  á suplicarles  que  les  hicie- 
ran el  favor  y la  gracia  de  dejarles  cumplir  en  paz 
las  santas  funciones;  mas  el  obispo,  en  vez  de 
rendirse  á las  súplicas  del  prelado,  sacó  un  palo 
que  llevaba  oculto  en  sus  vestiduras,  y lo  mismo 
hicieren  todos  los  monjes  para  acometer  á los 
franciscanos.  Estos  no  esperaron  los  golpes,  sino 
que  en  legítima  defensa  los  desarmaron,  y con  los 
mismos  palos  los  hicieron  retirar.  De  este  modo 
pudieron  los  franciscanos  continuar  y concluir  la 
procesión. 

Dicho  obispo,  para  vengarse  de  la  derrota,  hi- 
zo juntar  en  Belen,  en  la  tarde  del  mismo  dia, 
una  muchedumbre  de  griegos,  de  los  mas  atrevi- 
dos que  viven  en  Jerusalem  (Belen  dista  de  Je- 
rusalem unas  dos  leguas.)  Eran  las  siete  y cuar- 
to de  la  tarde  cuando  se  presentó  en  el  convento 
de  los  franciscanos  el  coronel  de  los  soldados  tur- 
cos, é hizo  reunir  en  la  sala  del  convento  casi  á 
todos  los  franciscanos,  prometiéndoles  seguridad, 
paz  y tranquilidad,  quedando  solo  tres  de  ellos 
para  la  custodia  de  la  gruta  del  nacimiento  del 
Señor.  ¡ Horrible  traición  tramada  en  Jerusalen 
entre  los  monjes  griegos  y el  bajá  ! (1)  En  este 
instante,  en  que  el  coronel  entretenía  los  fran- 
ciscanos, cerca  de  400  griegos  armados  de  esco- 
petas, revolvers  y arma  blanca,  se  apoderaron  de 
la  iglesia  de  Santa  Elena  y de  la  sagrada  gruta, 


(1)  Los  bajáes,  gobernadores  turcos,  siendo  sobornados,  es 
para  ellos  una  gloria  [perpetrar  todo  jénero  de  injusticia»,  y 
especialmente  cuando  »e  trata  de  los  latinos. 
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y convirtieron  el  santo  sitio  en  una  caverna  de 
ladrones.  Allí  mismo,  donde  apareció  por  la  pri- 
mera vez  el  Hijo  de  Dios  vestido  de  carne  mor- 
tal y se  oyeron  los  angélicos  cánticos,  se  echaron 
á beber  aguardiente  y otros  licores  que  llevaban 
ellos  mismos,  y después  como  furias  infernales 
principiaron  á destruir  y robar  cuanto  babia  de 
mas  sagrado  y precioso.  Despedazaron  el  único 
altar  de  mármol  de  los  católicos,  dedicado  á los 
santos  reyes, que  adoraron  al  niño  Dios.  Robaron 
19  lámparas, entre  ellas  6 de  plata;  todos  los  cua- 
dros, 2 de  los  cuales  tenian  el  marco  de  plata, uno 
representaba  la  adoración  de  los  reyes,  pintado 
por  el  famoso  Murillo,  español,  y el  otro  la  nati- 
vidad  del  Señor,  del  célebre  Magello,  italiano. 
Despojaron  las  paredes  del  tapiz  de  seda,  con 
que  estaban  cubiertas,  costeado  por  la  Francia, 
y colocado  el  15  de  Marzo  del  comente  año.  En 
una  palabra,  dejaron  este  sagrado  sitio  del  naci- 
miento de  nuestro  adorable  Redentor  á semejan- 
za de  un  edificio  recientemente  bombardeado. 

Los  tres  franciscanos  que  se  encontraban  allí 
quisieron  oponerse  á un  tan  nefando  crimen,  y 
á los  estrépitos  del  alboroto  acudieron  también 
otros  de  ellos;  mas  era  imposible  hacer  frente  á 
la  muchedumbre  de  los  sacrilegos  salteadores,  y 
además  los  mismos  soldados  turcos  descargaban 
balazos  contra  los  franciscanos.  Fué  gracia  espe- 
cial de  Dios  que  ninguno  de  los  dichos  religiosos 
quedase  herido  de  arma  de  fuego;  pero  ocho 
de  ellos  lo  fueron  con  arma  blanca;  dos  de  los 
cuales  gravemente,  á saber:  el  padre  Francisco 
Alvarez,  español,  que  recibió  tres  heridas  en  la 
cabeza  y varias  otras  en  las  espaldas:  y fray  Fran- 
cisco Nonandola,  que  recibió  una  herida  en  la 
mano  derecha  de  9 centímetros  de  largo,  y en  la 
mano  izquierda  le  fué  cortado  enteramente  el 
dedo  pulgar" 

No  tengo  valor  para  describir  lo  demas .... 

¡Qué  horror!  ¿Quién  de  las  potencias  católicas 
pedirá  la  debida  satisfacción  de  una  tal  impie- 
dad? ¿Quién  resarcirá  el  ultrajado  honor  de  los 
católicos,  y les  pondrá  en  posesión  de  su  legítima 
propiedad? 

Al  menos  vosotros,  fervorosos  fieles  de  Chile, 
dirigid  una  plegaria  al  cielo  para  que  no  nos  su- 
cedan cosas  peores. 

Jerusalem,  mayo  l.°  de  1873. — Fray  Camillo 
Antonelli,  franciscano  de  Tierra  Santa.” 

Basta  esta  breve  relación,  señor  redactor,  para 
comprender  en  parte  basta  dónde  llega  la  mal- 
dad de  los  cismáticos  y herejes-  Y,  al  mismo 
tiempo,  conocer  cuáles  y cuántos  sacrificios  ha 


debido  sostener  la  órden  franciscana  para  conser- 
var á la  iglesia  católica,  y á la  adoración  de  sus 
fieles  hijos,  por  el  espacio^de  "seis  siglos  enteros, 
los  trofeos  mas  venerables|de"nuestra  sacrosanta 
religión.  Fué  siempre  para  los  hijos  de  Asis  un 
deber  el  estar  preparados  á' soportar  esa  muerte 
violenta  para  defender  de  las  nefandas  profana- 
ciones los  lugares  bañados  con  la  preciosa  san- 
gre que  nos  rescató. 

Las  circunstancias  p.or  que  atraviesa  actual- 
mente la  Francia,  protectora  de  los  Santos  Lu- 
gares donde  se  efectuó  nuestra  redención;  el  cau- 
tiverio á que  está  reducido  el  vicario  de  Cristo, 
cuyo  padecer  y reclamos  se  ven  desatendidos  de 
las  potencias  católicas,  hacen  temer,  no  siendo 
reprimida  la  sacrilega  osadía  de  los  herejes,  que 
éstos  bagan  lo  mismo  en  los  sagrados  lugares  de 
Jerusalem,  como  le  han  hecho  otras  veces.  Por 
esto  suplico  humildemente  á todos  los  católicos 
que  nieguen  al  Santísimo  Corazón  de  Jesús  que 
no  permita  que  la  sacrilega  profanación  pase  mas 
adelante. 

Creo  que  la  bondad  de  su  noble  corazón  acce- 
derá á mis  súplicas;  por  cuyo  motivo  le  anticipo 
las  debidas  gracias.  ,i 

Tengo  el  honor  de  repetirme  su  seguro  servi- 
dor y capellán. — Fray  Miguel  María  de  Ruvo, 
misionero  apostólico  de  Palestina  y vice-comisa- 
rio  de  los  Santos  Lugares. 


El  cable  SUB-MARINO.-Tomamos  del  Telégra 
f o Marítimo  el  siguiente  suelto,  uniendo  nuestras 
felicitaciones  á las  que  el  colega  con  tan  justo 
motivo  dirige  al  pais: 

“ Viva  el  progreso. 

La  paz  que  felizmente  goza  la  República  del 
Uruguay  vá  dando  sus  provechosos  frutos. 

El  hilo  eléctrico  ya  une  al  puerto  de  Maldona- 
do  con  el  de  Montevideo,  y por  consiguiente  con 
toda  la  República  Argentina  y la  de  Chile. 

El  cable  ha  sido  tendido  hasta  Maldonado,  ha- 
biéndose empleado  en  este  trabajo  tan  solo  un 
dia. 

Ayer  se  inauguró  en  Maldonado  la  linca  tele- 
gráfica con  la  capital. 

Tan  solo  tres  minutos  bastaron  para  comuni- 
carse el  Presidente  de  la  J.  E.  A de  aquella  lo- 
calidad con  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica Oriental. 
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Hé  aquí  el  telégrama  recibido  ayer  en  Monte- 
video á las  once  y treinta  y tres  minutos  de  la 
mañana: 

“A  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Umguay.. 

Maldonado,  Agosto  25  á las 
11 5 de  la  mañana. 

“Saludo  al  primer  magistrado  en  el  gran  dia 
de  nuestra  independencia,  y con  motivo  de  la  su- 
mersión del  cable  eléctrico  que  nos  pondrá  en  co- 
municación con  Europa,  dando  mayor  impulso 
al  progreso  del  Estado  Oriental. 

El  Presidente  de  la  J.  E.  A.” 
— El  Receptor  de  Maldonado  envió  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  este  otro  telégrama: 

“El  Receptor  de  Maldonado — 

A S.  E.  el  Ministro  de  Hacienda : 
“En  este  glorioso  dia  tiene  el  honor  de  saludar 
á S.  E.  el  S.  Ministro  de  Hacienda  el meándole 
completa  felicidad.” 

— También  el  ayudante  de  la  Capitanía  del 
Puerto  de  Montevideo  Sr.  Miranda  que  como  re- 
cordarán nuestros  lectores  iba  á bordo  del  vapor 
Mazeppa  para  la  sumersión  del  cable,  dirigió  á 
medio  dia  el  siguiente  despacho  al  Sr.  Silveira: 
“Al  Sr.  Capitán  del  Puerto  de  Montevideo : 
“Salud,  constancia  y perseverancia  lo  mismo 
que  á los  amigos  que  lo  acompañan.” 

Miranda. 

— El  Sr.  Cónsul  Argentino  en  Maldonado  di- 
rigió á las  tres  de  la  tarde  el  siguiente  telégrama: 
“Al  Sr.  Cónsul  Argentino  en  Montevideo  Don 
Jacinto  Villegas: 

“Saludo  al  Cónsul  Argentino.” 

— Otros  varios  despachos  ayer  y hoy  han  cir- 
culado por  la  línea,  creyéndose  que  para  el  l.° 
de  Setiembre  estaremos  en  comunicación  directa 
con  el  Chuy. 

En  vista  de  esta  agradable  nueva,  no  podemos 
por  menos  que  esperar  ansiosos  el  momento  feliz 
en  que  nuestra  palabra  repercuta  en  el  continen- 
te europeo,  para  entonces  esclamar:  Viva  el  pro- 
greso! viva  la  paz,  y vivan  los  gobiernos  protec- 
tores!” 


Crónica  Religiosa 

SANTOS. 

28  Juev.  *San  Agustín  obispo  y doctor. 

29  Viem.  La  degollación  de  S.  Juan  Bautista  y Sta.  Sabina. 

30  Sab.  JJSanta  Rosa  de  Lima,  patrona  de  la  América. 


CULTOS. 

EN  LA  matriz: 

El  viernes  29  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no* 
vena  de  Santa  Rosa  de  Lima. 

El  sábado  30  habrá  esposioion  del  Santísimo  Sacramento 
durante  la  misa  mayor  que  será  á las  9. 

Ala  noche  habrá  adoración  de  la  Reliquia  de  Santa  Rosa. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  viernes  29  del  corriente  al  toque  de  oraciones  se  dará 
principio  á la  novena  de  Santa  Rosa  de  Lima,  y el  30  misa  so- 
lemne con  esposicion  del  Santísimo  Saoramento. 

EN  LA  CARIDAD 

El  sábado  á las  6 de  la  tarde  comenzarán  los  ejercicios  espiri- 
tuales que  se  darán  á los  italianos  en  su  idioma,  para  los  que 
invita  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

Todos  los  dias  á las  5%  de  la  tarde  habrá  una  instrucción  de 
doctrina  en  castellano  para  preparar  los  niños  á la  primera 
comunión. 

E:;  i.  \ Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  la  Novena- de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todos 
los  dias  festivos  á las  2 ^ de  la  tarde. 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Agustín. 

El  sábado  30  del  corriente  á las  10y¿  habrá  misa  solemne 
con  panegírico  y esposicion  de  la  Divina  Magestad  que  perma- 
necerá espuesta  hasta  las  3 de  la  tarde,  hora  en  que  saldrá  la 
procesión. 

En  ese  mismo  dia  al  terminar  la  novena  se  dará  á adorar  la 
reliquia  del  Santo  Patrono. 

El  Cura  Vicario  de  dicha  Parroquia  cumple  con  el  grato  de- 
ber de  invitar  á sus  feligreses  para  que  concurran  á solemni- 
zar esos  actos  religiosos  en  honra  del  Santo  Patrono. 

Si  el  sábado  por  mal  tiempo  no  pudiese  celebrarse  la  función 
tendrá  lugar  el  domingo  inmediato. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  28 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  6 la  Ca- 
ridad. 

“ 29 — Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz 

“ 30 — Soledad  en  la  Matriz. 
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EL  Pbro.  Don  FLORENTINO  L.  CONDE 

( Q.  E.  P .2>.  ) 

Falleció  el  3 de  Agosto  de  1873. 


Monseñor.  Dr.  Victoriano  A.  Conde,  D.  Lorenzo  V.  Conde, 
hermanos,  D.®  Gregoria  C.  de  Conde,  D.®  Petronila  R.  de  Con- 
de, hermanas  políticas  y demas  deudos  ruegan  á las  personas 
de  su  amistad  se  dignen  honrarles  con  su  asistencia  al  Fune- 
ral, que  en  sufragio  de  dicho  finado  tendrá  lugar  en  la  Parro- 
quia de  la  Aguada  el  3 de  Setiembre  á las  10  de  la  mañana. 
Favor  á que  quedarán  eternamente  gratos.  El  duelo  se  despe- 
dirá de  la  puerta  del  templo. 

Única  invitación. 
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Año  ni— T.  vi.  Montevideo,  Sábado  30  de  Agosto  de  1873.  Núm.  228. 
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Con  este  número  se  reparte  la  14.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Réplica  íí  “El  Siglo” 

i 

Aun  cuando  El  Siglo  nos  dedica  un  artí- 
culo bajo  el  epígrafe  Principios  incompatibles , 
no  le  contestamos  hoy  porque  esperamos  que 
el  colega  saborée  la  carta  del  Santo  Padre 
á Mor.  Dupanloup. 

Oreemos  que  al  leer  esa  carta  no  dirá  el 
colega  que  quedan  aun  en  pié  sus  argumen- 
tos cuya  base  consistía  precisamente  en  la 
posición  en  que  nos  veia  colocados,  y que 
consideraba  análoga  á la  posición  en  que  se 
veia  Mor.  Dupanloup  cuya  conducta,  según 
falsamente  afirmaba  El  Siglo , había  sido 
reprobada  por  la  Santa  Sede. 

Probado  por  nosotros  todo  lo  contrario, 
claro  es  que  quedan  por,  tierra  las  falsas  su- 
posiciones del  colega.  Esto  se  desprende  de 
las  propias  palabras  de  El  Siglo  cuando  dice 
que  el  error  cometido  al  publicar  la  carta 
al  Sr.  Obispo  de  Cuenca  en  vez  de  la  de 
Mor.  Dupanloup,  dejaba  en  pié  sus  argumentos. 

Saborée  pues  el  colega  esa  carta;  sea  leal 
confesando  su  derrota  en  ese  punto;  que 
nosotros  en  el  próximo  número  dedicare- 
mos algunas  reflexiones  á su  último  artí- 
culo. 


cediendo  su  especial  protección  á la  Amé- 
rica, haciendo  que  reine  en  ella  la  paz  y 
unión;  y que  fortalecidos  sus  hijos  en  la  fé, 
sepan  vencer  los  ataques  de  la  impiedad 
que  pretende  arrastrar  en  pos  de  sí  á los 
pueblos  de  América  y especialmente  á la 
incauta  juventud. 


La  salud  de  Su  Santidad 

Las  últimas  noticias  de  Europa  que  al- 
canzan al  8 del  corriente^  nos  hacen  saber 
que  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguía 
gozando  de  una  salud  admirable. 

Pidamos  al  Señor  que  continúe  dispen- 
sando ese  gran  beneficio  á Pió  IX  y en  él 
á la  Iglesia. 


El  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Aires 

Nos  es  grato  anunciar  á nuestros  lecto- 
res que  en  el  último  Consistorio  fué  preco- 
nizado Arzobispo  de  Buenos  Aires  el  digní- 
simo Sr.  Obispo  de  Aulon  Mor.  Aneiros. 

Reciban  los  católicos  de  la  Arquidiócesis 
de  Buenos  Aires  nuestras  mas  sinceras  feli- 
citaciones al  ver  terminada  la  orfandad  de 
la  Iglesia  Metropolitana. 

Reciba  igualmente  Mor.  Aneiros  nuestros 
humildes  parabienes. 


Conversión  de  un  joven  racionalista 
al  Catolicismo. 

Tomamos  de  la  interesante  publicación 
de  Bogotá  La  Caridad , la  siguiente  carta 
que  el  joven  racionalista  Gabriel  Rosas  di- 
rige á la  juventud  católica  de  Bogotá,  ha- 
ciéndole saber  su  conversión  al  catolicismo 
y reparando  sus  extravíos  con  una  pública 
retractación  de  sus  errores. 

Esa  carta  es  sobremanera  interesante, 
porque  hace  ver  la  sinceridad  humilde  del 
que  confiesa  su  error  y al  mismo  tiempo  la 
nobleza  y energía  de  la  resolución  del  joven 
Rosas  que  sobreponiéndose  á todos  los  obs- 
táculos que  le  opusiera  el  respeto  humano, 


Santa  Rosa  de  Lima. 

Hoy  celebra  la  Iglesia  la  festividad  de 
Santa  Rosa  de  Lima  Patrona  de  la  Amé- 
rica. 

Unamos  nuestro  gozo  al  de  la  Santa  Igle- 
sia al  celebrar  con  ella  esta  doble  festividad 
para  los  católicos  y los  americanos. 

Pidamos  especialmente  en  este  dia  á 
nuestra  insigne  Patrona  que  continúe  con- 
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hace  la  inas  esplícita  y publica  retractación 
de  esos  errores. 

Leed  con  detención  esa  carta,  jóvenes 
que  en  un  dia  de  extravío  procedisteis  de 
idéntico  modo  que  Gabriel  Rosas  en  los  dias 
en  que  militó  bajo  las  banderas  del  error! 

Oid  esa  voz  del  joven  convertido,  y ya 
que  seguisteis  la  senda  del  que  erró,  seguid- 
lo también  en  el  camino  de  la  convei'sion! 

Triunfos  de  la  F-é. 

“ Quiera  el  cielo  que  mi  hijo 
vuelva  sobre  sus  pasos  y no  dé  á 
sus  padres  mas  dias  de  amargura!” 

I. 

Jóvenes  católicos  : 

Hacía!. algún]  tiempo  quejme  encontraba  lejos 
de  vosotros,  militando  en  las  filas  de  los  libre- 
pensadores y escribiendo  contra  vuestra  fé,  en 
aquel  periódico4que  fundó  una  sociedad  de  jóve- 
nes, y que  hoy  la  república  proscribe  y mira  con 
horror. 

Educado  como  vosotros  en  el  seno  del  cristia- 
nismo, conservaba  en  los  primeros  dias  de  mi  in- 
fancia la  religión  de  mis  padres,  con  aquella  ino- 
cencia celestial,  hija  de  la  gracia  y de  una  fé  que 
no  había  esperimentado  aun  la  lucha  de  la  ra- 
zón y del  orgullo  humano.  Mis  padres,  celosos 
por  mi  educación,  buscaron 'un  plantel  donde 
estuviera  al  abrigo  de  los  estravíos  de  la  juven- 
tud, y lograron  un  puesto  para  mí  en  el  aposto- 
lado del  seminario  : durante  mi  permanencia  en 
aquel  recinto  de  oración  y de  virtud,  amaba  los 
misteiios  y las  prácticas  cristianas  con  aquel 
amor  sagrado  que  Dios  quiere  de  los  hombres 
para  conducirlos  al  reino  de  los  cielos.  Aquella 
historia  tan  corta  en  su  duración,  es  para  mí  la 
relación  de  los  dias  mas  felices  de  mi  vida  y el 
punto  de  partida  de  esta  resurreocion  consolado- 
ra que  preparaban  las  lágrimas  de  mi  madre  y 
las  oraciones  de  las  almas  que  se  interesaban 
por  mi  suerte,  y que  Dios  escuchó  derramando 
sobre  mí  sus  misericordias  y volvieudo  á mis 
padres  ese  hijo  de  sus  entrañas  cuya  pérdida  llo- 
raban sin  cesar. 

Vosotros,  jóvenes,  que  habéis  conservado  ilesa 
é inmaculada  vuestra  fé  religiosa,  es  preciso  que 
sepáis  que  mi  naufragio  de  tres  años  principió 
en  las  cátedras  del  colegio  del  rosario,  porque  mi 
nave  salvadora  se  rompió  al  impulso  del  deísmo 
Bentamista  ! Si  no  queréis  estraviaros,'  alejad  de 
vosotros  esos  libros  que  envenenan  vuestra  alma 
y acibaran  vuestro  porvenir. 

El  estudio  anti-católico  llevó  á mi  espíritu  la 


convicción  de  la  falsedad  de  mis  antiguas  creen- 
cias ; y aquella  percuacion  me  hacía  veros  con 
lástima  porque  no  pensabais  como  yo.  Desde 
entonces  comencé  á coadyuvar  en  las  asociaciones 
que  tenían  por  objeto  combatir  vuestras  ideas, 
hasta  que  logré  re'dactaf  El  Racionalista  y es- 
cribir contra  los  dogmas  católicos.  La  sociedad 
culta  rechazaba  mis  escritos  y un  pequeño'  cír- 
culo, que^entonces  me  parecía  numeroso,  los 
aplaudía  y ensalzaba.  Ved  aquí,  jóvenes,  nubla- 
do el  cielo  de  mi  hogar  y á los  autores  de  mi 
existencia  cubiertos  de  luto.  La  sociedad,  cono- 
cedora del  catolicismo  de  mi  familia,  vió  que  en 
mí  habían  encallado  esas  tradicciones  místicas 
de  tan  feliz  recordación  en  la  historia  de  cada 
jeneracion  que  deja  á sus  hijos  el  augusto  testa- 
mento de  su  religión  y de  su  fé  : mi  padre,  jus- 
tamente indignado  contra  el  hijo  que  hacía  apa- 
recer infecunda  la  educación  que  recibió  en  su 
niñez,  escribió  protestando  contra  las  publica- 
ciones que  aqueDhacía  en  El  Racionalista  y con- 
cluye con  esas  palabras  que  formaban  el  ideal 
de  su  esperanza  y el  sueño  de  la  resurrección  del 
hijo  : “Quiera  el  cielo  que  mi  hijo  vuelva  sobre 
sus  pasos  y no  dé  á sus  padres  mas  dias  de  amar- 
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gura  ! 

Yo  contesté  su  protesta  por  medio  de  una  car- 
ta que  ha  sido  considerada  por  los  jóvenes  racio- 
nalistas como  una  prueba  de  la  buena  fé  de  mis 
antiguas  convicciones.  Mas  la  ceguedad  y el  en- 
tusiasmo que  abrigaba  por  las  obras  que  arreba- 
taron mi  fe,  me  hicieron-  decir  á mi  padre  estas 
palabras:  “Ah!  quien  creyera  que  el  seminario 
conciliar  fuera  el  panteón  donde  quedaran  sepul- 
tadas una  á una  mis  preocupaciones  infantiles!” 
y poco  después:  “Estudié  filosofía  espiritualista, 
pero  no  salí  espiritualista;;  me  interné  en  las  re- 
giones del  dogma  y nada  de  esos  vestigios  llevé 
al  colegio  del  Rosario.”  Empero,  tales  espresio- 
nes,  hijas  de  un  racionalista  que  ama  la  causa 
de  sus  convicciones  y persigue  á los  que  no  pien- 
san como  él,  solo  demuestran  que  yo  trataba  de 
defender  mi  doctrina  atribuyendo  mi  increduli- 
dad á los  dignos  directores  del  seminario;  porque 
si  l.ien  es  cierto  que  allí  dudé  acerca  de  la  verdad 
de  la  eternidad  de  las  penas,  cuando  estudiaba  fi- 
losofía bajo  la  dirección  del  señor  doctor  José 
Joaquín  Ortiz,  de  esas  dudas  no  podría  deducirse 
que  yo  me  convirtiera  en  deísta,  como  en  real- 
dad lo  fui  cuando  estudié  legislación  por  Ben- 
tham:  al  contrario, mis  condiscípulos  son  testigos 
de  la  discusión  que  tuve  con  el  catedrático  de  la 
legislación  desde  el  primer  dia  que  concurrí  á la 
clase.  - 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


139 


II. 

Os  confieso,  jóvenes,  que  desde  el  momento  en 
que  los  velos  de  la  observación  y- la  esperien- 
cia  se  abrieron  á mi  espiritu,  presentándome  el 
mundo  de  las  leyes  naturales  como  el  único  jér- 
men  de  certidumbre,  huyeron  muy  lejos  mis 
creencias  religiosas  porque  hasta  allá  no  se  al- 
canzaba el  cálculo  de  las  penas  y los  goces  que, 
en  su  rigor  inexorable,  está  apenas  circunscrito 
á los  actos  estemos  y escluye  de  sus  dominios  los 
malos  deseos  no  realizados  y la  moralidad  de  los 
sentimientos  que  nos  elevan  á Dios.  Los  subli- 
mes misterios  y las  santas  prácticas  que  Jesu- 
cristo confirmó  en  la  cumbre  del  Calvario  y que 
sus  apóstoles  difundieron  por  la  faz  de  la  tierra, 
no  son,  según  ese  criterio,  del  dominio  de  la  mo- 
ral universa],  y no  tienen  ningún  valor  moral  ni 
ante  Dios  ni  ante  la  filosofía.  Ved,  jóvenes,  si 
un  niño  imbuido  en  ideas  tan  erróneas  y funes- 
tas podrá  conservar  su  religión  cuando  llegue  á 
convencerse  deque  solo  esa  aritmética  inmoral  y 
esclusivista  es  el  criterio  que  lo  conduzca  á la 
verdad  eterna  con  las  tristes  y diminutas  anda- 
deras de  la  observación  y la  esperiencia! 

Mas  esas  doctrinas  tenian  que  producir  sus 
frutos,  y desde  el  punto  en  que  yo  adquirí  la  con- 
vicción de  su  verdad,  principié  a hacer  aplicacio- 
nes al  dogma  y á la  fé,  y vedme  ya  escribiendo 
contra  el  infierno  y las  prácticas  de  la  Iglesia 
universal.  En  esos  artículos  encontrareis  que  mis 
ideas,  guiadas  por  el  cálculo  sensualista,  se  di- 
rigen de  un  modo  irresistible  á negar  este  dogma, 
baluarte  del  cristianismo,  espléndida  demostra- 
ción de  la  justicia  divina  y horroroso  fantasma 
del  impío  y del  hombre  disoluto,  que  quiere  que 
no  exista. 

Y mucho  tiempo  hubiera  permanecido  fuera 
de  los  caminos  de  Dios,  si  las  oraciones  de  mi 
madre,  que  subieron  hasta  el  cielo,  y el  conoci- 
miento de  mis  estravíos  no  me  hubieran  condu- 
cido á abrazarme  de  la  cruz  de  Jesucristo,  recon- 
ciliándome con  Dios  y confiado  á un  ministro  del 
altar  el  libro  de  mi  vida  pasada,  para  que  él  im- 
partiera sobre  mí  la  bendición  del  cielo  y yo  sella- 
ra con  mis  lágrimas  el  sepulcro  del  olvido  de  mi 
fé  racionalista,  y comenzara  á escribir  mi  porve- 
nir con  éstas  consoladoras  y sublimes  palabras: 
SOY  CRISTIANO. 

Oh!  y qué  gloria  pronunciar  este  símbolo  de 
la  vida  eterna  en  la  aurora  de  mis  dias,  cuando 
apenas  cuento  19  años!  ¡Cuán  triste  hubiera  sido 
que  mi  juventud,  léjos  de  emplearla  en  resolver 
los  problemas  de  mi  destino  en  la  tierra,  se  hu- 


biera deslizado  en  repetir  y plagiar  lo  que  esté- 
rilmente predicaron  Vol taire  y los  impíos  de  to- 
dos los  siglos  contra  ese  monumento  inmortal  que 
edificó  Dios  en  la  tierra,  sobre  los  cimientos  de 
la  verdad  eterna,  anunciando  á los  hombres  una 
duración  indestructible! 

III. 

Se  aproxima  la  semana  santa. 

Los  católicos,  obedientes  á los  mandatos  de  la 
Iglesia,  andan  por  todas  partes  en  busca  de  un 
ministro  á quien  confesar  sus  maldades:  mi  fa- 
milia redobla  nuevamente  su  dolor  al  verme 
exento  de  las  gracias  y de  los  beneficios  de  la 
iglesia;  y apenas  me  manifiesta  con  una  sonrisa 
propia  de  la  virtud,  que  si  quiero  entrar  á ejerci- 
cios, le  contesto  dando  mi  aprobación,  é inmedia- 
tamente me  dirijo  á un  lugar t desconocido  para 
mí,  llamado  “El  Dividivi.”  Al  poner  mi  pié  en 
la  puerta  de  aquel  asilo  silencioso,  miréjpor  úl- 
tima vez  al  mundo  que  habia  dejado  atrás,  des- 
de el  momento  en  que  resolví  “levantarme  é ir- 
me á mi  padre,”  y esc! amé:  “Recibid  Dios  mió, 
á vuestro  hijo  que,  prófugo  de  su  hogar  paterno 
y de  vuestro  reino,  viene  á pediros  pan,”  y entré. 

Al  llegar  á la  capillame  sorprende  un  ejército 
de  jóvenes  que  silenciosos  y cabizbajos,  repetían 
estas  palabras:  “Dadme,  Señor  á conocer  mi  fin.” 
Oh!  ¡cuán  fecundas  fueron  esas  voces  que  pene- 
traron hasta  el  fondo  de  mi  alma!  Esos  rayos  de 
luz  que  descendieron  á despejar  las  tinieblas  de 
mi  corazón,  me  dieron  á comprender  que  tenia 
una  misión  sobre  la  tierra,  y este  fué  el  punto  de 
partida  de  todas  mis  meditaciones. 

Un  conjunto  de  nuevas  impresiones  preocupa- 
ban mi  espíritu  cada  vez  que  mis  sentidos  me 
avisaban  los  misterios  de  la  soledad  y las  contem- 
placiones del  recogimiento  y del  retiro.  El  fúne- 
bre sonido  de  la-  campana,  las  pisadas  de  mis 
compañeros  como  ruidos  de  otro  mundo,  los  em- 
blemas de  la  muerte  y de  las  miserias  humanas; 
y por  último,  la  oscuridad  de  la  humilde  capilla 
donde  se  veia  en  medio  de  dos  luces  un  crucifijo 
que  representaba  fielmente  Ja  muerte  dolorosa 
del  Salvador  del  mundo,  fueron  para  mi  espíritu 
lecciones  muy  sábias  y para  mi  corazón  desperta- 
dores de  mi  arrepentimiento  y de  mi  dolor. 

Allí,  amados  jóvenes,  encontré  dos  virtuosos 
sacerdotes  que  con  sus  exhortaciones  y ejemplo 
me  hicieron  comprender  cuán  falsos  eran  mis  jui- 
cios acerca  de  la  moralidad  y de  las  virtudes  de 
ese  apostolado  que  recibió  del  cielo  el  encargo  de 
conducirá  los  hombres  á su  felicidad:  los  recuer- 
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dos  dolorosos  de  El  Racionalista,  que  á todas 
horas  lastimaban  mi  espíritu,  me  arrancaban  lá- 
grimas de  amargura  que  yo  ofrecí  al  cielo  por  la 
conversión  de  mis  compañeros,  cuyo  talento  tan- 
to me  ha  promelido. 

En  medio  de  las  tribulaciones  y de  la  batalla 
en  que  estaba  en  aquellos  dias,  se  presenta  aquel 
fiel  amigo  que  nutrió  mi  mente  con  las  verdades 
religiosas  del  cristianismo,  en  aquella  época  en 
que  fui  su  fiel  discípulo,  que  luego  nos  separamos 
por  el  cambio  de  principios:  era  el  señor  doctor 
José  Joaquín  Ortiz,  cuya  alma  llena  de  caridad 
y de  amor  venia  á consolar  al  antiguo  discípulo 
que  bien  pronto  abrazaría  el  estandarte  de  la 
cruz  para  afiliarse  eternamente  en  la  milicia  de 
los  hijos  de  Dios.  Las  canas  venerables  de  ese 
ilustre  escritor,  que  tanto  interés  tomaba  en  mi 
salvación,  están  hoy  coronadas  con  los  laureles 
con  que  el  discípulo  simboliza  el  triunfo  del  vir- 
tuoso maestro. 

Llega  al  fin  el  digno  rector  del  seminario  con- 
ciliar encargado  de  dar  una  solución  celestial  al 
problema  de  mi  vida  pasada:  y vosotros  que  ha- 
béis gustado  de  las  delicias  de  la  confesión,  com- 
prendereis perfectamente  el  indecible  júbilo  en 
que  rebosaría  mi  corazón  al  verme  reconciliado 
con  Dios  y bendecido  por  los  cielos.  Postróme  á 
los  piés  de  Jesucristo  y allí  inauguré  la  historia 
de  mi  porvenir  cristiano  y resolví  no  abandonar 
jamás  la  cruz. 

En  aquel  dia  mis  compañeros,  que  tanto  ha- 
bían llorado  al  sóndela  fúnebre  música  del  sen- 
tido y poético  salmo  de  David,  mostraban  no  un 
semblante  cubierto  del  paño  de  tristeza  que  in- 
funden las  turbaciones  del  alma  pecadora,  sino  el 
entusiasmo  y la  alegría  del  arrepentimiento  y del 
perdón,  que  habían  alcanzado  en  el  augusto  sa- 
cramento de  la  penitencia.  Oh!  ¡cuán  grande  es 
la  felicidad  de  los  hijos  de  Jesucristo  que  se  her- 
manan por  la  caridad  y el  amor!  El  brazo  de  mis 
amigos  fué  una  lección  sublime  que  me  dio  á 
comprender  las  fruiciones  del  alma  que  ha  vuelto 
á inscribir  su  nombre  en  el  libro  de  la  vida  eter- 
na; al  mismo  tiempo  que  los  encantos  que  der- 
rama sobre  el  corazón  el  convencimiento  de  las 
verdades  del  cristianismo. 

La  luz  que  principió  á despejar  las  sombras  de 
mi  aposento  me  anunció  que  había  llegado  el  dia 
eterno  é inmortal  en  que  debía  asistir  á aquellas 
bodas  de  que  no  participan  los  querubines  que 
rodean  el  trono  del  Altísimo*  aquella  hora  pre- 
cursora dejmijeompleta  resurrección  se  cumplió  al 
fin,  y con  el  asombro  y el  amor  de  una  alma  que 


va  á unirse  con  Dios,  precipité  mis  pasos  al  lu- 
gar del  banquete.  De  repente  se  abren  los  velos 
que  ocultaban  la  luz  del  templo;  la  música  inter- 
rumpe el  silencio  de  ese  augusto  recinto  y vemos 
al  Santísimo  en  lo  mas  elevado  del  altar.  Aque- 
lla escena  me  hizo  recordar  el  pasaje  del  Tabor, 
porque  todos,  absortos  en  la  sublimidad  del  es- 
pectáculo, quedamos  sin  sentido,  como  los  após- 
toles que  presenciaron  el  admirable  misterio  de 
la  transfiguración  de  Jesucristo.  La  sangre  del 
cordero  que  quita  los  pecados  del  mundo  iba  á 
ofrecerse  en  sacrificio  por  mi  eterna  salvación  y á 
firmar  el  contrato  indisoluble  de  mi  perseveran- 
cia y de  mi  fé. 

Oh,  jóvenes!  Elfeliz  instante  en  que  recibí  á 
Dios  en  mi  pecho  abrió  á los  ojos  de  mi  alma  la 
eternidad  dichosa  que  Dios  ha  prometido  á los 
que  le  aman  y le  temen.  El  gozo  indescriptible 
que  se  apoderó  de  mi  ser  en  aquella  mañana  in- 
mortal que  me  hizo  ver  las  luces  de  la  gracia  y de 
la  fé,  carece  de  imágenes  que  | uedan  representar 
toda  su  espansion  y ternura,  porque  según  la  es- 
presion  del  célebre  Graume,  es  el  Paraíso  de  nues- 
tra existencia  en  la  tierra,  fuera  del  cual  nada 
hay  mas  glorioso,  ni  mas  sublime  que  la  J erusa- 
len  prometida  á los  hijos  de  Dios  en  los  varios  ta- 
bernáculos de  la  eternidad. 

. Lloremos,  jóvenes,  por  aquellos  que  en  las  he- 
ladas y desiertas  regiones  de  un  deísmo  contra- 
dictorio y absurdo  ó de  una  religión  frívola  y mez- 
quina, no  alcanzan  á saborear  los  frutos  del  árbol 
de  la  cruz  y á ser  partícipes  de  la  gloria  y del 
triunfo  que,  en  ese  gran  dia  de  nuestra  alianza 
con  Dios,  consiguen  las  almas  cristianas  que  se 
han  nutrido  con  la  sangre  del  cordero. 

IV. 

En  aquel  dia  de  gala  era  preciso  que  el  joven 
racionalista  diera  cuenta  á sus  compañeros  de 
las  victorias  que  había  alcanzado  en  aquella  ca- 
pilla de  eternos  y poéticos  recuerdos  para  que  lo 
alistaran  en  sus  banderas  y dieran  testimonio  de 
sus  palabras  y del  programa  de  su  porvenir.  Mi 
débil  voz,  entrecortada  por  los  suspiros  y las  lá- 
grimas que  me  arrancaban  el  recuerdo  de  mis 
estravíos  y la  alegria  de  mi  resurrección,  apenas 
dejó  sentir  unas  pocas  frases  que  hicieron  una 
impresión  lastimosa  en  los  jóvenes  y en  los  an- 
cianos que  me  escuchaban.  Ellos  lloraron  por 
mí,  y sus  lágrimas  sellaron  mi  nombre  en  el  fon- 
do de  su  alma,  porque  esa  escena  no  podrán  ol- 
vidarla jamás. 

Era  llegada  la  hora  de  despedirme  de  mis 
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compañeros  y de  salir  de  esa  región  venturosa, 
c.ina  de  mi  felicidad  y laboratorio  misterioso  de 
mi  fé.  Un  ruido  como  de  lejanas  tempestades 
conturba  la  calma  de  mi  corazón  : debajo  de  la 
inmensa  oscuridad  de  los  cielos  veo  abrirse  un 
océano  tempestuoso  ; el  temor  y el  espanto  me 
acobardan  un  tanto.  Ah  ! jóvenes  ! me  acordé 
que  tenia  que  volver  al  mundo  á luchar  con  sus 
tormentas,  sin  mas  nave  que  mi  fé  y sin  mas  ti- 
món que  la  cruz  de  Jesucristo  ! Lancéme  á él  en 
busca  del  puerto  de  donde  había  partido  : de  mi 
hogar  : allí  iba  á eucontrar  á mi  madre  y á toda 
mi  familia  que,  ansiosa  de  verme,  desesperaba 
por  el  momento  de  mi  llegada.  Coronas,  gritos 
de  júbilo,  palabras  de  consuelo,  bendiciones. . . . 
ved  aquí  la  celebración  de  la  fiesta  y los  honores 
del  triunfo  que  prodigaron  al  ¡lijo  que  antes  llo- 
raban muerto  y que  al  fin  hallaron.  Aquel  fué 
un  dia  celestial  que  derramó  el  consuelo  sobre 
todos  mis  parientes  y despejó  luminosos  horizon- 
tes al  porvenir  de  mi  familia. 

y. 

Vosotros  os  preguntareis  á vosotros  mismos 
cuál  es  la  causa  mi  fé,  y encontrax-eis  talvez 
imposibilidad,  si  hojeáis  El  Racionalista,  entre 
mis  antiguas  convicciones  y mi  profesión  de  cris- 
tiano católica  en  tan  pocos  dias.  Enpero,  vuestras 
dudas  se  disiparán  totalmente  si  reflexionáis  que 
la  religión  no  es  obra  de  la  filosofía  humana;  y 
que  no  es  esta  fili sofía  la  que  hace  á los  hombres 
religiosos  y cristianos.  Los  razonamientos  huma- 
nos conducen  á demostrar  de  uu  modo  imperfec- 
to las  verdades  reveladas,  á causa  de  que  lo  limi- 
tado de  nuestra  inteligencia  no  puede  abarcar  lo 
que  está  fuera  de  su  alcance:  necesitamos  una 
verdad  que  nos  sirva  de  punto  de  partida  en  nues- 
tras ulteriores  investigaciones,  y una  vez  demos- 
trada su  necesidad,  todas  sus  consecuencias  tie- 
nen el  mismo  carácter  de  verdad  forzosamente. 
Dios  existe;  ved  aquí  un  hecho  demostrado:  como 
sábio  y santo  no  ha  podido  engañarse  ni  enga- 
ñarnos; luego  las  verdades  de  la  revelación  no 
tienen  duda  alguna.  Si  nos  separamos  de  este 
punto  y nos  abandonamos  á las  luces  de  nuestra 
razón,  encontraremos  un  sinnúmero  de  contradi- 
ciones  y absurdos. 

La  fé  ayuda  á la  filosofía.  Oh!  ¡cuán  fecundos 
son  sus  frutos  y euán  sublimes  sus  doctrinas! 
Esta  ha  sido,  jóvenes,  la  obra  que  el  cielo  levan- 
tó en  mi  espíritu.  Mis  reflexiones  destruyeron 
mis  anteriores  cavilaciones;  pero  tuve  fé,  y está 
dicho  todo. 
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Yo  no  poseo,  jóvenes,  la  inteligencia  de  esa 
gran  lumbrera  de  la  iglesia.  San  Agustín  para 
poder  pintar  las  maravillas  de  la  gracia  y de  la 
fé  en  el  espíritu  humano.  Con  todo,  el  estudio 
que  he  hecho  acerca  de  la  falsedad  de  mis  razo- 
namientos en  materias  religiosas,  conforme  á mis 
pocas  fuerzas, podré  publicároslo  en  otra  carta, por 
la  cual  obtenga  el  objeto  de  convenceros  de  mi 
fé,  y al  mismo  tiempo  el  de  destruir  los  falsos 
juicios  que  acerca  del  catolicismo  había  formado. 

VI.  ^ 

El  í-acionalismo,  dando  á las  instituciones  re- 
publicanas una  significación  que  no  tienen,  ni  la 
ciencia  reconoce,  se  ha  atrevido  á lanzaros  de 
vuestra  patria  diciéndoos  que  no  podéis  ser  repu- 
blicanos porque  profesáis  el  catolicismo.  Por 
fortuna  sus  doctrinas,  como  puñados  de  polvo  ar- 
rojados al  viento,  solo  producen  éco  en  esos  es- 
píritus enfermos  que,  lejos  de  la  moral  evangé- 
lica, pretenden  socavar  los  cimientos  de  la  repú- 
blica cristiana.  En  vano  llama  en  su  auxilio  el 
apoyo  del  partido  liberal,  como  si  ese  partido  no 
lo  formaran  hombres  religiosos  y amigos  de  la 
doctrina  de  Jesucristo,  que  por  desgracia  abriga 
en  su  seno  una  porción  de  jóvenes  que,  escasos 
de  ciencia  y de  estudios  religiosos,  pretenden 
amalgamar  la  irreligión  con  la  república.  Pero 
¿qué  puede  valer  su  voz  ante  la  gran  mayoría 
del  pueblo  colombiano,  cuando  son  católicas  las 
familias  que  forman  la  nación?  ¿Acaso  los  ra- 
cionalistas de  nuestros  tiempos  y los  que  vengan 
después  de  ellos  hasta  la  plenitud  de  los  siglos, 
serán  capaces  de  destruir  la  fé  del  Viejo  Mundo 
y de  las  repúblicas  de  América?  Oh!  nó;  el  ra- 
cionalismo vá  cada  dia  caminando  á una  der- 
rota. 

No  hay  por  qué  temer,  jóvenes  católicos. 
Nuestra  bandera  se  eleva  hasta  los  cielos  y el 
número  de  sus  soldados  es  casi  el  de  los  habi- 
tantes del  globo.  Empero,  la  inmoralidad,  hija 
de  la  irreligión,  sí  nos  somete  á duras  pruebas  ; 
y es  preciso  que  nos  revistamos  de  amor  y abne- 
gación tomando  sobi-e  nuestros  hombros  la  cruz 
de  Jesucristo  y difundiendo  por  todas  parles  la 
instrucción  religiosa  y el  espíritu  de  asociacio- 
nes católicas. 

La  juventud  católica  de  Bogotá  es  consi- 
derable, y está  compixesta  de  jóvenes  morales  é 
ilustrados  que  forman  las  esperanzas  de  la  gran 
familia  cristiana  que  espera  el  triunfo  completo 
del  catolicismo  en  nuestra  pátria.  Aumentemos 
su  número  con  nuestra  moral  y nuestro  ejemplo  y 
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habremos  trabajado  con  fruto  en  la  viña  del 
Señor. 

Contad,  pues,  jóvenes,  con  este  nuevo  soldado 
que,  herido  por  las  saetas  de  una  falsa  filosofía, 
fué  á curar  sus  heridas  en  la  capilla  del  Dividi- 
vi, para  salir  de  allí  fortalecido  y dispuesto  a 
militar  en  vuestras  filas. 

Vuestro  amigo  en  Jesucristo. — Abril  2o  de 
1873. 

Gabüiel  Rosas. 


Señor  Gabriel  Rosas: 

Felicitamos  á Vd.  muy  cordialmente  por  su 
regreso  al  seno  déla  iglesia  católica,  y nos  llena- 
mos de'gozo  al  ver  al  joven  redactor  de  El  Racio- 
nalista detenido  en  la  mitad  de  su  camino  por 
aquel  rayo  de  luz  que,  como  á Sanio,  convierte 
los  perseguidores  de  los  cristianos  en  apóstoles 
de  J esucristo. 

Hemos  leido  con  atención  su  bella  carta  diri- 
gida á la  juventud  católica.  ¡Qué  elocuente  es  el 
lenguaje  del  corazón  animado  por  la  fé  y la  pie- 
dad! Su  historia  estaba  escrita  en  el  Evangelio. 
Vd.  es  aquel  hijo  que  dejó  la  casa  de  su  padre 
para  irse  tras  las  ilusiones  de  la  filosofía  utilita- 
rista. ¿Y  qué  encontró  Vd.  por  esos  campos  don- 
de disipó  los  bienes  de  la  fé  que  habia  heredado 
de  su  padre?  LoqueVd.  encontró  fué  la  miseria 
del  racionalismo,  la  nada  de  esa  falsa  filosofía: 
los  cerdos  de  la  piara  de  Epicuro  por  compañe- 
ros; hambriento  de  felicidad  cuando  no  podía  sa- 
tisfacer con  las  bellotas  del  mantenimiento  de  los 
cerdos.  Vd.  ha  completado  el  cuadro  cuando  ha 
dicho:  “Me  levantaré  é iré  á mi  padre . . . ¡Qué 
gozo  ha  causado  Vd.  en  la  casa  paterna!  ¡Qué 
gozo  á los  ángeles  de  Dios  allá  en  el  cielo!  ¿No 
lo  enagenan  á Vd.  las  palabras  con  que  J esucris- 
to esplica  el  amor  que  tiene  á los  hombres  y el 
gozo  que  le  causa  la  conversión  de  un  pecador 
estraviado  como  Vd? 

“¿Quién  de  vosotros,  dice  el  Salvador,  es  el 
hombre  que  teniendo  cien  ovejas,  si  pierde  una 
de  ellas,  no  deja  las  noventa  y nueve  en  el  de- 
sierto y va  á buscar  la  que  se  le  habia  perdido 
hasta  que  la  halle,  y cuando  la  hallare  la  [pone 
sobre  sus  hombros  gozoso,  y viniendo  á casa  lla- 
ma á sus  amigos  y vecinos  diciéndoles  : Dadme 
el  parabién,  porque  he  hallado  mi  oveja  que  se 
habia  perdido?  Os  digo  que  así  habrá  mas  gozo 
en  el  cielo  sobre  un  pecador  que  hiciere  peniten- 
cia, que  sobre  noventa  y nueve  justos  que  no  han 
menester  penitencia.” 

¿Qué  debe  hacer  usted,  pues,  ahora? 


Usted  lo  sabe;  porque  los  que  han  sido  tocados 
por  la  gracia  y corresponden  á su  llamamiento, 
como  Vd.  ha  correspondido,  quedan  ilumina- 
dos por  ella  para  saber  lo  que  han  de  hacer;  y 
lo  que  hacen  lo  que  ella  les  dicta,  van  de  clari- 
dad en  claridad  hasta  llegar  al  grado  de  perfec- 
ción á que  llegó  el  que  decia:  “¿Quién  me  sepa- 
rará del  amor  de  Cristo?  tribulación?  angustia? 
ó hambre?  ó desnudez?  ó peligro?  ó persecución? 
ó espada?” 

Esto  es  lo  que  tenemos  que  decir  en  la  presen- 
te época  todos  los  que  nos  gloriamos  en  la  cruz 
de  Cristo,  porque  han  llegado  ya  los  tiempos  pe- 
ligrosos anunciados  por  el  apóstol,  “en  que  apos- 
tatarán algunos  de  la  fé,  dando  oidos  á espíritus 
de  error  y á doctrinas  de  demonios;  hombres 
amadores  de  sí  mismos,-  codiciosos,  altivos,  so- 
berbios, blasfemos,  desobedientes  á sus  padres, 
desagradecidos,  sin  afición,  sin  paz,  calumniado- 
res, incontinentes,  crueles  sin  benignidad,  traido- 
res, protervos,  amadores  de  placeres  mas  que  de 
Dios;  teniendo  apariencia  de  piedad  pero  negan- 
do la  virtud  de  ella.  (Tim.  Ep.  I y II.) 

Usted  que  ha  estado  en  las  clases  del  Rosario 
y de  la  Universidad,  conocerá  la  exactitud  de 
esta  pintura,  especialmente  en  la  clase  de  Ben- 
tham,  donde  se  enseña  á amar  los  placeres  mas 
que  á Dios,  las  bellotas  de  los  cerdos  mas  que  al 
maná  celestial. 

Debe  usted,  pues,  preparar  sus  armas  para  el 
combate,  porque  todos  los  que  quieran  vivir  pía- 
mente en  Jesucristo  sufrirán  persecución.  Con- 
fiamos en  Dios  que  la  conversión  de  usted  trai- 
ga otras  ovejas  descaminadas  al  rebaño  del  Buen 
Pastor  ; aunque  otras  le  harán  la  guerra  unidas 
á los  lobos  que  han  de  devorarlas. 

Confiamos  también,  y este  será  el  mejor  fruto 
de  su  conversión,  que  su  carta  hará  abrir  los 
ojos  á los  padres  de  familia  que  envían  sus  hijos 
á las  clases  del  Rosario  y de  la  Universidad,  pa- 
ra que  conozcan  todo  el  daño  que  les  hacen,  nada 
menos  que  el  de  hacerles  perder  la  fé  cristiana, 
reduciéndolos  al  mas  grosero  materialismo.  A 
usted  lo  creerán  los  que  no  han  creído  lo  que  se 
ha  escrito  por  la  prensa. 

Tenga  usted  la  satisfacción  de  que  el  mas 
fuerte  argumento  contra  los  estudios  que  se  ha- 
cen en  el  Rosario  yen  la  Universidad  lo  ha  pre- 
sentado usted.  La  esposicion  que  usled  ha  hecho 
en  su  carta  no  tiene  réplica  : es  un  argumento  de 
hecho. 

Dé  usted  gracias  á Dios  porque  lo  ha  sacado 
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de  las  sombras  de  la  muerte  ; confie  en  él  y des- 
confie de  sí  mismo. 

Somos  de  usted  atentos  servidores  y amigos 
José  M.  Groot — José  Joaquín  Ortiz. 


Discurso  de  Su  Santidad 

Su  Santidad  se  dignó  recibir  en  audiencia  par- 
ticular á los  diferentes  cuerpos  de  la  Prelatura 
romana. 

El  Padre  Santo  contestó  en  los  siguientes  tér- 
minos al  discurso  pronunciado  por  monseñor  Sa- 
_varreti : 

“Convengo  con  vos,  y por  ello  me  felicito,  en 
que  la  Prelatura  lia  dado  pruebas  incesantes,  y 
muy  particularmente  en  las  presentes  circuns- 
tancias, de  su  amor  y de  su  respeto  á esta  santa 
Sede.  Vivirnos,  pues,  en  tiempos  tan  calamito- 
sos y de  prueba,  que  exijen  que  vigilemos  sobre 
nuestros  mas  insignificantes  actos,  porque  es 
evidente  que  se  necesita  un  valor  casi  sobrenatu- 
ral para  sostener  los  derechos  del  Pontificado,  y 
una  vigilancia  continua  sobre  nosotros  mismos 
paia  conservarse  incólume  en  medio  de  un  cami- 
no rodeado  á diestra  y siniestra  de  toda  clase  de 
emboscadas,  unas  tendidas  con  la  mas  refinada 
malicia,  y otras  con  lamas  desvergonzada  impie- 
dad. 

Habréis  advertido  también  que,  en  estos  dias, 
Dios  hace  gala,  por  decirlo  así  de  su  justicia,  en- 
viando tantas  calamidades  sobre  la  desventurada 
Italia.  Primeramente  la  revolución  que  destru- 
ye sin  edificar,  que  oprime  sin  consolar  nunca, 
que  marcha  atrevida  entrando  eií  las  casas  para 
empobrecerlas  y en  las  chozas  para  oprimirlas. 
Penetra  también  descaradamente  en  el  santua- 
rio, donde  ha  hecho  antes  las  mas  minuciosas 
pesquisas,  al  parecer  para  hacerse  dueña  de  ri- 
quezas imaginarios,  pero  en  realidad  para  apode- 
rarse de  todo,  descubrirlo  todo  y dominarlo  todo. 

Después  vemos  aumentarse  sensiblemente  los 
castigos:  parece  que,  desde  que  se  abrió  en  la 
Puerta  Pia  aquella  funesta  brecha,  Dios  ha  de- 
jado correr  sus  iras  como  para  demostrar  que  la 
usurpación  de  Roma  á los  ¡Sumos  Pontífices  ha 
sido  la  señal  del  acrecentamiento  del  reinado  de 
la  desolación  y de  la  muerte.  Primero  tuvimos  las 
inundaciones  del  Tiber  y luego  otras  inundacio- 
nes en  diferentes  puntos  de  la  Península.  En  el 
Mediodía  el  fuego  del  volcan  ocasionó  en  derre- 
dor suyo  estragos  considerables. 

Una  enfermedad  exterminadora  de  la  niñez, 
ha  hecho  también  innumerables  víctimas,  quizás 


porque  Dios  ha  querido  preservar  del  mal  moral 
á un  gran  número  de  niños,  ne  malitia  mutaret 
intellectum  eorum,  y aumentar  así  el  número  de 
los  escogidos  que  moran  en  el  paraiso  celestial. 
En  otros  puntos  el  granizo  ha  ocasionado  estra- 
gos, y el  huésped  asiático  se  presenta  como  para 
advertir  á los  hombres  que  se  preparen  por  medio 
de  la  penitencia  utjugiant  áfacie  arcus. 

Y como  si  todo  esto  no  fuera  motivo  suficien- 
te para  volverse  á Dios,  parece  que  Dios  mismo 
mira  á la  tierra  con  ojo  indignado,  y facit  eam 
tremerá.  Todos  estos  castigos  son  provocados, 
sin  duda  alguna,  por  las  enormes  injusticias  de 
los  que  han  abusado  de  la  fuerza.  Yo  no  diré 
precisamente  que  dos  de  estos  castigos,  á saber, 
el  cólera  y los  terremotos,  estuvieran  represen- 
tados por  las  dos  secciones  de  la  derecha  y de  la 
izquierda;  pero  sí  diré  que  con  motivo  de  sus 
pecados  han  venido  á caer  sobre  Italia,  y que 
Roma  en  particular  está  desolada  por  tantos  ma- 
les como  afligen  indistintamente  á toda  la  tierra. 

Estos  castigos  conducen  quizá  el  corazón  de 
los  culpables,  pero  no  por  eso  deben  obligar  me- 
nos á los  que  se  ven  oprimidos  á abrir  los  ojos  y 
dirigirlos,  á Dios.  Principalmente  las  personas 
mas  estrechamente  ligadas  con  la  Iglesia,  los 
Sacerdotes  seculares  y regulares  deben  exami- 
nar su  conciencia  y ver  si  han  contribuido  en 
parte,  aunque  sea  indirectamente  á atraer  sobre 
los  hombres  estos  castigos  de  Dios. 

A la  verdad  que  es  muy  sensible  á mi  corazón, 
presentaros  el  espectáculo  de  tantos  males,  pero 
yo  no  puedo  callar  lo  que  todo  el  mundo  sabe. 
No  nos  queda,  pues,  otro  recurso  mas  que  des- 
confiar de'nuestros  adversarios,  aun  cuando  pre- 
tendan dirigirnos  palabras  de  concordia  y de 
falsa  conciliación,  y levantar  nuestros  corazones 
á Dios  para  unirnos  cada  v£z  mas  con  Él  porque 
de  Él  solamente  debemos  esperar  la  fuerza  y el 
consuelo. 

Que  Dios  nos  bendiga,  y que  su  bendición  nos 
comunique  nuevo  valor  para  combatir,  nos  ins- 
pire nueva  confianza  y nos  deje  esperar  hasta  el 
dia  en  que  veamos  nuestra  esperanza  convertida 
en  consoladora  realidad. 

Benedictio , etc.  . 
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Mac-Mahon  y los  libre-pensadores. — Con 
referencia  al  Gaulois,  dice  un  periódico  de  Fran- 
cia que,  habiéndose  acercado  á Mac-Mahon  algu- 
nos diputados  libre-pensadores  á encarecerle  los 
peligros  que  pudiera  producir  la  última  y nume- 
rosa peregrinación  de  Paray-le-Monial,  les  con- 
testó: 

— No  tengan  Vds.  cuidado;  muchas  tonela- 
das de  agua  bendita  no  hacen  tanto  daño  como 
un  litro  de  petróleo. 

Almanaque  en  miniatura  que  rije  en  el 
presente  año. — Juicio  del  año:  Cuando  con- 
cluya lo  juzgaremos,  que  ya  nadie  fia  en  antici- 
pados programas. 

Letras  dominicales:  Las  de  los  periódicos  do- 
mingueros. 

Aureo  número:  Numero  áureo  ó de  oro  es  el 
que  obtenga  el  premio  gordo  de  T:i  ! deria  de 
20,000  $ que  se  juega  el  9 del  próximo  Setiem- 
bre. 

Fiesta  movible:  La  ascensión  y desaparición 
de  Mr.  Baraille. 

Eclipse:  Eclipse  total  de $ depositados 

en  cierto  Banco. 

Cosas  capaces  de  hacer  reir  al  inglés  mas  es- 
plinoso  aunque  ignore  la  lengua  en  que  las  escri- 
bo: Las  cosquillas. 

Artículo  festivo : El  domingo. 

Artículos  de  todos  los  géneros:  El,  la,  lo. 


(trónica  ¡íkügiosa 


SANTOS. 

30  Sab.  ftSANTA  Rosa  de  Lima,  patrona  de  la  América. 

31  Dom.  San  Ramón  Nonato,  cdnfesor. 

SETIEMBRE. 

1 Lunes  Santos  Gil  atoad  y Gedeon. 

2 Márt.  San  Antonio  mártir. 

3 Miérc.  Santos  Estevan  Rey,  Sandalio  y Ladislao. 


CULTOS. 


EN  LA  MATRIZ: 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima. 

Hoy  sábado  30  habrá  esposieion  del  Santísimo  Sacramento 
durante  la  misa  mayor  que  será  á las  í). 

A la  noche  habrá  adoración  de  la  Reliquia  de  Santa  Rosa. 

KN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa 
de  Lima. 

Hoy  habrá  misa  solemne  con  esposieion  del  Santísimo  Sa- 
cramento. ' - / 

La  V.  O.  T.  del  Seráfico  S.  Francisco  celebra  el  funeral  ge- 
neral por  sus  hermanos  finados,  el  dia  2 de  Setiembre  á las  8 
de  la  mañana. 

En  los  dias  4 y 0 á la  misma  hora  se  celebrarán  los  funera- 
les por  1¡>  finada  hermana  D."  Micaela  Anavitarte. 


EN  LA  CARIDAD 

Hoy  sábado  á las  0 de  la  tarde  comenzaránlos  ejercicios  espiri- 
tuales que  se  darán  á los  italianos  en  su  idioma,  para  los  que 
invita  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

Todos  los  dias  á las  5%  de  la  tarde  habrá  una  instrucción  de 
doctrina  en  castellano  para  preparar  los  niños  á la  primera 
comunión. 

El  miércoles  3 á las  9 de  la  mañana  la  Congregación  de  St.‘ 
Filomena  celebrará  el  funeral  anual  por  todas  las  Congregan- 
tas  finadas.  Se  recomienda  la  asistencia  de  las  Congregantes 
y de  las  familias  de  dichas. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

y 

Continua  la  Novena  de  Nuestra  Señora  déla  Saleta  todo» 
los  dias  festivos  álas  2 déla  tarde. 

Parroquia  de  San  Agustín  (Union) 

Hoy  sábado  30  del  corriente  á las  10J^  habrá  misa  solemne 
con  panegírico  y esposieion  de  la  Divina  Magestad  que  perma- 
necerá espuesta  hasta  las  3 de  la  tarde,  hora  en  que  saldrá  la 
procesión. 

En  ese  mismo  dia  al  terminar  la  novena  se  dará  á adorar  la 
reliquia  del  Santo  Patrono. 

El  Cura  Vicario  de  dicha  Parroquia  cumple  con  el  grato  de- 
ber de  invitar  á sus  feligreses  para  que  concurran  á solemni- 
zar esos  actos  religiosos  .en  honra  del  Santo  Patrono. 

Si.  u’ mal  tiempo  no  pudiese  celebrarse  la  función 

tendrá  lugar  el  domingo  inmediato. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 31 — -Concepción,  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

Set.  1.» — Soledad,  en  la  Matriz. 

“ 2 — Ntr»  Sra.  del  Huerto,  en  la  Caridad  ó Hermanas. 

“ 3 — Visitación,  en  las  Salesas. 


SO 


EL  Pbro.  Don  FLORENTINO  L.  CONDE 

( Q.  E.  r .Z>.  ) 

Falleció  el  3 de  Agosto  de  1873. 


Monseñor.  Dr.  Victoriano  A- Conde,  D.  Lorenzo  V.  Conde, „ 
hermanos,  D.“  Gregoria  C.  de  Conde,  D.a  Petronila  R.  de  Con- 
de, hermanas  políticas  y demas  deudos  ruegan  á las  personas 
de  su  amistad  se  dignen  honrarles  con  su  asistencia  al  Fune- 
ral, que  en  sufragio  de  dicho  finado  tendrá  lugar  en  la  Parro- 
quia de  la  Aguada  el  3 de  Setiembre  á las  10  de  la  mañana. 
Favor  á que  quedarán  eternamente  gratos.  El  duelo  se  despe- 
dirá de  la  puerta  del  templo. 

Única  invitación. 


FUNERAL 


La  Congregación  del  Purísimo  Corazen  de  María  y Santa  ; 
Filomena  celebra  el  funeral  general  por  todas  las  congregan- 
tas  finadas. 

Este  acta  religioso  y de  caridad  tendrá  lugar  el  miércoles 
3 á las  9 de  la  mañana  en  la  igle»ia  de  la  Caridad. 

Se  recomienda  la  asistencia  de  las  Congregantas  y de  las 
familias  de  las  Congregantas  finadas. 


ARCHICOFRABIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

El  jueves  3 del  corriente,  á las  8 lj2  de  la  mañana,  se  ce- 
lebrará en  la  iglesia  Mrtriz,  la  misa  mensual  por  las  personas 
finadas  de  la  Hermandad. 

Se  espera  la  posible^  asistencia. 

El  Secretario. 


citsajcro  ítel  puebla 
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GIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  15.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


La  libertad  y el  liberalismo 

Prometimos  en  nuestro  liltimo  número  ocu- 
parnos del  artículo  que  bajo  el  epígrafe  Princi- 
pios incompatibles,  nos  dedicó  El  Siglo.  Hoy 
vamos  á cumplir  lo  que  prometimos. 

Ante  todo  debemos  advertir  al  colega  que  es 
inexacta  su  afirmación  de  que  nosotros  dejamos 
sin  contestación  sus  argumentos. 

Sin  duda  como  el  colega  acostumbra  á hacerlo 
así,  ha  supuesto  que  nosotros  también  procede- 
mos de  la  misma  manera. 

Si  se  refiere  á sus  teorías  sobre  la  libertad,  re- 
cuerde el  colega  que  mas  de  una  vez  hemos 
refutado  esas  teorías  y hemos  esplicado  nuestras 
doctrinas  sobre  esa  misma  materia. 

Conocidas  nuestras  ideas  á ese  respecto  cree- 
mos innecesario  y hasta  importuno  hacer  á cada 
paso  nuestra  profesión  de  fé. 

Sin  embargo, ya  que  el  colega  se  empeña  va- 
mos nuevamente  á entrar  en  materia. 

“ El  fundamento  de  la  doctiina  democrática 
dice  El  Siglo,  es  la  libertad  en  sus  variadas  y 
múltiples  manifestaciones.” 

Vamos  despacio  caro  colega. 

Que  es  lo  que  el  colega  entiende  por  libertad 
en  sus  variadas  y múltiples  manifestaciones  ? 

¿ Entiende  acaso  una  libertad  sin  límites  de 
ninguna  clase,  una  libertad  que  dé  solo  derechos 
sin  imponer  deberes  ; una  libertad  que  ponga  en 
la  misma  línea  de  derechos  el  bien  y el  mal,  la 
verdad  y el  error,  la  virtud  y el  vicio,  la  moral  y 
la  desmoralización  del  individuo  y de  la  sociedad? 

¿Es  la  libertad  basada  en  los  principios  del  89? 

Si  tal  es  la  libertad  según  la  entiende  y la 
quiere  el  colega,  permítanos  que  le  digamos  que 


es  falso  que  el  principio  en  que  está  basado  el 
sistema  Republicano  sea  esa  mal  llamada  li- 
bertad. 

Que  esa  sea  la  libertad  que  sostiene  el  colega, 
que  esa  sea  la  libertad  en  sus  múltiples  y varia- 
das manifestaciones  que  proclama  El  Siglo  no 
hay  que  dudarlo,  aun  cuando  el  colega  se  empeñe 
en  negarlo. 

Esa  y no  otra  es  la  libertad  que  proclama  el 
moderno  liberalismo  de  que  el  colega  se  muestra 
el  mas  decidido  apóstol. 

Pero,  mal  puede  basarse  ningún  sistema  de 
gobierno  en  una  libertad  que  conduciría  la  socie- 
dad á una  completa  disolución  y desquicio. 

Sabe  el  colega  cuál  es  la  libertad  que  deben 
proclamar  la  constitución  y las  leyes  de, una  Re- 
pública bien  organizada  ? La  libertad  que  pro- 
clama el  cristianismo  ; la  libertad  que  no  consa- 
gra solo  derechos  ilimitados  para  el  hombre,  sino 
que  impone  deberes  que  limitan  justamente  esos 
derechos ; la  libertad  que  impone  á los  que 
mandan  el  deber  de  respetar  los  derechos  que  de 
justicia  corresponden  á sus  súbditos,  y á éstos  el 
de  obedecer  á los  que  mandan;  la  libertad  que 
forma  el  verdadero  equilibrio  de  la  sociedad, 
reprimiendo  los  desbordes  de  la  licencia,  y mos- 
trando al  pueblo  la  senda  de  orden  y moralidad 
que  debe  seguir  y los  escollos  que  debe  evitar. 

Con  esa  libertad  justa,  razonable,  cristiana,  las 
leyes  que  imperen  en  una  República  no  pueden 
menos  de  ser  altamente  justas  y morales. 

Por  el  contrario,  las  leyes  basadas  en  los  fal- 
sos principios  del  moderno  liberalismo,  no  pue- 
den producir  en  la  práctica  sino  el  desorden,  la 
anarquía,  el  desquicio  social. 

En  una  palabra,  la  democracia  cristiana  cons- 
tituirá una  buena  República;  por  el  contrario  la 
democracia  atea  no  produce  mas  que  el  desorden 
la  inmoralidad. 

Si  no  fuese  el  colega  tan  desmemoriado  no  ne- 
cesitaríamos recordarle  los  frutos  prácticos  del 
moderno  liberalismo  en  toda  Europa ; pero  ya 
que  es  tan  olvidadizo  vamos  á refrescar  su  me- 
moria. 

El  colega  ha  recordado  los  filósofos  del  siglo 
pasado  á cuyos  principios  parece  muy  apegado, 
y que  son  los  que  propaga  y sostiene  el  mo- 
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cierno  liberalismo  ; pero  se  cuida  bien  de  recor- 
dar las  terribles  y fatales  consecuencias  de  esos 
principios. 

"Recuerda  como  enviados  por  la  Providencia  á 
los  que  no  pueden  considerarse  sino  como  abortos 
del  infierno. 

El  colega  recuerda  el  89  pero  no  recuerda  el  93. 

Pues,  caro  colega,  los  desórdenes,  el  abismo  de 
corrupción  y ele  sangre  que  inundaron  á la  Fran- 
cia, y que  produjeron  la  revolución  que  aun  tie- 
ne agitada  á toda  Europa,  reconocen  su  verda- 
dero origen  en  los  desmoralizadores  principios 
del  S9,  en  los  principios1  del  moderno  liberalismo. 

Quiera  el  colega  fijar  su  mirada  en  Italia,  y en 
la  pobre  España  y hallará  en  su  historia  las  ha- 
zañas del  moderno  liberalismo. 

- Si  vé  al  catolicismo  perseguido,  si  vé  á sus 
ministros  bárbaramente  asesinados,  incendiados 
los  templos,  robados  todos  los  bienes,  muebles  é 
inmuebles  que  con  el  mas  justo  título  poseyera 
la  iglesia  en  España  y en  Italia,  fíjese  bien  y ve- 
rá que  esa  es  la  obra  del  moderno  liberalismo. 

Las  incautaciones  en  España,  y las  garantías 
en  Italia  son  las  grandes  obras  del  moderno  libe- 
ralismo. 

Pero,  son  estos  los  mayores  males  emanados 
de  esos  principios  destructores?  No  por  cierto. 

La  ■ corrupción  á que  ha  sido  arrastrada  la  so- 
ciedad por  los  principios  proclamados  por  la  re- 
volución ó sea  el  moderno  liberalismo,  es  espan- 
tosa. 

Los  vínculos  sociales  han  sido  rotos;  el  respe- 
to á la  autoridad,  el  amor  al  orden  y al  trabajo, 
la  moral  social  y doméstica,  todo  desaparece  de 
esas  masas  corrompidas  por  ios  falsos  principios 
del  moderno  liberalismo. 

¿Cuál  es  la  consecuencia  que  de  ese  descon- 
cierto general  se  deduce? 

Bien  lo  sabe  el  colega.  Son  muy  recientes  los 
horribles  excesos  de  la  Commune  de  Paris;  y de 
la  Internacional  de  España. 

¿Qué  principios  son  los  que  llevados  á su  úl- 
tima espresion  han  puesto  en  manos  de  esas  ma- 
sas desenfrenadas  la  bandera  de  la  mas  espanto- 
sa anarquía?  No  otros  sino  los  del  moderno  libe- 
ralismo. 

Así  como  los  sucesos  del  93  tuvieron  su  origen 
en  los  principios  del  89,  de  la  misma  manera  los 
males  que  tienen  horrorizado  al  mundo  en  el  73, 
no  son  sino  la  consecuencia  de  aquellos  princi- 
pios. 

Siendo  así  que  la  democracia  que  sostiene  el 
colega  está  basada  en  esos  principios  proclama- 


dos por  el  filosofismo  del  siglo  pasado,  es  lógica 
la  consecuencia  de  que  esa  democracia  no  puede 
hacer  la  felicidad  de  ninguna  nación.  * 

Solo  la  democracia  cristiana  basada  en  los  prin- 
cipios del  cristianismo  puede  constituir  el  bienes- 
tar de  una  República. 

Supone  falsamente  el  colega  que  no  puede 
existir  la  República  sin  el  planteamiento  de  los 
principios  del  moderno  liberalismo. 

Nosotros  no  creemos  poder  oponerle  mejor  ar- 
gumento que  el  de  la  práctica. 

En  todo  ó en  la  mayor  parte  de  las  Cartas 
Constitucionales  de  las  Repúblicas  Americanas 
vemos  consignados  mas  ó menos  esplícitamente, 
los  mismos  principios  que  en  la  nuestra,  respecto 
á las  relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado.  Y co- 
mo esos  principios  son  los  que  regulan  y modifi- 
can el  uso  de  las  ciernas  manifestaciones  de  la 
libertad,  claro  es  que  en  esas  Repúblicas  como 
en  la  nuestra  se  halla  la  libertad  sujeta  á leyes 
que  fijan  sus  justos  límites. 

El  colega  nos  dirá  que  la  práctica  y especial- 
mente el  proceder  de  los  gobiernos  pasa  por  so- 
bre esas  leyes  poniendo  en  planta  los  principios 
del  moderno  liberalismo. 

Por  desgracia  esto  es  muy  cierto.  ¿Pero  el 
abuso,  el  conculcamiento  de  las  leyes,  el  falsea- 
miento de  las  prescripciones  constitucionales, 
¿puede  merecer  otro  nombre  que  el  de  anar- 
quía, ni  puede  conducir  á otro  término  que  no 
sea  el  desquicio  y desmoralización  de  la  socie- 
dad? 

Si  pues,  las  Repúblicas  Americanas  inclusa  la 
nuestra,  han  basado  sus  Constituciones  y sus 
leyes  en  los  principios  de  orden  y moralidad  que 
enseña  el  cristianismo,  ¿no  deberemos  por  eso 
llamarlas  las  verdaderas  Repúblicas? 

De  estos  principios  (pie  dejamos  sentados  y 
que  hemos  sostenido  siempre,  puede  el  cólega 
deducir  la  contestación  que  daremos  á sus  pre- 
guntas. 

Aceptamos,  aun  mas,  amamos  la  libertad  pe- 
ro en  sus  justos  límites. 

Aceptamos  que  la  prensa  sea  libre,  pero  para 
la  propaganda  de  las  ideas  de  orden  ; jamas  para 
la  propaganda  de  las  ideas  desmoralizadoras  y 
corruptoras  de  la  sociedad;  porque  esa  no  seria 
libertad  sino  licencia,  desenfreno. 

Aceptamos  la  libro  circulación  deJos  libros  que 
no  desmoralizan  y corrompan  al  pueblo,  que  no 
ataquen  los  principios  fundamentales  en  que  es-  ■ 
tá  cimentado  el  orden  social  y la  moral  de  las 
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familias  y de  la  sociedad.  Lo  contrario  seria  que- 
rer el  desorden,  la  desmoralización. 

Queremos  la  libertad  de  enseñanza,  pero  con 
los  justos  límites  que  exijen  los  principios  de  or- 
den y de  moralidad  que  deben  enseñarse. 

Somos  partidarios  de  la  libertad  de  estudios; 
pero  somos  enemigos  de  la  escuela  atea  con  cuyo 
planteamiento  se  atacan  los  mas  justos  derechos; 
se  conculcan  los  principios  de  la  verdadera  y jus- 
ta libertad. 

En  cuanto  á la  completa  separación  de  la  Igle- 
sia y el  Estado  que  el  colega  reclama  como  prin- 
cipio de  libertad  religiosa,  permítanos  que  le  di- 
gamos que  al  hacer  tal  afirmación  está  muy 
equivocado. 

Esa  completa  separación  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado lejos  do  producir  el  bmn  de  la  sociedad,  la 
conduce  á su  completo  desquicio;  puesto  que  la 
verdadera  fórmula  con  que  puede  y debe  espre- 
sarse  tal  situación  es  la  del  Estado  ateo  ó sea  el 
ateísmo  social. 

En  una  palabra,  somos  partidarios  de  la  liber- 
tad cristiana  que  es  la  única  que  puede  hacer  la 
felicidad  de  los  pueblos.  Detestamos  las  doctri- 
nas del  moderno  liberalismo. 

La  libertad  que  enseña  el  cristianismo  es  la 
justa,  la  verdadera  libertad. 

La  libertad  que  predican  los  modernos  libera- 
les es  la  moneda  falsa  de  la  verdadera  libertad, 
es  la  opresión  de  la  virtud,  es  la  persecución 
contra  el  catolicismo  á quien  detestan  porque  les 
dice  á cada  paso  non  licet. 

Quedan  pues  contestadas  las  preguntas  del 
colega. 


Errores  de  “El  Siglo” 

La  necesidad  de  escribir  con  alguna  esten- 
sion  sobre  el  importante  tema  de  la  libertad  y el 
liberalismo,  y de  contraer  especialmente  á ese 
punto  nuestras  consideraciones,  nos  pone  en  el 
caso  de  trazar  estas  líneas  á fin  de  rectificar  al- 
gunos errores  en  que  cae  El  Siglo  en  su  artículo 
Principios  incompatibles. 

Ha  dicho  el  colega  que  el  Gefe  del  catolicismo 
declara  ó la  faz  del  mundo  que  no  se  puede  ser- 
vir á la  causa  del  catolicismo  y á la  causa,  de  la 
libertad. 

Esto  es  falso,  y retamos  al  colega  á que  nos 
cite  una  Encíclica,  una  alocución,  un  solo  discur- 
so en  que  Su  Santidad  haya  dicho  que  no  se 
puede  servir  á la  causa  del  catolicismo  y á la 
causa  de  la  libertad. 


Siendo  completamente  falsa  esa  maligna  afir- 
mación, cae  también  por  su  base  la  consecuencia 
que  deduce  el.  colega  cuando  dice  : “La  canse- 
cu  encía  lógica  é indeclinable  es  que  las  socieda- 
des modernas  y especialmente  las  sociedades  de- 
mocráticas están  fuera  del  gremio  del  catoli- 
cismo.” 

La  Iglesia  católica  no  ha  condenado  ni  con- 
dena este  ó el  otro  sistema  de  gobierno.  No  con- 
dena tampoco  la  libertad  sino  el  liberalismo  cu- 
yas doctrinas  tienen  lugar  en  todas  las  formas 
de  gobierno  cuando  los  hombres  se  ap.atan  de  la 
verdad  y se  echan  en  manos  del  error  y la  men- 
tira. 

Afirma  igualmente  El  Siglo  con  la  candidez 
de  un  niño  que  ignora  los  rudimentos  de  la  his- 
toria, que  la  reforma  protestante  en  su  origen 
fué  fomentada  en  gran  parte  por  el  escandaloso 
abuso  de  la  venta  de  las  indulgencias. 

No  sea  tan  cándido , caro  colega;  estudie  el 
origen  del  protestantismo,  lea  la  vida  de  los 
apóstoles  de  la  Reforma,  y no  verá  sino  la  sober- 
bia, la  corrupción  y el  desenfreno  de  las  mas 
groseras  pasiones  que  fueron  el  móvil  y la  causa 
de  la  mal  llamada  Reforma. 

El  fraile  apóstata  Lutero  qué  era  lo  que  ofre- 
cía á sus  secuaces  sino  una  religión  cómoda  y 
adaptable  á sus  inclinaciones  y 'sobre  todo  á su 
soberbia? 

Pero,  si  lo  que  el  colega  dice  sobre  los  após- 
toles del  protestantismo,  si  el  repetir  las  ridicu- 
las fábulas  de  Lutero  revela  ignorancia  de  la 
verdad  histórica,  ignorancia  que  no  podemos  su- 
poner en  nuestro  contrincante;  no  sabremos  como 
calificar  el  proceder  del  colega  al  considerar  como 
enviados  de  la  Providencia  y grandes  filósofos  á 
los  hombres  del  89  y del  93. 

¡Enviados  por  la  Providencia! 

¡Grandes  filósofos  los  propagadores  del  error, 
de  la  mentira,  de  la  inmoralidad,  déla  disolución 
social!  Grandes  filósofos  los  apóstoles  del  mate- 
rialismo, del  ateísmo  de  los  mas  groseros  errores! 

Pero  no  se  contenta  el  colega  con  afirmar  se- 
mejantes errores  contrarios  á la  verdad  histórica 
y al  buen  sentido.  Pretende  hacer  pasar  como 
verdad  histórica  que  la  Iglesia  católica  se  ha  va- 
lido de  indignas  explotaciones  haciendo  liga  con 
explotaciones  populares  para  luchar  contra  las 
reformas  del  moderno  liberalismo. 

Esto  es  inexacto,  caro  colega. 

La  Iglesia  católica  ha  sostenido  y sostendrá 
siempre  con  altura  y dignidad,  pura  é ilesa  su 
santa  bandera. 
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La  iglesia  lucha  frente  á frente  contra-  todos 
sus  enemigos,  y no  los  tiene  por  c[ue  está  cierta 
de  su  infalible  triunfo. 

La  iglesia  católica  jamas  ha  transigido  ni  tran- 
sigirá con  el  error  y la  inmoralidad;  jamás  ha 
hecho  ni  hará  lo  que  los  partidarios  del  moderno 
liberalismo  quienes  muchas  veces  no  se  paran  en 
medios  para  llegar  á la  consecución  de  los  fines 
que  se  proponen. 

Nada  diremos  al  colega  sobre  sus  erradas  afir- 
maciones acerca  de  las  esplicaciones  dadas  por 
Mor.  Dupanloup  al  Si/llabus,  y sobro  la  pretendi- 
da reprobación  por  parte  de  Su  Santidad  á esas 
esplicaciones;  puesto  que  en  este  punto  hemos 
conseguido  convencer  al  colega  de  su  error,  obte- 
niendo su  franco  mea  culpa. 


El  limo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba 

El  31  del  pasado  falleció  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Córdoba,  después  de  una  larga  y penosa  en- 
fermedad. 

Hé  aquí  el  telégrama  que  comunica  esa  triste 
nueva  : 

Córdoba. 

Agosto  31 — 2 h.  45  m.  p.  m. 

Á “La  Nación.” 

El  Sr.  Obispo,  por  cuya  salud  témíamos,  acaba 
de  morir. 

El  Corresponsal. 

Lamentamos  la  pérdida  que  sufre  la  Iglesia 
Argentina  y especialmente  la  diócesis  de  Córdoba. 

Boguemos  al  Señor  por  el  digno  Prelado  de 
Córdoba. 


El  Sr.  D.  Juan  Thompson. 

Una  triste  nueva  nos  ha  traído  el  paquete  de 
Europa. 

Ha  fallecido  en  Barcelona  el  ilustrado  católico 
Don  Juan  Thompson,  Cónsul  General  de  la  Re- 
pública Argentina  en  España. 

Las  bellas  cualidades  que  distinguían  al  Sr. 
Thompson  le  captaron  en  todas  partes  las  mas 
sinceras  simpatías  de  las  personas  honradas  y 
sensatas. 

En  Buenos  Aires  su  patria,  en  Montevideo 
donde  residió  algún  tiempo  en  el  carácter  de  Mi- 
nistro Argentino,  ha  sido  muy  sentida  la  muerte 
del  Sr.  Thompson. 

Como  ciudadano  ilustrado,  como  escritor  y so- 
bré todo,  como  católico,  practicó  siempre  el  bien, 


dedicándose  de  un  modo  especial  al  alivio  de  la 
desgracia  en  las  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paul  de  que  formaba  parte. 

Como  amigos  sinceros  y como  católicos,  senti- 
mos sobremanera  esta  irreparable  pérdida. 

Oremos  por  el  católico  amigo  que  nos  ha  pre- 
cedido en  la  senda  de  la  eternidad. 


Pío  IX  y el  “Times” 

En  los  presentes  momentos  (1)  Pió  IX  es  el 
hombre  de  todo  el  mundo  y que  preocupa  mas 
los  ánimos.  Todos  piensan  en  él,  todos  hablan 
de  él,  y sin  embargo  no  es  mas  que  un  anciano 
prisionero  é impotente.  Pero  este  anciano  pri- 
sionero es  el  Vicario  de  Jesucristo,  es  el  repre- 
sentante de  Dios  en  la  tierra,  y es  reconocido  co- 
mo tal  por  las  dos  terceras  partes  del  mundo  ci- 
vilizado. 

Quizá  está  ya  muy  cercauo  el  término  de  su 
peregrinación  en  la  tierra,  puesto  que  ha  supe- 
rado mucho  los  límites  ordidarios  de  la  vida,  y á 
los  ochenta  años  la  existencia  humana  no  es  mas 
que,  de  ordinario,  sino  un  conjunto  de  fatiga  y 
de  trabajo.  Pero  aun  cuando  nuestro  gran  Pon- 
tífice ha  franqueado  el  número  de  años  de  Pon- 
tificado de  todos  sus  antecesores,  aun  cuando  ha 
sido  el  instrumento  de  Dios  en  multitud  de  pro- 
digios, aun  cuando  haya  pasado  por  mayores 
amarguras  que  ninguno  de  los  que,  antes  que  él, 
han  ocupado  la  silla  de  San  Pedro  en  el  es- 
plendor de  la  soberanía  temporal,  el  Señor,  á pe- 
sar de  todo,  le  tendrá  acuso  elegido  para  el  cum- 
plimiento de  maravillosos  y desconocidos  desig- 
nios. Sin  embargo,  aun  cuando  Pió  IX  llegase  á 
morir,  antes  de  la  época  fijada  por  Dios  para  la 
ejecución  de  sus  designios,  no  por  eso  la  historia 
inscribirá  menos  su  Pontificado  en  sus  anales  co- 
mo el  signo  de  una  trasformacion  social  en  el 
mundo  y de  una  gran  crisis  en  la  Iglesia  y en  la 
humanidad. 

En  los  momentos,  en  que  parece  vá  á decidir- 
se de  la  vida  ó de  la  muerte  de  una  personalidad 
cuyos  actos  y situación  han  ejercido  una  grande 
influencia  en  el  curso  de  los  acontecimientos,  no 
es  raro  oir  salir  hasta  de  los  lábios  de  los  enemi- 
gos de  semejante  hombre  el  sentir  y juicio  que 
por  lo  mismo  que  lo  dicta  involuntariamente  una 
íntima  convicción,  se  acerca  á la  verdad  muchísi- 
mo más  que  las  amargas  sentencias  pronunciadas 
por  la  preocupación  ó por  el  ódio.  Hé  aquí  el 
porqué  no  deja  de  ser  interesante  el  leer  lo  que 

(1)  El  13  de  Mayo. 
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escribía  el  Times,  el  órgano  mas  poderoso  de  la 
prensa  inglesa,  hace  algunos  dias,  con  motivo  de 
la  indisposición  que  aquejaba  últimamente  al 
Soberano  Pontífice. 

“Pió  IX,  después  de  haber  visto  desfilar  ante 
él  las  profecías,  los  profetas,  las  épocas,  los  perío- 
dos, los  trastornos,  los  imperios,  y casi  un  cente- 
nar de  sus  Cardenales,  después  do  haber  sobrevi- 
vido á muchos  de  los  que,  al  parecer,  debían  ha- 
berle sucedido.  Pió  IX  se  encuentra  repentina- 
mente encuna  situación  sanitaria,  que  nos  descu- 
bren mejor  que  todas  las  suposiciones,  los  nume- 
rosos telégramas,  los  mensajes,  los  votos  y los 
preparativos  de  toda  especie.  Las  últimas  noti- 
cias son  ya  mejores,  pero  aun  cuando  hay  esperan- 
za del  restablecimiento,  se  diseña  bastante  la  po- 
sibilidad de  la  muerte,  para  que  la  Europa  se 
preocupe  sériamente  por  las  consecuencias  de  la 
muerte  del  Papa.” 

Hé  aquí  lo  que  escribe  el  Times  de  un  sacer- 
dote octogenario,  que  conmueve  los  ánimos  de 
todo  el  mundo  civilizado,  que  alienta  á los  fieles 
en  la  perseverancia  y en  el  egercicio  del  bien,  que 
provoca  la  admiración  de  aquellos  mismos  que 
desechan  la  revelación  de  la  cual  se  ha  manifestado 
celoso  guardián  durante  todo  su  Pontificado,  y no 
como  quiera,  sino  con  firmeza  inquebrantable  y 
con  inviolable  adhesión  á los  principios  de  la  ver- 
dad y del  derecho.  Es  verdad,  que  esta  fortaleza 
inquebrantable  se  atribuye  por  muchos  á supers- 
tición, y con  todo,  aquellos  mismos  á quienes  se 
representa  bajo  esta  forma,  ven,  que  tan  prodi- 
giosa conducta  es  para  el  mayor  número  el  resul- 
tado de  la  convicción  mas  profunda.  De  aquí  re- 
sulta, que  la  influencia  del  Papa  en  el  mun- 
do parece  á los  incrédulos  un  enigma  incom- 
prensible. Esta  influencia  no  pueden  ellos  ne- 
garla,porque  es  patente,  tangible;  tampoco  pue- 
den atribuirla  á un  principio  cualquiera,  porque 
rehúsan  admitir  el  único  principio,  el  solo  que  lo 
esplica  todo,  á saber,  que  en  el  Papado  se  encar- 
nan, digámoslo  así,  Dios  y el  hombre,  y que  la 
acción  del  Papa  sobre  la  humanidad  dimana  del 
fundamento  mismo  del  Papado  de  Jesucristo,  el 
Hijo  de  Dios  hecho  Hombre,  de  quien  el  Papa 
es  verdadero  representante. 

El  Times,  el  director  del  paganismo  moderno, 
se  pierde  en  la  admiración  por  el  triunfo  moral 
de  la  vida  de  Pió  IX  y continúa  así: 

“El  Papa  ha  hecho  todo  cuanto  podían  sola- 
mente esperar  sus  partidarios,  y ha  sufrido  to- 
das cuantas  amarguras  podía  causarle  el  munde. 
Ha  adquirido  un  poder  ilimitado  (?)  sobre  la  in- 


teligencia humana,  á pesar  de  haber  perdido 
hasta  la  menor  partecilla  de  su  poder  temporal. 
En  el  interior  de  su  casa,  vé  á sus  piés  á todo  el 
mundo,  y no  puede  mirar  mas  allá  de  sus  habi- 
taciones sin  ver  al  mundo  armado  contra  él. . . . 
Por  lo  que  concierne  á su  carácter  moral,  confe- 
samos, que  jamás  ha  habido  un  Papa  como  él. 
Es  imposible  imaginar  una  fé  mas  pura,  una  mo- 
deración mas  grande,  una  vida  mas  llena  que  la 
de  este  hombre  que  hace,  ya  mas  que  una  cuarta 
parte  del  siglo,  aceptar  á todo  el  universo,  que  él 
es  el  Señor  y el  maestro  del  mundo.  Si  semejan- 
te pretensión  no  fuese  por  su  parte  una  locura, 
nosotros  nos  veríamos  forzados  á admirar  á Pió 
IX,  á adorarle,  (!)  á obedecerle.” 

El  Times  dice  la  verdad,  como  Balaan,  llama- 
da por  el  rey  Moab  para  maldecir  al  ejército  del 
pueblo  de  Dios  y á su  jefe,  y que,  á pesar  suyo, 
se  vió  obligado  á bendecirlos. 

“Mientras  que  Pió  IX  reina  en  el  mundo  con 
una  fuerza  moral,  que  jamas  ha  sido  tan  eviden- 
te como  en  el  dia,  mientras  dá  órdenes  á la  hu- 
manidad y reúne  concilios  al  rededor  de  su  trono 
el  mundo  ha  tomado  repentinamente  otra  direc- 
ción. En  efecto,  cuanto  mas  ha  hecho  oir  su  voz 
mas  se  han  alejado  los  pueblos  de  él;  y cuanto 
mas  fuerte  ha  sido  su  gobierno,  mas  desesperada 
ha  sido  la  resistencia.” 

En  estas  pocas  líneas  el  lenguaje  del  Times  es 
anfibológico  hasta  la  evidencia,  por  que  las  dos 
imágenes  que  se  han  presentado  á su  imagina- 
ción, se  hallan  confundidas.  El  Papa  habla,  al 
mundo  creyente  y es  oido;  habla  igualmente  al 
mundo  incrédulo  y en  lugar  de  la  fé  encuentra 
resistencia;  y este  es  el  mundo  de  quien  dice  el 
Times,  que  hace  una  resistencia  desesperada,  co- 
mo si  admitiera,  que  por  fin  de  cuenta  el  triun- 
fo debe  quedar  para  la  fé.  El  diario  iuglés  con- 
tinúa así: 

“Hoy  gobierna  el  mundo  la  Alemania,  y lo  que 
hace  ella,  bien  pronto  se  verán  obligados  á hacer 
á su  vez  los  Estados  vecinos  al  imperio.  Ahora 
bien,  la  Alemania  ataca  á Roma  en  su  propio 
terreno.  Roma  define  y determina  la  potestad 
espiritual  para  colocar  todas  las  cosas  bajo  el  po- 
der y la  dominación  de  su  Cabeza  suprema;  la 
Alemania,  al  contrario,  afirma  mas  y arregla  los 
derechos  del  Estado ....  Las  medidas  que  de- 
ben erigirse  en  leyes  en  la  Alemania,  se  encami- 
nan como  á su  fin  á modificar  la  organización  de 
la  Iglesia  y á constituirla  civilmente,  de  manera 
que  no  venga  á quedar  ni  una  alma,  ni  un  lugar 
ni  una  hora  que  puedan  llamarse  suyos. 
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Desdé  el  día  de  lioy,  ningurf  sacerdote,  nigun 
Obispo,  ningún  Cardenal, nigun  profesor,  pueden 
provocar  ningún  acto  público,  ninguna  pena  sea 
de  la  que  quiera,  en  la  Alemauia,  sin  la  autori- 
dad, sin  el  sello  ó capricho  del  Estado;  y como  á 
pesar  de  esto,  prosigue  El  Times , Roma  que  to- 
davía por  guia  de  las  conciencias,  por  protectora 
y guardiana  de  la  tradición,  no  hay  que  ponerlo 
en  duda,  1 loma  seguirá  siendo  Boma  hasta  el  fin 
del  capítido.  El  mismo  mundo  se  modifica;  la 
idea,  el  sentimiento,  el  modo  de  vivir  cambia  en 
tal  grado,  que  nosotros  somos  testigos  del  cambio, 
y hasta  lo  palpamos.  Ahora  bien,  todo  poder 
que  se  halle  en  relación  con  estas  cosas  se  ha  de 
ver  obligado  á conformarse  á este  cambio  para  no 
estar  con  él  en  contradicion  formal.  El  rebaño  no 
solamente  debe  agruparse,  conviene  que  sea  re- 
conquistado y separado  de  las  distracciones  que 
le  arrastran  en  todos  sentidos.  Roma  está  obliga- 
da á admitir  la  posibilidad  de  todo  esto,  si  es  co- 
sa realizable;  se  trata  por  parte  de  Roma  de  pro- 
vocarla por  los  solos  medios  que  se  dejan  á su 
disposición;  la  persuasión  y la  paz;  medios  que 
ella  sabe  emplear  tan  bien  como  cualquiera  del 
mundo.  Roma  está  destinada  á realizar  esta  obra, 
y como  ya  no  puede  amenazar  con  diguidad,  con- 
viene que  se  contente  de  persuadir  y convencer 
por  la  lógica.” 

Aceptamos  el  augurio  del  profeta  inglés.  El 
mundo,  que  se  ha  insurreccionado,  debe  ser  re- 
conquistado por  la  influencia  moral  del  represen- 
tante de  Jesucristo  en  la  paciencia  y en  el  dolor, 
en  la  muerte  de  los  mártires,  en  la  vida  mortifi- 
cada de  los  apóstoles,  en  el  ejemplo  luminoso  de 
los  confesores,  en  la  pureza  de  las  vírgenes,  en 
el  sacerdocio,  en  el  apostolado  de  los  fervientes 
legos,  y en  fin,  en  el  médio  qué  indicaba  Grego- 
rio XVI  al  célebre  filósofo  cristiano  Rosmini. 
“El  mundo  debe  volver  á la  fé  por  el  uso  equita- 
tivo de  la  razón.” 

Por  supuesto  que  este  médio  indicado  anterior- 
mente para  reconquistar  al  mundo  tan  extravia- 
-do  de  la  senda  de  la  fé  y d.e  la  justicia,  habrá  que  ¡ 
emplearlo  Fen  el  caso  de  no  variar  de  rumbo  los 
Estados  modernos;  pero  esperamos, que  no  dejará 
el  Señor  á su  rebaño  católico  supeditado,  como 
en  el  dia  se  halla,  sino  que  lucirá  muy  pronto  el 
dia  de  las  misericordias  del  Señor  y que  la  Cabe- 
za visible  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  ocupará  I 
muy  en  breve  el  rango  que  antes  tenia,  contando  i 
p>or  hermanos  á los  reyes,  en  cuanto  era  monarca 
temporal  de  Roma.  Así  sea. 

( Semanario  Católico.) 


(I  x tenor  ? 

Los  jesuítas  en  las  misiones  de  Oriente. 

Es  un  hecho  por  demas  significativo,  por  mas 
que  generalmente  se  piensa  poco  en  él  aun  por 
parte  de  los  que  dicen  que  se  dedican  á estudiar 
el  curso  de  la  civilización  para  adivinar  por  él  el 
destino  que  aguarda  al  mundo,  lo  que  hace  si- 
glos está  pasando  en  el  Oriente,  cuna  de  toda-! 
las  civilizaciones. — En  el  resultado  de  los  dos 
principios  que  se  disputan  el  dominio  de  las  al- 
mas consiste  la  suerte  de  la  bienandanza  y pro- 
greso de  la  humanidad,  del  materialismo  y del 
esplritualismo  en  filosofía,  del  cristianismo  y del 
paganismo  en  religión.  Murió  el  paganismo,  y lo 
sustituye  el  mahometismo,  religión  de  la  ma- 
teria y del  placer,  la  mismo  que  el  paganismo. — 
Y si  se  quiere  mirar  la  cuestión  bajo  el  aspecto 
político,  se  puede  formular  en  la  lucha  de  la  li- 
bertad y del  fatalismo,  y espi'esada  entonces  bajo 
el  asjDecto  religioso,  se  puede  cifrar  en  la  del  ca- 
tolicismo, religión  de  la  libertad.  ¡Cosa  singular 
y admirable!  El  mahometismo,  enemigo  terri- 
bledel  catolicismo,  es  el  centinela  de  los  santos 
lugares  del  catolicismo,  y guarda  las  llaves  del 
Santo  sepulcro  de  Jerusalem.  No  es  sorprenden- 
te esto  y digno  de  meditación? 

Es  indudable,  pues,  que  el  Oriente  merece  ser 
estudiado,  y ya  que  allí  trabajan  nuestros  misio- 
neros con  gran  fruto  por  el  triunfo  de  la  Reli- 
gión de  Jesucristo,  combatiendo  contra  el  maho- 
metismo y contra  las  sectas  contrarias  que  le 
disputan  la  victoria,  aprovechándose  del  aban- 
dono en  que  el  decaimiento  de  la  fé  en  Europa 
ha  dejado  las  misiones  católicas,  interesados  de- 
bemos estar  en  que  la  acción  individual  supla  lo 
que  antes  hacían  los  gobiernos,  cual  es  pro- 
teger y ayudar  nuestra  $ misiones.  Por  lo  mismo 
llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  al 
siguiente  escrito  , escitando  su  generosidad,  que 
tanto  dá  para  todos  los  fines  piadosos,  á fin  de 
que  de  destinen  un  poco  de  ella  en  pro  de  las  mi- 
siones del  Oriente,  que  ha  de  redundar  en  pro  de 
toda  la  humanidad. 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enriqui  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  IV. 

Tan  repetidos  desengaños  habían  desconcerta- 
do á los  médicos,  que  la  consideraban  como  in- 
curable y habian  cesado  de  visitarla.  En  tan  de- 
sesperada situación  la  pobre  mujer  había  recurri- 
do á Nuestra  Señora  de  Lourdes,  y su  mal  incu- 
rable había  desaparecido  de  repente,  con  solo 
uno  ó dos  vasos  de  agua  de  la  Gruta  y algunos 
baños  (1). 

Otra  mujer,  Blasa  Soupenne,  de  Lourdes,  de 
unos  cincuenta  años  de  edad,  padecía  hacía  lar- 
go tiempo  una  gravísima  enfermedad  crónica  en 
la  vista;  para  emplear  los  términos  técnicos  dire- 
mos que  tenia  una  blefarita  complicada  con 
atrofia.  Lacrimeo  continuo  de  los  ojos,  agudos 
escozores,  ora  simultáneos,  ora  alternativos;  pár- 
pados rajados,  completamente  vueltos  hacia  afue- 
ra, despojados  de  pestañas  y cubiertos  los  dos  in- 
feriores de  una  multitud  de  escrescencias  carno- 
sas. Tal  era  el  desastroso  estado  de  aquella  des- 
dichada. En  vano  se  lavaba  los  ojos  muchas  ve- 
ces al  dia  con  agua  fresca;  en  vano  había  emplea- 
do todos  los^medicamentos  que  la  ciencia  indica- 
ba; en  vano  había  buscado  algún  alivio  en  los  ba- 
ños de  Beréges,  de  Cauterets  y de  Gazost:  nada 
la  producía  efecto.  Abandonada  de  los  hombres 
habíase  entonces  vuelto  hácia  la  divina  Bondad 
manifestada  en  la  Gruta.  Declarada  incurable 
’ por  la  ciencia,  se  había  dirigido  á la  fé,  y había 
pedido  á la  Señora  milagrosa  que  la  librase  de 
aquella  cruel  enfermedad,  contra  la  cual  se  había 
estrellado  el  saber  de  los  hombres  y los  agentes 
do  la  naturaleza.  La  primera  vez  que  se  lavó  con 
el  agua  de  la  Fuente,  sintió  un  gran  alivio.  La 
segunda,  que  fué  al  dia  siguiente,  estaba  comple- 
tamente curada.  Los  ojos  cesaron  de  llorar,  los 
párpados  volvieron  á su  forma  primitiva,  y desa- 
parecieron los  tubérculos  carnosos.  Desde  enton- 
ces la  nacieron  pestañas. 

(1)  Procesos  verbales  de  la  comisión  de  información  nombra- 
da por  monseñor  el  Obispo.  Vigésimo  segundo  proceso  ver- 
bal. Todas  las  declaraciones  de  esta  clase  recibidos  por  la  co- 
misión se  han  hecho  bajo  juramento  y las  han  comprobado  ios 

médicos. 


Según  los  médicos  llamados  á examinar  aquel 
caso  el  efecto  sobrenatural  era  tanto  más  eviden- 
te, “cuanto  que  la  leion  material,  decían,  era 
“asombrosa,  y al  rápido  restablecimiento  de  los 
“tejidos  en  sus  condiciones  orgánicas  y vitales  or- 
“dinarias,  habia  que  añadir  la  reforma  de  los 
“párpados.  La  importancia  de  este  hecho  es  tan- 
“to  más  notable  cuanto  que  la  enfermedad  de 
“que  se  trata  es  una  de  las  más  rebeldes,  y en  el 
“punto  á que  habia  llegado  en  la  señora  Sou- 
“pcnnií,  reclamaba  imperiosamente  la  interven- 
ción de  la  cirujía,  para  operar  en  la  mucosa 
“palpebral,  ó cauterizar  al  ménos  enérgicamente 
“las  ampollas  y los  tubérculos  carnosos  de  dicha 
membrana  (1).” 

Los  hechos  maravillosos  se  multiplicaban.  Dios 
seguía  su  obra  y la  santa  Virgen  demostraba  su 
omnipotencia. 

XIII. 

Desde  el  último  dia  de  la  quincena,  Bernardi- 
ta  habia  vuelto  muchas  veces  á la  Gruta,  pero 
como  todos  los  demás,  es  decir,  sin  oir  aquella 
voz  interior  que  la  llamaba  de  un  modo  irre- 
sistible. 

El  25  de  Marzo  oyó  de  nuevo  aquella  voz  por 
la  mañana,  y en  seguida  se  encaminó  á las  rocag 
Massabielle.  Su  rostro  radiaba  de  esperanza. 
Sentía  en  su  interior  que  iba  á volver  á ver  á la 
Aparición,  y que  delante  de  sus  absortos  ojos'iba 
á entreabrir  un  momento  el  Paraíso  sus  eternas 
puertas. 

Corno  puede  imaginarse,  la  niña  era  el  objeto 
de  la  atención  general  en  Lourdes,  y no  podía 
dar  un  ¡jaso  sin  ser  el  blanco  de  todas  las  mi- 
radas. 

— ¡Bernardita  va  á la  gruta!  gritaron  todos  al 
verla  pasar. 

Y en  un  instante,  abandonando  todos  las  ca- 
sas, acudiendo  por  todos  los  senderos,  precipitó- 
se la  multitud  por  el  mismo  camino  que  la  niña. 

La  nieve"  se  habia  derretido  en  el  valle,  pero 
aun  coronaba  la  cresta  de  las  vecinas  montañas. 
Hacia  un  tiempo  magnífico  y sereno.  Ni  una  nu- 
be manchaba,  el  límpido  azul  del  firmamento.  El 
sol  parecía  nacer  en  aquel  momento  en  <?1  seno  de 
aquellas  blancas  montañas,  y hacia  resplandecer 
su  cuna  de  nieve.  * 

Era  el  aniversario  del  dia  en  que  el  ángel  Ga- 

(1)  Tomado  de  la  declaración  hecha  ante  la  Comisión  episco- 
pal, por  el  señor  doctor  Vergez,  profesor  agregado  do  la.  Fa- 
cultad de  Mompeller. 
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briel  había  visitado  á la  Purísima  Virgen  de  Na- 
zaret  para  saludarla  en  nombre  del  Señor.  La 
Iglesia  celebraba  la  fiesta  de  la  Anunciación. 

En  tanto  que  corría  hácia  la  gruta  la  multitud 
y entre  ella  la  mayor  parte  de  los  enfermos  cura- 
dos, como  Luis  Bourriete,  la  viuda  Crozat,  Bla- 
sa  Soupenne,  Benita  Cazeaux,  Augusto  Cordes  y 
otros  mil,  la  Iglesia  católica,  al  final  de  sus  ofi- 
cios de  la  mañana  cantaba  las  siguientes  asom- 
brosas palabras:  “Entonces  se  abrirán  los  ojos  de 
“los  ciegos  y oirán  los  oidos  de  los  sordos.  En- 
tonces el  cojo  saltará  como  un  ciervo,  porque 
lian  brotado  las  aguas  en  el  desierto  y los  torren- 
tes en  la  soledad.  (1)” 

El  gozoso  presentimiento  que  había  conmovido 
á Bernardita,  no  la  habia  engañado.  La  voz  que 
la  llamaba  era  la  de  la  virgen. 

En  cuanto  la  niña  cayó  de  rodillas,  se  presen- 
tó la  Aparición.  Radiaba,  como  siempre,  en  tor- 
no suyo  una  aureola  inefable  de  explcndor  sin  lí- 
mites y de  infinita  dulzura;  era  como  la  eterna 
gloria  de  la  paz  absoluta.  Como  siempre,  su  ve- 
lo y su  traje  de  castos  pliegues  tenia  la  blancu- 
ra de  la  nieve.  Las  dos  rosas  entreabiertas  sobre 
sus  piés  brillaban  con  ese  tinte  dorado  que  toma 
el  horizonte  á los  primeros  resplandores  del  alba 
virginal.  Su  cinturón  era  azúl  como  el  firmamen- 
to. Bernardita,  extasiada,  habia  olvidado  la  tier- 
ra al  verla  Belleza  sin  mancha: 

(1)  “Tune  aperientur  oeuli  edeorum  et  aures  surdorum  pa- 
tebun.  Tune  saliet  sicut  cervus  claudus ....  quia  scissi  sunt 
in,  deserto  aquas,  et  torrentes  in  solitudine” .... 

Breviario  Romano, 27  de  Marzo.  Fiesta  de  la  Anuncia- 
ción de  la  Bienaventurada  V írgeu  Maria.  Primer  notumo, 
III  lección. 


Ilfltifiiis  (¡¡ktmaltsí 

La  salud  del  Papa. — Las  noticias  de  Euro- 
pa llegadas  en  el  último  paquete  alcanzan  al  12 
de  Agosto. 

Nuestro  Santísimo  Padre  seguía  gozando  de 
perfecta  salud. 

Demos  gracias  al  Señor. 

Será  libertad  ó licencia? — De  algún  tiem- 
po á esta  parte  han  vuelto  á ponerse  en  especta- 
cion  pública  en  algunas  mercerías,  las  mas  obce- 
nas  é indecentes  estampas. 

¿Qué  hace  la  Policía  que  no  reprime  esa  pú- 
blica y escandalosa  inmoralidad? 

Si  la  autoridad  no  ha  visto  semejante  escánda- 
lo, puede  pasarse  por  el  antiguo  mercado  y se 


persuadirá  del  justo  motivo  con  que  toda  persona 
decente  juzga  á la  Policía  cómplice  de  un  escán- 
dalo que  pudiendo  y debiendo  reprimirlo  lo  to- 
lera. 

Chao  escándalo. — En  los  últimos  días  festi- 
vos hemos  visto  que  los  empedradores  han  traba- 
jado todo  el  dia  en  el  adoquinamiento  de  la  calle 
del  Rincón. 

Nótese  que,  según  se  nos  dice,  se  les  impidió 
trabajar  el  25  de  Agosto  por  ser  fiesta  patria,  y 
se  les  permite  los  Domingos  y fiestas  religiosas 
con  escándalo  de  todo  el  pueblo. 

Si  continúa  semejante  abuso  y la  Policía  no  lo 
impide,  faltará  á su  deber. 


SANTOS. 


4 Juev.  Santas  Rosa  de  Viterbo,  Rosalía  y Cándida. 

5 Viern.  San  Lorenzo  Justiniano. 

6 Sab.  Santos  Eugenio  y comp.  mart. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Santa  Rosa  de 
Lima. 

Todos  los  Sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento  to- 
do el  dia. 

A la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

EN  LOS  EJERCICIOS  * 

En  la  Iglesia  de  los  Egercicios  Parroquial  de  San  Francisco 
tendrá  lugar  la  fiesta  solemne  de  la  Santísima  Virgen  bajo  el 
título  de  Aranzanzú,  dando  principio  á las  cuarenta  horas  el 
Domingo  7 del  corriente  con  misa  solemne  y Sermón  en  los 
dos  primeros  dias. 

El  dia  7 á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  vísperas,  y el  9, 
después  de  la  reserva  se  adorará  la  Reliquia  de  la  Santísima 
V írgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  asistieren  á esta  fes- 
tividad lograrán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúan  á las  seis  en  punto  de  la  tarde  los  ejercicios espiri 
tuales  que  se  darán  á» los  italianos  en  su  idioma,  para  los  que 
invita  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 
Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todos 
los  dias  festivos  á las  2 de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  4 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 5 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 6 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 las  Hermanas. 


Año  ni— T.  vi.  Montevideo,  Domingo  7 de  Setiembre  de  1873.  N úm.  230. 
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El  limo.  Sr.  Obispo  de  Kansas 

Como  lo  habíamos  anunciado  anteriormente,  el 
viérnes  llegó  de  Buenos  Áyres  el  limo.  Monseñor 
Juan  Bautista  Niege  Obispo  de  Kansas  (Estados 
Unidos.) 

El  inmenso  territorio  que  abraza  el  Vicariato 
Apostólico  de  Kansas,  que  pocos  años  há  no  era 
mas  que  un  desierto,  se  vé  hoy,  debido  en  gran 
parte  á los  trabajos  apostólicos  y civilizadores  de 
los  misioneros,  dividido  en  un  gran  número  de 
parroquias. 

El  celo  del  digno  Prelado  á cuyo  cuidado  se 
confió  aquel  Vicariato,  lo  puso  en  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  construir  un  gran  número  de 
iglesias,  hospitales,  asilos  y escuelas  cuya  cons- 
trucción era  urgentemente  reclamada  por  las  ne- 
cesidades cada  vez  mas  crecientes  de  los  fieles. 

Agotados  los  recursos  pero  no-el  celo  del  dig- 
no Prelado,  contrajo  éste  grandes  compromisos 
para  el  pago  de  las  obras  que  había  practicado  y 
emprendido,  por  manera  que  solo  los  intereses 
de  la  deuda  contraida  absorvian  sumas  crecidísi- 
mas á que  no  podía  hacer  frente. 

¿Qué  hacer  en  tal  conflicto? 

No  quedaba  al  celoso  Prelado  otro  camino  si- 
no el  de  recurrir  á la  caridad  de  todas  las  perso- 
nas interesadas  en  el  bien  de  la  Religión  y de  la 
verdadera  civilización  y progreso  de  los  pueblos. 

Después  de  penosos  y largos  viages,  llega  hoy 
Mor.  Niege  á las  hospitalarias  playas  de  la  Re- 
pública Oriental,  á pedir  el  óbolo  de  caridad  pa- 
la los  hermanos  en  Religión. 

Estamos  persuadidos  que  una  vez  mas  dará 
prueba  esta  República  de  su  inagotable  caridad. 

Entre  tanto  nos  hacemos  un  honor  en  saludar 
á tan  respetable  huésped. 


Liberalismo  de  los  modernos  liberales 

Recomendamos  á nuestro  colega  El  Siglo 
la  lectura  del  siguiente  artículo  tomado  de 
un  diario  de  Chile  en  el  que  se  refieren  las 
hazañas  de  los  modernos  liberales  de  Mé- 
jico. 

Se  servirá  decirnos  nuestro  caro  colega 
El  Siglo  á cual  de  las  múltiples  y variadas 
manifestaciones  de  la  libertad  pertenece  la 
que  dan  los  liberales  de  Méjico  á los  cató- 
licos? 

Hé  aquí  el  artículo : 

MÉJICO. 

Como  se  entiende  en  Méjico  la  libertad  de 
conciencia. 

En  periódicos  de  la  capital  de  Méjico  de  fines 
de  Mayo  último  hallamos  los  siguientes  artícu- 
los, por  los  cuales  se  verá  que  en  aquella  repú- 
blica es  delito  vivir  reunidas  varias  personas  en 
casas  particulares  y comer  en  una  misma  mesa. 
No  es  broma  : léase  y admírese  el  candor  de  los 
que,  obrando  como  han  obrado  en  esta  ocasión 
los  gobernantes  mejicanos,  se  tienen,  sin  embargo, 
por  amigos  y defensores  de  la  libertad,  de  la  re- 
pública, etc.,  etc. 

LAS  MONJAS. 

Como  anunciamos  ayer,  en  la  noche  anterior 
se  procedió  por  el  señor  gobernador  del  distrito  á 
la  nueva  encía  ustracion  de  las  religiosas  que  se 
hallaban  en  casas  particulares  viviendo  en  comu- 
nidad y observando  las  reglas  de  su  institución,  y 
á la  aprehensión  de  los  sacerdotes  regulares  que 
cometían  la  propia  infracción  á la  ley. 

En  la  casa  número  8 de  la  calle  de  San  Juan 
fueron  encontradas  21  monjas  que  pertenecían 
al  convento  de  la  Concepción,  y fueron  enviadas 
separadamente  á las  casas  que  indicaron  ; el  por- 
tero Vicente  Moreno  fué  reducido  á prisión,  y 
dos  de  las  religiosas  se  quedaron  en  la  habita- 
ción por  haberlo  así  solicitado. 

En  la  segunda  calle  de  la  Pila  Seca,  número 
4,  había  31  religiosas  de  diversas  comunidades. 

En  una  casa  de  la  plaza  de  los  Angeles  había 
3 monjas,  y en  la  parroquia  3 jesuítas  ; éstos 
fueron  aprehendidos  y puestos  en  la  cárcel  de  la 
ciudad  á disposición  del  gobernador. 
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En  la  casa  núméro  8 de  la  calle  de  la  Perpé- 
tua  fueron  sorprendidas  18  monjas,  otras  tantas 
criadas  y 200  y tantas  niñas;  dos  porteros  que  te- 
nían, quedaron  consignados  al  gobernador. 

El  señor  don  Manuel  Pasalagua  era  el  mayor- 
domo de  esa  comunidad. 

En  la  calle  de  Balvanera,  número  3,  se  halla- 
ban 9 monjas. 

En  la  casa  de  don  J uan  Manuel,  número  2?, 
había  12  monjas.  Quedáronse  en  la  casa  una  mon- 
ja loca  y otra  cuerda  para  cuidarla. 

En  la  calle  de  Jesús  María,  número  7,  halda 
6 monjas  que  fueron  enviadas  á diferentes  habita- 
ciones, y el  portero  Calisto  Contreras  fué  apre- 
hendido, quedando  á disposición  del  señor  gober- 
nador. 

En  Tacubaya,  en  San  Diego, "se  encontraron  2 
pasionistas:  uno  de  ellos  no  fué  remitido  al  go- 
bernador, por  estar  enfermo;  este  se  llama  Javier 
Kelly  y el  otro  Juan  Guismandi;  en  la  casa  de  la 
señora  Ambriz  estaban  Amadeo  G-aribaldi  y Pablo 
Greco, también  pasionistas.  Hacia  tres  diasque  el 
prefecto  de  Tacubaya  habia  encontrado  á estos 
cuatro  padres  y otro  mas  en  pleno  refectorio  en 
San  Diego. 

En  Guadalupe  Hidalgo,  en  la  calle  de  la  Caja 
del  Agua,  vivían  21  religiosas.  La  servidumbre, 
compuesta  de  Victoriapo  Escalona,  Angel  Rodrí- 
guez y Luisa  Molina,  fué  puesta  á disposición 
del  señor  gobernador. 

En  el  número  7 de  la  tercera  calle  del  Rastro, 
habia  23  monjas  y 15  criadas. 

En  el  seminario  hacían  vida  común  los  padres 
Francisco  Barragan,  Luis  Monaco  Anticoli,  Jo- 
sé Teran,  Amador  Silva,  N.  Manchi,  Telbas,  F. 
Borda,  P.  Molina  y B.  Cobos  y quedaron  presos 
en  la  cárcel  de  ciudad;  permanecieron  en  sus  dor- 
mitorios, por  estar  enfermos  el  padre  Soler  y el 
padre  Ignacio  Yelasco. 

En  la  calle  de  don  Juan  Manues,  número  11, 
habia  14  monjas,  4 criadas  y 2 mandaderos;  era 
el  mayordomo  don  José  María  Campos  de  la 
Vega. 

En  la  segunda  calle  de  San  Juan,  número  4, 
sorprendió  la  policía  á 22  religiosas. 

En  la  calle  de  Chavarría,  número  31,  eran  18 
las  monjas,  José  María  Gutiérrez  y Epigmenio 
Reina,  porteros,  quedan  á disposición  del  gober- 
nador. 

La  casa  número  4 de  la  calle  de  las  Moscas, 
era  un  convento  en  forma,  y habia  allí  21  monjas. 

El  padre  Villalobos  quiso  impedir  el  procedi- 
miento,diciendo  al  comisionado  que  el  señor  Pre- 


sidente de  la  república  mandaba  se  suspendiera; 
el  comisionado  no  creyó  semejante  cosa  y llevó  á 
cabo  su  encargo.  José  María  Hernández  Io,  Jo- 
sé María  Hernández  2o  y Rafael  Salazar,  criados, 
fueron  á la  cárcel. 

LA  APREHENSION  DE  LOS  JESUITAS  Y DE  LAS 
MONJAS. 

El  señor  gobernador  del  distrito  ha  tenido  la 
bondad  de  darnos  algunos  informes  verbales  acer- 
ca de  este  acontecimiento. 

Habiendo  tenido  noticia  el  señor  Montiel  de 
que  en  Méjico,  Tacubaya  y la  Villa  de  Guadalu- 
pe, habia  22  casas  de  monjas  y de  que  en  esta 
capital  y Tacobaya  existían  cinco  casas  en  donde 
se  reunian  jesuítas,  tomó  las  medidas  convenien- 
tes, y anoche,  de  ocho  á diez,  fueron  sorprendi- 
das todas  esas  habitaciones,  en  las  cuales  se  in- 
frinjia  la  ley.  Mas  de  290  señoras  fueron  pues- 
tas en  la  calle,  haciéndoles  tomar  distintas  direc- 
ciones, y como  70  hombres,  entre  jesuítas,  frailes 
y sirvientes,  fueron  llevados  á la  diputación,  en 
donde  todavía  se  encuentran  á disposición  de  la 
autoridad. 

Por  especial  recomendación  del  gobierno  del 
distrito,  se  recogieron  las  llaves  de  las  casas  en 
que  los  infractores  se  hallaban.  También  se  to- 
mó nota  de  todos  los  objetos  que  se  encontraron 
en  las  espresadas  casas,  para  lo  que  corresponda. 

El  señor  Montiel  prefirió  hacer  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  las  indicadas  aprehensiones, 
para  que  la  acción  de  la  policía /Mera  eficaz  y pa- 
ra que  los  habitantes  de  la  ciudad  no  se  alarma- 
sen indebidamente. 

Lista'de  las  personas  que  serán  espulsadas 
de  la  República. 

Den  Estéban  Anticoli,  de  Roma,  39  años,  vino 
en  julio  de  1872;  de  la  obediencia  del  Ordinario. 

Tomás  Mejse,  de  España,  39  años,  vino  en 
enero  de  1871;  id.  id. 

Francisco  Barragan,  de  Granada,  57  años, vino 
en  setiembre  de  1864;  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Vicente  Manai’,  de  Trento,  32  años,  vino  en 
diciembre  de  1872;  no  quiso  espresar  comunidad. 

José  María  Borda,  de  Gerona,  32  años,  vino  en 
enero  de  1870;  de  la  obediencia  del  Ordinario. 

Luis  Monaco,  de  Venecia,  41  años,  vino  en  di- 
ciembre de  1869;  id.  id. 

José  Anzorena,  de  España,  73  años,  vino  en 
diciembre  de  1854;  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Gabriel  Tulan,  de  Béljica,  21  años,  vino  en 
diciembre  de  1872;  estudiante. 
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Amadeo  Garibaldi,  de  Génova,  42  años,  vino 
en  abril  de  1865;  pasionista. 

Pablo  Greco,  35  años,  vino  en  junio  de  1866; 
pasionista. 

J uan  Guismandi,  de  Roma,  40  años,  vino  en 
junio  de  1865;  pasionista. 

José  María  Vilaseca.  de  España,  42  años,  vi- 
no en  marzo  de  1865;  Compañía  de  Paulinos. 

Vitaliano  Lilla,  de  los  Estados  Unidos,  33 
años,  vino  en  febrero  de  1873;  pasionista. 

Tomás  M.  Crealy,  de  Irlanda,  25  años,  vino 
en  febrero  de  1873;  pasionista. 

Quiliano  Coll,  de  España,  42  años,  vino  en  fe- 
brero de  1873;  de  la  obediencia  del  Ordinario. 

Eduardo  Sánchez,  de  España,  28  años;  de  la 
obediencia  del  Oidinario. 

Javier  Kelly,  de  Irlanda,  29  años;  pasionista. 

José  Soler,  de  España,  43  años,  vino  en  1855 
y 1863. 

Ignacio  Yelasco,  de  Nueva  Granada,  39  años, 
vino  en  1854  y 1863. 


Hazañas  de  los  modernos  liberales 

Los  liberales  italianos  siguen  poniendo  en 
práctica  sus  célebres  garantías. 

El  Cardenal  Vicario  hizo  colocar  en  las  puer- 
tas de  las  iglesias  un  aviso,  ó Invito  Sacro,  invi- 
tando á los  fieles  á participar  de  las  gracias  espi- 
rituales concedidas  para  el  dia  de  San  Pedro 
Ad  Vincula. 

Esta  invitación  irritó  al  gobierno  de  las  ga- 
rantías, de  manera  que  inmediatamente  salieron 
los  satélites  de  la  policía  y con  aparato  y alarde 
do  fuerza  arrancaron  de  las  puertas  de  las  igle- 
sias. 

Aquí  podríamos  esclamar: 

No  hay  duda  que  los  modernos  liberales  dan 
pruebas  de  su  decantado  liberalismo! 

A cada  paso  se  suceden  semejantes  ó peores 
actos  de  garantías. 

Nos  escriben  de  Roma  que  últimamente  han 
tenido  lugar  escandalosos  desacatos  en  varias 
iglesias. 

En  una  iglesia  habia  entrado  una  mujer  ébria 
que  promovia  escándalos,  lo  que  obligó  al  sacer- 
dote encargado  de  la  iglesia  á hacerla  salir.  Poco 
momentos  habrían  pasado  cuando  entraron  tu- 
multuosamente los  esvirros  de  la  policía,  obliga- 
ron al  sacerdote  que  celebraba  la  misa  á inter- 
rumpir el  Santo  sacrificio,  y lo  llevaron  preso,  no 
sin  haber  antes  cometido  los  mas  escandalosos 
desacatos  en  el  templo. 


Otro  suceso  digno  de  consignarse  en  la  historia 
de  las  garantías. 

En  una  parroquia  pretendieron  algunos  italia- 
nísimos  que  se  celebraran  funerales  por  Ratazzi. 
El  párroco,  en  cumplimiento  de  su  deber,  se  negó 
á ello.  Bien  pronto  se  presentó  una  turba  que 
invadiendo  el  templo  cometió  en  él  las  mayores 
indignidades  y escándalos,  quedando  impunes 
todos  esos  atentados. 

¿Nos  sabrá  decir  nuestro  colega  El  Siglo  á 
cuál  de  las  diversas  manifestaciones  de  la  libertad 
pertenece  la  libertad  que  en  italia  conceden  los 
liberalísimos  á la  Iglesia  Católica? 

El  liberalismo  moderno  es  tan  franco,  tan  li- 
beral que  por  todas  partes  y en  todo  el  mundo 
donde  por  desgracia  domina,  se  hace  conocer  por 
escándalos  iguales  ó mayores  de  los  que  hemos 
referido. 

Y habrá  quién  quiera  merecer  el  nombre  de 
honrado  y siga  militando  en  las  filas  del  moder- 
no liberalismo? 

Es  imposible. 


* 

Alocución 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX, 
PRONUNCIADA  EN  EL  VATICANO  ANTE  LOS 
CARDENALES  DE  LA  SANTA  IGLESIA  ROMANA, 
EL  25  DE  JUNIO  DE  1873. 

Venerables  Hermanos  : 

Lo  que  os  anunciamos  en  la  alocución  que  os 
dirigimos  á fines  del  año  anterior,  venerables 
hermanos,  á saber,  que  tal  vez  tendríamos  que 
hablaros  todavia  de  las  persecuciones,  cada  vez 
mas  violentas  contra  la  Santa  Iglesia,  nos  impone 
nuestro  deber  hacerlo  hoy,  que  se  ha  consumado 
la  obra  de  iniquidad  que  Nos  denunciamos 
entonces,  porque  parece  como  que  resuena  en 
nuestros  oidos  la  voz  de  Aquel  que  nos  manda 
clamar. 

Así  que  supimos  que  debia  proponerse  al 
Cuerpo  legislativo  la  ley  que  en  esta  ciudad 
ilustre,  como  en  el  resto  de  Italia,  debia  produ- 
cir la  supresión  de  las  Congregaciones  religiosas 
y la  pública  subasta  de  los  bienes  eclesiásticos, 
al  instante,  por  via  de  execración  de  este  impío 
acto,  Nos  condenamos  el  contenido  de  esta  ley, 
cualquiera  que  fuese.  Nos  hemos  declarado  nula 
toda  adquisición  de  los  bienes  de  esta  manera 
arrebatados  á la  Iglesia,  y hemos  recordado  que 
así  ios  autores  como  los  fautores  de  semejantes 
leyes,  incurrían  en  las  censuras  ipso  fado.  Pues 
hoy  esta  ley,  condenada,  no  solo  por  la  Iglesia 
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como  contraria  á su  derecho  y al  derecho  divino, 
sino  reprobada  tan  públicamente  por  la  ciencia 
legal,  como  puesta  en  contradicción  con  todo  de- 
recho natural  y humano,  y por  consiguiente,  nu- 
la por  su  naturaleza  y de  ningún  efecto,  esta 
ley,  no  obstante,  ha  sido  aprobada  j)or  el  Cuerpo 
legislativo,  y después  sancionada  por  el  Senado  y 
por  la  autoridad  real. 

r Creemos,  venerables  hermanos,  deber  abste- 
nernos de  repetir  lo  que  tantas  veces,  á fin  de 
contener  la  criminal  audacia  de  los  jefes  del  po- 
der, hemos  expuesto  estensamente  sobre  la  im- 
piedad de  esta  ley,  su  malicia,  objeto  y graves  y 
desastrosas  consecuencias  ; pero  el  deber  que  se 
Nos  impone  de  defender  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, el  deseo  de  prevenir  á los  imprudentes,  y 
también  la  caridad  que  nos  anima  para  con  los 
culpables,  todo  esto  nos  obliga  á levantar  la  voz 
para  hacer  entender  á todos  los  que  no  temen  el 
proponer,  aprobar  y sancionar  esta  ley;  á todos 
los  que  la  publican  y protejen  su  ejecución,  que 
la  informan  favorablemente,  que  se  adhieren  á 
ella,  la  cumplen,  y al  mismo  tiempo,  á todos  los 
compradores  de  bienes  eclesiásticos,  no  solo  que 
todo  cuanto  han  hecho  y hagan  en  este  sentido 
es  nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto,  sino  que  to- 
dos están  comprendidos  en  la  excomunión  ma- 
yor, y en  las  demas  censuras  y penas  eclesiásti- 
cas fulminadas  por  los  sagrados  cánones,  por  las 
constituciones  apostólicas  y los  decretos  de  los 
Concilios  generales,  en  particular  del  Concilio  de 
Trento;  que  todos  ellos  incurren  en  las  mas  se- 
veras venganzas  de  Dios,  y están  en  peligro  cier- 
to de  condenación  eterna. 

Pues  bien,  venerables  hermanos,  mientras  se 
nos  arrebatan  de  dia  en  dia  todos  los  socorros  ne- 
cesarios á Nuestro  supremo  ministerio,  mientras 
se  acumulan  injurias  sobre  injurias  contra  las 
personas  y cosas  sagradas;  mientras,  que  tanto 
aquí  como  en  el  extrangero,  los  perseguidores  de 
la  Iglesia  parece  que  concentran  sus’esfuerzos  y 
reúnen  sus  fuerzas  para  oponerse  por  completo 
al  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y espe- 
cialmente para  turbar,  quizás,  la  libre  elección 
del  que  haya  de  sentarse  en  la  cátedra  de  San 
Pedro  como  Vicario  de  Jesucristo,  ¿qué  nos  que- 
da que  hacer  sino  en  refugiarnos  cerca  de  Aquel 
que  es  rico  en  misericordia  y que  no  abandona  á 
los  que  le  sirven  en  el  tiempo  de  Atribulación? 

Esta  virtud  de  la  Providencia  divina  se  mani- 
fiesta resplandeciente  en  la  perfecta  unión  de  to- 
dos los  Obispos  con  esta  Santa  Sede;  en  su  noble 
firmeza  contra  las  leyes  inicuas  y contra  la  usur- 


pación de  sus  sagrados  deberes;  en  las  numerosas 
demostraciones  de  amor  de  toda  la  familia  católi- 
ca, hácia  este  centro  de  unidad;  en  ese  espíritu 
vivificador  mediante  el  cual  la  fé  y la  caridad  del 
pueblo  cristiano,  tomando  nueva  fuerza  y nuevo 
acrecentamiento,  se  estienden  por  todas  partes 
pi'oduciendo  obras  dignas  de  los  mas  hermosos 
dias  de  la  Iglesia. 

Esforcémonos,  pues,  en  acelerar  la  hora  de- 
seada de  la  clemencia  divina.  Que  todos  los 
Obispos  exciten  á ello  á los  Párrocos  y estos  á su 
vez  á su  pueblo;  postrémonos  á los  piés  de  los 
altares  y prosternados  ante  Dios,  digámosle  to- 
dos unidos:  Venid;  Señor , venid  y no  tardéis ; 
perdonad  á vuestro  pueblo  y absolvedle  de  sus 
pecados;  ved  nuestra  desolación.  No  es  por 
nuestros  méritos  por  lo  que  os  dirigimos  nues- 
tras súplicas  sino  por  vuestras  infinitas  miseri- 
cordias; haced  uso  de  vuestro  poder  y venid; 
mostradnos  vuestra  faz  y seremos  salvos. 

Y una  vez  que  conozcamos  nuestra  indignidad, 
no  temamos  acercarnos  con  confianza  al  trono  de 
la  misericordia.  Pidámosla  en  nombre  de  todos 
los  habitantes  del  cielo,  y sobre  todo  en  nombre 
de  los  Sanios  Apóstoles,  en  nombre  del  castísimo 
esposo  de  la  Madre  de  Dios,  y muy  especialmen- 
te en  nombre  de  la  Virgen  Inmaculada  cuyas 
oraciones  son  casi  mandatos  para  su  Santísimo 
Hijo.  Pero  antes  procuremos  con  el  mayor  cuida- 
do purificar  nuestra-conciencia  de  todas  las  obras 
de  muerte,  porque  Dios  baja  sus  miradas  á los 
justos  y abre  sus  oidos  á sus  súplicas.  Y para 
llegar  á este  estado  con  mayor  seguridad  y ple- 
nitud, concedemos  con  Nuestra  autoridad  apos- 
tólica á todos  los  fieles,  para  el  dia  que  cada 
Obispo  señale  dentro  de  su  diócesis,  una  indul- 
gencia plenaria  por  una  sola  vez  y que  podrá 
aplicarse  en  sufragio  de  los  fieles  difuntos,  siem- 
pre que  confesados  y habiéndose  alimentado  con 
la  Sagrada  Comunión,  se  ocupen  piadosamente 
en  orar  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Así,  pues,  venerables  hermanos,  por  mas  que 
sean  inmemorables  y terribles  las  tempestades  de 
persecuciones  y tribulaciones,  que  vengan  sobre 
nosotros,  no  perdamos  el  valor,  sino  confiemos  en 
Aquel  que  no  permite  la  confusión  de  los  que 
esperan  en  Él.  Es  promesa  de  Dios  y no  dejará 
de  cumplirse:  Porque  á aquel  que  esperó  en  mí 
le  libertaré. 
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(Maftimnun 

Libertad — Liberalismo. 

Con  ese  rubro  hemos  leído  un  artículo  que 
dedica  El  Siglo  en  su  número  4 del  corriente, 
para  contestar  ó.  El  Mensajero  del  Pueblo. 

Confesamos  francamente,  que  no  nos  satisface 
la  contestación  de  El  Siglo.  ■ 

A nuestro  juicio,  el  ilustrado  redactor  de  ese 
diario  se  desentiende  del  principal  argumento 
que  le  hace  El  Mensajero,  y al  dar  sus  espira- 
ciones, permítanos  que  le  digamos,  que  tergiver- 
sa y desfigura  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  Mensajero  ha  sido  claro  y esplícito  al  es- 
plicar  cómo  entiende  la  verdadera  libertad,  con- 
denando al  mismo  tiempo  los  abusos  y los  exce- 
sos del  llamado  liberalismo  moderno.  ¿Qué  nos 
ha  dado  en  contestación  el  escritor  de  El  Siglo 
para  decirnos  cómo  entiende  él  el  liberalismo  en 
sus  múltiples  manifestaciones ? 

No  ha  dicho  El  Mensajero , “que  quiere  la  li- 
bertad de  la  prensa  con  tal  que  no  se  le  permita 
discutir  materias  religiosas.” — Eso  no  ha  dicho 
El  Mensajero ; y se  ha  hecho  mal  á sí  mismo  el 
escritor  de  El  Siglo  en  trascribir  algunos  párrafos 
de  aquel  periódico,  en  donde  todos  pueden  ver 
que  El  Mensajero  no  ha  dicho  tal  cosa. — Pero, 
¿cómo  entiende  el  escritor  de  El  Siglo  la  libertad 
de  la  prensa  en  materias  religiosas?  Nada  nos 
dice  á ese  respecto.  ¿Dará  tanta  elasticidad  á 
las  múltiples  manifestaciones  del  liberalismo  que 
le  permita  escribir  impiedades  y blasfemias,  sin 
poner  ninguna  limitación  á esos  impuros  desaho- 
gos? No  lo  creemos;  pero  deseamos  que  se  es- 
plique. 

El  Mensajero  proclama,  acepta  y ama  la  liber- 
tad, pero  en  sus  justos  límites;  y rechaza  el  li- 
beralismo que  conduce  á cometer  aquellos  exce- 
sos. Este  es  cabalmente  el  liberalismo  que  con 
tanta  justicia  ha  condenado  el  Sumo  Pontífice, 
porque  introduce  en  los  pueblos  la  perturbación 
y el  desorden. 

No  proclama  no,  el  moderno  liberalismo,  la 
profesión  de  doctrinas  fundadas  en  la  verdadera 
libertad,  doctrinas  salvadoras,  doctrinas  de  or- 
den que  ilustren  á los  pueblos  moralizándolos,  y 
y nó  pervirtiéndolos.  Doctrinas  que  no  mistifi- 
quen, proclamando  la  libertad  de  enseñanza,  y 
prohibiendo  al  mismo  tiempo  la  enseñanza  de 
que  mas  necesitan  los  pueblos  y que  mas  quie- 
ren y reclaman  los  padres  de  familia. 

Un  liberalismo  que  proclama  la  libertad  de 


asociación,  y suprime  al  mismo  tiempo  las  mas 
ejemplares  y útiles  asociaciones  : en  fin,  un  libe- 
ralismo, como  ha  dicho  El  Mensajero,  que  es  la 
moneda  falsa  de  la  libertad,  que  es  la  opresión 
de  la  virtud  y la  persecución  del  catolicismo  á 
quien  detesta,  porque  le  sale  al  frente  y le  pone 
una  piedra  en  el  camino  de  perdición  por  donde 
pretende  llevar  á los  pueblos. 

Este  es  el  liberalismo  que  se  rechaza:  y aun- 
que reconocemos  ' y estimamos  la  ilustración  del 
escritor  de  El  Siglo,  desearíamos,  sin  embargo, sa- 
ber cuantos  puntos  calza  ese  escritor  en  materia  de 
esa  laya  de  Liberalismo.  Sea  claro  y esplícito  en 
su  profesión  de  principios,  como  lo  ha  sido  El 
Mensajero,  que  no  nos  ha  dejado  nada  que  desear 
á ese  respecto. 

El  Mensajero  como  órgano  de  los  intereses  ca- 
tólicos ha  proclamado  bien  alto:  Aceptamos  y 
amamos  la  libertad  pero  en  sus  justos  limiten: 
somos  partidarios  de  la  libertad  cristiana  que 
es  la  única  que  puede  hacer  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Y con  esa  tan  clara  y terminante  decla- 
ración de  El  Mensajero , están  todos  los  católicos  ’ 
sinceros  que  saben  hermanar  perfectamente  el 
sentimiento  religioso  mas  acendrado  y puro,  con 
la  verdadera  Libertad. 

Es  un  error  lastimoso  en  el  que  incurren  mu- 
chos, y este  error  es  todavia  mas  lamentable 
cuando  se  apodera  de  algunas  robustas  inteligen- 
cias, obligándolas  á pensar  y hasta  creer,  que  la 
Iglesia  se  opone,  ó cuando  menos  dificulta  el  ejer- 
cicio de  la  Libertad:  y de  ahí  que  se  tenga  á los 
católicos  de  creencias  y prácticas  religiosas  en  el 
concepto  de  anti-liberales  y retrógrados.  Esto  co- 
mo acabamos  de  decir,  es  un  error  lastimoso,  que 
es  preciso  atacar  con  resolución  y entereza,  y es 
al  mismo  tiempo  una  muy  injusta  recriminación 
que  no  debe  dejarse  pasar  inapercibida. 

Hace  bien  El  Mensajero  en  defender  con  ener- 
gía los  fueros  déla  verdad  ultrajada. 

La  Iglesia,  depositaría  de  la  buena  doctrina, 
es  la  que  ha  dado  y enseñado  al  mundo  la  Santa 
Libertad,  la  libertad  cristiana,  la  única  y verda- 
dera libertad  posible.  Sus  héroes,  profesando  la 
virtud  y la  santidad,  han  tenido  al  mismo  tiem- 
po un  lenguaje  elocuente  pero  independiente  y 
enérgico  para  hablar  á los  mismos  poderosos  de 
la  tierra:  han  sido  humildes  pero  no  serviles.  Sus 
mártires  aun  en  medio  de  los  mayores  tormentos 
conservaron  siempre  la  entereza  de  los  verdaderos 
hombres  libres.  Los  tiranos  pudieron  aherrojarlos, 
atenacear  y quemar  sus  cuerpos, pero  no  pudieron 
por  un  solo  instante,  dominar  au  espíritu,  que 
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nunca  fué  mas  independiente  y libre,  que  cuando 
mas  arreciaban  los  sufrimientos. 

Allí  esta  hoy  mismo  el  inmortal  Pió  IX,  padre 
de  los  católicos,  ejemplo  y modelo  de  todos,  re- 
sistiendo con  la  mas  noble  independencia  y con 
la  mas  robusta  energía.  ¿Quien  mas  libre  ni  mas 
independiente  que  Pió  IX  para  hacer  frente  y 
rechazar  los  insultos,  las  calumnias  y las  trope- 
lías con  que  pretenden  abrumarlo  aquellos  mis- 
mos, que  con  mengúa  de  la  libertad,  se  llaman 
liberales?  ¿Quién  ha  podido  apagar  su  voz? 
¿quién,  por  poderoso  que  se  crea,  ha  podido  inti- 
midarlo? ¿quién  ha  podido  impedirle  que  hable 
á todos  el  lenguage  elocuente  y enérgico  de  la 
verdad  y de  la  justicia  y anatematice  todos  los 
errores? 

La  civilización  de  que  hoy  se  enorgullece  el 
mundo,  se  le  debe  al  Divino  fundador  de  la  Igle- 
sia católica;  de  la  Iglesia  que  conserva,  custodia 
y enseña  á todas  las  gentes  su  santo  Evangelio, 
que  es  la  salvaguardia  de  los  pueblos,  y el  faro 
luminoso  de  donde  se  irradia  la  luz  de  la  verdad 
y de  la  civilización  en  todas  direcciones.  Todo  es- 
to es  del  dominio  de  la  historia,  y no  puede  ni 
debe  ignorarlo  un  escritor  ilustrado  como  parece 
ser  el  escritor  de  El  Siglo.  Tampoco  puede  ni  debe 
ignorar,  que  el  Pontífice  no  ha  condenado  la  ver- 
dadera libertad  ni  la  profesión  de  las  doctrinas 
liberales  que  emanan  de  la  libertad  bien  entendi- 
da, de  la  libertad  cristiana.  ¿Cómo  había  de  con- 
denarla, si  la  libertad  verdadera  es  Evangélica? 
Lo  que  ha  condenado  el  Sumo  Pontífice  es  el  lla- 
mado liberalismo  moderno,  que  abusando  de  sus 
múltiples  manifestaciones,  se  ha  ido  hasta  el  de- 
senfreno y la  licencia;  cometiendo  tropelías,  in- 
justicias, iniquidades:  conculcando  legítimos  de- 
rechos: desentendiéndose  de  todos  los  deberes; 
profanando  hasta  lo  mas  santo,  y llegando  hasta 
el  estremo  de  conturbar  la  sociedad  con  la  per- 
petración de  crímenes  espantosos:  y todo  esto  á 
título  de  Libertad,  de  Liberalismo  y de  progreso. 
Esto  es  lo  que  se  ha  condenado  por  el  Pontífice : 
esto  es  lo  que  rechaza  El  Mensajero,  esto  es  lo 
que  tiene  justament  ¡ alarmadas  á todas  las  per- 
sona^ honradas  y de  buen  juicio;  y esto  en  fin, 
es  lo  que,  cumpliendo  con  el  deber  de  buenos  es- 
critores, debieran  también  anatematizar  los  ilus- 
trados redactores  de  El  Siglo. 


líatbíUto 

Sufre,  ora  y espera. 


Clamavit  ad  me  et  ego  exau- 
díaos. eum:  cum  ipso  sum  intri- 
bulatione:  eripiam  eum  et 
glorificabo  eum. 

En  la  hora  del  inocente 
Que  entre  duros  hierros  gime, 

Es  la  hora  de  quien  oprime, 
Insensato,  á la  virtud: 

Eleva  el  bueno  á los  cielos 
Conmovedora  plegaria, 

En  su  mansión  solitaria 
Vela  el  malo  en  la  inquietud. 

Por  los  valles  y colinas 
Calma  la  noche  se  estiende 

Y luz  tímida  desciende 
Sobre  la  Eterna  Ciudad. 

¡Cuánto  palacio  soberbio 
Sobre  ruinas  elevado! 

¡Cuánta  lección  del  pasado 
A la  nécia  humanidad! 

Poma,  tumba  majestuosa 
De  glorias  y de  grandezas 
¿Dónde  están  hoy  las  proezas 
De  tanto  conquistador? 

Ruinas,  que  estáis  proclamando 
Con  vuestro  callar  profundo 

Los  vanos  triunfos  del  mundo 

¿Qué  será  del  invasor? 

Ayer  en  alcázar  régio 
Soñaba  lecho  de  flores, 

Hoy  sueña  con  los  traidores 

Y le  asalta  miedo  vil, 

Y su  pecho  temeroso 
Late  con  golpes  violentos, 

Y siente  remordimientos, 

Y sufre  insomnio  febril. 

Vision  de  muertes  persigue 
En  el  silencio,  á su  alma, 

Le  dá  terrores  la  calma 
Le  espanta  la  tempestad; 

¡Que  es  el  verdugo  mas  fiero 
De  los  malvados,  su  crimen, 

Y el  llanto  de  los  que  gimen 
Al  peso  de  su  maldad  1 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


*59 


Rey,  tiembla  en  ese  palacio 
Tiembla  ¿las  fuerzas  humanas 
Qué  son  sino  sombras  vanas 
Ante  la  fuerza  de  Dios? 

Tú  le  juraste  la  guerra 

Y sus  templos  profanaste 

Y los  santuarios  hollaste 
Donde  moraba  el  Señor! 

Y mira  como  se  aprestan 
Con  ruin  algazara  impía 
A cebarse  en  su  agonía 
Las  falanjes  de  Luzbel; 

Mas  no  tiembla,  ante  el  peligro 
Su  corazón  se  engrandece, 

Y mas  su  esperanza  crece 

Y se  aviva  mas  su  fé ! 

Él  volverá  á tí  su  rostro 
Y al  ver  tu  orgullo  profundo 
Hundirá,  á la  faz  del  mundo, 
En  polvo  tu  altiva  sien: 
Dispersaránse  las  gentes 
Que  alzaban  tus  pabellones; 
Huir  verás  tus  lej  iones 
Ante  el  Fuerte  de  Israel. 

¿Quién  ese  valor  sostiene? 
¿Quién  hace  firme  y potente 
Su  brazo  desfalleciente? 
¿Quién  retiempla  su  virtud? 
¿Qué  poderosas  naciones? 
Qué  formidables  armadas? 
¿Qué  murallas  coronadas 
De  guerrera  multitud? 

¿No  escuchas  nefandas  voces 
De  turbas  desenfrenadas 
Que  profanan  embriagadas 
De  la  noche  la  quietud  ? 

Déjalas — ¡Son  tus  secuaces! — 
Ahogar  en  rizas  sus  penas 
Y el  ruido  de  las  cadenas 
Que  hoy  arrastra  la  virtud. 

Mas  que  monarca,  era  padre 
De  su  pueblo,  y un  tirano 
De  su  veneranda  mano, 

Audaz,  el  cetro  arrancó; 

Y en  el  trono  mas  augusto 
Que  ha  contemplado  la  historia, 
Sin  honor,  sin  fé,  ni  gloria, 

Se  asentó  el  usurpador. 

Déjalas!  ahogar  no  pueden 
La  voz  débil  del  anciano 
Que  para  el  mundo  cristiano 
Piedad  implora  de  Dios. 

La  oración  que  de  sus  lábios 
Se  desprende,  leve  sube 
Llevada  por  un  querube 
Hasta  el  trono  del  Señor. 

Ni  la  virtud,  ni  las  canas 
Al  verdugo  han  arredrado, 

Y con  las  palmas  han  orlado 
Del  martirio  su  vejez! 

¿Tú,  que  los  vientos  bravios 

Y los  mares  encadenas, 
¿Porqué,  señor,  no  refrenas 
Del  malvado  la  altivez? 

En  vano  con  cruda  saña 
Se  desenfrena  el  Averno 
Luchando  con  ódio  eterno 
Contra  el  triunfo  de  la  Cruz: 
* En  vano  contra  las  puertas 
Del  templo  de  Dios,  osados 
Se  avalanzan  los  malvados 
En  compacta  multitud. 

¿No  escuchas  cómo  á tí  llega 
En  la  noche  silenciosa 
Una  plegaria  ardorosa 
En  busca  de  tu  piedad? 

¿No  miras  como  la  fuerza 
De  tu  brazo  solicita 
Contra  la  turba  precita 
Que  empuja  la  iniquidad? 

Porque  sostiene  esa  enseña, 
Porque  defiende  ese  templo 
Pió  IX  del  orbe  el  ejemplo 
Con  invencible  valor! 

Suben  las  olas  en  torno 

Y el  huracán  ruje  fiero, 

Mas  su  espíritu  está  entero 

Y entero  su  corazón. 

Es  la  voz  de  tu  Vicario, 
Desamparado  en  la  tierra, 

A quién  hacen  cruda  guerra 
Los  que  aborrecen  tu  fé. 

— ¡Señor,  clama,  anda  el  rebaño 
Por  estraviado  sendero; 

Yo  me  encuentro  prisionero 
Y lo  miro  perecer! 

¡Santo  anciano!  Ya  su  frente 
Bajo  los  años  se  inclina, 

Ya  al  ocaso  se  encamina 
De  su  glorioso  existir, 

Y siente  como  se  agita 
Batiendo  palmas,  triunfante 
La  maldad,  y vacilante 
La  virtud  mira  gemir. 

¡Su  guarda  me  encomendaste, 
Y el  mas  cruel  de  mis  tormentos 
Es  percibir  sus  lamentos 
Sin  poderle  dar  favor! 

¡No  lo  dejes  de  tu  mano; 

La  maldad  crece,  Dios  mió, 

Yo  me  vuelvo  á tí,  y confio! 

¡No  abandones  al  Pastor! 
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¡Oh,  señor!  tú  no  desoyes 
Esas  preces  ardorosas 
Y tus  voces  misteriosas, 

Que  oye  solo  el  corazón, 
Descienden  en  el  silencio, 

Cual  luz  plácida,  del  cielo 
Disipando  el  desconsuelo 
Del  anciano  en  su  prisión. 

— ¡Clamaste  á mí,  le  respondes, 
Pusiste  en  mi  tu  esperanza 
Yo  haré  tornar  la  bonanza, 

Yo  la  mar  aquietaré. 

Contigo  estoy;  no  te  arredren 
Los  gritos  de  turba  impía! 

¿Qué  vale  contra  la  mia 
La  potencia  de  Luzbel? 

Seré  en  la  lucha  tu  escudo 
Contra  los  ódios  del  hombre, 
Inmortal  haré  tu  nombre, 

Gloriosa  tu  ancianidad: 

Ya  en  manos  de  mis  querubes 
Una  corona  esplendente 
Para  ceñirte  en  la  frente 
Te  aguarda  en  la  eternidad. 

Luis  R.  Piñeiro. 


Noticias  (fícnmles 


Visita  Episcopal. — Nuestro  dignísimo  Pre- 
lado el  Obispo  de  Megara,  Vicario  Apostólico 
del  Estado  partió  ayer  para  el  Departamento  de 
Maldonado  donde  hará  la  visita  episcopal  y san- 
ta misión  en  las  tres  parroquias  del  departa- 
mento. 

Deseamos  á SSria.  Urna,  y sus  dignos  coope- 
radores un  viage  feliz  y que  sus  tareas  apostóli- 
cas sean  coronadas  con  el  mayor  éxito. 


Las  figuras  obscenas  en  esposicion  pública. 
— La  Policía  ha  procedido  como  debía  esperarse, 
ordenando  que  sean  retiradas  de  las  vidrieras  del 
antiguo  mercado  las  fotografías  obscenas  que  úl- 
timamente habían  sido  puestas  en  pública  espec- 
tacion. 

La  autoridad  ha  merecido  al  dar  este  paso  la 
aprobación  de  todas  las  personas  sensatas  y de- 
centes. 


Máximas: 

La  vida,  por  nuestro  daño 
Es  tela  de  desengaño: 

Y apenas  resuelve  el  viejo 
Abrir  tienda  de  consejo 
Cuando  ya  le  falta  el  paño. 


— En  el  teatro  del  mundo, 

El  puntillo  del  honor 
Es  el  gran  apuntador. 

— Hay  talentos  que  dicen  con  repulgo 
Lo  que  ya  de  memoria  sabe  el  vulgo. 

— Siempre  el  mundo  ha  de  querer 
Idolos  que  derribar 
Y dueños  que  enaltecer, 

Para  tener  que  llorar. 

— Si  á cada  cual  dejáran 

Correjir  y enmendar  al  semejante, 

El  mundo  se  arreglára  en  un  instante. 

— No  hay  vientos  que  mas  azoten 
Que  los  vientos  de  ilusiones. 

— Entre  ruin  gentecilla 
El  mérito  engendra  envidia; 

En  el  hombre  superior 
Solo  engendra  emulación. 


SANTOS. 

Dom.  7 Santa  Regina  virgen  y mártir. 

Lunes  8 #LA  NATI  VID  aD  DE  MARÍA  SANTÍSIMA  y 
Nuestra  Señora  de  Aranzanzú. 

Márt.  9 Santos  Pedro  Clavel  y Gorgonio. 

Miérc.  10  San  Nicolás  de  Tolentino. 

CULTOS. 

KN  LA  MATRIZ: 

Hoy  Domingo  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento  to- 
do el  dia. 

A la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús. 

El  miércoles  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  aplicada  por  las 
necesidades  de  la  iglesia,  y la  adoración  á San  José  que  se 
practica  todos  los  meses. 

Todos  los  Sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

En  la  Iglesia  de  los  Egercicios  Parroquial  de  San  Francisco 
tendrá  lugar  la  fiesta  solemne  de  la  Santísima  Virgen  bajo  el 
título  de  Aranzanzú,  dando  principio  á las  cuarenta  horas  hoy 
Domingo  7 del  corriente  con  misa  solemne  y Sermón  en  los 
dos  primeros  dias. 

Hoy  á las  5%  de  la  tarde  se  cantarán  vísperas,  y el  9, 
después  de  la  reserva  se  adorará  la  Reliquia  de  la  Santísima 
V írgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgado#  asistieren  á esta  fes- 
tividad lograrán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  comienzan  las  40  horas  en  honor  de  la  Santísima  V ír- 
gen, que  continuará  el  dia  8 y 9.  La  misa  cantada  será  á las 
diez. 

Hoy  á las  6 1{2  de  la  tarde  serán  las  vísperas  solemnes. 

El  lúnes  8 á las  7 1;2  será  la  comunión  general.  A las  diez 
será  la  misa  solemne  con  sermón  en  castellano. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todos 
los  dias  festivos  á las  2 de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

DIA  7 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 
“ 8 — Concepción  en  la  Matriz  6 su  iglesia. 

“ 9 — Ntra,  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 10  — Corazón  de  María  en  la  Caridad  olas  Hermanas. 
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La  libertad  y el  liberalismo. — El  liberalismo 
y las  Constituciones  de  las  Repúblicas  His- 
pano-Americanas . — Liberalismo  modernos 
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O 

Con  este  número  se  reparte  la  17.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


La  libertad  y el  liberalismo 

Ya  sabíamos  que  El  Siglo  no  había  de  verse 
muy  holgado  para  contestar  á nuestros  argumen- 
tos con  la  misma  lealtad  con  que  nosotros  nos 
hicimos  cargo  de  los  suyos  respecto  á la  cuestión 
libertad-liberalismo. 

Hemos  leído  con  detención  el  artículo  que  nos 
dedica  el  colega  y vemos  que  pasa  como  sobre 
ascuas  por  los  argumentos  en  que  nosotros  ba- 
samos las  deducciones  y nuestra  contestación  á 
sus  preguntas. 

Nosotros  hemos  manifestado  previamente  la 
distinción  radical  entre  la  verdadera  libertad 
que  es  la  que  proclama  el  catolicismo,  y el  mo- 
derno liberalismo  ó sea  la  libertad  proclamada 
por  los  hombres  fatales  del  89. 

¿A  qué  viene  pues  la  pregunta  que  nos  hace  el 
colega  de  lo  qué  entendemos  por  libertad  y libe- 
ralismo después  de  las  terminantes  esplicaciones 
y de  la  definición  dada  por  nosotros? 

Hemos  recordado  al  colega  que  al  preconizar 
él  á esos  hombres  y á sus  principios,  llamándolos 
enviados  por  lá  Providencia,  se  hace  solidario  de 
esos  mismos  principios,  dá  la  verdadera  idea  de 
la  libertad  que  proclama. 

Sin  embargo,  El  Siglo  que  implícitamente  ad- 
mite y preconiza  esa  libertad  en  sus  múltiples  y 
variadas  manifestaciones , pretende  rechazarlas 
consecuencias  legítimas  que  de  sus  principios  se 
deducen  no  solo  en  la  teoría  sino  también  en  la 
práctica. 

Vano  empeño  caro  colega! 

Desde  el  momento  que  proclamáis  lisa  y lla- 
namente vuestro  decantado  liberalismo  en  la  for- 


ma en  que  lo  habéis  hecho,  ya  no  os  es  dado  re- 
troceder como  lo  hacéis  asustado  de  sus  fatales 
consecuencias. 

Dirá  el  cólega  que  El  Mensajero  vé  visiones 
al  afirmar  que  El  Siglo  mostrándose  inconse- 
cuente con  los  principios  que  proclama,  retroce- 
de. Pero  nuestros  apreciables  lectores  no  verán 
sino  la  confirmación  de  ese  paso  atrás  dado  por 
El  Siglo, sd  leer  sus  propias  palabras. 

Dice  el  cólega:  “Cuando  nosotros  hemos  ha- 
blado de  la  libertad  en  sus  variadas  y múltiples 
“manifestaciones,  no  hemos  querido  significar  el 
“desenfreno  y la  licencia:  porque  nuestro  dere- 
“cho  tiene  siempre  un  límite,  que  es  el  derecho 
“ageno.” 

“Sabemos  que  no  hay  derechos  sin  deberes:  y 
“sabemos  que  es  nuestro  deber  respetar  y obede- 
cer á las  autoridades  legitimas  dentro  de  la  es- 
“fera  de  sus  facultades.” 

Felicitamos  al  cólega  de  esta  declaración  que 
lo  acerca  un  tanto  á la  justicia  y á la  verdad,  ale- 
jándolo al  mismo  tiempo  de  la  senda  del  error,  y 
de  la  falsa  idea  de  la  libertad. 

¿Pero, esta  declaración  está  en  consonancia  con 
los  principios  de  89  que  forman  el  cuerpo  de  doc- 
trina del  moderno  liberalismo,  que  son  los  princi- 
pios que  el  cólega  acepta  y preconiza? 

No,  ciertamente. 

Ah!  cuán  apurado  se  vería  nuestro  cólega  si 
se  tomase  la  tarea  de  conformar  los  principios  de 
sus  filósofos  providenciales , de  los  padres  del 
moderno  Liberalismo , con  la  declaración  que  aca- 
bamos de  transcribir! 

Muy  mal  parado  hubiese  salido  nuestro  con- 
trincante si  hubiese  puesto  en  tela  de  juicio  su 
proposición  en  la  época  en  que  sus  filósofos  pro- 
videnciales proclamaron  los  principios  del  mo- 
derno liberalismo. 

¿No  conoce  el  cólega  el  famoso  código  que  con 
el  nefando  á la  vez  insensato  que  intentó  de  bor- 
rar si  les  fuese  posible,  hasta  el  recuerdo, del  cris- 
tianismo en  la  sociedad, proclamaron  los  hombres 
del  89,  sus  filósofos  providenciales? 

¿Conoce  el  cólega  aquella  celebérrima  Decla- 
ración de  Jos  derechos  del  hombre? 

Si  la  conoce,  ¿no  se  ruboriza  al  ver  que  en 
aquella  monstruosa  confusión  de  los  mas  mons- 
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truosos  principios  de  impiedad,  y de  disolución 
social,  está  basado  el  moderno  liberalismo? 

Sí,  que  se  ruboriza  el  colega  ; y la  prueba  nos 
la  presenta  en  la  declaración  que  dejamos  citada, 
que  si  bien  está  muy  lejos  de  ser  una  definición 
acabada  de  la  verdadera  libertad,  está  sin  embar- 
go en  contraposición  con  los  principios  de  la  fa- 
mosa declaración  de  los  derechos  del  hombre. 

No  alcanzamos  á comprender  cómo  se  compon- 
dría nuestro  colega  si  hubiese  de  sostener  esa  de- 
claración ante  el  inexorable  tribunal  de  los  in- 
transigentes ó sea  de  los  ultra-liberales  que  ba- 
sados en  los  principios  del  89  aspiran  á que  esos 
principios  se  lleven  hasta  la  aplicación  de  sus 
mas  latas  consecuencias.  Creemos  que  con  razón 
le  aplicarían  el  dictado  de  retrógrado,  como  á 
Castelar  llaman  también  retrógrado  los  intran- 
sigentes españoles,  porque  aquel  apóstol  del  mo- 
derno liberalismo  asustado  de  las  consecuencias 
de  sus  propios  principios  dió  á los  intransigen- 
tes la  voz  de  alto. 

. Con  razón  dirían  al  colega  lo  que  dicen  á 
Castelar  ; admitís  los  principios,  los  enseñáis  al 
pueblo,  admitid  las  consecuencias  lógicas  de  esos 
mismos  principios. 

Esta  exigencia  es  profundamente  lógica. 

Lógicos  con  esos  principios  son  los  hombres  de 
las  incautaciones,  los  de  Alcoy,  de  Málaga,  de 
Cádiz,  en  una  palabra  los  intransigentes  de  Es- 
paña. 

Lógicos  con  esos  principios  son  los  hombres 
que  en  nombre  de  las  ^aremtícíYdespojan,  roban, 
incendian  y asesinan  á los  pobres  católicos  de 
Italia. 

Lógicos  con  esos  principios  son  los  liberales  de 
Suiza  que  dictan  las  leyes  mas  tiránicas  y aten- 
tatorias á los  derechos  legítimos  del  catolicismo, 
y que  encarcelan,  y destierran  á los  Obispos, 
Sacerdotes  y monjas  por  el  solo  delito  de  ser  ca- 
tólicos y de  mantenerse  firmes  en  sus  creencias  y 
sumisos  á la  Santa  Iglesia. 

Lógicos  con  esos  principios  son  los  modernos 
liberales  de  Méjico  que  sin  otra  causa  que  el 
odio  al  catolicismo,  roban  á los  religiosos  y á las 
monjas  sus  conventos,  les  arrebatan  cuanto  po- 
seían para  su  honesto  sustento,  y por  último,  co- 
mo verdaderos  hijos  de  las  tinieblas,  aprovechan 
las  sombras  de  la  noche  para  entrar  á viva  fuerza 
en  las  casas  particulares  en  donde  se  habían  asi- 
lado las  pobres  monjas,  las  ponen  en  la  calle  y 
las  dispersan  con  brutal  crueldad. 

Esos  sí  que  son,  caro  colega,  verdaderos  pro- 
hombres del  liberalismo,  dignos  hijos  de  los  pa- 


dres del  liberalismo,  aprovechados  discípulos  de 
los  filósofos  providenciales  del  siglo  pasado. 

En  presencia  de  ese  liberalismo  se  eclipsa  el 
liberalismo  de  nuestro  colega. 

Créanos  El  Siglo,  merece  con  justicia  el  nom- 
bre de  ["retrogrado. 

Si  nosotros  según  el  colega  no  somos  liberales 
porque  queremos  la  libertad  con  sus  justos  lími- 
tes, claro  es,  que  El  Sigto  tampoco  es  liberal 
comparado  con  los  liberales  de  pura  sangre ; por- 
que aquellos  quieren  la  libertad  sin  límites,  y el 
colega  la  quiere  sujeta  á ciertos  límites. 

Con  razón,  pues,  decíamos  que  El  Siglo  retro- 
cede, reacciona  en  buen  sentido,  aunque  mucho 
dudamos  de  su  sincéra  conversión. 

Sin  embargo,  algo  hemos  conseguido  al  obte- 
ner del  colega  la  declaración  que  dejamos  con- 
signada. 


El  liberalismo  y las  Constituciones  de 
las  Repúblicas  Hispano- Americanas 

Contestando  al  artículo  de  El  Siglo,  princi- 
pios incompatibles,  decíamos: 

“Solo  la  democracia  cristiana  basada  en  los 
principios  del  cristianismo  puede  constituir  el 
bienestar  de  una  República.” 

“Supone  falsamente  el  colega  que  no  puede 
existir  la  República  sin  el  planteamiento  de  los 
principios  del  moderno  liberalismo.” 

“Nosotros  no  creemos  poder  oponerle  mejor 
argumento  que  el  de  la  práctica.” 

“En  todas  ó en  la  mayor  parte  de  las  Cartas 
Constitucionales  de  las  Repiibücas  Americanas 
vemos  consignados  mas  ó menos  esplícitamente, 
los  mismos  principios  que  en  la  nuestra,  respecto 
á las  relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado.  Y como 
esos  principios  son  los  que  regulan  y modifican  el 
uso  de  las  demas  manifestaciones  de  la  libertad, 
claro  es  que  en  esas  Repúblicas  como  en  la  nues- 
tra se  halla  la  libertad  sujeta  á leyes  que  fijan 
sus  justos  límites.” 

Con  esto  probábamos  qqe  podia  existii  el  ré- 
gimen republicano  sin  el  planteamiento  de  los 
principios  del  moderno  liberalismo,  y sí  solo  con 
la  justa  libertad  cristiana. 

Nuestro  colega  clasifica  de  curioso  este  nues- 
tro argumento  que  destruía  por  su  base  la  afirma- 
ción anterior  de  El  Siglo.  Sin  embargo,  á ren- 
glón seguido  confiesa  que  es  cierto  lo  que  noso- 
tros decíamos. 

Dice  así: 

“Reconocemos  que  en  todas  ó casi  todas  las 
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Repúblicas  Hispano- Americanas  se  declara  que 
la  Religión  del  Estado  es  la  católica.” 

Ahora  nos  cabe  preguntar  al  colega:  ¿puede  ó 
no  existir  la  República  sin  el  planteamiento  de 
los  principios  del  moderno  liberalismo? 

Según  la  confesión  de  El  Siglo  han  existido  y 
existen  verdaderas  Repúblicas  en  cuyas  Consti- 
tuciones no  se  hallan  consignados  esos  principios 
que  nosotros  combatimos. 

Está  por  lo  tanto  en  pié,  aun  mas,  reconoce 
nuestro  contrincante  la  verdad  de  uno  de  nues- 
tros principales  argumentos. 

Si  pues,  puede  existir,  puesto  que  de  hecho 
existe,  la  verdadera  República  sin  el  moderno  li- 
beralismo, puede  también  todo  ciudadano  ser 
verdadero  republicano  sin  afiliarse  bajo  las  ban- 
deras del  moderno  liberalismo. 

¿Recuerda  el  colega  que  este  fué  el  principio 
de  la  discusión  que  nos  ocupa? 

Quede  pues  constatado  que  con  las  propias 
confesiones  de  El  Siglo  le  hemos  probado  que  nos 
es  muy  fácil  conciliar  los  deberes  de  católicos 
con  los  deberes  de  buenos  ciudadanos  de  nuestra 
amada  patria  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay. 


Liberalismo  de  los  modernos  liberales 

En  Suiza  continúa  la  persecución  oficial  con- 
tra la  Iglesia  católica. 

“El  Consejo  de  los  Estados  de  la  Confederación 
helvética  discutió  en  sesión  del  19  de  Julio  las  mo- 
dificaciones recientemente  inti'oducidas  por  el  pue- 
blo de  Ginebra  en  el  capítulo  2.°  del  título  X de 
su  Constitución  concerniente  al  culto  católico. 
Según  los  términos  del  art.  74  de  la  Constitu- 
ción federal,  la  autoridad  suprema  de  la  Confe- 
deración, que  se  compone  del  Consejo  nacional  y 
de  los  Estados,  está  llamada  á garantizar  las 
Constituciones  y modificaciones  de  Constitucio- 
nes cantonales. 

Diremos  ahora  en  lo  que  consisten  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  pueblo  ginebrino  en 
su  constitución. 

Los  artículos  130  y 133  de  esa  Constitución 
estaban  concebidos  en  estos  términos  : 

“Art.  130.  El  Consejo  de  Estado  queda  en- 
cargado, bajo  la  reserva  de  la  ratificación  del 
gran  Consejo,  de  arreglar  con  la  autoridad  ecle- 
siástica su¡3erior  lo  que  concierne  á la  aprobación 
del  Gobierno  sobre  el  nombramiento  de  los  Cu- 
ras y demas  beneficiados,  hasta  tanto  que  el 
gran  Consejo  haya  ratificado  las  convenciones 


que  hayan  de  intervenir  entre  el  Consejo  de  Es- 
tado y la  autoridad  eclesiástica  superior ; el 
nombramiento  de  los  Curas  y demas  beneficiados 
no  podrá  tener  lugar  sino  por  medio  de  listas  de 
candidatos  presentados  por  el  Obispo  y acepta- 
dos por  el  Consejo  de  Estado. 

Art.  133.  Cada  Iglesia  católica  tiene  su  fábri- 
ca. La  ley  arregla  lo  que  se  refiere  á este  punto.” 

Estos  dos  a:  tículos  son  los  que  el  pueblo  gine- 
brino, en  su  votación  de  23  de  marzo  último,  mo- 
dificó de  la  manera  siguiente: 

“Los  curas  y los  vicarios  son  nombrados  por  los 
ciudadanos  católicos  inscritos  en  las  listas  de  los 
electores  cantonales.  Son  revocables.  La  ley  de- 
termina el  número  y la  circunscripción  de  las 
porróquias,  las  formas  y condiciones  de  la  elec- 
ción de  los  curas  y los  Vicarios,  el  juramento 
que  prestan  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  los 
casos  y el  modo  de  revocarles,  la  organización  de 
los  cons  jos  encargados  de  la  administración 
temporal  del  culto,  así  como  las  sanciones  de  las 
disposiciones  legislativas  que  le  conciernen.” 

Después  de  un  debate  muy  animado,  y en  con- 
formidad con  las  conclusiones  de  su  comisión,  el 
Consejo  de  los  Estados  ha  concedido  á esas  mo- 
dificaciones la  garantía  federal  por  24  votos  con- 
tra 8,  de  32  votantes. 

De  ese  modo  ha  quedado  ratificado  el  acto  por 
el  que  una  mayoría,  como  dice  un  periódico  con- 
servador, de  9000  protestantes  estatuyó  sobera- 
namente sobre  los  intereses  mas  queridos  y sa- 
grados de  6000  católicos,  sin  dar  á estos  partici- 
pación alguna.” 

Esta  es  la  libertad  que  se  concede  al  catolicis- 
mo por  los  que  tanto  la  pregonan. 

¿Se  servirá  nuestro  colega  El  Siglo  decirnos  á 
cual  de  las  múltiples  manifestaciones  de  la  liber- 
tad pertenece  la  que  conceden  los  liberales  de 
Suiza  á los  católicos? 


Palabras  de  Su  Santidad. 

El  coresponsal  de  L’  Univers  publica  la  traduc- 
ción de  la  respuesta  dada  por  Su  Santidad  al 
mensaje  que  le  fué  presentado  el  17  de  julio  por 
la  sociedad  de  la  Union  Piaña. 

El  Padre  Santo  se  dignó  decir  así: 

“Es  cierto,  sí,  que  el  infierno  se  ha  desencade- 
nado contra  nosotros;  sin  embargo,  yo  venceré:  lo 
vincero. 

Y venceré,  no  por  virtud  propia,  sino  por  la 
virtud  de  Dios,  por  la  mediación  de  María  Santí- 
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sima  y por  vosotros  mismos  que  habéis  sido,  sois 
y sereismi  alegría  y mi  corona:  Gaudium  meum 
et  corona  mea,  para  hablar  con  el  Apóstol. 

Así,  pues,  combatamos  sin  temor  al  poder  de 
los  enemigos.  Sus  armas  no  podrán  resistir  mu- 
cho tiempo,  porque  defienden  la  mentira  y la  ini- 
quidad, mientras  tanto  que  nosotros  defendemos 
la  causa  de  la  verdad  y de  la  justicia. 

Dios,  es  cierto,  que  no  se  rinde  todavía  á nues- 
tras súplicas ; pero  recordad  que*  si  estuvo  dis- 
puesto á escuchar  al  Centurión,  no  accedió  ense- 
guida á sus  súplicas  de  la  mujer  que  pedia  la  cu- 
ración de  su  hija. 

Sin  embargo,  aunque  Jesucristo  la  dijo  que 
no  debia  darse  el  pan  de  los  hijos  á los  perros, 
la  mujer,  humilde  y constante,  le  respondió : 
Los  perros,  Señor,  reciben  las  migajas  que  caen 
de  las  mesas  de  sus  dueños.  Y entonces  Jesu- 
cristo, como  arrebatado  de  uu  sentimiento  de  ad- 
miración, acogió  aquellas  palabras  llenas  de  fé  é 
inspiradas  por  el  espíritu  de  Dios  que  impulsa- 
ba á aquella  mujer  y del  mismo  modo  que  habia 
dicho  al  Centurión:  Non  inveni  tantam  fidem  in 
Israel,  gritó  á aquella  mujer:  O Mulier,  magna 
est  Jides  tua  y la  escuchó. 

Pues  bien,  nosotros  que  estamos  llenos  de  fé, 
tengamos  también  confianza.  Que  nuestra  fé  no 
se  debilite.  Esta  fé  está  simbolizada  con  mucha 
exactitud  en  el  pez  que  permanece  tranquilo  en 
medio  de  las  olas  de  un  mar  borrascoso, Spues 
cuando  es  firme  no  se  deja  abatir  por  las  contra- 
riedades ni  por  las  persecuciones.  . - 

Llenos,  pues, de  fé,  esperemos,  roguemos  y pi- 
damos incesantemente  á Dios  la  paz, — vuestra 
paz  y la  mia,  la  paz  de  tantos  millares  de  almas 
esparcidas  por  el  mundo;  pidamos  la  paz  de  la 
Iglesia  y de  la  sociedad  con  el  triunfo  de  la  ver- 
dad y de  la  justicia. 

Que  Dios  confirme  vuestras  palabras  y vues- 
tros sentimientos.  Y yo,  por  mi  parte,  con  toda 
la  efusión  de  mi  alma,  os  doy  la  bendición  apos- 
tólica. 

Benedictio  Dei,  etc.” 


6xtmov 

Un  incidente  en  la  Asamblea  francesa. 

Merece  copiarse,  y lo  hacemos  con  el  mayor 
gusto, el  siguiente  pormenor  ocurrido  en  la  Asam- 
blea francesa  del  dia  20  del  actual,  en  la  que  el 
general  Robert  castigó  con  su  energía  la  audacia 


de  algunos  diputados  que  quisieron  hacer  alarde 
de  su  impiedad  y racionalismo. 

Contestando  á un  discurso  del  general  Guille- 
mant,  tuvo  el  diputado  Robert  necesidad  de  ha- 
blar del  Santísimo  Sacramento.  Como  los  de  la 
izquierda  prorumpiesen  en  monólogos  admirati- 
vos, el  general  Robert  contestó  con  energía  y do- 
blando su  cabeza.  Sí,  señores,  el  Santísimo  Sa- 
cramento. Entonces  los  diputados  de  la  izquier- 
da, como  doblegados  á su  pesar  bajaron  también 
las  suyas,  y de  la  derecha  partió  un  frenético 
aplauso  de  adhesión  á la  fé  del  ilustre  general. 

Hé  aquí  el  extracto  á que  nos  referimos  : 

“M.  el  general  Robert:  Señores,  subo  á la  tri- 
buna para  hacer  una  simple  rectificación,  respon- 
diendo á un  aserto  erróneo  del  general  Guille- 
mant. 

He  tenido  la  desgracia  de  que  me  interrumpa 
mi  colega,  pero  espero  probaros  que  el  motivo  de 
la  interrupción  está  fundado  sobre  un  texto. 
{¡Que  hable,  que  hable!) 

Hace  poco  que  el  ilustre  general  Guillemant 
se  dolia  del  hecho....  de  que  las  tropas  habían  si- 
do reunidas  varias  veces  en  gran  número  para  es- 
coltar las  procesiones  de  la  fiesta  del  Corpus. 
Pretendió  que  aquello  no  debia  hacerse  por  ser 
una  irregularidad  debida  á excesos  de  celo  y abu- 
sos de  autoridad  que  jodian  ser  rechazados  si  no 
por  el  ministro  de  la  Guerra  actnal,  al  ménos  por 
algunos  de  los  ministros  sus  antecesores. 

Yo  le  he  contestado  que  estos  honores  rendi- 
dos al  Santísimo  Sacramento  estaban  prevenidos 
y prescritos  por  los  reglamentos. — Él  me  repli- 
có: enseñadme  el  reglamento.  Y yo  vengo  á traer- 
le la  cita.  ( Muy  bien,  muy  bien.) 

Señores,  el  decreto  de  1853  sobre  el  servicio 
de  plaza,  que  no  hace  mas  que  reproducir  las 
disposiciones  del  decreto  de  24  Mesidor  del  año 
XII,  lleva  entre  otras  disposiciones  concernien- 
tes á los  honores  que  se  han  de  rendir  al  Santísi- 
mo Sacramento,  disposiciones  que  no  leeré  todas 
sino  las  siguientes  que  voy  á leer  testualmente: 

“Cap.  XX. — Escoltas  de  honor. — El  Santísi- 
mo Sacramento . . . . ” 

(En  algunos  bancos  de  la  extrema  izquierda: 
¡Oh,  oh! ) 

M.  el  general  Robert.  ¡Sí  señores,  el  Santísimo 
Sacramento!  ¡El  Santísimo  Sacramento! 

(¡Muy  bien,  muy  bien!  Aplausos  repetidos  en 
muchos  bancos  de  la  derecha  y del  centro  derecho) 

Dónde  reside  la  presencia  real  de  nuestro  Dios, 
ante  el  cual  se  arrodilla  todo  católico,  toda  ca- 
beza cristiana  se  inclina,  todo  corazón  cristiano 
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se  eleva  y ora.  (Nuevos  y n as  vivos  aplausos  en 
los  bancos  médios.)  . 

¿Cómo,  señores,  se  puede  estrañar  que  en  un 
texto  legal  se  escriba  esta  palabra:  “¡El  Santí- 
simo Sacramento!”  ¡Cómo!  El  decreto  sobre  el 
servicio  de  las  plazas  se  ha  tomado  la  pena  (y  lo 
sabe  bien  mi  querido  compañero)  de  indicar  cuá- 
les son  los  honores  militares  que  se  han  de  rendir 
á los  príncipes,  á los  oficiales  generales,  á los 
funcionarios  de  todas  las  órdenes,  y ¿hay  quién 
se  admira  de  que  se  haya  dignado  al  mismo 
tiempo  hacer  constar  á la  cabeza  de  su  texto  los 
honores  que  se  han  de  rendir  al  Santísimo  Sacra- 
mento? (Humores  é interrupciones  en  algunos 
bancos  de  la  izquierda) . 

M.  El  presidente : No  interrumpáis,  señores,  y 
dejar  al  orador  que  termine. 

M.  El  general  Bobert : He  aquí  el  texto:  “Ar- 
tículo 342.  Cuando  las  procesiones  del  Santísi- 
mo Sacramento  tengan  lugar  en  las  ciudades  en 
que  son  autorizadas,  las  tropas  todas . . . . ” ¡todas 
las  tropas!. . .“formarán  en  batalla  en  la  carrera 
por  donde  la  procesión  deba  pasar,  siguiendo  el 
orden  establecido  por  el  artículo  296  en  que  se 
designa  el  rango ” 

No  cito  el  resto  del  artículo  porque  no  contie- 
ne mas  que  detalles. 

También  los  reglamentos  previenen  que  cuan- 
do las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento  ten- 
gan lugar  por  fuera  de  las  iglesias  en  las  ciuda- 
des, todas  las  tropas,  todas,  entendedlo  bien,  se 
coloquen  en  batalla  en  la  plaza  principal  por  la 
cual  la  procesión  haya  de  pasar. 

Pues  bien:  este  es  el  artículo  que  se  practica  de 
un  modo  mucho  mas  cómodo  para  las  tropas, 
pues  en  lugar  de  llamarlas  á todas,  no  se  llama 
mas  que  á una  parte:  que  se  encarga  de  rendir, 
por  toda  la  guarnición,  los  honores  militares  al 
Santísimo  Sacramento. 

Os  he  dicho  que  estas  disposiciones  eran  la  re- 
producción del  decreto  del  24  mesidor , y en  efec- 
to el  título  II  de  este  decreto  está  única  y esclu- 
sivamente  consagrado  á los  honores  militares  que 
se  han  de  rendir  al  Santísimo  Sacramento. 

Hé  aquí  al  pié  de  la  letra  los  textos  de  los  ar- 
tículos Io.  y 4o.  que  contienen  en  conjunto  diez 
párrafos  detallados,  de  los  que  yo,  al  menos  por 
ahora,  leeré  los  primeros que  de  los  otros  ha- 

go por  hoy  gracia  á mis  ilustres  interruptores. 

Artículo  Io.  Las  ciudades  en  donde  en  ejecu- 
ción del  art.  45  de  la  ley  de  18  Germinal  año  X, 
las  ceremonias  religiosas  pueden  tener  lugar  fue- 
ra de  los  edificios  consagrados  al  culto  católico, 


cuando  el  Santísimo  Sacramento  pase  por  delan- 
te una  guardia  ó reten,  el  sargento  y soldac*  < >s  to- 
marán las  armas,  las  presentarán,  pondrán  Ja  ro- 
dilla derecha  en  tierra ....  los  oficiales  saludarán 
con  las  espadas:  llevarán  la  mano  izquieila  al 
sombrero.  La  bandera  seludará. 

Art.  4o.  En  las  procesiones  del  Santísimo  Sa- 
cramento, las  tropas  se  pondrán  en  batalla  en  las 
plazas  por  donde  la  procesión  deba  pasar:  el  si- 
tio de  honor  estará  en  la  puerta  de  la  iglesia  por 
donde  la  procesión  deba  salir;  el  regimiento  que 
lleve  el  primer  número  tomará  la  derecha,  y las 
tropas  de  á caballo  irán  después  de  la  infantería. 

Y concluyo  ya  la  lectura,  señores,  porque  ya 
estáis  enterados. 

Yo  había  prometido  una  cita  de  los  textos  re- 
glamentarios, y he  cumplido  ya  mi  palabra:  la 
cita  me  parece  bastante  esplícita:  si  posible  es  re- 
futarla ¡que  se  la  refute!  (Bravos  y aplausos  pro- 
longados en  la  derecha.)” 


edades 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  IV. 

— ¡Oh,  señora  mia!  le  dijo.  ¿Queréis  tener  la 
bondad  de  decirme  quién  sois  y cómo  os  llamáis? 

La  real  Aparición  se  sonrió  sin  responder;  pe- 
ro en  aquel  mismo  instante  la  Iglesia  universal, 
prosiguiendo  las  solemnes  preces  de  sus  oficios, 
esclamaba: 

“¿Que  alabanzas  podré  tributarte,  Santa  é in- 
“maculada  Virginidad?  Verdaderamente  no  lo 
“sé,  porque  has  llevado  encerrado  en  tu  seno  á 
“Aquel  á quien  no  podían  contenerlos  cielos (I) 

Bernardita  no  oia  aquellas  voces  lejanas,  ni  po- 
día sospechar  aquellas  profundas  armonías.  Ante 
el  silencio  de  la  Vision  insistió,  pues,  y repitió: 

— ¡Oh  señora  mia!  ¿Queréis  tener  la  bondad 
de  decirme  quén  sois  y como  os  llamáis? 

La  Aparición  parecía  mas  radiante  como  si 
fuese  en  aumento  su  alegría,  pero  no  respondió 

(1)  “Sancta  et  inmacula  Virginitas,  quibus  telaudibus  effe* 
rain,  nescio  quia  quem  coeli  capere  non  poterant,  tuo  gremio 
contulisti.” 

Breviario  Romano,  25  de  Marzo.  Fiesta  de  la  Anunciación  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María.  2.»  nocturno,  VI  lección. 
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auná  la  petición  de  la  niña.  La  iglesia, en  cambio, 
continuaba  en  toda  la  cristiandad  sus  preces  y 
sus  cantosKv  había  llegado  á estas  palabras:  “Fe- 
licitadme todos  los  nue  araais  al  Señor,  porque 
“siendo  muy  pequeña  he  agradado  al  Altísimo. 
“Y  en  mis  entrañas  se  ha  engendrado  el  Hom- 
bre-Dios. Bienaventurada  me  hallarán  todas 
“las  generaciones,  porque  Dios  se  ha  dignado 
“mirar  á esa  humilde  sierva  y en  sus'entrañas  se 
“ha  engendrado  el  Hombre' Dios.  (1).” 

Bernardita  redobló  sus  instancias,  y poiv terce- 
ra vez  repitió  las  palabras: 

¡Oh  señora  mia!  ¿Queréis  tener  la  bondad  de 
decirme  quién  sois  y como  os  llamáis? 

La  Aparición  se  elevaba,  al  parecer,  cada  vez 
mas  hacia  la  gloria  y como  concentrada  en  su  fe- 
licidad siguió  callada. 

Pero  por  una  inaudita  coincidencia,  el  corazón 
universal  de  la  Iglesia  hacia  resonar  en  aquel 
momento  un  canto  de  alegría  y pronunciaba  el 
nombre  de  la  maravillosa  Aparición:  “Dios  te 
“salve,  María,  llena  eres  de  gracia,  el  Señor  es 
“contigo,  bendita  tu  eres  entre  todas  las  mu- 
jeres. (2)” 

Bernardita  repitió  una  vez  mas  sus  suplican- 
tes palabras: 

— ¡Oh,  Señora  mia!  ¡Os  ruego  que  tengáis  la 
bondad  de  decirme  quién  sois  y cómo  os  llamáis! 

La  Aparición  tenia  las  manos  unidas  con  fer- 
vor, y su  rostro  radiaba  con  el  espléndido  brillo 
de  la  beatitud  infinita.  Era  la  humildad  en  la 
gloria.  Asi  como  Bernardita  contemplaba  á la 
Vision,  la  Vision,  sin  duda  contemplaba  en  el  se- 
no de  la  Santísima  Trinidad  á Dios  Padre,  de 
quién  era  hija;  á Dios  Espíritu  Santo,  de  quién 
era  esposa;  y á Dios  hijo,  de  quién  era  madre. 

A la  última  pregunta  de  la  niña,  separó  las 
manos  y dejó  deslizarse  por  su  brazo  derecho  el 
rosario  de  engarce  de  oro  y cuentas  de  alabastro. 
Abrió  después  los  brazos  y los  inclinó  hácia  el 
suelo,  como  para  enseñar  á la  tierra  sus  manos 
virginales  llenas  de  bendiciones.  En  seguida  los 
levantó  hácia  la  eterna  región  de  donde,  en  dia 
semejonte,  descendió  el  divino  mensajero  de  la 
Anunciación,  volvió  á unirlos  con  fervor  y,  mi- 

(1)  “Congratulamini  mihi  omnes  qui  diligitis  Dominum, 
quia  cum  essem  párvula,  placui  Altíssimo.  Et  de  meis  visceri- 
bus  genui  Deun  et  hominem.  Beatam  me  dioent  omnes  gene- 
rationes  quia  ancillam  humilem  respexit  Deus,  et  de  meis  vis- 
ceribus  genuini  Deus  et  hominem.”  Breviario  Romano,  25  de 
Marzo.  Fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Bienaventurada  Vir- 
gen María.  Tercer  nocturno,  lección  VII. 

(2)  Ave  M.YTua  gratia  plena.  Dóminus  tecurn:  Benedicta  tu 
in  mulieribus.”  Breviario  Romano,  25  de  Marzo,  Fiesta  de  la 

Anunciación  de  la  Bienaventurada  Virgen  Maria.  II  antífona 
de  Laudes. 


rando  al  cielo  con  sentimiento  de  indecible  grati- 
tud, pronunció  estafe  palabras: 

— Soy  la  Inmaculada  Concepción. 

Al  decir  esto  desapareció,  y la  niña  se  halló, 
como  los  demás,  en  frente  de  una  roca  desierta. 

Junto  á ella  la  Fuente  milagrosa,  al  caer  por 
la  canal  de  madera  en  su  rústico  estanque,  deja- 
ba oir  el  pacifico  murmullo  de  sus  aguas. 

Era  el  mismo-  dia  y la  misma  hora  en  que  la 
Santa  Iglesia  católica  entonaba  en  sus  Oficios  el 
magnífico  himno:  “¡Oh,  la  mas  gloriosa  de  las 
Vírgenes! . . . . ” 

O Gloriosa  Virginum 
Sublimis  ínter  sidera  ( 1 ) 

XIV. 

La  Madre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  ha- 
bía dicho:  “Soy  Maria  Inmaculada,”  sino  “Soy 
la  Inmaculada  Concepción,”  como  para  denotar 
el  carácter  absoluto,  yen  cierto  modo  sustancial 
del  divino  privilegio  concedido  á Ella  sola  desde 
que  Dios  crió  á Adan  y Eva.  Es  como  si  hubie- 
ra dicho:  no  soy  pura,  sino  soy  la  misma  pureza: 
no  soy  Virgen,  sino  soy  la  Virginidad  viva  y en- 
carnada: no  soy  blanca,  sino  soy  la  blancura. 


Al  ateo. 

Oye  criatura  perdida, 

Por  el  orgullo  cegada, 

La  que  cruzas  por  la  vida 
Sola,  triste  y abatida, 

Y siempre  desesperada. 

¿De  qué  nace  tu  desvelo, 

Y tu  profundo  pesar, 

Y tu  amargo  desconsuelo? 

¡De  tu  ingratitud  al  cielo 
A quien  osas  insultar! 

En  tu  loco  escepticismo 
Niegas  al  ser  que  te  ha  dado 
Un  átomo  de  Sí  mismo, 
Hundiéndote  en  el  abismo 
De  la  duda  y del  pecado. 

¡Negar  á Dios!  ¡Qué  locura! 
Medita  en  calma  un  momento: 
¿Ves  ese  sol  que  fulgura 
Cuya  luz  radiante  y pura 
Ilumina  el  firmamento? 


( I ) Breviario  Romano,  25  de  Marzo.  Fiesta  de  la  Anuncia- 
ción. Himno  de  Laudes.  Li  3 Laudes,  es  sabido  que  se  dicen 
en  la  primera  hora  del  dia. 
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¿Y  esos  mundos  de  diamantes 

Sin  Dios  en  el  pensamiento, 

Que  tachonan  el  espacio; 

Sin  Dios  en  el  corazón .... 

Y esos  planetas  brillantes 

¿Qué  es  la  existencia?  Un  tormento 

Que  van  caminando  errantes 

Sin  par,  horrible,  cruento, 

Por  su  infinito  palacio? 

que  mata  sin  compasión. 

¿ Y*ese  ruiseñor  que  canta 

Rechaza  tu  escepticismo; 

Y ese  arroyo  que  murmura, 

Bendice  al  Dios  que  te  ha  dado 

Y ese  desierto  que  espanta, 

Ser  imágen  de  Sí  mismo, 

Y esa  campiña  que  encanta 

Y sal  pronto  del  abismo 

Con  su  radiante  hermosura? 

De  la  duda  y del  pecado. 

Y ese  mar  que  ruge  airado? 

Si  en  tu  agitada  existencia 

Y ese  monte  que  se  eleva 

Quieres  encontrar  la  calma 

Por  las  nieves  coronado, 

Y la  paz  de  tu  conciencia, 

Y ese  volcan  y ese  prado, 

Llene  una  santa  creencia 

Y ese  bosque,  y esa  vega? . . . 

El  vacio  de  tu  alma. 

¿Quién  sino  el  Supremo  Ser, 

Sí,  no  corras  de  tal  suerte 

El  Señor  de  los  señores, 

De  tu  perdición  en  pos: 

Puede  ese  mar  contener, 

Detente  insensato;  advierte, 

Y ese  monte  deshacer, 

Que  mas  allá  de  la  muerte 

Y matizar  esas  flores  ? 

Está  el  tribunal  de  Diosl 

¿Quién  le  dá  al  ave  su  canto, 

Oye,  criatura  perdida, 

Y su  belleza  al  pensil, 

Por  el  orgullo  cegada, 

Y á la  campiña  su  encanto, 

La  que  cruzas  por  la  vida 

Y al  monte  su  niveo  manto, 

Sola  triste  y abatida 

Y sus  auras  al  Abril? 

Y siempre  desesperada. 

Solo  Dios,  Ser  increado, 

Si  no  quieres  padecer 

Soberana  Providencia 

Ponte  ante  Dios  á rezar 

Que  cielo  y tierra  ha  formado: 

Y dichoso  podrás  ser: 

i Dios,  que  á tí  mismo  te  ha  dado 

¡Ay!  ¡Es  tan  dulce  creer! 

Esa  preciosa  existencia! 

¡Es  tan  hermoso  esperar! 

¿Puede  el  acaso  imponer 
La  ley  fija,  soberana 

Agustín  Fernando  de  la  Serna. 

Que  obedeció  el  mundo  ayer, 

latirás  Oknctflles 

Que  hoy  se  le  vé  obedecer, 
Que  obedecerá  mañana? . . . 

Pues  si  hay  un  Ser  superior, 

Grande,  sublime,  infinito .... 

Noticias  de  Europa — Por  IlUmani. — Las 

¿Por  qué,  pobre  pecador, 

últimas  noticias  de  Europa  alcanzan  al  19  de 

Le  rechaza  con  furor  , 

Agosto. 

Tu  torpe  labio  maldito? 

Hasta  aquella  fecha  Su  Santidad  seguía  go- 

Tú  por  Él  sal  es  pensar, 

zando  de  perfecta  salud. 

Tú  por  Él  sabes  sentir, 
Y por  Él  puedes  amar: 

Dicen  los  diarios  que  en  Roma  se  temian  agi- 
taciones y que  el  gobierno  de  Víctor  Manuel  se 

¡Ingrato  ponte  é,  rezar, 

disponía  á reprimir  severamente  á los  que  aten- 

Y cesa  de  mald<  cir! 

ten  contra  el  orden  piíblico.  El  que  conozca  á 

Esa  vida  env  lecida 

los  hombres  de  las  garantías  no  puede  dudar 

En  que  el  infier  10  te  lanza, 

que  si  hay  conflictos  han  de  ser  sus  autores  como 

Es  ilusoria,  meT  tida, 

han  sido  siempre,  cómplices  de  los  hombres  del 

Porque  no  puede  haber  vida 

Gobierno;  pues  de  esa  manera  habrá  pretesto 

Falta  de  fé  y de  esperanza. 

para  oprimir  y bejar  mas  á los  católicos. 
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Respecto  á las  demás  naciones  de  Europa,  hé 
aquí  el  resúmen  de  lasf noticias  : 

La  fusión  monárquica  en  Francia  continúa 
llamando  la  atención  general,  no  solo  de  este 
país  sino  de  toda  la  Europa. 

Un  diario  dá  la  noticia  de  que  ya - hay  327  di- 
putados comprometidos  á votar  por  el  restable- 
cimiento de  la  monarquía,  pero^esto  no  está 
confirmado. 

Se  dice  que  Austria,  Inglaterra  y Rusia  se 
muestran  favorables  al  restablecimiento  del  tro- 
no francés. 

El  conde  de  Chambord  deberia  llegar  á Fran- 
cia en  todo  el  mes  de  setiembre. 

— El  anciano  rey  de  Sajonia,  habiéndose  re- 
crudecido sus  dolencias,  ha  confiado  la  dirección 
do  los  negocios  públicos  á su  hijo  el  príncipe 
Alberto. 

— El  príncipe  de  Bismarck  permanecerá  en 
V arzin  hasta  fin  de  agosto,  pasará  los  primeros 
dias  de  setiembre  en  Berlin  y después  partirá 
para  sus  propiedades  de  Lauenbourg. 

Informan  de  Vieua  que  el  congreso  interna- 
cional reunido  para  decidir  acerca  de  la  protec- 
ción que  se  debe  conferir  á los  privilegios  de 
invención,  resolvió  después  de  una  discusión 
vehementísima,  por  74  votos  contra  6,  que  la 
protección  mas  amplia  debe  serles  concedida. 

— Se  desmiente  la  noticia  del  conato  de  homi- 
cidio en  la  persona  del  príncipe  de  Monte-Negro. 

La  situación  de  España  no  ha  mejorado. 

Los  carlistas  volvieron  á atacar  á Estella  y si- 
guen asediando  á Bilbao  cuyas  autoridades  re- 
solvieron utilizar  los  servicios  de  oficiales  de  ar- 
tillería estrangeros,  á falta  de  nacionales. 

— El  13  los  carlistas  apostados  en  ambas  már- 
jenes  del  Anza,  á inmediaciones  de  Bilbao,  hi- 
cieron fuego  6obre  algunos  buques  españoles, 
uno  inglés  y otro  francés  causándole  averias 
mas  ó menos  considerables,  muertos  y heridos  y 
sin  consideracian  alguna  hacia  la  bandera  de  la 
Soci(  dad  de  Socorros  á los  heridos. 

Consta  que  los  carlistas  entraron  en  plasencia, 
y sacaron  de  la  fábrica  de  armas  muchos  fusiles 
y otras. 

— El  ex-brigadier  Eguia  y dos  gefes  mas  de 
los  insurgentes  de  Cádiz,  que  consiguieron  eva- 
dirse, se  saben  que  llegaron  á Gibr  altar  á bordo 
del  vapor  Ville  da  Havre. 

— Cartagena  sigue  sitiada  por  mar  y tierra;  se 
cree  que  no  resistirá  mucho  tiempo. 

Los  insurgentes  abrieron  el  presidio  y arma- 
ron á 1,500  condenados  á trabajos^públicos. 


Uno  de  los  vapores  bloqueadores  se  vió  obli- 
gado á retirarse  á causa  de  haberle  hecho  sérias 
averias  una  batería  de  las  fortificaciones. 

Los  insurgentes  consiguieron  con  grandes  es- 
fuerzos poner  á flote  las  fragatas  Numancia  y 
Mendez  Nuñez,  y las  colocaron  á la  entrada  del 
puerto. 

La  fragata  Carmen , atravesó  el  dia  14  el  es- 
trecho de  Gibraltar  en  dirección  á Cartagena. 

A última  hora  se  decía  que  el  general  Sánchez 
Brégua  había  renunciado,  y que  los  carlistas  au- 
mentaron al  rededor  de  Bilbao. 

Portugal  está  tranquilo.  Las  fronteras  están 
guardadas  cuidadosamente  con  el  objeto  de  des- 
armar cualquier  fuerza  que  se  interne  en  el  ter- 
ritorio.' 

— Los  fondos  portugueses  quedaron  á 44’70. 

— TCij.ama. — Londres,  agosto  18  de  1873. — 
Renunciaron  los  ministros  de  Hacienda  y Nego- 
cios Estrangeros  de  Méjico.  El  Presidente  desea 
establecer  relaciones  diplomáticas  con  Inglaterra, 
Francia  y Bélgica. 

— Madrid,  agosto  18  de  1873. — Una  cañonera 
inglesa  partió  hoy  para  Alicante,  conduciendo  al 
almirante  inglés  con  orden  de  entregar  á las  au- 
toridades españolas  las  fragatas  Almansa  y Vic- 
toria. El  general  Martínez  Campos  repelió  una 
salida  de  los  insurgentes  de  Cartagena,  tomando 
300  prisioneros. 

(ítóitira  ^eligió sa 

SANTOS. 

11  Juév.  Santo»  Froto  y Jacinto,  mártires. 

12  Viera.  Santos  Leoncio  y compañeros  mártires, 
lo  S;Vb.  Santos  Amaro,,  Felipe  y Eulogio. 

14  Dom.  EL'DULCE  NOMBRE  DE  MARÍA  y la  Exalta- 
ción de  la  Santa  Cruz. 

CULTOS. 

EN  I A matriz: 

Todos  los  Sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglef  ,a. 

ES  1)3  EJERCICIOS 

Centinúa  la  novena  de  1 uestra  Señora  de  Aranzanzú  todos 
los  dias  al  toque  de  oracio3.es. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Coroon. 

Continúa  la  Novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Saleta  todo» 
los  dias  festivos  á las  2 % de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

¡ Dia  11 — Ntra.  Sra.  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 12 — Ntra . Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

„ 13 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 la  Matriz. 


pedido  á h candad 

i 

Montevideo,  Setiembre  1.2  de  187 S. 

Las  necesidades  de  la  población  católica  de  Kansas,  me  han  obligado  á dejar  aquel  Vicariato  al 
cuidado  de  mi  Coadjutor  Obispo,  v á emprender  un  largo  viaje  con  el  objeto  de  obtener  de  los  pue- 
blos católicos  un  socorro  absolutamente  necesario  al  bienestar  de  la  Religión  y de  la  educación.  — 
Para  satisfacer  los  deseos  de  las  personas  bien  dispuestas  y caritativas  de  Montevideo,  haré  una  breve 
relación  de  las  dificultades  que  fué  preciso  superar  para  salvar  la  fé  y la  moral  de  aquellos  que  la 
divina  Providencia  había  puesto  bajo  mi  cuidado  y solicitud. 

Nombrado  en  1850  Vicario  Apostólico  ai  Oriente  de  las  Montaña*  Rocosas , encontré  en  toda  la 
extensión  del  Vicariato  (del  grado  34  de  latitud  al  48,  y de  las  Montañas  hasta  el  rio  Misouri)  dos 
pequeñas  iglesias  y dos  escuelas,  para  los  indios  y los  comerciantes  que  se  hallaban  entre  los  indios. 
En  1854  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  hizo  tratados  con  las  varias  Tribus,  compró  sus  tierras, 
V dió  á los  indios  tierras  menos  fértiles,  pero  no  -menos  favorables  á su  modo  de  vivir. 

Las  tierras  así  compradas  fueron  divididas  en  territorios  que  después  de  algún  tiempo  formaron 
Estados  y fueron  admitidos  en  la  Union,  como  Kansas,  Nebraska  y Colorado.  Los  de  menor  pobla- 
ción permanecieron  Territorios  como  Utah,  Wyomin,  Dacotah,  Montaña  y parte  de  Idaho,  los  cuales 
todos,  formaban  el  Vicariato  al  Este  de  las  Montañas.  Solo  me  fué  posible  visitar  Kansas,  Nebraska 
y Colorado:  y viendo  la  imposibilidad  de  atender  debidamente  un  país  tan  extenso,  lo  hice  presente  al 
Santo  Padre  por  medio  del  Concilio  Provincial  de  S.  Luis ; y Obispos  Vicarios  Apostólicos  fueron 
nombrados  para  Nebraska  Colorado  Idaho  y Montana,  dejándome  solo  Kansas,  el  mas  poblado  de 
todos,  donde  muy  luego  es  ;alló  la  guerra  civil,  que  fué  tan  fatal  para  los  Estados  Unidos. 

Creciendo  cada  dia  la  población  de  Kansas,  íuó  necesario  construir  Iglesias,  y Escuelas  para 
educar  la  juventud  y dar  á todos  la  oportunidad  de  practicar  su  religión:  Iglesias  y escuelas  fueron 
construidas  donde  quiera  c ue  los  católicos  tenian  necesidad  de  ellas,  para  precaverse  de  las  malas 
doctrinas  y de  la  infidelidad.  Por  la  misma  razón  se  establecieron  Hospitales  para  enfermos  y Asilos 
para  huérfanos,  siempre  demasiado  numerosos  en  un  país  nuevo  y á más  desolado  por  la  guerra. 
Todas  estas  obras  podían  d ir  felices  resultados  sino  mediante  la  cooperación  de  Instituciones  animadas 
de  un  verdadero  celo  y po  eedoras  del  saber  que  suministra  una  larga  esperiencia.  A los  esfuerzos  y 
trabajos  del  clero  secular  ; regular,  á las  Hermanas  de  la  Caridad,  del  Sdo.  Corazón,  de  S.  Benito  y 
de  Loreto,  Kansas  se  m onoce  deudor  de  una  inmensa  deuda  de  gratitud,  por  los  eminentes  ser- 
vicios prestados  á la  Reli  pon  y á la  educación. 

Pero  nuestros  católicos  son  generalmente  pobres,  honestos  trabajadores,  que  con  su  trabajo 
diario  mantienen  sus  familias,  y su  caridad  es  nuestro  solo  recurso:  por  lo  mismo  tuvimos  que 
seguir  nuestras  obras  confiando  mas  en  la  divina  Providencia  que  en  los  medios  humanos.  Ochenta 
y mas  Iglesias  y muchas  escuelas  fueron  construidas  en  23  años ; una  Catedral  de  muy  regulares 
dimensiones  fué  construida  en  Leavenworth  para  atender  á la  necesidad  de  los  cinco  ó seis  mil 
católicos  que  contiene  esta  ciudad.  E1  resultado  de  estos  esfuerzos  fué  consolador  bajo  el  punto 
de  vista  espiritual ; pero  ha  ocasionado  una  fuerte  deuda  de  la  que  no  se  puede  pagar  los 
intereses  aun  usando  de  la  mas  estricta  economía. 

Por  esta  razón  es  que  me  hallo  en  la  necesidad  de  hacer  un  llamamiento  á la  caridad  de  los 
que  aprecian  el  valor  de  la  Religión  y de  la  educación,  para  la  felicidad  de  las  familias  y la 
paz  y el  bienestar  sociales. 

J.  B.  MIÉGE  — Obispo  de  Kansas 
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Con  este  número  se  reparte  la  18.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil. 

Al  Ic-er  el  primer  párrafo  del  artículo  que  con 
este  mismo  epígrafe  trae  El  Siglo  en  su  anexo  al 
número  del  11,  creimos  que  el  colega  hiciera  un 
paréntesis  á la  cuestión  Libertad-liberalismo  pa- 
ra ocuparse  sériamente  de  la  cuestión  suscitada 
por  Ja  masoneria  en  el  Brasil. 

Sin  embargo,  vemos  que  el  colega  se  limita  á 
transcribir  algunos  párrafos  del  folleto  del  Mar- 
qués de  San  Vicente  relativos  á las  relaciones  de 
la  Iglesia  y el  Estado. 

Debemos  ante  todo  hacer  presente  al  colega, 
que  no  es  propiamente  la  cuestión  de  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  y el  Estado  la  que  se  debate 
y tiene  agitados  los  ánimos  en  el  vecino  Im- 
perio. 

Sabe  muy  bien  el  cólega  , que  la  verdadera 
cuestión  religiosa  existente  hoy  en  el  Brasil  es  la 
suscitada  por  la  masonería  que  pretendía  aparen- 
tar que  servia  al  mismo  tiempo  á Dios  yá  belial, 
siendo  así  que  estaba  entregada  completamente 
al  segundo. 

Los  dignos  Obispos  del  Brasil  mirando  por  el 
bien  de  los  hijos  fieles  de  la  Iglesia  á quienes  se 
pretendía  engañar  con  farsas  indignas,  y desean- 
do al  mismo  tiempo  desengañar  á los  ilusos,  ar- 
rancaron la  máscara  á los  que  siendo  afiliados  en 
las  sectas  masónicas  querían  al  mismo  tiempo 
formar  parte  de  las  asociaciones  religiosas. 

Esta  y no  otra  es  la  verdadera  cuestión  religio- 
sa del  Brasil.  Cuestión  por  otra  parte  resuelta 
por  el  solo  buen  sentido. 

Sin  embargo,  los  políticos-liberales  del  vecino 
Imperio,  declarándose  defensores  de  la  masone- 
ría, su  aliada,  haciendo  pública  confesión  de  afi- 


liados en  la  secta,  se  constituyen  en  jueces  siendo 
parte  interesada  y hacen  de  esta  una  cuestión  de 
gobierno. 

Hecha  esta  esplicacion  veamos  qué  deducciones 
hace  el  cólega  de  los  párrafos  que  transcribe  del 
folleto  escrito  por  el  Marqués  de  San  Vicente,  y 
qué  importancia  pueden  tener  las  palabras  del 
ilustrado  autor  de  ese  folleto. 

Los  párrafos  que  cita  El  Siglo  se  limitan  á es- 
presar  las  opiniones  del  señor  Marqués  de  San 
Vicente  sobre  la  completa  separación  de  la  Igle- 
sia y el  Estado,  y sobre  la  libertad  de  la  prensa. 

Al  leer  el  artículo  de  El  Siglo,  al  hacernos 
cargo  de  sus  citas  no  hemos  podido  menos  de 
preguntarnos:  ¿Qué  fin  se  propone  el  cólega  al 
citar  esos  párrafos  del  folleto  del  Marqués  de  S. 
Vicente? 

Qué  autoridad  pueden  tener  para  convencer- 
nos las  palabras  del  Consejo'  de  Estado  del  veci- 
no Imperio? 

Si  El  Siglo  nos  citase  las  palabras  de  una 
ilustración  sincéramente  católica;  si  nos  citase 
las  palablas  de  alguno  de  los  oradores  católicos 
que  defienden  la  buena  causa  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  las  Cámaras  Brasileras,  se  comprende- 
ría que  nos  citase  como  un  testimonio  irrecusa- 
ble en  favor  de  sus  doctrinas,  las  palabras  de  ese 
señor  Marqués. 

Parece  que  esta  fuese  la  mente  del  cólega  cuan- 
do dice  que  trascribe  esos  párrafos  para  demos- 
trar que  no  solamente  aquellos,  á quienes  se  ta- 
cha de  incrédulos  y demagogos  profesan  sánas  y 
liberales  doctrinas  en  materias  religiosas. 

El  Marqués  de  San  Vicente  es  acaso  un  since- 
ro católico  para  que  el  cólega  nos  lo  cite  con  esas 
palabras  poniéndolo  en  contraposición  con  los  in- 
crédulos y demagogos? 

Sabe  el  cólega  de  quién  es  el  testimonio  que 
nos  cita? 

Io.  de  un  mal  católico  que  con  sus  doctrinas  se 
coloca  en  completa  oposición  con  la  sana 
doctrina  enseñada  por  la  Iglesia  católica. 

2o.  de  uno  de  los  principales  corifeos  del  ma- 
sonismo  en  el  Brasil,  y por  consiguiente  ene- 
migo irreconciliable  de  la  doctrina  católica 
y parte  grandemente  interesada  en  la  guerra 
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declarada  por  la  masonería  al  Episcopado  y 

la  Iglesia. 

3o.  de  un  acérrimo  defensor  de  las  ideas  rega- 
listas  que  parapetado  en  las  doctrinas  del 
moderno  liberalismo  hace  una  monstruosa 
amalgama  de  la  mas  tiránica  opresión  á la 
Iglesia  católica,  con  la  mas  absoluta  liber- 
tad, con  la  verdadera  licencia  en  favor  de  los 
enemigos  del  catolicismo.  En  una  palabra  : 
el  Marqués  de  San  Vicente  es  un  llegalista 
liberal. 

Siendo  tal  el  testimonio  que  nos  cita  nuestro 
colega  permítanos  que  le  digamos  que  ha  perdi- 
do su  tiempo  en  hacer  esas  citas.  Aun  mas,  nos 
ha  de  permitir  que  le  observemos  que  su  cita  nos 
da  ocasión  de  ver  cuál  es  la  lealtad  conque  los 
modernos-liberales  proclaman  la  libertad. 

Libertad  absoluta  para  todos  menos  para  la 
Iglesia  católica.  He  aquí  la  conducta  práctica  de 
los  modernos  liberales  en  todas  partes,  especial- 
mente cuando  son  dueños  del  poder.  Hé  aquí  el 
moderno  liberalismo  sintetizado. 

La  cuestión  verdadera  que  hoy  agita  loS  áni- 
mos en  el  Brasil,  es  como  hemos  dicho,  origina- 
da por  la  actitud  anárquica  de  los  verdaderos  hi- 
pócritas que  desenmascarados  por  los  dignos 
Obispos  del  Brasil,  han  promovido  motines  y es- 
candalosos atentados. 

El  Obispo  de  Pernambuco  en  uso  de  su  auto- 
ridad y en  cumplimiento  de  las  leyes  de  la  igle- 
sia intima  á los  malos  católicos  que  dejen  de  per- 
tenecer á las  sectas  condenadas  por  la  Iglesia  ca- 
tólica si  quieren  seguir  perteneciendo  á las  congre- 
gaciones católicas.  Ellos  desobedecen,  arman  es- 
cándalosos  tumultos, en  nombre  de  la  libertad  pre- 
tenden con  esos  tumultos  intimar  su  voluntad  al 
digno  Prelado;  en  nombre  de  esa  misma  libertad 
empastelan  é incendian  la  imprenta  católica  de 
La  Uniao ; en  nombre  de  esa  misma  libertad 
echan  abajo  las  puertas  de  la  casa  donde  habita- 
ban los  Padres  Jesuítas,  entran  puñal  en  mano  y 
mostrando  una  valentía  digna  de  sus  anteceden- 
tes hieren  gravemente  á un  pobre  Sacerdote  que 
se  hallaba  en  cama  atacado  de  la  fiebre  amarilla. 

Los  revoltosos  se  presentan  al  gobierno  en  que- 
ja contra  el  Obispo,  y en  nombre  de  la  libertad 
piden  al  Emperador  que  violente  la  conciencia 
del  digno  Prelado  imponiéndole  que  reconozca  y 
admita  como  buenos  católicos  á los  que  volunta- 
riamente reniegan  de  los  principios  y doctrinas 
católicas. 

El  Gobierno  Brasilero  oye  su  gran  Conse- 
jo compuesto  en  su  mayor  parte  de  gefes  de 


la  masonería  y en  su  totalidad  de  modernos 
liberales , como  el  Marqués  de  San  Vicente, 
y en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia,  de  la  li- 
bertad de  asociación  y no  sabemos  de  cuantas  li- 
bertades, ordena  al  Obispo  de  Pernambuco  que 
en  un  término  perentorio  reboque  sus  mandatos, 
es  decir,  que  admita  contra  su  voluntad  y su  con- 
ciencia la  mas  tiránica  imposición  que  le  obliga 
á (olerar  los  escándalos  cometidos  hasta  ahora. 

Como  no  podía  dudarse,  el  digno  Prelado  se 
ha  negado  á las  absurdas  pretensiones  del  Go- 
bierno, y por  esa  negativa  vá  á ser  acusado  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  según  lo  dice 
el  colega. 

¡Estas  si  que  son,  caro  colega,  múltiples  y 
VARIADAS  MANIFESTACIONES  DE  LA  LIBERTAD! 

Por  otra  parte,  la  cita  que  nos  hace  el  colega 
nos  dá  ocasión  para  constatar  que  la  oninion  del 
Marqués  de  San  Vicente  sobre  las  relacione  s de 
la  Iglesia  y el  Estado  está  calcáda,  es  un  plagio, 
de  la  idea  emitida  por  Castelar  en  las  'Cortes 
Constituyentes  Españolas. 

Castelar  sintentizaba  sus  ideas  en  estas  breves 
palabras:  “Religión  del  Estado.  ¿Donde  está  la 
Religión  del  Estado?  ¿El  Estado  tiene  alma?” 
El  Marqués  de  San  Vicente  dice:  “El  Estado 
no  tiene  cuerpo  ni  alma,” 

“Nuestro  colega  debe  recordar  que  cuando 
Castelar  hizo  esa  manifestación  de  sus  ideas  so- 
bre la  religión  del  Estado,  dando  la  misma  apli- 
cación y latitud  á su  frase  El  Estado  no  tiene  ul- 
na, filé  victoriosamente  refutado  por  los  orado- 
res católicos.  ¿No  recuerda  el  colega  entre  otros, 
el  discurso  del  señor  Manterola? 

Hé  aquí  algunas  palabras  de  aquel  orador  con 
las  que  quedan  también  contestadas  las  del  Mar- 
qués de  San  Vicente  citadas  por  el  colega: 

“Pues  bien,  yo  diré  á S.  S.  que  el  Estado  no 
tiene  alma  en  el  sentido  literal  de  estas  palabras; 
pero  el  Estado  tiene  alma,  valiéndonos  de  una 
frase  metafórica  que  está  fundada  en  la  filosofía, 
que  S.  S.  será  el  primero  en  reconocer.” 

“Si  el  Estado  no  tiene  alma,  y por  consiguien- 
te, no  puede  tener  un  átomo  de  sentimiento 
religioso,  concluiré  yo  que  el  Estado  no  puede 
tener  un  átomo  siquiera  de  sentimiento  bené- 
fico.” 

“Y  dígame  S.  S,:  ¿puede  el  Estado  hacer  le- 
yes de  beneficencia,  diciendo  á sus  súbditos: 
amaos  unos  á otros,  porque  todos  sois  hermanos 
y predicando  así  el  Estado  la  fraternidad,  en  cu- 
ya virtud  nos  respetamos  y amamos  ei  señor 
Castelar  y yo?  ¿Puede  hacer  esto  el  Estado?  Y 
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qué,  ¿no  podrá  decir  el  Estado  á sus  súbditos 
timad  á Dios:  porque  Dios  es  el  padre  de  todos? 
¿Puede  el  Estado  hacer  leyes  que  aseguren  el 
respeto,  que  garanticen  la  observancia  mas  fiel  y 
exacta  de  la  verdadera  moral?  ¿Podrá  el  Estado 
olvidar  que  el  primero,  el  mas  fundamental  de 
todos  los  deberes  morales,  es  dar  á Dios  el  culto 
que  Dios  exige  del  hombre  en  virtud  de  su  alta, 
de  su  imprescriptible  soberanía?” 

“El  Estado  no  tiene  alma.  Estoy  seguro  que 
si  estas  palabras  las  hubiera  pronunciado  el  Sr. 
Castelaf  en  los  Estados-Unidos,  no  hubieran  si- 
do tan  favorablemente  acogidas  como  lo  fueron  en 
la  Cámara  española.” 

“En  los  Estados  Unidos,  Sres.  Diputados,  al 
comienzo  de  la  sesión  se  presenta  un  Capellán: 
¡pasmaos  de  esto!  En  los  Estados  Unidos  un  clé- 
rigo invoca  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  y 
después  de  esta  práctica  piadosa  es  cuando  se  dá 
principio  á la  sesión.  En  los  Estados  Unidos  tam- 
bién, no  hace  mucho  tiempo  se  castigaba  á uno 
de  sus  ciudadanos  que  había  hablado  con  poco 
respeto  del  nacimiento  y de  la  vida  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo:  en  los  Estados  Unidos,  en  fin 
se  celebra  anualmente  una  fiesta  exclusivamente 
consagrada  á dar  gracias  á Dios  en  nombre  del 
Estado,  y esta  es  la  misma  frase  de  que  se  sirve 
el  Presidente  de  la  República  al  intimar  este  pre- 
cepto- “dar  gracias  á Dios  en  nombre  del  Estado 
por  las  bendiciones  que  el  Omnipotente  se  ha 
dignado  derramar  sobre  el  Estado.”  Vea  el  Sr. 
Castelar,  cómo  la  frase  “de  que  el  Estado  no 
tiene  alma”  no  debe  ser  aceptada  en  toda  la  es- 
tension  que  S.  S.  ha  querido  concederle.” 

No  nos  parece  que  nuestro  colega  tía  sido  muy 
feliz  en  sus  citas  y en  la  oportunidad  de  traer  á 
tela  de  juicio  la  cuestión  religiosa  del  Brasil: 
por  que  estudiada  esa  cuestion-con  imparcialidad 
se  vé  que  los  modernos  liberales  del  Brasil  son 
como  todos,  que  no  se  paran  en  la  distinción  de 
los  medios  con  tal  de  que  los  conduzcan  al  fin  de- 
seado y que  en  nombre  de  la  libertad  son  los  ver- 
daderos destructores  de  la  justa  y salvadora  li- 
bertad. 

Por  hoy  nos  limitamos  á estas  consideracio- 
nes; tanto  mas,  cuanto  en  la  sección  Colabora- 
ción va  contestada  la  parte  del  artículo  de  El 
Siglo  relativa  á la  libertad  de  imprenta. 


Discurso  del  Papa 

Dirigido  á los  Obispos  reunidos  en  el  Vati- 
cano EL  VEINTICINCO  DE  JüLIO. 

En  venerable  asamblea  que  se  verificó  el  vein- 
ticinco para  la  provisión  de  Obispados,  Su  San- 
tidad, antes  de  terminar  la  solemnidad  dirigió  á 
los  señores  Obispos  allí  reunidos  el  siguiente  dis- 
curso que  ha  publicado  El  Diario  de  Florencia. 

fíA  la  bendición  cordialísima  que  doy  con  to- 
da la  efusión  de  mi  alma  á los  Obispos  que  aca- 
ban de  ser  preconizados  yulos  pueblos -encomen- 
dados á su  guarda,  por  todos  los  cuales  he  ofre- 
cido esta  mañana  el  Sacrificio  Divino,  deseo  aña- 
dir algunas  palabras  que  han  de  ser  para  todos 
de  saludable  recuerdo. 

Con  el  único  fin  de  iluminar  San  Juan  Bau- 
tista á sus  discípulos  acerca  de  la  persona  del 
verdadero  Mesías,  quiso  enviar  algunos  de  ellos 
al  Divino  Redentor,  encargándoles  que  le  pre- 
guntasen si  era  Él  el  verdadero  Mesías.  ¿Y  qué 
respondió  Jesús?  No  les  dijo  terminantemente  : 
Yo  soy.  No;  sino  que  les  respondió":  Decid  á 
Juan  que  los  ciegos  ven,  que  los  sordos  oyen,  que 
los  paralíticos  se  mueven  y caminan,  que  los 
muertos  resucitan  y que  los  pobres  son  evangeli- 
zados. Quería  decirles  con  todo  esto  que  sus 
obras  justificaban  su  divina  misión,  y que  El  era 
el  verdadero  Mesías. 

Yo  os  exhorto,  mis  queridos  hermanos,  á que 
sigáis  este  sublime  ejemplo,  y obréis  de  manera 
que  os  hagais  reconocer  por  obispos  por  la  santi- 
dad del  ejemplo  y por  la  santidad  de  la  palabra. 
Conduciéndoos  de  esta  manera  no  dudéis  de  nin- 
gún modo  que  los  pueblos  os  reconocerán  inme- 
diatamente, y os  recibirán  con  la  alegría  mas 
profunda  y con  el  mas  filial  afecto. 

Habrá  algunas  ciases  de  gentes  que  os  pregun- 
tarán : ¿Quiénes  sois?  Pues  á esas  mas  que  á 
otras,  es  necesario  responderles  con  los  hechos  y 
con  los  ejemplos. 

Esas  gentes  que,  mediante  la  permisión  de 
Dios,  se  encuentran  colocadas  en  los  primeros  y 
mas  elevados  puestos,  os  contrariarán  y procura- 
rán impedir  que  se  os  dé  aquello  que  os  pertene- 
ce; se  opondrán  muchas  veces  al  libre  egercicio 
de  la  jurisdicción  episcopal,  y manifestarán  de 
muy  diferentes  modos  su  mala  voluntad  contra 
la  libertad  de  la  Iglesia.  Pues  bien;  qué  vuestra 
conducta  para  esta  clase  de  gentes  sea  siempre 
inspirada  por  la  caridad  y la  mansedumbre;  pero, 
si  estas  virtudes  no  bastan,  armaos  de  valor  y de 
celo,  y repetid  con  el  mismo  Santo  Precursor  y 
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con  la  misma  firmeza  que  él  lo  hizo  entonces  : 
Non  Hcet. 

Nada  temáis;  Dios  está  con  vosotros  y os  dará 
siempre  el  vigor  y la  fuerza  necesaria  para  de- 
fender los  derechos  de  su  iglesia. 

En  estos  momentos  está  empeñada  una  lucha 
entre,  algunos  Obispos  y un  Gobierno  católico 
americano.  Los  francmasones,  que  han  penetrado 
por  todas  partes,  se  encuentran  también  allí,  y no 
contentos  con  sentarse  entre  los  consejeros  del 
soberano,  han  sabido  introducirse  ademas  en  el 
seno  de  asociaciones  piadosas,  tales  como  las  co- 
fradías. Y han  podido  entrar  en  ellas  queriendo 
dar  á entender  que  los  francmasones  de  aquella 
parte  de  la  América  no  son  como  los  de  la  Euro- 
pa, sino  que  forman  una  asociación  caritativa. 
Falso  aserto.  Los  francmasones  de  América  están 
tan  excomulgados  y anatematizados  como  los  de 
todas  las  demas  partes.  Pero  con  el  apoyo  de  es- 
te engaño  han  llegado  á ingerirse  en  todas  las 
administraciones  de  Obras  pías,  y cuando  los 
Obispos  dicen:  Non  licet,  ellos  gritan,  amenazan, 
agravan  las  cuestiones  y,  como  de  ordinario, 
avanzan  en  su  camino  hasta  poner  en  peligro  la 
Iglesia  y el  trono. 

Si  desde  el  principio  se  les  hubiera  dicho:  Non 
licet , se  hubieran  visto  indudablemente  mejores 
resultados,  al  paso  que  ahora  los  agitadores, 
los  perversos  y los  ministros  mismos  se  opo- 
nen violentamente  á los  obispos  para  soste- 
ner á estos  sectarios  condenados  por  la  igle- 
sia, sin  que  reparen  en  los  graves  escándalos  y 
desastres  que  con  razón  pueden  temerse  en  lo 
venidero. 

Yo  os  recomiendo,  pues,  mis  queridos  herma- 
nos, que  esclameis  á tiempo,  en  cuantas  ocasio- 
nes se  es  hagan  pretensiones  injustas,  levantan- 
do vuestra  voz  y haciendo  resonar  por  todas  par- 
tes vuestras  palabras:  Non  licet.  Nada  temáis, os 
lo  repito,  Dios  está  con  vosotros,  y estará  con  vo- 
sotros aun  en  medio  de  la  persecución,  como 
sevé  claramente  por  lo  que  sucede  á los  Obispos 
de  que  acabo  de  hablar,  y que  resisten  con  un 
valor  y una  firmeza  inquebrantables  las  preten- 
siones mas  injustas.  Unidos  con  el  corazón  y con 
el  alma,  combatamos  en  el  mas  noble  de  todos 
los  combates,  que  es  el  que  se  sostiene  por  la 
gloria  de  Dios,  por  los  derechos  de  la  Iglesia,  y 
para  preservar  á todo  el  género  humano  de  los 
peligros  que  le  amenazan;  conbatamos  con  valor, 
porque  Dios  está  con  nosotros. 

Reitero,  pues,  las  bendiciones,  y ruego  á Dios 
que  las  haga  descender  sobre  /vosotros  que  estáis 


presentes,  sobre  vuestros  hermanos  ausentes  y 
sobre  las  diócesis,  á las  que  estáis  destinados  co- 
mo pastores  y maestros. 

Bencdictio  Be  i,  etc.” 


<£  oUI»¡o  radon 

Libertad  sin  límites. 

En  el  anexo  á El  Siglo  núm.  2,630,  encon- 
tramos algo  que  dice  relación  á nuestro  artículo 
del  domingo,  y que  nos  deja  traslucir,  cómo  en- 
tiende el  ilustrado  redactor  de  aquel  diario  las 
múltiples  manifestaciones  del  liberalismo  mo- 
derno en  cuanto  á la  libertad  de  la  prensa  en 
materias  religiosas.  —Y  aunque  no  por  su  propio 
testimonio,  sino  por  el  conducto  é intervención 
de  un  tercero,  el  distinguido  escritor  á quien  com- 
batimos, nos  vá  ya  mostrando  bien  á las  claras, 
cuánta  es  su  tolerancia,  y hasta  dónde  alcanza 
su  condescendencia  para  con  los  desahogos  que 
el  llamado  liberalismo  pueda  llevar  á la  prensa. 

Veamos  como  se  expresa  el  Marqués  de  San 
Vicente  en  el  vecino  Imperio : “Confirme  á la 
Constitución  del  Estado , es  enteramente  libre  la 
comunicación  de  los  pensamientos  por  'palabras , 
escritos  privados  ó publicados  por  la  prensa  en 
toda  materia , sin  necesidad  de  previa  censura: 
y por  tanto  también  en  materias  de  religión.” 

Con  estas  doctrinas  parece  conformarse  el  re- 
dactor de  El  Siglo,  puesto  que  nos  las  ofrece  co- 
mo modelo. 

Habíamos  creído  hasta  hoy,  y continuaremos 
siempre  creyendo  que;  aquel  pueblo  es  verdade- 
ramente libre  donde  las  leyes  mandan  y los 
hombres  obedecen.  Entendemos  que  en  todo  país 
civilizado  y-  culto  hay  leyes  que  protejen  á los 
ciudadanos  en  el  libre  ejercicio  de  sus  legítimos 
derechos,  pero  leyes,  que  al  mismo  tiempo  lts  ie- 
cuerdan  los  deberes  que  tienen ' que  cumplir, 
imponiendo  muy  justas,  muy  necesarias  y muy 
indispensables  limitaciones  á los  excesos  que 
puedan  cometerse. — Sabemos  además,  que  hay 
una  ley  especial  que  se  llama  Ley  de  Imprenta, 
y que  esa  ley  concede  un  ancho  campo  á la  emi- 
sión del  pensamiento,  pero  señalando  el  límite 
hasta  donde  se  puede  llegar. — Así  concebimos 
nosotros  la  libertad  de  la  prensa,  y todas  las 
otras  libertades;  así  la  queremos  y así  la  procla- 
mamos bien  alto,  porque  esa  libertad  es  conve- 
niente, es  necesaria  y á nadie  perjudica. 

Pero,  ¿qué  viene  á ser  de  esa  ley,  que  concede 
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a todos  el  ejercicio  de  la  libertad  justa,  racional, 
posible,  moderada,  salvadora  y conveniente,  qué 
viene  á ser  de  esa  ley  en  presencia  de  las  doctri- 
nas del  Sr.  Marqués  de  S.  Vicente,  que  tanto 
nos  recomienda  el  ilustrado  escritor  de  El  Siglo ? 

Verdad  es  que  el  Sr.  Marqués,  tratando  de 
religión,  dice  : “Los  Ministros  de  la  Religión 
Católica  tienen  sin  duda  el  derecho  (bueno  fuera 
también  que  no  lo  tuviesen)  de  impugnar  las 
doctrinas  que  juzguen  falsas,  las  proposiciones 
erróneas  ó contrarias  á la  fé:  'pero  nada  mas 
pueden  pretender  en  el  fuero  externo,  cuales- 
quiera que  sean  las  disposiciones  de  disciplina 
anteriores  ó posteriores  á la  Constitución,  pues 
que  no  les  facultó  ni  f acidia  cualquiera  otra  ex- 
terioridad.” 

¿Con  que  nada  mas  se  puede  pretender  en  el 
fuero  externo ; nada  mas  concede  el  Sr.  Marqués 
de  S.  Vicente,  y nada  mas  concede  tompoco  un 
escritor  ilustrado  y católico  como  lo  es  sin  dispu- 
ta el  escritor  de  El  Siglo ? 

Entonces,  resulta  pues,  que  esa  ley  sabia  que 
existe  y que  debe  existir  en  todo  país  civilizado 
y culto,  para  señalar  los  justos  límites  de  la 
prensa  en  todas  materias,  y muy  especialmente 
en  materias  de  religión,  esa  ley,  es  letra  muerta, 
es  deficiente,  ineficaz,  innecesaria,  ilusoria, en  una 
palabra,  es  una  ley  nula.  Todavía  mas;  esa  es 
una  ley  tutelar,  indispensable,  que  ha  sido  crea- 
da muy  sabiamente  con  el  fin  laudable  de  ampa- 
rar y proteger  todos  los  derechos  justos  y legíti- 
mos del  ciudadano,  de  la  familia  y de  toda  la  so-», 
ciedad;  y sin  embargo,  esa  ley  que  existe  y que 
debe  continuar  existiendo  en  toda  nación  culta, 
queda  expuesta,  por  las  doctrinas  que  acabamos 
de  ver,  y que  se  recomiendan  por  un  diario  ilus- 
trado y sério,  á ser  desatendida  y quebrantada 
por  cualquiera  que  pretenda  desahogar  su  re- 
sentimiento ó su  mal  humor, trayendo  á la  pren- 
sa insultos,  calumnias,  impiedades  y blasfemias: 
Y esto  sin  mas  correctivo  que  el  derecho  que 
tienen  los  que  se  crean  ofendidos  para  impug- 
nar esos  desafueros.” 

¿Profesarán,  el  Sr.  Marqués  de  S.  Vicente  y el 
estimable  redactor  de  El  Siglo  la  equivocada 
doctrina  de  que,  “el  mejor  correctivo  para  la 
prensa  está  en  la  prensa  n;isma?” — Pero  esa 
doctrina,  ha  dado  en  la  práctica  diaria  y cons- 
tante, malísimos  resultados. — La  discusión  tem- 
plada no  es  posible  en  asuntos  personales  donde 
entran  por  mucho  los  desahogos,  las  injurias,  el 
insulto  y la  calumnia.  De  la  discusión  se  des-  i 
ciende  á la  polémica,  y de  ésta  se  baja  hasta  la 


disputa.  En  toda  disputa  el  Yó  personal  asoma 
erguida  la  cabeza,  y el  Yó  personal,  es  un  pro- 
nombre satánico. — Esto  no  puede  escapar  á la 
penetración  del  ilustrado  redactor  de  El  Siglo; 
como  tampoco  puede  escapar,  que  esas  son  las 
consecuencias  inevitables,  concediendo  á la  pren- 
sa esa  lata  libertad  que  se  recomienda,  sin  poner- 
le una  moderada,  justa,  y equitativa  limitación. 

Lo  que  sostenemos  en  tesis  general  con  res- 
pecto á la  ilimitada  libertad  de  la  prensa  en  to- 
das materias,  lo  sostenemos  con  mas  calor  tra- 
tándose de  materias  morales  y religiosas. 

Según  las  doctrinas  que  pretenden  abrirse  pa- 
so, ¿qué  recurso  le  dejan  á ja  ley  para  tutelar  y 
proteger  el  honor  de  las  familias  villanamente 
atacado:  la  honra  y la  intachable  conducta  de  un 
sacerdote  ó de  un  prelado  virtuosos,  calumniados 
con  injusticia;  y lo  que  todavia  es  mas  lamenta- 
ble y mas  funesto,  qué  rol  representa  la  ley  de 
imprenta,  sino  puede  prohibir  las  impiedades, 
las  blasfemias  y los  desacatos  á la  misma  Divi- 
nidad, é impedir  su  publicación  antes  que  pro- 
duzcan el  escándalo,  perturben  las  conciencias, 
y corrompan  á la  incauta  juventud?  ¿Qué  obje- 
to tiene  entonces  el  prohibir  las  estampas  y pin- 
turas obscenas?  ¿Acaso  el  pincel  que  se  prostitu- 
ye pintando  indescencias  que  ofenden  y lastiman 
la  vista,  hace  por  ventura  mas  daño,  que  la  plu- 
ma que  escribe  insultos,  calumnias,  impiedades 
y blasfemias,  que  van  á perturbar  la  tranquili- 
dad de  las  familias,  á herir  el  santuario  de  las 
conciencias,  y á producir  la  perturbación,  el  es- 
travío  y el  desorden  en  el  seno  mismo  de  toda 
una  sociedad? 

Insensiblemente  hemos  dejado  correr  la  pluma, 
sin  tener  en  cuenta  que  colaboramos  para  las  co- 
lumnas de  un  periódico  que  tiene  otros  materia- 
les de  interes  que  dar  á la  publicidad.  No  falta- 
rá ocasión  de  volver  oportunamente  sobre  este 
mismo  asunto. 

Ya  vé  el  escritor  de  El  Siglo  que  no  esquiva- 
mos la  discusión,  siempre  que  sea  justa,  modera- 
da, decorosa  y decente.  $ 


(Ühtmicrt 

Suñer  y Captlevila. 

Tomamos  de  un  diario  español  las  siguientes 
lineas  que  dan  una  idea  del  estado  de  degrada- 
ción á que  llegan  los  hombres  cuando  se  apartan 
de  los  principios  civilizadores  de  la  religión. 

Hé  aquí  las  líneas  á que  nos  referimos: 
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“Para  que  se  vea  hasta  donde  llega  el  escán- 
dalo en  las  llamadas  Cortes  Constituyentes  de 
España,  disputándose  algunos  federales  el  deseo 
de  hacer  mas  daño  que  sus  parciales  de  Alcoy, 
Sevilla,  Granada  y otros  puntos',  copiamos  ínte- 
gras las  palabras  que  ayer  pronunció  en  la  Cá- 
mara el  diputado  Suñer  sobre  la  supresión  de  la 
gracia  de  indulto;’' 

— “El  Sr.  Suñer  y Capdevila  (mayor).  He  si- 
do aludido  por  el  Sr.  Barbera,  y justo  es  que  di- 
ga el  concepto  que  me  merece  este  proyecto  de 
ley.  No  entraré  ahora  en  la  cuestión  de  si  el  hom- 
bre es  libre  en  sus  acciones.  Todos  sabéis  que  yo 
atirmo  que  no  existe  el  libre  alvedrio,  ni  la  es- 
pontaneidad, ni  la  libertad,  y que  todos  cuantos 
hechos  salen  del  hombre  son  fatales  y necesarios, 
como  los  de  todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza. 
En  mi  opinión,  todo  criminal  es  un  enfermo,  y 
como  á enfermo  hay  que  tratarlo;  y hasta  tal 
punto  opino  de  esta  manera,  que  creo  que  las 
cárceles  se  han  de  convertir  un  dia  en  verdade- 
ros hospitales  dirigidos  por  médicos  ilustrados. 
Es  verdad  que  yo  vivo  adelantado  á mi  tiempo 
en  200  años,  y no  tiene  nada  de  particular  que 
lo  que  diga  no  merezca  la  aprobación  general.” 

“El  que  de  tal  manera  pisoteó  ayer  pública- 
mente la  dignidad  humana  comparando  al  hom- 
bre con  la  bestia;  el  que  con  atrevida  lengua  se 
atrevió  ayer  á negar  la  existencia  del  alma,  ese 
vivificante  soplo  con  que  no  alentará  la  Divini- 
dad; el  que  se  declaró  enemigo  de  la  moral  fun- 
dando su  negativa  en  que  los  desórdenes  ó buenas 
obras  son  producto  del  organismo  corporal;  el 
que,  en  una  palabra,  hizo  ayer  en  las  Cortes, 
aunque  indirectamente,  la  apología  del  crimen, 
ese  ha  sido  uno  de  los  hombres  de  gobierno  que 
ha  regido  nuestra  nación,  nuestra  nación  católi- 
ca por  excelencia, es  ese  el  hombre  que  después  de 
insultar  á España  en  sus  creencias  y tradiciones 
desde  el  banco  azul  del  Ministerio,  aun  osa  hoy 
alentar  á los  asesinos  é incendiarios  negando  la 
responsabilidad  moral  del  individuo.  ¿Qué  estra- 
ño  es,  pues,  que  la  nación  se  halle  tan  envilecida 
cuando  se  vé  gobernada  y dirigida  por  ateos  y 
materialistas  de  tal  especie?  ¡Vergüenza  para 
España  que  tanto  consiente!” 

Seguramente,  Suñer  al  dar  semejantes  coces  al 
buen  sentido  ha  creido  que  estaba  en  una  cuadra. 


Cosas  caseras 

Castelar  juzgado  por  los  suyos. 

j^e  ha  dicho  y siempre  con  mu- 
revolución,  á guisa  de  Satur- 
óle** tragalt'slfe  toi$mos  hijos. 


En  confirmación  de  las  repetidas  pruebas  que 
de  esto  hemos  apreciarlo,  véase  el  concepto  que 
merece  ya  el  ciudadano  Castelar  á Justicia  Fe- 
deral, órgano  de  los  revolucionarios  de  acción: 

“ Reunidos  los  traidores  de  la  república  de- 
mocrática-federal,  el  miércoles  30  de  julio,  en  el 
Congreso  de  ios  que  se  llaman  diputados  de  la 
nación,  oyeron  por  vez  última  al  divino  Castelar, 
á la  gloria  del  pueblo , al  Cicerón  del  siglo,  ese 
hombre  que  no  por  estar  cobrando  23  mil  rs. 
anuales  de  todos  los  gobiernos  de  la  Monarquía, 
ha  sido  empleado  público;  qué  no  por  recibir 
fuertes  asignaciones  de  la  sociedad  bíblica  de 
Lóndrespara  combatir  al  catolicismo  ha  dejado 
la  fé  de  sus  mayores;  que  no  por  haber  llegado  á 
ser  ministro  de  Estado  con  6 mil  duros  de  sueldo, 
coche  y otros  emolumentos  ha  hecho  república 
por  estrechas  miras  personales  ni  ruin  ambición, 
que  no  por  haber  predicado  la  guerra  y la  paz, la 
resignación  y la  lucha  á su  partido,  ha  dejado 
de  ser  consecuente;  que  no,  por  escribir  bullico- 
sos  preámbulos  en  los  decretos  suprimiendo  las 
órdenes  militares — manifestando  que  el  buen  de- 
mócrata no  podía  respetar  las  tradiciones  ni 
aceptar  del  pasado  lo  infame  é inicuo  de  las  so- 
ciedades que  fueran  corrompidas  por  la  esclavi- 
tud— y enaltecer  como  ejemplos  magnánimos 
para  la  república  las  glorias  de  don  J uan  de  Aus- 
tria y del  marqués  de  Santa  Cruz,  impetrando  á 
la  vez  el  auxilio  de  los  enemigos  de  la  democra- 
cia para  fundar  la  federación,  ha  dejado  de  ser 
reformista  ni  republicano  demócrata  federal;  que 
no  por  los  besos  y abrazos  que  en  plena  carrera 
le  tributó  el  pontífice  del  moderantismo,  el  Mi- 
rabeau  de  los  conservadores,  Sr  Ríos  Rosas, 
agradeciendo  en  cuanto  vale  y significa  su  evi- 
dente defección  desde  el  campo  del  pueblo  al  de 
la  clase  média,  ha  dejado  de  ser  el  Dios  de  la  si- 
tuación republicana  del  dia. 


No  podemos  seguir  al  difunto  Castelar.  Se  fué 
á otro  mundo,  al  mundo  de  los  ricos,  al  mundo 
de  los  esplotadores,  de  los  tiranos  y de  los  mise- 
rables.” 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


“no  las  iba  repitiendo  por  io  bajo,para  no  olvidar- 
las,” nos  contaba  ella  misma  un  dia,  “y  hasta 
“llegar  á la  parroquia,  a donde  me  dirigía,  á ca- 
“da  paso  que  daba  decía:  Inmaculada  Concep- 
acion,  Inmaculada  Concepción , porque  quería 
“repetir  al  señor  Cura  las  palabras  de  la  Vision, 
“para  que  la  edificasen  la  capilla.” 


(Continuación.) 

LIBRO  IV. 

Una  cosa  blanca  puede  dejar  de  serlo;  pero  la 
blancura  siempre  es  blanca.  El  serlo  es  su  esencia 
y no  su  cualidad. 

María  es  mas  que  concebida  sin  pecado,  es  la 
misma  Inmaculada  Concepción,  es  decir,  el  tipo 
esencial  y superior,  el  prototipo  de  la  humanidad 
sin  mancha,  de  la  humanidad  al  salir  de  las  ma- 
nos de  Dios,  antes  de  verse  ennegrecida  por  el  pe- 
cado original,  por  el  elemento  impuro  con  que  la 
falta  de  nuestros  primeros  padres  enturbió,  en  su 
mismo  origen,  ese  inmenso  rio  de  las  generacio- 
nes, que  corre  hace  seis  mil  años,  y del  cual  for- 
ma cada  uno  de  nosotros  una  ola  fugitiva. 

Cuando  se  quiere  sacar  agua  clara  de  un  ma- 
nantial cenagoso,  ¿que  se  hace?  Se  toma  un  fil- 
tro, y se  desprende  el  agua  de  sus  mas  groseros 
elementos.  Después  se  la  pasa  por  un  segundo 
filtro,  luego  por  un  tercero,  y así  sucesivamente, 
hasta  que  se  obtiene  un  vaso  de  agua  completa- 
mente limpia  y clara,  un  diamante  líquido.  Lo 
mismo  hizo  Dios  cuando  se  enturbió  en  su  naci- 
miento el  rio  humano.  Escogió  una  familia  y la 
dirigió  de  siglo  en  siglo,  desde  Seth  hasta  Noé, 
desde  Sem  hasta  David,  desde  David  hasta  Joa- 
quín y Ana,  padres  déla  Santa  Virgen. 

Y cuando  la  sangre  humana  se  hubo,  por  de- 
cirlo así,  filtrado,  á pesar  de  los  accidentes  de  al- 
gunos intermediarios  culpables,  á través  de  cerca 
de  cincuenta  generaciones  de  patriarcas  y de  jus- 
tos, vino  al  mundo  una  criatura  sin  mancha,  una 
hija  de  Adan  completamente  inmaculada,  que  se 
llamó  María,  y su  fecunda  Virginidad  concibió  á 
Jesucristo. 

La  Virgen  quería,  en  aquel  momento,  atesti- 
guar con  su  presencia  y con  sus  milagros  el  últi- 
mo dogma  que  ha  definido  la  Iglesia,  y que  ha 
proclamado  San  Pedro  por  boca  de  Pió  IX. 

La  pastorcilla  á cjuien  se  acababa  de  aparecer 
la  Virgen  divina,  oia  por  primera  vez  las  palabras; 
“Inmaculada  Concepción;”  y como  no  las  com- 
prendía, so  esforzaba  extraordinariamente,  al 
volver  á Lourdes,  por  retenerlas.  “Todo  el  cami- 


LIBRO  V. 

El  ministro  Kouland. — Prudencia  del  obispo. — Aparición  del 
lunes  de  Pascua. — El  cirio. — Visiones  ó prestigio. — Los  ex- 
votos.— Los  dos  trimestres  judiciales. — Bernardita  y los  que 
la  visitaban. — Enrique  Busquet. — Las  cuadras  de  la  Pre- 
fectura.— Bernardita  en  la  prueba. — La  ley  del  30  de  Junio 
de  1838. — El  consejo  de  revisión:  el  discurso  del  Prefecto. — 
Tentativa  de  secuestración. — Despojo  de  la  Gruta. 

I. 

La  pregunta  dirigida  por  el  Sr.  Jacomet  al 
prefecto  había  continuado  su  movimiento  ascen- 
dente y llegado  hasta  el  ministro. 

El  12  y l6  de  Marzo,  el  señor  prefecto  había 
enviado  algunas  notas  á su  Excelencia,  limitán- 
dose, hasta  recibir  respuesta,  á las  medidas  que 
hemos  dicho. 

El  ministerio  do  Cultos  no  estaba  entonces 
unido,  como  ahora,  al  de  Justicia,  sino  al  de  Ins- 
trucción pública,  y le  desempeñaba  el  S.  Rou- 
land. 

Antiguo  procurador  general  el  entonces  minis- 
tro de  Instrucción  pública,  Sr.  Rouland,  tenia 
para  los  asuntos  religiosos  el  tradicional  y som- 
brío formularismo  de  los  rancios  parlamentarios, 
y la6  ideas  y sentimientos  que  se  inculcan  en  las 
universidades.  Convencido  de  su  importancia, 
con  un  temperamento  en  filosofía  que  le  hacia 
tener  como  dogmas  sus  opiniones,  fanático  por  sú 
| propia  sabiduría,  dotado  de  gran  saña  contra  to- 
do lo  que  no  entraba  en  el  círculo  de  sus  siste- 
. máticas  ideas,  no  podía  el  señor  Rouland  admi- 
¡ tir  ni  por  un  momento  las  realidad  de  las  Visio- 
í lies  y de  los  milagros  de  Lourdes. 

Así,  pues,  á doscientas  cincuenta  leguas  de  los 
I sucesos,  sin  mas  documentos  que  dos  cartas  del 
prefecto,  cortó  por  lo  sano  Itx  cuestión  con  ese  to- 
no decisivo  que  pronuncia  la  última  palabra  so- 
bre un  asunto,  sin  dignarse  ni. aun  disoutirle.  A 
pesar  de  los  consejos  de  prudencia  que  daba  al 
prefecto,  dejaba  traslucir  su  resolución  de  no  to- 
lerar las  Apariciones  ni  los  milagros.  Como  su- 
cede siempre  en  iguales  circ 
tro  tomaba  el  papel  de  de 
Prueba  de  ello  la  siguiei^etcarta  á 

j Massy,  fechada  el  12  de 


y. 
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Noticias  (^cúrvales 

Tiranía  neroniana  en  Florencia. — Bajo 
este  epígrafe  hallamos  el  siguiente  suelto  en  un 
diario  italiano: 

“El  dia  de  Corpus  Domini,  cuando  se  hacía  la 
procesión  en  Rifredi  cerca  de  Florencia,  un  sol- 
dado voluntario  asistió  á la  precesión  vestido  con 
su  uniforme  militar,  tomando  parte  en  ella. 

“Este  fué  un  delito  de  lesa  Italia!  El  animoso 
voluntario  por  aquel  acto  de  obsequio  á su  Cria- 
dor y Redentor,  al  Rey  de  Reyes,  al  Juez  Su- 
premo, al  Dios  de  los  ejércitos,  fué  condenado  á 
quince  dias  de  cárcel. 

¿A  cuál  de  las  múltiples  manifestaciones  de 
la  libertad  pertenecerá  la  que  tienen  en  Italia 
los  pobres  soldados  católicos? 

Administración  general  de  correos. — 
Montevideo,  Setiembre  12  de  1873. — Anterior- 
mente esta  oficina  publicó  lo  ventajoso  que  era 
designar  en  las  cartas  que  vienen  de  cualquier 
parte  la  calle  y número  de  las  personas  á quie- 
nes vienen  dirigidas. 

Esa  disposición  tan  conveniente  para  que  pue- 
dan ser  entregadas  las  cartas  en  el  domicilio, 
evitar  al  mismo  tiempo  equivocaciones  entre 
personas  que  tienen  un  mismo  apellido  y á ve- 
ces un  mismo  nombre,  no  se  ha  adoptado  porque, 
algunas  personas  no  se  han  fijado  en  su  impor- 
tancia. 

De  aquí  es  que  la  Oficina  se  encuentra  embar- 
gada con  tanto  número  de  cartas  rezagadas  de 
personas  desconocidas. 

Estando  establecidos  los  carteros  á domicilio, 
interesa  á todos  que  se  haga  esa  designación  de 
Calle  y Número  para  que  sea  fácil  su  entrega. 

El  Administrador  General. 

T.  Iluclcer. 

Telégrafo  platino  brasilero.—  “Se  avisa 
al  público  que  desde  la  fecha  queda  abierta  al 
servicio  la  primera  sección  de  la  línea  telegráfica 
terrestre,  comprendida  entre  Montevideo  y la 
Florida  con  estaciones  intermediarias  en  Piedras, 
Canelones,  Santa  Lucía  y San  José. 

“Hasta  nueva  resolución  regirá  la  siguiente 
tarifa  general: 

• “50  centésimos  de  peso  nacional  por  cada  diez 
palabras  sin  comprender  dirección  y 

“25  centésimos  por  cada  diez  palabras  sucesi- 
vas. 


“La  estación  central  de  Montevideo  queda  es- 
tablecida en  la  calle  de  Solis  núm.  23. 

“Horas  de  oficina  de  8 de  la  mañana  á 7 de  la 
tarde. 

“Montevideo,  12  de  Setiembre  de  1873. 

“El  ingeniero  fiscal  de  la  Compañía. 

I.  George  Repsold.” 

Un  espía  descubierto  por  pío  ix. — La  Li- 
berté de  Friburgo  refiere  la  siguiente  anécdota: 

“Uno  de  estos  dias,  al  recibir  audiencia  el  Pa- 
dre Santo  y atravesar  por  en  medio  de  los  fieles 
que  lo  visitaban,  distinguió  entre  las  señoras  y 
muy  cerca  de  un  Prelado  á un  hombrecillo  pe- 
queño y con  una  barbilla  negra  en  su  rostro.  En- 
tonces el  Papa  se  detuvo  y le  dijo:  “Señor  mió, 
estáis  en  Roma  para  defender  á mis  enemigos.” 
El  b ■>  permaneció  callado  y lleno  de  admi- 
ración. “Sí,  continuó  Su  Santidad,  para  defen- 
der á mis  enemigos,  puesto  que  sois  oficial  de  los 
gendarmes  del  Rey.”  El  oficial  que  era  un  anti- 
guo garibaldino  de  Marsala,  bajó  precipitada- 
mente la  escalera  lleno  de  rabia  y confusión. 

Máximas — 

Si  los  locos  vistieran  traje  negro 

Fuera  la  sociedad  banda  de  cuervos. 


Ciencia  de  algunos, 

Sorda  linterna: 

No  alumbra  mas  que  al  que  la  lleva. 


SANTOS. 

14  Dom.  EL  DULCE  NOMBRE  DE  MARÍA  y San  Isico- 

medes. 

15  Ltincs.  La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz. 

1G  Márt.  Santos  Comelio,  Cipriano  y Eufemia. 

17  Mi  ere.  Las  llagas  de  San  Francisco.  Tcmp.  Ayuno. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

El  martes  1G  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  NUESTRA  SEÑORA  DE  MERCEDES. 

Todos  los  Sábados  alus  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

DIA  14  — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 15  — Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 1G  — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la 
Caridad. 

“ 17  — Soledad  en  la  Matriz. 


Año  ni— T.  vi.  Montevideo,  Jueves  18  de  Setiembre  de  1873.  Núm.  233. 


SUMARIO 

Un  llamado  á los  católicos— A nuestros  cole- 
gas. — Libertad -liberalismo.  — El  20  de  Se- 
tiembre. COLABORACION:  Vamos  ade- 

lantando. — Gladstoné  y los  Jesuítas-  Víctor 
Manuel  y los  católicos-El  liberalismo  y la 
libertad,.  EXTERIOR:  Rasgo  conmovedor. 
V ARIEDAD ES:  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des (continuación.)  CRONICA  RELIGIOSA. 
A VISOS. 

— O — 

Con  este  número  se  reparte  la  19. 1 entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Un  llamado  á la  caridad 

Recomendamos  la  lectura  de  la  hoja  ad- 
junta á este  número. 

Esperamos  que  las  personas  caritativas 
acudirán  con  su  óbolo  al  llamado  del  digní- 
simo Obispo  de  Kansas. 

Los  donativos  pueden  remitiese  al  domi- 
cilio de  Mor.  Miége,  calle  de  Canelones  n.c 
216,  ó al  Director  de  El  Mensajero  calle  del 
Rincón  n.=  21. 


A nuestros  colegas 

Esperamos  que  nuestros  colegas  querrán 
contribuir  á la  obra  de  caridad  á que  invi- 
ta el  limo.  Sri  Obispo  de  Kansas,  reprodu 
ciendo  la  hoja  firmada  por  dicho  Sr.  y re- 
comendando su  lectura  á las  personas  cari- 
tativas. 


Libertad-liberalismo. 

Vamos  nuevamente  á ocuparnos  del  debate 
iniciado  con  El  Siylo  sobre  la  libertad  y el  libe- 
ralismo. V 

Nuestro  colega  en  su  número  del  13  haciéndo- 
se cargo- de  algunos  de  nuestros  argumentos  se 
esfuerza  en  rebatirlos.  Sinembargo  de  la  osten- 
sión del  artícnlo  del  colega,  no  vemos  que  nos 
haya  probado  hasta  ahora  que  el  liberalismo  mo- 
derno es  la  verdadera  libertad,  y que  no  es  posi- 
ble ser  al  mismo  tiempo  católico  sincéro  y buen 
ciudadano  de  la  República. 


Refiriéndose  á la  distinción  entre  la  libertad  y 
el  liberalismo,  que  como  base  de  la  discusión  es- 
tablecimos desde  el  principio,  dice  que:  la  liber- 
tad como  nosotros  la  entendemos  no  es  tal  li- 
bertad. 

Parece  que  al  hacer  esta  afirmación  debiera 
haber  dado  alguna  prueba  de  su  aseveración.  Sin 
embargo  no  dá  otra  razón  sino  la  de  que  la  liber- 
tad 7io  conoce  otro  límite  que  el  derecho  ageno. 

Esta  afirmación,  caro  colega,  no  pasa  de  ser 
gratuita,  porque  no  tiene  mas  prueba  que  la  pa- 
labra de  nuestro  contrincante. 

No  obtante,  como  los  racionalistas  y libre-pen- 
sadores pretenden  que  la  definición  de  la  libertad 
está  comprendida  en  esas  palabras  del  colega, 
creemos  que  la  mejor  réplica  que  podemos-  hacer 
consiste  en  probarle  que  esa  no  es  la  verdadera 
definición  de  la  libertad  y que  aun  admitida  la 
errada  hipótesis  de  que  tal  fuese  la  definición  de 
la  libertad,  nunca  podia  conducir  la  sociedad  si- 
no al  desquicio. 

La  libertad  que  es  un  don  de  Dios  no  puede 
ni  debe  limitarse  á las  solas  relaciones  de  los 
hombres  entre  sí. 

El  respeto  de  los  derechos  de  cada  cual  es  una 
condición  indispensable  para  que  cada  uno  sea 
efectivamente  libre,  para  que  pueda  sin  obtáculos 
tender  á su  fin:  pero  no  constituye  la  esencia  de 
la  libertad. 

En  nuestras  relaciones  con  los  demas  debemos 
evidentemente  respetar  los  derechos,  los  verda- 
deros derechos  ajenos.  Mas,  en  primer  lugar  de- 
bemos respetar  el  derecho  soberano  y absoluto 
de  Dios,  que  detesta  el  mal,  cualquiera  que  sea. 

Siendo’ cierta,  ineludible  la  relación  que  liga  á 
la  criatura  con  el  Criador,  al  hombre  con  Dios, 
claro  es,  que  la  verdadera  nocion  del  dón  de  la 
libertad  no  debe  limitarse  á las  relaciones  mutuas 
de  los  hombres,  sino  que  debe  comprender  tam- 
bién la  relación  del  hombre  para  con  Dios. 

Bajo  este  punto  de  vista  es  incompleta  é ine- 
xacta la  definición  racionalista  de  la  libertad. 

Esa  nocion  de  la  libertad  establece  ademas  la 
completa,  la  absoluta  independencia  del  hombre, 
el  poder  de  hacer  todo  lo  que  quiera. 

No  se  nos  dirá  que  exageramos,  puesto  que  la 
nocion  racionalista  de  la  libertad  prescindiendo 
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completamente  de  la  dependencia  del  hombre 
para  con  Dios,  estableciendo  la  completa  inde- 
pendencia del  hombre,  confunde  al  hombre  con 
Dios  en  el  atributo  de  la  completa  independen- 
cia. 

La  libertad  racionalista  no  tiene  mas  regla,  no 
reconoce  mas  juez  ni  maestro  que  la  razón  indi- 
vidual; de  aquí  se  deduce  lógica  y necesariamen- 
te esa  absoluta  y completa  independencia  que 
reclama  para  sí  la  libertad  racionalista,  el  mo- 
derno liberalismo. 

Guiada  por  esa  misma  razón  individual,  la 
libertad  moderna  es  sistemáticamente  indiferen- 
te á la  verdad  y al  error,  al  bien  y al  mal. 

¿Ciée  de  buena  fé  el  colega  que  tal  libertad 
sea  racional,  justa,  y que  dé  frutos  de  orden  y 
moralidad? 

Pero,  aun  prescindiendo  de  que  esa  nocion  de 
libertad  se  opone,  desconoce  el  mas  justo  de  los 
derechos,  el  derecho  de  Dios;  considerándola  solo 
en  la  relación  mutua  de  los  hombres  entre  sí,  esa 
nocion  es  mala,  es  la  verdadera  fuente  de  la 
anarquía  y del  desquicio  social. 

Nada  mas  fácil  que  probarlo. 

Si  la  razón  individual  es  el  único  juez,  el  úni- 
co norte  á que  debe  obedecer  nuestra  libertad,  se- 
gún la  nocion  racionalista  de  la  libertad,  claro 
es  que  la  anarquía  y el  desorden  serán  el  resulta- 
do de  esa  libertad  abusiva. 

Por  ejemplo,  si  mi  razón  individual  me  dice  que 
el  límite  del  derecho  ageno  no  llega  hasta  don- 
de lo  creen  los  demás,  ¿cómo  podré  usar  de  mi 
libertad  según  el  dictamen  de  mi  razón  sin  cho- 
car con  las  pretensiones  de  la  razón  agena? 

De  aquí  necesariamente  viene  el  choque,  la 
anarquía,  la  disolución  social. 

¿Qué  otro  origen  tienen  los  desórdenes  que 
desde  la  proclamación  de  la  célebre  declaración 
de  los  derechos  del  hombre  vienen  agitando  al 
mundo  moderno? 

En  vano  el  colega  pretende  descartar  de  la 
historia  del  moderno  liberalismo  á Alcoy,  Mala- 
ga y Cádiz.  En  vano  emite  la  ridicula  idea  de  que 
los  atentados  y desórdenes  cometidos  por  los  mo- 
dernos liberales  deben  atribuirse  al  régimen  de 
opresión  en  que  esos  pueblos  han  vivido.  Nadie, 
ni  el  mismo  colega  cree  lo  que  dice. 

Son  cosas  caseras  del  moderno  liberalismo. 

Los  petroleros  y petroleras  de  la  Comuna  y de 
la  Internacional  están  unidos  á los  modernos  li- 
berales por  el  vínculo  cómun  del  ódio  al  catoli- 
cismo. Sin  embargo,  como  las  ideas  del  moderno 
liberalismo  progresan  y son  variables  como  es 


\ariable  la  razón  individual,  ha  sucedido  lo  que 
no  podia  menos  de  suceder,  esto  es,  que  los  pe- 
troleros no  teniendo  mas  brújula  ni  mas  juez  que 
su  propia  razón,  su  razón  estraviada,  han  juz- 
gado que  los  demas  no  tenian  el  derecho  que 
alegaban,  á la  propiedad  y á la  vida. 

De  ahí  la  demagogia,  el  desorden  que  con  no- 
sotros reprueba  el  colega. 

Vea  pues,  caro  colega,  á donde  conduce  lógica- 
mente la  nocion  que  ha  emitido  de  la  libertad. 

Véa  con  cuanta  razón  le  hemos  dichoque  auto 
las  ideas  mas  avanzadas,  El  Siglo  es  retrógrado 
por  que  se  detiene  en  el  camino  y no  va  hasta 
donde  esas  ideas  conducen  lógicamente. 

Poco  hace  á nuestros  argumentos  que  al  cole- 
ga no  le  importe  nada  de  ese  nuestro  juicio;  no 
por  eso  deja  de  ser  muy  razonable  y lógico. 

De  esto  que  se  deduce? 

Se  deduce  que  el  moderno  liberalismo  lejos  de 
ser  la  verdadera  y justa  libertad,  es  el  abuso  de 
la  libertad,  conduce  necesaria  y próximamente  a 
la  demagogia,  á la  licencia. 

Esto  es  lo  que  se  deduce  de  las  teorías  raciona- 
listas sobre  la  libertad. 

Si  de  la  teoría  pasarnos  á la  práctica  de  que  es 
juez  irrecusable  la  historia,  no  podemos  menos 
de  ver  que  los  mas  graves  abusos,  los  mas  escan- 
dalosos atentados  que  han  conmovido  á la  socie- 
dad moderna  no  tienen  otro  origen  que  los  prin- 
cipios del  moderno  liberalismo  llevados  á su 
última  espresion. 

La  misión  del  moderno  liberalismo  es,  como 
o dice  el  colega,  demoler  el  mundo  antiguo ; pro- 
clamar el  reinado  de  la  razón.  En  una  palabra, 
el  lazo  de  unión  de  todas  las  escuelas  liberales 
no  es  otro  sino  la  guerra  al  catolicismo.  Esto 
es  lo  que  entendían  los  hombres  del  89,  los  hom- 
bres providenciales  según  El  Siglo,  por  demoler 
el  mundo  antiguo.  Esto  es  lo  que  entendía  Vol- 
taire  cuando  esclamaba  Aplastemos  al  infame; 
y Lutero  cuando  decía,  lavemos  nuestras  ma- 
nos en  su  sangre. 

Esta  guerra  es  también  la  que  han  puesto  en 
iráctica  constantemente  los  demoledores  afilia- 
dos en  el  moderno  liberalismo. 

Y sino,  diganos  el  colega  bajo  el  dominio  do 
quienes  sino  de  los  modernos  liberales,  en  nom- 
bre de  que  principios  sino  de  los  del  moderno  li- 
beralismo, se  ha  perseguido  constantemente  á la 
Iglesia  católica,  á los  católicos? 

Siempre  que  en  un  país  han  escalado  el  poder 
esos  modernos  liberales  hemos  visto,  perseguidos 
los  Obispos  y el  clero  católico,  usurpados  todos 
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los  bienes  que  legítimamente  poseían;  hemos 
visto  asesinados  ó desterrados  los  religiosos,  ar- 
rojadas las  monjas  de  sus  conventos,  robados  los 
bienes  de  las  comunidades,  prohibida  la  existen- 
cia de  esas  mismas  comunidades:  hemos  visto  y 
vemos  reproducirse  diariamente  y en  todas  partes 
ibnde  dominan  esos  llamados  liberales,  semejan- 
tes atentados. 

Todo  esto  qué  significa? 

No  significa  otra  cosa  sino  que  la  libertad 
que  proclama  el  moderno  liberalismo,  une  en 
si,  como  hemos  dicho  antes,  la  mas  monstruo- 
sa amalgama  de  tiranía  y opresión  para  la  ver- 
dad, la  justicia  y santidad  del  catolicismo,  y al 
mismo  tiempo  de  la  mas  absoluta  é ilimitada  li- 
bertad, la  licencia  para  el  error  y el  vicio. 

Concluimos  pues;  que,  ó el  colega  admite  y acep- 
ta todas  las  consecuencias  de  la  libertad  raciona- 
lista que  ha  proclamado  y entonces  merece  el 
nombre  de  demagogo;  ó volviendo  sobre  sus  pa- 
sos confiesa  que  esa  no  es  la  nocion  justa  y ver- 
dadera de  la  libertad. 

Nuestro  colega  no  quiere  admitir  las  conse- 
cuencias lógicas  de  los  principios  que  proclama. 
En  rechazar  la  demagogia,  aunque  se  manifiesta 
partidario  del  orden,  amante  de  la  justicia;  sin 
embargo,  no  se  manifiesta  lógico. 


El  20  de  Setiembre 

TRAICION  É INFAMIA 

El  dia  20  es  de  infausta  memoria  para  todos 
los  espíritus  verdaderamente  católicos.  El  20  de 
Setiembre  d > 1870,  á las  cinco  de  la  mañana,  un 
ejército  italiano  fuerte  de  50,000  hombres  ataca 
contra  toda  ley,  contra  toda  razón  y contra  toda 
justicia  la  capital  del  mundo  católico,  cuyos  de- 
fensores no  pasan  de  9,000.  Los  G-obiernos  euro- 
peos contemplan  este  acto  de  vandalismo  con  los 
brazos  cruzados.  Una  batería  italiana  desde  Mon- 
te Mario  comienza  á tirar  granadas  dentro  de  la 
ciudad,  produciendo  algunos  incendios.  Las 
1 nertas  de  la  ciudad  son  batidas  en  brecha  sin 
¿sultado  alguno  para  los  italianos.  A pesar  de 
de  su  inferioridad  numérica,  los  defensores  de  la 
Santa  Sede  obtienen  algunas  ventajas,  luchando 
con  valor  y hasta  con  heroismo.  El  enemigo  es 
rechazado  á eso  de  las  nueve  en  las  puertas  de 
San  Juan  y San  Sebastian  hasta  tres  millas  de 
distancia,  perdiendo  dos  cañones.  Continúan  ca- 
yendo granadas  y cohetes  á la  “congreve”  que 
causan  multitud  de  incendios  y desgracias  perso- 


nales. Cerca  las  once  cesa  completamente  el  fue- 
go. La  bandera  blanca  ondea  en  la  cópula  del 
Vaticano.  Cumplido  ya  un  acto  de  protesta  y 
para  evitar  aun  los  horrores  de  un  bombardeo, 
Pió  IX  ha  dispuesto  se  franqueára  la  entrada  á 
los  soldados  del  que  con  justa  razón  es  llamado 
el  Atila  moderno.  En  pos  de  ellos  invaden  la  ciu- 
dad miles  de  revolucionarios  que  se  entregan  al 
pillaje  y al  asesinato,  á medida  que  las  tropas 
pontificias  van  retirándose  al  Vaticano.  Duran- 
te todo  el  dia  se  repiten  escenas  de  salvajismo  por 
turbas  desenfrenadas,  y por  la  noche  se  obliga  á 
los  consternados  habitantes  á iluminar  sus  casas. 

De  conformidad  con  los  pactos  de  la  capitula- 
ción, las  tropas  pontificias  salen  de  Roma  al  dia 
siguiente  con  los  honores  de  la  guerra.  El  popu- 
lacho silba,  apostrofa,  injuria  y aun  apedrea  á 
los  zuavos,  que  amenazan  cargar  á la  bayoneta. 
Al  salir  de  la  ciudad,  y al  grito  de  “¡Viva  Pió 
IX !”  entregan  las  armas.  Continúan  en  ella  los 
desórdenes.  Las  armas  pontificias  son  arrastra- 
das por  las  calles  principales  y quemadas  frente 
el  Capitolio.  Se  insulta  y maltrata  á cuantos  sa- 
cerdotes y empleados  del  Gobierno  pontificio  se 
encuentran  por  las  calles.  Se  saquea  el  Monte 
piedad.  Se  asesina  á cinco  familias  conocidas  por 
su  devoción  al  Papa.  Se  despedaza  á un  oficial 
de  zuavos,  quien  llegaron  á saber  que  es*taba  ocul- 
to en  una  casa.  Se  incendian  unas  posesiones 
del  antiguo  Rey  de  Nápoles.  Se  dan  mueras  al 
Papa,  se  blasfema,  y,  en  fin,  Roma  queda  con- 
vertida en  un  verdadero  infierno.  Cuando  estas 
líneas  escribimos,  no  es  menos  aflictiva  la  situa- 
ción de  la  capital  del  mundo  católico.  La  Iglesia 
sufre  por  parte  del  Gobierno  italiano  una  viva 
persecución,  y el  augusto  Vicario  de  Jesucristo 
no  puede  salir  del  Vaticano.  Las  protestas  del 
mundo  católico  se  ven  desatendidas. 


(ÍJúUInjtiíriírn 


Vamos  adelantando 

Nos  complacemos  al  ver  que  el  redactor  de  El 
Siglo  en  su  diario  del  13  del  corriente  nos  ofre- 
ce nuevos  materiales  para  continuar  probándole 
que  dá  una  exagerada  latitud  á las  múltiples  ma- 
nifestaciones del  decantado  liberalismo  moder- 
no;  y que,  como  todo  lo  que  es  exagerado  trae 
sus  graves  inconvenientes,  del  mismo  modo,  esa 
ilimitada  latitud  que  pide  para  la  prensa,  le  trae 
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también  sus  compromisos,  y le  bace  incurrir  en 
sérias  contradicciones. 

No  seguiremos  al  escritor  de  El  Siglo  en  sus 
lucidas  teorías.  Creemos  mas  acertado  y conve- 
niente reducir  y concretar  la  cuestión  á sus  jus- 
tos y verdaderos  límites. 

El  Mensajero  ya  ha  dicho  clara  y terminante- 
mente como  entiende,  como  quiere  y como  pro- 
clama la  libertad.  Libertad  que  ofrezca  un  ancho 
campo  al  libre  ejercicio  de  los  derechos  bien  en- 
tendidos del  ciudadano,  pero  con  justas  y equita- 
tivas limitaciones,  que  impidan  á la  libertad 
dejenerar  en  licencia. 

Entiende  El  Siglo  que  esa  libertad  es  la  única 
posible,  la  única  conveniente  y salvadora?  ó 
¿quiere  El  , Siglo  una  libertad  sin  ninguna  limi- 
tación en  el  ejercicio  de  sus  múltiples  v anif es- 
taciones? Esta  es  la  cuestión:  esto  es  lo  que  es- 
tamos debatiendo,  y todo  lo  que  sea  salir  de 
aquí,  es  estraviarnos  y divagar. 

Hemos  dicho  que  El  Siglo  se  compromete  y 
se  contradice  muy  seriamente  por  sus  contempla- 
ciones y condescendencias  con  el  liberalismo  mo- 
derno. Vamos  á verlo: — “ Somos  liberales ; no 
anárquicos , (dice), — Pero  repare  el  cólega  que 
al  reconocer  el  deber  de  respetar  y obedecer  á 
las  autoridades  legítimas  hemos  cuidado  de  aña- 
dir, “dentro  de  sus  justos  límites.” — Por  eso  no 
es  admisible  aquella  famosa  definición  ; “la  liber- 
tad es  la  facultad  de  hacer  todo  lo  que  las  leyes 
no  prohíben porque  á esto  dec.ia  un  eminente 
escritor:  “¿  Y si  las  leyes  lo  prohíben  todo?” 

Seamos  sinceros.  Si  los  últimos  conceptos  que 
acabamos  de  trascribir  no  -expresan  clara  y neta- 
mente que  &e  puede  desobedecer  y quebrantar  la 
ley,  confesamos  con  franqueza  que  no  entende- 
mos el  verdadero  sentido  de  las  palabras  huma- 
nas. Y si  esos  conceptos  que  dejamos  transcritos 
expresan  lo  que  nosotros  hemos  comprendido,  si 
son  en  efecto  un  age  y un  insulto  á la  majestad 
de  la  ley,  dígasenos, ( si  la  predicación  y propaga- 
ción de  tales  doctrinas,  no  tiene  sus  puntos  de 
contacto,  sus  puntos  de  afinidad  con  la  anarquía. 

El  dicho  de  ese  escritor  que  nos  recomienda 
El  Siglo  podrá  cuando  mucho  traerse  á cuento 
como  un  dicho  mas  ó menos  oportuno,  como  una 
ocurrencia  pronta  mas  ó menos  feliz;  pero  nunca 
y de  ningún  modo  como  una  sentencia  irrecusa- 
ble, que  pueda  echar  ningún  peso  en  la  balanza 
de  una  cuestión  tan  importante  y trascendental — 
Puede  señalarnos  El  Siglo  alguna  nación  civili- 
zada y culta,  aun  aquellas  mismas  en  que  el 
progreso  no  se  haya  desarrollado  en  todas  sus 


firmas  titiles,  en  cuya  nación,  “las  leyes  lo  pro- 
híban todo?” 

Pero  no  es  esto  lo  mas  grave  del  asunto:  lo 
grave,  lo  funesto  y lo  lamentable  está  en  que,  al 
hacer  El  Siglo  esa  transcripción,  al  traer  á cuen- 
to  el  dicho  de  ese  escritor  á quien  se  complace  en 
llamar  “eminente,”  dá  por  sentado  que  la  ley 
puede  desobedecerse  y quebrantarse  alguna  vez. 
— Esto  es  peligrosísimo,  doloroso  y temible. 

El  Siglo  debe  saber  tan  bien  como  nosotros,  y 
como  lo  deben  saber  todos,  que  la  ley  mientras 
rije  no  puede  ni  debe  desobedecerse  ni  quebran- 
tarse.— Después  del  culto  que  se  debe  á Dios,  el 
hombre  debe  respeto  y culto  á la  magestad  de  la 
Ley;  no  puede  desobedecerla  ni  quebrantarla  sin 
cometer  un  delito  de  lesa  Patria,  porque  intro- 
duce la  perturbación  y el  desorden  en  la  Socie- 
dad.— La  ley  puede  y debe  reformarse,  cuando 
lo  exijan  las  circunstancias;  y para  eso  hay  otras 
leyes  sábias  que  preveen  este  caso,  y señalan  el 
modo  y forma  como  puede  y debe  hacerse;  pero 
la  ley  mientras  existe,  no  puede  desobedecerse 
sin  cometer  un  desacato,  porque  la  ley  es  el  pa- 
ladión, es  la  salvaguardia  de  los  pueblos;  y los 
escritores  indulgentes  para  con  los  excesos  del  li- 
beralismo moderno  que  predican  doctrinas  en  el 
sentido  de  que  puede  faltarse  al  respeto  debido  á 
la  ley,  ponen  á los  pueblos,  tal  vez  sin  quererlo,  y 
quizá  violentando  la  austera  severidad  y rectitud- 
de  sus  principios,  en  el  camino  de  perdición  que 
los  conduce  irremediablemente  á la  anarquía. — A 
este  extremo  doloroso  se  precipitan  los  escritores 
que  por  creer  quizá  que  no  puede  detenerse  el 
torrente  que  se  desborda  y que  amenaza  devas- 
tarlo todo,  piensan  que  es  mas  conveniente,  con- 
descender y transigir  con  el  liberalismo  moderno; 
con  ese  liberalismo,  que  según  acabamos  de  ver, 
parece,  que  en  el  ejercicio  de  sus  múltiples  mani- 
festaciones. puede  irse  hasta  el  quebrantamiento 
de  la  ley. 

De  poco  espacio  disponemos  ya  para  dar  cum- 
plida contestación  á otro  de  los  obsequios  que 
nos  dirige  El  Siglo.  Procuraremos  ser  lo  mas 
breve  posible. — Dice  el  ilustrado  escritor:  “¿Có- 
mo quiere  El  Mensajero  servir  las  dos  causas? 
¿Cómo  quiere  ser  partidario  de  la  libertad  y 
partidario  de  la  Iglesia  Católica,  esencialmente 
intolerante  y esclusiva,  por  su  doctrina,  por  sus 
hábitos  y por  sus  tendencias?” 

Oiga  El  Siglo  cómo  El  Mensajero  se  cree  con 
mas  justo  y legítimo  derecho  á ser  liberal  que 
todos  aquellos  que  intentan  y pretenden  negarle 
esta  preciosa  cualidad. 
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Cabalmente  por  ser  El  Mensajero  esencial  y emi- 
nentemente católico  es  esencial  y eminentemen- 
teliberal,  porque  la  verdadera  libertad,  la  libertad 
salvadora  y benéfica,  la  única  libertad  posible,  es 
hija  de  la  Iglesia  Católica.  Sí,  hija  querida  de 
la  Iglesia  Católica,  á donde  han  venido  á apren- 
derla, á admirar  su  hermosura  y á tomarla  sus 
adversarios,  para  desfigurarla  y convertirla  des- 
pués en  licencia.  El  Mensajero  es  partidario  y 
defensor  decidido  de  aquella  libertad  benéfica,  y 
esto  lo  sabe  ya  muy  bien  El  Siglo , que  se  hace  e^ 
desentendido  en  esto  como  en  otras  cosas  que  no 
le  agrada  discutir  ni  contestar. 

En  cuanto  á que  la  Iglesia  Católica  es  “ esen- 
cialmente intolerante  y esclusiva,  esto  nos  pare- 

e que  es  una  de  tantas  licencias  que  se  toman 
>as  múltiples  manifestaciones  del  liberalismo. 
Aquí  El  Siglo  parece  que  deja  de  ser  liberal  pa- 
ra convertirse  en  adversario  decidido  de  la  Igle- 
sia. No  sabíamos  ni  creíamos  tanto  como  eso: 
bueno  es  que  se  vayan  descubriendo  las  cosas 
para  que  vayan  quedando  bien  deslindados  los 
campos,  y sepamos  todos  á que  atenernos. 

La  Iglesia  Católica  es  la  depositaría  de  la 
verdad.  ¿Crée  el  distinguido  escritor  de  El  Siglo 
que  la  verdad  puede  ser  tolerante  con  el  error? 
— Si  la  luz  no  tolera  las  tinieblas,  ni  la  virtud  el 
vicio,  ni  la  salud  la  enfermedad,  ni  la  ley  el  cri- 
men, ni  la  justicia  la  iniquidad,  ni  el  orden  la 
confusión,  ni  el  bien  el  mal,  ni  la  vida  la  muer- 
te, ¿quiere  El  Siglo  que  la  religión  tolere  la  im- 
piedad y que  la  verdad  tolere  la  mentira  y el 
error? 

Basta  por  hoy.  Otra  vez  volveremos  sobre  el 
mismo  asunto. 


Gladstone  y los  Jesuítas.  — Víctor  Ma- 
nuel y los  católicos.  — El  liberalismo 
y la  libertad. 

El  14  de  Julio  Mr.  Whalley,  miembro  de  las 
cámaras  inglesas  por  Peterborangh,  liberal  de 
primer  quilate,  jesuita-fobo  como  el  mismo  sata- 
nás, declaraba  con  el  tono  mas  solemne  su  in- 
tención de  interpelar  al  primer  ministro  Glads- 
tone, para  saber  : “ Si,  con  motivo  de  una  romé- 
ría  que  hicieron  nuevamente  los  católicos  á la 
tumba  de  Santo  Tomás  Becket,  según  se  le  ha- 
bía participado,  un  B.  P.  Christié  (Jesuíta!)  tu- 
vo á su  dispo-icion  exclusiva,  la  catedral  de 
Caterburg  durante  mas  de  una  hora,  y que  ha- 
bía aprovechado  aquel  tiempo,  para  hacer  á una 


181 

gran  concurrencia  de  peregrinos  el  elogio  de  loa 
abades,  monjes  y sacerdotes  del  tiempo  pasado, 
que  construyeron  la  catedral  y habitaron  en  ella, 
con  menoscabo  de  la  reforma  protestante;  y pre- 
guntar al  mismo  tiempo  al  Sr.  Gladstone,  si  no 
le  parecería  oportuno,  tomar  medidas  eficaces, 
para  impedir  que  se  produzcan,  en  lo  venidero, 
semejantes  escándalos. 

El  señor  Gladstone  sorprendido  por  tan 
inesperadas  preguntas,  pidió  tiempo  para  to- 
mar informes , y contestó  cuatro  dias  des- 
pués : que  cuando  se  le  interpeló  no  estaba 
en  posesión  de  datos  para  contestar  á su  dig- 
no interpelante  sobre  los  hechos  que  se  pro- 
dujeron en  Caterburg.  Sin  embargo,  que  como 
tenia  en  dicha  ciudad  un  amigo  de  colegio,  ca- 
nónigo en  la  catedral  desde  hace  30  años,  le  ha- 
bía escrito  para  pedir  todos  los  detalles  exigidos 
pir  Whalley.  El  Sr.  Gladstone  en  vista  de  esos 
datos  declaró  con  un  tono  algo  sarcástico,  que 
había  descubierto,  tocante  á esta  romería,  deta- 
lles muy  agravantes  y que  el  Sr.  Whalley  estaba 
muy  lejos  de  sospechar.  l.°,  dice  el  Sr.  ministro, 
una  reunión  de  católicos  ha  escogido  para  hacer 
esta  romería,  el  dia  consagrado  por  la  Iglesia  de 
Boma,  á la  memoria  de  Santo  Tomás  Becket,  y 
2.°  el  color  encarnado  del  programa  parece  hacer 
alguna  alusión  al  martirio. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  una  sereni- 
dad irritante  excitaron  una  hilaridad  general, 
que  desanimó  un  poco  al  honorable  Whalley. 

Prosiguió  después  con  mas  formalidad,  dicien- 
do que  á nadie  se  habia  concedido  el  uso  exclu- 
sivo de  la  catedral  de  Caterberg;  á los  que  se 
presentaron  en  los  momentos  que  la  catedral  es- 
taba abierta  al  público,  se  les  dejó  entrar:  cuanto 
mas  que  no  está  limitado  el  número  de  personas 
que  se  pueden  admitir  en  la  catedral,  y que  él, 
(Gladstone)  de  ningún  modo  lo  quisiera  limitar. 

Estas  últimas  palabras  excitaron  un  aplauso 
general. 

Los  visitantes,  añadió  el  Sr.  Glastone,  estaban 
encabezados  por  un  señor  que  parece  ser  un  sa- 
cerdote; y quien  por  lo  demás,  está  perfectamen- 
te enterado  de  lo  concerniente  á la  historia  de  la 
gran  catedral.  En  cuanto  á los  visitantes  nadie 
puede  dudar  de  su  prudencia,  y no  pretendieron 
atribuirse  ningún  derecho.  Solo  procuraron  sacar 
de  las  explicaciones  del  Sr.  Christié,  todo  el  pro- 
vecho que  pudieron,  y el  noble  lenguage  que  usa- 
ron tanto  el  orador  como  los  visitantes,  no  puede 
alarmar  á nadie. 

En  cuanto  á Jas  medidas  de  seguridad  qu« 
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reclamaba  el  Sr.  Whalley  para  que  no  se  pudie- 
ran renovar  tales  escándalos,  el  Sr.  Gladstone  no 
veía  mas  que  dos  medios  para  remediarlo. 

El  primeio  sería  cerrar  la  catedral  al  público, 
y el  segundo  exigir  la  profesión  de  fé  religiosa  á 
todos  los  visitantes  que  quisieran  entrar  en  ella. 
Aquellos  dos  medios,  aunque  muy  conformes  á 
los  principios  de  los  liberales,  le  parecian  muy 
contrarios  á la  libertad  y el  derecho  de  los  pue- 
blos. 

Por  fin,  lia  dicho  el  Sr.  Gladstone,  aunque  la 
gran  mayoría  de  los  visitantes  fueron  católicos, 
algunos  protestantes  que  estaban  con  ellos  que- 
daron encantados  del  discurso  que  hizo  e\  Jesuíta 
Christié. 

El  liberal  Whalley  preguntó  entonces,  si  esta- 
ría autorizado,  él,  (Whalley)  para  hacer  un  dis- 
curso á los  visitantes  en  medio  de  la  catedral  de 
Caterburg. 

Le  contestó  el  Sr.  Gladstone  que,  aunque  no 
tuviera  ninguna  autoridad  sobre  la  catedral,  si 
el  honorable  Whalley  quería  reunir  un  cierto 
número  de  personas,  publicar  un  programa  como 
el  del  Sr.  Christié,  y dar  á los  visitantes  reseñas 
históricas  del  modo  que  lo  habia  hecho  aquel 
Jesuita,  dudaba  que  no  fuese  recibido  en  la  cate- 
dral con  la  misma  amabilidad  y la  misma  corte- 
sía, que  el  Sr.  Chistié  y sus  amigos. 

Por  esta  contestación  del  Sr.  Gladstone,  se  vé 
que  el  ministro  de  Su  Magestad  Británica  no 
tiene  nada  de  liberal. 

¿Queréis  saber  en  efecto  cuáles  son  los  princi- 
pios de  los  liberales  tocante  á la  libertad?  Exa- 
minemos un  poco  la  que  hace  Víctor  Manuel 
que  es  la  peisonificacion  del  liberalismo  moder- 
no, el  galantu-homo  de  los  modernos  liberales,  el 
tipo  délos  libertadores  anti-católicos,  en  fin,  el 
héroe  vencedor  que  hace  reemplazar  la  libertad 
católica  por  la  libertad  liberal. 

La  Italia  goza  ahora  de  la  libertad  liberal  en 
su  esplendor. 

Echemos  una  ojeada  sobre  aquel  venturoso 
pueblo  á quien  el  universo  tiene  que  envidiar  sus 
instituciones  liberales  y veremos  de  qué  modo  ti 
liberalismo  moderno  entiende  la  libertad  de  las 
naciones. 

El  prefecto  de  Peruza  ha  lanzado  un  decreto 
en  los  siguientes  términos: 

“Considerando  que  los  peregrinos  no  tienen 
generalmente  ningún  cuidado  de  su  persona,  que 
viven  muy  sucios,  que  se  entregan  á desórdenes 
en  HUI  costunbres;  considerando  que  el  gobierno 


esta  obligado  á prevenir  las  causas  que  compro- 
meterían la  tranquilidad  pública: 

Io.  toda  reunión  de  peregrinos  está  prohibida 
hasta  nueva  orden. 

2®  todos  los  que  con  un  fin  de  peregrinación, 
siendo  solos  ó reunidos  en  sociedad  quieran 
penetrar  en  la  Umbría  serán  rechazados  y 
las  reuniones  disueltas. 

3°  Los  que  con  este  mismo  fin  penetraren  en  el  ' 
interior  de  la  provincia, pagarán  una  multa  y 
serán  mandados,  bajo  escolta,  hasta  su  pai«. 

Este  decreto  no  necesita  comentarios,  es  una 
producción  genuina  del  liberalismo,  y lo  peor  de 
todo,  es  que  se  ha  ejecutado  con  todo  rigor;  así 
es  que  el  Corriere  Veneto  ha  recibido  el  siguien- 
te telégrama: 

“El  domingo  la  caballería  principiará  á recha- 
zar los  peregrinos:  para  esto  llegará  de  Chiog- 
“gia  esta  noche  un  refuerzo  de  tropa/' 

Al  dia  siguiente,  en  la  via  de  Padua  se  recha- 
zaron millares  de  peregrinos,  en  la  via  de  Adría 
centenares,  en  la  via  de  Rovigo  aun  mas. 

El  Corriere  deV  Umbría  del  26  de  J ulio  dice: 

“El  15°  batallón  de  infantería,  salió  de  Peru- 
za para  Asis,  á fin  de  prohibir  las  Romerías  que 
que  se  acostumbran  hacer  al  santuario  de  San 
Francisco.  No  contento  de  hacer  la  guerra  al  ca- 
tolicismo en  Italia,  y de  comprimir  con  las  ar- 
mas, las  creencias  del  gran  pueblo  italiano,  el  go- 
bierno del  galantuhomo,  convida  á los  demas  go- 
biernos á imitar  su  liberal  intolerancia;  así  es 
que  ha  pedido  al  gobierno  francés  tenga  á bien 
prohibir  las  Romerías  en  Francia,  con  pretesto 
de  que  los  peregrinos  claman  á Dios:  guardad  a 
Roma  y á la  Francia. 

Pero  el  gobierno  francés  que  por  ahora  no  es 
liberal,  sino  muy  amigo  de  la  libertad,  ha  con- 
testado: “Es  cierto  que  los  católicos  tienen  sen- 
timientos hostiles  a la  revolución  italiana  y con- 
denan las  injusticias  y tropelias  que  se  han  hecho 
y que  se  preparan  en  Roma:  ¿pero,  como  puede 
el  gobierno  francés  cambiar  este  grito  de  la  con- 
ciencia de  los  pueblos?  ¿Como  impediría  á los 
peregrinos  pedir  á Dios  á voz  en  grito  la  salva- 
ción de  Roma  y de  la  Francia? 

No  tiene  amplia  libertad  la  revolución  italiana 
de  invocar  al  diablo,  de  entregar  cada  dia  al  Su- 
mo Pontífice  al  furor  de  los  diarios  judíos,  de  in- 
sultar continuamente  á este  hombre  tan  grande  y 
tan  digno  de  nuestra  admiración  y de  nuestro 
respeto;  y de  despreciar  al  mismo  tiempo  la  civi- 
lización cristiana,  las  órdenes  religiosas,  las  ins- 
tituciones romanas  y la  misma  Francia?  No  que* 
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riendo  los  demás  gobiernos  asociarse  á sus  injus- 
tas vejaciones,  el  gobierno  italiano  quiso  estable- 
cer un  sistema  de  persecución  contra  los  estrange- 
ros  que  visitarían  la  Italia  con  un  fin  piadoso. 

El  señor  Pianciani  á quien  los  Italianos  dieron 
el  apellido  de  Adonis  (por  lo  pisaverde  que  es) 
se  ha  mostrado  mas  que  brutal  hácia  seis  pere- 
grinos que  venían  á Roma! 

Con  pretesto  de  que  podían  traer  el  cólera  en 
su  vestido  de  penitentes,  les  hizo  arrestar  y man- 
dar á Nápoles.  En  Ñapóles  la  policía  les  hizo 
sufrir  los  insultos  y vejaciones  de  la  mas  innoble 
canalla,  después  los  dirigieron  hácia  Brindes.  Pe- 
ro el  encargado  de  negocios  de  Rusia  en  Roma 
ha  exigido  del  gobierno  italiano  la  deposición  del 
Adonis  ó mas  bien  del  brutal  Pianciani  y una 
indemnización  de  3500  liras  para  los  peregrinos. 

El  gobierno  de  Víctor  Manuel  se  consuela  de 
estos  contrastes  atormentando  al  Santo  Padre  y 
á los  sacerdotes  que  tío  tienen  en  Roma  ningún 
cónsul  protector.  Asíes  que  el  ministro  Vigliani 
ha  dirigido  una  circular  á sus  subalternos,  para 
indicarles  lo  que  habían  de  hacer  si  la  Encíclica 
del  Santo  Padre  contenia  ofensas  ó la  persona 
del  Rey  ó á las  leyes  del  Estado.  Los  diarios  que 
publicaren  la  Encíclica  serán  suprimidos  y los  sa- 
cerdotes que  leyeren  en  el  pulpito, citados  delan- 
te de  los  tribunales. 

La  Revolución,  según  el  Sr.  Vigliani  no  ha 
garantido  al  Papa  el  derecho  de  recordar  los  en- 
tredichos, las  censuras,  las  escomuniones,  de  vi- 
tuperar el  crimen  y de  exortar  á la  virtud.  El 
Papa  no  tiene  ya  mas  que  una  sola  libertad:  la 
de  proclamar  al  Rey  de  Itaiia  como  un  modelo 
de  honradez  y de  moralidad,  y al  gobierno  italia- 
no como  el  paladín  del  derecho  y de  la  justicia; 
en  una  palabra,  la  de  gobernar  á los  200  millo- 
nes de  católicos  que  hay  en  el  mundo,  según  la 
liberal  conciencia  de  un  Vigliani.  ¿Y  quién  tie- 
ne la  culpa  de  una  situación  tan  violenta?  ¿Aca- 
so son  los  liberales? ....  No  señor,  los  liberales 
nunca  tienen  la  culpa.  (Pobrecitos)  Leed  mas 
bien  el  diario  La  Capital  del  21  de  Julio  redac- 
tado por  judíos  y liberales.  En  él  encontrareis 
mas  ó menos  estas  palabras:  que  los  católicos  no 
se  descuiden;  las  situaciones  violentas  llaman  so- 
luciones violentas,  no  olviden  que  en  caso  de 
guerra  los  liberales  recordarán  la  ley  mosáíca  ojo  , 
pqr  ojo,  diente  por  diente.  No  es  de  valde  que  el 
Vaticano  se  halla  en  medio  de  nosotros,  no  es  de 
valde  que  hay  una  ley  natural  que  se  llama  la 
ley  de  los  rehenes. 

Estos  hechos  bastan  para  demostrar  de  que 
modo  los  liberales  entienden  la  libertad.  S. 
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Rasgo  conmovedor. 

Un  rasgo  conmovedor  refiere  ¿57  Parte  Diario, 
de  Alcoy,  sobre  los  sucesos  de  aquella  población. 
Al  romperse  las  hostilidades,  hallábase  reunida 
la  escuela  que  dirige  doña  Dolores  Ramírez  en  el 
entresuelo  de  las  casas  consistoriales.  Todos  los 
esfuerzos  que  en  los  primeros  momentos  se  hicie- 
ron para  librar  aquellas  criaturas  fueron  inútiles. 
Los  intemacionalista»  empezaron  á quemar  el 
edificio,  y viendo  imposible  la  huida, se  reunieron 
todas  las  niñas  al  rededor  de  la  maestra,  y empe- 
zaron á orar. 

En  situación  tan  angustiosa  se  pasó  casi  toda 
la  noche,  y al  acercarse  el  dia  tomó  la  maestra 
una  niña  en  brazos,  y presentándosela  al  desgra- 
ciado Albors,  le  dijo  : “ Abrame  V.  paso;  es  pre- 
ciso que  mis  niñas  salgan  de  aquí;  quiero  sal- 
varlas y las  salvaré.  — Usted  y ellas  corren 
á una  muerte  segura,  y yo  declino  toda  res- 
ponsabilidad si  salen  á la  calle,  contestó  Albors. 

Y yo  acepto  para  mí  toda  esa  responsabilidad, 
replicó  la  maestra  porque  llevo  por  guia  á la  Ma- 
dre de  los  Desamparados. — Abrióse  la  puerta  de 
establecimiento,  colocándose  tras  ella  cuatro  mu- 
nicipales con  las  armas  preparadas;  uno  de  ellos 
quiso  escapar,  y levantando  una  niña  en  brazos, 
dijo: — ¡Esta  es  la  bandera  que  nos  ha  de  sal  vari 
En  aquel  momento  supremo,  D.a  Dolores  Ramí- 
rez le  arrebata  la  niña,  colócase  al  frente;  y cu- 
briéndolas á todas  con  su  cuerpo,  exclama: — Si 
disparan  y caigo,  no  salgáis;  si  permanezco  en 
pié,  seguidme. — ¡Salió!  ...  y tras  ella  las  niñas, 

agitando  todas  sus  pañuelitos ¡Alto!  ¡alto!— 

Esta  voz  corrió  en  seguida  como  una  chispa  eléc- 
trica de  barricada  en  barricada,  y aquella  matu- 
tinal procesión  de  ángeles  atravesó  la  plaza  de 
San  Agustín,  respetada  por  el  mas  profundo  si- 
lencio, y ganó^  el  campo  por  la  calle  de  la  Casa 
Blanca. 

No  en  vano  acudieron  aquellas  almas  inocen- 
tes ála  Virgen  de  los  Desamparados. 

í 
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ÜannUílcs 

Nuestra,  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V . 

“Señor  prefecto:  he  examinado  las  dos  notas 
“que  habéis  tenido  á bien  dirigirme  el  12  y el  26 
“de  Marzo,  sobie  una  pretendida  Aparición  de 
“la  Virgen,  que  se  dice  ha  tenido  lugar  en  una 
“gruta  próxima  ala  ciudad  de  Lourdes. 

“Importa,  en  mi  juicio,  poner  un  término  á 
“actos^que  acabarían  por  comprometer  los  ver- 
daderos intereses  del  catolicismo  y debilitar  en 
“las  poblaciones  el  sentimiento  religioso. 

“ Nadia  puede , con  arreglo  á derecho , insti- 
“ tuir  un  oratorio  ó lugar  público  de  culto , sin 
“la  doble  autorización  del  poder  civil  y del  po- 
llder  eclesiástico , luego,  siguiendo  el  rigor  de  los 
“principios,  no  faltaría  fundamento  para  cerrar 
“inmediatamente  la  Gruta,  que  ha  sido  trasfor- 
“mada  en  una  especie  de  capilla. 

“Pero  como  es  probable  que  resultasen  graves 
“inconvenientes  si  se  quisiera  usar  bruscamente 
“de  semejante  derecho,  conviene  mas  limitarse  á 
“impedir  que  la  joven  visionaria  vuelva  á la 
“Gruta,  y á tomar  las  medidas  necesarias  para 
“apartar  de  allí  al  público  insensiblemente  y ha- 
“cer  que  sean  menos  frecuentes  sus  visitas.  Inú- 
“til  seria,  por  otra  parte,  señor  prefecto,  que  yo 
“os  diese  ahora  instrucciones  mas  precisas  : es 
“ante  todo,  cuestión  de  tacto,  de  prudencia  y de 
“firmeza,  y bajo  este  punto  de  vista,  de  nada 
“servirían  mis  recomendaciones. 

“Será  indispensable  que  os  pongáis  de  acuerdo 
“con  el  Clero,  pero  creo  excusado  advertiros  la 
“necesidad  de  tratar  directamente  tan  delicado 
“asunto  con  monseñor  el  Obispo  de  Turbes,  á 
“quien  os  autorizo  digáis,  en  mi  nombre,  que 
“ soy  de  opinión  de  no  dejar  correr  libremente 
ilun  estado  de  cosas  que  indudablemente  serviría 
“ de  pretexto  para  nuevos,  ataques  contra  el  Cie- 
rro y la  Religión.” 

. II. 

Apoyado  en  dicha  carta,  dirigióse  el  Sr.  Massy 
al  Obispo  para  suplicarle  prohibiera  formalmente 
á Bernadita  que  visitase  la  Gruta.  Alegó  natural- 


mente, ante  todo,  el  interés  de  la  Religión  com- 
prometida por  aquellas  alucinaciones  ó aquellas 
supercherías,  y el  deplorable  efecto  que  semejan- 
tes cosas  producirían  en  todos  los  talentos  sérios 
que,  con.  buena  fé,  procuraban  conciliar  el  cato- 
licismo con  la  sana  filosofía  y con  las  ideas  mo- 
dernas. En  cuanto  á la  hipótesis  de  que  fuesen 
reales  las  Apariciones,  el  Sr.  Massy,  lo  mismo 
que  el  Sr.  Rouland,  ni  aun  se  dignaba  suponerlo. 
E'  prefecto  y el  ministro  profesaban  igual  des- 
den á tales  supersticiones. 


Crónica  clivosa 

SANTOS. 

18  Juev.  San  José  de'Cupertino. 

19  Viér  - ° ■ Tonaro  y Teodoro. — Tcmp.  Ayuno. 

20  SAb.  San  Eustaquio  y comp.  márt. — Temp.  Ayuno. 

CULTOS. 

EN  LA  MATHIZ: 

Continua  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  NUESTRA 
SEÑORA  DE  MERCEDES. 

La  función  de  la  Santísima  Y írgén  de  Mercedes  tendrá  lu- 
gar el  dia  24  con  misa  solemne  A las  10  de  la  mañana,  esposi- 
cion  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia,  y sermón  A la 
noche. 

El  viérnes  19  A las  8 de  la  mañana  será-la  misa  y devoción  A 

San  José. 

El  domingo  A las  9 será  misa  y procesión  de  Renovación. 
Todos  los  Sábados  A las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Parroquia  del  Reducto 

El  sábado  20  del  corriente  empezará  la  novena  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  patrona  titular  de  esta  parréquia  con 
salve,  letanías  y gozos  cantados. 

El  domingo 28  se  celebrará  su  festividad  con  misa  solemne, 
exposición  del  Santísimo  Sacramento  y panegírico  A las  10  de 
la  mañana,  y A la  1 de  la  tarde  saldrá  la  Santísima  Virgen  en 
procesión. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  18 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Ca- 
ridad. 

“ 19 — Ntra.  Sra.  del  Rosario  éii  la  Matriz. 

“ 20 — Visitación  en  las  Salesas. 
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ABCHICOFRAD1A  / 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

'El  domingo  ‘Al  del  corriente,  á las  O de  la 
mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  de  Renovación  y procesión  del  ¡SSmo.  Sa- 
cram  ento- 
ne espera  la  posible  asistencia- 

El  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  20.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


El  perjurio. 

Doctrinas  de  “El  Siglo.” 

Bajo  el  epígrafe  El  Perjurio  ha  publicado 
nuestro  colega  El  Siglo  un  artículo  que, 
aunque  es  relativo  á asuntos  meramente 
políticos,  establece  doctrinas  que  nos  com- 
place dejar  consignadas;  pero  al  mismo 
tiempo  dice  algo  que  es  de  nuestro  deber 
rechazar. 

Hablando  el  colega  de  la  resolución  to- 
mada por  el  Senado  en  el  asunto  del  desa- 
íi  tero  de  los  Senadores  Silva  y Camino,  di- 
ce que  los  Senadores  que  han  votado  en 
mayoría  en  esa  cuestión  han  violado  la 
Constitución. 

Con  tal  motivo  recuerda  el  solemne  jura- 
mento prestado  por  los  Senadores  al  tomar 
pt  tsosion  de  su  puesto,  y los  declara  perjuros 
por  haber  violado  la  Constitución. 

Hé  aquí  las  palabras  del  colega : 

“ lié  aquí  un  partido  que  dá  el  primer 
puesto  y eleva  á la  cumbre  de  la  gloria  á 
los  que  no  hallan  mas  que  reprobación  ante 
la  ley,  ante  la  moral,  ante  la  conciencia: — 
los  perjuros .” 

“ Si,  los  perjuros,  porque  los  que  acaban 
de  violar  la  ley  soberana  del  Estado,  pres- 
taron en  el  acto  de  incorporarse  á la  Asam- 
blea, ante  Dios  y la  Patria  este  solemne 
juramento  : — Juro  sobre  estos  Santos  Evan- 
gelios cumplir  fielmente  mi  deber  y obraren  todo 
conforme  á la  Constitución  de  la  República .” 

“ Aun  ha.  de  resonar  en  la  conciencia  de 
esos  Senadores  la  fórmula  sagrada  con  que 
el  pais  por  el  órgano  de  la  ley,  contestaba 
un  dia  al  juramento  que  acababan  de  empe- 
ñar : — “Si  así  lo  hiciéreis,  Dios  y la  Pa- 


“ tria  os  lo  premien; — sino  ella  y él  os  lo 
“ demanden.” 

“ Y esa  fórmula  severa  empieza  á cum- 
plirse. Los  santos  nombres  de  Dios  y de  la 
Patria  han  sido  una  blasfemia  y un  sarcas- 
mo en  los  labios  que  los  invocaron,  sin 
comprenderlos,  sin  venerarlos,  sin  ser  ca- 
paces de  quebrar  ante  ellos,  ante  la  majes- 
tad de  Dios  y de  la  Patria,  las  sugestiones 
de  los  mas  sórdidos  y bastardos  intereses.” 

“ La  voluntad  no  era  capaz  de  cumplir 
la  palabra  que  empeñaba  el  labio. — El  ju- 
ramento era  una  fórmula  vacía  qne  se  rea- 
lizaba externamente,  pero  que  no  existía, 
indeleble,  inmutable,  sagrada,  en  el  fondo 
de  la  conciencia.” 

“ Llegó  un  instante  en  que  la  fidelidad  al 
juramento,  fué  una  carga  pesada  : llegó  un 
instante  en  que  el  cumplimiento  del  rígido 
deber,  fué  un  obstáculo  á la  satisfacción  de 
planes  de  predominio  personal,  y entonces 
esa  carga  fué  echada  á la  espalda,  y ese 
obstáculo  fué  salvado  de  un  salto,  como 
salva  el  ladrón,  protegido  por  las  sombras 
de  Ja  noche,  la  tapia  de  la  casa  en  que 
piensa  saciar  sus  indignos  intentos.” 

“La  profanación  no  se  hizo  esperar.  Ahí 
está,  patente,  escandalosa,  execrable  como 
el  crimen  , negra  como  la  traición  y la  per- 
fidia.— Toda  conciencia  honesta  la  condena. 
Todo  hombre  honrado  se  separa  de  ella, 
como  del  contacto  del  leproso.” 

“¡Senadores  que  habéis  faltado  al  deber 
que  jurasteis  cumplir; — Senadores  que  ha- 
béis violado  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca : Dios  y la  Patria  os  lo  demandan !” 

“¿Hay  algún  ciudadano  bastante  ciego  ó 
bastante  ofuscado,  para  dudar  de  las  gran- 
des verdades  que  consignamos  en  estas  lí- 
neas, llenando  el  mas  augusto  de  los  debe- 
res cívicos?” 

Hasta  aquí  las  palabras  del  colega  que, 
como  hemos  dicho,  queremos  dejar  consig- 
nadas. Esas  palabras  son  la  espresion  del 
respeto  á la  palabra  solemne  del  juramento 
que  los  Senadores  y Representantes  del 
pueblo  prestan  al  tomar  posesión  de  su 
puesto,  y al  mismo  tiempo  hacen  ver  en  el 
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cólega,  una  grande  indignación  por  toda 
violación  de  la  Carta  Fundamental. 

Prescindimos  de  juzgar  la  justicia  ó in- 
justicia con  que  el  cólega  hace  la  aplicación 
de  esas  doctrinas  á los  señores  Senadores: 
pero  no  podemos  menos  de  dejar  constata- 
das esas  doctrinas  porque  tememos  que  no 
faltará  ocasión  de  recordarlas. 

Pasando  ahora  á examinar  la  última  fra- 
se del  artículo  de  El  Siglo  de  que  nos  ocu- 
pamos, hallamos  en  ella  un  error  que  reve- 
la ignorancia  ó mala  fé  en  el  cólega — No 
podemos  suponer  mala  fé  en  quien  ha  con- 
signado las  doctrinas  morales  que  contie- 
nen los  párrafos  que  dejamos  trascritos  ; de- 
bemos pues  atribuir  á ignorancia  histórica 
lo  que  dice  el  cólega  en  las  siguientes  pala- 
bras : 

“Es  la  máxima  inmoral  de  Loyola: — to- 
dos los  medios  son  buenos  para  alcanzar  un 
fin.” 

¿Quién  ha  dicho  á El  Siglo  que  esa  sea 
una  máxima  del  gran  Ignacio  de  Loyola? 

¡Qué  atrasado  de  noticias  está  nuestro 
caro  cólega ! 

Las  máximas  de  Loyola  son  todas  calca- 
das en  la  enseñanza  del  santo  Evangelio, 
mal  podia  enseñar  la  execrable  máxima 
que  el  cólega  quiere  atribuirle. 

¿Quiere  saber  El  Siglo  quiénes  son  los 
que  teórica  y prácticamente  profesan  esa 
máxima  execrable? 

Son  los  enemigos  irreconciliables  de  Lo- 
yola. Son,  el  liberalote  Machiavelo  y los 
sectarios  del  moderno  liberalismo. 

Para  Machiavelo,  el  enemigo  jurado  de 
las  máximas  de  Loyola,  todos  los  medios 
por  infames,  por  execrables  que  sean,  son 
aceptables  con  tal  que  conduzcan  al  fin  que 
se  propone. 

Para  el  moderno  liberalismo  de  que  fué 
un  apóstol  Machiavelo,  todos  los  medios  son 
lícitos  con  tal  de  conseguir  su  fin  principal, 
que  es  el  de  demoler  el  edificio  antiguo , como 
lo  ha  dicho  El  Siglo. 

Ha  caido  pues  el  cólega  en  un  error  his- 
tórico muy  lamentable;  y está  en  el  deber 
de  rectificarlo  porque  de  lo  contrario  al  ca- 
lificativo de  ignorante  en  la  historia,  nos 
veríamos  en  la  dura  necesidad  de  agregar- 
le el  de  enemigo  desleal,  para  quien  nada 
valdria  la  verdad  histórica  ante  el  deseo  de 
dejar  subsistente  una  frase  calumniosa  con- 
tra la  memoria  del  gran  Ignacio  de  Loyola. 

Entonces  podríamos  decir  que  tratándo- 
se de  Loyola  profesarla  el  cólega  la  máxima 


inmoral  de  Machiavelo: — todos  los  medios  son 
buenos  para  alcanzar  un  fin:  ó que  diría  con 
uno  de  sus  filósofos  providenciales: — calum- 
niad, calumniad , que  de  la  calumnia  algo  queda. 


(Maímarüu 

V amos  siempre  adelantando  y con 
celeridad. 

Hemos  dicho  en  nuestro  artículo  anterior,  que 
El  S iylo  cuando  no  le  agradan  ciertas  cuestiones, 
se  hace  el  desentendido;  ni  discute#ni  contesta; 
y eso  hace  El  Siglo,  que  ha  pretendido  poner  en 
duda  que  El  Mensajero  sea  amigo  de  la  templa- 
da y decorosa  discusión. 

El  Mensajero  ha  declarado  franca  y leal  mente 
cómo  entiende  y cómo  quiere  la  libertad  en  sus 
múltiples  manifestaciones.  Y eso  lo  ha  hecho  El 
Mensajero,  no  una,  sino  muchas  veces,  y en  dis- 
tintas ocasiones.  Recórranse  los  números  del 
periódico,  con  especialidad  desde  Agosto  próximo 
pasado,  y allí  se  verá  si  se  puede  ser  mas  franco, 
mas  explícito  ni  mas  terminante  á ese  respecto. 

Después  de  las  explicaciones  en  cuanto  al  modo 
de  entender  la  libertad  en  su  sentido  mas  lato  y 
convenientemente  posible,  El  Mensajero  al  entrar 
en  detalles,  ha  explicado  como  entiende,  y cómo 
quiere  y cómo  proclama  la  libertad  de  la  prensa, 
y la  ley  que  debe  regirla  y tutelarla:  ha  dicho; 
“una  ley  que  conceda  un  ancho  campo  á la  emi- 
sión del  pensamiento,  pero  que  señale  un  límite 
justo,  equitativo  y absolutamente  indispensable 
y necesario,  para  que  la  libertad  de  la  prensa  no 
se  convierta  en  licencia.” — Esto  es  lo  que  ha  di- 
cho y rejjetido  El  Mensajero,  y sin  embargo  El 
Siglo  en  su  artículo  del  17  nos  viene  instando 
para  que  digamos  cómo  entendemos  y cómo  que- 
remos la  libertad  y la  ley  de  imprenta. — Sere- 
mos deferentes  para  con  El  Siglo  todavía  una 
vez  mas,  que  de  cierto,  será  la  última,  porque  no 
queremos  ser  importunos. 

El  Mensajero  quiere  para  los  pueblos  la  liber- 
tad de  Jesucristo,  la  libertad  Evangélica,  liber- 
tad pura,  hermosísima,  benéfica,  salvadora;  li- 
bertad única  posible,  conveniente,  indispensable 
y necesaria  para  hacer  el  complemento  de  la  fe- 
licidad del  hombre  culto  constituido  en  socie- 
dad: libertad  amplísima,  pero  que  en  sus  amplia- 
ciones ó en  sus  múltiples  manifestaciones,  no 
pueda  extraviarse  y llegar  hasta  la  licencia,  por- 
que entonces  produciría  la  perturbación  y el  de- 
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sórden  en  la  sociedad,  y vendría  á ser  (como 
desgraciadamente  nos  enseña  la  elocuente  espe- 
riencia)  una  libertad  perturbadora,  perniciosa  y 
conocidamente  perjudicial.  Y así  como  el  dere- 
cho y el  deber  son  des  hermanos  gemelos  que 
deben  andar  unidos  con  un  lazo  indisoluble,  así 
también  la  libertad  para  que  sea  benéfica,  debe 
ir  de  brazo  con  la  limitación,  que  le  impida  co- 
meter exc  esos  y estraviarse.  Esto  es  racional  y 
aceptable. 

¿Qué  libertad  quiere  El  Siglo  para  los  pue- 
blos? la  libertad  de  las  selvas? — Demasiado  sa- 
be El  Siglo  que  el  hombre  es  social  no  solo  por 
consecuencia  de  la  divina  inspiración,  sino  por 
disposición  orgánica,  lo  es  por  necesidad  natural 
y lo  es  por  interés  propio;  y que  al  constituirse 
en  sociedad,  él  ha  debido,  con  íntimo  convenci- 
miento, deponer  una  parte  de  su  libertad  primi- 
tiva. Esto  quiere  decir  que  el  hombre,  desde  su 
origen,  comprendió  la  necesidad  y la  convenien- 
cia de  poner  un  límite  á su  libertad  absoluta;  lo 
que  era  no  solo  conveniente  sino  también  equi- 
tativo y justo,  porque  estaba  en  armonía  con  los 
designios  de  su  Criador. 

Esta  limitación  equitativa  y justa,  necesaria, 
indispensable  y conveniente,  es  la  que  pide  El 
Mensajero  en  el  ejercicio  de  las  múltiples  mani- 
festaciones de  la  libertad,  y como  una  de  tantas, 
en  la  libertad  de  la  prensa. 

El  Siglo  dice  que  (la  ley)  “ establece  única- 
mente los  casos  en  que  el  escritor  incurres  en  res- 
ponsabilidad: pero  esa  responsabilidad  no  pue- 
de hacerse  efectiva  sino  después  de  la  publica- 
ción del  escrito”  Vale  decir,  después  de  come- 
tido el  mal  y el  escándalo. — Y si  la  ley  que  lije 
es’esa,  según  parece  indicarlo  El  Siglo,  no  será 
El  Mensajero  quien  la  desobedezca,  ni  incitará  á 
nadie  á que  la  quebrante,  mientras  sea  ley  del 
Estado;  pero  usando  de  un  derecho  legítimo, 
pediría  su'  reforma,  porque  entendemos  que  es 
mas  justo,  mas  cuerdo,  mas  conveniente  y mas 
humanitario  también  ' prevenir  é impedir  el  mal 
y los  escándalos,  antes  que  verse  en  el  muy  duro 
caso  de  castigarlos.  Y en  este  caso,  los  excesos  y 
el  mal  se  preveen  siempre  con  anticipación,  por- 
que bien  se  sabe,  que  la  libertad  sin  límites, 
puesta  á la  disposición  del  hombre,  es  llevada 
con  frecuencia  hasta  los  extravíos  de  la  licencia  : 
una  muy  amarga  experiencia  así  nos  lo  tiene 
acreditado.  Esto  no  puede  ni  debe  ignorarlo  El 
Siglo. 

Una  Ley  que  prevee  el  mal  anticipadamente, 
y que  pudiendo  y debiendo  evitarlo,  no  lo  impi- 


de á tiempo  antes  que  el  mal  produzca  la  per- 
turbación y el  desórdon  en  la  sociedad;  y que  es- 
pera y asecha  la  perpetración  cierta  ó inevitable 
del  delito,  para  entonces  aplicar  la  corrección  y 
castigo,  no  la  creemos  una  ley  sábia  y tutelar.  Y 
si  el  respeto  y la  consideración  que  nosotros  tri- 
butamos á la  magestad  de  la  ley,  nos  impide 
desprestigiarla,  entrando  en  consideraciones  que 
señalen  los  defectos  perjudiciales  que  contiene, 
eso  no  nos  inhabilita  parausar  de  un  legítimo  de- 
recho, pidiendo  que  se  la  reconsidere  para  ser 
reformada. 

Ya  ha  oido  El  Siglo  por  última  vez  cómo  en- 
tiende y cómo  quiere  El  Mensajero  la  libertad. — 
Libertad  ámplia  para  el  libre  ejercicio  de  los  de- 
rechos bien  entendidos  del  ciudadano,  pero  con 
una  justa,  sábia  y moderada  limitación,  para  que 
la  libertad  no  dej enere  en  licencia. 

¿Por  qué  El  Siglo  no  es  tan  claro,  tan  esplíci- 
to  y tan  terminante  como  lo  es  El  Mensajero ? 
¿Por  qué  El  Siglo  no  dice?:  Si  esa  es  la  libertad 
que  proclama  El  Mensajero,  El  Siglo  á fuer  de 
liberalísimo  proclama  esta  otra  : “Libertad  sin 
límites;  libertad  sin  ninguna  limitación  en  sus 
múltiples  manifestaciones,  pues  aunque  esta  li- 
bertad pueda  extraviarse  y llegar  hasta  la  licen- 
cia, esto  es  menos  malo  y menos  perjudicial  que 
oponer  la  menor  traba,  el  menor  obstáculo  al  li- 
bre ejercicio  de  los  derechos  del  ciudadano?” 

El  Siglo  en  hacer  esta  franca  declaración,  no 
haría  por  otra  parte  mas  que  concretar  en  pocas 
palabras  las  doctrinas  que  ha  proclamado  en  los 
artículos  que  ha  dedicado  á esta  interesante  cues- 
tión. De  ese  modo  quedarían  bien  deslindados 
los  campos,  y el  público  ilustrado  'y  sensato,  sa- 
bría á que  atenerse Nosotros  nos  entrega- 

dnos gustosos  á su  fallo,  con  la  tranquilidad  en  la 
conciencia,  y con  la  satisfacción  y la  seguridad 
de  haber  cumplido  con  el  deber  de  ciudadanos, 
de  patriotas  y de  católicos. 


(gxiftiot 

Prisión  del  ilustrísimo  señor  Arzobispo 
de  Granada. 

Tomamos  de  un  diario  español: 

Nuestros  lectores  saben  que  un  ciudadano  del 
Comité  de  salvación  pública  en  Granada, atropelló 
la  morada  del  venerable  prelado  de  aquella  dióce- 
sis, y le  condujo  entre  bayonetas  á un  calabozo 
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de  la  cárcel  pública.  Tan  inusitado  y criminal 
atropello,  mereció  la  reprobación  de  los  demas 
miembros  del  Comité,  que  se  apresuraron  á po- 
ner en  libertad  al  venerable  Arzobispo,  dándo- 
le las  debidas  satisfacciones.  Hó  aquí  la  circular 
que  con  tal  motivo  publicó  la  Secretaría  de  Cá- 
mara de  aquel  Arzobispado: 

Secretaría  de  camara  y gobierno  del  arzo- 
bispado DE  GRANADA. 

CIRCULAR  N.  17. 

Nuestro  Dios,  en  sus  altísimos  é inefables  de- 
signios, permite  muchas  veces  las  tribulaciones 
de  la  Iglesia  y de  sus  prelados,  para  avivar  mas 
la  fé  de  los  sacerdotes  y de  los  fieles,  reanimar 
el  celo  religioso  que  se  amortigua  con  las  pros- 
peridades, alentar  el  valor  cristiano  en  los  com- 
bates del  Señor,  no  de  otra  manera  que  la  antor- 
cha esparce  una  luz  mas  clara  con  los  sacudi- 
mientos que  la  agitan,  y acaso  también  para  ha- 
cer brillar  el  poder  suave  y eficacísimo  de  su 
gracia  sobre  los  pecadores,  que  los  llama  á peni- 
tencia. 

La  prisión,  altamente  injusta  y sorprendente 
de  S.  E.  I.,  el  Arzobispo  mi  señor,  verificada  en 
la  madrugada  del  25  del  actual,  de  que  ya  tie- 
nen noticias  los  reverendos  párrocos  y clero  de 
esta  diócesis,  ha  sido  una  de  esas  tribulaciones 
con  que  el  Señor  ha  visitado  una  vez  mas  á nues- 
tro venerable  y dignísimo  Prelado,  causando 
onda  pena  en  su  grey,  tribulación  que  ha  sufrido 
con,  resignación  cristiana,  dando  con  esta  virtud 
admirable  ejemplo  á sus  subordinados  que  le 
aman,  y grande  motivo  de  contusión  á los  que 
gratuitamente  le  miran  mal  y le  ultrajan.  De  es- 
ta pr.upba,  sin  embargo,  S.  E.  I.  además  del  mé- 
rito que  tal  vez  haya  grangeado  para  la  vida 
eterna,  ha  recibido  dos  consolaciones  que  endul- 
zan en  gran  manera  su  corazón. 

Una  de  ellas  han  sido  las  espontáneas  y reite- 
radas demostraciones  de  amor,  de  respeto  y filial 
adhesión  que  le  han  prodigado  y le  prodigan  to- 
davía, no  solo  el  clero  y los  fieles  de  esta  ca- 
pital, sino  también  los  de  la  diócesis.  Seria  muy 
difícil  condensar  en  breves  palabras  los  senti- 
mientos de  tierno  y respetuoso  cariño,  las  pro- 
testas de  fidelidad,  los  finos  ofrecimientos  que 
los  párrocos  y demas  sacerdotes  y fieles  de  la  dió- 
cesis le  vienen  manifestando  con  sentida  frase  y 
cordial  emoción,  que  son  mas  dignos  de  gratitud 
en  las  circunstancias  difíciles  en  que  todos  se 
hallan. 

Ha  sido  la  otra  do  sus  consolaciones,  y sin  du- 


da la  mas  estensa  y mas  dulce  que  la  primera, 
la  que  en  la  noche  de -ayer  recibió  S.  E.  I.  Ocho 
dias  hacia  que  un  hombre  dementado  por  las  pa  • 
siones  había  invadido  en  el  silencio  de  la  noche 
la  habitación  de  su  Pastor  y buen  Padre,  paia 
arrastarle  del  lecho  en  que  tranquilo  descansaba, 
á la  prisión  de  los  culpables.  Pues  ese'  mismo 
hombre,- teniente  de  voluntarios  déla  Repúbli- 
ca, aturdido  por  la  voz  de  su  conciencia,  que  no 
le  ha  permitido  desde  entonces  descanso  algún 
que  le  ha  acusado  sin  tregua,  que  le  ha  record,  - 
do  sus  deberes  de  hijo,  indignamente,  atropella- 
dos en  un  momento  de  culpable  alucinación,  ha 
llegado  acompañado  de  su  anciano  padre,  sin  es  - 
citación  de  nadie,  sin  esperanza  de  recompensa 
humana,  á los  piés  de  su  Obispo,  para  implorar 
su  perdón  y recibir  su  pastoral  bendición. 

Y el  Obispo,  que  lo  había  perdonada  aun  an- 
tes de  pisar  el  umbral  de  la  cárcel,  que  había  ro  * 
gado  por  él  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  en 
el  dia  mismo  de  su  prisión,  le  ha  manifestado  su 
paternal  clemencia,  y le  ha  bendecido  con  toda 
la  efusión  de  su  alma,  levantando  al  cielo  sus 
manos  ungidas  para  atraer  sobre  él,  sobre  su  pa  - 
dre  anciano  y sobre  toda  su  casa  y familia  las 
bendiciones  de  Dios;  y no  contento  con  esto,  lo 
ha  alzado  de  la  tierra  y lo  ha  estrechado  en  su 
pecho,  como  al  hijo  que  se  había  perdido  y se  1 ; 
halla, que  estaba  muerto  y ha  resucitado.  Esto  no 
es  estraño;  el  sucesor  de  los  apóstoles,  que  ben- 
decían cuando  eran  maldecidos,  y discípulo  fiel 
de  Jesucristo,  que  rogaba  por  los  que  le  crucifica  * 
ron,  no  sabe  acusar  ni  condenar,  sino  compade  - 
cerse  siempre  de  los  que  ignoran  y yerran.  Esto 
es  el  ministerio  de  caridad  que  todos  debemos 
ejercer. 

Reciban  pues  todos  los  que  han  felicitado  á S. 
E.  I.  y lo  felicitan,  la  mas  inequívoca  prueba  do 
su  gratitud  en  esta  sencilla  manifestación,  queden 
nombre  suyo  y por  su  orden  tengo  el  honor  do 
hacerles,  sintiendo  no  haber  sido  el  fiel  intérpre  • 
te  de  los  sentimientos  de  S.  E.  I.  quién  hubiera 
deseado  manifestarles  á cada  uno  en  particular,  á 
permitirlo  sus  gravísimas  ocupaciones  y encar  • 
gándome  diga  á todos  lo  encomienden  á Dios,  v 
continúen  sus  oraciones  por  la  paz  y prosperida  l 
de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Granada,  31  de  Julio  de  1873. — Dr.  Antonio 
Sánchez  Arce , chantre  secretario. 

PRONTO  ARREPENTIMIENTO. 

Sobre  el  mismo  suceso  á que  se  refiere  la  ante- 
rior circular  hallamos  lo  siguiente  en  La  Lealtad 
de  Granada: 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


189 


“El  ciudadano  Bullón,  que  por  un  acto  de  im- 
premeditación, según  declaró  ante  el  comité  de 
Salud  pública,  prendió  arbitrariamente  con  otros 
individuos  al  venerable  señor  Arzobispo  de  esta 
diócesis,  se  ha  presentado  con  su  padre  ante  el 
Prelado  para  implorar  el  perdón  de  su  falta. 

El  acto  ha  sido  imponente  y de  verdadera  ter- 
nura. Bullón,  padre  é hijo  á cual  mas  afectado, 
pedían  el  perdón  de  S.  E.  I.,  que  fué  concedido 
en  el  acto,  bendiciéndoles  y dirigiéndoles  pala- 
bras de  consuelo.  S.  E.  I.  al  celebrar  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa,  la  mañana  que  salió  de  la  pri- 
sión, había  pedido  al  Todopoderoso  el  perdón  de 
su  agravio,  y así  se  lo  manifestó,  interesando  de 
ellos  solamente  que  hicieran  público  aquel  acto 
de  arrepentimiento,  para  tranquilidad  de  su  con- 
ciencia y para  saludable  ejemplo  de  los  tibios  en 
sus  creencias  religiosas. 

Esta  noticia,  que  sabemos  es  positiva,  nos  ha 
afectado  en  extremo.  Ella,  que  es  muy  elocuente 
dice  que  el  pueblo  granadino  no  tiene  ni  puede 
tener  esos  instintos  perversos  que  ostenta  á la 
Commune  de  París  y los  que  dirigían  los  horrores 
de  Alcoy.  Por  cima  de  la  calentura  política  que 
se  siente  en  la  actualidad,  está  siempre  el  espíri- 
tu católico  de  este  pueblo.” 


Variedad  es 


Rasgos  característicos. 


Angel  Boffrerio,  al  considerar  la  grandeza  y 
dignidad  de  Pió  IX,  exclamaba  un  dia  ante  los 
diputados  italianos: 

“Me  siento  conmovido  y me  parece  volver  á 
los  tiempos  de  Gregorio  VII,  me  inclino  y aplau- 
do.” 

En  verdad,  difícil  nos  parece  que  pueda  dejar 
de  imitar  al  diputado  italiano  el  que  con  ánimo 
desprevenido  recorra  la  historia  de  ese  anciano 
respetable,  que  ha  derramado  soble  el  papado  Ja 
gloria  de  sus  virtudes,  como  decia  M.  Thiers, 
hace  algunos  años, en  el  seno  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. Inclinarse  y aplaudir,  hé  ahí  lo  que  puede 
hacerse  en  presencia  del  gran  Pontífice,  en  pre- 
sencia de  sus  hechos  gloriosos. 

Inclinarse  ante  la  grandeza  de  la  obra  llevada 
á cabo  en  medio  de  tantas  dificultades,  en  me- 
dio de  tantos  y tan  grandes  peligros.  Aplaudir 
én  presencia  de  su  caridad  ardiente, de  su  bondad 
sin  límites,  de  su  virtud  sin  tacha.  El  Pontífice 
ha  sido  grande  con  la  grandeza  de  Gregorio  VII, 


el  hombre  caritativo  como  León  XII,  bondadoso 
como  Pió  VII,  severo  en  sus  costumbres  como  su 
digno  antecesor  Gregorio  XVI. 

Que  los  hechos  confirmen  con  su  elocuencia  lo 
que  acabamos  de  decir,  y que  al  unir  nuestra  hu- 
milde palabra  al  aplauso  del  orbe  católico,  quie- 
ra el  cielo  que  veamos  satisfecho  nuestro  propósi- 
to de  dar  á conocer,  siquiera  en  parte,  el  carácter 
del  ilustre  gefe  de  nuestra  iglesia. 

Muchas  serian  lan  páginas  que  llenaríamos  si 
intentáramos  reunir  ese  gaan  número  de  hechos 
en  que  se  revela  la  caridad  y bondad  de  Pió  IX; 
pero,  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  presentare- 
mos aquí  algunos  que  esperamos  satisfarán  nues- 
tro intento. 

En  una  tarde  de  otoño,  después  de  un  corto 
paseo  por  los  suburbios  de  Roma,  el  Papa  re- 
gresaba á su  palacio  sin  acompañamiento  al- 
guno. 

De  pronto  ve  pasar  á su  lado  un  convoy  fú- 
nebre que  á lento  paso  se  encaminaba  al  cemen- 
terio. 

Un  sacerdote,  que  con  dolido  acento  rezaba 
algunas  oraciones,  formaba  todo  el  acompaña- 
miento de  aquel  entierro.  Ni  un  deudo,  ni  un 
amigo,  ni  un  curioso  siquiera  acompañaba  el  ca- 
dáver de  aquel  desgraciado. 

Talvez  una  mano  estraña  había  cerrado  sus 
ojos  al  espirar;  talvez  nadie  había  recogido  su 
último  lamento,  ni  una  lágrima  ¡ay!  regaría  su 
miserable  tumba.  Desgraciado!  el  mundo  solo  ha- 
bía tenido  espinas  para  él,  los  hombres  su  bárba- 
ro desprecio,  y aun  entonces  insultaban  sus  res- 
tos con  su  indiferencia  impía.  Pero,  si  todos  se 
contentaban  con  lanzar  una  mirada  distraída  so- 
bre aquel  solitario  entierro,  si  á nadie  conmovía 
la  desgracia  del  que  había  muerto  en  tal  desam- 
paro, no  sucedió  lo  mismo  con  el  bondadoso  vi- 
cario de  Jesucristo,  en  cuyos  ojos  se  pintó  la  com- 
pasión y cuyos  lábios  se  abrieron  para  elevar 
por  él  una  ferviente  oración  al  Eterno  Padre. 

Pió  IX  manda  al  momento  detener  su  carrua- 
je, desciende  de  él  y,  acompañando  al  buen  sa- 
cerdote en  la  recitación  de  sus  piadosos  salmos,  se 
dirige  al  cementerio. 

Allí,  el  gefe  de  la  cristiandad,  rocía  con  agua 
bendita  el  ataúd  en  que  reposa  aquel  desconoci- 
do católico,  recita  por  su  eterno  descanso  las  ora- 
ciones de  los  muertos  y no  se  aparta  de  aquel  lu- 
gar hasta  haber  plantado  con  sus  propias  manos 
sobre  aquella  humilde  tumba  la  cruz  que  deberá 
protegerla  contra  la  injuria  de  los  mortales.  ¡Fe- 
liz á aquel  á quien  su  desgracia  lo  hizo  digno  de 
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esa  tumba  mas  ilustre  que  la  de  los  reyes!  ¡Feliz 
aquel  cuyos  restos  han  regado  las  lágrimas  de 
Pió  IX! 

Mas,  no  solo  la  última  oveja  del  rebaño  ha 
movido  su  compasión  y su  desvelo;  también  sus 
mas  encarnizados  enemigos  han  tenido  ocasión 
de  esperimentar  y ser  objeto  de  su  paternal  soli- 
citud. 

Erase  el  año  de  1867.  Las  tropas  garibal dinas 
acababan  de  ser  derrotadas  en  el  memorable  com- 
bate de  Montana.  Doscientos  invasores  prisione- 
ros aguardan  en  una  cárcel  la  hora  terrible  de 
un  juicio  y un  castigo  á que  no  creen  escapar. 
En  sus  duros  semblantes  píntase  á la  vez  el  des- 
pecho de  la  derrota  y el  temor  de  Ta  justicia.  A 
cada  instante  esperan  ser  llamados  ante  algún 
despiadado  tribunal.  Pero  de  repente,  en  medio 
de  su  asombro,  ven  presentarse  á las  puertas  de 
la  cárcel,  no  al  juez  ó al  verdugo  que  aguardan, 
sino  al  mismo  Pió  IX,  á quien  arrastra  á aquel 
recinto  su  ilimitada  bondad.  Al  verle  la  turba 
garibaldina  deja  oir  un  sordo  murmullo  de  dis- 
gusto, semejante  al  rujido  que  pudiera  lanzar  el 
encadenado  tigre  á la  vista  de  su  perdida  presa. 
Ante  ellos  está  ese  hombre  que  han  aprendido  á 
odiar  como  á un  bárbaro  opresor  de’  los  pueblos  y 
de  las  conciencias.  Sin  duda  viene  allí  á gozarse 
en  la  vergüenza  y el  dolor  de  los  vencidos.  Ade- 
lántase y les  dirige  la  palabra.  ¿Qué  dice  el 
Pontífice  romano  á los  soldados  de  Garibaldi? 
¿Por  qué  vacilan  estos?  Por  qué  se  conmueven 
sus  semblantes,  se  doblan  sus  rodillas  y las  lá- 
grimas acaban  por  surcar  sus  rostros  ennegreci- 
dos por  la  pólvora  y el  sol?  ¿Acaso  ese  anciano 
los  ha  aterrado  con  tremendas  amenazas?  Ah! 
no;  esas  lágrimas  arráncalas  'á  sus  ojos  la  ver- 
güenza y el  arrepentimiento;  son  lágrimas  de 
dolor,  mas  no  de  espanto. 

Los  valerosos  zuavos  habíanles  arrebatado  sus 
armas  en  Mentana;  la  bondad  de  Pió  IX  rendía 
ahora  sus  soberbios  corazones  en  el  fondo  de  una 
cárcel.  La  una  era  la  victoria  del  valor,  la  otra 
el  triunfo  de  la  virtud.  Pocas  horas  después,  to- 
dos aquellos  desgraciados  eran  puestos  en  liber- 
tad y se  dirigían  á sus  hogares  llenos  de  agra- 
decimiento para  con  el  magnánimo  Pontífice,  ju- 
rando no  volver  á tomar  las  armas  en  contra  de 
aquel  bondadoso  anciano,  verdadero  padre  de  su 
pueblo. 

Después  de  lo  que  dejamos  dicho  podría  talvez 
creerse  que  en  el  carácter  bondadoso  de  Pió  IX 
no  hallaban  cabida  el  valor  y la  firmeza,  pero, 
sin  embargo,  ninguna  voluntad  mas  firme  que  la 


suya,  ningún  corazón  mas  animoso  que  el  de  el 
ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

Sereno  ha  oido  rujir  en  torno  de  él  la  mas 
deshecha  tempestad,  tranquilo  ha  visto  al  rayo 
estallar  sobre  su  cabeza,  y lleno  de  abnegación  ha 
tomado  sin  desmayar  el  duro  camino  del  destier- 
ro. Ni  las  amenazas  han  podido  doblegar  su  áni- 
mo, ni  las  desgracias  acobardarle,  ni  abatirle  la 
decepción.  Jime  por  la  desgracia  de  la  huraan.’- 
dad  y lamenta  su  estravío  y su  injusticia,  mas  su 
espíritu  permanece  siempre  firme,  siempre  re- 
suelto á llenar  la  gran  misión  encomendada  al 
vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Un  dia  el  prín- 
cipe de  Campagnano  presentaba  á su  Santidad 
una  protesta  de  adhesión  firmada  por  27,000 
ciudadanos  romanos.  Pió  IX  contestó  con  una 
de  esas  brillantes  improvisaciones  que  conoce  to- 
do el  orbe  católico:  “Se  dice,esclamaba  él  enton- 
ces que  estoy  vencido  por  las  fatigas  y por  el  can- 
sancio. Sí,  estoy  cansado  de  ver  tantas  iniquida- 
des, tantas  injusticias  y tantos  crímenes.” 

“Sí,  estoy  cansado,  pero  de  ningún  modo  dis- 
puesto á ceder  á la  fuerza. ...  No  estoy  dispues- 
to á ceder  á las  armas,  ni  á celebrar  pactos  con 
la  injusticia,  ni  á dejar  de  cumplir  todos  mis  de- 
beres. Para  esto, gracias  á Dios, no  estoy  fatigado 
ni  creo  que  lo  estaré  jamas.” 

Hé  aquí  al  Pontífice  tal  cual  se  ha  presentado 
siempre  á sus  enemigos,  hélo  allí  tal  cual  se  ha 
levantado  siempre  para  decir  á los  que  pensaban 
engañarlo:  “Atras!  yo  no  puedo  transijir  con  el 
error,  manchar  mis  manos  con  el  crimen;”  cual 
ha  dicho  siempre  á los  que  le  presentaban  sus 
sangrientas  bayonetas:  “Vosotros  podéis  conti- 
nuar vuestra  obra,  mas  yo  no  puedo  retroceder 
un  paso.  Vuestras  amenazas  y vuestras  armas 
son  impotentes  para  acallar  la  voz  de  mi  con- 
ciencia.” 

En  otra  ocasión  decía  Pió  IX:  “No  esperi- 
mento  ninguna  dificultad;  todo  el  mundo  parece 
que  se  ha  puesto  de  acuerdo  para  pedirme  cosas 
igualmente  contrarias  al  honor  humano  y á la  fé 
cristiana,  y nada  mas  fácil  que  decir  nó.” 

Nó!  una  palabra,  dos  letras;  pero  hé  ahí  la 
barrera  que  detiene  el  torrente,  el  rayo  que  abate 
al  poderoso,  la  salvaguardia  de  la  Iglesia.  Nó! 
al  error  que  avanza  victorioso;  no!  al  crimen 
que  se  ciñe  una  corona  ¡nó!  á los  que  cual 
voraces  lobos  se  arrojan  sobre  el  rebaño  de  Dios. 
Y esa  palabra  ha  separado  los  dos  campos,  ha 
anonadado  al  criminal  y ha  arrancado  su  presa 
al  quo  ya  la  creía  segura.  No!  hé  aquí  una  pala- 
bra que  comprendía  la  gloria  del  pasado  y es  al 
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mismo  tiempo  una  brillante  esperanza  del  porve- 
nir. En  este  momento  no  podemos  resistir  al  de- 
seo de  recordar  las  circunstancias  en  que  Pió  IX 
pronuució  por  primera  vez  el  tremendo  nonpos- 
sumus,  pesadilla  de  tantos  malvados. 

En  uno  de  esos  terribles  dias  del  48,  el  pueblo 
romano  se  dirige  al  Quirinal.  El  Papa  aparece 
en  uno  de  los  balcones  del  palacio,  sereno  en  me- 
dio de  todos  los  peligros.  Su  mano  se  estiende 
sobre  las  cabezas  de  la  apiñada  multitud  y sus 
lábios  se  abren  para  bendecir  á su  pueblo.  En 
seguida  se  oye  su  voz  firme  y sonora,  que  llena  el 
espacio.  No  me  hagais,  dice  á la  turba  amena- 
zante, ninguna  petición  contraria  á la  dignidad 
de  la  lglésia,  no  os  la  concederé,  porque  no  pue- 
do, porque  no  debo,  porque  no  quiero,  non  posso, 
non  debo,  non  voglio.  Estas  palabras,  observa 
un  escritor,  que  bien  puede  decirse  que  íVron 
pronunciadas  urbi  et  orbi,  puesto  que  forman  el 
gran  lema  de  la  bandera  que  Pió  IX  viene  soste- 
niendo con  tanta  gloria,  sacándola  incólume  de 
tantos  y tan  encarnizados  combates. 

Non possumus:  lié  aquí  las  armas,  los  reductos 
las  fortalezas,  las  armadas  y los  ejércitos  de 
Pió  IX! 

Ellos  podrán  manifestar  también  cuán  grande 
es  la  firmeza  de  ánimo  del  gefe  del  catolicismo, 
que  en  medio  de  tan  crítica  situación  hablaba  de 
. ese  modo  á su  agitado  pueblo. 

Mas  si  Pió  IX  es  grande  por  la  firmeza  de  su 
voluntad  y la  elevación  de  sus  miras,  si  es  admi- 
rable por  su  abnegación  y su  ardiente  caridad, 
no  se  le  encuentra  menos  dignp,  menos  grande 
cuando  se  desciende  á considerarle  en  los  detalles 
de  la  vida  privada.  La  severidad  inquebrantable 
de  sus  costumbres,  su  desprendimiento  de  las  co- 
sas humanas  y su  constante  laboriosidad,  son  co- 
•nocidas  del  orbe  entero.  Pió  IX  es  en  el  Pontifi- 
cado el  mismo  que  en  1825  presidia  el  Hospicio 
de  San  Miguel. 

Allí  consagraba  todas  sus  horas  al  alivio  del 
que  sufria  en  el  lecho  del  dolor,  allí  esforzábase 
noche  y dia  por  levantar  mas  arriba  el  estableci- 
miento que  se  le  había  encomendado;  y desde  el 
dia  que  el  cardenal  Mastai  Ferreti  se  llamó  Pió 
IX,  desde  el  dia  que  recibió  á su  cargo  el  vasto 
hospital  de  la  humana  sociedad,  desde  entonces 
comenzó  infatigable  á ejercer  su  misión  sin  des- 
cansar ni  desmayar  tampoco  ante  la  grandeza  de 
la  obra  y la  inmensidad  del  peligro. 

Sentimos  que  la  estrechez  de  nuestro  escrito 
no  nos  permita  seguirle  en  el  desempeño  de  su 
diaria  tarea  y manifestar  que  género  de  vida  ha 
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sido  el  suyo.  Sin  embargo,  consignaremos  aquí 
algunos  hechos  que  por  sí  solos  dicen  mucho. 

Apenas  acababa  de  subir  al  Pontificado  hizo 
llamar  á su  presencia  á gran  número  de  los  em- 
pleados del  palacio  para  impartirles  sus  órdenes. 

“Cuando  yo  era  obispo,  dijo  entonces  á su  ma- 
yordomo, gastaba  solo  un  escudo  en  mi  mesa, 
cuando  cardenal  escudo  y medio,  y ahora  que 
soy  Papa  no  gastareis  mas  de  dos  escudos.” 

— Hé  ahí  el  presupuesto  de  gastos  para  la  me- 
sa del  gefe  de  la  cristiandad  y soberano  de  los 
Estados  Pontificios  durante  todo  su  reinado. 

Su  caballerizo  le  da  cuenta  de  que  en  sus  pe- 
sebres se  encuentran  ochenta  caballos.  Cincuen- 
ta son  inútiles;  vendedlos,  le  contestad  Papa. 

Llégale  su  turno  al  jardinero  principal,  que 
era  hombre  que  gastaba  coche.  Pió  IX  le  pre- 
guntó: 

— ¿Cuánto  importa  el  cuidado  de  mis  jardi- 
nes? 

— Treinta  y cinco  mil  escudos. 

— Es  demasiado;  de  hoy  en  adelante  no  gasta- 
reis mas  de  diez  mil  escudos  y no  usareis  coche. 

Así  inauguraba  su  gobierno  el  Pontífice,  cuya 
generosidad  es  demasiado  conocida  para  que  sus 
reformas  pudieran  atribuirse  á mezquindad. 

La  dulzura  de  su  carácter,  su  prodigiosa  me- 
moria, la  facilidad  de  su  palabra  dan  á su  con- 
versación un  encanto  irresistible.  Entre  los  in- 
numerables viageros  que  durante  veinte  y siete 
años  han  tenido  la  dicha  de  hablarle,  muy  po- 
cos serán  los  que  no  hayan  llevado  á su  patria  un 
grato  recuerdo  de  Pió  IX. 

El  que  ha  visto  una  vez  á Pió  IX,  dice  Plitt, 
profesor  de  teología  protestante  en  Bonn,  no  pue- 
de menos  de  venerarlo. 

Hé  aquí  una  anécdota  que  nos  dá  á conocer 
cuán  grande  es  la  influencia  que  ejerce  sobre  to- 
das las  personas. 

Un  dia  el  Papa  daba  audiencia  á un  diplomá- 
tico estrangero,  cuya  fé  no  era  por  cierto  muy 
viva . 

Al  alargarle  la  mano  Su  Santidad,  arrodillóse 
y le  besó  los  piés.  Terminada  la  audiencia  ro- 
deáronle sus  amigos  manifestándole  su  estrañeza. 
Cómo!  le  dicen,  vos  que  tanto  os  preocupáis  de 
la  grandeza  humana,  besando  los  piés  á otro 
hombre. 

— Nó,  contestó  el  diplomático;  delante  de  otro 
I hombre  nó,  porque  una  vez  en  presencia  de  Pió 
IX  he  sentido  que  no  era  solo  hombre. 

En  otra  ocasión  un  personaje,  muy  versado  en 
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la  política  europea,  hablaba  al  Santo  Padre'  de 
las  dificultades  de  la  situación. 

Si  los  gabinetes  tienen  su  política,  yo  también 
tengo  lamia,  dijo  Pió  IX. 

— Podríais,  Santo  Padre,  comunicármela? 

— De  buena  gana,  hijo  mió. 

Entonces,  elevando  al  cielo  una  mirada  tras- 
formada  por  la  fé,  el  Vicario  de  Jesucristo  dijo 
con  aquella  voz  inspirada  que  tan  bien  conocen 
los  peregrinos  de  Poma:  “Padre  nuestro  que  es- 
tás en  el  cielo ” Y terminando  la  primera 

parte  de  la  oración  dominical  agregó:  “Ya  cono- 
céis mi  política;  estád  seguro  que  ella  triunfará.” 

La  oración!  bé  ahíla  política  del  ilustre  cau- 
tivo del  Vaticano. 

La  oración  y la  piedad  de  los  primeros  cristia- 
nos conquistarpn  un  mundo  á la  verdad;  ¿por- 
qué en  nuestro  siglo  la  oración  y la  piedad  no 
habían  de  obtener  la  misma  victoria? 

Carlos  A.  Berro. 


fUtirias  <f>cnctalcs 


Visita  episcopal  y santa  misión. — El  limo. 
Sr.  Obispo  y Vicario  Apostólico  se  halla  actual- 
mente en  San  Cárlos  practicando  la  visita  epis- 
copal y santa  misión. 

Según  caitas  que  ayer  hemos  recibido  sabemos 
que  la  misión  dada  en  maldonado  ha  sido  muy 
concurrida,  obteniendo  grande  fruto  los  trabajos 
apostólicos  de  SSría.  y sus  dignos  cooperadores. 

Esperamos  que  el  Señor  seguirá  bendiciendo 
la  misión  de  nuestro  digno  Prelado. 

Confirmaciones. — El  jueves  á las  10  de  la 
mañana  dará  confirmaciones  "en  la  Matriz  el 
limo.  Sr.  Obispo  de  Kaüsas. 

Noticias  de  Roma.-  Las  noticias  de  Europa 
llegadas  por  el  “Illimani,”  alcanzan  al  27  de 
Agosto. 

Su  Santidad  seguía  gozando  de  buena  salud. 


Ctónica  fSUlipujsa 

SANTOS. 

Domingo  21  *Santos  Mateo  ap.  y ev.  y Alejandro. 

Lunes  22  Santos  Tomás  de  Villanueva,  Mauricio  y c.  m. 
Mártes  23  San  Lino  papa  y santa  Tecla. — PRIMAVERA. 
Miércoles  24  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 


CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  NUESTRA 
SEÑORA  DE  MERCEDES. 

La  función  de  la  Santísima  Virgen  de  Mercedes  tendrá  lu- 
gar el  dia  24  con  misa  solemne  á las  10  de  la  mañana,  esposi- 
cion  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia,  y sermón  á la 
noche. 

El  jueves  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
la  Soledad  de  María  Santísima. 

El  domingo  28  será  la  función  de  la  conmemoración  de  los 
Dolores  de  la  Santísima  Virgen. 

CONFIRMACIONES. 

El  jueves  á las  10  de  la  mañana  el  Ilustrísimo  Señor  obispo 
de  Kansas  dará  el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación,  en 
la  Iglesia  Matriz. 

Hoy  á las  9 será  la  misa  y procesión  de  Renovación. 

Todos  los  Sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  mártes  23  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Nuestra  Señora  de  Mercedes. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

El  domingo  28  será  la  función  en  honor  de  Nuestra  Señora 
de  la  Saleta. 

El  Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  Kansas  celebrará  de  Pontifical. 

iglesia  de  los  pp.  capuchinos.  (Cordon) 

El  lunes  22  á las  5 de  la  tarde  dará  principio  al  Setenario  de 
Dolores. 

parroquia  del  eeducto. 

Continúa  todos  los  dias  á la  oración  la  novena  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  patrona  titular  de  esta  parróquia  con 
salve,  letanías  y gozos  cantados. 

El  domingo  28  se  celebrará  su  festividad  con  misa  solemne, 
exposición  del  Santísimo  Sacramento  y panegírico  á las  10  de 
la  mañana,  y á la  1 de  la^tarde  saldrá  la  Santísima  Virgen  en 
procesión. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  21  Dolor  osa  en  la  Matriz  6 Salesas. 

“ 22  Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia 
“ 23  Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  61a  Concepción. 

“ 24  Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO 


Hoy  domingo  21  del  corriente,  á las  O de  la 
mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la 
misa  de  Renovación  y procesión  del  SSmo.  Sa- 
cramento. 

Se  espera  la  posible  asistencia  . 

El  Secretario. 
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“El  Siglo”  y la  previa  censura. 

Contestando  El  Siglo  al  último  artículo 
que  publicamos  en  la  sección  Colaboración , 
relativo  á la  libertad  de  imprenta,  supone 
que  en  ese  artículo,  nuestro  colaborador  pi- 
de la  prévia  censura  para  la  prensa,  y en 
tal  concepto  desea  saber  nuestra  opinión 
6obre  ese  punto. 

En  primer  lugar,  no  vemos  que  nuestro 
colaborador  haya  pedido  la  prévia  censura 
como  lo  supone  gratuitamente  El  Siglo ; no 
es  pues  llegado  el  caso  de  satisfacer  la  cu- 
riosidad del  colega. 

Sin  embargo;  vamos  á demostrar  á El 
Siglo  á quien  tanto  asusta  la  prévia  censu- 
ra, que  no  es  tan  feo  el  león  como  lo  pintan. 

Dice  el  colega  que  la  prévia  censura  es 
un  ataque  á la  libertad.  Tomada  esa  afir- 
mación del  colega  en  tesis  general  es  ine- 
xacta, es  falsa.  La  prévia  censura  en  la 
práctica  puede  prevenir  muchas  veces  el 
mal,  evitar  el  abuso.  Esto  no  lo  puede  ne- 
• gar  El  Siglo;  por  consiguiente  podrán  darse 
casos,  y estos  serian  muchos,  en  los  que  la 
prévia  censura  evitase  abusos  criminales. 
No  negamos  que  podría  abusarse  de  la  fa- 
ultud  de  censurar;  ¿pero  esto  nos  autoriza- 
ba á afirmar  que  la  censura  ilustrada  y jus- 
ra  seria  un  ataque  á la  libertad? 
t Tal  afirmación  seria  absurda  y contraria 
al  buen  sentido. 

¿Qué  seria  lo  que  prohibiese  la  censura 
ilustrada  y justa?  Prohibiría  el  abuso,  el 
atentado,  la  violación  de  la  ley.  Prohibirla 
los  escritos  que  el  buen  sentido,  la  moral,  y 
la  ley  reprueban. 

¿Se  atreverá  El  Siglo  á decir  que  una  cen- 
sura que  tal  hiciese  atacaria  ningún  dere- 
cho justo,  ninguna  libertad  legítima?  Si  tal 


afirmase  el  colega  mereceria  con  justo  títu- 
lo el  nombre  de  demagogo  y defensor  de  la 
inmoralidad.  Lejos  de  nosotros  el  suponer 
que  el  colega  quiera  merecer  semejantes 
calificativos. 

Puede  por  consiguiente  conciliarse  muy 
bien  con  la  justa  y legítima  libertad  la  pré- 
via censura;  pero  con  la  licencia,  con  el 
abuso  "de  la  libertad,  jamás  podrá  conci- 
liarse. Sin  que  esto  quiera  decir  que  noso- 
tros la  hayamos  pedido  ni  la  pidamos. 

El  colega  se  asusta  déla  prévia  censura, y , 
sin  embargo;  nada  mas  común  en  la  práctica 
de  los  gobiernos  moderno-liberales  que  la  pré- 
via censura;  no  ya  para  evitar  la  propaga- 
ción de  escritos  inmorales , impíos  y antisocia- 
les, sino  para  evitar  la  publicación  de  todo 
lo  que  no  conviene  á esos  mismos  gobiernos. 

No  nos  negará  el  colega  que  en  Inglater- 
ra hay  libertad  de  imprenta,  y sin  embar- 
go, cuántas  veces  la  prévia  censura  impide 
la  circulación  de  periódicos  cuya  libre  cir- 
culación no  conviene  al  gobierno? 

No  nos  negará  el  colega  que  el  gobierno 
de  Víctor  Manuel  es  moderno-liberal : y sin 
embargo  nada  mas  frecuente  que  la  prévia 
censura  y consecuentemente  el  secuestro 
de  los  diarios  católicos  y de  los  documentos 
Pontificios  cuya  circulación  no  agrada  al 
ministerio  del  rey  Piamontés. 

No  nos  negará  El  Siglo  que  la  pobre  Es- 
paña tiene  en  Madrid  uno  que  se  llama  go- 
bierno liberal. 

No  nos  negará  que  el  desgobierno  de  Pí, 
como  el  de  Salmerón  proclaman  á voz  en 
cuello  los  principios  del  moderno  liberalis- 
mo : y sin  embargo,  aun  está  fresca  la  tinta 
con  que  se  escribió  el  decreto  mas  tiránico 
contra  la  prensa  carlista : sin  embargo,  dia- 
riamente van  los  esbirros  de  ese  desgobier- 
no á las  imprentas  carlistas,  hacen  la  prévia 
censura,  ordenan  lo  que  debe  suprimirse  en 
los  diarios  que  han  de  ver  la  luz  el  dia  si- 
guiente, se  apoderan  de  los  originales  que 
encuentran  en  las  mesas  de  redacción  y si 
les  vienen  á la  mano  algunos  pesos  les  ha- 
cen la  previa  censura  concluyendo  muchas 
veces  por  la  incautación. 
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Esto  sucede  en  su  tierra  gobernada  por 

sus  amigos,  caro  colega. 

Pero  sin  ir  tan  lejos;  ¿qué  hace  la  libc- 
ralisima  dirección  de  nuestro  caro  colega 
El  Siglo  con  todos  los  escritos  que  se  le  lle- 
van para  publicar  ? 

¿No  examina  esos  escritos  previamente? 
Si  se  le  presenta,  por  ejemplo,  un  escrito 
inmoral  no  lo  rechaza  ? 

Qué  es  esto,  caro  colega,  sino  la  prévia 
censura? 

¿ Por  qué  pues  se  asusta  tanto  El  Siglo  de 
la  sola  sombra  imaginaria  de  la  prévia  cen- 
sura ? 

Decimos,  de  la  sola  sornbri  imaginaria; 
puesto  que,  como  hemos  dicho  antes,  ni 
nuestro  colaborador  ni  nosotros  hemos  ha- 
blado de  la  prévia  censura,  ni  la  hemos  pe- 
dido, y ya  nuestro  colega  se  nos  presenta 
horriblemente  horripilado;  desentierra  á los 
muertos, víctimas  según  él  de  la  prévia  censu- 
ra y nos  presenta  sus  espectros  descarnados. 
Ya  le  parece  ver  á El  Mensajero  consiguien- 
do de  las  futuras  Cámaras  la  sanción  de  una 
ley  que  establézcala  prévia  censura  con  el 
apéndice  de  la  inquisición. 

No  os  asustéis,  caro  colega! 

El  Mensajero  ama  y desea  para  todos,  in- 
cluso para  El  Siglo , la  justa  y equitativa 
libertad : pero  no  quiere  para  nadie  la  licen- 
cia. 

El  Mensajero  se  contentarla  con  que  la 
prensa,  incluso  El  Siglo , respetase  la  ley 
de  imprenta  vigente  entre  nosotros. 

Si  el  colega  lo  quiere  mas  claro  ya  sabe 
el  remedio. 


Separación  de  la  Iglesia  y el  Estado 

Publicamos  á continuación  un  importan- 
te documento  presentado  á las  Cámaras 
Españolas  por  los  T)bispos  de  la  Provincia 
Eclesiástica  de  Valladolid,  protestando  con- 
tra el  proyecto  de  Constitución  en  la  parte 
en  que  establece  la  completa  separación  de 
la  Iglesia  y el  Estado. 

Itecomendamos  la  lectura  de  ese  impor- 
tantísimo documento: 

RECLAMACION  Y PROTESTA 

DEL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  CONTRA  EL  PROYECTO 
DE  SEPARAR  LA  IGLESÍA  Y EL  ESTADO. 

Á LAS  CORTES 

Muy  justo  es,  señores  diputados,  se  oiga  en  el 
Congreso  Constituyente  la  voz  de  los  Obispos  de 


España,  cuando,  entre  otras  transcendentales  re- 
tórnalas, se  piensa  establecer  la  gravísima  de  sepa- 
rar la  Iglesia  del  Estado. 

Con  profundo  dolor  han  visto  que  ella  forma 
parte  del  programa  oficial  del  Poder  ejecutivo, 
que  figura  el  proyecto  de  la  nueva  Constitución 
y que  con  respecto  á la  misma  reforma,  se  hallan 
en  completo  acuerdo  tanto  la  mayoría  como  la 
minoría  de  las  cortes.  No  por  eso  los  que  suscriben 
pueden  considerarse  dispensados  de  impugnar 
un  proyecto,  que,  según  el  dicho  de  uno  de  I03 
hombres  mas  célebres  del  protestantismo  moder- 
no, no  es  otra  cosa  que  un  grosero  espediente,  en 
que  so  pretesto  de  emancipar  á la  Iglesia  y el 
Estado,  se  les  abate  mutuamente  y se  debilita  de 
consumo  á los  dos. 

Este  mal,  ya  muy  grave,  es  sin  duda  el  menor 
que  ha  de  producir  tan  funesta  separación.  C m 
esa  medida  no  se  trata  de  proclamar  la  indepen- 
dencia absolutamente  necesaria  de  las  dos  Po- 
testades, como  á veces  se  finge,  ni  de  evitar  la 
confusión  ó mezcla  de  sus  respectivos  derechos  y 
atribuciones,  y ni  aun  siquiera  de  garantizar  los 
efectos  naturales  de  la  libertad  de  cultos  ; á no 
ser  que  por  ésta  se  entienda  la  libertad  de  irreli- 
gión, ó mas  bien  la  libertad  de  ataque  contra  la 
Keligion,  en  la  que  con  frecuencia,  y quizá  sin 
quererlo  el  legislador  degenera  la  de  cultos,  so- 
bre todo  cuando  se  impone  á países  que  tienen  la 
dicha  incomparable  de  poseer  la  unidad  católica. 
El  objeto  verdadero  de  esa  separación  es  el  de 
que  se  prescinda  ó se  coutrarien  en  todo  lo  rela- 
tivo al  régimen  y gobernación  del  Estado,  los 
eternos  principios  del  orden  religioso,  político  y 
social,  que  enseña  la  Iglesia  católica,  y de  cuya 
aplicación,  hoy  mas  que  nunca,  depende  la  sal- 
vación de  las  sociedades  humanas. 

Vosotros,  señores  diputados,  participareis  de 
esta  convicción,  si  os  detonéis  á reflexionar  sóida- 
mente que  en  la  teoría  y en  la  práctica  significa 
separar  la  Iglesia  del  Estado.  Permitid  que  en 
pocas  palabras  os  lo  digan  los  exponentes.  Sig- 
nifica el  empeño  de  expulsar  á Dios  del  Estado 
ó de  constituir  un  Estado  sin  Dios;  de  arrojar  de 
la  sociedad  moderna  á Jesucristo,  que  la  ha  for- 
mado, perfeccionado  y enaltecido,  llenándola  con 
su  vida  -y  siendo  Él  mismo  la  vida  que  la  anima 
y la  luz  que  la  alumbra,  para  que  no  caiga  en  los 
errores,  que  pudieran  ocasionarle  la  muerte.  Sig- 
nifica tener  á la  institución  en. que  reside  su  au- 
toridad, como  extranjera  ó advenediza,  sin  de- 
rechos de  ninguna  clase,  en  medio  de  una  na- 
ción cristiana  en  su  generalidad.  Significa  rele- 
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gar  á vina  esfera  puramente  privada  la  Religión 
católica,  esta  Religión  divina,  sublime  'por  la 
antigüedad  do  sus  recuerdos-  que  suben  hasta  el 
origen  del  mundo,  inefable  en  sus  misterios,  ado- 
rable en  sus  Sacramentos,  interesante  en  su  his- 
toria, celestial  en  su  moral,  magestuosa  y encan- 
tadora en  su  culto.  Significa  colocarla  con  des- 
den al  nivel  de  una  creación  humana  de  escasí- 
sima importancia,  olvidando  que  el  mundo  rno- 
- derno  le  es  deudor  de  todo,  desde  la  mayor  parte 
de  sus  mejores  leyes,  hasta  la  emancipación  de 
la  mujer  y abolición  de  la  esclavitud;  desde  la 
agricultura  hasta  las  ciencias  abstractas;  desde 
los  asilos  para  el  dolor,  la  orfandad  y el  infortu- 
nio, hasta  nuestras  asombrosas  catedrales;  y 
afectando  desconocer  que  entre  todas  las  religio- 
nes que  han  existido,  es  la  única  verdadera,  la 
única  pura,  bella  y santa;  que  es  toda  ternura, 
compasión  y amor,  como  que  la  caridad  consti- 
tuye el  mayor  de  sus  preceptos;  la  mas  favorable, 
por  no  decir  la  única  favorable  á la  libertad  legí- 
gima,  al  progreso  del  espíritu  humano,  á las  ar- 
tes y á las  letras,  y la  que  por  medio  de  sus  ele- 
vadas inspiraciones,  de  su  admirable  doctrina  y 
de  sus  heroicos  ejemplos,  favorece  al  génio,  de- 
pura el  gusto,  desarrolla  los  sentimientos  gene- 
rosos, imprime  vigor  al  pensamiento,  ofrece  no- 
bles formas  de  estilo  al  escritor  y acabados  mode- 
los al  artista.  Significa  borrar  de  las  institucio- 
nes y de  lasleyes,  toda  idea  cristiana,  seculari- 
zando hasta  lo  mas  divino,  y el  propósito,  tal  vez 
indeliberado,  de  perturbar  hondamente  la  socie- 
dad, porque,  como  enseña  el  inmortal  Pió  IX  en 
su  magnífica  Encíclica  Quanta  cura,  luego  que 
se  ha  separado  la  Religión  de  la  sociedad  civil  y 
desechado  la  doctrina  y autoridad  de  la  divina 
revelación,  hasta  la  misma  idea  legítima  de  la 
justicia  y del  derecho  humano  se  envuelve  en  ti- 
nieblas y se  pierde;  y en  lugar  de  la  verdadera 
justicia  y derecho  legítimo,  se  sustituye  la  fuerza 
material  en  la  gobernación  del  Estado.  Significa 
estorbar  y quitar  en  lo  concerniente  á la  moral  y 
á las  costumbres,  á la  legislación  y ála  política, 
en  lo  que  se  refiere  al  individuo,  á la  familia  y 
á la  sociedad,  la  influencia  benéfica  y salvadora 
que  la  Iglesia  católica,  en  expresión  de  la  citada 
Encíclica,  debe  ejercer  libremente  por  institu- 
ción y mandato  de  su  divino  Autor  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  no  menos  respecto  de  ca- 
da hombre  en  particular, que  de  las  naciones, de  los 
pueblos  y de  sus  príncipes  soberanos;  y destruir  1 
la  múlua  alianza  y concordia  entre  el  Sacerdocio 
y el  imperio,  que,  siempre  ha  sido  feliz  y saluda- 


ble, tanto  á la  república  religiosa,  como  á la  ci- 
vil.'Significa,  cu  fin,  la  solemne  proclamación 
dex  ateísmo  que  hacen  los  poderes  públicos,  re- 
pitiendo bajo  esta  nueva  fórmula  oficial,  con  el 
objeto  de  poner  fuera  de  la  ley  á Dios,  á Jesu- 
cristo y á su  Iglesia,  aquel  nolumus  huno  regna- 
rc  super  nos,  de  que  se  valieron  los  súbditos  de 
que  habla  el  Evangelio,  para  desconocer  los  de- 
rechos, pronunciarse  en  rebelión  y rechazar  la 
autoridad  de  su  padre,  señor  y legítimo  sobe- 
rano. 

¿Y  habéis  meditado  bien,  señores  diputados, 
sobre  los  daños  que  causa  el  ateísmo  al  individuo, 
á la  familia  y al  Estado?  En  la  esfera  individual 
son  incalculables.  Degrada  al  hombre  basta  so- 
meterle maquinalmente  á las  leyes  generales  de 
la  materia;  trastorna  lo  mas  asombroso  de  la 
creación,  haciendo  que  el  cuerpo  domine  al  alma 
y que  la  parte  animal  impere  sobre  el  espíritu. 
Para  nadie  es  bueno  el  ateísmo,  ha  dicho  un 
elocuente  escritor,  ni  para  el  desgraciado  á quien 
roba  la  esperanza;  ni  para  el  venturoso  cuya  fe- 
licidad agota;  ni  para  el  soldado,  á quien  vuelve 
tímido;  ni  para  la  muger,  cuya  ternura  y belleza 
mancilla;  ni  para  la  madre  que  puede  perder  á su 
hijo;  ni  para  los  gobernantes,  que  no  tienen  me- 
jor garantía  de  la  fidelidad  de  los  pueblos  que  la 
Religión. 

Si  del  individuo  se  pasa  á la  familia,  no  se 
puede  sin  verter  algunas  lágrimas,  contemplar 
los  estragos  que  causa  el  ateismo  en  la  sociedad 
doméstica,  que  es  y será  siempre  apoyo  y firme 
sosten  de  la  sociedad  pública.  ¡Qué  cuadro  tan 
desgarrador  y repugnante  el  que  ofrece  la  fami- 
lia sin  Dios!  ¡Un  padre  ateo,  una  madre  atea,  un 
hijo  ateo,  un  criado  ateo!  ¡Ah!  La  razón  tiene 
que  hacerse  gran  violenta  para  concebir  este 
monstruoso  engendro  del  espíritu  humano  estra- 
viado,  que  se  llama  familia  atea.  Es  una  repro- 
ducción en  los  pueblos  civilizados  de  la  familia 
salvaje,  con  todos  sus  feroces  instintos,  pero  á la 
que  aventaja  en  los  medios  mas  insidiosos  y efi- 
caces de  que  dispone  para  realizar  sus  perversas 
y bárbaras  aspiraciones. 

No  estrañeis,  señores  diputados,  que  suceda 
así,  porque  desde  el  momento  que  el  ateismo  in- 
vade el  bogar  doméstico  y apaga  en  él  con  su 
pestilente  y venenoso  aliento  la  sagrada  antor- 
cha de  la  religión,  convierte  aquella  mansión,  la 
mas  deliciosa  y feliz  para  el  hombre,  en  un  os- 
curo y tenebroso  lugar,  del  que  huye  la  alegría, 
la  virtud  y la  paz,  para  dejar  que  ocupen  su  si- 
tio, la  tristeza,  la  desgracia  y el  crimen.  En  ese 
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lugar  no  hay  idea  del  deber  ni  de  la  conciencia, 
y sí  solo  de  la  utilidad  y del  placer.  Los  únicos 
nombres  que  allí  no  se  invocan,  como  no  sean  pa- 
ra blasfemar  y maldecir,  son  el  de  Dios,  ei  de 
Jesucristo  y el  de  la  Virgen.  El  casto  amor  con- 
yugal se  encuentra  sustituido  por  la  brutal  im- 
pureza. La  rebelión  contra  Dios  y contra  toda 
autoridad  en  que  se  halla  el  jefe  de  esta  infeliz 
familia,  no  puede  menos  de  trascender  á sr  es- 
posa, que  no  teniendo  freno  que  la  sugete  ó diri- 
ja sus  pasiones,  se  rebela  á su  vez  contra  la  au  - 
toridad  de  su  marido;  se  comunica  muy  pronto 
al  hijo,  que  educado  como  ateo,  es  la  personifi- 
cación del  egoísmo  y de  la  ingratitud,  y cuando 
lo  tiene  á bien,  sacude  con  espanto  desús  mis- 
mos padres,  el  yugo  de  la  patria  potestad,  que 
le  impedia  correr  desbocado  el  camino  del  vicio 
y de  la  iniquidad.  Pasa,  por  último,  al  criado  ó 
al  doméstico,  que  pervertido  con  las  continuas 
lecciones  y perniciosos  ejemplos  de  sus  amos,  de 
cuyos  labios  oye  uno  y otro  dia  que  no  hay  Dios, 
ni  alma,  ni  cielo,  ni  infierno,  ni  eternidad,  pier- 
de insensiblemente  todos  los  sentimientos  de 
honradez,  de  fidelidad,  de  subordinación  y obe- 
diencia. En  la  casa  del  ateo  solo  hay  engaño, 
desconfianza,  indisciplina,  confusión  y desórden; 
como  que  en  ella  reina  el  mal  con  todas  sus  mise- 
rias morales. 

La  productiva  laboriosidad  del  marido,  que  con 
el  constante  impulso  de  la  administración  econó- 
mica de  la  mujer,  multiplicaba  maravillosamen- 
te los  intereses  familiares,  se  vé  de  repente  reem- 
plazada por  el  ocio  mas  degradante,  por  la  ad- 
versión al  trabajo,  amor  al  lujo  y afición  á los 
goces  materiales,  que  produciendo  gastos  exorbi- 
tantes, priva  á la  familia  de  sus  recursos,  la  em- 
pobrece y la  reduce  á la  mas  espantosa  miseria; 
y para  colmo  de  su  desventura,  ni  siquiera  le 
queda  el  consuelo  de  la  oración,  ni  el  remedio  de 
la  conformidad  y de  la  paciencia,  muy  eficaces 
para  el  cristiano  en  los  momentos  de  conflicto, 
tan  frecuentes  en  la  vida. 

Mas  desastrosos  aun  son  los  efectos  del  ateís- 
mo en  el  Estado.  La  pluma  se  resiste  á descri- 
birlos. Paia  formar  una  idea,  aunque  imperfecta 
de  los  mismos,  es  suficiente  recordar  lo  que  su- 
cedió en  Francia  á fines  del  pasado  siglo.  Fue- 
ron tan  espantosos  los  acontecimientos  que  si- 
guieron al  destronamiento  de  Dios  en  esta  gran 
nación;  tan  horribles  las  catástrofes  que  produjo 
el  pasagero  reinado  del  ateísmo  público;  tan  enor- 
mes los  crímenes  que  se  cometieron;  tan  repug- 
nantes y vergonzosas  las  escenas  de  inmoralidad, 


disolución  é infamia  que  se  presenciaron;  tanta 
la  sangre  que  corrió;  tan  inhumanas  y crueles 
las  matanzas  que  se  fueron  sucediendo  sin  inter- 
rupción, y tan  inauditas  las  maldades  de  todo 
género  que  se  ejecutaron,  que  aterrados  los  mis- 
mos que  con  mas  empeño  habían  contribuido  á 
crear  esa  situación  sin  precedente  en  la  historia, 
se  estremecieron  á la  vista  de  su  propia  obra  y se 
vieron  precisados  á retroceder  á toda  prisa  ante 
la  cima  que  se  había  abierto  á sus  pies,  y po- 
niéndose en  contradicción  á la  faz  del  mundo  con 
lo  que  habia  poco  antes  solemnemente  proclama- 
do, invocaron  el  santo  nombre  de  Dios  que  aca- 
baban de  proscribir,  diciendo  á grandes  voces 
por  boca  de  uno  de  sus  mas  inicuos  y sanguina- 
rios corifeos:  la  nación  francesa  reconoce  un  Ser 
Supremo. 

Esa  gran  tragedia,  que  con  temblor  ha  de  re- 
cordarse en  los  siglos  venideros,  se  repetirá  y tal 
vez  con  nuevas  y mas  pavorosas  escenas,  donde 
quiera  que  el  ateismo  suba  á la  cumbre  del  po- 
der para  regir  á un  pueblo  que  no  cree  en  Dios. 
Y si  el  nuestro  uo  ha  sido  ya  víctima  de  iguales  ó 
parecidas  desdichas,  se  debe  á que  conserva  muy 
arraigadas  sus  creencias  religiosas.  Gracias  á es- 
to, en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Espa- 
ña, á pesar  de  infernales  esfuerzos,  no  ha  habido 
los  horrores  de  que  han  sido  teatro  algunas  de 
sus  mas  ricas  poblaciones,  y aun  en  estas  hubie- 
ran sido  todavia  mayores,  si  sus  habitantes  par- 
ticiparán del  ateismo  de  que  tanto  alarde  han 
procurado  hacer  esos  fanáticos,  que  con  el  puñal 
en  una  mano  y la  tea  incendiaria  en  la  otra,  han 
llevado  á dichas  ciudades,  con  el  auxilio  ó direc- 
ción de  criminales  aventureros  de  otros  países, 
el  espanto,  la  ruina,  la  desolación  y la  muerte. 

Y cuando  todavia  humean  en  algunos  puntos 
de  España  los  escombros  de  los  edificios  incen-, 
diados,  y resuenan  los  ayes  y lamentos  de  I03  in- 
felices que  lloran  inmensas  desventuras,  ¿será 
justo,  prudente  y político  agravar  la  situación 
aflictiva  de  la  pátria,  pensando  en  separar  la 
Iglesia  del  Estado? 

Tened  presente  señores  diputados,  que  tan  di- 
fícil es  que  conserve  la  españa  su  existencia  so- 
cial, separada  de  la  Iglesia  católica,  como  la  vi- 
da á un  hombre  á quien  se  le  arranque  el  cora- 
zón. En  el  momento  de  la  separación  perdería  la 
vida  que  la  sostiene,  esa  vida  pura,  vigorosa.,  que 
comunica  Jesucristo  á las  sociedades  cristianas; 
vida  que  le  ha  dado  ánimo  en  los  trances  mas  , 
críticos  y angustiosos  para  ios  pueblos,  y qu3 
elevándola  en  los  tiempos  pasados  al  mas  altó 
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grado  de  esplendor  y de  grandeza,  la  hizo  ocupar 
el  primer  lugar  entre  las  naciones  mas  poderosas 
de  la  tierra. 

No,  España  no  puede  vivir  separada  de  la 
Iglesia.  Formada  por  el  catolicismo,  le  debe 
cuanto  es  la  carrera  de  la  civilización.  Atestí- 
guanlo  de  una  manera  brillante  sus  antiquísi- 
mos templos,  sus  magníficas  catedrales,  sus  Con- 
cilios, sus  ^innumerables  establecimientos  de  Be- 
neficencia, sus  órdenes  militares  é institutos  reli- 
giosos, sus  grandes  hombres,  sus  leyes,  sus  códi- 
gos, sus  libros,  sus  famosas  escuelas,  su  filosofía, 
su  literatura,  sus  ciencias,  sus  artes,  sus  guerras, 
sus  conquistas;  toda  su  grandiosa  historia.  De 
ahí  es,  que  los  sublimes  pensamientos  que  esa 
divina  religión  inspira  al  hombre,  están  en  nues- 
tra inteligencia;  su  moral  en  nuestras  costum- 
bres, su  caridad  en  nuestras  instituciones, 
su  justicia  en  nuestra  legislación,  su  nom- 
bre ha  venido  á unirse  y formar  uno  solo  con  el 
nuestro,  su  acción  se  ve  reflejada  en  el  heroísmo 
de  nuestro  pueblo,  su  bandera  ha  sido  la  enseña 
gloriosa  que  dió  á nuestros  padres  valor  en  los 
combates,  que  los  condujo  a la  victoria,  que  los 
guió  por  derroteros  desconocidos  en  el  descubri- 
miento del  nuevo  mundo,  y la  que  sirve  en  este, 
lo  mismo  que  en  el  antiguo,  de  divisa  esclareci- 
da nuestra  nacionalidad  y de  símbolo  de  nuestras 
glorias. 

No  es  posible,  sin  incurrir  en  un  funestísimo 
absurdo,  separar  de  la  Iglesia  á un  Estado  que 
se  halla  en  semejantes  condiciones.  Por  eso  los 
Prelados  que  suscriben,  participando  y haciéndo- 
se intérpretes  de  los  sentimientos  del  pueblo  es- 
pañol, acuden  á las  Cortes,  en  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  sagrado  ministerio,  para  rogar 
á los  señores  diputados  nieguen  su  aprobación  al 
indicado  proyecto,  ó en  otro  caso,  que  se  sirvan 
admitirles  la  mas  enérgica  y respetuosa  protesta, 
que  desde  ahora  formulan  de  común  acuerdo, 
^suscribiendo  por  arzobispados  ó por  provincias 
eclesiásticas  esté  ú otro  parecido  escrito,  toda 
vez  que  la  circunstancia  de  no  hallarse  congrega- 
dos en  un  mismo  lugar,  les  impide  firmar  juntos 
el  mismo  documento. 

Solo  el  puro  y acendrado  amor  á su  pátria  uni- 
do al  deseo  de  no  omitir  nada  que  pueda  contri- 
buir á la  defensa  del  catolicismo,  les  mueve  á pre 
sentar  esta  reclamación  y protesta,  pues  por  lo 
demás  abrigan  fundada  confianza  acerca  de  la 
suerte  que  en  lo  sucesivo  está  reservada  en  nues- 
tro pais  á 1^  Iglesia,  la  cual  nunca  invoca  el  apo- 
yo de  la  ley,  como  una  cosa  absolutamente  nece- 


saria para  conservar  la  influencia  que  por  dispo- 
cicion  divina  tiene  sobre  las  almas,  ni  busca 
tampoco  en  las  constituciones  humanas  el  mara- 
villoso secreto  de  su  existencia.  Les  consuela  tam- 
bién la  esperanza  de  que  cada  dia  se  irá  cono- 
ciendo mas  claramente  y confesándose  con  ma- 
yor convencimiento  por  todos,  que  las  leyes  y 
constituciones  de  los  hombres  han  menester  de 
Jesucristo;  verdad  importantísima  que,  como 
conclusión  de  este  escrito,  los  que  suscriben  se 
complacen  en  recordar  á la  Asamblea  Constitu- 
yente, diciendo  con  un  sábio  y profundo  escritor 
español:  “no  es  la  política  la  que  ha  de  salvar  á 
la  religión,  la  religión  es  la  que  ha  de  salvar  á la 
política;  el  porvenir  de  la  religión  no  depende  del 
Gobierno,  el  porvenir  del  Gobierno  depende  de  la 
religión;  la  sociedad  no  ha  de  regenerar  á la  reli- 
gión, la  religión  es  la  que  debe  regenerar  á la  so- 
ciedad.” t 
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l.°  de  Agosto  de  1873. — Siguen  las  firmas  de 
los  Prelados. 
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El  desencanto. 

.vv  - _ , . . . , 

Doloroso  y sensible  nos  es  tener  que  decir 
á los  favorecedores  de  El  Mensajero , que  he- 
mos sufrido  un  desencanto,  una  decepción 
con  el  escritor  que  en  El  Siglo  ha  dedicado 
una  série  de  artículos  á esplicar  cómo  entien- 
de la  libertad  en. sus  múltiples  manifestacio- 
nes. Alhagados  por  lo  interesante  de  una 
cuestión  de  tanta  importancia  y trascenden- 
cia, no  menos  que  por  la  templanza  y mode- 
ración del  lenguaje  empleado  por  ese  escritor, 
interrumpimos  gustosos  la  tranquilidad  que 
disfrutamos  en  el  hogar  doméstico,  para  ve- 
nir al  estadio  de  la  prensa  á prestar  nuestro 
pequeño  contingente  en  una  cuestión,  que  á 
todas  luces,  la  juzgamos  de  las  mas  impor- 
tantes para  el  adelanto,  como  para  el  bien  y 
la  felicidad  de  los  pueblos.  Teniamos  un  de- 
recho á pensar,  que  la  lealtad  y sinceridad 
en  la  discusión,  correrían  parejas  con  la  cul- 
tura y moderación  del  lenguaje  con  que  se 
distingue  el  escritor  de  El  Siglo.  Empero, 
nos  habíamos  engañado.  Ese  escritor,  que  co- 
mo ya  hemos  tenido  ocasión  de  dejar  evi- 
denciado en  otros  artículos,  no  discute  ni 
contesta  los  argumentos  de  mas  fuerza  que 
se  le  dirigen,  desentendiéndose  de  todo  lo 
que  quema  y pulveriza  el  sofisma  y las  uto* 
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pías  de  las  doctrinas  que  proclama,  vá  toda- 
vía mas  lejos  en  su  artículo  del  martes,  per- 
mitiéndose dar  un  sentido  y una  interpreta- 
ción forzada  á nuestros  argumentos,  y ha- 
ciéndonos decir  palabras  que  todavía  no  he- 
mos pronunciado  una  sola  vez. 

El  escritor  de  El  Siglo  dice  que  nosotros 
pedimos  la  previa  censura  para  la  prensa  y de 
ahí  arranca,  y en  eso  se  funda  toda  la  argu- 
mentación de  su  artículo. 

Apelamos  á la  lealtad  de  todos  los  lecto- 
res de  El  Mensajero  para  que  digan  si  han 
visto  escrita  esa  palabra  en  alguno  de  nues- 
tros artículos;  y si  entienden  que  el  pedir  y 
repetir  como  lo  hemos  hecho  nosotros  una 
justa  limitación  para  las  múltiples  manifestacio- 
nes de  la  libertad  á fin  de  que  ésta  no  degenere  en 
licencia , es  lo  mismo  que  pedir  una  previa  cen- 
sura, rigurosa,  intolerante  y destemplada  que 
venga  á poner  una  mordaza  á la  prensa. 

De  veras,  que  causa  grima  y desaliento  la 
persuacion  que  se  adquiere  al  ver  la  discu- 
sión llevada  á tales  estravíos:  la  discusión 
que  no  saliendo  de  los  límites  de  la  cultura, 
de  la  moderación  y de  la  lealtad,  pudiera  ser 
conveniente,  saludable  y benéfica. 

No  hemos  procedido  nosotros  de  ese  mo- 
do, y teniendo  de  cierto  á nuestro  favor  mas 
motivos  y mas  razones  en  que  apoyarnos 
sin  salir  de  los  artículos  del  escritor  de  El 
Siglo , para  exibirlo  ante  esta  sociedad  cul- 
ta, como  un  sofista  demagogo  que  proclama 
doctrinas  desquiciadoras  capaces  de  condu- 
cir á los  ciudadanos  al  desconocimiento  de 
la  Ley,  y por  consecuencia  á la  anarquía. 
No  lo  hemos  hecho:  hemos  escrito  siempre 
hipotéticamente  ; hemos  procurado  traer  al 
escritor  de  El  Siglo  á una  franca  y leal  de- 
claración, como  la  hecha  por  El  Mensajero , 
para  que  concretando  todas  sus  teorías,  di- 
ga en  pocas  palabras  y terminantemente, 
si  concede  alguna  limitación  para  las  múlti- 
ples manifestaciones  da  la  libertad;  ó si  procla- 
ma decididamente  una  libertad  sin  límites. — 
Y esto  mismo  lo  hemos  hecho  con  la  espe- 
ranza de  que  al  decidirse  el  escritor  de  El 
Siglo  á dar  esta  categórica  declaración,  lo 
haría  en  el  sentido  de  conciliar  los  fueros 
y los  lespetos  que  de  justicia  se  deben  á la 
libertad,  con  la  ley  salvadora  que  le  seña- 
lase un  ^miíe  equitativo,  justo,  indispensa- 
ble y conveniente  para  que  la  libertad  sea 
posible,  sea  lo  que  clebe  ser,  benéfica  y sa- 
ludable para  los  pueblos. 

En  ese  terreno  lo  esperábamos  al  escritor 
de  El  Siglo  para  entendernos.  Entonces  nos 


hubiera  oido  explicar  lo  que  ese  escritor 
no  necesita  que  nosotros  le  expliquemos 
porque  demasiado  lo  sabe,  cómo  y de  qué 
modo  puede  y debe  ponerse  en  la  Ley  esa 
justa  limitación  para  las  manifestaciones 
de  la  libertad,  á fin  de  prevenir  en  lo  posi- 
ble todo  abuso,  todo  exceso  que  convirtiese 
la  libertad  en  licencia.  Y esto  sin  menosca- 
bar en  lo  mas  mínimo  los  bien  entendidos 
derechos  del  ciudadano  para  emitir  su  pen- 
samiento. 

¿Cree  en  conciencia  el  escritor  de  El  Si- 
glo que  no  hay  mas  medio,  mas  recurso  que 
aceptar-la  libertad  absoluta,  la  libertad  sin 
límites,  ó la  prévia  censura  para  todas  las 
manifestaciones  por  la  prensa?  ¿En  el  cen- 
tro de  esos  dos  extremos  se  coloca  el  escri- 
tor de  Et  Siglo  sin  encontrar  un  tempera- 
mento que  concibe  justa  y racionalmente  el 
uso  conveniente  de  la  Libertad  con  la  justa 
disposición  de  la  Ley? 

¿A  qué  terreno  árido  y desolado  ha  pre- 
tendido traer  la  discusión  el  escritor  de  El 
Siglo  después  de  tanto  hablar  y de  tanto 
discutir?  ¿A  decirnos  con  el  mayor  aplomo 
que  es  imposible  la  libertad  sin  el  abuso? 

Poco  ó nada  abonan  esas  conclusiones 
tan  amargas  y desconsolantes  en  favor  de 
los  decantados  adelantos  del  siglo  XIX. 

Parodiando  al  escritor  de  El  Siglo,  nos- 
otros á nuestra  vez  diremos. — A los  seis 
mil  años  que  cuenta  el  mundo : á los  1873 
del  nacimiento  de  Cristo  que  traje»  la  civi- 
lización y la  cultura,  las  leyes  y la  libertad : 
uá  los  sesenta  años  de  la  independencia  ameri- 
cana; cuarenta  y tres  después  de  haberse  pro- 
clamado la  Constitución  que  rije  esta  República 
democrática , toca  á un  escritor  que  se  dice  es- 
pañol venir  “ á proclamar  en  Montevideo, 
pueblo  culto,  ilustrado  y católico,  una  li- 
bertad sin  límites, una  libertad  absoluta,  y á 
decirnos  muy  sériamente  que  ¡¡  la  libertad 
ES  IMPOSIBLE  SIN  EL  ABUSO  !!  ” 

Estas  doctrinas,  de  cierto,  que  no  hacen 
el  elogio  de  la  libertad  que  alcanzamos,  fii 
de  los  progresos,  ni  de  la  sociedad,  ni  del 
hombre  en  el  último  tercio  del  siglo  en  que 
vivimos.  A muy  poco  han  alcanzado  los 
esfuerzos  de  los  apóstoles  de  la  libertad  : de 
muy  poco  deben  gloriarse  los  encomiado- 
res  de  los  adelantos  y progresos  que  alcan- 
zarnos: y de  mucho  menos  puede  enorgu- 
llecerse el  escritor  ele  El  Siglo  campeón  es- 
forzado del  liberalismo,  si  después  de  tan  lar- 
go tiempo  en  lucha  para  dar  la  libertad  á 
los  pueblos,  hoy,  agotada  ya  ^na  discusión 


109 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


de  dos  meses,  nos  sale  dándonos  en  último 
y por  todo  resultado,  que,  la  libertad  es  im- 
posible sin  el  abuso. — Según  estas  doctrinas 
y conclusiones  del  escritor  de  El  Siglo,  ya 
saben  los  pueblos  á que  atenerse  en  materia 
de  libertad. 

Si  nosotros  quisiéramos  imitar  á ese  es*  j 
critor  en  su  sistema  de  discutir,  haría-  j 
mos  también  atmósfera  para  producir  efec- 
to, diciendo:  trabajo  nos  há  costado  traer  al 
escritor  de  El  Siglo  al  terreno  que  deseábamos , 
pero  al  fin  lo  hemos  conseguido.  Y aunque  la 
declaración  que  ha  hecho  en  su  últi- 
mo artículo  no  es  la  declaración  á que 
lo  precisábamos,  basta  con  ella  y con 
las  doctrinas  que  ha  sentado  en  todos 
los  escritos  que  ha  dedicado  á esta  im- 
portante cuestión,  para  poner  de  relieve 
y dejar  evidenciado,  que  el  esc:  L r de 
El  Siglo  no  quiere  ninguna  represión  ante- 
rior ni  posterior,  ninguna  trava,  ningún  lí- 
mite para  el  ejercicio  de  la  libertad  en  nin- 
guna de  sus  múltiples  manifestaciones,  aun- 
que del  uso  se  vaya  hasta  el  abuso:  en  una 
palabra,  ese  escritor  quiere  y proclama  la 
libertad  sin  límites,  porque  según  sus  doc- 
trinas, LA  LIBERTAD  ES  IMPOSIBLE  SIN  EL  ABUSO. 
v El  Mensajero  quiere  un  límite  para  la  li- 
bertad á fin  de  que  la  libertad  no  se  con- 
vierta en  licencia. 

Quedan  deslindados  los  campos.  Juzgue 
el  público  ilustrado  y sensato. 

* 


Cosas  caseras 


Castelar  juzgado  POR  LOS  SUYOS 

El  Pueblo , diario  republicano  y liberal  dirige 
á Castelar  los  siguientes  piropos: 

“Y  dijo  Castelar  en  uno  de  sus  últimos  discur- 
sos: “El  primer  tiro  que  se  dispare  en  contra  de 
las  instituciones  vigentes  herirá  de  muerte  en  el  i 
corazón  á la  República  federal.-’  Y todos  los  fe- 
derales que  lo  oyeron  en  el  congreso  batieron 
palmas  y asistieron  á la  profecía.  Y todos  los  fe- 
derales que  lo  comentaron  en  la  prensa  convinie- 
ran en  que  la  federal  moriria  al  primer  disparo 
de  sus  mismos  hijos.  Y desde  entonces  hasta  la 
fecha  han  tirado  los  federales  sobre  la  federal 
mas  bombas  y mas  tiros  que  disparates  ha  dicho 
Castelar  en  sus  oraciones.  Y han  quemado  sobre 


la  federal  mas  petróleo  que  Castelar  incienso  so- 
bre su  vanidad  insoportable.  Y han  derramado 
mas  sangre  que  Castelar  lágrimas  hipócritas  so- 
bre las  desdichas  de  la  patria.  Todo  esto  no  im- 
pedirá á Castelar  decir  en  la  primera  ocasión  que 
se  le  presento  que  la  federal  vive,  que  la  federal 
vivirá  eternamente,  y que  la  actual  insurrección 
de  sus  correligionarios  va  vencida,  afirma  mas  y 
mas  la  vida  de  la  federal.  Y todos  volverán  á 
aplaudir  como  aplaudieron  antes  lo  del  primer  ti- 
ro, y los  periódicos  federales  hermosearán  el  ar- 
gumento con  nuevas  paradojas,  y España  volve- 
rá á olvidarse  de  los  hombres  y de  su3  palabras 
para  seguir  viviendo  de  impresiones  entregada  al 
último  que  llega.” 


señoras  mejicanas 

Ya  saben  nuestros  lectores  la  persecución  de 
que  son  víctimas  en  Méjico  las  religiosas  y los 
PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Sobre  tan  escandaloso  hecho  refiere  un  periódi- 
co mejicano  lo  siguiente: 

“LA  DIPUTACION  DE  SEÑORAS. 

La  sociedad  mejicana,  herida  profundamente 
en  la  delicada  fibra  del  sentimiento  religioso,  se 
vuelve  con  doble  dignidad  hacia  quien  le  hiere 
con  imprudente  mano.  No  se  puede  perseguir 
impunemente  la  inocencia.  Quien  se  rodea  de  ti- 
nieblas, avanza  desatentado  de  abismo  en  abismo. 
El  crimen  es  un  vértigo,  y quien  de  él  está  ata- 
cado no  puede  marcar  con  la  misma  serenidad 
que  aquel  que  sigue  las  sei  das  luminosas  y rec- 
tas de  la  justicia. 

Y si  los  atentados  cometidos  por  el  poder  tie- 
nen disgustada  á la  sociedad  en  general;  ¿hasta 
que  punto  no  subirá  ese  disgusto  en  el  bello  sexo, 
en  el  cual  la  piedad  y los  sentimientos  generosos 
residen  como  las  perlas  en  el  mar  y como  el  oro 
: de  ofir  en  el  seno  de  las  montañas? 

Os  creeis  bastantes  fuertes,  bastante  hábiles, 
bastante  sabios  para  dominar  en  ese  ser  hábil 
que  se  llama  mujer,  la  conciencia  del  bien,  para 
imponerle  por  la  ley  religiosa  vuestros  caprichos? 
¡Error,  error  grosero!  Ella  se  levantará  erguida 
como  la  palma,  que  batida  por  el  huracán, mi- 
ra derribados  en  torno  suyo  los  cedros  de  la  mon- 
j taña.  Lo  que  decimos  de  la  mujer  en  general  se 
| debe  aplicar  especialmente  á las  distinguidas  se- 
ñoras y señoritas  que  en  gran  número  y en  re- 
j presentación  de  otro  mayor  aun,  se  dirigieron  al 
Sr.  Lerdo  para  poner  en  sus  manos  un  ocurso  en 
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favor  de  las  víctimas  de  estos  luctuosos  dias. 

Entre  las  personas  que  formaron  la  diputación, 
se  encuentran  las  siguientes  señoras  y señoritas: 

Estér  Pesado,  Cárruen  Algara,  Guadalupe  de 
Moran  y Angela  de  Moran,  Soledea  Paredes. 
Francisca  Riva  y Echevarría,  Ana  María  Cer- 
vantes de  Algara,  Angela  Cervantes,  Teresa  Ro- 
dríguez, Agustina  Murphyde  Salazar,  Luz  Tor- 
nel,  Matilde  García  lcazhalceta,  Ana  Algura, 
Magdalena  Flores  de  Zaldiva,  Dolores  Riva  y 
Echeverría,  Remedios  Iglesias,  Carolina  Lara, 
Magdalena  y Rafaela  Yeraza.  La  diputación  de 
señoras  buscó  al  presidente  en  su  casa;  pero  el 
presidente.. ..tuvo  á bien  dejar  á las  señoras  espe- 
rando no  en  el  lugar  propio,  haciéndolas  saber 
que  donde  debían  verle  era  en  el  palacio  Nacio- 
nal. Las  señoras,  á pesar  de  este  contratiempo, 
fueron  á palacio  y consiguieron  ver  al  presidente. 
Este  las  recibió  con  aquella  cortesanía  que  le  es 
genial,  con  ademanes  tan  expresivos,  que  hicie- 
ron concebir  alguna  esperanza  á las  señoras.  ¡Oh 
el  Sr.  presidente  es  un  Chesterfield!  Una  señora 
poniendo  en  las  manos  del  presidente  el  ocurso, 
le  encareció  no  prosiguiese  en  la  intención  de  ex- 
pulsar á los  sacerdotes  extranjeros  que  han  veni- 
do á Méjico  á ayudar  al  Clero  mejicano  en  sus 
apostólicas  tareas. 

El  presidente  contestó,  que  esos  sacerdotes  de- 
bían de  salir  de  la  república  porque  habían  falta- 
do á las  leyes  y eran  perniciosas.  ¿A  cuáles  le- 
yes y cómo  han  faltado?  preguntó  la  señora  que 
tomó  la  palabra.  El  Sr.  Lerdo  contestó  que  á los 
que  prohibían  las  comunidades,  lo  cual  habían 
verificado  reuniéndose  en  San  Camilo.  --  “Pero 
Sr.  presidente, replicó  una  señora,  ¿es  posible  que 
al  ejecutivo  hasta  ahora  se  le  ocurra  que  en  San 
Camilo  hay  una  comunidad  religiosa,  cuando  es 
un  simple  colegio  existente  hace  muchos  años  y 
reconocido  por  el  Gobierno?  Y además,  señor,  si 
á nosotros  no  se  nos  oculta,  menos  puede  ocultar- 
se á ese  mismo  Gobierno  que  existe  aquí,  en  la 
capital,  una  reunión  de  disidentes  con  la  mayor 
tranquilidad  del  mundo.  Si  la  tolerancia  no  es 
una  palabra  tan  solo,  ¿por  qué  se  persigue,  por 
que  se  encarcela  á unos  y gozan  ios  otros  la  mas 
ámplia  libertad? 

El  presidente  se  turbó  y respondió  simplemen- 
te:— ¡Oh!  no  son  lo  mismo  unos  y otros!  El  Go- 
bierno conocía  la  existencia  del  Seminario,  es 
cierto;  pero  las  leyes  se  aplican  seyun  las  cir- 
cunstancias. 

— No  podemos  concebir  replicó  otra  señorita, 
en  qué  estriba  la  diferencia:  ¿será  porque  unos 
son  católicos  y los  otros  no?  ¿Será  porque  se  tra- 
ta de  perseguir  á unos  y favorecer  á los  otros? 
¿acaso  así  se  debe  entender  la  tolerancia?  ¿aca- 
so lo  que  en  unos  es  punible  en  otros  es  lau- 
dable?” 

— “Los  sacerdotes  que  están  presos  han  falta- 
do á la  ley,  contestó  el  presidente,  y según  ella 
se  les  juzga,  bien  que  se  les  haya  tratado  con  to- 
do comedimiento  y dulzura.” 

— “Mucha,  mucha  señor  presidente,  y ese  mis-  ¡ 


mo  comedimiento  se  ha  usado  con  las  monjas 
puestas  en  las  calles  solitarias  á la  mitad  de  la 
noche . . . . ” 

Viendo  que  el  presidente  no  contestaba  á un 
reproche  hecho  con  tanta  finura,  dijo  otra  seño 
ra:  “pero  aún  no  es  esto  todo,  han  sido  reduci- 
dos á prisión  no  solo  los  padres  que  vivían  en  San 
Camilo  ilustrando  á la  juventud,  sino  otros 
más.” 

— “Esos  otros  esclesiásticos  no  vivían  juntos, 
pero  se  reunian  en  las  mañanas  á rezar.” 

— “Si  reunirse  á rezar  canstituye  un  delito,  si 
debe  disolverse  la  reunión  de  los  que  oran  juntos, 
entonces  Sr.  Presidente,  debe  disolverse  la  socie- 
dad mejicana,  en  la  cual  las  familias  católicas  se 
reúnen  también  á rezar.” 

( Concluirá.) 
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SANTOS. 


Juev.'  25  Santa  María  del  Sucorro  6 de  Cervellon. 

Viérn.  26  San  Cipriano  y comp.  mártires. 

Sáb.  27  Santos  Cosme  y Damian  mártires. 

CULTOS. 

EN  l.A  MATKIZ: 

Hoy  jueves  25  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
la  Soledad  de  María  Santí.-ima. 

El  domingo  28  á las  7^  de  la  mañana  será  la  comunión 
General  de  los  Cofrades  de  Dolores. 

A las  10  será  la  misa  solemne. 

Todo  el  dia  permanecerá  manifiesta  la  D.  M. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

El  domingo  28  á las  10  será  la  función  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  la  Saleta. 

El  Ilustrísiino  Sr.  Obispo  de  Nansas  celebrará  de  Pontifical. 
Habrá  sermón. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una,  y en  esta  misa  se  rezará  un 
desagravio.  La  Divina  Magestad  permanecerá  manifiesta  has- 
ta las  4 de  la  tarde,  hora  en  que  se  cantará  la  Salve  y con- 
cluirá con  la  adoración  de  la  reliquia. 

El  limo.  Sr,  Obispo  Don  Jacinto  Vera,  en  uso  de  facultad 
Pontificia  concede  Indulgencia  Plenaria  á los  fieles  que  ha 
biéndose  confesado  y comulgado  visitaren  lá  Iglesia  del  Cor- 
don,  rogando  por  el  Soberano  Pontífice. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  el  Setenario  de  Dolores. 

El  viernes  26  a las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  A la  no- 
vena de  San  Francisco  de  Asis. 

Los  tres  últimos  dias  del  Setenario  de  Dolores  este  so  hará 
á las  7 de  la  mañana. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  25  Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Beatriz 
“ 26  Corazón  de  María  en  la  Matriz. 

“ 27  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Her- 
manas. 


Año  lll— T.  vi.  Montevideo,  Domingo  28  de  Setiembre  de  1873.  Núm.  236. 


SUMARIO 


¿Donde  está  la  deslealtad? — “El  Si£lo”  y la 
previa  censura — COLABORACION  : Conti- 
nuamos nuestro  artículo  del  juéves. — EX- 
TERIOR: Las  señoras  Mejicanas  (ccmclusion.; 
Egoísmo  y cobardía.  VARIEDADES:  Jjtra. 
Sra.  de  Lourdes  (continuación.)  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. AVISOS.. 

✓ 

— O — 

Con  este  número  se  reparte  la  22.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Estrella  del  Mar. 


Dónde  esta  la  deslealtad  en  la 
discusión  ? 

El  Siglo  en  el  número  del  26  contestando  á 
nuestros  xíltimos  artículos  sobre  la  libertad  y el 
liberalismo,  al  ver  que  no  consigue  deducir  lo 
que  desea  de  nuestras  palabras,  á pesar  de  sus 
falsas  interpretaciones,,  nos  acusa  de  sofistas  y 
desleales  en  la  discusión. 

Parece  que  la  conciencia  acusase  al  colega  de 
haber  echado  mano  del  sofisma  y la  deslealtad 
para  con  nosotros.  ^ 

A fé  que  ese  grito  de  la  conciencia  que  agita  á 
nuestro  caro  colega  tiene  fundamento. 

Vamos  á probarlo. 

. No  hay  duda  que  nuestro  colega  El  Siglo 
merece  el  nombre  de  veterano  de  la  prensa. 

En  la  táctica  de  las  escaramuzas  es  donde 
muestra  especialmente  su  habilidad. 

Se  entabla  una  cuestión  formal,  ó la  inicia 
El  Siglo;  parece  muy  razonable  que  el  colega 
tratase  á fondo  esa  cuestión,  mucho  mas  cuando 
se  trata  de  cuestiones  filosóficas,  religiosas  ó so- 
ciales; pero  por  lo  regular  no  sucede  así:  El  co- 
lega elude  la  parte  fundamental  y los  puntos 
que  mas  sérias  dificultades  ofrecen  á su  contesta- 
ción, y con  verdaderas  escaramuzas  lleva  las 
cuestiones  á un  terreno  de  divagaciones  en  que 
no  se  decide  del  punto  principal  ó fundamental. 

Esto  ha  sucedido  con  la  cuestión  libertad-li- 
beralismo. La  inició  el  colega,  y parecía  muy 
natural  que  hubiese  establecido  bases  para  la 
discusión  razonada,  deslindando  claramente  los 
límites  de  la  libertad,  lo  que  conseguía  dando 
una  definición  clara  y terminante  de  lo  que  en-' 
tiende  el  colega  por  libertad,  y fundando  con 
pruebas  y razones  esa  definición.  Partiendo  de 


esa  base  la  cuestión  era  muy  sencilla  y el  debate 
hubiera  sido  verdaderamente  razonable. 

Pero  en  vano  ha  sido  que  nosotros  nos  empe- 
ñásemos en  traer  al  colega  á ese  terreno. 

Nosotros  dimos  la  definición  leal  y franca  de 
lo  que  entendemos  por  libertad  y por  liberalis- 
mo; probamos  nuestra  definición  no  solo  con  ra- 
zonamientos sino  con  hechos  prácticos. 

¿Procedió  el  colega  con  igual  lealtad?  No, 
por  cierto. 

En  vano  hemos  exigido  del  colega  declaracio- 
nes claras  y esplícitas  á ese  respecto.  Solo  hemos 
conseguido  que  entre  dientes  como  vulgarmente 
se  dice,  digese  algo  sobre  el  límite  que  reconoce 
justo  para  la  libertad. 

Aunque  ese  algo  estaba  muy  lejos  de  ser  una 
definición  esplícita  de  la  libertad  según  la  en- 
tiende El  Siglo, nosotros  nos  hicimos  cargo  de  las 
palabras  del  colega  y le  probamos  que  la  idea 
que  daba  de  la  libertad  es  incompleta  y errónea. 
Le  probamos  mas:  que  aun  admitida  en  hipóte- 
sis esa  definición  se  probaba  con  ella  que  tal  li- 
bertad condpce  á la  demagogia,  á la  disolución 
social.  Y por  último,  en  prueba  de  todo  esto  le 
citamos  los  hechos  prácticos,  las  consecuencias 
palpitantes  de  la  errónea  idea  racionalista  de  la 
libertad. 

¿A  todo  esto  que  contesta  El  Siglo? 

Nada  esplícito  y terminante.  Aun  estamos  es- 
perando su  contestación  al  artículo  en  que  refuta- 
mos la  falsa  teoría  sobre  la  libertad  enunciada, 
balbuceada  por  nuestro  colega. 

Pero,  se  nos  dirá,  El  Siglo  ha  continuado  en 
la  discusión. 

Es  verdad,  ha  continuado,  pero  dejando  com- 
pletamente á un  lado  la  cuestión  principal,  el 
punto  que  forma  la  base  de  la  discusión  empe- 
ñada. 

El  colega  halló  en  uno  de  los  artículos  de  Co- 
laboración de  nuestro  periódico,  un  desfiladero 
por  donde  poder  emprender  la  retirada;  y como 
hábil  guerrillero  y avesado  en  su  larga  carrera  en 
Ift  táctica  del  sofisma,  ha  orillado  la  cuestión  con- 
cretándose á discutir  sobre  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Eso  es  ser  leal  en  la  discusión? 

Dígalo  el  lector  imparcial  que  haya  seguido 
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con  séria  atención  la  discusión  empeñada  entre 
El  Siglo  y nosotros. 

Y el  colega  que  no  ha  dicho  todavia  cate- 
góricamente cual  es  el  límite  que  él  admite 
para  las  múltiples  manifestaciones  de  lalibertad, 
es  tan  poco  leal  que  tergiversa,  interpreta  arbi- 
traria y maliciosamente  nuestras  palabras,  nos 
hace  decir  lo  que  no  hemos  dicho  y concluye  por 
decir  que  sofísmamos,  que  no  somos  leales  en  la 
discusión. 

Eso  lo  dice  el  colega  para  los  lectores ‘de  El 
Siglo  que  no  leen  El  Mensajero ; pero  no  cree- 
mos que  haría  lo<  mismo  si  tuviese  el  convenci- 
miento de  que  á sus  lectores'  llegasen  también 
nuestras  pobres  pero  sinceras  y leales  contesta- 
ciones. 

Mas  de  una  vez  hemos  rectificado  las  erradas 
interpretaciones  que  el  colega  dá  á nuestras  pa- 
labras; mas  de  una  vez  hemos  llamado  al  colega 
al  verdadero  terreno  de  la  discusión,  pero  todo 
en  vano. 

Qué  hacer?  Abandonarémos  el  campo  de  la 
discusión  en  presencia  de  la  poca  lealtad  de  nues- 
tro adversario  ?- 

No,  ciertamente.  Si  el  colega  sigue  su  táctica 
de  escaramuzas,  lo  seguirémos  también  en  ese 
terreno. 


“El  Siglo”  y la  prévia  censura 

Escritas  las  líneas  que  preceden  nos  viene  á la 
mano  el  artículo  que  bajo  el  epígrafe  uEl  Mensa- 
jero del  Pueblo”  y la  prévia  censura,  nos  dedica 
El  Siglo  en  su  número  del  viernes. 

En  ese  artículo  viene  el  colega  á probar  la  ver- 
dad de  cuanto  hemos  dicho  en  el  artículo  prece- 
dente. 

Sigue  el  colega  su  táctica  favorita. 

No  lo  estrañamos  ; esa  es  la  táctica  de  los  mo- 
derno-liberales, y el  colega  pertenece  á esa  es- 
cuela. 

Apesar  de  las  contestaciones  dadas  por  nos- 
otros, sin  hacerse  cargo  de  nuestros  argumentos 
insiste  en  su  falsa  interpretación  haciéndonos  de- 
cir lo  que  no  hemos  dicho. 

Si  este  proceder  del  colega  puede  llamarse 
leal,  confesamos  que  no  comprendemos  lo  que 
significa  la  palabra  lealtad  en  castellano. 

Insiste  el  colega  en  su  arbitraria  interpreta- 
cion  de  un  párrafo  aislado  del  artículo  de  nues- 
tro colaborador,  sin  hacer  caso  ni  de  los  demas 
párrafos  del  mismo  artículo,  ni  de  la  contesta- 
ción que  se  le  dió.  De  esa  manera  es  muy  fácil 
para  el  colega  la  discusión. 


Dice  El  Siglo  que  nosotros  después  de  haber 
proclamado  la  prévia  censura,  (lo  que  es  falso) 
lo  negamos  ahora.  Dice  igualmente  que  soste- 
mos  la  descomunal  paradoja  de  que  la  prévia 
censura  no  es  un  ataque  á la  libertad  de  escri- 
bir. 

Siga  el  colega  su  táctica  de  tomar  las  frases 
aisladas,  que  así  se  le  hace  cada  vez  mas  fácil  la 
discusión. 

Nuestros  lectores  saben  y lo  sabe  también  El 
Siglo,  que  se  guarda  de  trascribir  nuestras  pa- 
labras, de  que  censura  y de  que  libertad  hemos 
hablado  nosotros. 

¿ No  recuerda  el  cólega  nuestras  palabras  al 
hablar  de  la  prévia  censura  ? 

Erefrescaremos  la  memoria  de  nuestro  caro  có- 
lega . 

“¿Qué  sería,  decíamos,  lo  que  prohibiese  la  cen- 
sura ilustrada  y justa?  Prohibiría  el  abuso,  el 
atentado,  la  violación  de  la  ley.  Prohibiría  los 
escritos  que  el  buen  sentido,  la  moral  y la  ley 
reprueban.” 

“¿Se  atreverá  El  Siglo  á decir  que  una  censu- 
ra que  tal  hiciese  atacaría  ningún  derecho  justo, 
ninguna  libertad  legítima?  Si  tal  afirmase  el  có- 
lega merecería  con  justo  título  el  nombre  de  de- 
demagogo y defensor  de  la  inmoralidad.  Lejos  de 
nosotros  el  suponer  que  el  cólcga  quiera  mere- 
lecer  semejantes  calificativos.” 

Esto  decíamos,  en  esas  palabras  concretába- 
mos nuestro  pensamiento;  pero  parece  que  el  có- 
lega fuese  corto  de  vista  ó que  no  ve  lo  que  no 
le  conviene. 

Nosotros  le  digimos  que  los  liberales  modernos 
no  debían  asustarse  de  la  prévia  censura  y de  las 
represiones  de  la  prensa,  puesto  que  los  gobier- 
nos regidos  por  Constituciones  que  proclaman 
los  principios  del  moderno  liberalismo,  ponen  en 
práctica  la  prévia  censura  y algo  peor  respecto  á 
la  prensa. 

Citamos  la  Inglaterra,  Italia  y España:  y el 
cóléga  se  limita  á poner  en  duda  que  exista  en 
Inglaterra  la  prévia  censura,  niega  que  en  Italia 
exista  y en  cuanto  á España  se  limita  á decir: 
no  dudamos  que  en  la  tremenda  crisis  que  atra- 
viesa'España,  se  cometerán  tal  vez , atropellos  en 
algunas  imprentas. 

Sin  embargo  de  las  dudas  del  cólega,  nosotros 
nos  ratificamos  en  lo  que  hemos  dicho. 

En  la  Inglaterra  liberal,  gobernada  por  una 
Constitución  liberal,  por  la  misma  Constitución 
que  hoy  rige,  si  bien  se  ha  dado  libertad  ámplia 
para  toda  clase  de  publicaciones  inmorales  y an- 
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tisociales,  sin  embargo,  bajo  esa  misma  Constitu- 
ción se  han  votado  leyes  rigurosísimas  sobre  la 
prensa,  estableciendo  la  previa  censura  para  los 
escritos  referentes  á la  familia  real  y castigando 
con  cárcel  y deportación  á los  que  faltasen  á la 
ley.  Esas  leyes  no  han  sido  derogadas.  Están  en 
todo  su  vigor. 

En  cuanto  á Italia  está  muy  equivocado  el 
cólega. 

En  Italia  bajo  el  dominio  del  moderno  libera- 
lismo existe  en  todo  su  vigor  la  prévia  censura 
especialmente  para  la  prensa  católica  : puesto 
que  para  la  prensa  impía,  inmoral  y antisocial 
que  abunda  en  Italia,  no  hay  freno,  ni  prévia 
censura,  ni  ninguna  clase  de  represión. 

En  Italia,  aunque  el  cólega  lo  ignore,  la  auto- 
ridad tiene  ó se  abroga  el  derecho  de  prévia  cen- 
sura y á cada  paso  la  práctica.  Las  pruebas  délos 
artículos  deben  presentarse  á la  autoridad,  cuan- 
do esta  lo  requiere  ¿Cuántas  veces  se  ha  proce- 
dido en  Italia  á la  prévia  censura  de  la  Unitá 
Cattólica,  y en  virtud  de  esa  prévia  censura  se 
ha  impedido  que  salga  un  solo  número  de  dicho 
periódico? 

Si  el  cólega  lo  duda  podemos  hacerle  ver  la 
colección  de  ese  exelente  diario  y hallará  la  com- 
probación de  cuanto  dejamos  dicho. 

Respecto  á España  casi  no  tendríamos  que 
ocuparnos  puesto  que  el  cólega  no  duda  que  tal 
vez  se  cometan  atropellos. 

Sin  tal  vez,  caro  cólega. 

En  su  pais  natal  ahora  que  dominan  los  libe- 
ralísimos  Pí,  Salmerón  y Castelar  existe  en  to- 
do su  vigor  la  prévia  censura  respecto  á los  dia- 
rios carlistas  y católicos.  Y esa  prévia  censura 
inautorizada  por  la  ley  que  rige  en  España  es 
ordenada  por  el  desgobierno  liberal  de  Madrid  y 
egecutada  por  sus  esbirros. 

¿ Quiere  el  cólega  que  hagamos  algunas  citas  ? 

En  12  de  Julio  del  presente  año  se  intimó  á 
todos  los  diarios  carlistas  la  prohibición  de  pu- 
blicar noticias  que  á juicio  del  gobierno  fuesen 
ostensiblemente  falsas,  aunque  hubiesen  sido  pu- 
blicadas por  otros  diarios. 

Este  liberalismo  práctico  de  los  modernos  li- 
berales ha  sido  seguido  de  la  práctica  fiel  por 
parte  del  desgobierno  de  Madrid. 

Tenemos  á la  vista  seis  números  de  La  Espe- 
ranza del  mes  de  Agosto  que  anuncian  otras 
tantas  visitas  de  la  autoridad  a su  imprenta,  v 
la  incautación  consiguiente  de  cuantos  originales 
hallaron,  la  órden  de  retirar  una  parte  del  mate- 
rial compuesto  para  el  número  del  dia  siguiente. 


Otro  tanto  ha  sucedido  á La  Verdad , cuyo 
número  correspondiente  .al  22  de  Agosto,  no  vio 
la  luz,  porque  la  autoridad  egercíó  la  prévia  cen- 
sura el  dia  anterior. 

Hace  algún  tiempo  que  en  Barcelona  se  supri- 
mió por  órden  de  la  autoridad  liberal  el  periódi- 
co La  Convicción. 

En  Lugo  se  suprimió  también  por  órden  del 
gobierno  el  periódico  La  Paz ; salió  en  su  lugar 
La  Fé,  y á los  pocos  dias,  después  de  haber  su- 
frido varias  prévias  censuras,  fué  también  su- 
primida.' 

Esto  ha  sucedido  en  el  mes  pasado. 

¿Quiere  mas  pruebas  nuestro  caro  cólega  de 
la  libertad  de  imprenta  que  reina  un  España  ba- 
jo el  dominio  de  sus  amigos? 

Y sin  embargo;  nótese  bien,  que  mientras  eso 
sucede  con  la  prensa  decente,  se  permite  la  libre 
circulación  de  los  papeluchos  mas  inmundos  é in- 
morales. Así  como  circuló  libremente  el  papelu- 
cho inmoral  Los  Descamisados, ahora  circula  tam-  * 
bien  libremente  El  Granuja,  periódico  no  menos 
inmundo  que  aquel. 

Para  eso  hay  completa  libertad,  nada  de  cen- 
sura ni  represión.  Sus  autores,  escusado  es  decir 
que  pertenecen  á la  escuela  liberal. 

Sin  querer  nos  hemos  estendido  demas  en  esta 
réplica;  sjn  embargo,  no  queremos  dejar  de  decir 
algo  á nuestro  cólega  sobre  su  feliz  ocurrencia  de 
recordar  la  Partida  de  la  Porra  que  no  ha  mu- 
cho existió  en  España. 

Decimos  feliz  ocurrencia,  porque  los  hombres 
que  componían  la  Partida  de  la  Porra  eran  los 
instrumentos  de  los  modernos  liberales. 

Quiere  el  cólega  la  prueba?  Pronto  se  la  da- 
remos. 

¿A  quienes  aporreaban  los  de  la  Partida  de 
la  Porra ? A los  que  ellos  llamaban  neos,  esto  es, 
á los  católicos,  y especialmente  á los  que  tenian 
el 'valor  religioso  y cívico  de  oponerse  á los  des- 
manes de  los  modernos  liberales. 

Lo  que  hacía  l.t  Partida  de  la  Porra  era 
prévia  censtira,  ó era  una  de  las  múltiples  mani- 
festaciones de  la  libertad ? 

¿Nos  lo  dirá  nuestro  caro  cólega? 


Continuamos  nuestro  artículo  del 

jueves. 


De  muy  poco  tiempo  pudimos  disponer 
para  contestar  al  artículo  que  casi  por  com- 
pleto nos  dedica  El  Siglo  de  fecha  23  ; es- 
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cribimos  el  nuestro  á la  carrera,  y por  eso 
se  nos  quedaron  sin  contestación  algunas 
de  las  equivocadas  apreciaciones,  y de  los 
picantes  argumentos  que  ha  tenido  la  corte- 
sía y amabilidad  de  dirigirnos  el  escritor 
de  aquel  diario. 

No  nos  parece  que  ha  sido  muy  feliz  El 
Siglo  en  sus  comparaciones.  Empeñado  en 
encontrar  algún  apoyo  á sus  avanzadas 
doctrinas  con  respecto  á la  libertad  de  la 
prensa;  pretendiendo  probar  la  terrible  al 
par  que  desconsolante  aserción  de  que  la  li- 
bertad es  imposible  sin  el  abuso : impresionado 
y casi  rendido  ante  nuestra  franca  y leal 
declaración,  en  la  que  pedimos  una  justa  y 
equitativa  limitación  para  la  libertad  : re- 
conociendo la  necesidad  y la  conveniencia 
de  esa  limitación  para  que  se  respete  la  mo- 
ral , no  se  lastimen  las  creencias  religiosas  del 
pueblo , no  se  corrompan  las  costumbres , se  deten- 
ga (la  licencia)  ante  el  hogar  doméstico,  no  se 
concite  al  pueblo  á la  desobediencia  etc.  etc.,  el 
escritor  de  El  Siglo  exclama : ¡Magnífica  as- 
piración! ¡soberbia  utopía , si  fue i a posible! — 
Pretender  eso  es  tanto  como  decir: — Queremos 
ferro-carriles , pero  estando  completamente  segu- 
ros de  que  nunca , en  ningún  caso  ha  de  sobreve- 
nir un  choque  imprevisto , un  • descarrilamiento 
casual  ó inevitable  á producir  desgracias  lamen- 
tables.— Surquen  los  bajeles  las  ondas  del  Océa- 
no poniendo  en  comunicación  apartados  hemis- 
ferios : pero  desaparezca  la  fúnebre  estadística 
de  siniestros  marítimos  que  viene  de  tiempo  en 
tiempo  á ajlijir  el  ánimo  y á recordarnos  la  im- 
perfección de  las  obras  humanas  etc. 

Pero,  ¿á  qué  viene  todo  esto?  ¿A  qué  to- 
da esa  ampulosa  ostentación  de  palabras? 
¿Qué  conexión,  qué  afinidad,  qué  punto  de 
contacto  tienen  los  choques  y descarrila- 
mientos inevitables  del  ferro-carril,  ni  los 
siniestros  marítimos  tan  frecuentes,  con  la 
cuestión  que  debatimos?  ¿En  qué  afecta  ni 
en  qué  desvirtúa  todo  eso,  á nuestra  decla- 
ración de  la  necesidad  de  poner  un  límite  á la 
libertad?  ¿En  qué  se  parece  una  cosa  con 
otra? 

Pues  que,  ¿no  alcanza  á comprender  el 
escritor  de  El  Siglo,  que  si  hubiera  alguien 
que  tuviera  un  medio  ó un  secreto  para 
evitar  tantas  desgracias  como  traen  los  cho- 
ques del  ferro-carril  y los  siniestros  maríti- 
mos, y eso  alguien  no  los  comunicase  para 
bien  déla  humanidad,  mas  que  censurable, 
seria  acreedor  á un  severo  castigo? — Des- 
graciadamente ese  medio  ó ese  secreto  to- 
davía no  hay  quien  lo  posea  para  impedir 


que  sucedan  esas  desgracias  frecuentes,  pe- 
ro inevitables.  El  hombre  las  prevee,  las 
sabe  de  antemano,  y sin  embargo  sube  al 
ferro-caril,  y se  embarca  en  los  buques,  re- 
signándose á sufrir  las  consecuencias,  que 
con  su  talento  y con  su  ingénio,  todavía  no 
ha  podido  evitar. 

Pero,  ¿estamos  en  el  mismo  caso  con  la 
libertad  de  la  prensa,  que  debatimos?  Es 
aquí  en  este  asunto  de  una  tan  grande  im- 
portancia, absolutamente  imposible  tam- 
bién evitar  los  descarrilamientos  y los  sinies- 
tros, vale  decir,  los  desórdenes,  los  tras- 
tornos y las  desgracias  que  trae  consigo  el 
abuso  de  la  libertad  sin  límites  para  escri- 
bir?— Los  choques  del  ferro-carril  y los  si- 
niestros marítimos,  se  conocen,  se  saben,  se 
preveen  de  antemano,  pero  no  hay  medio 
conocido  todavía  para  impedirlos  ó evitar- 
los. No  sucede  lo  mismo  con  los  abusos  y 
con  los  males  que  produce  siempre  la  ilimi- 
tada libertad  de  la  prensa.  Aquí  se  preveen 
y se  conocen  también  anticipadamente  to- 
dos esos  inconvenientes,  todos  esos  males, 
pero  hay  medios  conocidos  y adecuados  pa- 
ra evitarlos.  Si  la  sociedad  sufre  y soporta 
las  funestas  consecuencias,  la  perturbación 
y el  desorden  que  son  siempre  inevitables 
por  causa  de  la  libertad  sin  límites,  culpa 
es  de  los  prohombres  y de  los  escritores 
del  llamado  liberalismo  moderno,  que  pro- 
claman altamente  la  libertad  absoluta  en 
todo  y para  todo.  En  una  palabra;  las  des- 
gracias ocasionadas  por  los  choques  y des- 
carrilamientos del  ferro-carril,  y los  que  se 
producen  en  la  navegación,  no  tienen  reme- 
dio. Las  desgracias  producidas  por  los  abu- 
sos de  la  prensa  lo  tienen,  y pueden  y de- 
ben evitarse. 

Hay  algo  que  pone  todavía  mas  en  tras- 
parencia lo  poco  feliz  que  ha  estado  el  es- 
critor de  El  Siglo  en  sus  comparaciones. 

Ciertamente  son  muy  lamentables  las 
pérdidas  y las  desgracias  ocasionadas  por 
los  choques  del  Ferro-Carril  y por  los  si- 
niestros marítimos;  pero  ¿son  por  ventura 
menos  sensibles,  ni  menos  lamentables,  ni 
de  menos  trascendencia  tampoco  los  desas- 
tres, las  desgracias,  la  perturbación  y el 
desorden  que  introduce  en  la  sociedad^  el 
desenfreno  de  la  prensa,  cuando  se  la  pone 
á disposición  de.  una  libertad  sin  límites  ? 
Díganlo  todos  los  ciudadanos  de  orden  y de 
rectitud:  díganlo  las  elocuentes  lecciones 
de  la  experiencicá : díganlo,  sobre  todo,  los 
hechos  de  la  historia  contemporánea,  y 
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muy  señaladamente,  los  hechos  palpitantes 
de  la  época  presente. 

Otra  de  las  finezas  con  que  nos  obsequia 
el  escritor  de  El  Siglo , y que  queremos  no 
dejar  sin  contestación,  es  la  de  traernos  á 
cuento  como  víctimas  de  la  intolerancia  y 
del  fanatismo,  á Galileo,  Luis  de  León  y 
Quintana:  y con  un  tono  y formas  declama- 
torios, y usando  esa  galanura  diplomática 
peculiar  á todos  sus  escritos,  parece  como 
que  quisiera  enrostrarnos  esos  hechos,  dán- 
donos en  ellos  alguna  participación. 

Déjese  el  escritor  de  El  Siglo,  que  es  co- 
nocidamente un  escritor  ilustrado  y sério, 
de  querer  hacer  atmósfera  para  producir 
efecto. 

La  cuestión  que  se  debate  es  demasiado 
importante  y trascendental  para  empañar- 
la y empequeñecerla  con  recriminaciones, 
que  al  paso  que  son  inconvenientes  é in- 
justas, son  también  ridiculas  y vulgares. 

Dijimos  en  uno  de  nuestros  primeros  ar- 
tículos, que  no  esquivamos  la  discusión 
mientras  se  mantenga  en  el  terreno  deco- 
roso y moderado. 

Pero  volviendo  al  asunto  que  nos  ocupa 
y con  el  que  parece  que  se  ha  pretendido 
aludirnos,  diremos  una  vez  por  todas,  que 
no  concedemos  al  escritor  de  El  Siglo,  ni  á 
ningún  otro,  ni  á nadie,  que  puedan  abrigar 
un  sentimiento  de  rechazo  y de  repulsa 
mas  fuerte  ni  mas  vigoroso  que  el  que  nos- 
otros sentimos,  contra  todos  los  desmanes, 
los  abusos  y los  excesos  de  la  tiranía ; cuan- 
do esos  hechos  son  verdaderos,  constatados, 
y no  fábulas  ó novelas. 

En  cuanto  á la  complacencia  con  que  El 
Siglo  dice,  que  El  Mensajero  siente  que  la 
tierra  tiembla  bajo  sus  plantas  y le  falta  base 
sólidi  en  que  apoyarse , le  diremos,  que  la 
confianza  es  mal  caudal ; y mucho  mas  lo 
es  tratándose  de  asuntos  que  atañen  al  ele- 
mento católico  religioso ; porque  la  elocuen- 
te experiencia  de  1873  años  nos  enseña, 
que  todos  los  que  tuvieron  y han  tenido 
esa  confianza  y esas  esperanzas  de  que  se 
precia  El  Siglo,  se  quedaron  con  ellas,  y se 
fueron  al  otro  mundo  sin  verlas  realiza- 
das.— El  Mensajero  no  tiene  la  pretensión 
de  creerse  invulnerable  ni  inmortal ; pero 
tiene  la  certeza  que  está  en  la  verdad,  y 
que  ppr  consiguiente,  pisa  en  un  terreno 
sólido  y firme.  Como  le  sucede  á todos  las 
cosas  humanas,  podrá  llegar  ó,  faltar  la  tier- 
ra debajo  de  sus  plantas  y caer  ; pero  antes 
habrá  peleado  la  buena  batalla,  habrá  dis* 


putado  el  terreno  palmo  á palmo,  y tenga 
por  cierto  El  Siglo,  que  El  Mensajero  no  cae- 
rá sin  honor,  y envuelto  en  los  escombros 
del  último  atrincheramiento;  y aunque 
cayera,  su  causa,  que  es  la  causa  de  la  ver- 
dad, sobrevivirá,  será  imperecedera,  como 

la  verdad  sobrevive  siempre  y es  eterna. 

* 


Las  señoras  mejicanas 

( Conclusión.) 

Hubo  nuevo  silencio  por  parte  del  presidente; 
y otra  señorita,  viendo  que  no  eran  contestadas 
las  razones  que  se  aducían,  agregó:  “Y  debe  de- 
cirse también  que  hay  ejemplares  de  sacerdotes, 
para  cuya  aprehensión  no  ha  habido  siquiera  el 
pretexto  de  que  vivían  con  otros." 

— “ Eso  yo  no  lo  sé,  contestó  el  presidente.  Loa 
otros  eclesiásticos  de  que  se  ha  hablado,  no  se 
alarmen  Vds.,  señoritas,  no  se  les  vá  á quitar  la 
vida,  y ni  están  presos,  están  detenidos : por  lo 
demás,  no  es  fácil  penetrarse  á veces  de  la  razón 
de  las  leyes." 

— “Oh  señor!  replicó  una  señora  con  profundo 
acento  de  dignidad  y de  convicción,  la  justica  es 
clara  en  ciertos  casos  como  la  luz  del  medio  dia,y 
no  basta  sofisma  artificiosos  para  ocultarla. 
¡Cuántas  veces  á un  magistrado  se  ocúltala  ver- 
dad, que  noá  una  simple  señora!” 

— “Ademas,  agregó  otra  señorita,  es  estraño  y 
sensible  que  el  señor  Presidente  no  tenga  noticias 
de  ciertos  atentados .... 

— No  creo  que  se  hayan  cometido  ningunos,  ni 
mi  educación,  ni  mis  antecedentes , ni  mi  origen, 
me  podían  conducir  á tales  estrenuos.” 

No  lograron  su  objeto  las  respetabilísimas  se- 
ñoras que  componían  la  diputación.  El  bajá  me- 
jicano llevó  á cabo  su  decreto. 

Aquí  seria  el  caso  de  preguntar  á nuestro  caro 
cólega  El  Siglo  ¿á  cuál  de  las  múltiples  manifes- 
taciones de  la  libertad  pertenece  la  que  goza  el 
catolicismo  bajo  el  gobierno  de  los  modernos  li- 
berales de  Méjico? 


Egoísmo  y cobardía. 

Tomamos  del  Pensamiento  Español: 

Hoy  vamos  á escribir  para  nuestros  amigos, 
para  nosotros  mismos,  porqüé  sücede  que  esGri* 
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hiendo  se  ha  de  pensar  sobre  el  objeto  del  escri- 
to, y pensando  detenidamente  sobre  una  cosa,  se 
la  comprende  mejor,  y comprendiéndose1  a se  la 
quiere  mas  si  es  buena,  ó se  le  aborrece  mas  si 
es  mala  y perjudicial. 

Todos  decimos,  y aunque  no  lo  dijéramos  seria 
igualmente  cierto,  que  estamos  en  circunstancias 
críticas,  en  dias  de  persecución,  y es  sabido  que 
en  tiempos  de  persecución  y de  guerra,  la  prime- 
ra y mas  necesaria  condición  es  el  valor. 

Valor  se  necesita  para  hacer  cara  al  enemigo, 
valor  para  acometerlo,  para  triunfar  de  él,  valor 
para  sufrir  los  sarcasmos,  valor  para  no  ocultar 
la  fé  ni  renunciar  al  Evangelio  á pesar  de  ame- 
nazas y promesas,  valor  para  cumplir  bien  y 
perfectamente  los  deberes  de  la  situación  que  ca- 
da uno  tiene  en  la  Iglesia. 

En  épocas  normales  el  valor  rara  vez  se  pone 
á prueba,  y su  falta  apenas  es  notada  y no  es- 
candaliza, en  épocas  como  la  presente,  no  hay 
persona  que  no  deba  ser  valiente,  y quien  lo  sea 
hállese  expuesta  á sucumbir  á cada  paso  y á cau- 
Bar  tropiezo  en  el  ánimo  de  los  que  le  ven  tem- 
blar. 

Ese  valer  tiene  sus  grados,  pues  no  ha  de  ser 
el  soldado  como  el  capitán.  En  los  ejércitos  de 
la  milicia  humana,  todos  sus  individuos  deben 
estar  dispuestos  á morir  por  la  pátria,  pero  el  que 
en  una  avanzada  observa  al  enemigo  para  avisar 
sus  movimientos  á los  compañeros,  está  mas  ex- 
puesto á la  muerte  que  no  estos  encerrados  den- 
tro de  la  fortaleza,  y por  consiguiente  su  sacrifi- 
cio es  mayor  por  ser  mas  fácil  que  se  consume. 
Así  en  la  milicia  católica,  si  bien  todos  hemos  de 
ofrecer  la  vida  por  la  fé,  dispuesto  á darla  de 
buena  gana  cuando  convenga,  las  probabilidades 
del  martirio  no  son  las  mismas  para  todos,  ni 
tampoco  el  valor  necesario  para  cumplir  nuestra 
misión. 

¿Tenemos  loo  católicos  españoles  el  valor  que 
las  circunstancias  actuales  exigen?  Sentimos  ha- 
ber de  confesar  que  nó.  Claro  es  que  al  decir  esto 
no  podemos  ni  queremos  referirnos  á los  que,  so- 
breponiéndose á todo  género  de  peligros  no  cesan 
de  predicar  la  verdad  y de  protestar  y de  luchar 
contra  el  error.  Hablamos  en  general,  y,  por  do- 
loroso que  sea,  hablando  en  general,  observamos 
•n  los  himnos  cierta  cobardía  que  entristece. 

Los  revolucionarios  van  dictando  medidas  so- 
bre medidas,  contra  los  derechos  de  Dios  y de  la 
Iglesia,  sin  que  se  les  oponga  generalmente  nin- 
guna resistencia,  ni  aun  la  que  las  mismas  leyes 
revolucionarias  permiten  oponer. 


Cuando  La  Gaceta  trae  un  decreto  mandando 
entregar  nuestros  cementerios,  arrojar  las  mon- 
jas de  sus  conventos,  suprimir  la  enseñanza  ca- 
tólica cíe  las  escuelas,  etc....  es  ya  costumbre 
murmurar  de  rus  autores,  maldecir  el  decreto,  y 
....  cumplirlo 

El  Gobierno  puede  disponer  lo  que  quiera  y 
desgraciadamente  lo  dispone,  seguro  de  que  será 
murmurado,  de  que  será  maldecido,  pero  tam- 
bién de  que  será  obedecido.  En  algún  punto  aca- 
so la  resistencia  es  un  poco  mayor,  algunas  per- 
sonas se  quejan  en  voz  alta,  y por  de  pronto  de- 
tienen en  la  localidad  la  ejecución  de  lo  decreta- 
do; mas  en  vez  de  hallar  imitadores  que  lo  apo- 
yen, han  de  sucumbir  ante  la  indiferencia  gene- 
ral y el  desden  de  los  prudentes,  que  lea  tratan 
de  temerarios. 

Oigamos  á algunos  de  estos  'prudentes  en  len- 
guaje político,  cobardes  en  idioma  castellano. 

— ¿Sabes  que  se  hadado  la  órden  de  quitar 
las  cruces  del  cementerio? 

— ¡Que  barbaridad!  Haata  después  de  muertos 
nos  han  de  perseguir.  Eso  no  puede  aguantarse 
ya. 

— Pues  no  lo  aguantemos. 

— Es  verdad;  pero  ¿cómo? 

— Acudamos  en  masa  al  alcalde,  pidiéndole 
que  no  cumpla  el  decreto. 

— ¡Ya!  pero  él  nos  dirá  que  es  persona  man- 
dada. 

— Podrá  escusarse  con  nuestra  actitud. 

— Es  verdad;  mas  si  luego  le  piden  los  nom- 
bres de  los  que  se  hayan  puesto  al  frente  de  la 
manifestación,  nos  llevan  á la  cárcel. 

— ¡Qué  nos  lleven!  El  santo  de  mi  nombre  mu- 
rió en  las  minas,  es  decir,  en  el  presidio  por  una 
cosa  semejante. 

— Pero  ¿no  vé  Yd.  que  el  alcalde  es  también 
del  Gobierno  y que  no  querrá  escucharnos? 

— Sí  ó nó;  si  se  niega  acudiremos  al  mismo 
Gobierno,  á las  Córtes. 

— No  sacaremos  nada. 

— Si,  sacaremos;  cuando  menos  el  cumplir 
nuestro  deber.  Además,  si  acudimos  todos 

— Pero  si  el  Gobierno  lo  toma  por  la  tremen- 
da nos  destierra. 

— Ya  le  he  dicho  á Vd.  que  mi  santo  fué  des- 
terrado. 

— Por  mí. . . . pero  los  hijos! 

— De  pesaría  á Vd.  que  fuesen  hijos  de  un 
santo? 

- — ¡Hombre!  si  no  me  costase  nada. 
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— Los  de  Bande  han  impedido  que  se  tasen 
los  templos  y detenido  su  venta. 

—Pero  han  muerto  muchos. 

— Que  un  dia  estarán  en  el  Calendario  proba- 
blemente, diciendo  los  innumerables  mártires  de 
Bande. 

— Yo  no  tengo  tanto  valor. 

— Pues  no  llame  Yd.  prudencia  á lo  que  es  co- 
bardía. 

Otro  ejemplo: 

— ¿Qué  tal  su  hijo  de  YdP 

— Bien,  es  decir,  bien  y mal;  esa  es  la  verdad. 

— ¿Cómo  se  entiende  que  bien  y mal? 

— Está  bueno,  ha  ganado  en  este  año  cinco 
asignaturas  de  segunda  enseñanza;  pero  lo  cierto 
es  que  no  sabe  nada  y se  ha  desmoralizado  en 
términos  que  me  estremece  y me  hace  llorar. 

— ¿En  dónde  le  ha  tenido  Vd? 

— En  el  Instituto.  ¡Es  una  lástima  ese  Institu- 
to! El  catedrático  N.  es  un  impío,  les  dice  á los 
alumnos  que  no  hay  Dios,  se  rie  cuando  nombran 
á la  religión,  y de  esto  ¿qué  quiere  Vd.  que  re- 
sulte? Luego  los  compañeros  se  pervierten  mu- 
tuamente.... ¡Es  una  lastima!  ¡Maldito  plan 
de  enseñanza  que  inutiliza  cuanto  hacemos  los 
padres  para  tener  hijos  buenos. 

— ¿Por  qué  no  lo  manda  Vd.  á un  colegio  ca- 
tólico? 

— Podia  haberlo  hecho,  es  verdad;  pero  no  me 
pareció  prudente.  No  me  gustan  los  estrenaos. 

¿Qué  estremos?  ¿Ha  encontrado  Vd.  la  conci- 
liación entre  Jesucristo  y Belial  ó el  modo  de  jun- 
tar la  luz  con  las  tinieblas?  En  tratándose  de  re- 
ligión no  caben  términos  medios,  ó ser  católico 
del  todo,  ó renunciar  á todas  sus  ventajas. 

En  parte  note  falta  razón;  pero  en  el  colegio 
católico  no  permiten  estudiar  á la  vez  tantas 
asignaturas. 

— ¿Es  decir  que  prefieres  la  certificación  del 
curso  á la  ciencia  del  curso?  Entonces  no  te  que- 
jes: has  logrado  lo  que  deseabas. 

— No  es  esto  todo.  Como  para  ganar  curso  es 
necesario  examinarse  en  el  Instituto,  ya  com- 
prendes que  el  catedrático  N.,  que  no  creQ  en 
Dios,  difícilmente  aprobará  á los  que  hayan 
aprendido  la  lógica  y ética  católicas. 

— ¿Y  eres  tú  quién  te  quejas  del  gobierno  y de 
tus  catedráticos?  Tú  y otros  como  tú,  teneis  la 
culpa  de  todo.  Preferís  para  vuestros  hijos  el  tí- 
tulo de  doctor  al  de  cristiano. 

— No  es  eso,  pero  la  prudencia 

— La  prudencia  dice  que  lo  que  vale  nns  se 


prefiera  á lo  que  vale  ménos.  No  te  ha  aconseja- 
do la  prudencia,  sino  el  egoismo. 

— A más  de  que  como  yo  soy  tan  visto  en  el 
pueblo,  si  me  distingo  enviando  al  niño  á un  co- 
legio católico,  me  espongo  á que  el  primer  dia 
de  bullanga . . . 

— Eso  ya  no  es  solo  egoismo,  es  cobardía. 

Fácil  sería  escribir,  no  solo  un  artículo,  sino 
un  libro,  siguiendo  fotografiando  á la  sociedad 
actual.  El  ejemplo  de  Bande,  nos  indica  lo  que 
podríamos  lograr  con  un  poco  de  fé  y de  valor. 

Mas  ni  siquiera  se  resiste  á las  intimaciones 
ilegales  de  unos  cuantos  desalmados,  que  fiados 
en  nuestra  cobardía  se  atreven  á cualquiera  hora 
á imponerse  á una  población  entera. 

Que  digan  ¡fuera  imágenes!  y se  quitan  las 
imágenes  de  todos  los  lugares  públicos. 

Que  griten  ¡fuera  sotanas!  y todo  el  mundo  es- 
tima como  una  obra  buena  aconsejar  á los  Sacer- 
dotes que  vistan  de  seglar,  en  vez  de  imponerse  á 
los  enemigos. 

Diga  el  piadoso  lector:  ¿sabe  alguna  cosa  por 
humillante  que  sea,  que  el  Gobierno  ó la  parti- 
da de  la  Porra  no  puedan  mandar  con  seguridad 
de  que  no  serán  obedecidos?  Al  pronto  se  mur- 
murará, se  dirá  que  lo  mandado  es  indigno,  que 
es  una  iniquidad;  pero  al  llegar  el  momento  de 
la  ejecución, cesan  poco  á poco  las  murmuraciones, 
uno  se  arrodilla  ante  el  ídolo  para  merecer  su  fa- 
vor, otro  para  no  arrostrar  sus  iras,  muchos  para 
seguir  álos  primer  js,  todos  para  no  distinguirse 
de  los  demás.  ¡Cobardes! 

Esa  cobardía  es  nuestro  mayor  enemigo,  la 
causa  de  nuestra  ruina,  el  pecado  capital  de 
nuestra  época. 

De  la  revolución  no  nos  sorprende  nada.  Al 
egoismo  y á la  cobardía  de  los  que  se  llaman  an- 
ti-revolucionarios  no  sabemos  acostumbrarnos. 

¿Cómo  se  quiere  que  Dios  haga  un  milagro 
para  salvarnos,  si  no  empleamos  los  medios  ordi- 
narios y comunes  de  salvación  que  pone  en  nues- 
tra mano? 

Valor  cristiano  de  los  primeros  siglos  y de  los 
siglos  medios¿  á donde  te  has  ido? 

Y la  sociedad  no  se  salva  sin  el  desprendi- 
miento de  los  santos,  sin  el  valor  de  los  mártires. 
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Variedades 


Nuestra  Señoraje  Lourdes 

por  Enrique, Lásserre 


se  inclinaba  á tomar  medidas  inconsideradas,  de- 
bía el  poder  espiritual  tener  la  moderación  de 
que  aquel  carecia.  Puesto  que  el  prefecto  no  te- 
nia bastante  prudencia,  el  Obispo  debía  tener  de- 
masiada, único  medio,  en  su  opinión,  de  que  hu- 
biese la  suficiente. 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 


LIBRO  Y. 

El  prefecto  era  hábil,  pero  el  Obispo  era  sagaz, 
y no  era  fácil  ocultarle  el  fondo  bajo  la  forma. 
Monseñor  Laurence  distinguió  coif  perfecta  cla- 
ridad dos  cosas: 

La  primera  que  el  poder  (y  por  esta  palabra 
comprendemos  sólo  el  prefecto  de  circunstancias 
y el  ministro  accidental)  sé  hubiese  apresurado  á 
pensar  ante  todo  en  el  Clero,  dictándole  mientras 
tanto  sus  decisiones.  En  cuyo  caso  monseñor 
Laurence  tenia  un  concepto  demasiado  elevado 
de  sus  deberes  de  Obispo  para  convertirse  en  ins- 
trumento de  nadie. 

La  segunda,  que  acaso  el  ministro  y de  segu- 
ro el  prefecto  se  sintiesen  inclinados  á recurrir  á 
la  violencia,  á oponer  la  fuerza  al  talento.  En 
cuyo  caso  monseñor  Laurence  era  demasiado  pru- 
dente para  no  esforzarse  todo  lo  posible  con  ob- 
jeto de  evitar  semejante  desgracia. 

Necesitábase,  pues,  oponerse  enérgicamente 
por  una  parte  á la  presión  del  poder  temporal,  y 
por  otra  no  irritarle:  rechazar  sus  inadmisibles 
exigencias  y mantener  al  mismo  tiempo  la  buena 
armonía. 

Monseñor  Laurence  supo  colocarse  en  un  pru- 
dente término  medio  entre  aquellas  diversas  di- 
ficultades. 


SANTOS. 

D.  28  La.  CONMEMORACION  DE  LOS  DOLORES  DE  MARIA* 
Santos  Wenceslao  y Simón  de  Rojas. 

L.  29  *La  dedicación  de  san  Miguel  AlcangeL 

M.  80  San  Gerónimo  doctor  y santa  Sofía. 

OCTUBRE. 

M.  1 San  Remigio. 

CULTOS. 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  domingo  á las  7%  de  la  mañana  será  la  comunión 
General  de  los  Cofrades  de  Dolores. 

A las  9}¿  será  la  misa  solemne. 

Todoeldia  permanecerá  manifiesta  la  D.  M. 

A la  noche  habrá  sermón,  continuando  la  novena  do  la 
Soledad. 

CONFIRMACIONES 

El  Uustrísimo  Señor  Obispo  de  Kansas  dará  Confirmaciones 
en  la  Matriz  el  juóves  á las  10  de  la  mañana. 

Se  reoemienda  que  las  personas  que  deben  dar  los  datos  ne- 
cesarios para  anotar  la  partida  de  confirmación  vayan  á la 
iglesia  antes  de  la  hora  indicada. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Hoy  domingo  á las  10  será  la  función  en  honor  de  Nuestra 

Señora  de  la  Saleta. 

El  Uustrísimo  Sr.  Obispo  de  Kansas  celebrará  de  Pontifical. 
Habrá  sermón. 

Habrá  misas  de  doce  y de  una,  y en  esta  misa  se  rezará  un 
desagravio.  La  Divina  Magestad  permanecerá  manifiesta  has- 
ta las  4 de  la  tarde,  hora  en  que  se  cantará  la  Salve  y con- 
cluirá con  la  adoración  déla  reliquia. 

El  limo.  Sr,  Obispo  Don  Jacinto  Vera,  en  uso  de  facultad 
Pontificia  concede  Indulgencia  Plenaria  á los  fieles  que  ha- 
biéndose confesado  y comulgado  visitaren  la  Iglesia  del  Cor- 
don,  rogando  por  el  Soberano  Pontífice. 


Lo  mismo  que  se  resistía  al  entusiasmo  popu- 
lar que  le  impulsaba  á declarar  oficialmente  el 
milagro  se  resistió  al  ministro  y al  prefecto  cuan- 
do le  pidieron  que  le  condenase  sin  examinarla. 
Impasible  en  medio  délas  agitaciones  de  la  mul- 
titud y de  la  parcialidad  de  los  hombres  del  po- 
der, estaba  resuelto  á no  dictar  su  fallo  sino 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  á evitar  toda 
decisión  prematura  y á aguardar  al  porvenir.  No 
obstante, al  ver  las  disposiciones  manifiestamente 
hostiles  de  la  administración,  comprendía  que 
debía  hacer  todo  lo  posible,  todo  lo  lícito  para 
impedir  á la  autoridad  civil  que  se  abandonase  á 
deplorables  violencias.  Era  necesario  evitar  basta 
el  menor  pretesto.  Puesto  que  el  poder  temporal 


PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  todos  los  dias  á la  oración  la  novena  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  patrona  titular  de  esta  parroquia  con 
salve,  letanías  y gozos  cantados. 

Hoy  se  celebra  su  festividad  con  misa  solemne,  exposición 
del  Santísimo  Sacramento  y panegírico  á las  10¿£  de  la  maña- 
na, y á las  2y¿  de  la  tarde  saldrá  la  Santísima  Y irgen  en  pro- 
cesión. 

IGLESIA  DE  LOS  TP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  á las  5 de  la  tarde  la  novena  de  San  Francisco  d« 
Asis. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  ¡ 28  | Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la 
| j Caridad. 

“ ¡ 29  | Rosa  ño  en  la  Matriz. 

“ | 30  | Soledad  en  la  Matriz. 

OCTUBRE 

Dia  | 1 | Soledad  en  la  Matriz. 


i\  ftlcnsajero  M 


Q.no 


I— T.  V!. 


Montevideo,  Jueves  2 de  Octubre  de  1873. 


Núm.  237. 


SUMARIO 

La  Comisión  de  Socorros  á los  Pobres.— Caste- 
lar  en  el  Poder.  — Breve  de  Su  Santidad. 
COLABORACION:  La  libertad  ó la  censa- 
ra previa.  EXTERIOR:  Los  dias  de  fiesta. 

CRONICA  RELIGIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  el  índice  de  La  Estrella 
del  Mar  y la  1.»  entrega  de  la  novela  La  Cruz  de  Ma- 
dera. 


Jjti  Comisión  de  Socorros  á los  Pobres 

FUNDADA  EN  1868. 

De  la  interesante  y detallada  memoria 
que  ha  publicado  la  Comisión  de  Socorros 
á los  pobres  presidida  por  nuestro  digno 
Prelado,  tomamos  los  dos  estados  que  á 
continuación  publicamos. 

Por  ellos  se  verá  el  resúmen  de  las  dona- 
ciones recibidas  por  la  Comisión  y de  los 
socorros  distribuidos  á los  pobres. 

Debemos  hacer  notar  una  circunstancia 
especial  que  no  todos  conocen,  y es  la  es- 
pontaneidad de  las  donaciones  recibidas 
por  la  Comisión;  pues  ésta  no  levantó  nin- 
guna suscricion  ni  hizo  pedido  alguno. 
Tanto  mas  meritoria  es  la  generosidad  de 
los  donantes. 

Hé  aquí  los  estados  á que  nos  referimos : 

Resúmen  de  los  donativos. 

Montevideo 

D.‘  Nerea  Conde $ 1 

Dos  personas  caritativas 90 

D.‘  Mercedes  B.  de  Sienra  ....  15  36 

D.‘  Rosalía  A.  de  Ferreira. » ...  10 

D.‘  N.  Ferreyra 10 

S.  Sría.  lima,  por  varios 145  36 

Id.  Id.  “ “ ....  20 

Recolectado  por  D.a  J.  de  la 

Torre 73  30 

Stas.  de  Colegio 41  25 

S.  Sría.  lima  por  N.  N 10 

Botica  Yeregui ' 25  30 

A.  Guillemett 8 50 

360  95^ 


Durazno 

Por  J uan  F rancisco  de  los  San- 
tos  160  15 

Canelones 

Por  Quintín  G-abito 178  52 

Cura  Letamendi 30 

Minas 


208  52 


Por  Sandalio  Giménez 

551  40 

Carmelo 

Por  Villalba 

350  20 

Guaviyú 

Saladero  de  San  Pedro 

1512  70 

Tacuarembó 

Por  las  Sras 

338  42 

Independencia 

Por  las  Sras 

687  42 

Mercedes 

9 

Congregación  del  Corazón  de 

María 

411  46 

Salto 

„ , - 

Silverio  Viñals  Cura  Párroco. . 

50 

Piedras 

Recolectado  en  la  Novena  de  S. 

Roque 

50 

Joaquín  Moreno  Cura  Párroco. 

20 

70 

$ 4701  42 

— 

Resúmen  de  los  socorros  distribuidos. 
89  Catres 
135  Colchones 
127  Almohadas 
359  Sábanas 
248  Frazadas 
25  Piezas  de  madrás 
27  id  zaraza  negra 
511  id  id  color 
54  Pares  medias 
6 Pañuelos  de  mano 
36  Rebozos 
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34  Piezas  lienzo 
40  id  trué  * 

63  Yaras  bombasí 

8 id  franela 
24  Camisetas 

2 Chaponas 
2 Pantalones 
13  Camisas 
2941  yardas  cacineta 
31  Pares  calzado 
3753  Kilos  de  carne 
1823  Ib  de  arroz 
1091  Atados  velas 
8117  Panes 

' 27  Botellas  vino  Oporto 

12  id  id  francés 
55  ib  café 
181  ib  azúcar 
48  ib  fideos 
2ílb  té 

24  Pollos 

25  Gallinas 

1 Hectolitro  carbón 

9 Atahudes 

Familias  socorridas.  231 
Enfermos  asistidos.  60 
Fallecidos 6 


Castelar  en  el  poder. 

La  república  española  salvada 


lo,  dejarían  de  pertenecer  á su  escuela  sino 

procediesen  de  esa  manera. 

Muy  raras  son  las  eseepcionc?.  Si  Caste- 
. lar  <¡ne  es  el  niño  mimado,  el  ídolo  del  ino- 
jderno  liberalismo  dá  el  ejemplo  de  la  ma- 
;yor  inconsecuencia,  á los  principios  por  él 
: predicados,  qué  harán  los  demás?  ~ 

Estos  modernos  liberales  son  siempre  los 
misinos. 

La  inconsecuencia,  de  Castelar  que  pn re- 
ce admirar  nuestro  colega  EL  Siglo  en  su  ar- 
tículo de  ayer  no  nos  admira  á nosotros  que 
no  vemos  al  tribuno  republicano  en  otro 
terreno  que  en  el  que  pisan  siempre  los 
modernos  liberales. 

Para  inconsecuencias  búsquese  á los  hom- 
bres del  moderno  liberalismo. 

El  Castelar  de  ayer  comparado  con  el 
Castelar  de  hoy,  cuyo  retrato  hace  El  Siglo 
en  las  siguientes  líneas,  no  es  sino  el  mo- 
derno liberal  de  siempre. 

Acompañamos  á nuestro  caro  colega  en 
el  justo  sentimiento  que  lo  embarga  al  ver 
que  su  ídolo  ha  subido  á la  cumbre  de  don- 
de irremisiblemente  tiene  que  caer. 

Hé  aquí  las  líneas  á que  nos  referimos  y 
que  hacen  al  caso  de  lo  que  dejamos  dicho. 

Habla  El  Siglo : 

“Y  crecen  las  dificultades  de  la  situación  de 
Castelar  si  se  considera  lo  falso  de  la  posición 
del  hombre  que  llega  al  poder  para  practicar  lo 
contrario  de  lo  que  ha  predicado." 

-“¿No  e:a  Castelar  adversario  declarado  de  la 


Ya  llegó  al  pináculo  del  poder  en  la  po-  Pena  de  muerte? 

-w-,  _ ^ \ i l 1 • 1_  i*  onnvQ  lio 


bre  España,  el  ídolo  del  moderno  liberalis 
mo,  el  liberal  entre  los  liberales. 

Castelar  es  el  Presidente  de  la,  República 
de  Madrid! 

Pero  esto  nada  tiene  de  estraord inario; 
puesto  que  Castelar  es  uiv  ciudadano  como 
cualquier  otro,  y nada  estraño  es  que  haya 
subido  al  poder  y que  sea  gefe  del  desgo-  ilimitado  si  es  posible,  del  ejército  : del  ejército 

disciplinado,  sometido  á la  ordenanza  en  todo  su 


Pues  ahora  ha  subido  al  Poder  para  aplicar 
la  pena  de  muerte,  que  el  filósofo  Salmerón  se 
negaba  á ejecutar.” 

. “¿No  era  Castelar  enemigo  irreconciliable  del 
militarismo?” 

“¿Pues  ahora  pone  como  condición  de  la 
aceptación  del  Poder  el  aumento  considerable, 


muerte.” 

“¿No  es  Castelar  quien  ha  estampado  al  fren- 
te de  la  Constitución  del  Estado  la  tabla  de  los 


bierno  de  Madrid. 

Tampoco  vemos  nada  estraño  el  proce-  rigor,  á esa  ordenanza  que  no  es  por  cierto  nada 
der  del  liberalismo  D.  Emilio  contradioien-  escrupulosa  en  la  aplicación  déla  pena  de 
do  hoy  lo  que  dijo  ayer.  Esta  es  una  de  las 
múlliples  manifestaciones  del  moderno  libera- 
lismo. 

Predicar  la  tolerancia , la  libertad , les  dere- ; derechos  de  hombre,  ilegislables  é impresor igti- 
chos  individuales , etc.  etc.  cuando  no  se  ha  bles?” 

llegado  pero  subido  al  sillón  presidencial 'es  “Pues  ahora  Castelar  pi  le  á la  Asamblea  Re- 
ctra  cesa : entonces  los  principios  mil  veces  publicana  que  acaba  de  presidir,  que  le  autorice 
predicados  son  los  primeros  que  se  pisotean,  para  suspender  los  derechos  individuales.” 

Qué  tiene  esto  de  estraño?  ! “Y  á todo  esto  protesta  contra  toda  tendencia 

Los  modernos  liberales  dejarían  de  ser- 1 á la  dictadura.” 
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“Lo  repetimos;  creemos  en  la  sinceridad  de 
los  propósitos  del  Sr.  Casteiar.  Pero  nuncaja 
simpatía  á una  persona  torcerá  nuestra  pluma 
para  que  ideas  contrarias  á lasque  concebimos.” 
“Dejemos  á un  lado  sofisticas  distinciones  de 
palabras.  Las  facultades  extraordinarias  que 
Casteiar  ha  pedido,  constituyen  al  Gobierno  en 
verdadero  dictador.” 


Breve  de  Su  Santidad 

Nuestro  santísimo  Padre  Pió  IX  se  ha  dig- 
nado publicar  el  siguiente  Breve,  que  copiamos 
de  L’Univers  : 

A NUESTROS  QUERIDOS  HIJOS  LUCIANO  BrüN, 

QUINTO  CONDE  DE  BELCASTEL,  CONDE  DE  LA 

Abadía  de  Barau  y á todos  los  diputados 

DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  DE  FRANCIA  QUE 

HAN  ORGANIZADO  LAS  CEREMONIAS  DE  LAS 

ROGATIVAS  DE  PaRAY-LE-MoNIAL,  CON  EL 

FIN  DE  CONSAGRARSE  AL  SAGRADO  CORAZON 

de  Jesús. 

Lyon.  - 

PIO  IX  PAPA. 

Amados  hijes,  salud  y bendición  apostólica. 

Nanea  hemos  dudado  amados  hijos,  que  des- 
pués de  las  largas  tinieblas  del  error  se  levanta- 
ría en  Francia  el  Sol  de  justicia,  asi  como  tam- 
bién nos  observamos  que  vendría  notoriamente 
precedido  de  su  muy  risueña  aurora  la  Madre  de 
la  gracia. 

Ella  ha  sido  la  que  con  su  presencia  ha  hecho 
6alir  de  su  le'argo  á esa  nación  de  un  modo  tan 
admirable;  ella  la  que  ha  atraído  suavemente  al 
pueblo;  ella  la  que  se  ha  unido  á todas  esas  mu- 
chedumbres, obligadas  por  innumerables  benefi- 
cios, á fin  de  preparar  con  todas  ellas  un  reino 
para  su  Hijo. 

Por  eso  vosotros,  mis  amados,  os  ha!  eis  deja- 
do conducir  á Él  por  esta  dulcísima  madre;  por 
eso  habéis  caminado  hácia  Él,  colocándoos  con 
seguridad  bajo  su  guarda,  y por  eso  le.  habéis 
consagrado  expontáueamente  vuestras  personas, 
vuestra  propiedad  y vuestra  patria. 

En  verdad  que  ha  sido  un  espectáculo  verda- 
deramente digno  de  los  ángeles  y de  los  hombres 
el  de  esas  crecidas  legiones  de  cristianos  y de 
cristianas  que,  sin  ninguna  indicación  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  aunque  con  gran  júbilo  su- 
yo y bajo  su  ordenada  dirección,  afluyen  expoD- 
táueamente  á los  santos  templos  para  pedir  el 
perdón  por  haber  permanecido  tanto  tiempo  se- 


paradas de  su  Dios  y para  presentarle  un  cora- 
zón contrito  y humillado  que  el  señor  no  pueda 
rechazar. 

Cuando  Nos  recordamos  que  el  origen  do  to- 
dos loa  males  actuales  procede  de  los  que  ha- 
biendo usurpado  el  poder  supremo  á fines  del 
siglo  pasado,  importaron  ¡os  horrores  de  un  nue- 
vo derecho  y propagaron  las  fi  •ciones  de  una 
doctrina  insensata;  cuando  recordamos  que  pro- 
cede también  del  perverso  empleo  de  la  fuerza 
de  las  armas,  que  ha  producido,  al  mismo  tiem- 
po que  la  subversión  completa  del  orden  político 
en  Europa,  tudos  esos  gérmenes  de  desorden  que 
estendiéndose  cada  dia  mas,  conducen  poco  á 
poco  al  mundo  á un  estado  de  incesante  conmo- 
ción, esperinientamos  una  extraordinaria  alegría 
viendo  que  la  conversiou  á Dios  de  la  Francia, 
comienza  de  una  manera  brillante  é iniciada  por 
los  mismos  que  han  sido  encargados  de  ocuparse 
eu  los  asuntos  del  pueblo  para  legislar  y gober- 
nar el  Estado,  y por  los  que  al  frente  del  ejérci- 
to y de  la  almada  están  encargados  de  recons- 
tituir la  fuerza  de  la  nación. 

Esta  armonía  del  derecho  y del  poder  para  rendir 
homenajes  al  Al tísimo,á  quien  pertenece  la  sabidu- 
ría y la  fuerza, presagia  un  próximo  porvenir  en  el 
cual  quedará  destruido  el  reinado  del  error  y en 
el  que  por  consecuencia  quedará  extirpada  hasta 
sus  raíces  la  causa  de  tantos  males;  y nos  deja 
también  concebir  la  esperanza  de  una  perfecta 
organización  de  las  cosas,  de  una  sólida  tranqui- 
lidad y de  una  restauración  plena  de  las  grande- 
zas y de  la  gloria  de  Frauda.  Porque  Aquel  que 
es  grande  por  la  fuerza,  por  el  juicio  y por  la 
justicia,  concederá  sabiduría,  inteligencia  y fir- 
meza á aquellos  que  creen  en  El  de  todo  corazón, 
y extenderá  con  munificencia  sus  dones  de  gracia 
sobre  el  pueblo  que  se  ha  consagrado  á Él  v que 
en  Él  espera.  Ved  aquí,  amados  hijos,  lo  que 
Nos  esperamos  para  vos  y para  vuestra  patria. 
Cou  esta  esperanza,  como  prenda  del  apoyo  del 
cielo  y como  testimonio  de  Nuestro  paternal  afec- 
to, os  concedemos  con  toda  la  efusión  de  nuestra  ' 
alma  á cada  uno  de  vosotros  y á toda  Francia  la 
bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  el  24  de  Julio  de 
1873,  año  vigésimo  octavo  de  Nuestro  Pontifi- 
cado. 

Pío  IX  Papa. 
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La  libertad  absoluta  ó la  censura 
previa. 

Los  partidarios  del  moderno  liberalismo  hu- 
yendo de  la  prévia  censura  para  la  prensa,  piden 
el  estremo  de  la  libertad  absoluta. 

La  libertad  tan  hermosa,  tan  conveniente,  tan 
saludable  y necesaria  para  los  pueblos,  cuando 
se  ejerce  dentro  de  límites  equitativos,  justos  y 
razonables,  no  es  la  sociedad  de  1873,  acreedora 
á disfrutarla. — Es  preciso  todavía,  en  medio  del 
progreso  y de  los  positivos  adelantos  de  la  época, 
resignarse  á sufrir  las  consecuencias  inevitables 
y funestas  de  la  libertad  sin  limites,  de  la  liber- 
tad absoluta,  que  es  probada  y conocidamente 
una  libertad  perturbadora  y tiránica,  porque  se 
convierte  siempre  y sin  remedio  en  licencia  y 
anarquía. 

Este  es  el  último  resultado  obtenido  después 
de  los  mas  laudables  esfuerzos  Hechos  por  los 
hombres  sinceros  amanten  de  la  libertad. 

Ese  es  el  dilema  terrible,  la  desesperante  al- 
ternativa en  que  coloca  á las  sociedades  cultas 
del  siglo  xix,  la  propaganda  desquiciadora  de 
los  campeón  'S  del  liberalismo  mc-derno.  — Es 
preciso  aceptar  la  libertad  sin  límites,  la  libertad 
absolut:'!,  porque  según  la  confesión  clara  y ter- 
minante de  los  defensores  de  esa  laya  de  libera- 
lismola  libertad  es  absolutamente  imposi- 
ble sin  el  abuso. — Y para  que  esa  monstruo- 
sidad sea  todavia  mas  resaltante,  se  quiere  ha- 
cerla pasar,  como  uno  de  tantos  adelantos  positi- 
vos d^  este  siglo. 

[Santa  libertad  predicada  por  Jesucristo,  á 
que  extremo  de  degradación  y envilecimien- 
to pretenden  llevarte  los  adversarios  decididos 
de  la  religión  instituida  por  el  mismo  que  te  ha 
dado  la  vida  para  complemento  del  bien  y la  fe- 
licidad del  hombre! 

Preguntamos  á todos  los  que  creen  en  Jesu- 
cristo y le  tributan  culto  y adoración  como  á hi- 
jo de  Dios;  y también  á aquellos  mismos  que  so- 
lo le  conceden  el  rango  de  un  gran  filósofo,  si 
creen  en  conciencia,  que  la  libertad  que  predicó 
el  Salvador  del  mundo,  es  una  libertad  absoluta- 
mente imposible  de  ejercerse  sin  cometer  abuso. 
Y si  piensan  que  al  poner  en  manos  del  hombre 
ese  don  exelente  y benéfico,  se  le  dió  para  que 
hiciese  de  él  un  uso  ilimitado,  perjudicial  y per- 
nicioso, llevándolo  hasta  el  abuso  y la  licencia. 


Afortunadamente,  esas  doctrinas  que  se  predi- 
can diariamente  por  los  escritores  del  liberalismo, 
aunque  perturban  y hacen  mucho  mal,  no  han 
de  alcanzar  un  triunfo  completo,  porque  todavia 
existen  en  las  sociedades  cultas,  hombres  de  buen 
sentido,  amantes  del  orden  y colosos  del  bien  de 
su  patria,  y del  decoro  de  las  familias  que  recha- 
zan con  indignación  todo  gértnen  de  desquicio, 
de  perturbación  y de  trastorno. 

La  libertad  sin  límites  puesta  á disposición 
del  hombre,  es  una  tentación,  es  un  incitante 
que  lo  conducirá  cierta  é irremediablemente  á la 
licencia.  Eso  es  sabido,  eso  está  en  la  conciencia 
de  todos. 

Pretender  que  la  libertad  pueda  ejercerse  sin 
una  justa  y equitativa,  necesaria  y conveniente 
1 irnitaci  )n,  es  pretender,  ó mas  propiamente  di- 
cho, es  querer  con  conocimiento,  que  la  libertad 
no  sea  un  elemento  de  orden,  un  elemento  bené- 
fico, salvador,  civilizador  y vivificador  de  las  so- 
ciedades humanas. 

La  libertad  que  es  uno  de  los  mas  hermosos 
privilegios  que  Dios  ha  concedido  al  hombre  pa- 
ra que  se  goce  en  sus  atractivos  y disfrute  de  sus 
beneficios  y bondades,  entendida  y aceptada  co- 
mo la  proclaman  los  apóstoles  del  moderno  libe- 
ralismo, es  un  elemento  de  perturbación  y de 
ruina  para  la  sociedad.  En  el  ejercicio  de  sus 
múltiples  manifestaciones,  bien  entendida,  bien 
aplicada,  y con  una  justa  limitación, sería  dulce  y 
benéfica  para  los  pueblos  : poniéndola  á disposi- 
ción del  hombre  sin  señalar  el  límite  que  aconse- 
ja la  prudencia,  se  convertiria  de  seguro  en  una 
descocada  irreverente  que  se  complacerá  en  ver- 
ter una  gota  mas  de  amargura  en  el  cáliz  de  los 
sufrimientos  de  la  trabajada  humanidad. 

No  podemos  concluir  este  artículo  sin  dedicar 
algunas  palabras  al  escritor  de  El  Siglo,  que  ha 
estado  últimamente  muy  amable  con  nosotros,  y 
no  queremos  que  nos  acuse  de  descortesía, 

Dice  ese  escritor  : “ Sentimos  el  disgusto  que 
hemos  dado  al  colaborador  de  El  Mensajero  al 
explanar  y sostener  nuestra  doctrina.  ¡Cómo  ha 
de  ser!  ¿No  hemos  dicho  y repetido  cien  veces 
que  somos  liberales,  sinceramente  liberales ?” 

¡Hola!  esta  confesión  es  importante.  Decla- 
ramos con  franqueza,  que  hasta  el  dia  de  hoy,  (y 
eso  que  contamos  ya  algunos  años)  nunca  había- 
mos oido  á'  nadie,  que  para  permitirse  interpre- 
tar las  intenciones  y desfigurar  los  argumentos 
de  otro,  era  indispensable  la  condición  de  ser  li- 
beral, sinceramente  liberal. 

Nosotros  lamentamos  en  nuestro  anterior  ar-> 
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tículo,  que  el  escritor  de  El  Siglo  se  permitiese 
interpretar  y desfigurar  nuestras  palabras  y nues- 
tros argumentos,  y este  escritor  nos  contesta  aho- 
ra diciéndonos  que  tengamos  paciencia,  porque 
le  era  indispensable  proceder  así,  en  atención  á 
que  es  liberal,  sinceramente  liberal! — A nuestro 
juicio,  la  idea  tiene  algo  de  peregrina,  al  menos 
por  lo  que  tiene  de  novedad. 

También  nos  desafia  el  escritor  de  El  Siglo 
para  que  “expliquemos  cómo  se  pueden  prevenir 
los  abusos  de  la  prensa  sin  la  previa  censura.” 

Sin  mucho  trabajo  vamos  á satisfacer  á ese 
escritor;  y decimos  sin  mucho  trabajo,  porque  él 
mismo  nos  ha  facilitado  el  camino  y nos  ha  ayu- 
dado á salir  del  apuro  en  que  ha  pensado  colo- 
carnos. 

E i primer  lugar  el  escritoi  de  El  Siglo  ya  no 
tiene  inconveniente  en  decir  : “Nosotros  no  pre- 
tendemos que  la  prensa  esté  libre  de  toda  repre- 
sión'.— Esto  ya  es  algo  para  un  escritor  liberalí- 
simo  que  ha  declarado  altamente  que  la  libertad 
es  imposible  sin  el  abuso. — Algo  nos  vamos  ya 
entendiendo.  Sin  embargo,  parécenos  que  hay 
todavía  una- pequeña  diferencia,  porque  la  pala- 
bra represión  se  acerca  mas  á la  previa  censura, 
que  la  palabra  limite,  que  es  la  que  nosotros  he- 
mos empleado  siempre  y pedido  para  la  libertad. 

Dice  además  el  escritor  de  El  Siglo  : El  di- 
rector de  un  periódico,  que  asume  la  responsabi- 
lidad al  menos  moral  de  lo  que  en  el  mismo  se 
publica,  es  claro  que  está  en  su  perfecto  dere- 
cho rechazando,  no  solo  lo  que  considere  inmoral 
ó penable,  sino  todo  lo  que  crea i que  no  respon- 
de al  pensamiento  y al  objeto*del  mismo  periódi- 
co.— Pues  sea  leal  y justo  el  escritor  de  El  Siglo 
y avance  un  poco  mas  : aplique  esa  doctrina  que 
proclama  para  el  individuo  á la  colectividad,  y 
nos  habremos  entendido  perfectamente,  sin  nece- 
sidad de  libertad  absoluta  ni  de  prévia  censura. 
Sea  verdaderamente  desapasionado  y liberal,  y 
conceda  ese  perfecto  derecho  que  le  dá  al  direc- 
tor de  un  periódico  para  rechazar  todo  lo  que 
considere  inmoral  ó penable,  concédaselo  tam- 
bién á la  ley  de  imprenta,  téngalo  ó no  en  el 
concepto  de  un  ente  moral,  porque  no  creemos 
que  ese  escritor  entienda  que  la  ley  tiene  menos 
derecho  para  tutelar  y proteger  los  intereses  de 
la  sociedad,  que  los  que  legítimamente  tiene  un 
director  de  periódico  para  impedir  todo  lo  que 
crea  que  no  responde  al  pensamiento  y al  objeto 
del  mismo  periódico.” 

¿Cómo  : el  director  de  un  periódico  puede  y 

debe  impedir  los  abusos,  y rechazar  de  sus  co- 


lumnas antes  que  vea  la  luz  todo  lo  que  sea  in- 
moral ó penable,  y la  ley  no  puede  tener  ese  de- 
recho para  imponer  á la  prensa  en  general  loque 
el  escritor  de  El  Siglo  cree  muy  bueno  y conve- 
niente en  el  diario  ó periódico  en  particular? 
Eso  mismo  que  se  encuentra  tan  excelente,  y 
(pie  lo  es  sin  disputa,  en  el  director  aislado  de 
un  periódico,  ¿no  puédela  ley  imponerlo  á todos 
los  directores  para  que  siempre  y en  todos  los 
casos  sin  escepcion,  rechazen  todo  lo  que  sea  in- 
moral ó penable? 

La  ley,  que  es  la  salvaguardia  de  la  sociedad, 
debe  preveer  y prevenir  todos  los  males  posibles; 
y ¿no  podrá,- no  deberá  ser  clara  y explícitamen- 
te redactada  en  el  sentido  de  imponer  á todos 
los  directores  de  diarios  para  que  rechazen  lo 
quesea  inmoral  ó penable,  haciéndoles  al  mismo 
tiempo  asumir  la  responsabilidad  de  todo  lo 
que  se  publique  en  ese  sentido,  que  es  cabalmen- 
te lo  que  quiere  E l Siglo  para  el  periódico? — 
Dejar  á cargo  de  la  ley  y solo  á ella,  esta  disposi- 
ción saludable,  salvadora,  aconsejada  por  la  pru- 
dencia, ¿será  pedir  la  prévia  censura? 

Comprenda  nuestro  pensamiento  el  escritor 
de  El  Siglo.  Dé  un  paso  mas  : concédale  á la 
ley  lo  que  con  justicia  concede  al  individuo,  sin 
necesidad  de  recurrir  á los  extremos,  colocando 
la  cuestión  en  un  dilema  terrible,  ó U libertad 
absoluta  ó la  prévia  censura. 


<8xtm0t 


Los  dias  de  fiesta. 

CARTA  Y ARTÍCULO  COMUNICADOS. 

Madrid,  5 de  Mayo  de  1873. 

Sr.  D.  León  Carbonero  y Sol",  Director  de 
La  Cruz. 

Muy  señor  mió: 

Está  de  Dios  que  mis  pobres  y desaliñados 
escritos  han  de  ser  siempre  hijos  de  una  circuns- 
tancia especial,  v que  por  decirlo  así,  han  de  te- 
ner su  historia.  No  ha  muchos  dias  me  decía  Vd. 
en  su  casa  que  nuestra  época  tiene  necesidad  de 
doctrinas  espirituales  y místicas.  Yo  le  daba  la 
razón;  y como  la  conversación  de  lo  espiritual, 
según  algunos  místicos,  aviva  el  espíritu,  ilumi- 
na el  entendimiento  y enciende  la  voluntad  en 
deseos  de  servir  á Dios,  de  aquí  es  que  sus  pala- 
bras despertaran  de  tal  modo  mis  pobres  ideas 
subre  un  punto  de  tanta  importancia  como  la 
santificación  de  los  dias  festivos,  que  no  he  podi- 
do menos  de  trasladarlas  al  papel,  para  remitir, 
selas  al  que  me  las  ha  inspirado. 

Tal  vuz  las  habré  espresado  mal;  tal  vez  no 
habrán  salido  á luz  con  aquella  precisión  y cla- 
ridad con  que  las  concebía  cuando  el  Director  de 
La  Cruz  se  lamentaba  conmigo  de  la  falta  de  es- 
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critores  místicos  y contemplativos  en  esta  época 
de  materialismo  y de  sensualidad.  Pero  ¿qué  ha- 
cer? Yo  soy  pobre,  y no  puedo  mas.  Luego  he  de 
decir  cor  el  Apóstol:  “Lo  que  tengo  te  doy.”  Y 

si  no  puedo  ofrecer  grandes  y elevados  conceptos, 
ahi  tiene  V.  los  tristes  lamentos  de  una  pobre 
mujer  católica,  que  en  gran  manera  se  duele  de 
la  profanación  del  dia  del  Señor. 

Yo  creo,  mi  apreciable  señor  Carbonero,  que 
ese  pobre  escrito  no  puede  publicarse  en  l.t  pri- 
mera Revista  católica  de  España,  porque  vale 
muy  poco.  Pero  si,  después  de  todo,  V.  lo  estima 
conveniente,  y cree  que  puede  ser  útil,  y llamar 
la  atención  en  algún  modo  sobre  el  gravísimo 
mal  que  en  él  se  deplora,  entonces,  ahí  está,  y si 
quiere  recoger  en  su  Cruz  los  ayes  de  una  mujer 
que  vive  abrazada  con  otra  Cruz ....  sea  en  buen 
hora.  Saludo  á Vd.  y á su  familia,  y me  vuelvo  á 
ofrecer  su  atenta  segura  servidora  en  Jesús  Nues- 
tro Señor, — María  del  Carmen. 

Hé  aquí  el  escrito  á que  se  íefiere  la  carta  an- 
terior: 

“Nos  dice  sencillamente  el  catecismo  que  las 
fiestas  cristianas  se  han  establecido  para  dar  cul- 
to á Dios  y celebrar  bus  misterios  prin  úpales. 
Los  verdaderos  creyentes  entienden  perfectamen- 
te esa  definición  sublime  y la  practican  á la  letra, 
santificando  con  buenas  obras  el  dia  del  Señor. 
Pero  ¡ay!  como  el  número  de  los  escogidos  es 
corto,  según  nos  dice  Jesucristo,  son  muy  pocos 
los  que  santifican  las  fiestas;  y al  ver  las  muche- 
dumbres que  en  estos  dias  santos  frecuentan  las 
tabernas,  los  cafés,  los  teatros  y las  casas  de  jue- 
go, el  alma  profundante  cristiana  se  llena  de  do- 
lor y amargura.  En  estos  dias  sagrados  se 
todos  los  vicios,  se  conjuran  todas  las  pasiones  y 
se  subleban  tocias  las  concupiscencias  para  ofen- 
der á Dios.  ¡Qué  concierto  de  iniquidad!  Todos 
esperan  que  llegue  el  dia  festivo  para  dar  rienda 
6uelta  á sus  vicios,  y el  glotón  rinde  culto  á su 
vientre,  el  vanidoso  á sus  galas,  el  jugador  á los 
naipes,  y el  iracundo  á su  navaja  de  media  vara, 
que  clava  sin  piedad  al  primer  prójimo  que  tiene 
la  desgracia  de  tocar  el  rayo  de  su  iia.  Para  los 
hambrientos  de  placen  s,  para  los  que  gozar  es 
una  necesidad  ineludible,  sabido  es  que  los  dias 
de  fiesta  son  dias  de  sus  grandes  deleites,  ó,  como 
si  dijéramos,  de  la  crápula  mas  detestable.  ¡Qué 
dolor,  Dios  mío,  que  dolor!  ¡Qué  pena  para  las 
almas  fieles. 

Si  loa  profanadores  del  dia  del  Señor  supieran 
lo  que  á tales  almas  cuestan  sus  pecados  domini- 
cales y sus  crímenes  festivos , yo  creo  que  por 
compasión  dejarían  de  cometerlos.  Escucha  si 
quieres,  amado  lector,  los  lamentos  de  un  alma 
que  lloraba  un  dia  en  la  presencia  de  Dios  la 
profanación  da  las  fiestas;  y si  después  de  o ríos 
no  saiiti:icu,d  los  dias  cristianos  con  obras  de  pie- 
dad y misericordia,  yo  te  diré,  lector  mió  que  no 
tienes  entrañas. 

“ftecogíme  un  domingo,  dice,  lo  mejor  que 
pude,  con  el  deseo  de  santificar  el  dia  lo  mejor 

que  pudiera;  y fué  tanta  la  fuerza  con  que  mi 


entendimiento  me  representó  los  grandes  pecados 
que  aquel  dia  se  cometían  contra  el  Señor,  que 
me  parecía  verle  sufrir  otra  vez  todos  los  tor- 
mentos de  su  Pasión  dolorosá,  pero  de  un  modo 
mas  cruel  y mas  fiero  qué  cuando  los  judíos  le 
maltrataron.  Me  parecía  ver  á mi  muy  amado 
Jesús  furiosamente  azotado  por  las  turbas  de- 
senfrenadas que  eu  aquel  dia  frecuentaban  las 
tabernas,  los  calés,  1<>s  teatros  de  mala  represen- 
tación, y,  en  fin.  todos  los  sitios  de  prostitución 
indignos  de  un  cristiano.  Las  blasfemias  que  vo- 
mitaban por  aquellas  bocas  que  debian  estar  ala- 
bando á Dios  y cantando  sus  glorias,  parecían 
resonar  en  mi  oido,  haciéndome  temblar. 

“En  fin,  yo  veia  á todo  el  mundo  levantado  en 
armas  contra  mi  Señor,  que,  á pesar  de  su  infini- 
to poder,  no  quería  defenderse,  y levantaba  sus 
mañosa!  Padre  celestial  pi  liendo  miserícordia 
para  tantos  ingratos.  Yo  me  afligía  mucho  vien- 
do sufrirá  mi  dulce  Esposo,  y quebrantada  por 
la  profunda  impresión  que  me  causaba  la  consi- 
deración de  sus  tormentos,  ya  dejaba  la  oración, 
cuando  las  lágrimas  vinieron  en  auxilio  de  mi  do- 
lor, y postrándome  otra  vez  con  el  rostro  en  tier- 
ra como  movida  por  un  impulso  superior,  abracé 
como  pude  los  piés  de  mi  Señor  crucificado,  di- 
ciendo: “Señ  >r  ¿qué  es  esto?  ¿Cuántas  veces 
“queréis  padecer  por  mí?  ¿Hasta  cuándo  habéis 
“de  peí  mitir  que  los  hombres  os  maltraten?  ¿ Por 
“qué  tantas  ofensas?  ¿Porqué  tanta  iniquidad? 
“¿Por  (¡lié  no  te  aman  tus  hijos?  ¿Es  que  tan 
“grande  mal  no  tiene  remedio?  No,  Dios  mío, 
“uo.  Tu  ¡medes  hacer  que  te  amen  los  que  hay 
“te  ofenden,  y que  te  bendigan,  los  que  blasfeman 
“tu  santo  nombre.  Perdónalos,  y no  los  destru- 
yas, no  los  castigues  en  tu  ira.” 

“Así  desahog.ib  i mi  dolor;  pero  mi  entendi- 
miento cortó  el  vuelo  de  mis  afectos,  y purifica- 
do tal  vez  c >u  las  lágrimas  que  mis  ojos  vertian, 
me  representaban  las  faltas  que  yo  misma  habia 
cometido  tamb’n  n en  los  dias  festivos.  ¡Oh  Dios 
mió!  Tú  sabes  lo  que  entonces  pasó  por  mí.  Yo 
no  puedo  espresarlo.  Mi  dolor  creció  de  tal  modo, 
(¡ne  apenas  si  tuve  fuerzas  paria  estrechar  otra 
vez  el  Crucifijo.  Mevítau  miserable  como  soy. 
Todas  mis  faltas  seine  representaron  con  la  ma- 
yor claridad.  Quería  satisfacer  á la  justicia  divi- 
na, pero  yo  también  habia  pecado,  y nada  pódia. 
Me  volví  á la  Santísima  Virgen,  y le  pedí  que  lo 
hiciera  por  mí,  rogándola  que  detuviera  el  brazo 
de  su  divino  Hijo  mientras  yo  besaba  sus  piés 
ensangrentados,  y le  pedia  perdón  de  mis  pecados. 
M^>  faltaban  ya  las  fuerzas,  y por  segunda  vez 
quise  dejar  la  oración;  pero  Dios  me  tuvo  aun 
eu  su  pre  encía,  y mi  entendimiento  volvió  á 
darme  otro  espectáculo  mas  terrible.  Volví  á ver 
otra  vez  las  turbas  que  maltrataban  á mi  Señor, 
y entre  ellos  ¡oh  qué  dolor!  vi  muchos  que  se  1 la- 
man católicos,  y que  pasan  por  runy  piadosos  y 
devotos,  asociados  á los  profanadores  de  los  dias 
festivos,  y que  forman  su  grano  de 'arena  en  esa 
obra  de  pecado.  ¡Pobre  de  mí!  Cuando  presenció 
tan  horrible  espectáculo,  no  só  lo  que  sufrí.  ¿Gó- 
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mo  tuve  fuerzas  para  ver  en  el  teatro,  en  el  baile 
y en  el  café  á la  mujer  católica  que  por  la  ni.  ña- 
ña habia  compartido  conmigo  el  pande  los  ánge- 
les? ¿Cómo  tuve  fuerzas  para  ver  en  todos  esos  si- 
tios á tantos  y tantos  hombres  que  con  la  mayor 
devoción  hablan  asistido  por  la  mañana  al  santo 
sacrificio  de  la  Misa? 

“Pero  ¡ay  de  mí,  que  todavía  me  quedaba 
que  ver  otro  espectáculo  mas  terrible!  Entre  los 
que  santifican  á medias  el  dia  del  Señor;  entre 
loa  católicos  que  confiesan  y comulgan,  (pie  re- 
zan el  rosario  y oyen  Misa  por  la  mañana,  para 
ir  por  la  tarde  al  teatro  y de  noche  al  café  hasta 
la  madrugada,  vi  también  á los  ministros  del  Se- 
ñor descuidados  en  el  cumplimiento  d?l  deber. 
Sí:  yo  veia  en  estos  sitios  de  prostitución  al  sa- 
cerdote católico  que  algunas  horas  antes  me  ha- 
bia dado  con  sus  manos  el  cuerpo  adorable  de  mi 
Señor  sacramentado.  Y aquellas  manos  santifi- 
cadas por  la  sangre  del  Cordero  inmaculado,  to- 
caban las  cartas  en  la  casa  de  juego;  y ^ relias 
manos  que  antes  habían  tocado  el  maujai  que  los 
mismos  ángeles  no  pueden  tocar,  aplaudían  en 
el  teatro  talvéz  alguna  representación  poco  con- 
forme al  espíritu  del  catolicismo. . . . ! ¡Y  aque- 
llas manos. ...!  peto  el  dolor  me  ahoga,  y no 
puedo  seguir. . . . Entonces  vi  de  un  solo  golpe 
de  vista  lo  q'ue  puede  ser  un  sacerdote  de  mafias 
costumbres,  y el  camino  por  donde  puede  llegar 
á dar  un  abrazo  al  P.  Jacinto.  Entonces  vi  todo 
el  daño  que  hacen  á la  Iglesia  católica  los  sacer- 
tes  viciosos  y que  se  dejan  llevar  del  espíritu  de 
la  época  y do  los  placeres  con  que  nos  convida. 
Esta  consideración  me  hacia  morir  de  dolor,  por- 
que vi  claro  quecuanch)  Dios  quiere  castigará  su 
pueblo  le  manda  malos  sacerdotes,  y le  deja  eu 
manos  de  su  consejo.  Yo,  viendo  tanto  mal,  reu- 
ní como  pude  mis  fuerzas,  y con  ayuda  de  la  di- 
vina gracia  pedí  á Dios  que  tuviera  piedad  de 
nosotros,  diciendo  con  todo  el  fervor  que  podia: 
“¡No  mas  iniquidad,  Señor,  no  mas  iniquidad! 
“¡Mira  tus  ministros!  ¡Se  han  olvidado  de  tu 
“ley  para  formar  parte  con  los  que  te  ofenden! 
“¡  Dejaron  de  cantar  tus  alabanzas  y se  congrega- 
ron para  celebrar  las  blasfemias  de  los  que  te 
“insultan!  ¡Perdónalos,  Señor,  porque  son  tuses- 
“cogiaos,  y tu  has  dicho  que  son  la  sal  de  la 
“tierra!  Si  esta  sal  no  sala,  si  su  luz  no  alumbra, 
“¿qué  será  de  nosotros,  oh  Dios  y Señor  mió?” 
Y entonces  yo  vi  á la  tierra  cubierta  de  tinieblas, 
y era  como  un  cuerpo  en  estado  de  podredumbre, 
que  despide  un  olor  intolerable.  Este  espectácu- 
lo frió  produjo  una  impresión  tal  en  mi  ánimo, 
que  no  la  puedo  espresar.  Me  anegaba  en  lágri- 
mas, y solo  tuve  fuerzas  para  besar  otra  vez  los 
piés  de  mi  Señor  crucificado,  y pedirle  que  tu- 
viera piedad  de  todos  los  que  de  algún  modo  es- 
taban sellados  con  su  sangre.  Entendí  entonces 
por  que  hay  muchos  buenos  que  algunas  veces 
secundan  los  proyectos  de  los  malos,  y se  van  si- 
guiendo sus  pasos.  Estos  que  así  obran,  por  lo 
común  rezan,  pero  no  oran;  tienen  muchas  devo- 
ciones, pero  no  tienen  talvéz  la  única  cosa  nece- 


saria que  Jesucristo  recomendaba  á Marta;  es 
decir,  la  devoción,  que,  como  enseña  Santo  To- 
más, consiste  en  la  unión  de  las  voluntades.  Esto 
es,  en  la  unión  de  nuestra  voluntad  con  la  de 
Dios  en  todas  las  cosas.  Entendí  también  cómo 
se  principia  también  á ser  incrédulo,  y que  el 
primer  paso  que  se  dá  para  ello  es  ir  perdiendo 
ias  buenas  costumbres,  esas  costumbres  santas  y 
puras  que  forman  el  carácter  de  los  primeros 
cristianos.  Si.  Diosmio;  ya  lo  comprendía  per- 
fectamen te,, gracias  á vuestras  misericordias.  Ta- 
ra llegar  á ser  incrédulo  hay  que  ser  antes  desho- 
nesto, iracundo,  avaro,  soberbio  y amigo  de  los 
goces  mundanos.  Cuando  se  adquieren  todos  esos 
viciqs,  el  café,  la  taberna  y el  teatro,  con  sus  re- 
presentaciones cancanescas,  son  una  necesidad 
para  el  hombre.  Entonces  temí  que  los  que  boy 
habia  visto  hacer  coro  con  los  profanadores  de -los 
dias  festivos,  no  fueran  mañana  del  número  de 
los  incrédulos.  Desde  el  café  y el  teatro  es  muy 
fácil  ir  hasta  el  club,  y aun  hasta  las  logias  masó- 
nicas. ;C  ...ntós  h?  brán  sido  seducidos  en  todos 
esos  sitios!  ¡Oh*  Dios  mió,  Dios  iriq!  ¡Tened 
compasión  de  tantas  almas  redimidas  con  vues- 
tra preciosa  sangre!  El  dolor  me  ahogaba,  y ya 
no  podia  mas;  lloraba  con  tod.i  la  amargura  cíe  mi 
alma,  y solo  tuve  fuerzas  para  dejarme  en  las  ma- 
nos de  mi  Dios,  y que  hiciera  en  mi  su  santa  vo- 
luntad. Desde  aquel  dia,  todos  los  festivos  6on 
para  mí  dias  de  tormento,  recordando  que  son 
dias  de  pasión  do  lo  rosa  para  el  buen  Jesús.” 

Asi  termina  su  oración,  digna  de  los  cristianos 
primitivos,  esa  pobre  alma  herida  en  lo  mas  vivo 
por  las  infinitas  oiénsas  que  se  hacen  á Dios  en 
los  dias  festivos.  Con  ella  lian  llorado  y sufrido 
muchas  almas  justas  que  deploran  esos  mismos 
escándalos  y esos  mismos  crímenes.  ¿No  ias  con- 
solaremos arreglando  nuestras  costumbres  y san- 
tificando con  verdad  las  fiestas  cristianas?  Ya  es 
tiempo  de  hacerlo,  y es  tiempo  de  que  las  demos 
un  consuelo.  Sus  oraciones  y sus  lágrimas  han 
detenido  hasta  hoy  el  brazo  cíe  la  Justicia  divina 
levantado  para  castigar  nuestros  pecados,  porque, 
c'  mo  ha  dicho  Víctor  Hugo  en  un  momento  de 
lucidez:  “mucha  falta  hacen  los  que  oran  siem- 
pre, por  los  que  no  oran  nunca.”  Es  una  gran 
verdad.  ¡Ay  del  mundo  si  no  fuera  por  los  que 
oran!  ¡Ay  de  la  humanidad  si  no  fuera  por  los 
que  i oche  y dia  elevan  á Dios  su  corazón  en 
continua  oración!  Es  preciso  divertirse  menos  y 
orar  mas.  Quisiera  yo  que  se  rezara  menos  y se 
meditara  mas;  porque  es  muy  cierto  que  por  fal- 
ta de  meditación  está  desolada  la  tierra.  De  la 
mayoría  de  los  cristianos  se  podrá  decir  lo  que 
i Jesucristo  decía  á los  Judíos:  “Estos  me  honren 
con'los  labios,  pero  su  corazón  está  muy  lejos  de 
¡mi.”  Es  preciso  tener  pocas  devociones  para  tener 
mucha  devoción. 

Es  preciso  santificar  las  fiestas,  pero  sin  ir  por 
la  mañana.á  misa  y por  la  tarde  al  teatro,  y al 
café  hasta  la  madrugada. 

Esto  no  es  lícito.  Hay  que  escoger  entre  Dios 
y el  mundo,  entre  la  materia  y el  espíritu,  entre 


216 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


la  luz  y las  tinieblas,  entre  la  verdad  y el  error. 
Dios  nos  manda  terminantemente  que  santifi- 
quemos las  fiestas  establecidas  para  darles  culto 
y celebrar  los  misterios  augustos  de  la  religión. 
Con  oir  una  misa  por  mero  eumplirmenlo  y por 
que  nos  vean,  no  cumplimos  con  este  precepto. 
Es  preciso  que  pasemos  una  buena  parte 
del  dia  entregados  á la  oración  y á las  buenas 
obras,  6Ín  que  por  eso  nos  esté  prohibido  una 
honesta  recreación,  qm*  no  desdiga  de  nuestro 
carácter  de  cristianos.  Los  dias  de  fiesta  no  se 
han  instituido  para  divertirse  ni  para  dar  escán- 
dalo. Es  un  dolor  examinar  la  estadística  crimi- 
nal y ver  que  U mayor  parte  de  los  homicidios  y 
riñas  quo  se  han  cometido  llevan  la  fecha  de  un 
dia  festivo.  Esto  es  horrible,  esto  es  grave,  y 
merece  llamar  la  atención  de  los  hombres  honra- 
dos y piadosos.  Si  la  observancia  de  los  dias  de 
fiesta  fuera  una  verdad,  y se  santificaran  según 
el  espbitu  de  la  Iglesia  católica,  la  humanidad 
tendría  que  llorar  menos  crímenes,  las  cárceles 
albergarían  menos  criminales,  la  patria  tendría 
buenos  ciudadanos,  y la  Religión  se  gozaría  con 
buenos  y piadosos  hijos.  Ademas,  el  dia  de  fiesta 
es  un  dia  de  descanso,  consagrado  á cultivar  el 
espíritu,  ilustrándole  con  la  meditación  de  las 
verdades  eternas.  Es  propiamente  el  dia  de  los 
pobres,  el  dia  de  los  jornaleros,  <1  dia  de  los 
obreros  y de  los  artesanos,  que  cambados  del  tra- 
bajo corporal,  descansan  de  sus  fatigas  para  ben- 
decir á Dios  y elevar  su  corazón  á las  contempla- 
ciones de  las  cosas  celestiales.  ¡Oh,  sí!  El  dia  de 
fiesta  es  el  dia  del  pobre  obrero, porque  en  él  goza 
de  las  caricias  de  la  familia  y en  unión  de  la  es- 
posa que  Dios  le  ha  deparado,  enseña  á sus  pe- 
queñuelos  á balbucear  el  santo  nombre  de  Dios, 
y á cantar  sus  alabanzas. 

Un  obrero  en  el  templo  con  su  esposa  é 
hijos,  es  un  espectáculo  que  edifica  y consuela. 
Un  jornalero  que  ora  el  domingo  en  la  presencia 
de  Dios,  elevando  al  cielo  sus  callosas  manos  y 
su  frente  tostada  por  el  sol,  es  un  espectáculo 
que  me  encanta.  ¡Cuántas  veces  me  han  llenado 
de  gozo  estos  ejemplos  entre  los  sencillos  campe- 
sinos! ¡Cuántas  veces  he  visto  al  hombre  del 
campo,  que  con  el  mayor  recogimiento  cantaba 
en  el  templo  las  glorias  del  Señor  en  unión  de 
sus  hermanos,  al  son  de  las  dulces  melodías  del 
órgano!  Se  ha  dicho  que  la  música  en  el  templo 
es  la  ópera  de  los  pobres.  Tal  vez  en  esto  hay  al- 
go de  verdad;  yo  confieso  que  amo  el  arte  que 
nos  eleva,  tanto  como  aborrezco  ei  arte  que  nos 
degrada.  Por  eso  tolero  la  música  en  los  templos, 
en  nuestras  grandes  solemnidades.  Si  en  estos 
dias  descansa  el  obrerd;  si  en  ellos  se  íegocija  el 
jornalero,  y el  pobre  menestral  tiene  un  momen- 
to de  solaz  y reposo,  dejémosle  recrearse  con  al- 
gunas notas  de  Rossini,  ya  que  no  existen  Pales- 
trina  y San  Cárlos  Borromeo.  La  profanación  de 
los  muchos  no  es  una  razón  para  que  dejen  de  san- 
tificarse los  pocos.  Los  apóstoles  de  la  increduli- 
dad saben  muy  bien  lo  que  se  hacen  cuando  han 
conseguido  desmoralizar  al  pueblo,  escitando  sus 


pasiones  y lanzándole  por  el  camino  del  vicio, 
para  que  cometa  grandes  crímenes  en  los  dias 
festivos,  dicen  que  tales  dias  deben  sui  imirse,  y 
'os  que  se  llaman  amigos  del  pobre  y del  obrero, 
ni  siquiera  le  dejan  un  dia  de  descanso. 

Primero  le  desmoralizan,  después  le  arrancan 
la  fé,  y por  último  le  encadenan  á la  servidum- 
bre de  un  taller  corrompido  y lleno  de  fetidez, 
que  en  nada  se  parece  al  humi  de  y santo  do  Na- 
zaret.  ¡Qué  sarcasmo!  La  profanación  de  los  dias 
de  fiesta  es  un  mal  gravísimo,  que  es  preciso  re- 
mediar cuanto  antes.  Esta  llaga  que  lastima  y 
corroe  las  entrañas  del  euérpo  social,  es  muy 
añeja,  pero  tiene  remedio.  Puede  curarse,  y se 
curará.  Que  los  que  se  llaman  católicos  den  el 
primer  paso,  yen  estos  dias  que  se  dejen  de  tea- 
tros y cafés,  y que  se  ocupen  de  enseñar  la  doc- 
trina cristiana,  en  las  obras  de  misericordia,  en  la 
oración,  en  la  lectura  de  buenos  libros,  y,  por  úl- 
timo, en  dar  buen  ejemplo.  ¡Católicos!  ¡La  reli- 
gión os  pide  hoy  un  ligero  sacrificio,  y solo  exige 
de  vosotros  que  los  momentos  destinados  á vues- 
ti os  placeres  en  el  dio  de  fiesta, los  consagréis  á la 
enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y al  consuelo 
de  algún  pobre  desvalido!  Hay  que  salvar  al 
mundo  por  medio  del  Catecismo.  Hay  que  res- 
taurar las  costumbres  cristianas,  que  son  el  ba- 
luarte de  la  fé.  Nosotros  no  podemos  suprimir  el 
dia  festivo.  Somos  restauradores,  y no  destruc- 
tores. Tenemos  la  misión  de  salvar  la  sociedad, 
y la  salvaremos  restaurando  las  buenas  costum- 
bres cristianas,  y enseñando  al  hombre  á practi- 
car la  sublime  doctrina  de  Jesucristo.  Qué  así 
sea,  y que  Dios  nos  asista  con  su  santa  gracia  en 
esta  obra  de  reparación.  ¡Dichoso  aquel  que  la 
inicie!  ¡Mas dichoso  todavía  el  que  la  lleve  á 
cabo! — María  del  Carmen  Jiménez.” 


CULTOS. 

en  r.A  matriz: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  dala  Soledad  de 
María  Santísima. 

El  Sabado  4 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  Rosario. 

El  Domingo  5 á las  9 será  la  función  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta. 

A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LOS  EGERCICIOS 

Se  celebrará  la  solemne  fiesta  del  Glorioso  Patrono  San 
Francisco  de  Asis. 

El  dia  3 del  corriente  á las  seis  de  la  tarde  se  cantarán  las 
vísperas  y dará  principio  á la  novena  la  que  continuará  con 
Su  Ma  gestad  expuesta. 

Los  dias  4 5 y 6 tendrán  lugar  las  40  horas,  la  misa  solem- 
ne será  a las  1034  > Y en  l°s  dos  p:imeros  dias  habrá  sermón. 

El  dia  4 á las  734  de  la  mañana  será  la  comunión  general 
! de  los  hermanos  de  la  Venerable  Orden  Tercera. 


IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

El  Domingo  5 á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  San 
Francisco  de  Asie. 

Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Cruz  de  Madera. 


“ Gastos. de  oficina. . . “ 95  61 

“ Catres,  colchones  y 

almohadas “ 599  60 

$ 6064  53 

S.  E.  ú O. 


Montevideo,  30  de  Julio  de  1873. 

■ ■ 

Nicolás  Zoa  Fernandez — Contador. 


Comisión  de  Socorros  á los  Pobres 

FUNDADA  EIST  1868. 

Como  complemento  de  los  estados  que 
publicamos  en  el  número  anterior,  publica- 
mos el  siguiente: 

INGRESOS 


Donativos  de  Montevideo $ 360  97 

“ Durazno  “ 160  15 

“ Canelones, “ 208  52 

“ “ Minas . “ 551  40 

“ “ Carmelo “ 350  20 

“ “ Saladero  de  S.  Pedro  “ 1512  70 

“ “ Tacuarembó “ 338  42 

“ “ Independencia “ 687  42 

“ “ Mercedes “ 411  46 

“ « Salto. ......: “ 50  00 

“ “ Piedras “ 70  00 

.Déficit  suplido  por  la  Comisión. . . “ 1363  29 


$ 6064  53 

EGRESOS 

Socorros  para  alimentos $ 953  85 

“ Efectos,  frazadas  y 

sábanas “ 1302  57 

“ “ Dinero  á varios “ 856  70 

“ “ Botica.... “ 398  70 

“ “ Médicos  y Partera. . “ 115  00 

" j 

“ Carruage  para  el  Dr. 

Serratoza “ 449  00 

“ Alquileres  á varios. . “ 187  00 

“ Enfermeros “ 530  50 

“ Atahudes “ 51  00 

“ Inspectores “ 525  00 


Ferro-can*il  Trasandino. 

Tomamos  de  La  Nación  de  Buenos  Aires 
las  siguientes  líneas  que  dan  la  fausta  nue- 
va de  la  próxima  realización  del  gran  ferro- 
carril trasandino. 

Dice  así : 

“Ferro-carril  á Chile. 

“Ayer  quedó  sancionada  definitivamente  por 
el  Senado  de  la  Nación  la  ley  autorizando  al  P. 
E.  para  contratar  con  el  Sr.  D.  Francisco  J.  San 
Román,  por  sí  y en  representación  de  la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Copiapó  (Chile),  la  cons- 
trucción y esplotacion  de  una  via  férrea  al  través 
de  los  Andes. 

“El  punto  de  arranque  de  esta  línea  será  en 
‘Tunta  del  Negro,”  provincia  de  la  Rioja,  y se- 
guirá su  trayecto  por  las  poblaciones  de  Machi- 
gasta,  Aparinche,  Rio  Colorado,  Copacabana, 
Tinogasta,  y Fiambala,  hasta  salvar  los  Andes, 
y ‘unirse  al  otro  lado  de  la  Cordillera  con  el  ferro- 
carril de  Copiapó  en  el  punto  denominado  “ Po- 
quios.” 

“La  Nación  garante  á esta  línea,  en  la  parte 
comprendida  en  territorio,  argentino,  el  produci- 
do de  un  siete  por  ciento  anual,  durante  el  tér- 
mino de  veinte  años,  sobre  su  costo  fijo. 

“Para  los  efectos  de  la  garantía,  no  se  recono- 
cerá á la  via  una  estension  mayor  de  quinientos 
kilómetros.  El  precio  de  costo  de  cada  kilómetro, 
se  fija  en  diez  y ocho  mil  pesos  fuertes  como 
máximum 

“Los  estudios  de  reconocimiento  definitivo  de 
la  línea,  se  emprenderán  dentro  de  los  cuatro 
meses  después  de  firmado  el  contrato  procedente 
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de  esta  ley,  y nueve  meses  después  se  dará  prin- 
cipio á los  trabajos  de  construcción  del  ferro- 
carril, para  entregarlo  al  tráfico  enteramente 
concluidos  en  toda  su  estension,  á los  cinco  años 
contados  desde  aquella  fecha.  Los  estudios  de  la 
línea  deben  ser  préviamente  aprobados  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

“Como  garantía  del  cumplimiento  de  estas 
prescripciones,  los  concesionarios  depositarán  en 
el  Banco  Nacional,  al  firmar  el  contrato  de  con- 
cesión, la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos 
fuertes. 

“El  ferro-carril  será  de  una  sola  via  y ésta  de 
un  metro  de  ancho,  debiendo,  á parte  de  todo  el 
material  y equipo  necesario,  tener  wagones  es- 
peciales para  la  conducción  de  ganado  en  pié. 

“Tales  son  las  bases  principales  estipuladas 
para  la  construcción  del  ferro-carril  entre  la  Re- 
pública Argentina  y la  de  Chile. 

“La  sanción  de  esta  ley,  tan  importante  y de 
tan  benéficos  como  fecundos  resultados,  no  pue- 
de menos  que  ser  recibida  con  ardiente  satisfac- 
ción por  todos. 

“El  Congreso  ha  sabido  interpretar  los  verda- 
deros deseos  y ha  comprendido  perfectamente  los 
altos  intereses  del  país,  apresurándose  á dictar 
una  ley  de  esta  naturaleza,  que  responde  á tan 
vitales  necesidades. 

“Solo  falta  ahora,  que  el  contrato  se  celebre 
cuanto  antes,  y que  los  concesionarios  no  tropie- 
cen con  ningún  obstáculo,  en  la  realización  de  la 
grandiosa  obra  que  han  emprendido.” 


Un  iispiírtnnte. 

Publicamos  á continuación  el  Decreto  de 
la  sagrada  Congregación  del  Concilio  en  el 
que  se  declara  que  el  intruso  y fautor  del 
cisma  en  Cuba  ha  incurrido  en  las  mas 
graves  censuras,  asi  como  también  han  in- 
currido sus  cómplices. 

AL  CABILDO  Y CANÓNIGOS  DE 
SANTIAGO  DE  CUBA, 

EN  EL  REINO  DE  ESPAÑA. 

Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, dado  con  autorización  del  Sumo  Pontí- 
fice PIO  PAPA  IX. 

Entre  los  gravísimos  males,  nunca  bastante- 
mente llorados,  de  que  hace  ya  tiempo  se  ve  an- 
gustiado y muy  tristemente  afligido  eb  reino  cató- 
lico de  España,  no  solo  en  las  cosas  civiles,  sino 


también  en  los  negocios  eclesiásticos,  por  causa 
de  la  astucia  y malicia  de  los  hijos  de  este  siglo, 
no  ocupa  el  último  lugar  el  que  principió  el  año 
anterior,  y recientemente,  con  grandísimo  dolor 
de  todos  los  buenos,  ha  sido  consumado. 

Apenas,  pues,  en  el  año  pasado  se  esparció  el 
rumor  por  los  periódicos  de  que  uno  de  dichos 
canónigos,  es  á saber,  Pedro  Llórente,  habia  sido 
nombrado  por  la  potestad  laical  para  la  iglesia 
Metropolitana  de  Santiago  de  Cuba;  y ademas, 
según  pública  fama,  confirmada  con  los  hechos, 
era  de  temer  que  semejante  individuo,  no  ador- 
nado de  las  dotes  morales  que  se  requieren  para 
desempeñar  el  cargo  episcopal  recta  y canónica- 
mente, abusase  del  espresado  real  nombramiento 
para  llenar  su  ambición, al  momento  nuestro  San- 
tísimo padre  el  Papa  Pió  IX  juzgó  como  un  deber 
del  oficio  pastoral  que  de  lo  alto  le  ha  sido  confia- 
do, poner  algún  remedio.  Por  esta  causa,  en  vir- 
tud de  mandato  de  tan  gran  Pontífice,  el  Exrao. 
Sr.  Cardenal  Antonelli,  su  secretario  de  Estado, 
escribió  conlfecha  13  de  Agosto  de  1872  una  car- 
ta á D.  José  Oiberá,  elegido  canónicamente  Vi- 
cario Capitular  después  de  la  muerte  del  último 
Arzobispo,  y que  estaba  ejerciendo  su  cargo  de 
una  manera  digna  de  alabanza,  exhortándole  á 
que,  en  caso  de  ser  cierto  los  rumores  que  se  re- 
ferian, procurase  con  todo  cuidado  impedir  que 
el  nombrado  se  mezclase  en  el  gobierno  y admi- 
nistración de  la  Iglesia  arzobispal  de  Santiago 
de  Cuba,  bajo  cualquier  título,  color  ó arte  que 
lo  intentara. 

Sin  embargo,  vemos  también  en  estos  dias  un 
suceso  digno  de  llorarse  y de  reprobarse  grave- 
mente, del  que  ya  en  otro  tiempo  Gregorio  XVI, 
en  su  Alocución  de  l.°  de  Marzo  de  1841,  so- 
bre el  gobierno  de  España,  se  quejaba  en  térmi- 
nos muy  severos,  por  los  muchos  escesos  y usur- 
paciones hechos  por  la  potestad  laical  acerca  de 
los  Vicarios  Capitulares,  á quienes  repetidas  ve- 
ces se  ha  impedido  la  administración  que  les  es- 
taba confiada  de  sus  Iglesias,  y también  acerca 
de  los  canónigos  de  las  Iglesias  vacantes, temera- 
riamente inducidos,  ú obligados  con  fuerza  ma- 
nifiesta, á fin  de  que  diesen  el  cargo  de  Vicario 
Capitular  al  individuo  nombrado  por  el  gobierno 
para  un  obispado,  lo  que  es  contra  las  sanciones 
del  Concilio  Lugdunense  II  (Cap.  Avaritia  5 
de  electione.  in  6 ) y otras  posteriores  Consti- 
tuciones. que  han  sido  confirmadas  por  las  muy 
conocidas  de  Pió  VII  en  Breve  de  5 de  Noviem- 
bre de  1810  al  Cardenal  Maury,  y 2 de  Diciem- 
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bre  de  1810  á Pablo  D’Astros,  Vicario  Capitular 
de  la  Iglesia  de  París. 

Así  pues,  el  Vicario  Caj-»» tillar,  viendo  con  su 
arma  el  peligro  de  las  calamidades  que  amenaza- 
ban, tanto  al  Cabildo  comoá  toda  la  diócesis, com- 
puso una  docta  Pastoral,  y manuscrita  la  re- 
mitió primeramente  al  Cabildo,  y después  hizo 
sabedores  de  ella  á los  Vicarios  foráneos,  para 
evitar  el  cisma,  que  ciertamente  era  de  temer 
si  el  nombrado  para  la  Iglesia  arzobispal  vacante 
asumiese  su  gobierno  y administración  antes  de 
que  se  hiciera  la  provisión  consistorial  por  el  Ro- 
mano Pontífice,  y el  así  instituto  obtuviese  las 
Bulas  Apostólicas,  y también  exhibiese  las  mis- 
mas al  Cabildo,  espedidas  de  una  manera  autén- 
tica. Habiendo  principiado  dicho  Vicario  á im- 
primir la  misma  pastoral,  los  ministros,  juzgán- 
dola contraria  al  gobierno,  prohibieron  su  publi- 
cación é impidieron  que  se  terminase  la  impresión 
principiada,  habiendo  llevado  al  autor  de  aque- 
lla ante  el  tribunal  de  justicia,  para  que  instru- 
yese proceso  contra  el  mismo  Vicario,  y diese 
sentencia. 

Mientras  todo  esto  sucedida,  el  canónigo  Lló- 
rente volvió  á la  isla  de  Cuba, y uno  de  los  minis- 
tros envió  una  Real  Cédula  al  Cabildo  pidiendo 
con  empeño  que  asumiese  el  gobierno  de  la  dió- 
cesis, y le  trasfiriese  al  mismo  Llórente  hasta 
que  entretanto  fuesen  espedidas  en  su  favor  las 
Bulas  Apostólicas.  Mas  los  canónigos,  reunidos 
en  Cabildo  habido  el  dia  11  de  octubre,  respon- 
dieron unánimemente  que  les  era  imposible  ac- 
ceder á semejante  petición,  porque  en  su  debido 
tiempo,  según  las  prescripciones  de  los  Sagrados 
Cánones,  fueron  trasferidos  los  derechos  al  Vi- 
cario Capitular  recogiéndose  la  citada  Pastoral 
enviada  al  Cabil  lo, y las  Letras  circulares  remiti- 
das á los  Vicarios  foráneos,  y que  las  entregase 
al  gobierno  civil,  á cuya  petición  accedió  con 
gusto  el  Vicario  Capitular,  con  fecha  8 de  Di- 
ciembre de  1872,  alegrándose  mas  bien  de  que 
siquiera  un  ejemplar  de  los  mismos  documentos 
estuviese  en  poder  del  gobierno. 

Citado  el  8 de  enero  de  este  año  para  compa- 
recer ante  la  Audiencia,  no  quiso  conformarse, 
alegando  la  incompetencia  del  tribunal  civil,  por 
razón  de  su  carácter  sacerdotal  y su  cualidad  de 
Vicario  Capitular,  de  la  cual  estaba  investido 
desde  el  din  de  su  elección  canónica.  Por  tanto, 
el  mismo  tribunal  juzgó  suspender  al  Vicario  Ca- 
pitular,y el  gobernador  civil, el  dia  31  del  precipi- 
tado Enero,  le  hizo  saber  la  pena  de  suspensión 
d»  los  directos  y facultades  que  hasta  entonces 
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había  ejercido;  y esto  por  la  mencionada  Pasto- 
ral enviada  al  Cabildo  y las  Letras  circulares 
trasmitidas  al  clero;  contra  la  cual  pena  protestó 
el  Vicario  Capitular  para  que  en  su  oportunidad 
surtiesen  sus  efectos  las  disposiciones  canónicas. 

Mientras  tanto,  el  deán  del  Cabildo,  sabedor 
de  esta  suspensión,  ya  por  el  gobernador  civil, 
ya  también  por  el  mismo  Vicario  Capitular,  con- 
vocó Cabildo  estraordinario  el  dia  Io  de  F ebrero 
del  año  actual,  y después  de  una  grave  discusión, 
divididos  en  partes  iguales  los  votos  de  los  canó- 
nigos, el  deán  dió,  contra  la  costumbre,  dos  vo- 
tos, con  lo  cual  se  consiguió  que  el  mismo  deán, 
apoyado  en  tal  pluralidad  de  votos,  pudiese  pu- 
blicar que  el  Cabildo  se  había  asumido  la  juris- 
dicción y gobierno  de  la  Diócesis,  y g.1  propio 
tiempo  intimó  al  Vicario  que  entregase  al  secre- 
tario del  Cabildo  los  sellos  con  que  se  autorizan 
los  documentos  durante  la  vacante  de  la  Jglesia. 
El  Vicario  Capitular  se  apoyó  en  muchas  razo- 
nes para  impugnar  esta  resolución  capitular, 
alegando  principalmente  la  confesión  unánime 
de  los  capitulares,  al  asegurar,  en  la  sesión  del 
dia  11  de  Octubre  de  1872,  que  no  tenían  potes- 
tad alguna  que  ceder  á Llórente,  por  haberse 
trasferido  todos  los  derechos  al  Vicario  Capitu- 
lar, canónicamente  elegido,  según  lo  prescriben 
los  Sagrados  Cánones;  y porque  no  existia  causa 
alguna  para  destituirle  de  su  oficio  contra  su  vo- 
luntad, y aun,  en  caso  que  la  hubiese,  ésta  no 
habría  de  ser  juzgada  y aprobada  por  el  Cabildo, 
sino  por  la  Sede  Apostólica,  según  varias  resolu- 
ciones de  las  Sagradas  Congregaciones.  Después 
de  esta  gravísima  prueba  y manifestación  del 
Vicario  Capitular,  el  Cabildo  calló,  ó al  menos  no 
consta  que  diera  respuesta  alguna,  no  es  de  es- 
trañar,  porque  después  de  la  mencionada  sesión, 
en  que  se  decretó  el  despojo  del  legítimo  Vicario 
Capitular,  el  deán  Manuel  Miura  y otros  adheri- 
dos á él  trasfirieron  el  gobierno  de  la  Iglesia  va- 
cante al  famoso  Pedro  Llórente , el  cual,  apoya- 
do por  la  potestad  secular,  no  se  avergonzó  do 
tomar  posesión  el  dia  3 de  Febrero,  ni  de  empe- 
zar á ejercer  al  instante,  con  reprobado  atrevi- 
miento, la  jurisdicción  eclesiástica,  ocupando  con 
fuerza  de  policía  la  secretaría  del  Vicariato  y 
las  demas  oficinas  del  gobierno  eclesiástico,  ha- 
ciendo nombramientos  para  beneficios  curadp?, 
removiendo  los  párrocos  que  le  eran  contrarios, 
intentando  obligar  al  mismo  Vicario  Capitular  á 
que  le  diera  cuenta  do  todo  lo  que  había  hecho 
en  el  ejercicio  del  cargo  de  Vicario,  y acudiendo 
á la  potestad  secular,  pidiendo  auxilio  para  ds- 
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tenerle  en  su  casa  á manera  de  cárcel,  porque  se 
negaba  á dársela.  Sin  embargo  de  todo  esto,  el 
Vicario  creyó  de  su  deber  poner  en  conocimiento 
de  los  Vicarios  foráneos,  y de  todos  aquellos  á 
quienes  pudiera  interesar,  por  medio  de  letras 
circulares,  la  completa  invasión  y usurpación. 

En  este  horrible  y detestable  estado  de  cosas, 
en  que  tristemente  se  encuentra  el  clero  y pue- 
blo católico  en  la  Iglesia  Metropolitana  de 
Cuba,  nuestro  Santísimo  Padre  IX,  por  la 
divina  Misericordia  Papa,  en  virtud  de  la  supre- 
ma potestad  de  que  por  Dios  está  investido  so- 
bre la  Iglesia  universal,  considerando  los  males 
gravísimos  que  surgen  de  la  triste  narración  de 
hechos  de  esta  naturaleza,  y deseando  ante  todo, 
en  su  solicitud  por  todas  las  Iglesias,  poner  un 
eficaz  remedio,  cuanto  antes  sea  posible,  á fin  de 
que  los  buenos  se  alienten  y los  malos  se  corrijan 
y abran  sus  ojos  á la  luz,  mandó  que  por  esta 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  según  la 
mente  que  le  ha  sido  manifestada  por  Su  Santi- 
dad, diese  un  decreto  oportuno  sobre  el  parti- 
cular. 

Por  lo  cual  esta  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  en  vista  de  la  mencionada  série  de  los 
hechos,  y teniendo  en  cuenta  lo  que  estableció  el 
Concilio  Lugdunense  II,  Bonifacio  VIII  en  la 
Constitución  Injunctce  Nobis  de  elect.  ínter 
comm.;  Clemente  XI  en  la  Constitución  In  su- 
premo, fechada  el  24  de  Agosto  de  1707,  y otras 
Constituciones  de  los  Sumos  Pontífices,  y ade- 
mas los  Breves  muy  conocidos,  antes  ya  referi- 
dos,  de  Pió  VI,  y también  las  letras  Apostólicas 
del  Pontífice  León  XII,  dadas  con  fecha  Io  de 
Marzo  de  1826  al  Patriarca  de  Lisboa,  establece 
y decreta  y respectivamente  declara,  es  á saber: 

Primero.  “ Que  Pedro  Llórente,  nombrado 
“ por  el  gobierno  de  España  para  la  Iglesia  ar- 
“ zobispal  de  Santiago  de  Cuba,  aunque  de  este 
“ nombramiento  ó presentación  no  haya  ningún 
il  documento  auténtico  en  la  Santa  Sede,  ha  in- 
“ currido  ipso  jure  en  las  censuras  eclesiásticas, 
u y también  en  la  excomunión  mayor,  y ha  con- 
“ traído  otras  penas  eclesiásticas,  porque  sin 
“ obtener  ninguna  provisión  consistorial  de  la 
<£  Sede  Apostólica,  ni  habiendo  sido,  por  consi- 
“ guíente,  espedidas  las  Bulas  Apostólicas,  y 
“ mucho  menos  haber  sido  exhibidas  al  Cabildo 
11  de  Santiago  de  Cuba,  con  temeraria  audacia, 
“ y protegido  por  la  potestad  civil,  empleada 
“ también  fuerza  militar  y despojado  el  legítimo 
f<  Vicario  Capitular,  invadió  y usurpó  la  adrni- 
“ nistracion  y el  gobierno  de  la  diócesis  de  Cuba. 


“ También  la  Sagrada  Congregación  declava  y 
“ decreta  que  el  mismo  Llórente  esta  destituido, 
“ tanto  del  canonicato  que  tenia  en  la  iglesia 
“ metropolitana  de  Cuba,  como  de  cualquier 
“ otro  beneficio  eclesiástico,  y también  que  que- 
“ da  para  lo  futuro  inhabilitado  para  obtener 
“ otros  beneficios,  cualesquiera  que  sean.  ” 

“ Segundo.  Que  en  las  mismas  censuras,  ex- 
“ comunión  mayor  y penas  eclesiásticas  han  in- 
“ currido  también,  tanto  el  predicho  Manuel 
“ Mi ura,  deán  del  Cabildo,  como  otros  indivi- 
“ dúos,  ya  sean  sacerdotes,  ya  seglares,  que  fue- 
“ ron  autores  ó prestaron  de  algún  modo  auxilio 
“ activo  para  perpetrar  la  mencionada  invasión  y 
“ usurpación. 

“ Tercero.  La  Sagrada  Congregación  declara 
“ que  son  enteramente  nulos  y de  ningún  valor 
“ todos  los  actos  de  jurisdiccio n ejercidos  después 
“ de  la  predicha  invasión  y usurpación,  y decreta 
“ que  por  todos  sean  detenidos  por  nulos  é írri- 
“ tos.  Sin  embargo,  en  gracia  de  los  que  no  sean 
“ culpables,  los  actos  ejercidos  por  el  invasor  que 
“ no  tengan  otro  vicio  canónico  mas  que  la  falta 
“ de  legítima  autoridad  en  el  que  los  ha  ejerci- 
“ do  esta  Sagrada  Congregación  intenta  subsa- 
“ narlos  en  raiz,  y por  el  presente  decreto  los  sub- 
“ sana  y hace  válidos. 

“ Cuarto.  Finalmente,  la  Sagrada  Congrega- 
“ cion  restituye  in  integrum  al  muy  laudable  sa- 
“ cerdote  D.  José  Orberá,  legítimo  Vicario  Capi- 
“ tular  de  Santiago  de  Cuba,  espulsado  y despo- 
.“  jado  de  su  cargo  de  un  modo  inicuo  por  la  ma- 
“ licia  de  los  hombres,  y decreta  que  todos  le 
“ tengan  por  tal  Vicario  Capitular  con  todos  los 
“ derechos  y facultades,  de  la  misma  manera  que 
“ si  nunca  hubiese  sido  espulsado  y despojado. 

“ Dado  en  Roma,  desde  la  Secretaría  de  la 
“ Congregación  del  Concilio  en  este  dia  30  de 
“ Abril  de  1873.  — P.  Cardenal  Caterini, 
“ Prefecto. — Petrus,  Arcliiep  Sardianus,  Se- 
“ ere t ario.  — (Hay  un  sello  que  (fice:  Prosper, 
“ Tit.  S.  Marise  Scalaris,  S.  R.  E.  Diacoaus, 
“ Cardenal  Caterini,  S.  Congregat.  Conc.  Pr*f.) 
“ — Es  traducción  del  original  latino.  ” 
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Solución. — Publicamos  á continuación  la  so- 
lución que  hemos  hallado  al  salto  de  caballo  que 
publica  La  Moda  Elegante  en  el  número  33  lle- 
gado en  el  último  correo  de  Europa.  • 
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Los  suscritores  de  ese  periódico  podrán  veri- 
ficarla con  un  poco  de  paciencia. 

Yo  subí;  con  tus  alas  protectoras 
Volaron  mi  arrogancia  y mi  osadía  : 

Mezquino  espacio  á mi  ambición  gigaute  el 
orbe  parecia. 

Yo  bajé  : del  abismo  á lo  profundo,  rodé  por 
tus  esfuerzos  empujado, 

Y me  vi  del  pariente  escarnecido,  del  amigo 
olvidado. 

Al  subir  no  juzgué  con  loco  orgullo  eternos 
para  mí  tantos  favores  : 

Al  bajar  no  incliné  mi  altiva  frente,  ni  lloré 
tus  rigores. 

Basta  á mi  pecho  la  profunda  calma 
Que  jamás  alteró  mudanza  alguna. 

Ruede  en  buen  hora  tu  voluble  carro .... 

¿Qué  me  importa,  Fortuna? 


El  sueño  del  Eremita 

TRADICION  NACIONAL 

Allá  en  las  ágrias  vertientes  de  una  de  las  mas 
escabrosas  montañas  que  erizan  la  región  orien- 
tal de  las  Asturias,  en  el  seno  abrupto  de  la  in- 
domable Cantábria,  labró  naturaleza  con  la  ru- 
gosa mano  del  tiempo  una  profunda  y espaciosa 
cueva,  cuyo  remoto  origen  fué  debido  sin  duda  á 
alguno  de  aquellos  cataclismos  geológicos  que 
conmovieron  con  sus  sacudimientos  las  entrañas 
del  globo  en  los  períodos  primarios  de  la  consoli- 
dación de  la  tierra. 

Abierta  en  el  duro  centro  de  una  altísima  roca, 
cercada  de*  malezas,  coronada  de  flores  salvajes  y 
rodeada  de  abismos,  debieron  sus  oscuros  antros 
servir  de  albergue, en  épocas  antedilubianas.á  al- 
guna de  aquellas  monstruosas  fieras  que  la  cien- 
cia adivina  entre  las  pasadas  maravillas  de  la  vir- 
gen naturaleza.  En  sus  profundos  senos  debieron 
encontrar  sepulcro  los  hombres  primitivos,  en  las 
remotas  edades  pre-históricas,  y sin  duda  en  sus 
anchurosos  ámbitos  debieron  guarecerse  en  los 
dias  de  gloria  y de  peligro  los  invictos  cántabros 
y astures  que  resistieron  al  poder  de  Roma,  y los 
feroces  bagandas,  que  tan  obstinadamente  lucha- 
ron contra  las  razas  invasoras  del  Norte,  mante- 
niendo así  siempre  abierto  el  campo  de  batalla, 
como  templo  de  la  libertad  y de  la  independencia 
patria. 

Un  caudaloso  torrente,  nacido  de  uno  de  los 
profundos  lagos  que  se  ocultan  entre  los  encum- 
brados picos  de  los  montes;  brota  de  la  dura  peña 


y quebrando  sus  cristales  contra  las  asperezas  de 
la  roca,  despéñase  en  mugiente  catarata  que  se 
tiende  como  blanco  y luminoso  velo  de  nevada 
espuma  por  delante  de  la  boca  de  la  cueva,  hasta 
recoger  sus  aguas  trasparentes  en  el  fondo  del 
valle,  donde  quietas  y reposadas  las  puras  linfas 
forman  remanso,  dando  sér  á un  arroyo  que,  mu- 
dado en  rio,’ corre  y se  desliza  por  la  angosta  gar- 
ganta de  la  sierra,  serpea  y se  dilata  por  la  an- 
churosa superficie  de  la  vega,  hasta  anegar  su  ya 
plácida  corriente,  allá  entre  las  encrespadas  on- 
das del  mar  embravecido. 

Tal,  en  el  corazón  del  gigantesco  Auseba,  en 
el  inaccesible  confin  del  sombrio  valle  de  Cangas, 
aparece,  á través  de  las  impetuosas  aguas  del 
torrente,  que  nacido  en  el  misterioso  fondo  del 
lago  Orandi  da  origen  al  caudaloso  Deva,  la  ve- 
neranda Cova-Donga. 

Era  el  año  700.  La  luna,  guarnecida  de  esos 
celajes  blanquecinos  que  la  rodean  en  las  frias 
noches  del  invierno  en  las  glaciales  regiones  del 
Norte,  esparcía  su  luz  clara  é indecisa  iluminan- 
do las  vírgenes  cumbres  de  los  picos  de  Europa, 
región  de  las  eternas  nieves,  reflejando  sus  rayos 
en  los  agrestes  y solitarios  lagos  que  se  extien- 
den entre  los  cerros  de  Auseba  y rielando  su 
imágen  en  las  ondas  del  mar,  adormido  entre  los 
escollos  y las  playas  de  la  costa  cantábrica. 

Toda  la  naturaleza  dormía.  El  águila  caudal, 
centinela  del  alba,  descansaba  inmóvil  en  la  ta- 
jada cresta  de  la  mas  alta  roca  de  la  empinada 
cordillera,  el  ligero  robeco  reposaba  en  las  verdes 
praderas  que  visten  las  faldas  de  los  montes,  y 
hasta  el  tardo  y corpulento  oso  de  los  bosques, 
aletargado  ya,  se  guarecía  en  el  añoso  tronco  del 
haya  secular  ó bajo  la  musgosa  peña  rodada  por 
la  mano  del  tiempo  desde  la  cima  de  los  montes 
hasta  la  profundidad  de  las  selvas. 

Augusto  y magestuoso  silencio,  en  que  solo  re- 
suena como  callada  armonía  el  respirar  tranquilo 
de  la  naturaleza  dormida  entre  los  brazos  de  la 
noche. 

Un  sér  velaba, sin  embargo.  En  el  recóndito  se- 
no de  la  profunda  cueva  oraba  en  estético  arroba- 
miento, ante  una  mística  cruz,  formada  de  dos 
troncos  atados,  uno  de  aquellos  singularísimos 
varones  que,  animados  de  ardiente  amor  á Dios, 
abandonaban  los  engañosos  encantos  de  este 
mundo  para  sumirse  en  la  soledad  y la  peniten- 
cia, trocando  el  regalado  hogar  de  la  familia  por 
una  de  esas  grutas  ó cavernas,  tumba  de  sus  pa- 
siones, cuna  de  su  libertad  y templo  de  su  espí- 
ritu. 
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Alto,  demacrado,  esbelto,  cubierto  de  un  tos- 
co y áspero  sayal,  sujeto  con  una  cuerda  á su 
cintura,  de  luenga  y poblada  barba,  parecería  el 
génio  misterioso  de  aquel  encantado  valle,  la  di- 
vinidad mitológica  de  aquella  rústica  comarca,  á 
no  conocerse  claramente  que  era  un  solitario  y 
y austero  anacoreta,  un  piadoso  y penitente  ere- 
mita. 

Una  'carcomida  calavera  constituía  todo  el 
ajuar  del  que,  alimentándose  de  la  miel  silvestre 
que  las  abejas  libaban  en  las  dores  y deposita- 
ban en  los  huecos  de  las  peñas,  bebiendo  en  la 
límpida  corriente  de  la  cascada  y alumbrándose 
con  los  rayos  del  sol  y de  la  luna,  desconocía  to- 
das las  comodidades  del  lujo  y de  la  tierra,  vi- 
viendo vida  de  ángeles  en  aquel  solitario  paraje, 
en  [amoroso  coloquio  con  Dios  y con  la  natura- 
leza. 

Pero  por  animada  y fuerte  que  la  carne  se 
halle,  merced  al  dominio  supremo  del  espíritu 
enseñoreado  de  su  sierva,  rendida  ya  á la  mace- 
racion  y á la  penitencia,  al  fin  es  flaca  en  com- 
paración de  su  señor,  que  apenas  dominada  la 
materia  y libre,  vuela  con  vuelo  raudo  y elevado 
á su  bien;  y así  fué  que  cuando  ya  la  luna  se 
ocultó  llevando  tras  de  sí  la  blanca  luz  de  sus 
plateados  rayos,  sumiendo  en  densa  oscuridad  al 
mar,  al  valle,  á la  montaña,  la  carne  mortal  se 
rindió  al  sueño,  y el  espíritu,  acongojado  al  ver 
cerrarse  sus  prisiones,  suspirando  un  ¡ayl  de 
triste  despedida,  se  retiró  doliente  á soñar  el  en- 
sueño místico  de  su  amor , soñando  con  su 
amado. 

Mas  hé  aquí  que  de  lo  alto  de  las  empinadas 
cumbres  sopló  un  viento  que  estremeció  las  copas 
de  los  árboles  y rizó  las  ondas  de  los  lagos. 

Una  olorosa  y balsámica  brisa  recorrió  los  ám- 
bitos del  valle,  abriéronse  las  flores  dejando  esca- 
par sus  aromas  del  seno  de  sus  cálices,  entonaron 
las  aves  sus  cánticos  de  regocijo,  y allá  por  el 
Oriente  aparecía  suave,  ténue  y hermoSa  clari- 
dad resplandeciente. 

A la  luz  de  aquella  luz  de  gloria  qué,  como  un 
celestial  amanecer  de  eterno  dia,  adunaba  á los 
melancólicos  y azulados  tintes  de  la  luna  los  do- 
rados rayos  del  sol  con  el  purísimo  albor  de  las 
auras,  brillaron  las  bóvedas  y paredes  de  la  cue- 
va como  cuajadas  de  fina  pedrería,  lucieron  como 
brillank»  las  gotas  que  sudaba  su  techumbre.  El 
torrente  resplandeció  como  haz  de  rayos  de  luz, 
reflejándose  tanta  claridad  en  los  campos  como 
si  blanca  nevada  los  cubriera. 

Y como  ti  de  lol  divinos  conciertos  de  los  án- 


geles llegasen  en  acordes  ecos  las  notas  celestia- 
les de  sus  himnos  de  gloria,  una  música  vaga  y 
armoniosa  resonó  con  suaves  melodías  por  los  lu- 
cientes ámbitos  de  la  cueva.  Nubes  de  aromáti- 
co incienso  se  desvanecieron  en  6U  seno,  y ante  los 
mortales  ojos  del  austero  eremita  apareció  aque- 
lla Inmaculada  Virgen  Madre,  que  los  cielos  sa- 
ludan sin  cesar  con  el  nombre  dulcísimo  de 
María. 

Era  el  eremita  piadoso  varón,  que  no  por  lo 
retirado  del  mundo  se  olvidaba  de  su  patria,  an- 
tes, purificado  y aquilatado  su  fecto,  encomendá- 
bala á Dios  en  sus  oraciones,  ignorante  de  su 
acogida  en  el  cielo,  por  sus  efectos  en  la  tierra; 
y fuese  por  estas  razones,  ó porque  los  inescru- 
tables juicios  de  Dios  solo  á los  humildes  se  re- 
velan, ello  es  que  la  aparición  celeste,  levantan- 
do el  velo  de  los  sucesos,  hizo  aparecer  á los  ojos 
del  austero  ermitaño  todos  los  estragos  y dolores 
de  que  era  víctima  en  sus  postrimerías  el  un 
tiempo  tan  ilustre  imperio  godo.  Contrajo,  presa 
de  indecible  dolor,  el  rostro  el  ermitaño;  corrie- 
ron lágrimas  de  sangre  de  sus  ojos,  y tornándo- 
los con  amoroso  mirar  á la  que  es  madre  de  mise- 
ricordia, esperó  su  consuelo  y su  esperanza.  Y 
así  fué  que,  elevando  su  diestra  la  virginal  María, 
díjole,  con  acento  por  lo  armonioso  de  otro  mum 
do  : “Mira.” 

Y entonces,  «orno  si  por  medio  de  prodigiosa 
fuerza  de  sobrenaturales  efectos  se  arrancasen  de 
los  futuros  horizontes  del  oriente  de  la  historia 
los  sucesos  aun  no  determinados  por  el  tiempo,  el 
porvenir  abrió  sus  senos,  y allá  entre  los  misterio- 
sos designios  de  la  Providencia  y las  impenetra- 
bles determinaciones  del  libre  arbitrio,  apareció 
como  lógica  resultante  á los  ojos  del  solitario 
adormecido  el  ignoto  mañana  de  la  vida  de  la  na- 
ción española,  y vió  la  expiación  providencial  de 
la  corrupción  y del  vicio  anegados  en  las  ensan- 
grentadas ondas  del  Guadalete;  y adelantarse  co- 
mo las  olas  del  mar  á los  soldados  de  Tarik,  y 
caer  como  nubes  de  asoladora  langosta  sobre  los 
campos  de  la  patria  á los  soldados  de  Muza,  y 
ébrios  de  triunfos  y victorias,  trepar  por  las  que- 
bradas montañas  de  la  condillera  astúrica  á las 
huestes  de  Alkamak,  hambrientas  de  matanza. 

Mas  ¡oh  gloria  inmortal!  entonces  vió  también 
el  aguerrido  caudillo  enarbolar  la  enseña  de  la  re- 
dención del  mundo,  invocar  el  nombre  de  María, 
y convocar  á los  invencibles  cántabros  y astures 
en  los  espaciosos  ámbitos  de  Oovadonga.  ¡Oh  dia 
de  gloria  y de  peligro,  dia  de  prueba  y decisivo 
én  los  futuros  fastos  déla  nación  hispana! 
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Pelayo  y sus  guerreros  pfesentan  sus  heróicos 
pechos  á la  boca  de  la  cueva,  los  feroces  astures 
coronan  las  alturas,  y alzando  al  cielo  sus  ojos  y 
6us  corazones,  entonan  himnos  de  esperanzas  al 
Dios  de  los  ejércitos  y á María  Inmaculada. 

Las  huestes  agarenas  asoman  en  confuso  tro- 
pel: ¿quién  podrá  contar  el  número  de  los  com- 
batientes? Asómbranse  ante  la  salvaje  majestad 
de  la  comarca  y ante  el  feroz  aspecto  de  los  guer- 
reros españoles.  Pero  los  encuentran  y recobran 
el  ánimo.  Divisan  la  cruz  en  manos  de  Pelayo, 
oyen  el  nombre  de  María,  y el  infierno  enardece 
sus  corazones,  y los  capitanes  dan  la  señal  del 
combate,  ¡Horrible  confusión!  Tiembla  la  tierra 
ante  el  furioso  acometer  del  agareno,  núblese  el 
sol  tras  nubes  de  dardos  y saetas,  asórdase  el  es- 
pacio con  el  estentóreo  clamoreo:  en  vano  todo; 
invocan  nuevamente  á María  los  Cristian-:?,  y las 
flechas  rebotan  contra  la  dura  peña;  abre  ei  cie- 
lo sus  inagotables  cataratas,  retumban  el  valle  y 
la  montaña  con  el  fragor  del  trueno  de  la  tem- 
pestad desencadenada.  Los  astures  y cántabros 
despeñan  enormes  rocas  y colosales  troncos  de 
árboles  sobre  los  apiñados  sitiadores,  embaraza- 
dos por  el  número,  y al  fulgor  del  rayo  y al  es- 
tampido de  la  tormenta  derrúmbase  el  alto  de 
Cadia,  enterrando  entre  sus  escombros  á la  mo- 
risma, que  tiñe  con  su  sangre  el  Deva  desborda- 
do, gn  cuya  furiosa  corriente  perecen  y se  anegan 
los  últimos  restos  de  aquel  poderoso  ejército,  ani- 
quilados por  el  soplo  de  Dios  al  pié  de  la  glorio- 
sa Covadonga,  último  refugio  y primer  asilo  de 
la  independencia  pátria,  cuna  y templo  de  la 
Religión  y de  la  libertad  de  la  monarquía  es- 
pañola. 

Y vió  mas  el  austero  anacoreta:  vió  la  lucha 
jigante  de  nuestra  gloriosa  reconquista,  esa  epo- 
peya de  titanes;  y vió  al  lábaro  ondear  triunfan- 
te sobre  los  muros  de  Granada;  y vió  atravesar 
con  rumbo  ignoto  las  soledades  del  Océano,  y 
aparecer,  nueva  Anadiómena,  la  América  entre 
la  espuma  de  los  mares,  y vacilar  y caer  al  coloso 
de  la  revolución  y de  la  guerra;  ¿y  quién  sabe  si 
tras  de  tristes  horas  de  humillación  y de  vergüen- 
za para  el  suelo  español  no  vió  lucir  esplendoro- 
so y radiante  el  sol  de  la  libertad  y del  derecho?.. 

Pasaron  los  siglos,  huyeron  las  edades,  desa- 
parecieron las  generaciones,  se  cumplieron  las  | 
profecías. 

Desde  lo  alto  de  los  cielos  vió  realizarse  en  el  j 
espacio  y en  el  tiempo,  desde  la  eternidad,  lo  que  I 
como  desde  la  eternidad  y desde  el  cielo  había 
visto  en  visión  sobrenatural  ó intuitiva  el  anaco- 
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reta  penitente  desde  el  tiempo  y desde  el  espacio. 

Hoy  el  olvido  cubre  con  su  espeso  velo  la  tum- 
ba del  pasado:  dias  de  luto  para  la  nación  espa- 
ñola corren  amargos,  llevando  el  duelo  y la  deso- 
lación al  seno  de  la  madre  pátria. 

Que  España  vuelva  los  ojos  y el  corazón  á la 
gloriosa  Cova-Donga,  que,  si  no  verá  ya  al  soli- 
tario anacoreta,  aun  podrá  ver  sobre  los  toscos  al- 
tares de  su  templo  la  imágen  de  María,  labrada 
por  el  eremita  al  dia  siguiente  de  su  ensueño. 

Alejandro  Pidal  y Mon. 

( La  Defensa  de  la  Sociedad.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserri 
Tro  di : ion  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

III. 

Monseñor  Laurence,  según  hemos  dicho,  duda- 
ba aun  qué  opinión  aceptar  respecto  á los  aconte- 
cimientos de  Lourdes.  Como  no  había  estado  en 
el  teatro  de  los  hechos,  ni  visto  directamente  las 
maravillas  que  allí  se  verificaban,  ni  conocídolas 
mas  que  por  las  relaciones  de  eclesiásticos  que 
tampoco  habían  sido  sus  testigos  inmediatos,  no 
podía  tener  aun  una  convicción  formal  y espe- 
raban. 

Prohibir  formalmente  á Bernardita  ir  en  seme- 
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jantes  circunstancias  á la  gruta, cuando  se  sentía 
llamada  por  una  voz  de  lo  alto,  hubiera  sido  Aten- 
tar á la  mas  sagrada  libertad  del  alma, y los  hom- 
bres de  la  iglesia  saben  respetarla, aun  en  una  ni- 
ña ;pero  usar  de  la  voz  del  consejo  y rogar  á Bernar- 
ditn  que  no  visitara  las  rocas  Massebielle  sino 
cuando  se  sintiera  arrastrada  por  aquel  irresisti- 
ble impulso, era  distinto, y por  eso  el  Obispo  cre- 
yó prudente  recomendárselo  al  Párroco  de  Lour- 
des, con  objeto  de  impedir,  en  cuanto  estuviera 
en  su  mano,  al  poder  civil  que  entrase  en  el  pe- 
ligroso camino  de  las  persecuciones,  hácia  el  cual 
con  su  gran  perspicacia  le  veia  inclinarse. 

Efectivamente,  menos  que  una  cuestión  de 
principios  detenia  al  prefecto  una  consideración 
personal.  Con  un  Prelado  tan  universalmente 
querido  como  monseñor  Laurenec,  y con  quien 
había  hasta  entonces  vivido  en  la  mas  perfecta 
armonía,  tenia  que  guardar  dobles  miramientos 


fll 


EL  MENSAJERO  DEL  FUERLO 


antes  de  intentar  un  golpe  de  Estado  religioso. 
El  barón  Massy  tenia  demasiado  tacto  político 
en  los  asuntos  administrativos  para  no  vacilar 
antes  de  romper  tan  cordial  inteligencia,  y de  in- 
vadir un  terreno  dependiente  única  y esclusiva- 
mente  del  Obispo. 

IY. 

Llegó  la'Pascua.  A pesar  de  los  piadosos  te- 
mores del  señor  ministro  de  Cultos,  las  maravi- 
llas verificadas  en  Lourdes  no  habia  “debilitado 
el  sentimiento  religioso  de  las  poblaciones.”  No 
tenia  número  las  conversiones  ; veíase  rodeados 
de  gente  los  confesonarios;  algunos  usureros  ó 
ladrones  babian  restituido;  habían  cesado  mu- 
chos escándalos,  y se  agrupaban  los  fieles  en  tor- 
no á la  Santa  Mesa. 

El  lúnes  de  Páscua,  5 de  abril,  es  decir,  el 
mismo  dia  en  que  el  prefecto  habia  visitado  al 
obispo,  la  Madre  de  Dios  habia  vuelto  á llamar 
interiormente  á la  hija  del  molinero,  y la  niña, 
seguida  muy  pronto  de  inmenso  gentío,  habia 
acudido  á la  Gruta,  donde  el  cielo  se  habia,  co- 
mo otras  veces,  abierto  delante  de  ella  y dejándo- 
la ver  á la  Yírgen  María  en  su  gloria. 

Aquel  dia  presenciaron  los  maravillados  ojos  de 
la  multitud  un  hecho  rarísimo. 


Noticias  (fmievalco 


El  Ilmo,  Sr.  Obispo  de  Kansas.  — - Dentro 
de  muy  breves  dias  dejará  á Montevideo  el  res- 
petable huésped  Mor.  Miége  Obispo  de  Kansas. 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  las  personas 
que  gusten  contribuir  con  alguna  limosna  para 
las  obras  de  caridad  que  motivan  el  viaje  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  Kansas. 

Siguen  las  MÚLTIPLES  MANIFESTA- 
CIONES del  liberalismo. — Leemos  en  í£El 
Telégrafo  Europeo 

Persecución  religiosa  en  Prusia.  — Aumenta 
considerablemente  en  Prusia  la  persecución  con- 
tra los  católicos.  El  capellán  limosnero  Akous- 
zenki,  de  Buch,  en  Posen  fué  condenado  á sufrir 
15  dias  de  prisión  en  una  fortaleza. 

El  seminario  de  Posen  fué  cerrado  por  órden 
del  gobierno,  obstando  por  esta  forma  á los  estu- 
dios para  la  carrera  eclesiástica. 


Nuestro  dignísimo  prelado. — Continúa  el 
limo.  Sr.  Obispo  la  santa  visita  y misión  en  la 
parroquia  -de  San  Carlos. 

Nos  escriben  que  la  concurrencia  de  fieles  á 
los  egercicios  religiosos  de  la  santa  misión  es 
muy  numerosa,  y grande  el  recogimiento  y de- 
voción que  reina  en  esos  actos. 

Creemos  que  SSría.  lima,  estará  de  regreso 
en  Montevideo  del  siete  al  ocho  del  corriente. 


Critica  Mitotea 


SANTOS. 


5 Dom.  Ntra.  Sra.  iel  Rosario,  Stos,  Frailan,  Plácido  y com- 

pañeras mártires. 

6 Lun.  San  Bruno. 

7 Mart.  Stos.  Wenceslao,  Mrrcos,  Justina  y Sergio. 

8 Miérc.  Santa  brígida  viuda. 

CULTOS» 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúala  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 

Hoy  se  celebrará  la  funoion  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Hagestad  manifiesta. 

A las  2 de  la  tarde  se  rezará  el  Santo  Rosario. 

A la  noche  habrá  sermón. 

El  Miércoles  8 á las  7J4  tendrá  lugar  la  misa  y devoción  á 
S.  José  aplicada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EGERCICIOS 

Se  celebrará  la  solemne  fiesta  del  Glorioso  Patrono  San 
Francisco  de  Asis. 

Continúa-la  novena  con  Su  Magestad  expuesta. 

Los  dias  5 y G continuarán  las  40  horas,  la  misa  solem- 
ne será  á las  ÍO)^-  t 

EN  LA  CARIDAD 

El  jueves  9 á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de 
Santa  Filomena. 

El  Sábado  11  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 
Continua  la  novena  de  San  Francisco  de  Asis. 

Hoy  á las  10  tendrá  lugar  la  función  del  Santo  Pa- 
triarca. 

Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magestad  manifiesta. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA. 

Dia  5 Rosario  en  la  Matriz. 

“ G Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 las  Hermanas. 

“ 7 Cármen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 8 Concepción  en  la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  3.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Cruz  de  Madera. 


Libertad  — Liberalismo 

Definitiva  actitud  de  El  Siglo — abandona 

LA  CUESTION  FUNDAMENTAL 

Hemos  dicho  mas  de  una  vez;  y lo  hemos 
repetido  en  el  último  artículo  que  escribi- 
mos sobre  la  cuestión  libertad-liberalismo , que 
nuestro  contrincante  de  El  Siglo  como  hábil 
táctico  se  afanaba  por  sacar  la  cuestión  de 
su  verdadero  terreno. 

La  discusión  empeñada  era  sobre  la  gran 
diferencia  que  hay  entre  el  liberalismo  mo- 
derno, de  que  el  colega  es  un  celoso  apóstol, 
y la  verdadera  y útil  libertad  de  que  nos- 
otros somos  amantes  y decididos  defensores. 

El  colega  se  empeña  en  decir  que  los  mo- 
dernos liberales  aman  y proclaman  la  ver- 
dadera libertad  : nosotros  decimos  que  lo 
que  aman  y proclaman  los  moderno-libera- 
les consecuentes  con  sus  teorías,  no  es  la 
libertad  justa  y razonable  sino  la  licencia. 

Como  es  muy  natural  y obvio  estableci- 
mos la  definición  de  la  libertad  como  preli- 
minar de  la  discusión,  como  base  de  cuyo 
establecimiento  dependía  la  completa  reso- 
lución de  la  cuestión  en  todas  sus  faces. 

En  efecto;  probado  el  verdadero  sentido 
de  la  palabra  libertad , nada  mas  había  que 
discutir. 

Si  el  establecer  la  cuestión  en  ese  terreno 
es  no  sacarla  de  vagas  generalidades  como  pre- 
tende afirmarlo  El  Siglo , confesamos  que 
son  completamente  inútiles  para  toda  dis- 
cusión los  principios  fundamentales  de  la 
lógica,  y las  ineludibles  prescripciones  del 
buen  sentido. 

El  mas  atrasado  estudiante  de  lógica  sabe 
que  antes  de  discutir  las  múltiples  mani- 
festaciones de  la  libertad  debe-  establecerse 
qué  se  entiende  por  libertad  á fin  de  conocer 


sus  verdaderos,  sus  justos  límites  y poder 
deducir  las  consecuencias  que  necesaria- 
mente se  siguen. 

Pero  El  Siglo  no  piensa  de  esta  manera  y 
divagando  él  por  las  múltiples  manifestacio- 
nes olvida  completamente  la  cuestión  fun- 
damental. 

Esto  es  hacer  completamente  imposible 
la  discusión  razonada;  esto  es  divagar  en  el 
verdadero  sentido  de  esta  palabra. 

Tal  ha  sido  y es  la  conducta  de  nuestro 
contendente. 

Con  muy  lindas  y dulces  palabras  lleva 
siempre  la  discusión  de  su  base  fundamen- 
tal á las  múltiples  manifestaciones. 

Eso  sí,  caro  colega,  que  es  sacar  la  discu- 
sión de  su  verdadero  terreno  y llevarla  á 
vagas  generalidades. 

En  nuestro  último  artículo  decíamos  que 
en  vano  habíamos  pedido  á El  Siglo  que  de- 
finiese la  libertad  de  la  manera  que  él  la 
comprende,  en  vano  le  habíamos  pedido  que 
se  colocase  en  el  verdadero  terreno  de  la 
discusión.  Sin  embargo,  aun  abrigábamos  la 
esperanza  de  verlo  venir  á este  terreno. 

¡Yana  ilusión! 

El  Siglo  no  quiere  sacar  la  discusión  de 
vagas  generalidades.  Nuestras  tentativas  para 
traerlo  al  verdadero  terreno  de  la  discusión 
han  sido  completamente  inútiles.  Aun  mas; 
debemos  ya  perder  toda  esperanza  de  con- 
seguirlo. 

Las  siguientes  testuales  palabras  del  co- 
lega nos  manifiestan  claramente  que  El  Si- 
glo tiene  la  resolución  inquebrantable,  de 
no  tratar  á fondo  y de  una  manera  funda- 
mental la  cuestión  libertad.  Han  sido  pues 
inútiles  todos  nuestros  esfuerzos  para  conse- 
guir lo  que  el  colega  no  ha  querido  hasta 
ahora  y no  puede  ya  practicar. 

Sus  propias  palabras  lo  inhabilitan. 

Dice  el  colega: 

“¿Pero  qué  es  la  libertad?  Nos  lia  preguntado 
“ varias  veces  El  Mensajero.” 

“No  nos  atrevemos  á definirla.  No  conocemos 
“ ninguna  definición  técnica  que  dos  satisfaga. 
“ Pero  si  no  sabemos  definirla,  sabemos  espli- 
“ caria.” 

Esto  que  quiere  decir?  Quiere  decir  que 
el  colega  al  declarar  con  una  extremada  mo- 
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destia,  que  no  se  anima  á dar  una  definición 
clara  y terminante  de  lo  que  entiende  por 
libertad,  declara  que  está  resuelto  á no  dis- 
cutir á fondo  y según  los  principios  de  la 
lógica  esa  importante  cuestión. 

Siendo  consecuente  El  Siglo  á esta  decla- 
ración, debe  confesar  que  lo  que  él  preten- 
de es  llevar  la  cuestión  al  terreno  de  las 
vagas  generalidades,  y que  desiste  de  la  cues- 
tión fundamental  que  fué  la  que  él  misiUo 
inició  al  afirmar  que  nosotros  no  somos  par- 
tidarios de  la  verdadera  libertad. 

Entre  tanto:  en  vista  de  este  desistimien- 
to de  nuestro  contrincante,  que  nos  queda 
que  hacer? 

Solo  nos  queda,  á fuer  de  leales  conten- 
dentes, pedirle:  quiera  nuestro  ilustrado  co- 
lega disimularnos  la  tenacidad  y hasta  la 
impertinencia  con  que  lo  hemos  llamado  al 
terreno  de  la  discusión  á que  él  no  quiere 
venir. 

Somos  mas  jóvenes  que  el  colega,  y acaso 
conservaremos  aun  demasiado  apego  á la 
lógica  que  nos  enseñaron  nuestros  buenos 
maestros. 

Acaso  somos  demasiado  ergotistas.  ¡Que 
quiere  caro  colega;  resabios  de  escuela! 

Una  palabra  y terminamos.  . 

Aceptaríamos  gustosos  la  proposición 
que  nos  hace  el  colega  de  reproducir  él 
nuestros  artículos  y nosotros  los  suyos  en 
la  presente  cuestión,  si  no  lo  viésemos  per- 
tinaz en  apartarse  del  verdadero  terreno  á 
que  desde  el  principio  lo  hemos  llamado. 

Iniciar  nuevamente  la  cuestión  sería  eno- 
josa y poco  aceptable  por  parte  de  nuestros 
lectores  que  versan  cu  ia  repetición  de  ios 
mismos  argumentos,  que  una  discusión  sin 
base  definida,  y por  consiguiente  intermina- 
ble, venia  á absorver  las  estrechas  colum- 
nas de  nuestro  pequeño  periódico. 

Sin  embargo,  creemos  que  no  faltará  oca- 
sión de  aceptar  el  rnútuo  convenio  que  tan 
galantemente  nos  ofrece  el  colega:  ofreci- 
miento que  no  rechazamos;  antes  bien,  que 
aceptaremos  gustosos  llegada  la  oportuni- 
dad de  iniciarse  alguna  discusión  digna  de 
despertar  interés  á los  lectores  de  El  Siglo 
y de  El  Mensajero. 


Siempre  en  la  misma 


Preveíamos  de  antemano  lo  que  pasa  con  el 
escritor  de  El  Siglo;  teníamos  la  casi  seguridad 
que  no  liabia  de  contestar  categóricamente  á 
nuestro  líltimo  artículo,  y así  lo  habíamos  dicho 
á varias  personas  que  se  interesan  por  la  cues- 
tión importante  que  debatimos  con  aque  escri- 
tor. Conocemos  ya  su  táctica,  y no  nos  admira 
ni  nos  sorprende  lo  que  pasa.  Tenemos  ya  for- 
mado nuestro  juicio  á ese  respecto,  y solo  nos 
queda  la  triste  convicción  de  que  tal  vez  í nada 
provechoso  podremos  arrivar  en  esta  dbcusion 
sobre  un  asunto  tan  vital  y de  consecuencias  que 
podrán  ser  benéficas  ó perjudiciales  para  L*s  pue- 
blos, según  el  sentido  y el  modo  en  que  q’v  *ra 
presentárseles  la  libertad. 

El  escritor  de  El  Siglo  es  consecuente  en  su 
manera  de  discutir.  Siempre  olvidando  y desen- 
tendiéndose de  los  argumentos  y de  las  afirma- 
ciones repetidas  de  sus  contrincantes.  Siempre 
echando  por  los  cerros  de  Ubeda,  extraviando  y 
oscureciendo  la  cuestión,  con  teorías  mas  ó me- 
nos filosóficas,  que  serán  muy  lucidas,  pero  que 
no  tienen  aplicación,  (cuando  no  son  erróneas)  ó 
al  menos  no  aclaran  la  cuestión  que  debatimos 

Este  raro  sistema  de  discutir  nos  lia  hecho 
pensar  varias  veces  sino  sería  mejor  abandonar 
la  discusión,  sin  perjuicio  de  seguir  razonando 
aisladamente,  mientras  el  escritor  de  El  Siglo 
continúe  proclamando  sus  doctrinas  estraviadas 
sobre  la  libertad.  Pero,  (peulónenos  el  escritor  de 
El  Siglo  nuestra  poca  modestia)  el  convenci- 
miento de  que,  algo  queda  en  la  conciencia  pú- 
blica de  esta  discusión,  nos  ha  decidido  á conti- 
nuarla. 

Principiaremos  por  recordar  al  escritor  de  El 
Siglo,  que  fué  él  y no  el  colaborador  de  El  Men- 
sajero quien  trajo  la  discusión  al  terreno  de  la 
libertad  de  imprenta  como  una  de  las  múltiples 
manifestaciones  del  liberalismo , ó séase  de  la 
libertad.  El  colaborador  no  hizo  otra  cosa  que 
refutar  sus  argumentos  á ese  respecto  para  que 
El  Siglo  no  tuviese  un  pretesto  de  enrostrarlo 
que  evitaba  la  discusión;  no  viendo  y no  teniendo 
por  otra  parte,  ningún  inconveniente  en  hacer- 
lo, porque  nuestras  doctrinas  con  respecto  á los 
abusos  de  la  libertad  en  general,  claro  está  que 
son  aplicables  á cada  una  de  sus  manifestacio- 
nes en  particular. — Befresque  el  escritor  de  El 
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Siglo  su  memoria,  ó mas  bien,  recorra  los  núme- 
ros de  su  diario  desde  Agosto,  y vera  que  nos 
acusa  sin  justicia  y sin  razón,  por  no  decir  que 
nos  calumnia. 

Pero,  ¿de  qué  ventajas  viene  preciándose  El 
Siglo  porque  la  cuestión  haya  sido  por  él  traída 
á ese  terreno?  Nosotros  somos  los  que  debiéra- 
mos congratularnos  de  eso,  si  quisiéramos  á ca- 
da paso  estar  haciendo  alarde  y ostentación  de 
triunfo. — Cabalmente  en  ese  terreno  es  donde  el 
escrito:1  de  El  Siglo  ha  venido  mas  ostensible- 
mente á flaquear  y á caer.  Ahí  lo  hemos  visto  y 
oido  á nuestro  gusto.  Sus  esplicaciones,  que  al 
hablar  de  la  libertad  en  abstracto,  habían  sido 
reservadas  y oscuras,  aquí  han  venido  á ser  de- 
claraciones claras  y terminantes.  Aquí  se  le  ha  es- 
capado sin  poder  volver  á recogerla,  la  demagógica 
aseveración  de  que,  la  Ley  puede  falsearse  y des- 
obedecerse : y la  no  menos  terrible  y desconso- 
lante de  que,  la  libertad  es  imposible  sin 
el  alniso, — Aquí  lo  hemos  visto  también  in- 
tranquilo y pesaroso,  tal  vez  porque  se  le  hubie- 
ran escapado  esas  comprometedoras  declaracio- 
nes, pretender  reaccionar  en  sentido  inverso  y 
decir  : no  pretendemos  que  la  prensa  esté  libre 
de  toda  represión. — Es  claro  que  el  director  de 
un  periódico  está  en  su  perfecto  derecho  recha- 
zando todo  lo  que  crea  inmoral  ó penable. 

Contradicción  flagrante ;\mes  no  se  compren- 
de con  ío  la  libertad  que  puede  ir  hasta  el  falsea- 
miente  y quebrantamiento  de  la  Ley,  porque  la 
libertad  es  iniposible  sin  el  abuso,  pueda  conci- 
liar se  con  una  represión  para  rechazar  todo  lo 
que  sea  inmoral  ó penable. — Esta  contradicción 
escrita  por  una 'misma  pluma,  es  tan  clara  y 
manifiesta,  que  no  necesita  explicación  ni  co- 
mentario. 

Paciencia,  y no  poca  se  necesita  para  - oir  al 
escritor  de  El  Siglo  en  su  artículo  del  Sábado 
preguntándonos  todavía  si  queremos  que  los  es- 
critos se  examinen  y corrijan  antes  de  su  publi- 
cación : es  decir,  si  queremos  y pedimos  la  cen- 
sura previa. 

Pues,  ¿cómo  ha  leido  y cómo  ha  entendido  el 
escritor  de  El  Siglo  todos  nuestros  artículos  en 
los  que  hemos  dicho  clara  y explícitamente  que 
no  pedimos,  ni  creemos  que  sea  indispensable 
esa  censura  previa  de  que  habla  el  colega?  ¿Ha- 
bla con  formalidad,  ó se  chancea  el  escritor  de 
El  Siglo?  ¿No  ha  visto,  que  desde  nuestro  pri- 
mer artículo  en  todo  y por  todo  nos  referimos  á 
la  Le}  ? ¿No  se  ha  fijado,  ó no  ha  querido  com- 
prender, que  hemos  repetido  siete  veces,  es  de- 


cir, en  cada  uno  délos  artículos  que  hemos  dedi- 
cado á esta  importantísima  cuestión,  que  el  lími- 
te para  la  libertad  debe  estar  señalado  en  la 
Ley,  y que  solo  ella  puede  advertir,  y preveer  los 
abusos,  imponiendo  y responsabilizando  á los  di- 
rectores de  periódicos  para  que,  rechazen  todo  lo 
que  sea  inmoral  ó penable  : y esto  mismo  en 
consonancia  y de  perfecto  acuerdo  con  la  repre- 
sión que  reconoce  el  escritor  de  El  Siglo  que  es 
muy  conveniente  para  la  prensa? — ¿De  qué  Es- 
tado dotado  de  un  cerebro,  ni  de  qué  paradojas 
nos  viene  hablando  El  Siglo  para  oscurecer  y 
enmarañar  la  cuestión,  si  nosotros  no  nos  hemos 
referido  al  Estado  ni  hemos  dicho  otra  cosa  sino 
que  la  Ley  de  imprenta  por  ejemplo,  sin  necesi- 
dad de  ese  tribunal  de  censura  ó de  fiscalización 
de  que  nos  habla  El  Siglo  y que  tanto  lo  horri- 
pila, pueda  estar  redactada  en  el  sentido  de  pre- 
venir é imponer,  para  evitar  ep  lo  posible  que  se 
cometan  escándalos  y abusos? 

Y no  vaya  á creer  el  escritor  de  El  Siglo  que 
tenemos  la  presunción  de  pensar,  que  con  esas 
facultades  que  pedimos  para  la  Ley, "Van  á que- 
dar  remediados  todos  los  males  y todos  los  abu- 
sos que  se  cometen  por  la  prensa.  Bien  sabemos, 
y nó  se  nos  oculta,  que  la  ley  se  falsea  y se  que- 
branta muchas  veces  : sabemos  mas;  que  hay 
hombres  tan  osados  é irrespetuosos,  que  se  colo- 
can á sabiendas  arriba  y hasta  fuera  de  la  Ley. 
Hemos  buscado  ese  temperamento,  porque  al 
menos  vigorizándola  y dándole  esas  facultades  y 
ese  poder,  se  mirarían  mas  los  hombres  para 
quebrantarlo;  y ademas  los  que  se  creyesen  ofen- 
didos, tendrían  el  derecho  y el  recurso  de  invo- 
carla, pidiendo  su  exacto  cumplimiento. 

Por  otra  parte,  esta  doctrina  no  introduce  nin- 
guna novedad  en  las  cultas,  sociedades  modernas. 
Pensamos  que  el  escritor  de  El  Siglo  ha  de  estar 
mas  impuesto  que  nosotros,  de  una  sesión  muy 
notable  que  tuvieron  las  Cortes  Españolas,  hace 
como  diez  ó doce  años  poco  mas  ó menos.  Quizá 
el  escritor  de  El  Siglo  presenciaría  esa  sesión. 
Hemos  dicho  notable  porque  así  lo  clasificaron 
todos  los  diarios  de  Madrid  sin  distinción  de  los 
varios  matices  políticos.  Y lo  fué  según  el  sentir 
de  todos,  por  lo  importante  de  la  cuestión  que 
se  debatía,  que  es  la  misma  que  hoy  debate  El 
Mensajero  con  El  Siglo;  y también,  por  los  bri- 
llantes y elocuentes  discursos  que  se  pronuncia- 
ron en  pro  y en  contra.  Entre  todos  esos  discur- 
sos merecieron  los  mayores  aplausos  de  la  barra 
y de  la  prensa,  los  de  los  Sres.  Nocedal  y Apa- 
risi  Guijarro,  que  pedian  algo  parecido  á lo  que 
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nosotros  pedimos  para  la  Ley  de  Imprenta;  y los 
del  Sr.  Cortina  y un  Sr.  Aguirre  que  refutaron 
las  doctrinas  de  aquellos  oradores. 

1ST0  recordamos  ni  ¡rodemos  precisar  todos  los 
principales  argumentos  que  hicieron  valer  los 
cuatro  distinguidos  oradores,  pero  sí  tenemos 
presente  algo  que  favorece  lo  que  nosotros  veni- 
mos sosteniendo.  Uno  de  los  oradores  que  con- 
testaron al  Sr.  Nocedal,  (no  podemos  asegurar 
cual  de  los  dos)  dijo:  que  no  estaba  de  acuerdo 
con  las  doctrinas  emitidas  por  aquel  Sr.  Diputa- 
do, pero  que  comprendía  la  necesidad  y la  con- 
veniencia de  que  la  ley  representase  y significase 
algo  que  la  ley  debe  prevenir , para  evitar  en  lo 
posible  los  abusos,  porque  una  ley  que  se  limite 
puramente  á dar  consejos  y hacer  amonestacio- 
nes, es  una  ley  pálida,  sin  vigor , y no  inspira 
respeto.” 

No  daremos  tampoco  la  seguridad  de  que  estas 
fueron  las  mismas  palabras  que  pronunció  el 
ilustrado  orador  que  contestó  al  no  menos  distin- 
guido Sr.  Nocedal,  porque  no  tenemos  á la  vista 
los  discursos;  pero  sí  respondemos,  que  ese  fué 
el  pensamiento  expresado. 

Bien  pues;  ahí  tiene  el  escritor  de  El  Siglo  la 
opinión  de  eminentes  publicistas  y jurisconsul- 
tos, cuya  autoridad  ha  de  reconocer  ese  escritor; 
opinión  que  viene  en  cierto  modo  á probarle,  que 
no  es  solo  El  Mensajero  el  que  pide  un  límite 
para  la  libertad  de  imprenta;  y no  es  solo  tam- 
poco El  Mensajero  á reconocer  la  necesidad  y la 
conveniencia  de  que  ese  límite  preventivo  sea 
impuesto  en  la  ley,  que  debe  ser  expresa  y ter- 
minante á ese  respecto. — ¿Tendremos  que  vol- 
ver á repetirlo? 

Ya  vé  el  escritor  de  El  Siglo  cómo  hemos  da- 
do un  nó  á su  repetida  pregunta.  Pero  le  supli- 
camos que  no  vaya  á creer  que  hemos  hecho  esta 
larga  esplicacion  porque  nos  despache  la  patente 
de  liberalismo ; ¡Dios  nos  libre  de  merecer  ese 
título  en  el  sentido  lato  en  que  lo  entienden  y lo 
explican  y lo  practican  los  modernos  liberales, 
y en  el  que  la  Iglesia  lo  ha  condenado  ! 

No  hemos  pedido  pues  la  censura  previa  que 
con  tan  rara  como  exquisita  habilidad  nos  ha 
pintado  el  asustado  escritor  de  El  Siglo,  repre- 
sentada por  un  tribunal  de  fiscalización,  com- 
puesto de  frailes  y licenciados  ignorantes,  faná- 
ticos, . etrógrados  y estúpidos,  pasando  su  lápiz 
rojo  por  sobre  todo  pensamiento  sublime  y todo 
vuelo  y espansjon  de  la  inteligencia.”  — ¡ Por 
Dios,  Sr.  escritor  de  El  Siglo!  no  abuse  Vd.  de 
la  bondad  y de  la  paciencia  de  sus  lectores.  Ha- 


blar de  esa  laya  de  tribunales  que  ha  figurado 
en  su  fantasía  el  asustadizo  escrit  or  en  el  último 
tercio  del  siglo  IX,  es  tener  en  muy  pocr»  los  pro- 
gresos que  alcanzamos,  y la  sociedad  culta  en 
que  vivimos,  que  algo  sabe  distinguir  la  verdad 
histórica  de  las  fábulas. 

Pero  ya  que  incidentalmente  hemos  llegado  á 
este  asunto  no  quisiéramos  terminar  este  artícu- 
lo sin  añadir  algunas  palabras  mas.  siquiera  sea 
para  dar  alguna  explicación  al  escritor  de  El  Si- 
glo que  parece  algo  ofendido  porque  alguna  vez 
le  hemos  dicho  que  no  es  muy  leal  en  la  discu- 
sión. Seremos  todo  lo  mas  breve  posible. 

Hemos  venido  notando  no  sin  disgusto,  que  ese 
escritor  siempre  que  se  le  presenta  alguna  opor- 
tunidad, parece  que  siente  complacencia  en  ridi- 
culizar y hasta  denigrar  todo  lo  que  tenga  alguna 
relación  con  el  elemento  católico  religioso,  y por 
consiguiente  con  la  Iglesia.  Ya  lo  hemos  visto 
en  la  pintura  que  ha  hecho  no  hace  muchos  dias 
de  ese  figurado  tribunal  que  nos  endosa  como 
regalo  para  ejercer  la  prévia  censura. — Pregun- 
tamos: ¿es  eso  lealtad  y decoro  para  discutir  en 
un  escritor  ilustrado  y sério,  y tratándose  de  un 
asunto  tan  importante? 

Para  la  completa  exornación  del  cuadro  no  le 
faltó  al  escritor  de  El  Siglo  sino  hablarnos  de  la 
mesa  cubierta  con  el  tapete  verde  oscuro,  de  las 
velas  amarillas,  de  las  paredes  del  salón  cubier- 
tas de  negro  y salpicadas  de  llamas  de  fuego,  de 
los  jueces  con  su  antifaz  negro  con  solo  dos  agu- 
jeros para  los  ojos,  y del  potro,  y de  los  garfios,  y 
de  las  tenazas  etc.  Entonces  el  cuadro  hubiera 
sido  completo  en  todos  sus  detalles.  Talvéz  el 
escritor  ha  reservado  ese  interesante  repuesto  pa- 
exhibirlo  en  primera  oportunidad. 

Volvemos  á preguntar,  ¿es  eso  tener  lealtad 
en  la  discusión?  ¿Porque  esos  tribunales,  no  ha- 
bían de  ser  compuestos  de  varones  eminentes  en 
ciencias  y en  virtudes,  de  jurisconsultos  ilustra- 
dos, de  personas  de  saber  y de  probidad?  Porque 
entonces  no  se  hubiera  podido  ridiculizar  y po- 
ner en  mal  punto  de  vista  al  elemento  católico 
religioso  á quien  parece  que  se  pretende  dar  al- 
guna participación  en  todas  las  mas  negras  es- 
cenas. Porque  entonces  no  se  produciría  el  efec- 
to á que  aspiran  algunos  escritores,  que  cuentan 
de  antemano  con  la  seguridad  de  que,  todas  esas 
vulgaridades  encuentran  eco  en  la  turba  de  los 
ignorantes  descreídos;  y se  complacen  con  oir  la 
carcajada  sarcástica  y la  clac  que  les  tributan. 

Creemos  que  no  hace  favor  á un  escritor  dis- 
tinguido y culto,  recojer  y repetir  esas  añagazas 
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que  hicieron  su  época,  y que  ya  no  es  de  gusto 
traerlas  á cuenta. 

Concretaremos  para  concluir  todo  el  contenido 
de  este  artículo. 

El  Mensajero  no  ha  pedido  ni  pide  la  censura 
■ previa ; pero  quiere  un  límite  justo  para  la  liber- 
tad. 

Quiere  que  la  ley  sea  previsora  y que  sus 
prescripciones  esten  conformes  con  los  principios 
de  la  útil  y justa  libertad. 

* 


Como  aprendí  latín. 

( Del  Catholic  World.) 

Empleé  una  parte  de  mi  juventud  en  viajar, 
pero  no  como  hoy  se  acostumbra,  pues  yo  viajaba 
por  obligación  y por  negocio,  y á veces  me  ha- 
llaba en  lugares  que  hubiera  querido  dejar  al 
instante.  En  uno  de  los  que  hice  por  Francia  me 
acaeció  que  en  una  ocasión  tenia  que  estar  en 
Lyon  un  dia  domingo  y me  vi  forzado  por  lo  mis- 
mo á viajar  en  sábado,  circunstancia  poco  agra- 
dable para  mí,  que  fui  educado  en  el  mas  rígido 
prebiterianismo,  y sobre  todo  por  tener  que  ha- 
cerlo en  un  país  estraño,  en  que  tenia  á gloria 
no  faltar  al  oficio  divino. 

Apenas  hablaba  unas  pocas  palabras  de  fran- 
cés, lo  que  quizás  estrañará  usted  en  un  hombre 
qne  tenia  que  arreglar  negocios  en  Francia,  pero 
es  de  saberse  que  piara  ello  yo  no  tenia  que  tocar 
. sino  con  casas  inglesas  y n<  'rte-americanas  ó con 
los  dependientes  y agentes  de  estas.  Sabe  usted 
también  que  en  mi  tiempo  os  jóvenes  no  apren- 
dían francés  como  hoy,  que  se  dedican  á este  es- 
tudio aun  mas  que  las  señoritas  á tocar  piano. 
Luego  que  llegué  á Lyon  me  decidí  á buscar 
una  iglesia  presbiteriana  donde  oficiara  alguno 
que  supiera  inglés,  y quedé  asustado  y confun- 
dido cuando  entendí  confusamente  que  mep(ha- 
blaban  de  una  llamada  Santa  María,  de*  ó era, 
Santa  Mónica,  de  otra,  de  San  José,  y si  no  hu- 
biera sido  sábado  habría  dado  al  diablo  con  todo 
el  calendario  y á sus  representantes  lioneses.  Pre- 
gunté como  pude  si  había  en  Lyon  alguna  igle- 
sia protestante:  “Oh  sí,  dijo  uno  (los  demas  per- 
manecieron mudos)  hay  un  templo  (en  Francia 


los  llaman  así)  en  tal  calle,”  y me  dió  las  señas. 
Fui  me  en  derechura  al  templo  no  sin  temor  do 
llegar  tarde.  Habia  oido  decir  que  el  protestan- 
tismo francés  es  bastante  parecido  al  preshiteria- 
nismo,  pero  yo  no  habia  estado  en  ninguna  de 
sus  iglesias  porque  felizmente  hasta  entonces  no 
habia  estado  sino  en  las  que  se  hablaba  mi  pro- 
pia lengua.  En  fin,  entré  al  templo:  el  pueblo 
cantaba;  la  iglesia  ó mas  bien  dicho  sala,  desnu- 
da de  todo  adorno  y blanqueada,  era  un  gran 
cuadrado  alumbrado  por  enormes  ventanas  que 
daban  demasiada  luz.  Los  asientos  eran  duros  é 
incómodos.  No  entendí  una  sola  palabra  de  lo 
que  decia  el  pueblo  cantante  con  su  voz  nasal. 

Callaron  al  fin  y se  sentaron.  Levantóse  el  mi- 
nistro y mientras  decia  su  sermón  traté  de  decir 
interiormente  los  textos  bíblicos  que  me  sabia  de 
memoria,  pira  no  dejar  vagar  mi  pensamiento  de 
aquí  para  a lá.  A medida  que  el  predicador  con- 
tinuaba en  su  sermón  y su  voz  zumbaba  en  mis 
oidos,  me  v:  no  la  idea  de  que  su  doctrina  no  se- 
ría talvéz  lo  mismo  que  la  mia.  Abrí  mi  libro  de 
himnos  y traté  de  averiguar  si  por  la  analogía 
entre  ciertas  palabras  francesas  é inglesas  podía 
entender  algo.  El  nombie  de  “Jesús”  realmente 
lo  repetía  mucho  el  ministro  lo  mismo  que  el  de 
“Salvador”,  pero  eso  fue  todo  lo  que  comprendí. 
El  sermón  fué  muy  largo  y no  puedo  decir  si  me 
dormí  ó nó.  Volvió  á cantar  el  pueblo  al  ruido  de 
un  harmonium.  Concluida  que  fué  la  prédica  y 
terminada  toda  la  función,  salí  de  la  iglesia  muy 
poco  satisfecho.  Cuando  volvía  á mi  posada  me 
hallé  con  una  de  esas  procesiones  católicas  y vi 
entre  los  concurrentes  á un  inglés  conocido  mió ; 
reconocióme  él,  atravesó  la  calle  y me  dió  la 
mano. 

— ¿De  dónde  viene  usted,  amigo? 

— De  la  iglesia,  respondí. 

— ¿De  qué  iglesia? 

Del  templo  protestante.  No  sé  cual  es  su  cre- 
do, y dije  esto  sin  poder  disimular  mi  mal  h imor. 
Contóle  al  fin  toda  mi  aventura,  por  que  yo  lo 
habia  tomado  muy  á lo  sé  rio. 

— ¿No  ha  oido  usted  hablar  de  las  mojigan- 
gas de  los  católicos,  de  sus  murmullos,  de  sus  je- 
nuflexiones  y de  la  lengua  desconocida  qv.e  usan 
en  sus  rezos? 

— Indudablemente  he  oido  hablar  de  todo  eso, 
repliqué. 

— ¿Y  qué  piensa  usted  ahora  de  una  iglesia 
presbiteriana  francesa? 

— ¿ Y qué  voy  yo  á pensar  si  no  entendí  una 

sola  palabra? 
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— ¿Tanto  como  si  hubieran  hablado  en  latín? 

— Si,  dije;  pero  los  franceses  sí  entendían  lo 
que  decían. 

— Pero  si  esos  franceses  hubieran  ido  á una 
iglesia  presbiteriana  de  los  Estados-Unidos  ha- 
brían salido  tan  disgustados  como  usted  del  tem- 
plo francés,  y si  usted  y ellos  hubieran  concurri- 
do á una  iglesia  protestante  de  calvinistas  ale- 
manes, ellos  y usted  habrían  salido  tan  á oscuras 
como  usted  salió  del  templo  francés. 

— Indudablemente;  pero  ¿á  dónde  vá  usted  á 
ir?  le  dije,  un  si-es  no-es  receloso. 

— Piense  usted  en  esto;  cuando  usted  vá  á la 
iglesia  y sabe  que  los  que  van  á ella  creen  lo  que 
usted  cree,  naturalmente  quieren  unirse  á los 
demas  en  sus  devociones  y se  sentiría  agraviado 
si  lo  dejaran  á usted  como  si  fuera  un  mormon  ó 
gentil. 

— Cierto,  repliqué,  pero  qué  remedio? 

— Lo  hay:  hay  millones  de  católicos  que  creen 
en  una  misma  doctrina,  observan  unas  mismas 
ceremonias,  toman  parte  en  unas  mismas  devo- 
ciones y 'hablan  una  misma  lengua  en  Cantón, 
en  San  Francisco,  en  Londres,  en  Africa,  en  don- 
de quiera  que  se  levante  un  altar  católico  para 
decir  misa. 

— Hay  algo  bueno  en  lo  que  usted  me  dice,  le 
contesté. 

— Yo  le  digo  á usted,  amigo,  siguió  diciendo, 
que  cuando  estoy  en  una  ciudad  estrangera  y me 
siento  como  solo  en  medio  de  la  multitud  que  me 
circuye,  que  no  tiene  de  común  conmigo  una  sola 
idea,  me  apresuro  á buscar  una  iglesia  católica 
para  oir  misa.  Yo  repito  á usted  que  entonces  ca- 
da uno  de  los  que  oran  es  para  nosotros  un  her  ■ 
mano.  Tomo  mi  silla,  la  pongo  donde  me  aco- 
moda, abro  mi  libro  y leo  las  mismas  oraciones 
que  se  recitan  en  algunas  antiguas  capillas  de 
Inglaterra:  estoy  como  en  mi  casa. 

— Eso  es  bueno,  le  repliqué,  pero  no  todo  lo 
que  necesitamos. 

— Pero  algo  es  algo,  me  contestó.  ¿ Qué  pien- 
sa usted  de  una  religión  que  en  todas  partes  es 
la  misma,  con  la  misma  amada  fé  antigua,  ya 
sea  entre  los  mandarínes  de  la  China,  ya  entre 
los  indios  de  los  grandes  territorios  de  ustedes, 
ya  sea  entre  los  negros  de  la  Africa  meridional  ó 
ya  entre  los  comerciantes  de  Londres  y de  Bir- 
minghan?  ¿no  hay  en  ello  algo  de  intimo  y de 
fraternal,  por  no  decir  otra  cosa?, 

— ¡Bueno!  le  repliqué,  pero  está  usted  entrando 
en  el  terreno  del  sentimentalismo ; le  agradan  á 
usted  las  palabras  que  ha  oido  destín  infancia 


como  al  niño  le  gusta  el  susurro  de  las  palomas 
de  la  casa  sin  darle  sentido  alguno. 

Pero,  me  replicó  el  otro,  nosotros  entende- 
mos nuestro  latín.  Los  que  podemos  leerlo  tene- 
mos ademas  su  traducción  en  nuestros  libros  de 
devoción  y nos  hemos  familiarizado  con  él  por- 
que es  tomado  de  los  evangelios  y de  los  salmos. 

— ¿Eso  es  cierto? 

— ¡Cierto!  ¿Qué  pensaba  usted,  pues?  Usted 
ve  al  sacerdote  que  se  arrodilla  por  un  momento, 
y que  vuelve  á tomar  su  primera  posición,  pero 
entre  tanto  ha  dicho:  “El  verbo  se  hizo  carne  y 
habitó  entre  nosotros.”  ¿No  están  esas  palabras 
en  la  Biblia,  en  el  evangelio  de  San  Juan? 
Ustedes  que  son  tan  sábios  en  testos  pueden  sa- 
ber dónde  están.  Luego  vé  usted  al  sacerdote 
darse  tres  golpes  de  pecho,  á esta  acción  la  ca- 
lifican ustedes  de  supersticiosa,  pero  el  sacerdote 
dice:  “¡Señor!  yo  no  soy  digno  de  que  entres  en 
mi  pobre  morada,  pero  di  una  palabra  y mi  al- 
ma será  salva.-’  Con  la  sola  sustitución  de  alma 
por  siervo  son  estas  las  palabras  de  que  se  valió 
el  Centurión  para  suplicar  á Nuestro  Señor  que 
sanara  á su  criado?  La  mayor  parte  de  la  misa  es- 
tá compuesta  de  este  modo.  Cuando  el  sacerdote 
se  lava  las  manos  repite  todo  el  salmo  XXV  y 
cuando  principia  la  misa  en  las  gradas  del  altar 
el  salmo  XL1I. — Recita  el  Padre  Nuestro,  y 
hay  en  la  misa  otras  paites  cuyos  nombres  con- 
fundirían á usted  y que  varían,  de  acuerdo  con 
las  fiestas  eclesiásticas  pero  aun  estas  están  com- 
puestas de  textos  de  1&  Escritura  escogidos  para 
las  diferentes  solemnii  ades  del  año . De  modo 
que  nosotros  sabemos  todo  lo  que  se  nos  dice  en 
latín . 

— Eso  me  sorprende,  le  dije:  yo  creía  que  toda 
la  misa  era  pueril  y de  mojiganga. 

— Pero  ¿por  qué  no  se  piensa  lo  mismo  de  los 
franceses,  cuando  los  oímos  hablar  su  idioma  en 
sus  negocios  y en  sus  reuniones  literarias? 

— Seria  tontería  pensar  tal  cosa  solo  porque 
no  sabemos  su  lengua. 

— ¡Y  los  italianos,  los  alemanes,  me  contestó 
mi  amigo,  y los  españoles  no  hablan  su  lengua 
propia?  y ¿quién  puede  tildarnos  de  niños  y de 
Ulular  sin  entenderse? 

¡Nó!  le  repliqué;  por  el  contrario,  da  pena 
al  oirlos  no  saber  lo  que  dicen, 

— Aunque  el  latín  es  una  lengua  muerta,  co- 
mo puede  ser  entendida,  es  claro  que  los  cotóli- 
cos,  que  la  adoptan  generalmente  en  su  culto, 
salen  del  mal  paso  mejor  de  lo  que  usted  hubiera 
imaginado. 
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— Ciertamente,  dije  yo,  no  es  mala  idea  de 
que  todas  las  oraciones  se  digan  en  latin. 

Por  otra  parte,  usted  debe  saber  que  á lo  me- 
nos en  los  siglos  XII  y XIII  la  mayor  parte  de 
los  libros  se  escribían  en  latin,  cualquiera  que 
fuese  la  patria  del  autor,  y^que  aun  en  tiempos 
mas  modernos  todos  los  negocios  judiciales  se 
trazaban  en  esa  lengua jpor  todo  el  mundo  civi- 
vll  izado. 

— No  lo  sabia,  dije  yo,  pero  en  fin  algo  lie 
aprendido  y bien  merece  el  asunto  que  se  piense 
seriamente  en  él. 

— Si  usted  quiere,  me  cijo  el  otro,  puede  venir 
esta  tarde  á vísperas  á San  Vicente  y ye  le  ense- 
ñaré á usted  á comprende  r todo  el  servicio. 

— Muy  bien. 

( Continuará.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

El  cirio  que  Bernardita  babia  llevado,  ó que 
le  habían  dado,  era  muy  grande  y lo  apoyó  en  el 
suelo,  sosteniéndole  por  el  final  entre  los  dedos 
de  sus  manos  medio  unidas.  La  Virgen  se  le 
apareció,  y,  de  repente,  por  un  instintivo  movi- 
miento de  adoración,  la  Vidente,  extasiada  ante 
la  Belleza  sin  mancha,  elevó ‘un  poco  las  manos 
y las  dejó  descansar  dulcemente  y sin  notarlo  en 
el  extremo  del  cirio  encendido.  La  llama  enton- 
ces empezó  á pasar  entre  sus  dedos  ligeramente 
entreabiertos  y elevarse  por  encima,  oscilando 
acá  y allá,  dócil  al  ténue  soplo  del  viento.  Ber- 
nardita continuaba,  sin  embargo,  inmóvil  y 
abismada  en  la  celeste  contemplación,  sin  notar 
siquiera  el  fenómeno,  que  causaba  en  torno  suyo 
el  asombro  de  la  multitud.  Amontonábanse  á su 
alrededor  los  testigos  para  ver  mejor,  y entre 
otras  cien  personas  podemos  citar  á los  señores 
Juan  Luis  Fourcade,  Martinou,  Estrade,  el  guar- 
da-bosque Callet  y las  señoritas  Tard’hivail,  co- 
mo espectadores  de  un  hecho  tan  inaudito.  El 
Sr.  üozous  había  sacado  el  reloj  desde  los  prime- 
ros momentos  : aquel  estado  extraordinario  du- 
ró algo  mas  de  un  cuarto  de  hora. 

De  improviso  estremécese  el  cuerpo  de  Ber- 
nardita, y sus  facciones  pierden  su  expresión.  La 


Vision  habia  desaparecido,  y la  niña  había  vuel- 
to á su  estado  normal.  Tomáronla  la  mano,  y no 
vieron  en  ella  nada  extraordinario.  La  llama  ha- 
bía respetado  las  carnes  de  la  Vidente  extasiada 
delante  de  María.  La  muchedumbre,  no  sin  ra- 
zón, lo  aclamaba  como  un  milagro.  Uno  de  los 
espectadores,  que  quiso,  sin  embargo,  hacer  una 
prueba,  habia  tomado  el  cirio  aun  encendido,  y, 
sin  que  ella  lo  notase,  lo  acercó  á la  mano  de 
Bernardita. 

— ¡Ay,  señor!  gritó  ésta,  retirándola  vivamen- 
te. ¿Queréis  quemarme?  (1) 

De  tal  modo  conmovían  al  país  los  aconteci- 
mientos de  Lourdes,  y tal  era  la  afluencia  de  fo- 
rasteros, que  aquel  dia,  aunque  no  era  tan  gran- 
de como  en  los  de  la  quincena,  anunciada  con  an- 
ticipación, la  multitud  reunida  en  un  momento 
junto  á B^  '.ardita  ascendia  á cerca  de  diez  mil 
persona: . (2) 

Pero  aquolios  diversos  hechos,  bastante  mal 
observados  entonces,  no  tienen,  (sobre  todo  ahora 
que  se  han  olvidado  ciertos  detalles  una  precisión 
bastante  rigorosa  para  que  les  abramos  las  puer- 
tas ele  la  historia.  Solo  los  indicamos  por  no  desde- 
ñar nada.  Las  visiones  verdaderas  tuvieron  úni- 
camente un.t  importancia  individual:  lo  demás 
no  dejó  el  menor  rastro. 

VI. 

El  camino  de  las  Rocas  Massabielle  continuaba 
muy  concurrido.  Ni  un  grito  tumultuoso  en 
aquella  muchedumbre;  ni  una  agitación  en  aquel 
rio  popular,  cuyas  olas  incesantemente  se  reno- 
vaban. Cánticos,  letanías,  vivas  en  honor  de  la 
Virgen,  que  se  oia,  y lo  único  que  el  Sr.  Jacomet 
y sus  agentes  podían  apuntar  en  sus  notas. 
Aquello  era  mas  que  el  orden,  era  el  recogi- 
miento. 

Los  jornaleros  de  Lourdes  habían  ensanchado 
el  sendero,  abierto  quince  ó veinte  dias  antes  por 

(1)  Este  hecho  metió  mucho  ruido.  El  “Lavedau”  no  pudo 
menos  do  hablar  de  61  pasado  algún  tiempo.  “Desde  el  fam  >so 
“dia  4 de  Marzo,  decía, Bernardita  ha  sido  sóbria  en  sus  visitas 
“á  la  Gruta;  apenas  ha  vuelto  dos  ó tres  veces.  En  una  da  sus 
“visitas  ha  podido  asegurarnos  “un  testigo,”  que  estando  en 
“éxtasis,  la  habia  visto  con  la  mano  en  contacto  con  el  cirio, 
“sin  sentir  el  mas  leve  dolor.  Excusado  es  decir  que  esto  lo 
“habrán  mirado  como  un  milagro.” — Esta  última  reflexión 
no  tiene  precio  por  lo  cándida.  ¿Considerará  acaso  el  redac- 
tor del  “Lavedau”  aquel  hecho  como  completamento  natural:' 

(2)  El  alcalde,  avisado  en  seguida,  habia  colocado  á sus 
agentes  en  todos  los  caminos  ó senderos  para  hacer  el  recuento 
de  la  multitud.  Se  hallaron,  según  nota  que  aquella  misma 
noche  dirigió  al  prefecto,  00,680,  personas,  de  las  cuales  4,822 
eran  habitantes  do  Lourdes,  y 4,21)8  forasteros. — “Archivo  de 
la  municipalidad  d»  Lourdes.  -Carta  dol  alcalde  al  prefec- 
to, num.  86. 
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los  picapedreros  en  los  ribazos  de  Massabielle, 
había  i apelado  á los  barrenos  y cortado  la  roca 
en  ir  buen  trozo,  por  manera  que  hablan  cons- 
truido en  aquellas  escarpadas  laderas  un  camino 
bástente  ancho,  y muy  accesible,  lo  cual  suponía 
un  trabajo  considerable,  que  había  exigido  fati- 
gas, tiempo  y gastos.  Aquellas  honradas  gentes 
se  dedicaban  á aquel  trabajo  por  la  noche,  cuan- 
do volvían  de  las  canteras,  donde  estaban  ocupa- 
dos desde  que  amanecía  hasta  el  anochecer.  Des- 
cansaban de  las  fatigas  de  su  ruda  faena  traba- 
jando en  aquel  camino  que  conducía  hácia  Dios: 
In  labores  requies.  A la  caída  de  la  tarde,  se 
los  veía  pegados  como  un  hormiguero  á las  fal- 
das del  árido  cerro,  cavando,  acarreando  tierra, 
socavando  la  roca  y atacando  con  pólvora  los 
barrenos  para  hacer  volar  en  pedazos  el  mármol 
ó el  granito. 

— ¿Quién  os  pagará?  les  preguntaban. 

— La  santa  Virgen,  respondían. 


Noticias  (Sfumlcs 

Su  Señoría  Ilustrísima  — El  n.ártes  llesró 
de  San  Cárlos  nuestro  dignísimo  Prelado. 

Grande  ha  sido  la  tarea  que  durante  la  santa 
misión  han  tenido  el  Señor  Obispo  y sus  celosos 
cooperadores. 

Felicitamos  á SSría.  y sus  compañeros  de  ta- 
reas apostólicas  por  el  copioso  fruto  obtenido  con 
la  santa  misión. 

La  Iglesia  de  San  Francisco  — Con  acti- 
vidad  siguen  adelante  los  trabajos  de  construc- 
ción de  la  hermosa  iglesia  de  San  Francisco. 

Los  católicos  que  han  contribuido  con  su  óbolo 
constante  á la  fabricación  de  ese  majestuoso  tem- 
plo no  pueden  menos  de  ver  con  regocijo  la  altu- 
ra á que  se  halla  ya  la  obra. 

Un  poco  mas  de  constancia  y tendremos  el 
consuelo  de  haber  cooperado  á la  obra  y termi- 
nación de  un  edificio  tan  necesario  y que  á la 
vez  hará  honor  á Montevideo. 

Liberalismo  de  los  modernos  liberales  — 
La  tiranía  del  Gobierno  suizo  contra  el  Clero  ca- 
tólico, llega  hasta  el  punto  de  haber  sido  conde- 
nado á presidio  un  Sacerdote  por  haber  admi- 
nistrado el  Sacramento  del  bautismo,  sin  permi- 
so de  la  autoridad  civil. 

Peregrinaciones  católicas — Un  periódico 
francés  cuenta  las  siguientes  noticias  : 

“ Con  motivo  del  regreso  de  los  peregrinos  á 


Saint-Amand,  en  el  departamento  del  Norte  de 
Francia,  fueron  aquellos  insultados  y maltrata- 
dos, habiendo  tenido  que  acudir  en  su  auxilio  los 
gendarmes. 

En  cambio,  segur  noticias  de  Marsella,  el  nú- 
mero de  peregrinos  pie  ha  visitado  el  santuario 
de  Nuestra  Señora  d<  la  Guardia  pasa  de  100,000 
personas.  En  tan  ni  merosa  reunión,  no  ha  habi- 
do el  más  pequeño  .ncidente  que  turbe  la  tran- 
quilidad con  que  se  ha  celebrado  la  ceromonia." 

¡Cuánto  vale  una  buena  vecindad!  Los  revo- 
lucionarios franceses  del  Mediodía  de  Francia  es- 
tán confundidos  al  ver  cómo  se  estrechan  las  re- 
laciones entre  los  católicos  de  ambos  lados  de  los 
Pirineos,  y la  eficacia  con  que  trabajan  para  ven- 
cer la  revolución. 

Máximas — 

En  negocios  de  fortuna 
Se  observa  esta  proporción: 

Que  mas  cuesta  el  primer  duro, 

Que  cuesta  el  primer  millón. 

Poeta  sin  arte, 

Y arte  sin  poeta, 

No  valen  una  peseta. 

Espíritu  de  partido: 

Pasión  de  muchos  locos, 

En  provecho  de  unos  pocos. 


Ctómra  i&cUiposa 

SANTOS 

9 Jueves  San  Dionisio  Areopagita. 

10  Viernes  San  Francisco  de  Borja. 

11  Sábado  Santos  Fermín,  Nicasio  y Luis  Bel tran. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ! 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Rosario. 

Todos  los  dias  á las  8 de  la  mañana  se  celebra  la  Misa  de  la 
novena. 

EN  LOS  EGEHCICIOS 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  San  Francisco 
de  Asis. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las  8 de  la  maña  aa  habrá  Congregación  do  S.\  ita 
Filomena. 

El  Sábado  11  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  9 Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 10  Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 11  Monserrat  en  la  Matriz. 
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Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo. 

Los  hechos  son  la  mejor  comprobación 
de  la  bondad  ó maldad  de  los  principios  de 
que  esos  hechos  emanan. 

Por  eso,  y porgue  es  necesorio  tomar  no- 
ta de  esos  hechos  para  consignarlos  en  la 
historia,  creemos  muy  conveniente  ir  reco- 
giendo algunos  de  los  muchos  datos  que  los 
moderno-liberales  nos  suministran  para  la 
historia  del  moderno  liberalismo. 

Por  hoy  nos  limitaremos  á reproducir  un 
párrafo  de  las  últimas  noticias  de  Europa, 
relativo  á la  cruel  persecución  que  sufre  el 
catolicismo  bajo  la  tiranía  de  los  modernos 
liberales  de  Alemania  y algo  sobre  Italia. 

Bajo  el  mismo  epígrafe  continuaremos 
consignando  otros  hechos  que  prueban  qué 
laya  de  libertad  es  la  que  conceden  los  mo- 
derno-liberales cuándo  y donde  ellos  do- 
minan. 

Hé  aquí  lo  relativo  á Prusia : 

“La  persecución  sigue  activamente  en  Prusia 
contra  los  miembros  mas  recomendables  del  alto 
clero  católico.  Después  de  monseñor  Ledochow- 
ski,  arzobispo  de  Posen,  después  de  monseñor 
Koett,  obispo  de  Fulda,  condenado  por  el  tribu- 
nal real  del  círculo  a 400thalers  de'multa  y tres 
meses  de  prisión  por  haber  provisto  canónica- 
mente prebendas  en  dos  sacerdotes,  sin  haber 
dado  cuenta  al  presidente  de  la  provincia,  ha  si- 
do llevado  ahora  á los  tribunales  monseñor  Mal- 
chers,  arzobispo  de  Colonia,  por  razón  de  una  do- 
ble contravención  de  igual  naturaleza. 

, 


Un  hecho  de  otro  carácter,  pero  que  hace 
ver  la  libertad  que  se  goza  en  Italia,  es  el 
siguiente: 

El  oscurantista  Padre  Sechi,  el  Jesuíta 
enemigo  de  las  luces  que  es  el  primer  as- 
trónomo, de  la  época , cuya  ciencia  y cu- 
yos desubrimientos  asombran  á los  sábios 
mas  reputados,  durante  algunos  meses  reti- 
rado del  Observatorio  Romano  se  ocupaba 
en  la  campaña  en  reunir  á los  campesinos 
para  darles  algunas  nociones  astronómicas 
que  mas  pueden  serles  útiles  para  el  culti- 
vo de  los  cuerpos.  Pues  bien:  el  gobierno  li- 
beral de  Víctor  Manuel  ha  prohibido  esas 
conferencias,  porque  el  P.  Sechi  no  tiene  di- 
ploma de  maestro , ordenándole  que  para  se- 
guir las  conferencias  se  sujetara  á un  exá- 
inen. 

No  hay  duda  que  los  moderno-liberales 
son  amigos  de  la  instrucoion,  de  la  difusión 
de  las  luces!  Sobre  todo,  cuando  son  los  je- 
suítas los  que  tratan  de  enseñar,  es  cuando 
se  patentiza  mas  el  liberalismo  de  los  mo- 
derno-liberales. 


Cosas  caseras 

Cartelar  juzgado  por  los  sutos. 

El  periódico  republicano  El  Pueblo , al  ha- 
cerse cargo  de  las  declaraciones  de  Caste- 
lar  en  su  discurso  programa,  se  encara  con 
el  presidente  del  Poder  Ejecutivo  y le  diri- 
je  los  siguientes  piropos: 

“ El  señor  Castelar,  en  otro  tiempo,  ha 
predicado  las  doctrinas  mas  disolventes,  y 
de  su  majestral  elocuencia  son  discípulos 
aprovechados  los  actuales  dueños  de  Car- 
tagena. El  señor  Castelar  se  ha  vanagloria- 
do de  que  le  llamasen  demagogo,  y los  de- 
magogos han  tenido  el  valor  que  él  no  ha 
tenido,  el  valor  de  poner  en  práctica  sus 
opiniones.  El  señor  Castelar  ha  hablado  al 
pais  de  cantones  suizos,  y los  cantonalistas 
que  creó  y educó  con  sus  lecciones,  han  te- 
nido el  pudor  de  ser  lógicos  con  sus  ideas. 

“ El  señor  Castelar  ha  votado  en  pró  de 
la  Commune  de  París  en  compañía  de  Pi 
Forarté,  Aniano  Gómez  y otros  federales 
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por  el  estilo.  El  Sr.  CastelnFha  maldecido 
con  tres  Jamases  á ía  República  conservado- 
ra. El  señor  Castelar  ha  despertado  los  ma- 
los instintos  de  las  clases  populares.  El  Sr. 
Castelar  ha  excitado  á la  insurrección  á los 
republicanos.  El  señor  Castelar  ha  llamado 
incontrastables  á sus  principios,  é invaria- 
bles á sus  convicciones.  ” 

¡Cuánta  verdad  y cuánta  filosofía  encier- 
ran Lis  palabras  de  El  Pueblo!  Las  doctri- 
nas del  señor  Castelar,  sus  predicaciones, 
sus  discursos,  sus  actos,  sus  votos,  sus  pala- 
bras, sus  antecedentes,  todo  lo  condena.  Él 
pinta  horrores  y llora  desdichas,  después 
de  ser  causa  de  las  desdichas  y de  los  hor- 
rores. 

¡Oh  sublime  inconsecuencia  de  Castelar! 


Movimiento  católico 

De\  Boletín  de  la  J\  ventud  Católica  de  Ma- 
drid, tomamos  el  siguK  ate  resúmeu  del  movi- 
miento católico  europeo: 

“Es  admirable  y consolador,  por  mas  que  á 
los  católicos, no  pueda  sorprendernos,  el  observar 
cómo  el  catolicismo  triunfa  por  do  quiera  en  me- 
dio de  las  mas  tenaces  persecuciones. 

Es  verdad  que  la  impiedad,  estendiendo  su 
negro  manto  en  el  mundo,  pretende  ocultar  los 
resplandores  del  brillantísimo  sol  de  la  verdad 
evangélica,  pero  con  su  arrogancia  no  consigue 
sino  hacer  mas  bellos  y deseados  los  dulcísimos 
destellos  que  emanan  de  la  antorcha  de  la  Fé. 

El  mismq  Romano  Pontífice  hablando  no  ha- 
ce muchos  dias  al  Sacro  colegio  se  complacía  en 
considerar  cómo  á medida  que  “se  acumulan  in- 
jurias contra  las  personas  y las  cosas  santas”  y 
á medida  que  “ los  perseyuidores  de  la  Iglesia 
parece  que  concentran  sus  esfuerzos  y reúnen  sus 
fuerzas  para  oponerse  por  completo  al  ejercicio 
de' la  jurisdicción  eclesiástica ....  la  Providen- 
cia divina  se  manifiesta  resplandeciente  en  la 
perfecta  unión  de  todos  los  obispos  con  esta  San- 
ta Sede ; en  su  noble  firmeza  contra  las  leyes 
inicuas  y contraía,  usurpación  de  sus  sagrados 
debeos;  en  las  numerosas  demostraciones  de 
amor  de  toda  la  familia  católica  hacia  este  cen- 
tro de  unidad , en  ese  espíritu  vivificador  me- 
diante el  cual  la  fié  y la  caridad  del  pueblo  cris- 
tiano, tomando  nueva  fuerza  y nuevo  acrecenta- 
miento, se  estiende  por  todas  partes  produciendo  j 
obras  dignas  de  los  tiempos  litas  hermosos  de  la 
Iglesia. 

Así  decía  Nuestro  Santísimo  Padre  en  una  de 


sus  magníficas  é inspiradas  alocuciones.  Y en 
efecto.  Prescindiendo  de  nuestra  amada  patria, 
donde  la  Fé,  con  su  fuerza  omnipotente,  está 
renovando  el  heroísmo  y la  grandeza  de  los  me- 
jores dias  de  nuestra  historia  en  medio  de  la  vio- 
lentísima y encarnizada  persecución  que  unos 
cuantos  hombres  estén  ejerciendo  contra  la  Igle- 
sia, apoyados  por  la  impiedad  de  unos  pocos  y 
por  'a  tolerancia  vergonzosa  de  algunos  mas,  en- 
contramos también  en  el  estrangero  señales  evi- 
dentes de  esa  saludable  reacción  católica  que  es 
segurísima  prenda  de  bienandanza  no  lejana  y 
precursora  infalible  de  esa  paz  que  tanto  an- 
siamos. 

En  Francia  las  peregrinaciones  á los  santua- 
rios mas  venerandos  de  María  Santísima  se  repi- 
ten y multiplican  como  por  encanto;  y si  hoy  re- 
sucitasen aquellos  ilustres  peregrinos  de  la  Edad 
Media  y vieran  las  muchedumbres  agrupadas  al 
rededor  de  la  Saleta  y de  Lourdes,  y pudieian 
escuchar  las  aclamaciones  de  Parayle-Monial  no 
creerían,  de  seguro,  que  la  mayor  parte  de  la  Eu- 
ropa del  siglo  XIX  se  revuelca  hoy  en  el  fango 
de  los  intereses  materiales,  ó,  lo  que  es  mas  ter- 
rible, que  busca  en  la  devastación  y en  el  incen- 
dio, el  bello  ideal  de  un  materialismo  tan  crimi- 
nal como  grosero. 

Nosotros  que  tantas  veces  hemos  anatemati- 
zado la  impiedad  francesa  que  importada  á nues- 
tra patria,  primeramente  en  el  pasado  siglo  por 
la  vanidad  ridicula  de  ministros  volterianos,  y 
después  en  el  presente  por  los  delirios  del  libera- 
lismo que  creia  poder  hermanar  á Belial  con  Je- 
sucristo, nosotros  que  tantas  veces  hemos  echado 
en  cara  a la  Francia  revolucionaria  su  escepti- 
cismo y su  sensualidad,  nos  complacemos  hoy  en 
felicitar  á la  Francia  escarmentada  y á sus  cató- 
licos hijos  por  las  muestras  de  piedad  con  que 
está  compensando  ante  la  Europa  sus  malos 
ejemplos  anteriores. 

Comprendiendo  que  la  caridad,  que  consiste 
en  el  amor  de  Dios,  es  la  base  fundamental  del 
cristianismo,  los  pueblos  de  uno  y otro  lado  de 
los  Pirineos,  que  quieren  salvarse  á toda  costa, 
buscan  en  el  Corazón  de  Jesús,  que  es,  por  de- 
cirlo así,  el  trono  del  amor  divino,  el  remedio  de 
los  males  que  les  aquejan;  comprendiendo  que  el 
que  pide  por  amor  con  amor  se  le  corresponde. 

En  esta  amorosa  confianza  se  funda  sin  duda 
alguna  nueva  devoción  del  escapulario  borda- 
do del  Cqrazon  de  Jesús  que  como  un  escudo 
poderoso  contra  el  enemigo,  al  que  en  nombre  de 
Dios  se  le  manda  detener,  cubre  hoy  el  pecho  de 


RL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 305 


tantos  héroes  y el  ele  tantos  cristianos  fervoro- 
sos. ¿Y  no  es  verdaderamente  un  prodigio  el  que 
una  Asamblea  republicana  compuesta  de  mu- 
chos libres  pensadores  haya  decretado  por  una 
muy  crecida  mayoría  el  que  en  la  capital  de  la 
nación  vecina  se  erija  un  templo  nacional  al 
Deífico  Corazón  en  las  alturas  de  Montraartre, 
que  sea  allí,  como  la  serpiente  de  metal  de  los 
Hebreos,  para  cuantos  á él  alcen  la  vista,  el  re- 
medio de  los  dobles  males  que  ex  pe  rj  menta  una 
nación  agoviada  por  las  dobles  consecuencias  de 
una  guerra  extrangera  y de  una  impiedad  inter- 
na que  quiso  contagiar  aquella  vigorosa  rama  de 
la  ilustre  raza  latina? 

Menos  afortunados  los  alemanes  se  encuentran 
en  la  necesidad  de  combatir  sin  descanso  contra 
un  gobierno  herético  y por  consiguiente  soberbio 
que  persigue  á sus  súbditos  católicos  con  el  do- 
ble látigo  del  despotismo  y de  la  arbitrariedad. 
Pero  tambitn  allí  el  catolicismo  se  levanta  vigo- 
roso, y mientras  tanto  que  las  sectas  oficialmente 
protegidasy  tenazmente  amparadas  por  el  canci- 
ller de  Prusia  decaen  vergonzosamente  entre  los 
crímenes  de  sus  gefes  y la  mofa  de  sus  adeptos, 
los  obispos  católicos  unidos  con  su  clero  y pueblo, 
desafian  la  persecución  y no  permiten  doblegar- 
se en  modo  alguno  ante  la  estátua  de  oro  del 
nuevo  Nabucodonosor. 

También  la  protestante  Inglaterra  vé  humi- 
llarse su  poder  ante  la  constante  perseverancia 
de  los  cotólicos  de  la  antigua  isla  de  los  Santos. 

Con  motivo  de  la  fiesta  de  Santo  Tomás  Be- 
chett,  el  mártir  del  cesarismo  de  la  Edad  Media, 
se  ha  dirigido  á Canterbury  una  multitud  de  pe- 
regrinos de  ambos  sexos  para  honrar  la  memoria 
de  aquel  glorioso  arzobispo.  El  Reverendo  Pa- 
dre Christfe,  antiguo  cetedrático  de  la  universi- 
dad de  Oxford  y al  presente  superior  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Londres,  ha  sido  el  gefe  de  la 
peregrinación,  y al  mismo  tiempo  que  ha  edifi- 
cado á los  fieles  con  sus  ejemplos  de  piedad  y con 
la  elocuencia  de  su  palabra,  les  ha  hecho  com- 
prender también  las  bellezas  artísticas  de  la  ca- 
tedral y de  otros  monumentos  religiosos,  demos- 
trando así  prácticamente  y sin  pretenderlo  el  dis- 
tinguido arqueólogo,  que  allí  donde  se  encuen- 
tran los  jesuítas  la  religión  y la  ciencia  están  de 
completa  enhora  buena. 

También  en  Bélgica  se  han  celebrado  devotas 
peregrinaciones  que  compiten  con  las  de  Fran- 
cia en  el  número  y en  la  piedad  de  los  concurren- 
tes; siendo  muy  de  notar  que  en  todos  estos  ac- 
tos se  ha  dado  con  especialidad  la  preferencia  de- 


bida á los  santos  ejercicios  de  la  confesión  y co- 
munión, loque  demuestra  que  no  era  la  curiosi- 
dad ni  el  pasatiempo  el  móvil  de  los  que  en  la 
peregrinación  tomaban  parte. 

Entusiastas  vivas  al  corazón  de  Jesús,  á la 
Virgen  Inmaculada  y al  Santo  Pontífice  Pió  IX, 
encontraban  eco  dulcísimo  en  todos  los  amenos 
valles  y en  las  pintorescas  colinas  que  el  peregri- 
no recorria,  y estas  fervientes  aclamaciones  eran 
la  señal  inequívoca  de  la  alegría  que  experimen- 
taban corazones  arrepentidos,  ó espíritus  colma- 
dos de  fervor  y devoción. 

Solamente  el  pecho  del  rey  sacrilego,  mas  duró 
que  las  rocas  y mas  agostado  que  los  arenales 
del  desierto,  se  ha  turbado  como  el  deHefodesal 
anuncio  de  una  era  venturosa  para  la  Iglesia;  y 
los  secuaces  del  monarca  que  por  sus  rapacida- 
des ha  merecido  las  excomuniones  de  Pió  IX  el 
Benigno , como  le  llamará  la  historia  en  vista  de 
su  proverbial  dulzura 'han  prohibido  la  peregri- 
nación al  santuario  de  Asís  jue  se  disponía  pnra 
el  dia  dos  del  corriente.  Son  tan  injuriosós  los 
pretextos  que  para  ello  se  alegan,  tan  falsas  las 
aseveraciones  en  que  la  prohibición  ¿6  fithda,  y 
tan  ridículos  los  términos  en  que  está  redactado 
el  documento,  que  solo  merecen  sus  áúto'rfes  la 
execración  y el  desprecio. 

Víctor  Manuel,  no  obstante,  se  eriCúentrá  visi- 
blemente castigado;  no  solamente  la  revolución 
mina  su  trono  y se  vé  cada  dia  mas  despreciado 
de  los  suyos,  sino  que  hasta  un  rey  asiático  y ma- 
hometano esquiva  su  presencia  negándose  á su- 
frir la  deshonra  de  visitar  á un  monarca  europeo 
en  uua  corte  robada. 

Providencial  es,  sin  duda  alguna,  que  el  Shah 
de  Persia  haya  hecho  recordar  al  rey  de  Cerdeña 
que  solamente  Turin  es  la  capital  de  su  corte,  y 
que  en  Roma  no  es  mas  que  un  súbdito  rebelde 
indigno  de  ser  ni  aun  recibido  en  la  presencia  do 
su  natural  Señor. 

Pero  las  multiplicadas  oraciones  de  los  fieles 
por  una  parte,  y por  otra  la  esperanza  cada  dia 
mas  creciente  del  Padre  Santo,  manifestada  en 
todas  sus  alocuciones,  nos  inducen  á creer  que 
pronto  Dios  se  compadecerá  de  su  pueblo  arre- 
pentido, y nos  visitará  con  su  misericordia. 
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Espliquémonos  y entendámonos 

Hemos  dicho  ya  en  otra  ocasión,  que  colabora- 
mos en  un  periódico  que  tiene  siempre  materiales 
de  importancia  que  dar  á la  publicidad,  y que 
varias  veces  ha  tenido  que  retirarlos  por  dar  ca- 
bida á nuestros  artículos  sobre  la  libertad;  artí- 
culos que  no  son  tan  indispensables  desde  que  el 
Redactor  principal  del  periódico  ha  sostenido  y 
sostiene  con  altura  y lucidez  la  cuestión  que  se 
debate:  por  esta. razón  nos  limitamos  cuanto  es 
posible  siempre  que  escribimos,  y así  no  es  es- 
traño  que  alguna  vez  no  espresemos  todo  nues- 
tro pensamiento,  dando  todas  las  esplicaciones 
que  se  requieren  para  aclararlo. 

Esto  es  cabalmente  lo  que  ha  sucedido  con  el 
artículo  que  escribimos  el  J ueves  último. 

Dijimos  que  el  escritor  de  El  Siglo,  en  la  cues- 
tión que  debatimos  sobre  la  libertad  habia  in- 
currido en  flagrantes  contradicciones  y creemps 
de  justicia  ampliar  mas  nuestro  argumento,  por- 
que no  quisiéramos  herir  susceptibilidades,  que 
de  cierto,  ni  llevamos  nunca  esa  intención,  ni  á 
nada  conducen  tampoco  en  cuestiones  de  una  tan 
reconocida  importancia. 

El  escritor,  que  en  El  Siglo  ha  dedicado  su 
pluma  y su  inteligencia  á esplicar  cómo  entiende 
la  libertad  en  el  ejercicio  de  sus  múltiples  mani- 
festaciones, dejó  entreveer  en  sus  primeros  artí- 
culos que  pedia,  quería  y proclamaba  clara  y 
netamente  la  libertad  absoluta;  una  libertad  á 
qne  no  se  pusiese  ninguna  traba,  ninguna  limita- 
ción preventiva,  para  que  en  todas  sus  manifes- 
taciones pudiera  espedirse  con  el  mas  ámplio 
desahogo,  con  la  mas  completa  y entera  latitud. 

Así  lo  entendimos  y comprendimos  desde  que 
pasamos  la  vista  por  sus  primeros  artículos,  y 
mas  todavía  confirmamos  nuestro  juicio  al  ver 
sus  posteriores  afirmaciones  de  que,  la  libertad 
puede  llegar  hasta  el  falseamiento  y quebranta- 
miento de  la  ley ; dando  por  sentado  que  esto 
suceda,  porque  la  libertad  es  imposible  sin  el 
abuso. 

Creemos  innecesario  trasladar  íntegras  esas 
terminantes  declaraciones  del  escritor  de  El  Si- 
glo, porque  están  ya  consignadas  y deben  haber- 
se ya  impuesto  de  ellas  todos  los  lectores  de  Al 
Siglo  y de  El  Mensajero. 

No  sabemos  si  en  el  ánimo  del  escritor  de  El 
Siglo  ha  podido  infiuir  algo  lu  lógica  de  los  argu- 


mentos de  El  Mensagero,  ó si  impresionado,  (es- 
to es  mas  probable)  ante  el  hondo  abismo  que  ha 
abierto  y profundizado  con  sus  doctrinas,  ha  de- 
tenido por  esto  sus  pasos,  y reaccionado  en  senti- 
do inverso,  modificando  algo  -el  alcance  de  sus 
primeras  afirmaciones.  Sea  lo  que  fuere,  lo  cier- 
to y positivo  es  que,  el  escritor  de  El  Siglo,  en 
el  curso  de  la  misma  discusión,  fresca  todavía  la 
tinta  con  que  habia  escrito  aquellas  tremendas  y 
funestas  afirmaciones,  y probablemente  con  la 
misma  pluma,  ha  escrito  también  estas  significa- 
tivas palabras ....  “Nosotros  no  pretendemos  que 
la  prensa  esté  libre  de  toda  represión.” 

Ahora  bien:  ¿ es  conciliable  ninguna  represión 
con  una  libertad  imposible  de  ejercerse  sin  el 
abuso  ? ¿ Con  una  libertad,  que  por  la  misma 
razón  de  no  querer  oponerle  ningún  límite,  nin- 
guna trava,  se  la  deja  en  franquía  para  que  pue- 
da ir  hasta  el  quebrantamiento  de  la  ley  ? ¿ Qué 
represión  que  no  sea  preventiva  que  no  esté  ex- 
presa en  la  Ley  (que  es  donde  no  otros  la  que- 
remos,) y ni  aun  esta  misma,  puede  conciliarse 
con  la  libertad  que  se  nos  dice  y se  nos  asegura 
que  es  de  todo  punto  imposible  sin  el  abuso? 

El  escritor  de  El  Siglo,  después  de  haber  pro- 
clamado esas  doctrinas  desquiciadoras  y disol- 
ventes que  hemos  visto  mas  arriba,  reacciona  y 
entra  al  parecer  á un  terreno  mas  razonable. 
Además  de  la  represión  que  ahora  concede,  íe- 
conoce  también  la  conveniencia  de  rechazar  de 
la  prensa  todo  lo  que  sea  inmoral  ó penable,  y 
comprende  el  derecho  perfecto  que  tienen  todos 
los  Directores  de  periódicos  para  hacerlo,  antes 
que  los  escritos  vean  la  luz  pública. 

Estas  ideas  emitidas  últimamente  por  el  escri- 
tor de  El  Siglo,  y que  nosotros  cromos  muy 
aceptables,  son  las  que  creemos  también  en 
abierta  contradicción  con  las  anteriormente  pro- 
clamadas por  él. 

Libertad  sin  límites  : — libertad  absoluta  : — 
libertad,  que  en  su  ámplio  ejercicio  puede  llegar 
hasta  el  quebrantamiento  de  la  Ley,  por  que  es 
imposible  ejercerla  sin  el  abuso...  proclamar 
alta  y enérgicamente  todo  eso,  y al  mismo  tiem- 
po querer  que  pueda  coexistir  conjunta  y para- 
lelamente una  represión  para  les  desbordes  de  la 
prensa,  rechazando  de  ella  con  anterioridad  todo 
lo  que  sea  inmoral  ó penable,  eso  es  á nuestro 
juicio,  incurrir  en  una  flagrante  contradicción. — 
Esto  es  evidente,  y la  evidencia  ha  dicho  El 
Siglo  que  no  se  discute. 

Dice  el  escritor  de  El  Siglo  que  no  se  atreve  á 
definir  la  libertad.—l&  libertad  conveniente  y 
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posible,  la  libertad  que  pueda  y deba  ejercerse 
dentro  de  justos  límites,  claro  está  que  no  puede 
definirla  ese  escritor. — Un  escritor  que  profesa 
la  doctrina  de  que  la  libertad  puede  hacer  lo  que 
las  leyes  prohiben,  ¿cómo  ha  de  poder  definir  la 
verdadera  libertad? — En  cuanto  á esa  otra  laya 
de  libertad,  ó de  liberalismo  ya  hemos  visto  en 
el  curso  de  esta  discusión,  con  qué  claridad  y 
con  qué  laconismo  se  ha  espresado  y espedido  el 
escritor  de  El  Siglo:  dos  palabras  lo  han  sacado 
del  apuro: ...  .libertad  absoluta.  Quiere  decir: 
la  libertad  es  la  facultad  de  poder  hacerlo  todo, 
aun  mismo  aquello  que  las  leyes  prohiben. 

Estos  escapes,  estas  prendas,  que  tal  vez  sin 
quererlo,  ha  soltado  El  Siglo,  lo  colocan  en  una 
posición  bien  difícil  y embarazosa;  y si  nosotros 
quisiéramos  seguir  sus  huellas,  podríamos  decir- 
le que  esas  tremendas  afirmaciones  sí  que  cons- 
tituyen una  cuestión  peliaguda  y erizada  de  di- 
ficultades para  el  escritor  que  se  ha  permitido 
avanzarlas. — En  la  misma  esplicacion  filosófica 
que  ha  dado  y con  la  cual  pretende  justificarse, 
han  encontrado  su  tumba  las  doctrinas  del  es- 
critor de  El  Siglo. — Dice  este  escritor: — Si  el 
hombre  es  un  ser  inteligente,  libre  y responsable, 
es  necesario  dejarle  espedito  el  ejercicio  de  sus 
facultades  en  cuanto  no  perjudique  á sus 
semejantes. — ¿Y  con  los  abusos  de  una  liber- 
tad sin  límites  puesta  á disposición  del  hombre, 
no  perjudica  y molesta  y perturba  constante- 
mente á sus  semejantes?  Dígalo  el  buen  sentido- 
y la  esperiencia. 

¿Y  la  sociedad,  la  colectividad  en  sus  diversas 
fases  no  tiene  derechos? 

En  cuanto  á nosotros  estamos  tranquilos,  no 
tenemos  nada  de  que  arrepentimos  de  todo 
cuanto  hemos  escrito  en  esta  importante  cues- 
tión. Hemos  dicho  y repetido,  que  no  pedimos 
la  prévia  censura,  pero  que  queremos  para  la  li- 
bertad, un  límite  equitativo,  justo,  racional  y 
conveniente,  á fin  de  que  la  libertad  no  se  con- 
vierta en  licencia  y perturbe  la  sociedad.  Hemos 
dicho  también  varias  veces,  dónde  queremos  que 
esté  ese  límite,  ó esa  represión  según  quiere  El 
Siglo,  sin  necesidad  de  esos  delegados  examina- 
dores de  que  nos  habla  el  escritor  liberalísimo. 
Queremos  que  todo  esté  en  la  ley;  que  la  ley  sea 
algo,  represente  algo,  signifique,  prevenga  y or- 
dene algo,  para  que  no  sea  una  ley  ineficaz  y sin 
vigor,  y que  al  mismo  tiempo  inspire  algún  res- 
peto. Queremos  esto;  porque  entendemos  que  es 
conveniente  y aceptable,  sin  que  por  eso  creamos 
que  queden  remediado»  todos  loa  males  y trae- 


tornos  que  pueda  ocasionar  el  abuso  inconsíde- 
■ rudo  de  la  libertad. 

¡ Si  á estas  facultades  que  nosotros  queremos 
¡ para  vigorizar  la  ley  y solo  en  ella  y para  ella, 
al  escritor  de  El  Siglo  le  place  continuar  lla- 
mándolas prévia  censura,  llámelas  en  horabuena, 
y siga  con  su  cantinela.  Nosotros  no  sesgaremos 
ni  un  punto  de  las  doctrinas  que  hemos  procla- 
mado. 

En  cuanto  á la  seguridad  que  manifiesta  el 
escritor  de  El  Siglo  de  que  no  hemos  de  conse- 
guir sacarlo  de  su  terreno,  bien  puede  dormir 
tranquilo  á ese  respecto.  Nosotros  ni  tenemos  la 
pretensión  de  catequistas,  ni  tampoco  la  pre- 
sunción de  convencerlo.  Comprendemos  cuánto 
fascinan  y subyugan  especialmente  á las  almas 
poco  reflexivas,  las  doctrinas  del  moderno  libera- 
lismo y no  intentamos  imposibles.  Discutimos  y 
sostenemos  lo  que  cieemos  justo,  con  el  fin  de 
hacer  todo  el  mayor,  bien  posible  á la  culta  so- 
ciedad en  que  estamos  viviendo:  nada  mas. 

Por  otra  parte  : no  tenemos  tampoco  el  menor 
interés,  ni  habría  para  nosotros  ninguna  ventaja 
en  la  presente  cuestión  que  debatimos,  sacando 
á nuestro  contrincante  del  terreno  escabroso  en 
que  él  mismo  se  ha  colocado.  Cabalmente  en  ese 
terreno  es  donde  se  nos  presenta  mas  vulnerable. 
— Nosotros  también  tenemos  nuestro  terreno 
que,  de  cierto,  es  sólido  y firme.  — Aun  después 
que  se  agotasen  todos  los  argumentos,  quedaría 
siempre  á nuestro  favor  un  argumento  incontes- 
table, el  argumento  de  los  hechos.  El  hecho  es 
el  argumento  mas  fuerte  y mas  convincente  que 
se  conoce.  En  último  resultado,  situados  noso- 
tros en  ese  terreno,  acabaríamos  de  anonadar  al 
adversario,  haciendo  flamear  sobre  su  cabeza 
abatida  la  bandera  del  triunfo.  El  hecho  elocuen- 
te, palpitante  vendría  con  frecuencia  á darnos  la 
razón,  diciendo  y señalando..,.  Hé  ahí  las 
CONSECUENCIAS  FUNESTAS  DE  LA  LIBERTAD  SIN 
LÍMITES  l 

* 

WxUxux 

Hazañas  de  los  moderno-liberales 

PERSECUCION  RELIGIOSA 

El  gobierno  de  Venezuela,  como  todo  gobierno 
incrédulo,  tiene  que  ser  fanático  en  su  intole- 
rancia. Este  se  ha  despertado  ahora  violento 
perseguidor  del  catolicismo*  después  de  lucha 
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sangrienta,  mal  afirmado  aun  en  el  poder,  y ha 
dictado  decretos  contra  los  seminarios  y sobre  el 
matrimonio  civil.  El  obispo  de  Mérida,  de  Ma- 
racaibo,  ilustrísimo  señor  Juan  Hilario  Boset, 
hubo  de  oponerse  á este  último,  ordenando  que 
los  fieles  estaban  en  el  deber  de  contraer  matrimo- 
nio católico,  sin  que  le  sea  lícito  omitir  antes  de 
su  celebración  nada  de  lo  preceptuado  por  la 
iglesia;  y que  en  el  caso  de  que  un  fiel  resuelva 
vivir  en  el  mr.í  'nonio  civil  sin  elevailo  á sacra- 
mento no  pueda  ni  á la  hora  de  la  muerte  reci- 
bir los  sacramentos.  El  gobierno  tirano  lanzó  el 
decreto  de  espulsion  contra  el  obispo  y éste  em- 
prendió su  marcha  para  Colombia.  Viejo  y gra- 
vemente enfermo  falleció  en  la  Grita  el  26  de  ma- 
yo último.  Nadie  se  sorprenda  de  esto:  es  la  mis- 
ma cosa  de  siempre  desde  el  siglo  Io.  áéste  de  Ro- 
ma á Colombia  ó Venezuela — un  tirano  y un  már- 
tir; aquel  que  hiere,  éste  que  resiste  y muere. 

El  Presbítero  doctor  José  Francisco  Maz  y 
Rubí  predicó  un  sermón  que  el  g bernador  del 
Estado,  Guzman,  creyó  ofensivo  á las  leyes,  si 
leyes  pueden  llamarse  esos  ukasé9  de  la  intole- 
rancia oficial. — Venga  acá  el  sermón,  dijo  el  Go- 
bernador.—No  quiero  darlo,  respondió  el  predi- 
cador. La  constitución  de  Venezuela  garantiza 
la  libertad  de  palabra.  No  rec<  nozco  mas  supe- 
rior en  el  desempeño  de  mi  ministerio  que  á mis 
prelados. — Vaya  usted  fuera  de  la  patria  vene- 
zolana.— Voy  al  momento.  Y el  doctor  Maz  y 
Rubí  tomó  el  rumbo  de  Colombia.  Aquí  también 
hay  garantía  de  la  palabra. 

Los  religiosos  esperan  el  decreto  de  esclaus- 
tracion,  que  se  discutió  ya  en  el  congreso. 

Al  presbítero  doctor  Enriq»  e María  Castro, 
cura  escusador  de  Valera,  solo  por  opiniones  le 
prendieron,  lo  encarcelaron,  le  azotaron  y llena- 
ron de  contumelia.  Este  apreciable  y distinguido 
sujeto  se  halla  en  Bogotá  empezando  un  largo 
viaje  por  las  repúblicas  americanas  que  deberá 
proseguirse  en  Europa.  Publicaremos  un  escrito 
suyo  en  que  describe  el  estado  del  catolicismo  en 
los  lugares  de  Colombia  que  ha^  visitado  en  su 
viaje  desde  Mérida  á Bogotá. 

Aquí  es  el  caso  de  preguntar  á nuestro 
colega  EL  Siglo  si  esas  pertenecen  también 
á las  múltiples  manifestaciones  del  moderno 
liberalismo. 

(De  la  Caridad  de  Bogotá.) 


Matufíales 


Como  aprendí  latín. 

( Del  Catholic  World.) 

(Conclusión ) 

Me  separé  de  mi  amigo  el  inglés  y por  la  tar- 
de fui  á la  iglesia  católica  y me  senté  en  medio 
de  una  multitud  que  asistía  á vísperas.  Todos 
leían  en  sus  libros  de  oraciones;  mi  amigo  abrió 
el  suyo  y me  indicó  el  salmo  que  estaban  can- 
tando en  el  coro:  me  era  muy  familiar:  “Dijo  el 
señor  á mi  señor:  siéntate  á mi  derecha.”  Los 
que  estaban  con  nosotros  eran  todos  franceses; 
sus  libros  tenian  el  mismo  salmo  latino  en  una 
columna,  lo  mismo  que  el  de  mi  amigo  el  ingles, 
y la  traducción  en  francés  en  la  otra  columna,  lo 
mismo  que  el  ingles  teiva  la  traducción  inglesa. 
Muchos  de  la  congregación  cantaban  alterna- 
damente con  los  coristas  del  altar.  Mi  amigo 
también  cantó,  no  en  inteligibles  murmullos, 
sino  clara  y distintamente  de  modo  que  yo  pude 
oirlo  perfectamente  aunque  sin  comprenderlo: 
me  dió  luego  su  libro’y  cantó  de  memoria.  Al 
salir  de  la  iglesia  vimos  en  la  puerta  unos  hom- 
bres de  faz  morena  hablando  con  calor;  eran  es- 
pañoles y liabian  asistido  á vírperas  en  Lyon  co 
rno  si  hubieran  estado  en  su  tierra. 

Al  otro  dia  tuve  curiosidad  de  ir  á misa  reza- 
da con  mi  dicho  amigo.  A medida  que  se  proce- 
día en  la  ceremonia,  él  me  indicaba  palabra  por 
palabra  en  un  misal  que  había  traído,  desde  el 
introito,  coletas  y gradual,  hasta  la  comunión. 
Algo  aturdido  quedé  con  todos  estos  nombres, 
que  son  hoy  para  mí  como  el  a b c.  Mi  amigo 
tuvo  que  ausentarse  y yo  compró  un  libro  en  una 
librería  inglesa  y continué  por  curiosidad  en  asis- 
tir á los  oficios  divinos  de.  los  católicos,  hasta 
que  me  persuadí  que  el  latín  no  era  tan  vertiji- 
noso,  como  me  lo  suponía.  Me  persuadí  no  sin 
estrañeza  que  las"  tres  cuartas  partes  de  las  ora- 
ciones estaban  en  los  testos  de  mi  propia  Biblia. 

Para  acortar  mi  historia  diré  que  después  de 
dejar  á Lyon  y de  haber  viajado  por  otras  mu- 
chas partes  de  Europa  y Asia,  me'  vi  un  dia  en 
Cantón  con  grandes  esperanzas  de  llegar  á ser 
un  socio  de  la  compañía  cuyos  negocios  había  ya 
manejado  en  el  estranjero.  Vino  el  domingo  y 
fui  á la  iglesia.  Tenia  como  siempre  á honra 
guardar  ese  dia,  pero  debo  decir  que  no  inquirí 
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por  ninguna  iglesia  presbiteriana, rsabía  á donde 
debia  dirijirme:  mi  iglesia  tenia  una  cruz  y se 
llamaba  “Iglesia  de  la  Santa  Infancia”  Hafia 
allí  muchos  chinos,  algunos  ingleses,  uuos  pocos 
americanos  y bastantes  franceses;  todos  tenían 
en  sus  libros  la  página  del  texto  latino  y en 
otra  la  traducción  en  sus  respectivas  lenguas; 
pero  yo  no  necesité  ver  mi  traducción  inglesa 
porque  comprendía  muy  bien  el  testo  latino.  Al- 
gunas distracciones  tuve  ál  verme  en  aquella 
reunión  tan  heterojénea  y en  una  de  ellas  perci- 
bí á mi  amigo  el  de  Lyon.  Concluida  la  misa 
fui  á él  y lo  llamé  por  su  nombre,  pero  no  me 
reconoció.  Habían  pasado  algunos  años  y yo  era 
un  hombre  hecho  y derecho.  Díjele  mi  nombre  y 
le  pregunté  si  no  se  acordaba  de  la  iglesia  de 
San  Vicente  en  Lyon.  Mi  amigo  trajo  á-  su  me- 
moria los  dias  pasados  y conversamos  largamen- 
te. Me  congratuló  de  corazón  y yo  le  di  repeti- 
das gracias  por  la  mejor  lección  que  había  reci- 
bido en  mi  vida. 

Así  fué  como  aprendí  latín. 

Yo  no  he  dado  mas  que  una  do  las  razones 
que  tiene  nuestra  iglesia  para  conservar  en  sus 
ritos  la  lengua  latina:  ella  es,  sin  embargo,  la  que 
tiene  para  mí  mas  fuerza  porque  á ella  debo  mi 
conversión.  Hoy  que  he  examinado  todo  com- 
p’etamente,  podré  dar  otras  muy  buenas  que  tie- 
ne nuestra  iglesia  para  seguir  en  esta  práctica. 
Los  lenguajes  modernos  cambian,  y una  misma 
palabra  suele  tener  mas  de  un  significado  en  los 
siglos  distint)s;  así,  por  ejemplo,  la  palabra  in- 
glesa prevent,  que  equivale  hoy  á hinder  (impe- 
dir), fué  usada  en  la  liturjia  anglicana  en  el 
sentido  latino  de  succor  y help  (socorrer,  ayudar) 
No  quiso,  pues,  la  iglesia  que  sus  ritos  y dog- 
mas quedaran  sometidos  á esos  cambios  aparen- 
tes, sujetos  á equivocaciones  y aun  á herejías,  y 
por  lo  mismo  conservó  en  su  liturjia  la  lengua 
cuyas  reglas  y construcción  no  pueden  sufrir  al- 
teración aunque  pasen  siglos.  Los  términos  lati- 
nos usados  tienen  ya  por  el  trascurso  del  tiempo 
un  sentido  invariable  y conocido.  De  ahí  resulta 
que  no  es  necesario  para  el  pueblo  unirse  con  el 
oficiante  palabra  por  palabra  cu  la  misa  y otros 
servicios  y que  le  basta  la  intención.  Los  católi- 
cos, aun  los  menos  letrados,  entienden  lo  que  en 
ellos  se  dice,  no  muy  imperfectamente,  y por 
tanto  Ja  teoría  de  que  nos  es  necesario  absoluta- 
mente saber  lo  que  se  dice  en  la  misa,  no  es  cier- 
ta: el  saberlo  estrictamente  es  mas  bien  una 
buena  dote  gramatical  que  una  de  un  verdadero 
devoto.  Si  fuera  de  otro  modo, no  le  daríamos  á la 


intención  la  importancia  que  tiene.  En  los  anti- 
guos dias  de  los  hebreos  (cuyo  ritual  es  el  punto 
de  partida  de  los  que  no  son  católicos  ó que  por 
lo  menos  es  el  patrón  de  sus  diversos  cultos), 
permaneciau  del  lado  esterior  del  templo  y allí  no 
podían  ni  oir  ni  ver  lo  que  se  decía  y hacia  en  la 
parte  interior;  pero  sabia  que  su  sola  presencia 
bastaba  para  hacerlos  participantes  en  el  sacri- 
ficio y merecedores  de  sus  bendiciones.  Cuando  co- 
mo protestantes  hacíamos  objeciones  á la  liturjia 
latina,  olvidábamos  que  la  ceremonia  católica  de 
la  misa  es  un  sacrificio  ofrecido  á Dios  por  el 
pueblo  y que  el  sacerdote  que  intercede  en  su 
nombre,  es  el  representante  de  ese  pueblo. 

Há  mucho  tiempo  que  en  la  corte  inglesa  de 
los  reyes  de  la  casa  de  Plantagenet,  el  francés 
era  el  idioma  hablado  generalmente  aun  cuan- 
do los  súbditos  sajones  no  entendian  sino  su 
propia  lengua.  Las  peticiones  dirigidas  al  rey 
debian  ir  escritas  en  el  lenguaje  de  la  corte, 
esto  es,  en  francés,  pero  el  resultado  habría  sido 
el  mismo  si  hubieran  sido  escritas  en  la  lengua 
popular.  Lo  mismo  sucede  en  la  iglesia:  es  sufi- 
ciente que  Dios  siga  la  petición  de  sus  hijos,  aun- 
que éstos  no  comprendan  todas  las  palabras  do 
la  súplica  hecha  por  el  sacerdote.  Lo  que  se  dice 
á nosotros  y nó  nosotros,  como  sermones,  pláti- 
cas é instrucciones,  que  nos  esplican  la  voluntad 
de  Dios,  y nuestros  deberes,  se  dicen  en  la  len- 
gua usada  en  cada  nación  particular,  y si  en  la 
ciudad  hay  una  colonia  estranjera  ésta  tiene  su 
iglesia  propia  donde  oye  tales  instrucciones  en 
su  lengua  nativa.  Así  sucede  en  esta  gran  ciudad 
de  Nueva- York:  tenemos  iglesias  católicas  ale- 
manas en  que  se  predica  en  aleman,  una  france- 
sa en  que  se  predica  en  francés,  junto  á las  en 
que  se  predica  en  inglés;  pero  la  misa  es  la  mis- 
ma en  todas  ellas;  las  enseñanzas  orales  son  las 
que  varían  de  acuerdo  con  las  nacionalidades. 
Sucede  lo  mismo  con  los  demas  oficios  que  des- 
empeña el  sacerdote  en  los  que  es  indispensable 
que  nosotros  lo  entendamos.  En  este  caso  está  la 
confesión. 

. .1  •'  OJiiiD-j  j j 9“ 

En  la  grande  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma 
hay  confesonarios  en  donde  sacerdotes  de  cada 
nación  están  prontos  á consolar  á los  pecadores 
de  todos  los  climas  del  mundo.  En  uno  de  ellos 
están  escritas  las  palabras:  “Para  los  ingleses,” 
en  otro  “Para  los  franceses,”  en  el  de  mas  allá, 
“Para  los  españoles,”  en  aquel,  “Para  los  alema- 
nes,” en  este,  “Para  los  griegos,”  en  aquel  otro, 
“Para  los  polacos,”  etc.  etc.  Véase,  pues,  que  la 
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iglesia  es  una  madre  sábia,  llena  de  amor,  y ma- 
dre nuestra  por  consiguiente  en  todo  sentido. 

Oh  niños!  tomen  ustedes  mi  consejo:  miren 
bien  las  cosas  antes  de  condenarlas,  porque  6¡  yo 
lo  hubiera  hecho  así  cuando  niño,  me  hubiera 
evitado  todo  el  desasosiego  que  rae  causó  la  lucha 
interior  que  sostuve  contra  mí  mismo  para  des- 
prenderme de  errores  y preocupaciones  que  cada 
año  tomaban  mas  cuerpo  y 6e  arraigaban  mas 
profundamente  en  mi  entendimiento,  hasta  que 
por  un  milagro  de  la  gracia  divina  pude  desnu- 
dar á mi  alma  de  los  vestidos  que  la  envolvian  y 
sofocaban  1 

( Del  Independiente ) 


Noticias  (btmaUt 


Nuestros  compatriotas  en  Roma.  — Con  la 
mas  grata  satisfacción  hemos  sabido  que  los  jó- 
venes Sacerdotes  orientales  estudiantes  del  Cole- 
gio Pió  Latino  Americano  han  sido  laureados 
con  el  grado  de  doctor. 

Los  Pbros.  don  Mariano  Soler  y don  Ricardo 
Isasa  han  recibido  el  grado  de  doctor  en  Sagra- 
da Teología,  y el  Poro,  don  Norberto  Betancur 
ha  recibido  el  de  doctor  en  Derecho  Canónico. 

Enviamos  nuestras  mas  sinceras  felicitaciones 
á nuestros  compatriotas  y amigos,  deseándoles  en 
este  último  año  escolar  el  mismo  éxito  feliz  que 
han  tenido  en  sus  estudios  anteriormente. 

El  Ilmo.  señor  obispo  de  Kansas. — Maña- 
na deja  nuestras  playas  el  dignísimo  Mor.  Miége 
Obispo  de  Kansas.  Se  dirige  al  Brasil  para  de 
allí  regresar  á su  Vicariato  Apostólico. 

Deseamos  al  respetable  Prelado  un  feliz  regre- 
»o  al  seno  de  su  amada  grey. 

Merecidos  elogios  — Los  pasageros  del  Por- 
tería no  tienen  palabras  con  que  elogiar  bastante 
el  digno  y generoso  proceder  observado  con  ellos 
por  el  Señor  Gefe  Político  de  San  José,  quien 
secundado  por  el  siempre»  caritativo  vecindario 
de  San  José,  y por  sus  subalternos,  prodigó  los 
mayores  cuidados  y las  mas  finas  atenciones  á 
los  náufragos  victimas  del  mas  incalificable 
atentado. 

Baste  decir  que  las  autoridades  y vecinos  de 
San  José  se  han  mostrado  á la  altura  de  sus 
dignos  antecedentes,  que  les  han  conquistado 
antes  de  ahora  el  renombre  de  caritativos  y ge- 
nerosos con  el  que  sufre. 


Máximas — 

Esperanza  es  un  placer, 

Mas  cierto  que  el  poseer. 

Del  mundo  en  el  mar  ignoto 
La  voluntad  lleva  el  remo, 
El  destino  es  el  piloto. 

En  mucha  parte  el  dudar 
Es  la  causa  del  saber: 
Porque  contiene  el  creer 
El  deseo  de  investigar. 


(irónica  ^clirjiosa 


SANTOS 


12  Dom.  La  Maternidad  de  María  Santbima  y Nuestra  Señora 

del  rilar.  '* 

13  Lun.  Santos  Eduardo  y Daniel. 

14  Mart.  San  Calisto  y Santa  Fortunata. 

15  Mierc.  Santa  Teresa  de  Jesús  y San  Severo. 

CULTOS 

EN  LA  MATllIZ: 

T Hoy  termina  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Rosario. 
en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas)' 

El  martes  14  del  corriente,  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin 
oipio  á un  triduo  en  preparación  á la  fiesta  de  la  Beata  Mar- 
garita María  Alacoque,  Propagadora  de  la  devoción  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesns.  Al  terminar  las  oraciones  del  triduo 
se  dará  la  Bendición  con  el  SSmo.  Sacramento. 

El  viernes  17,  fiesta  de  dicha  Beata;  habrá  Misa  cantada  á 
las  9 con  Panegírico  y esposicion  de  la  DivinaMagestad,  que 
quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á la»  5 % de  la  tarde. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12  Nuestra  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Her- 
manas. 

“ 13  Dolorosa  en  las  Salesas  6 la  Matriz. 

“ 14  Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 15  Concepción  en  los  Egercicios. 


$ 


RECIBO© 


PARA  COBRANZA  DE  ALQUILER  CS 

En  esta  imprenta  se  venden  á I $ 
20  centésimos  el  ciento,  encuadernados, 
con  talón,  é impresos  con  esmero  en 
buen  papel. 
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Con  este  número  se  reparte  la  l.&  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Ingratitud. 


Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo. 

El  gran  seminario  de  Posen  ha  sido  cer- 
rado á consecuencia  de  un  decreto  del  go- 
bierno Prusiano,  porque  el  Prelado  á cuyo 
cargo  está  aquel  establecimiento  no  ha  que- 
rido someterse  á las  tiránicas  disposiciones 
del  gobierno  respecto  á la  Iglesia. 

El  gobierno  pretendia  que  el  digno  Pre- 
lado admitiese  un  delegado  de  la  autoridad 
civil  para  reglamentar  el  seminario  de  Po- 
sen á fin  de  que  á los  jóvenes  eclesiásticos 
no  se  les  prive  de  las  francas  relaciones 
con  el  gran  mundo,  y no  se  perjudique  su 
desarrollo  físico  y moral  por  la  sobreabundan- 
cia de  ejercicios  espirituales.  Razones  verda- 
deramente liberales. 

Inútil  es  agregar  que  el  Arzobispo  ha 
rehusado  categóricamente  el  acceder  á tan 
tiránicas  como  ridiculas  pretensiones. 

El  R.  P.  Brzezinski  del  Oratorio,  prefec- 
to de  la  casa  de  Storchnert,  por  no  acatar 
análogas  resoluciones  de  los  liberales  de 
Berlín,  fué  condenado  á una  multa  de  100 
thalers  que  debía  pagar  en  el  acto;  pero  no 
hallando  en  su  pobre  celda  nada  que  pu- 
diese equivaler  al  valor  de  la  multa,  el  pre- 
fecto de  policía  se  apoderó  de  una  carreta  y 
de  cuatro  cerdos  que  eran  propiedad  del 
establecimiento : todo  valorado  en  105  tha- 
lers. 


Verdadero  progreso 

A ' 4ti 'fin--  ,¡;fK  , 

REALIZADO  POR  UN  GOBIERNO  VERDADERAMENTE 
CATÓLICO. 


de  los  moderno-liberales  nos  hace  conside- 
rar de  oportunidad  la  publicación  del  men- 
saje que  aquel  Gobierno  ha  dirigido  á las 
Cámaras. 

Por  él  se  vé  que  bajo  un  gobierno  que  se 
précia  de  ser,  y es  verdaderamente  católico, 
caben  el  orden,  la  moral  administrativa  y 
el  verdadero  y sólido  progreso. 

Por  las  cifras  puede  verse  el  notable  au- 
mento de  las  rentas  nacionales,  el  pago  de 
todos  los  presupuestos,  la  amortización  de 
la  mayor  parte  de  los  deudos,  la  realización 
de  importantísimas  obras  que  se  han  lleva- 
do á cabo  con  las  rentas  nacionales. 

Ferro-carriles,  carreteras,  telégrafos,  pe- 
nitenciaria de  primer  orden,  un  gran  obser- 
vatorio astronómico;  todo  esto  se  ha  reali- 
zado en  poco  tiempo  en  el  Ecuador  bajo  el 
gobierno  de  García  Moreno. 

El  progreso  moral,  como  es  consiguiente, 
recibe  notable  impulso  bajo  un  gobierno  ca- 
tólico como  lo  es  el  de  el  Ecuador. 

La  educación  es  uno  de  los  ramos  de  pre- 
ferente atención  de  aquel  gobierno,  como 
puede  verse  por  el  mensaje  que  publicamos 
á continuación. 

Debemos  notar  una  circunstancia  que  no 
dejaremos  pasar  inapercibida  por  que  ma- 
nifiesta y hace  resaltar  mas  la  moralidad 
administrativa  de  aquel  gobierno. 

Todos  esos  adelantos  y ese  aumento  no- 
table de  las  rentas  se  ha  conseguido, no  solo 
sin  aumentar  los  impuestos,  sino  disminu- 
yéndolos notablemente  y con  tendencia  á 
disminuirlos  mas  á la  vez  que  se  aumentan 
los  sueldos  de  algunos  empleados  mal  re- 
compensados. 

Vea  nuestro  colega  El  Siglo  conciliado  el 
verdadero  progreso,  la  moral  administrati- 
va, con  el  catolicismo.  Aun  mas,  vea  ese 
progreso,  esa  moral  administrativa  estable- 
cidas por  la  obra  de  un  gobierno  católico. 

Hé  aquí  el  mensaje  á que  nos  referimos. 

Mensaje  del'Presidente  de  la  República 

del  Ecuador  a las  Camaras  legislativas 

de  1873. 


La  circunstancia  especial  de  ser  el  Go- 
bierno del  Ecuador  el  blanco  de  los  ataques 


Honorables  senadores  y diputados: 

Al  daros  cuenta  del  Estado  floreciente  de  la 
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Kepública  y de  las  reformas  que  creo  necesarias 
para  la  continuación  de  su  prosperidad,  permi- 
tidme que  ante  todo  presente  á Dios  en  nombre 
de  ella  el  humilde  homenaje  de  mi  profundo 
agradecimiento;  pues  dimanando  de  Él  todos  los 
bienes  de  que  ella  disfruta,  á Él  y únicamente  á 
Él  se  le  debe  la  gratitud  y la  gloria, 

Gracias  á su  protección  paternal,  en  el  Ecua- 
dor reina  la  paz  que  resulta  de  la  satisfacción  y 
tranquilidad  de  los  ánimos,  y del  orden  fundado 
en  la  libertad  sin  restricción  para  todo  y para  to- 
dos, ménos  para  el  mal  y para  los  malhechores. 
Por  esto  en  los  dos  años  de  que  os  doy  cuenta,  el 
gobierno  no  ha  hecho  uso  de  la  facultad  eje  de- 
clarar en  estado  de  sitio,  sino  en  los  pocos  dias 
que  duró  el  levantamiento  de  una  parte  de  la  ra- 
za indígena  contra  los  blancos  en  la  provincia 
del  Chimborazo  á fines  de  1871,  movimiento  que, 
producido  por  la  embriaguez  y la  venganza  y 
manchado  con  varios  actos  de  salvaje  ferocidad, 
fuó  contenido  fácilmente  por  la  fuerza  armada, 
castigado  severamente  por  la  justicia  en  alguno 
de  los  mas  culpables,  y completamente  apacigua- 
do y estinguido  por  el  perdón  concedido  á los 
otros  delincuentes . 

Con  los  demos  pueblos  nuestras  relaciones  si- 
guen en  el  mismo  estado  que  antes,  sin  que  nada 
haya  venido  á perturbar  la  buena  armonía  que 
procuramos  conservar  con  todas  las  naciones  por 
medio  del  leal  cumplimiento  de  nuestros  de- 
beres. 

Nuestras  rentas  se  han  duplicado  en  el  corto 
espacio  de  cuatro  años,  á pesar  de  la  supresión  de 
algunos  impuestos,  como  los  onerosos  derechos  de 
puerto.  Mientras  en  1868,  año  que  precedió  á 
nuestra  reorganización  como  estado  verdadera- 
mente católico,  los  ingresos  produjeron  la  suma 

de  $ 1451711 

en  1869  ascendieron  á 1678755 

en  1870  “ á 2248308 

en  1871  “ á 2483359 

en  1872  “ á 2909348 

Por  consiguiente  el  aumento,  comparado  con 
el  producto  del  año  de  1868,  ha  sido: 

en  1869  de' $ 227044 

en  1870  de -796597 

en  1871  de 1081648 

en  1872  de 1457637 

aumento  que  excedo  en  solo  el  año  último  al  in- 

greso total  de  1868. 

Así,  sin  emplearse  capitales  estrangeros,  ni 
comprometer  el  porvenir  de  la  república  con  em- 


préstitos ruinosos,  ni  dejar  de  pagar  los  sueldos, 
pensiones  y censos  con  estricta  puntualidad,  la 
situación  ventajosa  del  tesoro  nos  ha  permitido 
en  el  bienio  último  amortizar  un  millón  seiscien- 
tos doce  mil  pesos  de  la  deuda  interna,  flotante  é 
inscripta,  incluyendo  en  esta  suma  quinientos 
cinco  mil  pesos  de  capitales  acensuados  redimi- 
dos por  la  décima  parte  de  su  valor  nominal  con 
arreglo  al  concordato,  pagar  227,000  pesos  de  la 
deuda  estrangera  (Mackintosh  y anglo  america- 
na), invertir  442,000  pesos  en  instrucción  públi- 
ca y beneficencia, y gastar  en  construcción  de  ca- 
minos y otras  obras  públicas  1.208,000  pesos. 

Léjos,  pues,  de  pediros  la  creación  de  nuevos 
impuestos  ó el  aumento  de  los  antiguos,  os  ruego 
suprimáis  el  que  tiene  por  objeto  el  indemnizar 
á los  propietarios  de  esclavos,  cuando  estos  frie- 
ren manumitidos.  Por  lo  vejatoria  y dispendiosa 
que  era  esta  contribución  á causa  de  los  gastos  y 
diligencias  judiciales  que  hacia  indispensables, 
ordené  la  suspensión  de  su  cobranza  desde  el 
primer  dia  del  año  presente,  previo  el  pago  de 
los  respectivos  acreedores,  dejándoos  á vosotros 
el  honor  de  suprimirla,  una  véz  que  ha  cesado  la 
necesidad  que  obligó  á establecerla.  No  ménos 
injusto  y molestoso  es  el  'impuesto  que  se  exijo 
á los  curas,  abogados,  médicos  y boticarios,  resto 
último  de  la  abolida  contribución  del  cinco  por 
ciento  que  gravitaba  sobre  la  renta  de  todos  los 
empleados,  el  cual  es  hoy  una  inesplicable  incon- 
secuencia. Por  lo  tocante  á nuestras  otras  fuen- 
tes de  ingresos,  me  parece  que  basta  determinéis 
los  medios  de  asegurar  á la  república  la  princi- 
pal de  sus  riquezas  y la  esperanza  de  su  porve- 
nir, modificando  las  disposiciones  que  rijen  sobre 
la  venta  de  las  tierras  baldías;  que  reforméis  la 
ley  vijente  sobre  la  producción  y consumo  del 
aguardiente,  la  peor  sin  duda  de  nuestras  leyes 
fiscales;  y que  establezcáis  en  la  ley  de  aduana 
la  liberación  de  derechos  para  las  máquinas  que 
se  introduzcan  de  los  países  que,  como  los  Esta- 
dos Unidos,  dan  ó den  libre  entrada  á los  pro- 
ductos de  nuestro  suelo,  únicos  que  podemos 
ofrecer  en  cambio  á los  que  nos  proveen  de  sus 
manufacturas. 

En  la  inversión  de  los  caudales  públicos  ha- 
béis notado  ya,  por  lo  considerable  de  las  sumas 
pagadas  á los  acreedores  del  estado,  el  esmero 
que  pone  el  gobierno  en  alijerar  al  erario  el  peso 
abrumador  que  lo  oprimía.  Si  os  dignáis  aceptar 
las  indicaciones  que  om  someterá  el  ministro  de 
hacienda,  juzgo  muy  probable  la  total  estincion 
de  la  deuda  interna  en  los  dos  años  siguientes, 
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pagándose  en  dinero  lo  que  se  debe  por  emprés- 
titos arrancados  por  la  fuerza  de  los  desgracia- 
dos tiempos  que  pasaron,  y cubriendo  con  arre- 
glo al  concordato  los  censos  vencidos  basta  1868, 
pues  los-de  1869,  70  y 71,  están  ya  satisfechos 
y los  de  1872  lo  serán  en  el  año  corriente. 

Grato  me  es  anunciaros  que  en  el  año  próximo 
se  pagará  el  último  dividendo  de  la  deuda  anglo- 
americana, y que  al  mismo  tiempo  quedará  can- 
celada la  deuda  inglesa  denominada  Mackintosh. 
No  quedará  por  arreglar  sino  la  enorme  deuda 
indebidamente  llamada  inglesa,  cuya  historia 
desde  su  oríjen  es  un  tejido  de  fraudes  é iniqui- 
dades contra  el  Ecuador,  y cuyo  pago  se  suspen- 
dió justamente  en  1869. 

Los  fondos  con  que  hoy  se  paga  el  crédito  de 
Mackintosh  pueden  destinarse  desde  1875  á la 
amortización  de  esta  deuda,  sea  que  los  tenedo- 
res de  bonos  se  decidan  á entrar  en  un  arreglo 
equitativo  que  merezca  vuestra  aprobación,  sea 
que  los  bonos  sean  comprados  por  cuenta  del  te- 
soro, como  dispuso  la  convención  de  1869. 

El  ministro  de  instrucción  pública  os  dará  una 
razón  minuciosa  de  todos  los  adelantos  conse- 
guidos en  este  bienio.  En  la  primaria  el  número 
de  alumnos  ha  subido  cerca  de  un  sesenta  por 
ciento:  la  renta  de  los  maestros  de  escuela  ha 
crecido  con  arreglo  á la  ley,  en  las  escuelas  cuya 
organización  es  satisfactoria;  y se  construye  ac- 
tualmente en  muchas  parroquias  los  edificios  de 
que  carecian  para  ellas;  pero  lo  hecho  es  muy 
poco  comparado  con  lo  que  debemos  hacer,  y 
poca  es  también  la  cantidad  de  100,000  pesos 
anuales  destinada  para  este  importante  objeto 
La  secundaria,  tan  superficial  é inútil  en  otro 
tiempo,  se  ha  uniformado  por  el  programa  obli- 
gatorio de  enseñanza  y exámenes;  y la  superior 
en  la  facultad  de  ciencias  y escuela  politécnica 
se  ha  completado  con  el  refuerzo  de  los  sabios  é 
ilustres  profesores  cuya  venida  os  anuncié  en 
vuestra  reunión  precedente. 

( Concluirá  ) 


Ultima  palabra 

EL  Siglo  se  nos  lia  anticipado  á pronunciar  la 
palabra  de  despedida,  pues  declara  que  estaba 
resuelto  á dar  de  mano  á la  discusión  sobre  la 
libertad.  Sen  timo:;  que  El  Siglo  nos  haya  toma- 
do esta  ventaja.  Nosotros  comprendemos  que 


convenia  poner  ya  un  punto  final,  no  solo  por- 
que de  una  y otra  parte  se  han  dado  ámplias  ex- 
plicaciones, sino  mas  que  todo,  á causa  de  la 
imposibilidad  de  entendernos  con  El  Siglo , cu- 
yas divagaciones  hacen  imposible  toda  discusión. 

Aparte  de  esto,  reconocemos  que  algo  habre- 
mos quizá  conseguido,  porque  la  discusión  lleva- 
da con  altura  y moderación  siempre  deja. algún 
rastro  en  la  conciencia  pública : conciencia  que 
podrá  dividirse  en  las  apreciaciones  para  formar 
opinión,  pero  que  siempre  reconoce  y acata  el 
fondo  de  la  verdad;  distinguiendo  lo  útil,  prove- 
choso y conveniente,  de  lo  que  es  erróneo,  nocivo 
y perjudicial. , 

Descártese  la  discusión  que  se  ha  sostenido 
con  El  Siglo  de  toda  ojarasca,  de  toda  vaguedad, 
y la  cuestión  quedará  en  su  verdadero  punto  de 
vista.  El  Siglo  proclamando  y sosteniendo  la 
libertad  absoluta , El  Mensajero  proclamando  y 
pidiendo  un  límite  justo  para  libertad:  esta  es 
la  verdadera  cuestión,  y sobre  esto  ha  girado  to- 
da la  discusión. 

Con  la  libertad  absoluta  se  corre  el  riesgo,  tal 
vez  el  inminente  peligro  de  ir  á la  licencia  y per- 
turbar la  sociedad. — Con  la  libertad  limitada,  el 
ciudadano  puede  ejercer  sus  legítimos  y bien  en- 
tendidos derechos,  sin  riesgo,  ni  menos  peligro, 
de  turbar  el  orden  establecido. — La  una  puede 
convertirse  de  seguro,  en  un  . elemento  de  desor- 
den: la  otra  no  trastornará  jamás  ningún  orden 
establecido. — El  hombre  inteligente  y libre, 
usando  de  un  derecho  perfecto,  es  muy  dueño  de 
apreciar  y juzgar  la  que  mas  le  agrade  y la  que 
mejor  le  convenga.  El  colaborador  aficionado , el 
enfant  terrible  de  El  Mensajero  ha  escojido  sin 
titubear  aquella  que  sin  restringirle  sus  derechos 
de  ciudadano  pacífico,  le  opone  un  límite  para 
que  no  le  dé  la  maldita  tentación  de  estraviarse 
y perturbar  la  sociedad. 

Punto  final  á la  discusión  sobre  la  Libertad  y 
el  Liberalismo.  ,. 


WamiUdiesí 

/ - 

A la  Virgen 

DEDICADO  Á MI  BUENA  AMIGA  ANTONIA  PRATS 

Nació  María  Virgen  sin  mancilla 
De  la  estirpe  de  David  joven  doncella, 

De  la  hermosa  Judá  la  clara  estrella 
De  fecunda  y sublime  irradiación. 

Madre  te  nombra  del  Divino  Verbo 
Un  mensajero  excelso  en  tu  retiro  ; 

Tu  pecho  exhala  angelical  suspiro 
Y humilde  aceptas  tan  feliz  misión. 
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El  orbe  entero  contempló  tu  gloria 
Y la  prole  de  Adan  tan  delincuente, 

Ante  tí  dobla  su  abatida  frente; 

Tú,  la  sola  sin  mancha  original. 

En  el  instante  que  el  Eterno  quiere 
Al  hombre  redimir  de  culpa  impura, 

El  Yervo  encarna  en  tus  entrañas  puras 
A la  voz  del  enviado  celestial . 

Y se  opera  el  misterio  mas  sublime, 

Dulce  emblema  ¿e  amor  y de  ternura, 

Horas  ofreces  al  mundo  de  ventura 
En  María  la  santa  encarnación; 

Que  en  medio  de  una  noche  tenebrosa, 
Ocultando  su  azul  y astros  el  cielo, 

Cual  luminoso  faro  de  consuelo, 

De  su  seno  nació  la  redención . 

De  madre  empiezas  tu  misión  sublime, 

Tu  alma  de  gracia  y de  virtudes  llena, 

Cual  vaso  de  lección  j tan  casta  y buena 
Van  á herirte  los  dardos  del  dolor  ! 

Que  la  copa  de  hiel  que  á tu  hijo  amante 
Pendiente  de  la  cruz  el  mundo  ofrece, 

Tú  la  apuras  también  hasta  las  heces 
Redimiendo  con  él  al  pecador . 

En  el  divino  y cruento  sacrificio, 

Del  elevado  Gólgota  en  la  cima, 
j Cuánto  tu  faz  llorosa  no  lastima  ! 

¿ A qué  alma  no  conmueve  tu  actitud  ? 

Asida  de  la  cruz,  en  tu ‘amargura 
Sin  voz,  casi  sin  vida  y sin  aliento 
Devorando  en  silencio  el  cruel  tormento 
A que  resiste  solo  tu  virtud . 

Si  el  alma  gime  en  trabajosa  prueba, 

En  el  erial  camino  de  la  vida, 

A la  fatiga  ó al  dolor  rendida, 

Se  cobija  á la  sombra  de  tu  amor. 

Siempre  dispuesta  á remediar  sus  males, 

Hoy  has  dejado,  cual  divina  estrella, 

De  tus  milagros  luminosa  huella 
En  Lourdes,  la  Salette  y Batignolles. 

Cual  llama  que  en  el  fuego  el  aire  inflama, 
En  mi  pecho  renace  la  confianza, 

La  caridad,  la  fé  y la  esperanza 
Al  implorar  tu  nombre,  Madre  mia. 

¡ Se  quiere  un  corazón  al  bien  helado 
En  el  sueño  del  crimen  adormido, 

P ara  negar  lo  pura  que  tú  has  sido, 

Para  empañar  tus  glorías,  j oh  María  ! 

Junio  20  de  1873. 

Quiteria  Yaras. 

(. Estrella  de  Chile) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 

. Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

Antes  de  retirarse  bajaban  todos  juntos  á la 
gruta  y rezaban  en  comunidad.  En  medio  do 
aquella  soberbia  naturaleza  baio  un  cielo  estre- 
llado tan  hermoso,  aquellas  escenas  tan  cristia- 
nas tenian  una  sencillez  y una  grandeza  pri- 
mitivas . 

La  gruta  cambiaba  de  aspecto  poco  á poco . 
Hasta  entonces  se  habían  encendido  allí  cirios  en 
señal  de  veneración . Desde  aquella  época  se  de- 
positaron vasos  de  flores  naturales  ó recortadas 
por  manos  piadosas,  estátuas  de  la  Virgen  y ex- 
votos en  señal  de  reconocimiento . Los  trabaja- 
dores habían  construido  una  pequeña  balaustra 
da  para  pro  tejer  tan  frágiles  objetos  contra  los  in- 
voluntarios accidentes  que  hubiese  podido  oca- 
sionar la  aglomeración  de  gente . 

Muchas  personas  que  habían  recibido  alguna 
gracia  especial  por  intervención  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Lourdes,  llevaron  como  un  homenaje  al 
lugar  de  la  visión  su  crucecilla  de  oro  con  su  ca- 
dena, confiando  la  guarda  de  su  piadosa  ofrenda 
á la  fé  pública.  Como  todo  el  pais  clamaba  des- 
de entonces  que  era  preciso  obedecer  á la  apari- 
ción y construir  una  capilla,  empezaron  también 
á arrojar  dinero  en  la  gruta . De  esta  suerte  que- 
daron sumas  considerables,  es  decir,  algunos  mi- 
llones de  francos,  espuesjos  al  aire  libre,  sin  nin- 
guna defensa  exterior,  durante  diaynoche;  y tal 
era  el  respeto  que  aquel  lugar,  poco  antes  desco- 
nocido, inspiraba,  tal  era  el  efecto  moral  produ- 
cido en  las  almas,  que  ni  un  solo  malhechor  in- 
tentó en  toda  el  pais  un  robo  sacrilego,  lo  cual 
era  tanto  mas  de  admirar,  cuanto  que  algunos 
meses  antes  habían  sido  robadas  muchas  iglesias 
inmediatas.  La  Virgen  no  quería  que  se  mez- 
clase el  menor  recuerdo  criminal  al  origen  de  la 
peregrinación  que  quería  establecer. 

VII. 

Andando  el  tiempo  se  descubrió  y llamó  la 
atención  á muchas  personas  una  circunstancia 
singular  que  acaso  pasó  inadvertida  en  aquella 
época.  No  podemos  menos  de  referirla. 

Uno  de  los  mas  hermosos  privilegios  de  la  so- 
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beranía  es  el  derecho  de  indulto,  y cuando  un 
rey  quiere  celebrar  su  coronación,  concédeselo  á 
los  culpables. 

La  Reina  del  Cielo  podia  mas  ó hizo  mas.  Quiso 
que  ni  aun  hubiese  culpables.  Las  Apariciones  ya 
verificadas  y las  que  mas  adelante  se  verificaron,  se 
repartieron  en  dos  trimestres  judiciales.  Pues  bien, 
durante  ambos  trimestres, en  el  departamento  ni 
se  cometió  un  solo  crimen  ni  se  condenó  á un 
solo  criminal.  Este  hecho  acaso  no  tenga  pre- 
cedentes. El  tribunal  criminal  de  Marzo  no  tuvo 
que  examinar  mas  que  un  solo  negocio  anterior 
al -período  de  las  Apariciones,  y que  terminó  con 
toda  felicidad . En  la  sesión  siguiente,  que  de- 
bía verificarse  en  Junio,  tampoco  hubo  que  enten- 
der mas  que  en  dos  causas,  relativas  ambas  á 
acontecimientos  anteriores  á dicho  período . (1) 

Aquella  asombrosa  coincidencia,  aquella  señal 
misteriosa  de  la  invisible  influencia  que  reinaba 
en  toda  la  comarca,  aquella  prueba  completa- 
mente exterior,  aquel  prodigio  moral,  aquel  mi- 
lagro, nos  parecen  hechos  harto  importantes  pa- 
ra dar  que  pensar  á las  mas  frívolas  inteligen- 
cias. ¿Cómo  tuvieron  los  criminales  las  manos 
atadas  tanto  tiempo?  ¿Era  ta'mbien  aquello  im- 
postura, alucinación  ó catalepsia?  ¿Cómo  la  es- 
pada de  la  justicia  no  tuvo  á quién  herir?  ¿De 
dónde  venia  aquella  paz,  aquella  tregua  de  Dios, 
precisamente  en  aquel  momento?  A no  ser  que 
acepte  nuestra  esplicacion,  invitamos  á la  incre- 
dulidad á que  intente  hallar  la  causa  de  tan  es- 
traña  coincidencia . En  vano  lo  intentaría . 

La  Reina  del  cielo  había  pasado,  la  Reina  del 
cielo  había  bendecido. 

VIII. 

Bernadita  veíase  constantemente  visitada  por 
los  innumerables  extranjeros  que  la  piedad  ó la 
curiosidad  hacían  afluir  á Lourdes.  Habia  entre 
ellos  hombres  de  todas  clases,  de  todas  las  pro- 
fesiones y de  todos  los  sistemas  filosóficos.  Nin- 
guno tomó  en  mentira  aquella  palabra  sencilla 
y leal;  ninguno  después  de  haber  visto  y oido  á 
la  vidente  se  atrevió  á decir  que  mentía.  En 
medio  de  los  partidos  agitados  y de  sus  discusio- 
nes sin  número,  aquella  débil  niña,  por  un  incon- 
cebible privilegio,  inspira  respeto  á todos,  y ni 
una  sola  vez  fué  blanco  de  las  calumnias.  Era 
tal  el  esplendor  de  aquella  inocencia,  que  su 
persona  ni  fué  herida,  ni  aun  atacada;  protegida 
una  egida  invencible . 

(1)  Véase  el  Interés  público  «el  0 do  Marzo  y ilel  8 de  Ju- 
nio, y la  Era  imperial  de  la  misma  época. 


Aunque  de  una  inteligencia  muy  vulgar  para 
todo,  Bcrnardita  era  superior  á si  misma  siem- 
pre que  tenia  que  dar  testimonio  de  la  Aparición . 
No  habia  objeción  que  la  turbase. 

Tenia,  á veces,  respuestas  profundas.  El  Sr. 
de  Rességuier,  consejero  general  y antiguo  dipu- 
tado de  los  Bajos  Pirineos,  fué  á verla,  acompa- 
ñado de  muchas  señoras  de  su  familia,  y la  hizo 
referir  las  visiones  con  todos  sus  detalles.  Cuan- 
do Bernardita  le  dijo  que  la  Aparición  se  expre- 
saba en  patois  bearnés,  dicho  señor  exclamó  : 

— ¡Imposible,  hija  mia!  El  buen  Dios  y la 
Santa  Virgen  no  comprenden  tu  patois,  é igno- 
ran tan  miserable  dialecto . 

— Si  no  le  supiesen,  señor,  respondió  la  niña, 
¿cómo  le  sabríamos  nosotros?  Y si  no  le  com- 
prendiesen, ¿quién nos  haría  capaces  de  compren- 
derle? 

Otras  veces  tenia  observaciones  agudas. 

— ¿Cómo  ha  podido  ordenarte  la  Santísima 
Virgen  que  comas  yerba?  ¿Te  tomaba  acaso  por 
una  besfia?  ledecia  un  dia  un  excéptico. 

— ¿Pensáis  eso  quizás  de  vos  mismo  cuando 
coméis  ensalada?  le  respondió  sonriéndose  iróni- 
camente Bernardita. 

Tenia  también  respuestas  sencillas.  El  mismo 
señor  de  Rességuier  le  hablaba  de  la  hermosura 
de  la  Aparición . 

— ¿Era  tan  hermosa  como  todas  las  personas? 
le  preguntó . . 

Bernardita  paseó  su  mirada  por  el  círculo  en- 
cantador délas  señoras  que  acompañaban  al  que 
la  preguntaba,  y después  • hizo  como  una  mueca 
de  desden. 

— ¡Oh!  ¡Era  otra  cosa  muy  distinta  de  todo  es- 
to! dijo. 

“Todo  esto”  era  la  flor  de  la  sociedad  de  Pau . 

Cuando  era  necesaria  sabia  desconcertar  las 
sutilezas  de  un  jénio  con  las  cuales  procuraba  en- 
volverla. 

— Si  el  Sr.  cura  os  prohibiese  formalmente  ir 
á la  Gruta,  ¿qué  haríais?  le  preguntaba  un  dia 
uno . 

— Obedecerle. 

— Pero  y si  al  mismo  tiempo  os  ordenase  la 
Aparición  que  fnérais,  qué  haríais  entonces  en- 
tre esas  dos  órdenes  contradictorias? 

La  niña  en  seguida,  sin  dudar  lo  mas  mínimo, 
respondió: 

— Iría  á pedir  permiso  al  señor  Cura. 

Nada  le  hizu  perder,  ni  aun  en  aquella  época 
ni  mas  adelante,  su  sencillez  llena  de  gracia. 
Nunca,  como  no  le  preguntasen,  hablaba  de  la 
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Aparición.  Considerábase  siempre  como  la  últi- 
ma en  la  escuela  de  las  Hermanas.  Costaba  no 
poco  trabajo  enseñarla  á leer  y escribir;  su  espí- 
ritu estaba  en  otra  parte,  y si  nos  atreviéramos  á 
penetrar  en  aquella  naturaleza  escogida  y visita- 
da por  la  gracia,  dinamos  acaso  que  su  alma, 
poco  curiosa  sin  duda,  por  el  saber  humano,  ha- 
cia novillos  á los  vergeles  del  paraíso. 

En  las  horas  de  recreo  se  confundía  con  sus 
compañeras:  le* gustaba  jugar. 

A veces  un  estrangero  que  venia  de  muy  lejos 
pedia  á las  Hermanas  que  le  enseñasen  aquella 
Vidente,  aquella  privilegiada  del  Señor,  aquella 
bien  amada  de  la  Virgen,  aquella  Bernardita  cu- 
yo nombre  era  tan  célebre . 

— Allí  la  teneís,  decía  la  Hermana,  señalándo- 
la con  el  dedo  entre  las  niñas. 

Miraba  el  forastero  y veia  una  muchacha  en- 
deble y miserablemente  vestida,  jugando  al  mar- 
ro, á la  gallina  ciega  ó al  escondite  ó saltando, 
entregada  por  completo  á los  inocentes  placeres 
de  la  infanqia . Pero  lo  que  preferia  á todo  era 
figurar  en  uno  de  esos  corros  inmensos  que  for- 
man los  niños  tomados  de  la  mano  y cantando . 

La  Madre  de  Dios,  al  visitar  á Bernardita,  al 
darle  el  papel  de  testigo  de  las  cosas  divinas,  al 
hacer  de  ella  el  centro  de  una  concurrencia  innu- 
merable, y como  un  objeto  de  peregrinación,  ha- 
bia  protegido  por  un  milagro,  aun  mayor  que  to- 
dos los  otros  su  sencillez  y su  candor,  y le  habia 
concedido  el  don  estraordinario,  el  don  divino  de 
continuar  siendo  niña. 

IX. 

No  era  Lourdes  el  único  punto  en  que  se  veri- 
ficaban curaciones  milagrosas.  Algunos  enfer- 
mos que  no  podían  ir  á la  gruta  se  habían  procu- 
rado aguas  y liabian  visto  desaparecer  súbita- 
mente sus  inveterados  sufrimientos. 

Habitaba  en  Nay,  en  los  Bajos  Pirineos,  un 
muchacho  de  quince  años,  llamado  Enrique  Bus- 
quet,  privado  de  salud.  En  1856  habia  tenido 
una  violenta  y larga  fiebre  tifoidea,  de  cuyas  re- 
sultas se  le  habia  formado  en  el  lado  derecho  del 
cuello  una  postema  que  se  habia  esteudido  in- 
sensiblemente hacia  el  pecho  y la  megilla,  hasta 
adquirir  el  tamaño  de  un  puño.  El  niño  sufría 
horriblemento.  Su  médico,  el  Sr.  Dr.  Subervie- 
lle,  afamadísimo  en  aquel  pais,  le  abrió  el  tumor 
unos  cuatro  meses  después  de  su  formación,  y le 
hizo  arrojar  una  enorme  cantidad  de  materia  se- 
ro-purulenta . Poro  Enrique  no  se  camba.  Des- 
pués de  muchos  medicamentos  inútiles,  el  doctor 


pensó  en  las  aguas  de  Cauterets.  En  1857,  en  el 
mes  de  Octubre,  es  decir  en  la  época  del  año  en 
que  los  ricos  bañistas  han  partido  ya,  y los  indi- 
gentes visiten  aquellas  célebres  aguas,  el  joven 
Busquet  tomó  una  quincena  de  baños,  que  le  hi- 
cieron mas  daño  que  provecho  y avivaron  sus  lla- 
gas . A pesar  de  un  alivio  momentáneo,  su  en- 
fermedad se  agravó . El  desdichado  tenia  en  las 
regiones  que  acabamos  de  indicar  una  gran  úlce- 
ra abierta,  que  arrojaba  una  abundante  supura- 
ción, y le  cubría  lo  alto  del  pecho,  todo  un  lado 
del  cuello,  y amenazaba  invadirle  la  cara.  Ade- 
más se  le  habia  declarado  dos  nuevos  infartos 
glandulares  pronunciadísimos  junto  á aquella 
horrible  úlcera. 

Tal  era  el  estado  de  aquel  infeliz  cuando  al  oir 
hablar  de  los  maravillosos  efectos  del  agua  de  la 
Gruta  pensó  recurrir  á ella.  Quería  ponerse  en 
camino  y hacer  á pié  su  peregrinación;  pero  no 
contaba  con  sus  pocas  fuerzas,  y sus  padres  rehu- 
saron acompañarle. 

Enrique,  que  era  piadosísimo,  no  abandonaba 
la  idea  de  que  la  Virgen  aparecida  en  la  Gruta 
le  curaría;  así  que  pidió  á una  vecina  que  iba  a 
Lourdes  que  le  .trajese  un  poco  de  agua  de  la 
fuente.  Efectivamente  le  Gajo  una  botella  en  la 
tarde  del  miércoles  28  de  Abril,  fiesta  del  patro- 
nato de  San  José. 


gkiiria#  (Vencíales 


Tkiste  aniVeúsaíUó  En  SedaK.  — Lá  ciudad 
de  Sedan  celebró  el  1.”  de  setiembre  el  triste  ani- 
versario de  uno  de  los  mas  crueles  desastres  de  la 
Francia. 

Desde  la  mañana  los  edificios  públicos  y aun 
gran  número  de  casas  particulares  estaban  ador- 
nadas con  banderas  tricolor  entrelazadas  con 
crespones  y signos  de  duelo. 

A las  11  se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Carlos 
un  solemne  funeral  al  que  asistieron  las  diversas 
autoridades  civiles  y las  tropas  de  la  guarnición 
en  uniforme  de  parada  y con  sus  armas.  Una  in- 
mensa y devota  concurrencia  se  veia  apiñada  en 
la  nave  del  templo. 

La  iglesia  estaba  tapizada  de  negro  y en  el 
presbiterio  se  elevaba  un  modesto  cataíalco  que 
contribuía  á hacer  mas  grave  é imponente  aque- 
lla ceremonia. 

Después  del  Evangelio  el  arcipreste  M.  Dunai- 
me,  pronunció  un  sermón  que  conmovió  vivamen- 
te á todos  los  circunstantes. 
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Teléorafo  al  Durazno — Como  estaba  anun- 
ciado, turo  lugar  el  domingo  la  inauguración  de 
la  línea  telegráfica  al  Durazno. 

Con  motivo  de  ese  fausto  suceso  se  cambiaron 
muchos  telégramas  de  felicitación. 

Felicitamos  á los  habitantes  del  Departamento 
del  Durazno  por  este  nuevo  elemento  de  prospe- 
ridad. 

Gefe  Político  del  Durazno. 

al  Ministro  de  Gobierno. 
Acaba  de  inaugurarse  la  oficina  en  el  Durazno. 
Enrió  á Y.  E.  mis  mas  espresivas  felicitaciones. 
Ministro  de  Gobierno. 

al  gefe  Político  del  Durazno. 
El  gobierno  devuelve  á Y.  S.  sus  felicitaciones 
con  motivo  de  la  inauguración  del  telégrafo  en 
ese  pueblo. 

Participa  con  V.  S.  del  regocijo  general  por 
tan  feliz  suceso. 

Saturnino  Alvar ez 

A la  prensa  del  Durazno. 

Felicito  y saludo  afectuosamente  á la  prensa 
del  Durazno,  en  este  dia  de  verdadero  regocijo 
para  los  que  anhelan  ver  este  pais  entrar  de  lle- 
no por  el  camino  del  progreso . 

Siempre  tendré  un  grato  recuerdo  del  dia  en 
que  el  telégrafo  con  sus  portentosos  efectos  su- 
primió la  distancia  entre  esta  Capital  y el  Du- 
razno . 

El  telégrafo,  esa  poderosa  palanca  del  progre- 
so de  los  pueblos,  está  llamado,  entre  nosotros,  á 
mantener  el  orden . 

Inspector  genera J. 

Al  fredo  E . Castellanos . 

al  gefe  de  la  oficina  del  Durazno. 
A nombre  de  la  redacción  devuelvo  su  saludo 
y felicitación  por  ese  nuevo  triunfo  de  la  paz  y 
del  progreso. 

Andrés  Lamas . 

(Buenos-Aires) 

á G . Gallos. 
Gefe,  Estación  Durazno. 
Agradezco  la  uoticia  de  la  inauguración  de  la 
Estación  del  Durazno  y me  congratulo  de  que 
llegue  nuestro  hilo  al  centro  de  ese  país  que  me 
es  tan  querido. 

Trasmita  Yd . esta  congratulación  al  señor  ge- 
fe  Político  de  ese  Departamento. 


Dr.  Andrés  Lanías. 

(Buenos- Aires) 

A S.  E.  don  Saturnino  Alvarez. 

Ministro  de  Gobierno. 
Recibí  en  este  momento  la  grata  noticia  de 
estar  pronta  la  estación  Durazno. 

Prevengo  al  Inspector  general  que  la  abra  gra- 
tuitamente al  servicio  del  público  durante  tres 
dias. 

Al  comunicárselo  á V.  E.  le  ruego  me  permi- 
ta presentar  al  gobierno  de  la  República  mis  res- 
petuosas congratulaciones. 

Juan  J.  Brid,  Cura  Vicario  del  Durazno  — al 
Sr.  Provisor  D.  Francisco  Castelló  — Monte- 
video. 

El  Cura  Vicario  y su  teniente  saludan  á SSria. 
lima,  al  Señor  Provisor  y Yeregui  el  dia  de  la 
inauguración  del  telégrafo  al  Durazno. 

Rafael  Yeregui,  secretario  del  Vicariato  Apostó- 
lico.— Al  presbítero  D.  Juan  José  Brid,  cura 
vicario  del  Durazno. 

El  Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera  y el  señor 
provisor  D.  Francisco  Castelló  agradecen  since- 
ramente los  saludos  que  Vd.  y su  teniente  se 
han  servido  dirijirles  con  motivo  de  la  inaugura- 
ción del  telégrafo  al  Durazno. 

Mil  felicitaciones  por  este  nuevo  progreso. 

Rafael  Yeregui. 

á D.  Juan  José  Brid,  Durazno. 
Mil  felicitaciones  por  el  nuevo  hilo  telegráfico 
que  une  el  Durazno  á Montevideo. 

Que  sea  siempre  el  conductor  de  mensajes  de 
paz  y de  progreso . 

Ramón  Irazusta,  Teniente  Cura  de  la  Matriz, 
al  presbítero  don  Manuel  Juambeltz,  Durazno. 
Reciba  mis  saludos  y felicitaciones  por  la  inau- 
guración del  telégrafo  al  Durazno. 

Mis  afectos  al  señor  cura. 

Inocencio  María  Yeregui,  cura  de  la  Matriz, 
á don  J.  J.  Brid,  cura  Alicario  del  Durazno. 
Agradezco  su  saludo  y lo  felicito  por  la  inau- 
guración del  telégrafo  al  Durazno.  Mis  saludos  á 
los  amigos  y especialmente  á su  teniente  cura. 

El  Gefe  de  la  oficina  telegráfica  del  Durazno, 
al  Sr.  Inspector  General  don  Francisco  A. 
Lanza, — Montevideo. 

Acepte  mis  sinceras  congratulaciones  en  el 
dia  de  la  inauguración  de  la  oficina  del  Durazno. 
Lo  felicito  y saludo  con  la  rapidez  del  pensamien- 
to. — Salud. 
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La  salud  del  Santo  Padre  — Las'iíltimas 

A 

noticias  de  Europa  alcanzan  al  24 de  Setiembre. 

Su  Santidad  el  Augusto  cautivo  del  Vaticano 
seguia  gozando  de  buena  salud . 

Demos  gracias  al  Señor. 

Las  noticias  de  Europa — Poco  notables 
son  las  últimas  noticias. 

En  España  seguian  los  insurrectos  de  Carta- 
gena haciendo  sus  escursiones  y dominando  en 
aquella  plaza. 

Los  carlistas  aumentan  en  número  y organiza- 
ción. 

Castelar  sigue  pronunciando  discursos,  mien- 
tras el  ministerio  que  preside  pretende  poner  en 
práctica  la  liberalisima  dictadura  de  que*  está 
investido . 

Don  Emilio  está  cargado  con  todas  las  omní- 
modas facultades  que  le  concedió  la  Asamblea, 
y empieza  á practicar  sus  principios  liberales 
AMORDAZANDO  LA  PRENSA,  ENCARCELANDO  y SÍ 
es  posible  atajando  el  resuello  á los  carlistas  que 
resuellan  fuerte . 

No  hay  duda  que  el  Señor  Castelar  era  el 
hombre  predestinado  para  plantear  y acreditar 
en  España  los  principios  del  mas  puro  y austero 
liberalismo! 

Telegramas.  — Madrid  21  — “La  Gaceta” 
publica  la  ley  que  restablece  la  disciplina  en  to- 
do su  vigor,  asi  como  suspensión  de  garantías 
constitucionales.  Pone  en  vigor  la  ley  de  orden 
público,  de  Abril  de  1870  suprimiendo  el  permi- 
so para  uso  de  armas,  y obligando  á los  ciuda- 
danos que  se  ausenten  de  sus  domicilios  á pro- 
veerse de  un  documento  de  identidad  de  persona, 
espedido  por  los  alcaldes,  prohibiendo  á los  pe- 
riódicos las  noticias  de  guerra  civil  que  no  sean 
oficiales  y de  movimiento  de  tropas  bajo  penas 
severas  y de  suspensión  en  el  caso  de  reinciden- 
cia. 

Publica  también  “La  Gaceta,”  una  extensa 
circular  del  señor  Ministro  de  la  gobernación. 

Madrid  21 — Del  Ministro  de  Estado  al  Ninis- 
tro  de  España  en  Lisboa. 

Las  cortes  constituyentes  suspendieron  sus  se- 
siones hasta  el  dia  2 de  Enero  de  1874. 

El  general  Pavía  entró  en  Málaga,  donde  dejó 
una  fuerte  guarnición,  volviendo  á salir. 

Las  cortes  eligieron  por  gran  mayoría  tres 
vice-presidentes  de  la  derecha  adictos  al  go- 
bierno . 


(Siénta  gklipnsía 


SANTOS 

16  J né ves.  Santos  Galo  y Martiniano,  mtrs . 

17  Viérnes.  Santa  Eduviges  viuda  y san  Flo- 

rentino, obispo. 

18  Sábado.  San  Lucas  evangelista. 

CULTOS 
EN  I.A  matriz: 

Los  sábados  á las  8 de  la  mañana  tienen  lugar 
las  letanías  y Misa  cantada  por  las  necesidades 
de  la  Iglesia . 

El  domingo  19  á las  9 de  la  mañana  tendrá 
lugar  la  Misa  Mayor  y en  seguida  la  procesión  de 
renovación  que  celebra  la  Archicofradia  del  San- 
tísimo Sacramento. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

El  viérnes  17,  fiesta  de  la  Beata  Margarita 
María  Alacoque,  Propagadora  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  J esus,  habrá  Misa  cantada- 
con  Panegírico  y esposicion  de  la  Divina  Magos- 
tad, que  quedará  manifiesta. 

La  reserva  seráá  las 51  de  la  tarde. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 


Dia 

(C 

(( 


16 

17 

18 


Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Ma 
triz  ó la  Caridad . 

Soledad  en  la  Matriz. 

Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 


El  domingo  19  del  actual  tendrá  lugar  en 
la  iglesia  Matriz  á las  9 de  la  mañana  la  Mi- 
sa de  Renovación  y procesión  del  Santísimo 
Sacramento. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 


Año  III — T.  VI. 


Montevideo,  Domingo  19  de  Octubre  de  1873, 


Núm.  242. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Ingratitud. 


Un  documento  notable  é importante. 

Publicamos  á Continuación  la  Pastoral 

r _ t 

del  limo,  señor  Arzobispo  de  Paris  desig- 
nando el  dia  para  ganar  la  Indulgencia  con- 
cedida últimamente  por  Su  Santidad;  y 
prescribiendo  preces  por  la  Santa  Iglesia. 

Esa  enérgica  y digna  Pastoral  es  la  que 
ha  dado  pretesto  á la  prensa  moderno-libe- 
ral de  Italia  especialmente,  á insultar  al 
Episcopado  y clero  católico. 

Esa  misma  Pastoral  es  de  la  que  habla 
nuestro  colega  El  Siglo  en  su  número  del 
jueves,  tergiversando  su  verdadero  sentido, 
acaso  por  falsos  informes. 

Sin  perjuicio  de  contestar  después  con 
alguna  detención  al  mencionado  artículo, 
nos  limitamos  á publicar  la  traducción  de 
aquel  notable  y digno  documento  cuya  pu- 
blicación conceptuamos  de  oportunidad. 

PASTORAL  DE  MONSEÑOR  EL  ARZO- 
BISPO DE  PARIS 

Prescribiendo  preces  por  la  Iglesia  y Nuestro 

Santo  Padre  el  Papa. 

José  Hipólito  Guibert,  por  la  misericordia  di- 
vina y gracia  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzo- 
bispo de  Paris,  al  clero  y fieles  de  nuestra  dióce- 
sis, salud  y bendición  en  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo . 

Muy  amados  Hermanos: 

Nuestro  Santísimo  Padre,  después  de  hablar- 
nos en  su  alocución  del  25  de  julio  último,  de  los 
males  de  la  Iglesia,  y estigmatizado  con  su  voz 
soberana,  las  últimas  iniquidades  consumadas  en 
Roma  contra  los  institutos  religiosos,  nos  invita 
una  vez  mas  á depositar  nuestra  confianza  en  el 


poder  y la  misericordia  de  Dios.  Se  esfuerza  con 
palabras  admirables,  en  inflamar  los  corazones 
de  todos  los  cristianos  de  ese  esforzado  valor  de 
que  él  está  lleno . 

La  promesa  de  Jesucristo  y el  lenguage  de  su 
representante  deben  ser  suficientes  para  sobrepo- 
nernos á todo  temor,  y para  afirmar  mas  y mas 
en  nuestras  almas  la  esperanza,  á pesar  de  los 
peligros  del  momento.  No,'  no  es  posible 
que  el  triunfo  de  la  iniquidad  se  perpetríe  in- 
definidamente. Para  las  malas  acciones  indivi- 
duales puede  diferirse  el  castigo  hasta  la  vida  fu- 
tura; pero  las  naciones,  cuya  existencia  está  cir- 
cunscripta en  los  límites  de  este  mundo,  no  po- 
drán gozar  en  una  prosperidad  durable  el  fruto 
de  los  crímenes  de  que  la  historia  las  acusará  co- 
mo autores  ó cómplices . 

Entre  tanto  que  nuestra  fé  reposa  con  una  en- 
tera seguridad  sobre  la  promesa  divina,  y espera 
sin  temor  las  soluciones  que  el  porvenir  reserva  á 
la  Iglesia;  el  observador  cristiano,  ilustrado  por 
la  doble  luz  de  la  razón  y de  la  fé,  puede  ya  en- 
trever las  señales  de  la  libertad;  esas  señales  es- 
tán ante  sus  ojos,  escritas  en  las  mismas  tramas 
hurdidas  por  el  enemigo,  y se  manifiestan  mas 
claramente  por  el  mismo  carácter  de  las  vio- 
lencias egercidas  contra  la  Iglesia  y su  Augusto 
Gefe. 

En  efecto,  Carísimos  Hermanos,  aquí  no  se 
trata  de  uno  de  esos  qctos  injustos,  que  no  hi- 
riendo sino  derechos  de  un  órden  secundario,  son 
algunas  veces  amnistiados  por  el  tiempo.  Una 
especie  de  consentimiento  tácito  concluye  por  cu- 
brirlos, no  habiendo  sido  turbado  sensiblemente 
por  ellos  el  interés  general.  La  invasión  de  Roma 
ha  sido  la  violación  mas  audaz  de  las  condicio- 
nes vitales  del  mundo  cristiano.  Es  un  atentado 
capital  contra  la  religión  y contra  la  sociedad. 
Largo  tiempo  suspendido  como  una  amenaza  so- 
bre nuestras  cabezas,  parecía,  cuando  se  le  anun- 
ciaba jíróximo,  que  aun  era  imposible  por  su 
misma  enormidad . Recordamos  haberlo  nosotros 
discutido  en  nuestros  escritos  como  una  hipóte- 
sis, y anunciamos  á los  fieles  que  si  alguna  vez 
por  la  audacia  de  los  unos  y la  connivencia  de 
los  otros  esta  suposición  se  trocase  en  realidad, 
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el  mundo  se  vería  conturbado  por  espacio  de  si- 
glos. 

En  efecto,  como  admitir  que  la  paz  pueda 
conservarse  entre  los  pueblos  con  un  régimen 
que  remontando  violentamente  el  curso  de  las 
edades,  nos  vuelve  al  .reinado  brutal  de  la  fuerza, 
borra  de  un  golpe  largos  siglos  de  civilización 
cristiana,  rebusa  á la  Iglesia  su  puesto  en  el  con- 
cierto de  las  sociedades  que  ella  ha  formado,  y 
la  pone  fuera  de  la  ley  en  medio  de  un  mundo 
que  vive  de  sus  beneficios?  Cómo  la  calma  de 
los  espíritus  y la  estabilidad  de  las  instituciones 
podrían  aliarse  con  un  estado  de  cosas  que  cons- 
tituye para  doscientos  millones  de  católicos,  es 
decir, para  lo  selecto  de  la  humanidad  civilizada, 
un  agravio  perpétuo  que  tiene  sus  raíces  en 
la  conciencia  misma?  Quien  no  percibe  que  allí 
hay  para  ellas  una  causa  permanente  de  profun- 
da amargura  y de  justas  recriminaciones?  El 
tiempo  que  cura  tantos  males,  como  podría  en- 
dulzar un  dolor  renovado  cada  dia,  á medida  que 
se  desarrollan  una  á una  en  todos  los  ámbitos  del 
universo  cristiano  las  fatales  consecuencias  del 
atentado  consumado  en  el  centro  del  catolicismo? 
Cuando  el  gobierno  espiritual  está  á la  merced 
de  potestades  enemigas,  cuando  la  palabra  del 
Soberano  Pontifice  no  puede  salir  fuera  de  los 
muros  de  su  prisión  sin  encontrar  el  ultraje  y la 
contradicción,  cuando  la  acción  de  la  administra- 
ción eclesiástica  se  vé  entorpecida  por  la  supre- 
sión de  las  órdenes  religiosas,  cuando,  entre  los 
que  tienen  al  Papa  cautivo  los  que  quisieran 
tener  cautiva  la  palabra  de  los  obispos, y la  alian- 
za es  cada  vez  mas  estrecha,  es  entonces  que  los 
católicos  podrían  deponer  sus  justos  resentimien- 
tos contra  la  invasión  sacrilega  de  Poma,  que  ha 
sido  el  principio  de  todos  los  males  que  ellos, 
lloran? 

En  vano  seria,  Carísimos  Hermanos,  querer 
disimularlo;  si  en  la  situación  que  se  ha  creado 
á la  Santa  Sede  y á la  Iglesia,  el  presente  está 
lleno  de  angustias,  el  porvenir  es  aun  mas  som- 
brío. No  hay  sino  la  perspectiva  de  mayor  au- 
mento de  sufrimientos,  á menos  que  los  que  jua- 
gan la  tierra , eleccionándose  por  las  enseñanzas 
de  una  dolorosa  esperiencia,  concluyan  por 
comprender  que  el  interés  se  halla  del  mismo  la- 
do t que  la  justicia.  El  nunc,  reges,  intelligite; 
erudimini  qui  judicatis  terram . 

Haciendo  abstracción  de  los  pensamientos  so- 
brenaturales que  nos  hacen  poner  toda  nuestra 
confianza  en  Dios,  es  sobre  la  verdadera  inteli- 
gencia del  interés  social  que  fundamos  nuestra 


esperanza.  No  podemos  creer  que  las  potencias 
europeas  se  cieguen  obstinadamente  y permanez- 
can siempre  indifierentes  ante  una  situación  que  * 
hiere  profundamente  los  sentimientos  y la  con- 
ciencia de  una  porción  tan  noble  desús  súbditos, 

Llegará  un  dia  en  que  sentirán  la  inevitable 
necesidad  de  reparar  un  desorden  que  ellas  te- 
nían el  deber  y la  facilidad  de  prevenir;  sino, 
Dios  se  servirá  de  los  mismos  malvados  para  ha- 
cerse justicia.  La  revolución  que  ha  comenzado 
el  mal, lo  llevará  hasta  el  exceso  en  que  el  mal  se 
dé  muerte  así  mismo;  los  que  hayan  sacrificado 
la  iglesia  á su  ambición  serán  á su  vez  sacrifica- 
dos, y cuando  no  haya  sino  ruinas,  el  brazo  de 
Dios,  que  no  se  ha  abreviado,  sabrá  reunir  las 
piedras, del  edificio  dispersas,  y reedificarlo  sobre 
los  despojos  de  la  obra  de  los  hombres. 

Quisiéramos  que  hubiese  bastante  sabiduría 
para  ahorrar  á los  pueblos  tan  terribles  extrfemos; 
pero  no  dudamos  del  resultado  final  á que  ellos 
conducirían.  Cualesquiera  que  sean  las  vicisitu- 
des de  los  sucesos,  Roma  cristiana  recobrará 
pronto  ó tarde  su  independencia.  Si  la  potencia 
usurpadora  no  es  reducida  á sus  justos  límites 
por  el  sentimiento  del  derecho  y la  justicia,  será 
reducida  por  las  olas  de  la  Revolución.  Para 
convencerse  de  esto  basta  observar  con  alguna 
atención  la  marcha  de  las  cosas. 

Falsos  amigos  déla  Italia  la  han  empujado  á 
una  estension  que  no  es  menos  condenada  por  la 
naturaleza  que  por  la  equidad:  cediendo  á esas 
funestas  sujestiones  que  exaltaban  el  orgullo  na- 
cional, ella  se  ha  dado  por  capital  á Roma,  ciu- 
dad única  en  su  género  y que  no  ofrece  ninguna 
de  las  condiciones  de  una  capital  política;  se  ha 
prometido  una  posesión  tranquila  que  el  mundo 
cristiano  no  le  concederájamas;  ha  creado  ejérci- 
tos y escuadras  que  no  puede  sostener,  se  ha  im- 
puesto gastos  que  arruinan  á aquel  bello  pais  y 
lo  conducirán  un  dia  mas  que  otro  á vergonzosas 
catástrofes . 

Que  ella  vuelva  sobre  sus  pasos,  que  sus  ami- 
gos serios  é ilustrados  lo  persuadan  que  debe  de- 
jar una  tierra  que  devorará  á los  que  persistan 
en  ocuparla  por  la  violencia  y la  injusticia;  que 
la  persuadan  que  debe  adquirir  ante  Dios  y los 
hombres  el  mérito  de  ceder  espontáneamente  lo 
que  la  precisión  invencible  de  la  opinión  de 
los  hombres  de  bien  le  arrancará  un  dia.  Asi  ella 
arrancará  de  en  medio  de  nuestra  sociedad  el 
germen  que  ella  misma  ha  sembrado,  de  un  de- 
sorden y una  discordia  sin  fin.  Encerrando  su 
ambición  en  justos  límites,  haría  un  acto  de  gran 
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sabiduría;  se  reconciliaría  con  la  Iglesia  y se  con- 
quistaría la  pública  estimación.  Tal  conducta 
alabada  y aplaudida  de  todos,  le  permitiría  recu- 
perar su  moderno  destino  y sus  glorias  antiguas  y 
le  conquistaría  un  puesto  honorable  entre  las  na- 
ciones cristianas . 

Entonces,  Roma,  saliendo  del  luto  en  que  hoy 
se  vé  envuelta,  volverá  al  esplendor  de  su  culto 
y de  su  historia  : abrirá  sus  muros  á los  que 
aman  la  magestad  de  sus  ruinas  y la  santidad' de 
sus  templos;  los  pueblos  volverán  á sus  santas 
solemnidades,  y el  estrangero  se  complacerá  aun 
en  contemplar  los  rasgos  augustos  de  su  fisono- 
mía, que  no  deshonrarán  ya  las  -transformacio- 
nes inspiradas  por  el  vulgar  pretesto  de  un 
bienestar  todo  material;  se  verá  afluir  á su  seno 
á los  que  sin  temor  de  los  peligros  é incomodida- 
des de  su  clima,  veneran  y aman  en  ella,  no 
la  morada  del  hombre,  sino  la  ciudad  de  Dios 
sobre  la  tierra,  imágen  de  la  eterna  ciudad  don- 
de los  elegidos  reinan  en  la  gloria;  entonces  su 
Pontífice  y su  Rey  habiendo  recobrado  su  liber- 
tad, de  lo  alto  del  balcón  de  San  Pedro  bendeci- 
rá aun  á la  ciudad  y al  mundo,  y estallará  una 
inmensa  alegría  en  todo  el  universo  cristiano. 

Hé  ahí,  Carísimos  Hermanos,  lo  que  nosotros 
esperamos.  ¿Cuándo  veremos  esas  cosas?  este  es 
el  secreto  de  Dios . Lo  que  no  es  un  secreto  pa- 
ra nosotros,  es  que  á nosotros  es  dado  acelerar  el 
momento  en  que  se  cumplan.  Para  ello  es  nece- 
sario que  todos  en  la  Iglesia,  obispos,  sacerdotes 
y fieles,  permaneciendo  estrechamente  unidos  á 
nuestro  Grefe,  el  Vicario  de  Jesucristo,  nos  sinta- 
mos animados  de  la  firmeza  y valor  de  que  él 
nos  dá  el  ejemplo.  Esta  feliz  solución  será  sobre 
todo,  el  fruto  de  nuestras  fervientes  súplicas. 

Es  según  esta  intención  que  Pió  IX  después 
de  haber  exitado  nuestra  confianza,  en  la  misma 
alocución  nos  invita  á la  oración . Él  abre  los  te- 
soros cuyas  llaves  le  ha  confiado  el  soberano 
Maestro,  y vincula  una  indulgencia  plenaria  á 
las  preces  que  hagan  por  la  iglesia  en  el  dia 
que  designe  el  ordinario  de  cada  diócesis.  Por 
parte  del  Pastor  supremo  es  un  nuevo  llamado  á 
nuestra  fé.  En  medio  de  la  tempestad,  es  la  voz 
del  sucesor  de  San  Pedro  que  desde  el  timón 
nos  indica  como  podemos  ayudarlo  á conducir  al 
puerto  la  nave  combatida  por  las  olas.  Quién  po- 
dría dejar  de  obedecer  la  voz  de  aquel  á quien 
Dios  ha  encargado  guiarla  á través  de  los  escollos? 

El  Señor  anunciaba  por  boca  de  su  profeta 
que  vendría  un  tiempo  en  que  derramaría  sobre 
los  habitantes  de  Jerusalem  el  espíritu  de  gracia 


y de  oro.cion,  “effundam  super  habitatores  Je- 
rusalem spíritum  grathe  et  precum . ” 

Esta  promesa  se  cumple  hoy  entre  nosotros  de 
una  manera  brillante.  Abramos  nuestras  almas 
á esas  magníficas  efusiones  de  los  dones  celestia- 
les. 

Cuando  Pedro  fué  cargado  de  cadenas,  una 
oración  común  subía  sin  cesar  por  él  al  cielo , 
“oratio  fiebat  sine  intermissióne  ab  Ecclesia  ad 
Deum  proe'o . ” Pedro  está  de  nuevo  cautivo.,  la 
Iglesia  estendida  en  el  universo  sabrá  orar  como 
oraba  en  su  cuna. 

Nosotros  le  prestaremos  nuestras  voces  y nues- 
tros corazones;  de  todas  partes  subirá  al  Señor 
un  grito  unánime  que  ahogará  la  voz  de  las  ini- 
quidades humanas  y hará  una  santa  violencia  á 
la  misericordia. 

Por  estas  causas, 

Invocado  el  santo  nombre  de  Dios,  y después 
de  haber  conferenciado  con  nuestros  venerables 
Hermanos  los  canónigos  y capitulo  de  la  iglesia 
metropolitana,  hemos  ordenado  y ordenamos  lo 
siguiente  : 

Art.  1"  El  domingo  14  de  Setiembre  próxi- 
mo, fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  lo 
designamos  especialmente  para  ganar  la  indul- 
gencia plenaria  acordada  por  el  Soberano  Pontí- 
fice á los  que,  habiendo  confesado  y comulgado, 
rogaren  por  la  terminación  de  los  males  de  la 
Iglesia. 

Art.  2o  En  ese  mismo  dia,  antes  de  la  misa 
mayor  se  cantará  con  la  misma  intención  el  Venl 
Creator,  el  versículo  y la  oración  del  Espíritu 
Santo,  que  están  ya  prescriptas  con  ocasión  de 
la  apertura  del  retiro  eclesiástico . 

Después  de  vísperas,  se  cantará  el  salmo  120: 
Levavi  ocidos  meos  in  montes  con  el  versículo  y 
la  oración  por  el  Papa. 

Esta  nuestra  carta  Pastoral  será  leida  á la 
hora  del  sermón  en  la  misa  parroquial  y en  las 
capillas  de  las  comunidades,  colegios  é institu- 
tos, hospitales  y hospicios,  el  domingo  después 
de  recibirla . 

Dada  en  París,  firmada,  sellada  por  Nos, y re- 
frendada por  el  secretario  general  de  nuestro 
arzobispado,  el  29  de  Agosto.de  1873. 

J.  Hipólito. 

Arzobispo  de  París . 

Por  mandato  de  Monseñor  el  Arzobispo. 

E.  Petit,  can.  hon ; secret.  gen. 
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El  Presbítero  D.  Juan  Manresa 

El  último  correo  de  Maldonado  nos  lia  traído 
la  triste  nueva  del  fallecimiento  del  digno  Cura 
Vicario  de  aquella  Parroquia,  Presbítero  Don 
Juan  Manresa. 

El  12  del  corriente  á las  9 de  la  noche  después 
de  largos  y penosos  sufrimientos  dejó  de  existir 
aquel  Sacerdote  que  por  espacio  de  largos  años 
había  sido  digno  párroco,  y en  tal  carácter  ver- 
dadero padre  de  sus  feligreses. 

Durante  su  larga  permanencia  en  Maldonado 
supo  el  Sr.  Manresa  captarse  la  voluntad  y el  ca- 
riño de  todos  los  habitantes  de  la  parroquia  sin 
distinción  de  nacionalidad  ni  de  opinión  política . 

De  ello  ha  dado  una  prueba  inequívoca,  la  ma- 
nifestación espontánea  de  respeto  y cariño  que 
han  hecho  los  vecinos  de  maldonado  á su  venera- 
ble párroco,  acompañando  su  cadáver  con  mues- 
tra visible  de  un  gran  sentimiento . 

Que  ese  justo  dolor  se  traduzca  en  fervientes 
preces  elevadas  al  Señor  por  el  descanso  eterno 
del  finado  Presbítero  Manresa. 

Oremos  por  él. 


Solemne  festividad  en  la  Arcliidiócesis 
de  Buenos  Aires 

Hoy  tiene  lugar  en  la  Catedral  de  Buenos 
Aires  la  solemne  imposición  del  Sagrado  Palio 
al  limo.  Mor.  D.  Federico  Aneiros,  instituido 
por  Su  Santidad,  Arzobispo  de  Buenos  Aires . ' 

Unimos  nuestros  mas  sinceros  votos  á los  del 
clero  y fieles  de  la  República  Argentina,  porque 
el  dignísimo  Arzobispo  de  Buenos  Aires  consiga 
con  su  celo  y prudencia  hacer  grandes  bienes  á la 
Iglesia. 

Reciba  la  Iglesia  Argentina  nuestras  mas 
sinceras  felicitaciones  por  el  fausto  aconteci- 
miento que  hoy  tiene  lugar;  por  el  que  cesa  su 
horfandad  y comienzan  para  ella,  dias,  que  no 
dudamos,  serán  de  engrandecimiento  y de  santa 
paz. 

A la  vez  nos  permitimos  enviar  nuestra  hu- 
milde pero  sincera  felicitación  al  limo.  Sr. 
Aneiros,  que  ha  sido  distinguido  por  Su  Santi- 
dad con  tan  elevado  cargo . ' 

La  memoria,  los  ejemplos  y virtudes  de  su 
venerable  predecesor  el  Sr.  Escalada,  serán,  es- 
tamos ciertos,  la  pauta  de  la  marcha  de  su  dig- 
no sucesor  Mor.  Aneiros. 

Sus  honrosos  antecedentes  nos  hacen  augurar 
que  así  será. 


Verdadero  progreso 

Realizado  por  un  gobierno  verdadera- 
mente católico. 

tConclusion.) 

Para  la  enseñanza  técnica  no  tenemos  todavía 
sino  los  establecimientos  cuya  fundación  os  indi- 
qué entónces,  uno  de  los  cuales,  el  de  niñas,  di- 
rijiclo  por  las  hermanas  de  la  Providencia,  nada 
deja  que  desear,  y el  otro,  el  de  niños,  bajo  la 
dirección  de  los  hermanos  cristianos  que  vinieron 
de  Nueva  York,  está  todavía  en  jérmen,  y no 
podrá  arreglarse  completamente  miéntras  no  en- 
tre en  posesión  del  edificio  que  para  esto  actual- 
mente se  construye.  El  hermoso  observatorio  as- 
tronómico de  la  Alameda  se  concluirá  el  año 
próximo  y al  mismo  tiempo  se  colocarán  los  ins- 
trumentos que  para  él  se  fabrican  en  Munich. 

Hacemos  esfuerzos  incesantes  por  mejorar  y 
aumentar  los  hospitales  y casas  de  beneficencia; 
pero  las  hermanas  de  la  caridad  no  han  podido 
encargarse  sino  de  cuatro  hospitales  y de  la  casa 
de  espósitos  con  la  sala  de  asilo  anexa.  Espero 
que  al  número  existente  de  estas  dignas  hijas  de 
la  caridad  católica,  se  agregarán  este  año  las  que 
con  tenaz  insistencia  hemos  pedido,  y confio  tam- 
bién en  que  las  compasivas  hermanitas  de  los 
pobres  vendrán  á rivalizar  con  ellas  en  su  admi- 
rable misión  de  misericordia. 

No  podría,  sin  salir  de  los  límites  de  este  men- 
saje, destinado  á presentaros  el  cuadro  fiel  y sus- 
cinto de  la  situación  de  nuestra  patria,  entrar  en 
la  enumeración  completa  de  todas  las  obras  pú- 
blicas continuadas,  principiadas  ó concluidas  en 
estos  dos  años:  eL  ministro  de  este  ramo  os  dará 
cuenta  minuciosa  de  cuanto  hemos  hecho.  Nues- 
tra obra  principal,  la  carretera  del  sur,  concluida 
hasta  Simbabe  en  el  año  pasado,  tiene  mas  do 
260  kilómetros  de  estension,  101  sólidos  puentes 
de  calicanto  y cerca  de  400  acueductos  de  la  mis- 
ma clase,  y para  unirla  con  la  playa  de  Guaya- 
quil, se  trabaja  un  ferro-carril  de  Simbabe  al 
Milagro,  desde  principios  de  este  año,  siguiendo 
en  general  la  orilla  derecha  del  rio  Chanohan. 
En  el  mes  anterior  se  principió  á trazar  la  sec- 
ción del  Milagro  desde  Chobo,  y si  conseguimos 
el  número  de  peones  necesarios,  el  ferro-carril 
comenzará  á servir  desde  enero  de  18/ 5.  Su  es- 
tension será  de  140  kilómetros,  la  mayor  parto 
en  llanura;  y de  la  porción  mas  difícil,  que  es  la 
que  atraviesa  las  últimas  colinas  y quiebras  de 
los  Andes,  hay  ya  preparado  para  recibir  los 
durmientes  y rieles  cerca  de  25  kilómetros.  Se 
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han  comprado  3,000  toneladas  de  rieles  y los 
carros  y máquinas  indispensables,  todo  lo  cual 
principiará  á llegar  por  remesas  sucesivas  desde 
setiembre  venidero.  Un  crédito  en  cuenta  cor- 
riente, sin  prima  de  ninguna  especie,  por  el  cual 
ha  pagado  anticipadamente  el  tesoro  100,000  pe- 
sos, ha  bastado  para  esta  adquisición  y para  la 
del  telégrafo  que  se  pondrá  en  la  via  férrea  y en 
la  carretera. 

La  de  Cuenca  sigue  adelantando  con  la  lenti- 
tud debida  á la  escasez  de  los  trabajadores.  El 
camino  de  Otavalo  á Esmeraldas  pasa  ya  de  171 
kilómetros  y estará  en  servicio  ántes  del  próximo 
Diciembre,  si  bien  habrá  que  construir  en  el  año 
entrante  algunos,  puentes  en  reemplazo  de  los 
provisionales  que  se  han  puesto.  En  el  Aloaga  la 
bahía  de  Caraques,  se  ha  vencido  la  parte  difícil 
el  descenso  de  la  cordillera,  y se  estiende  á mas 
de  50  kilómetros,  siendo  muy  probable  que  á 
fines  de  este  año  llegue  hasta  el  pueblo  de  Santo 
Domingo.  En  el  del  arenal  y Playas  hay  una 
sección  concluida,  la  del  Chimborazo,  en  la  cual 
se  estaba  haciendo  algunas  modificaciones  que  la 
dejarán  mas  cómoda;  y se  abre  otra  mas  impor- 
tante y útil,  la  del  Chimbo  al  Cristal. 

Tres  faros  y dos  luces  de  puerto  alumbran  ya 
nuestras  costas,  en  las  cuales  se  han  colocado 
cuatro  boyas  de  campana  para  indicar  los  bajos 
peligrosos  de  Mala  y Atacames,  y al  mismo  tiem- 
po dos  dragas,  una  de  las  cuales  está  en  servicio, 
destruirán  los  obstáculos  acumulados  en  el  Guá  - 
yas  por  la  acción  de  la  corriente  y la  incuria  de 
los  hombres.  Para  la  mayor  seguridad  de  la  na- 
vegación y fomento  del  comercio  conviene  au- 
mentar el  número  de  faros  y boyas,  y trasladar 
el  inseguro  fondeadero  de  Esmeraldas  á la  rada 
inmediata  del  Coquito,  para  lo  cual  es  indispen- 
sable establecer  un  muelle  y unirlo  con  la  po- 
blación por  medio  de  un  corto  ferro-carril  de 
sangre.  Si  acojeis  estas  indicaciones,  os  digna- 
reis señalar  en  el  presupuesto  la  suma  necesaria . 

Considero  de  justicia  que  se  aumente  la  dota- 
ción de  aquellos  empleos  subalternos  que  están 
mal  retribuidos,  y os  recomiendo  por  tanto  la 
adopción  del  proyecto  reformatorio  de  la  ley  de 
sueldos,  modificada  en  parte  por  la  lejislatura  de 
1871 . Muchos  de  los  empleados,  cuyos  sueldos 
es  necesario  aumentar,  pertenecen  al  poder  judi- 
cial, y no  pocas  veces  están  por  largo  tiempo  va- 
cantes las  judicaturas,  porque  no  ofrecen  á los 
que  las  ejercen,  medios  suficientes  de  subsistir. 
Para  compensar  en  parte  el  aumento  de  egresos 
que  habrá  por  esta  causa,  seria  conveniente  la 


fusión  de  las  dos  salas  de  la  corte  suprema  en 
una  sola,  ya  que  no  hay  para  ámbas  trabajo  bas- 
tante y ya  que  esta  fusión  es  fácil  ahora,  si  de- 
jándose de  proveer  la  vacante  que  existe  por  fa- 
llecimiento, se  ordena  la  reunión  de  los  vocales 
restantes  en  una  sala  única,  y la  consiguiente  su- 
presión de  una  de  las  secretarias.’  Así  se  evitará 
que  se  rompa  la  unidad  de  la  legislación  por  la 
diversa  y aun  contraria  interpretación  de  las  le- 
yes; y tendrán  los  fallos  de  la  corte  suprema  mas 
seguridad  de  acierto  por  el  mayor  niimero  de 
majistrados  altamente  respetables  que  interven- 
drán en  ellos.  Por  lo  demas,  la  administración 
de  justicia  será  completamente  digna  de  este 
nombre;  si  encontráis  modo  de  impedir  ó casti- 
tigar  los  frecuentes  abusos  ¿injusticias  que  co- 
meten los  alcaldes  de  algunos  pequeños  cantones 
y la  tendencia  de  los  jurados  á dejar  impugnes  los 
delitos . 

El  Código  penal  y el  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal, que  formásteis  en  vuestras  sesiones  anterio- 
res, fué  impreso  en  Nueva  York  y está  rigiendo 
desde  el  l.°  de  noviembre  de  1872.  Un  caso  re- 
ciente ha  venido  á poner  en  evidencia  que  las 
disposiciones  inconsultas  que  tiene  sobre  circuns- 
tancias atenuantes,  alteran  y anulan  todas  sus 
demas  disposiciones,  y deben  producir  con  el 
tiempo  el  acrecentamiento  de  los  crímenes,  por 
la  especie  de  impunidad  que  se  les  otorga.  Vues- 
tro ilustrado  patriotismo  y vuestro  amor  á la 
justicia  me  hacen  esperar  la  pronta  corrección 
de  un  error  que  ha  de  tener  forzosamente  deplo- 
rables consecuencias. 

Pequeño,  como  conviene  á la  república,  pero 
leal,  valiente  y disciplinado  como  su  seguridad 
exige,  es  nuestro  ejercito,  digno  de  vuestra  esti- 
mación y gratitud.  Continuamos  adquiriendo 
cada  año  las  armas  de  precisión  que  necesitamos 
para  armar  y ejércitar  la  guardia  nacional;  y ya 
es  indispensable  cambiar  nuestro  antiguo  y poco 
útil  material  de  artillería  de  costa,  para  lo  cual 
os  serviréis  señalar  fondos  suficientes.  El  código 
militar  impone  al  gobierno  la  obligación  de  colo- 
car en  un  banco  los  fondos  del  Montepío;  pero 
todos  los  establecimientos  de  crédito  se  han  ne- 
gado á admitirlos,  haciendo  imposible  el  cumpli- 
miento de  este  deber.  Entre  tanto,  año  por  año, 
crece  el  monto  de  las  pensiones  que  hay  que  pa- 
gar, al  paso  que  no  llegan  á la  tercera  parte  de 
ella  los  ingresos  destinados  para  satisfacerlos. 
Sería,  pues,  muy  -justo  dispusiéseis  que  las  pen- 
siones de  Montepío  duren  solamente  hasta  que 
se  consuma  el  fondo  depositado  por  el  jefe  ú ofi- 
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cial  difunto;  con  escepcion  de  las  familias  de  los 
que  fallecen  con  honor  en  el  campo  de  batalla  ó 
por  las  heridas  recibidas  sin  cobardía  ó por  en- 
fermedades ó causadas  por  la  campaña  y no  por 
escesos,  familias  que  deberían  conservar  como 
px-emio  justo  y honorífico  la  pensión  que  la  ley 
actual  les  concede  con  generosidad. 

De  nada  nos  servirían  nuestros  rápidos  pro- 
gresos, si  la  república  no  avanzara  dia  por  dia 
en  moralidad  á medida  que  las  costumbres  se 
reforman  por  la  acción  libre  y salvadora  de  la 
iglesia  católica.  Sin  embargo,  frutos  mas  abun- 
dantes se  recojerán  cuando  sean  mas  numerosos 
los  celosos  operarios,  y no  se  vean,  como  en  la 
nueva  diócesis  de  Portoviejo,  parroquias  populo- 
sas sin  párroco  que  las  sirva  por  la  absoluta  falta 
de  clero.  Debemos,  pues,  ausiliar  á nuestros  ve- 
nerables obispos  para  que  costeen  el  viaje  de  los 
sacerdotes  seculares  ó regulares  que  necesitan,  y 
elevar  á 300  pesos  el  insuficiente  estipendio  de 
los  curatos  de  montaña,  con  el  cual  la  subsisten- 
cia y residencia  del  cura  son  ahora  imposibles1 

Las  misiones  orientales  reclaman  también 
vuestra  generosa  protección.  En  las  orillas  del 
Ñapo,  á donde  se  trasladaron  con  aprobación  del 
gobierno  los  misioneros  que  inútilmente  permane- 
cían en  Gualaquiza,  penetra  de  un  modo  admi- 
rable la  civilización  verdadera,  la  civilizacioix  de 
la  Cruz;  y las  escuelas  fundadas  por  el  celo  apos- 
tólico de  los  infatigables  hijos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  preparan  para  esas  comarcas,  ricas  pero 
salvajes,  dias  de  luz  y de  prosperidad.  Tengo  es- 
peranza cierta  de  que  el  número  de  misioneros  se 
acrecentará  en  breve. 

La  ventajosa  cituacion  de  nuestra  hacienda 
nos  pei'mite  cumplir  holganamente  el  deber  im- 
puesto por  el  concordato,  de  fomentar  y facilitar 
las  misiones,  y la  obligación  anexa  al  honor  de 
patrono,  de  contribuir  al  reparo  y restauración 
de  los  templos  destruidos  por  terremotos,  como 
la  catedral  y otras  iglesias  de  la  arquidiócesis. 
las  de  la  provincia  de  Imbabura  y las  del  cantón 
de  Alausi,  arruinadas  las  unas  en  1868  y las  úl- 
timas en  el  año  precedente. 

No  menos  imperioso  e'<  el  que  tenemos  de  so- 
correr al  padre  santo  mientros  esté  despojado  de 
sus  dominios  y rentas,  para  lo  cual  podéis  desti- 
nar el  diez  por  ciento  de  la  parte  del  diezmo  con- 
cedida al  estado.  Pequeña  ofrenda  será,  pero  al 
menos  pi-obai-emos  con  ella  que  somos  hijos  leales 
y amantes  del  padre  común  de  los  fieles,  y lo 
probaremos  cuando  dura  todavía  el  efímero  im- 
perio de  la  usurpación  triunfante. 


Pues  que  tenemos  la  dicha  de  ser  católicos  seá- 
moslo  lógica  y abiertamente,  seámoslo  en  nues- 
tra vida  privada  y en  nuestra  existencia  política, 
y confirmemos  la  verdad  de  nuesti-os  sentimien- 
tos y do  nuestras  palabras  con  -el  testimonio  pú- 
blico de  nuestras  obras.  No  satisfechos,  por  tan- 
to, con  llevar  á efecto  todo  lo  que  acabo  de  in- 
dicaron, borremos  de  nuestros  códigos  hasta  el 
último  rastro  de  hostilidad  Contra  la  iglesia, pues 
todavia  algunas  disposiciones  quedaban  en  ellos 
de  antiguo  y opresor  regalismo  español,  cuya  to- 
lerancia seria  en  adelante  una  vei’gonzosa  contra- 
dicción y una  miserable  inconsecuencia. 

En  cualquier  tiempo  esa  debe  ser  la  conducta 
de  un  pueblo  católico;  pero  ahora,  en  tiempo  de 
la  guerra  espantosa  y universal  que  se  hace  á 
nuestra  religión  sacrosanta,  ahora  que  la  blasfe- 
mia de  los  apóstatas  llega  aun  á negar  la  divi- 
nidad de  Jesús,  nuestro  Dios  y Señor;  ahora  que 
todo  se  liga,  que  todo  conspira,  que  todo  se  vuel- 
ve contra  Dios  y su  unjido,  saliendo  del  fon- 
do de  la  sociedad  trastoimada  un  torrente  de 
maldad  y furor  contra  la  iglesia  y contra 
la  sociedad  misma,  como  en  las  tremendas  con- 
mociones de  la  tieri-a,  surjen  de  profundidades 
desconocidas  rios  formidables  de  corrompido  cie- 
no, ahora  esa  conducta  consecuente,  resuelta  y 
animosa  es  para  nosotros  doblemente  obligatoria, 
pues  la  inacción  en  el  combate  es  traición  ó co- 
bardía. 

Procedamos,  pues,  como  sinceros  católicos,  con 
fidelidad  incontrastable,  fincando  nuestra  espe- 
ranza no  en  nuestras  insignificantes  fuerzas  sino 
en  la  omnipotente  protección  del  Altísimo.  Y fe- 
lices, mil  veces  felices,  si  en  recompensa  conse- 
guimos que  el  cielo  continúe  pi'odigando  sus  ben- 
diciones sobre  nuesti'a  cara  patria;  y mas  feliz  yo 
si  merezco  ademas  el  odio,  las  calumnias  y los  in- 
sultos de  los  enemigos  de  nuestro  Dios  y de  nues- 
tra fé . 

Quito,  Agosto  10  de  1873. — Gabriel  García 
Moreno. — El  ministro  del  interior,  relaciones  es - 
tenores  y encargado  del  despacho  de  guerra  y 
marina, — Francisco  Javier  León. — El  ministro 
de  hacienda,  J osé  J avier  Eguigúren . 
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%?  a tu  dalles 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

Hacia  las  ocho  de  la  noche,  en  el  momento  de 
acostarse,  el  niño  se'arrodillóy  dirigió  su  oración 
á la  Santísima  Virgen. 

Con  él  rezaba  su  familia,  su  padre,  su  madre 
y sus  hermanos  y hermanas,  todos  muy  buenas 
personas,  sencillas  y creyentes;  una  de  las  hijas 
es  hoy  religiosa  en  las  Hermanas  de  San  Andrés. 

Enrique  se  acostó.  El  doctor  Subervielle  le 
habia  'con  frecuencia  recomendado  que  nunca  se 
sirviese  de  agua  fria,  so  pena  de  una  molesta 
complicación  en  su  mal;  pero  en  aquel  momento 
Enrique  tenia  muy  lejos  su  pensamiento  de  las 
’ prescripciones  de  la  medicina.  Arrancóse  la  ven- 
da y las  hilas  que  cubrian  su  úlcera  y sus  tumo- 
res, y con  ayuda  de  un  lienzo  empapado  en  agua 
en  la  gruta,  lavó  sus  llagas . La  fé  no  le  falta- 
ba.. . “Es  imposible,  decía,  que  la  Virgen  no 
“me  cure.”  Con  tan  dulce  esperanza  tomóle  un 
sueño  profundo . 

Al  despertar,  su  esperanza  era  ya  realidad;  to- 
dos sus  dolores  habían  cesado,  todas  sus  llagas 
estaban  cerradas,  los  tumores  habían  desapareci- 
do, y de  la  úlcera  no  quedaba  mas  que  una  cica- 
triz tan  sólida,  como  si  la. mano  del  tiempo  la 
hubiera  lentamente  cerrado.  El  eterno  poder 
que  con  su  intervención  le  habia  curado,  habia 
hecho  en  algunos  momentos  la  obra  de  muchos 
meses  ó de  muchos  años . Habia  sido  una  cura- 
ción súbita,  completa  y sin  convalecencia. 

La  nota  dirigida  por  los  médicos  á la  comisión, 
y déla  cual  hemos  tomado  los  términos  técnicos 
de  nuestro  relato,  reconocía  el  manifiesto  milagro 
verificado  en  aquel  niño . “Todas  las  afecciones 
“de  esta  clase,  decía  uno  de  ellos,  son  de  lenta 
“curación,  por  referirse  á la  diátesis  escrofulosa, 
“y  porque  implican  la  necesidad  de  modificar 
“profundamente  el  organismo.  Esta  sola  consi- 
deración, unida  á lo  súbita  que  ha  sido  la  cura- 
ción, basta  para  probar  que  semejante  hecho 
“sale  del  orden  natural . Le  colocamos,  pues, 
“entre  los  hechos  que  poseen'  completamente  y 
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“de  una  manera  al  carácter  sobrenatural.”  (1) 

El  médico  de  cabecera  del  enfermo,  el  Sr.  doc- 
tor Subervielle,  declaraba,  como  todos,  maravi- 
llosa y divina  su  súbita  curación;  pero  el  inquie- 
to excepticismo  que  suele  haber  en  el  alma  de  to- 
dos los  discípulos  de  su  facultad,  le  hacia  aguar- 
dar la  gran  prueba  del  tiempo. 

— ¿Quién  sabe,  decía  muchas  veces,  si  á los 
diez  y ocho  años  volverá  el  mal?  Hasta  entonces 
no  perderé  mis  dudas. 

Pero  el  eminente  médico  que  así  se  expresaba 
no  debía  tener  la  dicha  de  ver  confirmada  aque- 
lla curación  por  el  tiempo.  El  país  tuvo  la  des- 
gracia de  perderle;  murió  poco  después. 

En  cuanto  á Enrique  Busquet,  el  autor  de  es- 
te libro  fiel  á su  costumbre  de  recoger  en  perso- 
na todas  las  pruebas,  ha  querido  verle  y oirle. 

Enrique  nos  ha  referido  su  historia,  que  ya  co- 
nocíamos por  los  documentos  oficiales  y por  mu- 
chos testigos . Nos  la  contaba  como  una  cosa 
sencillísima,  sin  asombro  y 8Ín  sorpresa . El  fir- 
me buen  sentido  de  los  cristianos  del  pueblo,  cuya 
inteligencia  no  han  extraviado  los  sofismas,  no 
halla  en  lo  sobrenatural  nada  extraordinario,  ni 
mucho  menos  nada  opuesto  á la  razón;  encuén- 
tralo por  el  contrario,  muy  conforme  con  las  ver- 
daderas nociones  del  sentido  común . Si  alguna 
vez  les  sorprende  que  un  médico  les  devuelva  la 
salud,  nunca  les  asombra  que  Dios,  que  ha  sido 
bastante  poderoso  para  criar  al  hombre,  sea  bas- 
tante bueno  para  curarle.  Ven  con  perspicaz  mi- 
rada que  el  milagro,  lejos  de  turbar  el  orden,  es, 
por  el  contrario,  una  de  las  leyes  del  orden  eter- 
no . Si  Dios  ha  dado,  en  su  misericordia,  á algu- 
nas aguas  la  virtud  de  librar  tal  enfermedad;  si 
cura  indirectamente  á los  que,  observando  cier- 
tas condiciones,  usan  de  aquellas  cosas  materia- 
les, ¿con  cuánta  mas  razón  sabrá  curar  directa- 
mente álos  que  directamente  acuden  á El?  Asi 
razona  el  pobre  pueblo . 

Hemos  querido  ver  con  nuestros  propios  ojos 
y tocar  con  nuestras  manos  las  señales  de  aquella 
terrible  llaga,  curada  tan  milagrosamente.  Una 
ancha  cicatriz  indica  el  lugar  que  ocupa  la  úlce- 
ra. Hace  ya  mucho  tiempo  que  Enrique  ha  pa- 
sado la  crisis  de  los  diez  y ocho  años,  sin  sentir 
el  mas  pequeño  síntoma  de  su  cruel  enfermedad; 
ni  dolor,  ni  materia,  ni  la  menor  tendencia  á la 
i nfartacion  de  las  glándulas.  Groza  de  inmejora- 
ble salud,  y es  hoy  un  hombre  lleno  de  vida  y de 
fuerza  que  ejerce,  como  su  padre,  el  oficio  de  ye- 

(1)  Informe  del  señor  doctor  Vergez,  médico  de  los  baños  de 
Bareges,  profesor  agregado  de  la  facultad  de  Mompéller. 
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sero . Los  domingos,  en  la  orquesta  del  Orfeón, 
toca,  no  sin  talento,  el  clarín . Tiene  una  mag- 
nífica voz.  Si  vais  alguna  vez  á la  ciudad  de  Nay 
le  oiréis,  de  seguro,  á través  de  las  ventanas  de 
alguna  casa  que  esten  copstruyendo  ó reparando 
porque  tiene  la  costumbre  de  cantar  muy  fuerte 
en  los  andamios,  desde  que  amanece  basta  que 
anochece . Podéis  escuchar  sin  temor  de  que  hie- 
ra vuestros  oidos  alguna  canción  grosera.  Su 
hermosa  voz  solo  entona  cantares  alegres  é ino- 
centes, y aun  á veces  cánticos  religiosos.  No  ol- 
vida que  debe  la  vida  á la  santa  Virgen. 


Noticias  écttcraleíí 


Redobles — SSria.  lima,  ha  dispuesto  que  en 
las  iglesias  de  la  capital  se  redoble  en  señal  de 
duelo  por  el  fallecimiento  del  respetable  cura  de 
Maldonado  don  Juan  Manresa. 

Cura  de  Maldonado. — SSria.  lima,  ha 
nombrado  cura  vicario  de  Maldonado  al  Presbíte- 
ro don  Pedro  Podestá,  teniente  cura  de  la  misma 
parroquia  hasta  la  fecha. 

El  jóven  Podestá  es  hijo  de  la  ciudad  de  Mal- 
donado,  uno  de  los  seminaristas  orientales  que 
se  han  educado  en  Santa  Fé. 

Iglesia  del  Paso  del  Molino. — Hemos  vis- 
to las  obras  que  se  están  practicando  en  la 
iglesia  del  Paso  del  Molino, para  el  ensanche  del 
átrio,  formándole  un  techo,  y para  la  construc- 
ción de  un  bautisterio  y de  un  altar  para  San 
Antonio. 

Al  mismo  tiempo  se  está  refaccionando  una 
parte  del  cielo-raso  interior  que  se  cayó  dias  pa- 
sados^ que  felizmente  no  causó  ninguna  desgra- 
cia, que  bien  pudo  haberlas  hecho. 

Sabemos  que  algún  colega  ha  dicho  que  todas 
esas  obras  se  practicaban  con  los  dineros  que  dió 
el  vecindario. 

Bien  informados  debemos  hacer  constar  la 
verdad. 

La  suscricion  que  se  levantó  por  una  comisión, 
entre  el  vecindario,  solo  ha  producido  trescientos 
setenta  pesos  (370  $),  que  no  alcanza  ni  para  la 
mitad  de  la  obra. 

Entierro  del  Presbítero  D.  Juan  Man- 
resa — Tomamos  del  “Departamento”  periódi- 
co de  Maldonado,  el  siguiente  suelto  : 

Cortejo  fúnebre  — El  del  entierro  del  cura 
Manresa,  lo  encabezaba  el  Teniente  Cura  D. 
Pedro  Podestá,  con  el  Notario  Eclesiástico  y el 
Sr.  Booth. 

Apesar  del  fuertísimo  viento  que  reinaba,  el 
cadáver  del  sentido  párraco  fué  conducido  á pul- 
so hasta  el  Cementerio,  con  la  cruz  parroquial, 


por  el  crecido  número  de  personas  que  formaban 
dicho  cortejo. 

Hicieron  el  oficio  fúnebre  el  cura  párroco  de 
San  Cárlos  Sr.  Aramendi,  y el  presbítero  D. 
Angel  San tamarina,  pro-secretario  de  S.  S.  el 
obispo  de  Megara,  que  quedó  por  algunos  dias 
mas  después  de  la  partida  del  prelado. 

La  Congregación  de  Santa  Rosa  de  Lima, fun- 
dada aquí  por  el  cura  finado  yá  solicitud  agrega- 
da por  el  Papa  ála  primaria  de  Roma, con  su  Pre- 
sidenta á la  cabeza  fué  desde  la  casa  mortuoria 
hasta  la  Torre,  y la  Hermandad  del  Santísimo, 
hasta  el  Cementerio,  así  como  con  algunas  con- 
gregantas . 

Allí  se  produjo  un  cuadro  conmovente  que  de- 
mostraría suficientemente  el  cariño  que  esta  po- 
blación sentía  por  su  pastor  : antes  de  cerrar  el 
féretro,  todos  los  concurrentes  fueron  á besarle 
la  mano,  como  último  recuerdo . 


(irónica  & eligió  oa 

SANTOS 

19  Dom.  La  pureza  de  María  Santísima,  san  Juan 

Cancio  é Irene. 

20  Lunes  San  Pedro  Alcántara  y san  Aquilino. 

21  Martes  San  Hilarión  y sta.  Ursula  y las  once  mil  v.  ms. 

22  Mierc.  Santa  María  Salomé. — Duelo  nacional. 

* 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

El  martes  21  á las  7 % de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y de- 
voción á San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  7 se  canta  la  Misa  y Letanias  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19 — Ntra.  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 20 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 21 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Salesas. 

“ 22 — Concepción  en  su  Iglesia. 


VÍ0  0 0 


DOCTOR  DON  DESIDERIO  PET1T 

Q-  E.  P.  D. 

Falleció  el  2 4:  de  Julio  de  1873. 

Su.  esposa  Da.  Margarita  Gil,  sus  hijos  María.  Pe- 
dro, Eugenio,  Ernesto,  Margarita  y Josefina  su  her- 
mana Da.  Celestina  Petit  y su  hermano  Dn.  Eugenio 
Petit,  ausentes,  su  padre  político  Dn.  Elias  Gil,  su 
hermana  política  Da.  Marcelina  Gil,  el  Dr.  Dn.  Pe- 
dro I.eonard  y demas  deudos  ruegan  a las  personas 
de  su  amistad  se  sirvan  asistir  al  funeral  que  por  el 
descanso  eterno  de  dicho  finado,  ha  de  celebrarse  en 
la  Iglesia  Matriz  el  Viernes  21  del  corriente  á las  9 de 
la  maíiuna,  favor  á que  quedarán  agradecidos.  El 
duelo  se  despedirá  en  la  puesta  del  Templo. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.a  entrega  ele  la  novela 
titulada  El  Cementerio  de  Aldea. 


La  Iglesia  y el  Estado 

Réplica  á “El  Siglo” 

En  nuestro  último  número  al  honrar  nuestras 
columnas  con  la  Pastoral  del  limo.  Arzobispo 
de  París,  prometimos  ocuparnos  con  alguna  de- 
tención del  artículo  de  El  Siglo  en  el  que  ha- 
blando de  las  relaciones  de  la  Iglesia  y del  Esta- 
do hacía  nuestro  colega  algunas  apreciaciones  so- 
bre dicha  Pastoral. 

Hoy  vamos  á cumplir  nuestra  promesa. 

No  alcanzamos  á comprender  la  razón  en  que 
se  funda  nuestro  colega  al  dar  la  calificación  de 
meramente  eclesiásticas^ n el  sentido  que  el  dá  á 
esa  palabra,  á las  cuestiones  religiosas  que  agi- 
tan al  mundo  moderno. 

Al  hacer  el  cólega  la  afirmación  de  que  las 
cuestiones  que  se  debaten  y que  tienen  en  lucha 
en  muchas  naciones  á la  Iglesia  con  el  Estado, 
nada  tienen  que  ver  con  el  dogma,  la  moral  y las 
creencias,  cae  en  el  mas  lamentable  y craso  error.’ 

O el  cólega  no  conoce  el  carácter  de  las  diver- 
gencias que  existen  entre  los  gobiernos  moder- 
no-liberales y la  Iglesia  católica,  ó ignora  lo  que 
son  en  sí  los  dogmas,  las  creencias  y la  moral 
que  la  Iglesia  enseña. 

Díganos  el  cólega,  la  libertad  de  acción  que 
en  la  esfera  de  sus  atribuciones  reclama  la  Igle- 
sia católica,  su  absoluta  independencia  y esclusi- 
va  autoridad  en  la  disciplina  eclesiástica,  su  jus- 
ta exigencia  de  que  no  se  le  impida  su  razonable 
y conveniente  intervención  en  la  enseñanza  de' 
la  niñez;  todo  esto  nada  tiene  que  ver  con  los 
dogmas,  las  creencias  y la  moral? 

La  libertad  de  acción  de  la  Iglesia  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  el  orden  y con  la  existencia 


de  las  congregaciones  y órdenes  religiosas;  la 
justa  y razonable  influencia  de  la  Iglesia  en  la 
sociedad  y sobre  todo  en  la  familia;  su  necesaria 
autoridad  ó intervención  en  el  santo  sacramento 
del” matrimonio  que  forma  la  base  de  la  misma 
familia;  su  libertad  de  admitir  en  su  seno  á los 
que  por  sus  creencias  y su  moral  le  pertenecen,  y 
rechazar  á los  que  de  esas  creencias  y de  esa  mo- 
ral se  apartan  apostatando  miserablemente;  el 
justo  egercicio  de  su  autoridad  para  hacer  parti- 
cipantes á los  que  son  dignos,  y negar  á los  in- 
dignos, los  santos  sacramentos  y gracias  espiri- 
tuales; todo  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  los 
dogmas,  las  creencias  y la  moral  pura  y santa 
que  predicó  Jesucristo  y enseña  y practica  la 
Iglesia  católica? 

No  creemos  que  el  cólega  pretenda  afirmar  que 
esas  son  meras  cuestiones  de  interés  temporal.  Si 
tal  cosa  afirmase  se  pondría  en  pugna  con  el 
buen  sentido.  No  es  nuestro  ánimo  hacer  tan 
grave  ofensa  á El  Siglo . 

Sí  pues,  esas  y otras  muchas  cuestiones  que 
agitan  á los  gobiernos,  y los  colocan  en  pugna 
con  la  Iglesia,  cuyos  derechos  pretenden  aquellos 
invadir,  pertenecen  ó tienen  íntima  relación  con 
los  dogmas,  las  creencias  y la  moral;  claro  es, 
que  no.  se  trata  de  cuestiones  meramente  tempo- 
rales sino  de  cuestiones  religiosas  en  que  está 
comprometida  la  libertad  de  la  Iglesia  y sus  mas 
legítimos  derechos,  así  como  la  paz,  la  tranqui_ 
lidad  de  las  naciones,  y su  verdadero  bienestar. 

Por  otra  parte,  los  injustos  ataques  á los  dere- 
chos legítimos  de  la  Iglesia,  las  continuas  usur- 
paciones y robos  ejecutados  por  los . gobiernos 
moderno-liberales,  y especialmente  la  usurpación 
mas  escandalosa  ejecutada  por  el  gobierno  Pia- 
montes,  que  robando  á la  Iglesia  sus  Estados,  su 
mas  legítima  propiedad,  tiene  cautivo  al  Roma- 
no Pontífice,  privado  de  la  libertad  necesaria 
para  el  ejercicio  del  gobierno  espiritual  del  orbe 
católico;  todo  esto,  qué  es,  caro  cólega,  sino  la 
violación  flagrante  de  los  mas  sagrados  derechos, 
el  ataque  mas  incalificable  á la  independencia  de 
la  Iglesia  y la  violación  de  las  leyes  de  moral 
pura  y santa  enseñada  por  Jesucristo? 

Si  la  Iglesia  se  vé  privada  de  su  libertad  para 
regir  y gobernar,  cómo  cumplirá  su  santa  mi- 
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sion?  Si  los  gobiernos  se  creen  autorizados  para 
violar  en  nombre  el  moderno  liberalismo  las  le- 
yes mas  sagradas,  para  conculcar  los  principios 
fundamentales  de  la  religión  y de  la  sociedad; 
puede  la  Iglesia  permanecer  muda  y someterse 
silenciosa  á tales  injusticias  y al  conculcamiento 
de  sus  mas  sagrados  derechos?  Claro  es  que  no. 

Nuestro  colega  como  para  probar  la  verdad  de 
su  gratuita  afirmación,  nos  habla  de  la  cuestión 
agitada  actualmente  en  el  Brasil  entre  la  iglesia 
y la  masonería  que  á todo  trance  quiere  seguir 
hipócrita  encubriéndose  con  el  manto  de  la  reli- 
gión y la  moral,  cuando  por  sus  principios,  por 
sus  máximas  y por  sus  tendencias  ella  misma  se 
ha  separado  de  la  moral  pura  y santa  de  la  Igle- 
sia católica,  ella  misma  ha  declarado  á la  Iglesia 
la  mas  cruda  guerra  aliándose  con  las  sectas  de- 
prabadas,  sosteniendo  las  mas  erróneas  y subver- 
sivas doctrinas! 

Es  acaso  una  cuestión  de  intereses  meramente 
materiales  la  que  se  debate  en  el  Brasil? 

Ridículo  sería  el  afirmarlo . 

Sin  embargo,  El  Siglo,  de  buena  ó mala  fé, 
no  nos  atrevemos  á definirlo,  pretende  hacerlo 
creer  así  á sus  cándidos  lectores . 

Si  el  interés  material  se  debatiese,  si  los  dig- 
nos Obispos  brasileros  buscasen  esos  intereses 
materiales,  nada  mas  fácil  les  seria  que  el  conse- 
guirlo, pactando  paces  con  la  masonería,  que  co- 
mo sabe  el  colega,  en  el  Brasil  es  muy  rica,  y 
que  retribuiría  con  largueza  al  que  le  permitiese 
continuar  embaucando  al  pueblo  con  el  hipócri- 
ta manto  de  religión  y de  piedad.  Pero,  sucede 
todo  lo  contrario;  los  dignos  prelados  levantan 
su  voz  enérgica,  y arrostrando  las  iras  del  poder 
Imperial,  sin  temer  las  negras  maquinaciones 
del  masonismo,  enseñan  á los  pueblos,  con  el 
Evangelio,  que  no  es  posible  á un  tiempo  servir 
á dos  señores,  esto  es,  estar  afiliados  en  las  satá- 
nicas logias  masónicas  y participar  de  los  sacra- 
mentos y gracias  espirituales  de  nuestra  religión. 

Esto  prueba  cuán  errado  está  el  colega  al  pre- 
tender apoyar  su  doctrina  en  los  sucesos  del 
Brasil . 

La  actitud  del  Gobierno  Imperial  pretendien- 
do inmiscuirse  en  asuntos  pribativos  de  la  Igle- 
sia, es  de  todo  punto  injustificable. 

No  lo  justifican  las  leyes  vigentes  en  el  Bra- 
sil, como  lo  han  probado  los  Prelados  en  sus 
contestaciones  al  Ministerio,  y los  dignos  repre- 
sentantes de  la  nación  defensores  de  la  buena 
causa,  en  sus  nobles  discursos. 

No  lo  justifican  tampoco  las  relaciones  que  por 


las  leyes  y la  práctica  constante  existen  entre  la 
Iglesia  y el  Estadc.  Esas  relaciones  no  son  como 
pretende  el  colega,  la  causa  de  las  desavenencias 
y conflictos  entre  ambas  potestades. 

Bien  es  verdad  que  los  gobiernos  han  converti- 
do muchas  veces  su  llamado  protectorado  ó pro- 
tección en  tiránica  opresión  de  la  iglesia,  como 
lo  pretenden  ahora  los  regalistas  y liberales  del 
Brasil;  pero  esto,  que  prueba  sino  la  inconse- 
cuencia de  esos  gobiernos  que  lejos  de  cumplir 
con  sus  mas  estrictos  deberes  no  trepidan  en  con- 
culcar los  mas  sagrados  derechos  de  la  Iglesia? 

No  es  la  confusión  de  atribuciones  ni  la  abdi- 
cación de  sus  derechos  lo  que  la  Iglesia  quiere  ni 
consiente  jamas . 

Al  sostener  nosotros  con  la  doctrina  católica, 
la  inconveniencia  de  la  separación  de  la  iglesia  y 
el  Estado,  no  pretendemos  por  eso  la  confusión 
de  las  atribuciones  y derechos  de  ambas  potesta- 
des. Queremos  el  justo  equilibrio,  el  deslinde  do 
atribuciones,  y la  armonía  entre  la  Iglesia  y el 
Estado.  Establecido  ese  equilibrio  y armonía, 
¿podrían  jamas  producirse  los  abusos  de  la  po- 
testad civil  como  sucede  en  el  Brasil?  No  cierta- 
mente. 

No  es  por  tanto  esa  armonía  la  causa  de  tales 
conflictos,  como  lo  pretende  constatar  El  Siglo . 
La  causa  de  esos  conflictos  es  la  conducta  abusiva 
de  los  gobiernos  moderno-liberales,  que  preten- 
den entrometerse  en  asuntos  que  no  son  de  su 
incumbencia;  que  en  nombre  de  la  libertad  pre- 
tenden oprimir  y tiranizar  á la  Iglesia. 

Refutadas  las  doctrinas  sentadas  por  El  Siglo 
sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y el  Estado,  no 
terminaremos  este  artículo  sin  hacer  sumaria  y 
brevemente  algunas  rectificaciones  al  artículo 
del  colega. 

Si  bien  es  verdad  que  los  católicos  esperan  el 
triunfo  de  la  buena  causa  en  Europa,  y confian 
que  el  triunfo  de  la  legítima  causa  legitimista 
en  España  y en  Francia  contribuirá  no  poco  al 
restablecimiento  del  orden  y á la  destrucción  de 
la  anarquía, es  sin  embargo  inexacta  la  afirmación 
de  El  Siglo  de  que  los  católicos  de  Roma  dis- 
traigan los  fondos  del  Dinero  de  San  Pedro  pa- 
ra el  sosten  de  la  causa  de  Carlos  YII  y de  Enri- 
que IV . Esa  es  una  calumnia  mas  de  una  vez 
desmentida . 

La  lectura  de  la  Pastoral  del  digno  Arzobispo 
de  Paris  es  el  mejor  desmentido  de  las  falsas  afir- 
maciones que  hizo  El  Siglo  sobre  ese  notable  do- 
cumento en  el  artículo  á que  contestamos.  Nos 
abstenemos  por  tanto  de  rebatir  esas  falsas  afir- 
maciones . * 
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Debemos  también  hacer  notar  que  es  comple- 
tamente inexacto  lo  que  dice  El  'Siglo  respecto  al 
origen  de  la  cruel  persecución  que  sufre  la  Igle- 
sia católica  en  Alemania^ 

Si  se  tratase  de  un  gobierno  católico  que  hu- 
biera mantenido  relaciones  íntimas  con  la  Igle- 
$¡a,  podría  en  cierto  modo  creerse  que  el  protec- 
torado se  hubiese  convertido  en  opresión:  pero 
sp  trata  de  un  gobierno  protestante  que  siguien- 
do las  máximas  liberales  del  .protestantismo  no 
se  pára  en  medios  para  oprimir  y perseguir  á la 
Iglesia  católica . 

Ese  odio  inveterado,  de  los  protestantes  y de 
sus  aliados  los  moderno-liberales,  es  el  que  ins- 
pira á Bismark  en  Alemania,  asi  como  á los  libe- 
rales de  Suiza,  de  España,  de  Méjico,  del  Brasil 
etc.  ese  espíritu  satánico  de  persecución  contra 
el  catolicismo . 

Vé  pues  nuestro  caro  cólega  que  la  Iglesia  ca- 
tólica fiel  á la  voz  del  Señor  nos  enseña  con  sus 
doctrinas  y su  conducta  á dar  á Dios  lo  que  es 
de  Dios  y al  César  lo  que  es  del  Cesar . Los  mo- 
derno-liberales por  el  contrario,  si  bien  procla- 
man para  sí  la  aplicación  de  los  principios  de  li- 
bertad y de  j usticia,  practican  todo  lo  contrario 
para  con  el  catolicismo . Pretenden  que  el  Cesar 
invada  los  derechos  de  Dios  y de  su  Iglesia . 

Tales  son  las  doctrinas  de  los  moderno-libera- 
les sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y del  Estado. 


Peregrinaciones  espirituales*  — Breve 
de  Su  Santidad. 

PIO  IX  PAPA 

Á TODOS  LOS  FIELES  QUE  LAS  PRESENTES  VIEREN, 
SALUD  Y BENDICION  APOSTÓLICA. 

- “ Al  mismo  tiempo  que  las  maldades  de  los 
impíos  llenan  de  amargas  angustias  Nuestro  co- 
razón, Dios,  con  la  abundancia  de  sus  misericor- 
dias, ha  hecho  surgir  en  todo  el  universo  cató- 
lico un  gran  número  de  fieles  que  se  esfuerzan, 
por  el  contrario,  en  medio  de  estos  tiempos  tan 
funestos,  en  consolar  Nuestro  dolor  y nuestra 
tristeza,  mediante  crecidas  muestras  de  su  afecto 
y principalmente  por  sus  multiplicadas  obras  de 
piedad  cristiana. 

Entre  éstas,  es  preciso  contar  en  primer  térmi- 
no las  frecuentes., . y numorosas  peregrinaciones 
verificadas  en  las  iglesias  y santuarios  mas  in- 
signes, para  suplicar  á Dios,  por  medio  de  la 
oraron,  origen  de  todo  consuelo,  y por  los  méri- 
tos é intercesión  de  la  Santísima  é Inmaculada 


Virgen  y de  todos  los  Santos,  la  paz  tan  desea- 
da de  la  Iglesia,  su  triunfo  y la  libertad  de  esta 
Santa  Séde  Apostólica.  Mas,  teniendo  en  cuen- 
ta que  algunas  peregrinaciones  piadosas  que  de- 
bían hacerse  á los  mas  célebres  santuarios  de  Ita- 
lia, han  sido  prohibidas  últimamente  con  gran 
pesar  de  todos  los  fervorosos  creyentes,  algunos 
fieles  de  nuestra  ciudad  de  Bolonia  han  concebi- 
do el  pensamiento  de  invitar  á todos  los  católi- 
cos á una  peregrinación  espiritual,  que  ha  de 
celebrarse  en  el  próximo  mes  de  Setiembre;  pe- 
regrinación que  han  propuesto  dividir  en  tres 
décadas  (diez  dias). 

En  la  primera  los  fieles,  recitando  con  este  fin 
piadosas  y oportunas  oraciones,  se  figurarán  que 
practican  en  espíritu  las  peregrinaciones  piado- 
sas de  los  Santos  Lugares , santificadas  por  nues- 
tro divino  Redentor;  en  la  segunda  la  de  los 
principales  santuarios  de  Italia,  y en  la  tercera 
el  de  los  principales  santuarios  del  extranjero. 

Habiéndonos  suplicado  humildemente  nues- 
tros fieles  súbditos  que  nos  dignásemos  conce- 
der con  nuestra  benevolencia  apostólica  algunas 
indulgencias  á este  piadoso  ejercicio,  Nos  hemos 
determinado,  no  sin  alabar  en  gran  manera  su 
santo  y solícito  proyecto,  acceder  á las  súplicas 
que  nos  han  dirigido.  Por  tanto,  confiando  en  la 
misericordia  de  Dios  Omnipotente,  y fundándo- 
nos en  la  autoridad  de  sus  bienaventurados  após- 
toles San  Pedro  y San  Pablo,  concedemos,  en  la 
fórmula  acostumbrada  por  la  iglesia,  trescientos 
dias  de  perdón  de  las  penas  debidas,  de  cualquier 
modo  que  este  sea,  á todos  los  fieles  de  uno  y 
otro  sexo  que,  contritos,  al  menos  de  corazón, 
practiquen  en  un  dia  cualquiera  del  próximo  mes 
de  setiembre  el  ejercicio  predicho  para  cumplir 
la  peregrinación  espiritual  antes  citada. 

Ademas,  á todos  los  fieles  de  uno  y otro  sexo 
que,  durante  una  década  entera,  practiquen  el 
mismo  ejercicio,  y hagan  la  peregrinación  espiri- 
tual, siempre  que  en  un  dia  á su  elección,  ha- 
biendo confesado  y comulgado,  visiten  una  igle- 
sia ú oratorio  público  cualquiera,  y en  él  rueguen 
á Dios  por  la  paz  y concordia  entre  los  príncipes 
cristianos,  la  extirpación  de  las  herejías,  la  con- 
versión de  los  pecadores  y la  exaltación  de  N ues- 
tra  Santa  Madre  Iglesia,  concedemos  misericor- 
diosamente una  indulgencia  'píen aria  y la  remi- 
sión de  todos  sus  pecados.  Concedemos  también 
que  todas  y cada  una  de  estas  indulgencias,  re- 
misión de  pecados  y perdón  de  penas  pueden 
también  aplicarse  á manera  de  sufragio  por  las 
^lmas  que,  unidas  á Dios  en  la  caridad,  han 
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abandonado  esta  vida,  no  obstante  nuestra  regla 
y la  de  la  Cancillería  apostólica,  de  no  conceder 
indulgencia  ad  instar  y demas  Constituciones  ó 
decretos  apostólicos  y de  toda  otra  cosa  en  con- 
trario . 

Las  presentes  letras  son  valederas  por  este  año 
solamente.  Queremos  también  que  los  estrados 
y copias  de  las  mismas,  aun  las  impresas  siempre 
que  estén  firmadas  por  un  notario  público  y au- 
tentizadas por  la  aprobación  de  alguna  persona 
constituida  en  dignidad  eclesiástica,  tengan  el 
mismo  valor  que  tendrían  las  referidas  letras  si 
se  presentasen  en  su  original. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo 
del  pescador,  el  19  de  Agosto  de  1873,  vigésimo 
octavo  de  nuestro  Pontificado. 

F.  Cardenal  Asquini. 

Las  pi'esentes  letras  apostólicas  han  sido  pre- 
sentadas á la  secretaría  de  Indulgencias  el  21  de 
Agosto  de  1873,  conforme  al  decreto  de  esta  mis- 
ma Congregación  del  14  de  Abril  de  185G. 

En  fé  de  lo  cual,  etc. 

Dado  en  Roma,  en  la  secretaría  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias  y de  Santas  Reli- 
quias el  dia  y año  citados. 

Domingo  Sarra,  sustituto. 


La  iglesia  del  Reducto 

Dentro  de  breves  dias  se  dará  principio  á la 
construcción  de  la  nueva  Iglesia  parroquial  del 
Reducto. 

Por  el  plano  de  ese  nuevo  templo  y por  los 
datos  que  conocemos,  podemos  asegurar  qne  será 
un  edificio  digno  de  su  objeto  y á la  vez  un  mo- 
numento que  honrará  á Montevideo. 

Debemos  hacer  notar  dos  circunstancias  espe- 
ciales relativas  á los  elementos  con  que  cuenta  la 
Comisión  para  construir  ese  hermoso  templo. 

La  fuente  principal  de  esos  recursos  es  la  ven- 
ta de  un  hermoso  terreno  que  á su  fallecimiento 
dejó  para  la  iglesia  del  Reducto  la  piadosa  mo- 
rena Rita  Perez. 

Por  otra  parte  el  desinterés  y espíritu  de  pro- 
greso de  la  Sociedad  (Je  Crédito  Inmoviliario  ha 
venido  á aumentar  notablemente  los  recursos  con 
que  se  cuenta  para  la  construcción  de  este  tem- 
plo. Dicha  Sociedad  ha  donado  una  manzana  de 
terreno  y la  cantidad  de  doce  mil  pesos  para  que 
la  iglesia  se  construya  en  una  hermosa  localidad 
próxima  á la  iglesia  antigua. 

Felicitamos  á la  Comisión  por  el  tino  y celo 


con  que  ha  iniciado  sus  trabajos,  y le  auguramos 
el  mas  feliz  éxito  y la  mas  decidida  cooperación 
por  parte  de  las  personas  interesadas  en  el  ma- 
yor lustre  del  culto  católico  y en  el  verdadero  y 
sólido  progreso. 

Elevemos  templos,  construyamos  escuelas  y 
tendremos  sólida  paz  y verdadero  progreso. 

Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo 

SITUACION  RELIGIOSA  EN  SUIZA. 

Los  católicos  suizos  no  se  dejan  intimidar  por 
las  amenazas  y las  violencias  de  sus  perseguido- 
res . La  Gaceta  de]  Jura  dirigió  el  siguiente  lla- 
mamiento á los  católicos  del  distrito  de  Porren- 
truy.  Nótese  que  en  él  los  católicos  del  Jura  in- 
vocan el  derecho  que  se  les  garantizó  por  las  po- 
tencias firmantes  del  tratado  de  Yiena:  por  con- 
siguiente, señalan  de  un  modo  indirecto  la  obli- 
gación que  pesa  sobre  los  representantes  de  di- 
chas potencias  de  protestar  contra  los  decretos 
de  persecución. 

Dice  así  dicho  documento: 

“A  los  católicos  del  distrito  de  Porrentruy . 

¡Conciudadanos! 

La  situación  religiosa  en  nuestro  pais  se  agra- 
va cada  dia  mas. 

“ A la  destitución  del  Obispo  legítimo,  á la 
suspensión  en  masa  de  nuestro  clero,  á la  inter- 
dicción de  nuestro  culto,  acaba  de  añadirse  el 
coronamiento  legal  de  la  persecución . 

“ El  Gran  Consejo  de  Berna  ha  votado  una 
ley  destinada  á desorganizar  el  culto  católico,  so 
pretesto  de  reglamentarlo. 

“ Esta  ley  atribuye  al  Estado  la  misión  de 
formar  los  aspirantes  al  sacerdocio,  sin  contar 
para  nada  con  la  autoridad  eclesiástica. 

“ A este  efecto,  y antes  del  segundo  debate,  el 
gobierno  se  ha  encargado  de  descubrirnos  el  fon- 
do de  su  pensamiento,  llamando  á dos  pastores 
protestantes  y un  clero  apóstata  para  elaborar 
los  estatutos  de  una  facultad  de  Teología  cató- 
lica que  debe  fundarse  en  Berna. 

“ El  pueblo  católico,  ya  tan  afligido  por  la 
destitución  de  su  Obispo,  por  la  suspensión  de 
sus  sacerdotes,  por  las  condenaciones  pronuncia- 
das contra  ellos  por  los  tribunales,  no  sabría  per- 
manecer indiferente  ante  esta  serie  de  medidas 
que  sería  la  ruina  de  nuestras  libertades  religio- 
sas si  debiese  ser  consagrada  por  leyes  de  un  ca- 
rácter permanente . 
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¡Católicos  del  Ajoie!  Nuestros  hermanos  del 
valle  de  Delemont  y de  las  Francas-Montañas  se 
han  reunido  para  protestar  contra  la  violación 
de  nuestros  derechos . En  número  de  mas  de  sie- 
te mil  han  declarado  á la  faz  de  Dios  y de  la 
Confederación  suiza  que  quieren  permanecer 
fieles  á las  enseñanzas  de  la  Religión  católica 
apostólica  y romana,  cuyo  Ubre  ejercicio  nos  está 
garantido  por  las  potencias  que  jirmaron  el  tra- 
tado de  Vienar,  por  el  acta  de  reunión , y por 
nuestra  Constitución  federal  y cantonal ; fieles 
al  Soberano  Pontífice,  fieles  á nuestro  obispo  le- 
gítimo, fieles  á nuestro  clero,  que  sufre  persecu- 
ción por  haber  reclamado  el  respeto  á los  dere- 
chos de  la  Iglesia . 

“ Este  ejemplo  de  nuestros  hermanos  será  se- 
guido en  nuestras  campiñas. 

“ Todos  sufrimos  cruelmente  por  la  interrup- 
ción del  culto,  por  la  aflictiva  situación  creada  al 
clero.  No  queremos  nosotros  que  la  garantia  de 
la  Religión  católica  sea  en  nuestras  constitucio- 
nes una  vana  palabra  y una  letra  muerta. 

“ Y pues  el  gobierno  de  Berna  suspende  el  de- 
recho mas  precioso  para  un  pueblo  cristiano,  el 
de  adorar  á Dios  según  sus  ereencias  y las  en- 
señanzas de  la  Iglesia,  reunámonos  y llevemos 
nuestras  quejas  al  Consejo  federal. 

“La  autoridad  suprema  de  la  Confederación 
no  permanecerá  indiferente  á la  voz  de  todo  un 
pueblo  que  no  ha  entrado  á formar  parte  en  la 
familia  suiza  como  un  pais  conquistado . 

“Con  objeto  de  deliberar  sobre  la  situación  re- 
ligiosa del  pais,  hemos  convocado  para  el  próxi- 
mo domingo  (22  de  J unió)  á la  una  de  la  tarde, 
cerca  de  la  capilla  de  Loreto  en  Porrentruy,  una 
asamblea  popular  para  escogitar  medios  con  que 
obtener  justicia. 

“El  comité  de  la  iniciativa  cuenta  que  la 
asamblea  será  numerosa,  y que  cada  cual  sentirá 
la. necesidad  de  afirmar  pública  y solemnemente 
su  fé  en  las  críticas  circunstancias  porque  atra- 
vesamos . 

‘^Acudid  todos,  conciudadanos,  y fuertes  en  la 
bondad  de  nuestra  causa,  conservad  esa  calma  y 
esa  dignidad  que,  sobre  todo  en  estos  tiempos  de 
prueba,  convienen  á un  pueblo  cristiano . 

“¡Dios  proteja  á nuestra  pátria!  — El  Comité 
Católico , 


Palabras  de  Su  Santidad. 

Respondiendo  al  mensaje  que  han  puesto  á los 
piés  de  Su  Santidad  los  individuos  del  Casino  de 
artistas  católicos  de  Inspruk  como  protesta  de  su 
inviolable  fidelidad  y espresion,  la  aversión  que 
les  causan  las  nuevas  é impías  pinturas  de  Kau- 
balck,  nuestro  Santísimo  Padre  se  ha  dignado 
enviar  á los  firmantes  la  siguiente  carta: 

PIO  IX  PAPA. 

“Amados  hijos,  salud  y bendición  apostólica. 

El  poder  de  las  tinieblas,  amados  hijos,  que 
en  todo  el  mundo  está  haciendo  hoy  una  guerra 
tan  encarnizada  á la  Iglesia,  ha  conducido  á sus 
súbditos  al  campo  de  batalla,  para  que  á un 
mismo  tiempo  y como  á la  voz  de  un  solo  jefe,  la 
filosofía,  las  ciencias,  la  historia,  la  legislación, 
el  poder,  la  fuerza,  los  descubrimientos  y el  con- 
sorcio se  aúnen  para  perderla . 

Pero  todo  es  en  vano;  pues  Aquel  que  ha  di- 
cho que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella,  derribará  y destruirá  todos  los  pro- 
yectos de  sus  enemigos . Sin  embargo,  el  que  se 
encuentra  entre  los  hijos  de  Dios,  no  puede  per- 
manecer indiferente  ante  los  gravísimos  ultrajes 
que  se  prodigan  á su  Padre;  debe  reunir  sus 
fuerzas  contra  el  enemigo,  ya  por  la  varonil  y 
pública  manifestación  de  su  fé,  ya,  cuando  le  sea 
posible  hacerla  y siempre  que  su  posición  . se  lo 
permita,  luchando  con  armas  iguales : de  esta 
manera  frustra  el  combate  y sirve  de  escudo  á 
su  prójimo  con  su  trabajo  y con  su  ejemplo. 

Las  bellas  artes,  creadas  para  dar  gloria  á 
Dios,  y cuyo  progreso  ha  procurado  y desarro- 
llado siempre  la  Iglesia  con  maternal  solicitud, 
se  emplean  ahora  ccmo  instrumentos  para  ultra- 
jar á Dios  y á su  Iglesia.  Por  eso,  amados 
hijos,  mereceis  los  mayores  elogios,  no  solamente 
por  haber  manifestado  el  horror  que  os  causa 
ese  sacrilego  abuso,  sino  también  porque  os  es- 
forzáis en  conducir  al  Señor,  por  medio  de  obras 
artísticas  religiosas,  á los  espíritus  apartados  de 
la  verdad  y de  la  religión  por  las  seducciones  de 
una  pintura  y escultura  perversas,  volviéndoles 
al  servicio  de  Dios,  abandonado  y menospreciado . 

La  historia  que  formulará  con  severidad  su 
juicio  sobre  esta  degradación  del  arte,  revelando 
el  extravío  que  ha  padecido,  alabará  vuestra  ge- 
nerosa resolución,  vuestros  trabajos  y vuestros 
esfuerzos  para  volverla  á conducir  á su  natural 
estado . 

También  Dios  sé  acordará  de  todos  Vuestros 
servicios  y mereceréis  la  gratitud  de  todas  las 
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nobles  inteligencias  por  haber  resistido  con  todas 
vuestras  fuerzas  á esta  corrupción  cada  vez  mas 
invasora . 

También  Nos,  pedimos  para  vosotros  una  re- 
compensa digna  de  vuestra  cristiana  empresa. 
Nos  os  deseamos  todas  las  gracias  y bendiciones 
del  cielo,  y esperamos  que  sea  señal  de  ellas,  la 
bendición  que,  con  . la  mas  paternal  benevolencia 
y con  el  mayor  amor,  os  concedemos . 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  el  7 de  Agosto 
de  1873, 28°.  de  nuestro  Pontificado . 

- — ■x-  ■ a— w. 


El  catolicismo  en  Inglaterra 


Mientras  en  casi  toda  Europa  se  mueve  ls  mas 
encarnizada  persecución  á la  Iglesia,  es  asunto 
de  vivo  consuelo  y de  legítimo  orgullo  el  ver  có- 
mo esta  adelanta  y se  consolida  en  la  madre  pa- 
tria, allí  mismo  donde  por  tres  siglos  fué  tan  bár- 
baramente oprimida . 

Con  este  motivo  nos  es  grato  consignar  hoy 
varios  sucesos  recientes,  que  demuestran  la  vida 
y fervor  de  que  están  animados  los  católicos  in- 
gleses . 

Io.  La  consagración  de  la  archidiócesis  de 
Westminster  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que 
se  celebró  en  la  pro-catedral  de  Lóndres  el  17 
del  mes  pasado,  vigésimosétimo  aniversario  de  la 
coronación  de  Pió  IX  y en  las  demás  iglesias  de 
la  archidiócesis  el  domingo  siguiente . En  la  fes- 
tividad del  Corpus  Christi  se  leyó  en  todas  las 
iglesias  de  Westminster  una  Carta  pastoral  de 
Mons . Manning,  en  la  que,  después  de  prevenir 
á los  fieles  de  la  consagración  que  tendría  lugar 
cinco  dias  después,  les  espuso  las  razones  que  le 
habian  determinado,  de  acuerdo  con  su  cabildo, 
reunido  en  Sínodo  diocesano,  á tan  importante 
medida.  Estas  mismas  razones  repitió  el  elo- 
cuente Prelado  en  el  sermón  que  predicó  en  su 
pro-catedral  el  mismo  dia  de  la  consagración. 
Hé  aquí  las  principales  razones,  compendiadas 
por  el  mismo  Prelado  al  fin  de  su  discurso: 

“El  acto  de  la  consagración  es  una  protesta 
contra  la  infidelidad  de  nuestros  dias;  es  un  ac- 
to de  reparación  por  nuestros  pecados  y desaca- 
tos, y por  las  blasfemias  y sacrilegios  perpetra- 
dos en  toda  la  cristiandad,  es  un  testimonio  con- 
tra todos  los  que  niegan  el  dogma;  ,en  fin,  es  un 
testimonio  es  favor  de  la  educación  religiosa,  de 


nuestros  niños . Asociándoos  al  acto  de  la  con- 
sagración, promoveréis  vuestra  propia  santifica- 
ción, alcanzareis  que  el  sagrado  corazón  os  ilumi- 
ne, y obtendréis  de  ese  mismo  Sagrado  Corazón 
otras  innumerables  gracias . ” 

2o.  El  meeting  anual  de  los  católicos  de  West- 
minster para  tratar  de  las  escuelas  pobres  ge  ce- 
lebró, según  costumbre  el  25  del  mes  pasado  en 
Exeter-Hall.  “La  demostración,  dice  Tiie  Tablet 
fué  digna  de  la  ocasión  que  reunió  una  represen- 
tación tan  numerosa  é influyente  de  la  opinión 
católica.”  A ella  acudieron  todos  esos  celosos  fie- 
les que  siempre  acuden  allí  donde  se  trata  de  los 
intereses  católicos . Sus  nombres  son  harto  cono- 
cidos, y nuestros  lectores  han  tenido  frecuentes 
ocasiones  de  ser  edificados  por  su  celo . El  jóven 
duque  de  Norfolk,  que  es  tenido  con  razón  por 
el  principal  y mas  digno  representante  de  los  ca- 
tólicos ingleses;  su  tio  lord  Howard  de  Glossop, 
el  mas  firme  sosten  de  la  educación  católica;  lord 
Denbigh  y Mr.  Monsell,  fueron,  después  del  Ar- 
zobispo de  Westminster,  los  principales  orado- 
res; pero  se  hallaban  presentes  todos  los  católi- 
cos mas  distinguidos,  acompañados  de  sus  se- 
ñoras . 

iEl  Arzobispo  hizo  notarlos  rápidos  adelantos 
que  han  hecho  las  escuelas  católicas  durante  los 
últimos  años.  Cuando  se  abrieron  apenas  asis- 
tían á ellas  unos  800  niños;  ahora  en  los  regis- 
tros suben  á 24,000,  de  los  cuales  solo  16,000 
asisten  diariamente  á la  clase . Sin  embargo,  sin 
contar  los  de  las  clases  acomodadas,  quedan  to- 
davía en  Londres  unos  4,000  ó 5,000  niños  po- 
bres que  no  reciben  educación  católica . Se  cal- 
cula que  el  número  total  de  niños  católicos  en 
la  archidiócesis  de  Westminster  asciende  á 
33,000. 

Los  esfuerzos,  pues,  del  meeting  se  dirigieron 
á procurar  salvar  de  la  ignorancia  y del  crimen  á 
los  5,000  niños  ahora  abandonados  completa- 
mente. Excelente  fué  el  espíritu  del  meeting. 
Animados  con  el  resultado  tan  brillante  del  pasa- 
do y llenos  de  confianza  en  el  porvenir,  adopta- 
ron algunas  buenas  resoluciones;  las  principales 
fueron  la  de  lord  Howard  de  Glossop,  “que  el  ca- 
rácter religioso  de  la  educación  en  su  mayor  am- 
plitud se  conservase  inviolable;”  la  de  Mr.  Mon- 
sell, que,  “apoyadus  en  la  ley,  se  hicieran  todps 
los  esfuerzos  posibles  para  que  los  niños  católi- 
cos que  están  en  las  casas  de  industria  (workho- 
uses ),  etc.,  se  trasladasen  á establecimientos  ca- 
tólicos;” y,  finalmente,  la  de  Mr.  Dease,  diputa- 
do al  Parlamento,  declarando  que  “es  deber  do 
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todo  católico  sostener  con  sus  contribuciones  los 
ingresos  del  fondo  diocesano,  para  fomentar  así 
la  grande  obra  de  la  educación  cristiana.” 

Al  concluir  el  meeting , el  Arzobispo  se  felicitó 
del  buen  resultado  del  mismo.  Bien  podía  estar 
satisfecho  el  digno  Prelado,  pues  mas  de  3,000 
personas  tomaron  parte  en  acto  tan  notable. 
Formaba  la  clase  alta  el  mayor  número;  pero  las 
clases  media  y baja  estaban  también  dignamente 
representadas. 

3*  Del  mismo'  modo  que  todas  las  obras  ca- 
tólicas en  Inglaterra,  la  asociación  llamada 
“Unión  católica,”  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
no  pocas  ocasiones,  se  aumenta  y se  propaga  ca- 
da dia  de  una  manera  altamente  satisfactoria. 
Celebró  la  comisión  de  dicha  asociación  su  reu- 
nión trimestral  el  27  del  mes  pasado,  á la  que 
asistieron  todos  sus  miembros  puntualmente.  El 
celo  de  los  seglares  católicos  de  Inglaterra  en  de- 
fensa de  los  intereses  religiosos  forma  un  nota- 
ble contraste  con  la  conducta  de  los  católicos  de 
otros  países . Sobre  todo,  el  celo  de  la  clase  ele- 
vada é influyente  es  edificante  y digno  del  ma- 
yor elogio.  En  otras  partes  hay  una  creencia, 
que  si  es  cierta  en  teoría,  se  la  lleva  á la  práctica, 
de  que  la  defensa  de  la  Religión  es  asunto  esclu- 
6Ívo  del  clero,  y no  obliga  á los  seglares . Lo  que 
sucede  en  Inglaterra  demuestra  que  los  católicos 
seglares  consideran  allí  su  primer  deber,  no  solo 
atender  á su  propio  bien  espiritual,  sino  promo- 
ver cualquier  obra  que  redunde  en  beneficio  de  la 
Religión . 

En  dicho  “meeting,  ”el  secretario  leyó  un  infor- 
me que  contenia  lo  ocurrido  desde  la  última  reu- 
nión, y entre  otras  cosas  anunció  que  durante  los 
últimos  doce  meses  el  número  de  los  asociados  se 
habia  duplicado,  llegando  á 238 . 

El  duque  de  Norfolk  ocupaba  su  puesto  de 
presidente.  El  presbítero  Mr.  Kelli  dijo  que, 
como  capellán  militar  en  Portsmoth,  debía  de- 
clarar] que’  estaba  altamente  satisfecho  en  sus 
relaciones  con  las  autoridades  civiles,  militares 
y navales;  pero  que  donde  los  católicos  eran  tra- 
trados  con  mucha  injusticia  era  en  las  casas  in- 
dustriales de  pobres  ( workhouses ) y en  las  cár- 
celes de  provincia. 

En  seguida  se  entabló  un  interesante  debate 
sobre  la  necesidad  de  que  todos  los  católicos  con 
derecho  á votar  registrasen  sus  nombres,  para 
poder  usar  de  su  derecho  siempre  que  lo  exijiese 
el  interés  católico.  Lord  Herries  observó  que  la 
acción  de  la  Union  en  promover  el  registro  de 
los  católicos  en  los  distritos  rurales  no  habia  to- 


mado mayor  estension  por  falla  de  fondos,  pero 
que  confiaba  no  quedaría  en  el  año  venidero  un 
solo  católico  que  no  estuviese  autorizado  para 
votar.  Mr.  Elliot  Ranken,  por  encargo  del  Sr. 
Arzobispo,  comunicó  que  por  orden  de  los  guar- 
dianes de  Hannover-square,  los  niños  católicos 
de  las  escuelas  católicas  de  North-Hyde,  Leyton 
Watthamstow  y Notting-Hill  fueron  trasladados 
á las  escuelas  mistas  de  Ashford,  donde  no  se 
enseña  ninguna  religión.  Este  anuncio  llenó  de 
indignación  al  consejo  de  la  Union  católica , que 
determinó  que  una  diputación  de  su  seno  se  pre- 
sentara al  dia  siguiente  al  ministro  de  Instruc- 
ción pública  para  quejarse  de  tamaña  injusticia, 
y solicitar  el  oportuno  remedio . Efectivamente 
en  el  dia  y hora  convenidos,  tuvo  la  diputación 
una  entrevista  con  el  ministro,  quien  contestó 
que  se  enteraría  detenidamente  de  lo  prescrito 
por  la  ley,  y obraría  de  conformidad  con  la  mis- 
ma. 

En  confirmación  de  cuanto  decimos  sobre  el 
celo  de  los  católicos  ingleses  de  las  clases  mas 
elevadas,  citamos  aquí  los  nombres  de  la  dipu- 
tación que  se  presentó  al  ministro  de  Instrucción 
pública.  El  duque  de  Norfolk,  el  marques  de 
Bute.  el  conde  de  Denbigh,  el  vizconde  de  Asaph 
lord  Petre,  lord  Herries,  lord  Walter  Kerr,  ho- 
norable N.  North,  el  profesor  Herries,  los  dipu- 
tados sir  Colman  O’Loghlen,  Bart,  E . Dease, 
D’Reilly  Dease,  O’Connor  Don,  D.  M.  O’Con- 
nor,  el  sargento  mayor  Sherlock,  el  comandante 
O’Reilly,  French,  y H.  Matthews;  ademas,  se 
unieron  á la  comisión  sir  Percival  Radeliífe, 
Bart,  sir  Charles  Clifford,  Alfred  Blount,  Ar- 
thur  Langdale,  Henry  W.  Clifford,  Basil  Fitz- 
herbert,  G.  Elliot  Ranken,  George  Clifford, 
Jonh  E.  Wallis,  Robert  Berkeley,  Henry  Shar- 
ples,  Thomas  A.  Perry,  F.  Goulbourn  Walpole 
J.  J.  Bradshaw,  etc. 

4o  Debemos  recordar  en  este  sitio  dos  triunfos 
alcanzados,  uno  en  el  Parlamento  y otro  en  los 
tribunales  • 

Mr.  Newdegate  es  un  diputado  semimaniático, 
cuya  manía  consiste  en  perseguir  á las  monjas . 
Durante  una  série  consecutiva  de  años  ha  pro- 
puesto al  Parlamento  todas  las  legislaturas  un 
Mil  encaminado  á humillar  é insultar  á las  po- 
bres vírgenes  del  Señor  con  visitas  oficiales,  cuya 
misión  seria  asegurarse  de  que  en  los  conventos 
no  habia  monjas  ó niñas  encarceladas,  horribles 
calabozos  y otras  cosas  horripilantes.  Un  año 
tras  otro  ha  sido  derrotado,  con  la  escepcion  de 
una  sola  ocasión,  en  qué,  tomando  á la  Cámara 
por  sorpresa,  y cuando  el  número  de  los  diputa- 
dos asistentes,  sobre  todo  católicos,  era  escasísi- 
mo, logró  que  la  Cámara  nombrara  una  comi- 
sión encargada  de  averiguar  el  número  y cali- 
dad de  bienes  de  los  religiosos  ingleses,  averigua- 
ción que,  como  era  natural,  redundó  en  mayor 
gloria  de  las  monjas.  El  2 del  corriente  mes  re- 
novó Mr.  Newdegate,  como  de  costumbre,  su 
asalto;  on  él  fué  derrotado  por  una  mayoría  de 
35  en  una  Cámara  de  227  * 


264 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


El  siguiente  es  el  triunfo  conseguido  en  los 
tribunales.  Por  legítimos  y auténtico  testamen- 
to, la  baronesa  Weld  legó  la  considerable  su- 
ma de  50,000  libras  esterlinas  [casi  1 . 250,000 
pesetas]  destinada  á objetos  piadosos . Con  pre- 
t ;sto  de  que  la  testadora  babia  hecho  este  rico 
legado  bajo  la  presión  indebida  de  su  confesor 
y de  los  Jesuítas,  sus  parientes  entabláfrm  un 
pleito,  demandando  la  anulación  del  testamento 
Oidos  testigos  y abogados  de  ambas  partes,  y 
después  del  sumario  del  juez,  Mr.  J.  Hannen, 
el  jurado  falló  que  el  testamento  era  (válido,  y 
que  Mons*  Manning  era  legítimo  dueño  de  la 
suma  legada . 

La  justicia  de  este  fallo  era  tan  evidente,  que 
hasta  el  mismo  Times  la  confiesa . 

5-°  Coronaremos  estas  líneas  recordando  un 
gran  acto  de  fé,  digno  de  los  mejores  tiempos  del 
cristianismo:  la  inauguración  de  la  magnífica 
iglesia,  bajo  la  advocación  de  Felipe  Neri,  erigi- 
da en  Arundel  á espensas  del  joven  duque  En- 
rique de  Norfolk.  Este  acto  tuvo  lugar  el  Io del 
corriente,  y se  celebró  con  tanta  majestad  y pom- 
pa, y en  medio  de  una  concurrencia  tan  numero- 
sa, que  su  recuerdo  ocupará  una  página  llena  de 
gloria  en  los  anales  de  la  iglesia  católica  en  In- 
glaterra . 

The  Tablet,  en  su  número  de  5 de  J ulio,  acupa 
muchas  páginas  con  un  artículo  dedicado  á este 
acontecimiento,  á la  solemnidad  de  la  consagra- 
ción, al  sermón  predicado  por  el  ilustre  converti- 
do P.  Dalgairns,  y á la  descripción  del  edificio. 
Este  es  de  estilo  gótico  del  siglo  XIII . Tiene 
de  longitud  interior  185  piés,  y una  anchura  to- 
tal de  97,  siendo  solo  la  de  la  nave  del  centro  57 : 
la  altura  interior  del  edificio  es  de  72  piés.  Uni- 
camente en  los  cimientos,  que  tienen  60  piés  de 
profundidad,  se  invirtió  la  suma  de  6,000  libras 
esterlinas  (150,000  pesetas) . Toda  la  iglesia  es 
de  piedra,  y en  ella  abundan  los  mármoles  pre- 
ciosos . Las  ventanas  son  todas  de  cristales  pin- 
tadas, representando  las  nueve  gerarquias  angé- 
licas, el  Espíritu  Santo  y sus  dones,  la  vida  de 
María  Santísima  y las  principales  escenas  de  la 
de  San  Felipe  Neri. 

Una  magnífica  estátua  del  Santo  titular,  de 
purísimo  mármol  blanco,  adorna  el  crucero;  su 
estatura  es  de  siete  piés  y está  cubierta  con  un 
elegante  dosel,  cuyo  estremo  culminante  está  30 
piés  del  pavimento;  22  medallones  de  bellísimo 
bajo  relieves  hermosean  las  paredes.  El  órgano 
ya  casi  concluido,  es  una  verdadera  obra  maestra . 
Tiñe  seis  sacristías,  dos  de  ellas  de  grandes  di- 
mensiones, y se  calcula  caben  desahogadamente 
300 personas.  Posee  una  cámara  subterránea  en 
que  hay  colocado  un  aparato  para  calentar  la 
iglesia,  comodidad  indispensable  en  Inglaterra. 

Los  periódicos  no  refieren  el  importe  total  de 
tan  inmenso  y costoso  edificio,  pero  se  puede  fá- 
cilmente conjeturar  que  no  bajará  de  300,000 
pesos  fuertes. 

¡Bendito  una  y mil  veces  sea  quien  tan  grandes 
cosas  hace,  y ojalá  tenga  muchos  que  imiten  su 
noble  ejemplo . 


Ilotmas  Vencíales 


La  salud  del  Papa  — Las  noticias  de  Euro- 
pa llegadas  ayer  por  el  “Puno”  alcanzan  al  Io 
del  corriente. 


Nuestro  Santísimo  Padre  seguía  gozando  de 
salud . 

La  libertad  de  España — El  liberalisimo 
Castelar  sigue  poniendo  en  práctica  en  España 
las  múltiples  manifestaciones  del  liberalismo  mo- 
derno. 

Uno  de  sus  últimos  actos  de  liberalismo  ha 
sido  poner  una  mordaza  á la  prensa. 


Funeral. — Mañana  á las  9 tendrá  lugar  en 
la  Matriz  el  funeral  por  el  finado  Dr.  D.  Desi- 
derio Petit. 

Recomendamos  á las  personas  de  la  relación 
del  apreciable  finado  doctor  Petit,  se  dignen 
acompañar  á la  familia  á tributarlo  ese  homena- 
je piadoso. 

A los  católicos  pedimos  unan  sus  oraciones  á 
las  de  esa  apreciable  familia  para  rogar  á Dios 
por  el  descanso  eterno  del  sincero  católico  y buen 
amigo . 


tifónia  fpligtjja 

SANTOS 

23  Jueves  Santos  Pedro  Pascual  y Germán. 

24  Viémes  San  Rafael  Arcángel, 

25  Sábado  Stos.  Gabino,  Orisanto  y Evaristo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ^ 

Mañana  24  á las  8 de  la  mañana  se  cantará  una  Misa  en 
honor  del  Arcángel  Ssn  Rafael. 

El  Domingo  26  á las  de  la  tarde  se  dará  principio  á la 
novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  8. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  Domingo  26  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  Animas. 

En  la  Caridad  y demás  iglesias  de  la  capital  se  hace  igual- 
mente la  novena  de  Animas. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

El  Jueves  23  álas  9 de  la  mañana  comenzará  la  novena  en 
honor  del  Glorioso  Arcángel  San  Rafael. 

El  domingo  26  á las  6 de  la  tarde  comenzará  la  novena  en 
sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio. 

El  l.°  de  Noviombre  tendrá  lugar  la  función  á las  12  de  la 
mañana. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

El  Domingo  á las  5%  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Animas. 

PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

El  domingo  26  á las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena de  Animas. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  de  la  novela 
titulada  DI  Cementerio  de  Aldea. 


Documento  notable 

Publicamos  á continuación  la  Alocución 
pronunciada  por  Su  Santidad  el  25  de  Ju- 
lio último. 

Recomendamos  su  lectura  asi  como  de  la 
circular  en  que  nuestro  Prelado  designa  el 
dia  en  que  podrá  ganarse  Indulgencia  Ple- 
naria  concedida  por  el  Santo  Padre. 

Alocución  de  Nuestro'Santísimo  Padre  el 
Papa  Pío  IX 

Pronunciada  en  el  Vaticano  ante  los  Cardenales 
de  la  Santa  Iylesia  liomana  el  "25  de  julio 
de  1873. 

Venerables  Hermanos:  Lo  que  os  anunciamos 
en  la  Alocución  que  os  dirigimos  á fines  del  año 
anterior,  á saber,  que  tal  vez  tendríamos  que  ha- 
blaros todavía  de  las  persecuciones,  cada  vez 
mas  violentas,  contra  la  Santa  Iglesia,  nos  im- 
pone nuestro  deber  hacerlo  boy,  que  se  ha  con- 
sumado la  obra  do  iniquidad  que  Nos  denuncia- 
mos entonces,  porque  parece  como  que  resuena 
en  nuestros  oidos  la  voz  de  aquel  que  nos  man- 
da clamar. 

Asi  que  supimos  que  debía  proponerse  al 
Cuerpo  legislativo  la  ley  que  en  esta  ciudad  ilus- 
tre, como  en  el  resto  de  Italia,  debía  producir  la 
supresión  de  las  congregaciones  religiosas  y la 
pública  subasta  de  los  bienes  eclesiásticos,  al 
instante,  por  via  de  execración  de  este  impío  ac- 
to, Nos  condenamos  el  contenido  de  esta  ley. 
cualquiera  que  fuese.  Nos  hemos  declarado  nula 
toda  adquisición  de  lo  ? bienes  de  esta  manera  ar- 
rebatados á la  Iglesia,  y hemos  recordado  que 


así  los  autores  como  los  fautores  de  semejantes 
leyes  incurrían  en  la  censura  ipso  fado.  Pues 
hoy  esta  ley,  condenada  no  solo  por  la  Iglesia, co- 
mo contraria  á su  derecho  y al  derecho  divino; 
sino  reprobada  tan  públicamente  por  la  ciencia 
legal,  como  puesta  en  contradicción  con  todo  de- 
recho natural  y humano,  y por  consiguiente  nula 
por  su  naturaleza  y de  ningún  efecto,  esta  ley, 
no  obstante,  ha  sido  aprobada  por  el  Cuerpo  le- 
gislativo, y después  sancionada  por  el  Senado  y 
por  la  autoridad  real . 

Creemos,  venerables  Hermanos,  deber  abste- 
nernos de  repetir  lo  que  tantas  vecesj  á fin  de 
contener  la  criminal  audacia  de  los  jefes  del  po- 
der, hemos  espuesto  estensamente  sobre  la  ion 
piedad  de  esta  ley,  su  malicia,  objeto,  y graves  y 
desastrosas  consecuencias;  pero  el  deber  de  que 
Nos  impone  de  defender  los  derechos  de  la  Iglesia 
el  deseo  de  prevenir  á los  imprudentes,  y tam- 
bién la  caridad  que  nos  anima  para  con  los  cul- 
pables, todo  esto  nos  obliga  á levantar  la  voz  pa- 
ra hacer  entender  á todos  los  que  no  temen  el 
proponer,  aprobar  y sancionar  esta  ley,  á todos 
los  que  la  publican  y protegen  su  ejecución,  que 
la  informa  favorablemente,  que  se  adhieren  á ella 
y la  cumplen,  y al  mismo  tiempo  á todos  los  com- 
pradores de  bienes  eclesiásticos,  no  solo  que  to- 
do cuanto  han  hecho  y hagan  en  este  sentido  es 
nulo,  de  ningún  valor  ni  efecto,  sino  que  todos 
están  comprendidos  en  la  excomunión  mayor,  y 
en  las  demas  censuras  y penas  eclesiásticas  ful- 
minadas por  los  sagrados  cánones,  por  las  Cons- 
tituciones Apostólicas  y los  decretos  de  los  Con- 
cilios generales,  en  particular  del  Concilio  de 
Trento;  que  todos  ellosfincurren  en  las  mas  se- 
veras venganzas  de  Dios,  y están  en  peligro  cier- 
to de  condenación  eterna. 

Pues  bien,  venerables  Hermanos:  mientras  se 
arrebatan  de  dia  en  dia  todos  los  socorros  necesa- 
rios á nuestro  supremo  ministerio;  mientras  se 
acumulan  injurias  sobre  injurias  contra  las  perso- 
nas y las  cosas  sagradas;  mientras  que,  tanto 
aquí  como  en  el  estranjero,  los  perseguidores  de 
la  Iglesia  parece  que  concentran  sus  esfuerzos  y 
reúnen  sus  fuerzas  para  oponerse  por  completo 
al  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y espe- 
cialmente para  turbar  quizás  la  libre  elección 
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del  que  haya  de  sentarse  en  la  Cátedra  de  San  Pe- 
dro como  Vicario  de  Jesucristo,  ¿qué  nos  queda 
por  hacer  sino  es  refugiarnos  cerca  de  Aquel  que 
es  rico  en  misericordia,  y que  no  abandona  á los 
que  le  sirven  en  el  tiempo  de  la  tribulación? 

Esta  virtud  de  la  Providencia  divina  se  ma- 
nifiesta resplandeciente  en  la  perfecta  unión  de 
todos  los  Obispos  con  esta  Santa  Sede;  en  su  no- 
ble firmeza  contra  las  leyes  inicuas  y contra  la 
usurpación  de  los  sagrados  deberes:  en  las  nume- 
rosas demostraciones  de  amor  de  toda  la  familia 
católica  Inicia  este  centro  de  unidad;  en  ese  es- 
píritu vivificador,  mediante  el  cual  la  fé  y la  ca- 
ridad del  pueblo  cristiano,  tomando  nueva  fuer- 
za y nuevo  acrecentamiento,  se  estienden  por  to- 
das partes,  produciendo  obras  dignas  de  los  mas 
hermosos  dias  de  la  eglesia. 

Esforcémonos,  pues,  en  acelerar  la  hora  desea- 
da de  la  clemencia  divina . Que  todos  los  Obispos 
esciten  á ello  á los  párrocos,  y estos  á su  vez  á 
IQ  pueblo;  postrémonos  á los  piés  de  los  altares, 
y prosternados  ante  Dios,  digámosle  todos  uni- 
dos: “Venid,  Señor,  venid  y no  tardéis;  perdo- 
nad á vuestro  pueblo,  y absolvedle  de  sus  pecados: 
ved  nuestra  desolación.  No  es  por  nuestros  mé- 
ritos por  lo  que  os  dirigimos  nuestras  súplicas, 
sino  por  vuestras  infinitas  misericordias;  haced 
uso  de  vuestro  poder,  y venid;  mostradnos  vues- 
tra íaz  y seremos  salvos.” 

Y una  vez  que  conozcamos  nuestra  indignidad 
uo  temamos  acercarnos  con  confianza  al  trono  de 
i :i  misericordia.  Pidámosla  en  nombre  de  todos 
ios  habitantes  del  cielo,  y sobre  todo  en  nombre 
d>*  los  dantos  Apóstoles,  en  nombre  del  castísi- 
mo Esposo  de  la  Madre  de  Dios,  y muy  espe- 
cialmente en  nombre  de  la  Virgen  Inmaculada, 
cuyas  oraciones  son  casi  mandatos  para  su  San- 
tísimo Hijo.  Pero  antes  procuraremos  con  el 
mayor  cuidado  purificar  nuestra  conciencia  de 
todas  las  obras  de  muerte,  porque  Dios  hoja  sus 
miradas  á ios  justos  y sus  o ídos  se  abren  á sus 
súplicas.  Y para  llegar  á este  estado  con  mayor 
seguridad  y plenitud,  concedemos  con  nuestra 
autoridad  apostólica  á todos  los  fieles,  para  el 
dia  que  cada  Obispo  señale  dentro  de  su  dióce- 
s s,  una  indulgencia  plenaria  por  una  sola  vez,  y 
que  podrá  aplicarse  en  sufragio  de  los  fieles  di- 
i untos,  siempre  que,  confesados,  y habiéndose 
alimentado  con  la  sagrada  comunión,  se  ocupen 
piadosamente  en  orar  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

Así,  pues,  venerables  Hermanos,  por  más  que 
sean  innumerables  y terribles  las  tempestades  de 


persecuciones  y tribulaciones  que  vengan  sobre 
nosotros,  no  perdamos  el  valor,  sino  confiemos  en 
Aquel  que  no  permite  la  confusión  de  los  que 
esperan  en  Él.  Es  promesa  de  Dios,  y no  dejará 
de  cumplirse.  Porque  á aquel  que  esperó  en  Mí 
le  libertaré. 


Secretaría  del  Vicariato. 

Circular. 

Montevideo,  Octubre  25  de  1873. 

De  orden  de  SSría.  lima,  remito  á Vd.  una 
copia  de  la  Alocución  pronunciada  por  Su  San- 
tidad en  25  de  J ulio  del  presente  año,  á fin  de 
que  sea  leída  en  la  misa  mayor  y fijada  á la 
puerta  del  templo. 

El  dia  señalado  por  SSría.  para  que  puedan 
los  fieles  de  este  Vicariato  ganar  la  Indulgencia 
Plenaria  concedida  por  Su  Santidad,  es  el  1.® 
del  próximo  Noviembre,  festividad  de  todos  los 
Santos.  Paralas  iglesias  á donde  no  llegase  á 
tiempo  la  presente  Circular,  designa  el  primer 
Domingo  después  de  su  publicación  en  la  iglesia 
respectiva . > 

SSría  recomienda  encarecidamente  á los  Sres. 
Curas  y encargados  de  las  iglesias  que  con  em- 
peñoso celo  exhorteu  á los  fieles  á que  participen 
de  la  gracia  especial  concedido  por  Su  Santidad 
y oren  con  fervor  por  la  Santa  Iglesia. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yerequi , 
Secretario . 


Los  sermones  del  P.  Fray  Ventura 
Martínez 

Grato  nos  es  anunciar  que  en  Buenos- 
Aires  va  á publicarse  una  colección  de  Jos 
sermones  del  distinguido  orador  argentino 
Fray  Ventura  Martínez. 

Las  personas  que  tanto  en  Buenos  Aires 
como  en  Montevideo  tuvieron  ocasión  de 
oir  y admirar  la  elocuencia  de  este  malo- 
grado y digno  sacerdote,  no  podrán  menos 
de  congratularse  con  nosotros  de  que  se  lle- 
ve á cabo  la  idea  de  imprimir  sus  sermones. 

Reproducimos  á continuación  la  circular 
que  se  ha  repartido  en  Buenos  Aires  y de 
que  nos  lian  enviado  un  ejemplar  para  su 
publicación. 

Nos  hacemos  un  deber  de  recomendar  á 
las  personas  amantes  de  la  literatura  sagra- 
da, y especialmente  á los  Señores  Sacerdo- 
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tes,  que  inscriban  sus  nombres  en  la  lista 
importante  y útil  publicación. 

Las  personas  que  quieran  suscribirse  se 
servirán  enviar  sus  nombres  con  la  indica- 
ción de  su  domicilio  á la  imprenta  de  El 
Mensajero. 

Hé  aquí  la  circular  á que  nos  referimos: 


Una  curación  prodigiosa 

Por  la  intercesión  be  Nuestra  Señora 
de  Lourdes. 


Muy  señor  mió : 

Habiendo  sido  instado,  por  muchas  personas, 
para  dar  al  público  una  colección  de  los  Sermo- 
nes del  P.  Fray  Ventura  Martínez,  del  Sagrado 
Orden  de  Predicadores,  el  que  suscribe,  Prior  de 
este  convento  de  Santo  Domingo  en  Buenos- Ai- 
res, á que  perteneció  hasta  su  muerte  dicho  Ke- 
verendo  Padre  y del  cual  fué  siempre  predicador 
General  ha  resuelto  emprender  su  publicación . 

Pero  no  contando  con  los  recursos  necesarios, 
para  hacer  la  impresión  me  dirijo  á Vd.  supli- 
cándole, que  se  suscriba,  especificando  al  fin  de 
esta  circular,  que  el  repartidor  recogerá,  el  nú- 
mero  de  ejemplares,  porque  lo  haga,  y su  domi- 
cilio. 

Una  de  las  poderosas  razones,  que  se  tiene  en 
vista,  al  pretender  hacer  esta  jmblicacion,  es  no 
defraudar  al  pais  de  la  gloria  que  le  resulta,  por 
ser  los  sermones  de’un  eminente  orador  argentino . 

Otra  es  no  privar  á la  Iglesia  Católica  del  ho- 
nor de  hacer  cononocer  á uno  de  sus  mas  fer 
vieDtes  apóstoles  y salvar  de  alguna  manera  el 
nombre  humilde  del  P.  Ventura,  ya  que  por  des- 
gracia, se  han  olvidado  los  de  tantos  otros  hom- 
bres ilustres,  que  en  la  iglesia  argentina  han  flo- 
recido. 

El  volumen  será  aproximadamente’de  400  pá- 
ginas, en  4o,  buen  papel,  encuadernado  á la  rús- 
tica y con  el  retrato  del  autor. 

El  valor  de  cada  ejemplar  es  de  70  pesos  mo- 
neda corriente,  pagaderos  al  recibir  el  volumen. 

Con  este  motivo,  ofrezco  á Vd.  mis  servicios  y 
me  repito 

8.  8.  8.  y C. 

Fray  Jesús  Estevez 
Prior. 

Convento  á Predicadores  en  Buenos-Aires — Se- 
tiembre %7  de  1873. 


El  diario  L’  Echo  de  Saone-et  Soire  publica 
la  relación  detallada  de  una  curación  milagrosa 
que  tuvo  lugar  en  Lourdes  el  15  de  Agosto  del 
presente  año. 

El  enfermo  era  un  sacerdote,  paralítico  desde 
hacia  20  años  y quien  desde  hace  11  años  liabia 
podido  celebrar  el  Santo  sacrificio  de  la  misa 
solo  dos  veces. 

Dejamos  la  palabra  á un  testigo  ocular  : Sali- 
mos dice,  de  Conches-lés-Mines  en  la  noche  del 
6 de  Agosto. 

Era  entonces  tan  grande  la  debilidad  del  abate 
de  Massy  que  no  podía  dar  un  paso;  en  las  esta- 
ciones era  necesario  trasportarlo  en  brazos  desde 
la  sala  hasta  el  wagón. 

Llegamos  á Lourdes  el  viernes  8 de  Agosto 
por  la  tarde:  Nos  habían  ya  preparado  un  cuar- 
to, tuve  que  llevarlo  allí  con  el  auxilio  del  co- 
chero. 

El  dia  después  bajamos  á la  crypta;  una  silla 
con  ruedas  permitía  al  Señor  de  Massy  acercar- 
se á la  mesa  de  comunión:  tuvo  la  dicha  de  co- 
mulgar cada  dia.  Cuando  la  concurrencia  era 
demasiado  numerosa,  el  sacerdote  llevaba  la  co 
m unión  al  enfermo  al  mismo  sitio  donde  se  ha- 
llaba. 

Al  salir,  de  la  iglesia  el  enfermo  iba  á visitar 
la  fuente  milagrosa  que  estaba  algo  distante. 

Durante  seis  dias  se  bañó  en  aquellas  aguas 
maravillosas,  y durante  seis  dias  un  sin  número 
de  peregrinos  lo  vieron  á la  misma  hora  rezando 
delante  de  la  gruta  y consolando  á sus  compa- 
ñeros de  dolor.  Muchos  lloraban  al  verle  tan  jó- 
ven  y tan  enfermo  y muy  pronto,  todos  le  que- 
daron unidos  por  las  simpatías  asi  como  por  la 
oración . 

Dos  dias  después  de  nuestra  llegada  el  Señor 
Peyramale  cura  de  Lourdes  vino  á visitar  á nues- 
tro querido  enfermo. 

Sus  palabras  que  manaban  de  la  mas  viva  fé, 
fueron  para  nosotros  la  garantía  de  una  próxima 
curación. 

“ Si  la  Virgen,  decía  el  Sr.  Peyramale  se 
quiere  ocupar  un  tanto  de  vuestra  enfermedad, 
muy  pronto  quedareis  sano.’' 

Desde  aquel  momento  el  Sr,  de  Massy  había 
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encontrado  un  amigo  y un  abogado  poderoso  cer- 
ca de  la  Virgen. 

El  miércoles  13  volvió  el  cura.  n» 

“ Todavía  no  os  curó  la  Virgen?  esclamó  al 
entrar;  Nos  vamos  á enojar  con  ella.”  Nos  pro- 
metió de  nuevo  el  concurso  de  sus  oraciones  y 
nos  dejó  llenos  de  esperanzas. 

El  jueves  ll±  de  Agosto  la  Señora  Bafone  de 
la  Rué  esposa  del  subprefecto  de  Saint  Maló, 
después  de  12  años  de  Parálisis  y de  crueles  su- 
frimientos, se  hallaba  repentinamente  sana  al 
tocar  por  primer  vez  el  piso  de  la  gruta . 

Los  concurrentes  todos  decían  : ahora  es  el 
turno  de  Monsieur  l’abbé.  Lo  esperaban  con 
tanta  confianza  que  el  guardián  de  la  gruta  ha- 
bía separado  un  cirio  para  el  dia  siguiente. 

La  baronesa  de  la  Rué  rezaba  por  el  enfermo . 
El  mismo  me  decía  por  la  tarde:  “ Me  parece 
que  voy  á sanar.”.  La  noche  del  14  al  15  la  pa- 
samos sin  dormir. 

El  santo  dia  de  la  ascensión  muy  temprano 
no  llegamos  á la  cripta  donde  solo  los  enfermos 
son  admitidos  para  oir  misa  los  dias  festivos . 

El  señor  de  Massy  pidió  que  me  fuera  permi 
tido  celebrar  en  el  altar  de  la  virgen;  este  favor 
no  fué  concedido . 

Al  volver  á la  sacristía  encontré  á M . L’abbé 
Jíre  que  es  muy  devoto  de  María  Inmaculada; 
me  ofrecí  para  ayudarle  misa . Su  intención  al 
celebrar,  era  poner  todo  el  mérito  del  santo  sa- 
crificio entre  las  manos  de  la  Virgen  Santísima 
para  que  aquella  reina  de  los  cielos  la  aplicara 
según  su  corazón  y para  su  mayor  gloria . 

Era  la  segunda  misa  que  oia  el  Sr.  Massy 
ademas  de  aquella  en  que  había  recibido  la  sa- 
grada comunión. 

Estaba  yo  con  algunos  temores;  á la  elevación, 
vi  con  sorpresa  que  el  enfermo  estaba  de  rodillas. 
Saqué  mi  reloj  sin  saber  para  qué,  y me  pareció 
que  el  milagro  empezaba.  Eran  las  ocho.  Trans- 
currió un  cuarto  de  hora;  el  señor  de  Massy  estaba 
siempre  de  rodillas.  De  vez  en  cuando  me  daba 
vuelta  para  mirarlo  por  que  temía  que  cayera 
agobiado  por  el  cansancio. 

Terminada  la  misa  me  acerqué  á él;  no  podia 
hacer  crédito  á lo  que  veia;  las  pocas  personas 
que  estaban  presentes  compartían  mi  emoción. 
A las  nueve  le  acerqué  la  silla  volante  de  que 
acostumbraba  servirse.  El  señor  de  Massy  se  le- 
vanta con  facilidad,  vuelve  á hincarse  y se  vuelve 
á levantar  para  ir  á decir  á una  señora  paralítica: 

“Señora,  la  Virgen  Santísima  acaba  de  hacer- 
me una  gracia  muy  grande. . . .Me  acaba  de  cu- 
rar, tened  confianza,  rogaré  por  vos . ” 


En  seguida  se  marcha  y yo  lo  acompaño  lle- 
vando la  silla  volante  bajo  mi  brazo. 

Habíamos  apenas  salido  de  la  cripta  cuando  le 
pregunté  si  estaba  sano;  él  me  abrazó  llorando 
y me  contestó:  “Lo  creo.”  Estas  fueron  las  solas 
palabras  que  dijimos.  Cómo  se  podría  pintar  la 
emoción  que  esperimentábamos ! 

El  cochero,  cuyos  servicios  desde  aquel  mo- 
mento eran  ya  inútiles,  se  fué  lleno  de  admira- 
ción. 

Bajamos  hasta  la  fuente  milagrosa  á pié  y por 
el  camino  mas  largo. 

Primero  nos  fué  imposible  decir  nada,  después 
nos  pusimos  á rezar  el  Ave  María  hasta  llegar  á 
la  gruta  de  la  aparición. 

El  guardián  de  la  gruta  vino  llorando  á traer- 
nos el  cirio  que  su  firme  esperanza  le  había  he- 
cho apartar  para  nosotros;  abrió  la  reja  para  que 
pudiésemos  entrar  y volvió  á cerrarla  para  pro- 
tegernos de  la  multitud  de  los  curiosos  que  qué- 
rian  hablar  con  el  Sr.  de  Massy.  Esta  precau- 
ción no  era  inútil;  primero  todos  quedaron  ató- 
nitos pero  al  ver  caminar  aquel  mismo  sacerdote 
que  habian  visto  durante  seis  dias  siendo  incapaz 
de  dar  un  paso,  gritaron  á una  voz  : Milagro! 
Milagro!” 

Inmediatamente  entonaron  el  magníficat . La 
concurrencia  era  inmensa  y aumentaba  á cada 
instante.  Después  de  rezar  diez  Ave  Marías  por 
la  conversión  de  los  pecadores,  presentaron  al 
Sr . de  Massy  un  sin  número  de  imágenes . 

El  Sr.  de  Massy  las  pudo  firmar  sin  esperi- 
mentar  la  menor  fatiga  aunque  desde  hacia  mu- 
chos años  no  hubiera  podido  servirse  de  sus  ojos. 
Todos  lo  quieren  ver  caminar,  camina  y todos  lo 
pueden  contemplar  gracias  á su  alta  estatura. 
Bendice  la  multitud,  todos  quieren  saber  quien 
es  él,  y él  refiere  su  curación  en  estos  términos  : 

“Soy  un  sacerdote  de  la  diócesis  de  Autun; 
hace  veinte  años  que  estaba  enfermo  y en  espa- 
cio de  once  años  he  podido  celebrar  la  misa  solo 
dos  veces . Desde  hace  varios  meses  no  podia  ya 
caminar. . . .He  venido  á Lourdes  á pedir  á la 
Virgen  que  me  sanara;  la  Virgen  santísima  me 
ha  sanado,  ayudad,  á serle  agradecido . 

En  seguida  tuvo  que  firmar  otras  imágenes  y 
otros  libros  que  le  traían  de  todas  partes . A las 
once  y media  los  padres  misioneros  hicieion 
abrir  la  reja.  Todos  se  precipitaron  al  rededor 
del  digno  eclesiástico,  todos  quieren  llegar  hasta 
el  que  habido  el  objeto  de  una  gracia  tan  seña- 
lada, todos  quieren  tocar  sus  vestidos  y besar  sus 
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manos,  recibir  su  bendición  y encomendarse  á 
sus  oraciones. 

£1  Señor  de  Massy  atraviesa  no  sin  trabajo 
aquella  multitud  conmovida;  todos  lo  acompa- 
ñan basta  la  casa  de  los  misioneros  porque  lo 
quieren  ver  caminar  todavía . 

Después  de  algún  descanso  subió  á la  capilla 
por  la  rápida  escalera  que  allí  conduce. 

Hácia  las  dos  volvió  á su  casa . 

Por  la  tarde  el  Sr.  Peyramale  contaba  á sus 
feligreses  durante  las  vísperas,  aquella  admira- 
ble curación  y la  proclamaba  uno  de  los'milagros 
mayores  y evidentes  que  tuvieron  lugar  en  L'our- 
des . 

Después  de  las  vísperas  el  Sr.  de  Massy  hizo 
su  primera  visita  al  señor  cura. 

Quisiera  poder  pintar  la  alegría  y los  traspor- 
tes de  aquel  venerable  sacerdote  al  ver  á su  que- 
rido enfermo  tan  perfectamente  sano . 

El  dia  siguiente  á pesar  de  los  innumerables 
visitantes,  tuvimos  que  preparar  las  ceremonias 
de  la  misa  que  el  Sr.  de  Massy  tenia  casi  olvida- 
das en  los  once  años  de  interrupción. 

Por  la  tarde  viene  un  desconocido,  entra,  se 
acerca  alSr.  de  Massy  y le  dice  : 

“ Os  vengo  á dar  gracias,  vuestro  milagro  me 
ha  convertido . 

Hace  cuarenta  años  que  no  frecuentaba  los  sa- 
cramentos, al  venir  á Lourdes  he  prometido  á mi 
hermana  convertirme  si  podía  ver  un  milagro; 
estaba  delante  de  la  gruta  cuando  habéis  referi- 
do el  vuestro.  Esta  narración  me  ha  convencido, 
me  he  confesado  y os  pido  el  favor  de  comulgar 
en  vuestra  misa. 

El  señor  de  Massy  no  le  contestó  sino  abra- 
zándole y diciendo  que  este  milagro  le  causaba 
tanta  alegría  como  el  suyo  propio . 

Al  siguiente  dia  el  señor  Peyramale  vino  á 
buscar  al  señor  de  Massy  á quien  quiso  ayudar 
la  primera  misa.  Fuó  celebrada  en  el  altar  del 
milagro. 

La  cripta  estaba  llena  de  gente,  todos  querían 
comulgar  de  mano  del  sacerdote  que  la  misma 
virgen  había  curado . 

La  primera  persona  que  tuvo  esta  dicha  fué  el 
convertido  del  15,  y la  segunda  la  señora  baro- 
nesa de  la  Rué.  Pasados  estos  dias  de  incompa- 
rable emoción,  el  señor  de  Massy  volvió  á su  ca- 
sa. Ha  dicho  la  misa  todos  los  dias,  camina  sin 
fatigarse,  lee  y escribe  muchas  horas  seguidas: 
la  curación  es  completa. 

L’abbé  Antoine — Sacerdote  de  la  diócesis  de 
Auton. 


Un  entierro  cristiano  en  Kiang-Nan 

El  Rdo.  P.  Desjacques,  misionero  en  Kiang- 
nan,  escribe  la  siguiente  relación  sobre  los  fúñe- 
les en  China  : 

“Sabido  es  que  los  chinos  tienen  la  costumbre 
de  conservar  religiosamente  en  sus  casas  los  des- 
pojos mortales  de  sus  parientes  antes  de  confiar- 
los á la  tumba;  en  corroboración  de  lo  cual  aña- 
dimos un  hecho  que  demuestra  hasta  dónde  lle- 
van alguna  vez  esta  singular  devoción . 

“En  la  prefectura  de  Song-Kiang,  hay  una 
antigua  familia  cristiana,  llamada  Tao,  en  otro 
tiempo  la  mas  rica  déla  villa  Kao-Diao,  pero 
muy  decaída  hoy  de  su  antiguo  esplendor.  En 
esta  familia  tuvo  lugar,  el  dia  8 de  Abril  de 
1872,  el  entierro  solemne  de  veinte  y dos  ataú- 
des, algunos  de  los  cuales  se  conservaban  en  la 
casa  hacia  cincuenta  años . 

“Para  cubrir  los  considerables  gastos  de  este 
último  acto  de  religión  á los  muertos,  la  familia 
había  préviamente  vendido  por  3,000  francos  una 
casa  que  valia  12,000  y cuya  construcción  no  ha- 
bía costado  menos  de  20,000  francos,  la  cual  era 
en  otros  tiempos  un  monte  de  piedad,  comprán- 
dola un  mandarín  para  establecer  en  ella  su  re- 
sidencia y su  tribunal. 

“Mas  de  un  mes  antes  se  invitó  á todos  los  pa- 
rientes á diez  leguas  á la  redonda,  y el  misionero 
prometió  también  su  asistencia . 

“Se  sacaron  los  veintidós  ataúdes  de  polvo 
entre  el  cual  yacían,  se  limpiaron,  se  les  dió  de 
aceite,  y se  le  colocó  por  orden  en  las  salas  de 
recepción  de  aquella  gran  casa,  morada  de  tantos 
muertos  como  vivos . 

“El  sitio  destinado  para  -el  sepulcro  estaba  en 
medio  de  un  campo  de  trigo,  en  el  cual  se  cons- 
truyó un  cobertizo  de  bálago  para  ponerse  al 
abrigo  los  obreros;  apiláronse  en  torno  los  ladri- 
llos, y preparóse  la  cal  y demas  materiales  para 
la  construcción  de  otras  tantas  bóvedas  cuantos 
eran  los  ataúdes,  mas  uno  para  la  anciana  ma- 
dre de  la  familia,  que  la  guadaña  del  tiempo  ha- 
bía hasta  aquel  dia  respetado,  reservándoselo 
aquel  sitio  al  lado  de  su  marido,  con  una  abertu- 
ra de  comunicación  entre  ambas  bóvedas,  según 
la  costumbre  del  pais,  sin  duda  para  que  los  es- 
posos puedan  cambiar  los  primeros  saludos  el 
dia  de  la  resurrección . 

“Los  invitados  empiezan  á afluir  desde  la  an- 
tevíspera del  solemne  dia  trayendo  cada  cual  su 
ofrenda.  Un  secretario  instalado  en  la  portería 
inscribe  sus  nombres  en  un  registro,  y los  hués- 
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pedes  mas  dintinguidos  son  recibidos  á son  de 
música  y por  una  triple  descarga  de  pequeños 
cañones . 

La  víspera,  después  del  medio  dia,  el  misione- 
ro, puesto  de  capa  negra  y asistido  de  siete  cate- 
quistas, de  sobrepelliz,  se  constituyen  al  lado  de 
los  ataúdes  y oran  por  las  almas  de  aquellos  di- 
funtos queridos,  mientras  que  los  cristianos  can- 
tan en  coro  una  traducción  del  oficio  de  difuntos. 

“Al  anochecer  van  las  mujeres  á llorar  y can- 
tar sus  lamentaciones  durante  una  media  hora,- 
repitiéndose  esta  ceremonia  al  dia  siguiente  al 
despuntar  el  alba,  en  el  momento  en  que  los  ata- 
hudes  salen  de  la  casa,  y finalmente  cuando  se 
les  deposita  en  el  sepulcro.  Aparte  de  esto  no 
parece  sino  que  sea  un  dia  de  fiesta,  pues  todo 
respira  alegría. 

“Al  aparcer  la  primera  luz  de  la  aurora  se  in- 
vita á los  albañiles  á un  festín,  en  el  cual  no  se 
economiza  el  vino,  poniéndose  después  inmedia- 
tamente al  trabajo,  y á la  salida  del  sol  se  prin- 
cipia en  la  capilla  la  oración  de  la  mañana,  se- 
guida del  oficio  cía  difuntos,  en  chino,  y de  la 
santa  Misa,  que  concluye  con  la  absolución  ge- 
neral . 

“Después  de  estas  primeras  devociones  se  sir- 
ve un  abundante  desayuno,  en  el  cual,  según  me 
han  asegurado,  han  tomado  parte  en  el  de  que 
se  trata  mas  de  trescientos  convidados.  ¿Dónde 
se  ha  hospedado  tanta  gente?  Es  un  misterio, 
pues  nuestros  chinos  no  tropiezan  con  grandes 
dificultades  para  alojarse,  acostándose  en  el  pri- 
mer sitio  que  se  les  presenta,  casi  sin  desnudar- 
se, y tres  ó cuatro  bajo  una  misma  manta. 

“Poco  antes  del  medio  dia  se  organiza  la  pro- 
cesión, marchando  á su  cabeza  dos  tamboriles, 
siguiendo  después  dos  enormes  linternas  coloca- 
das en  dos  largas  perchas;  luego  varios  estandar- 
tes triangulares,  y numerosas  inscripciones  sobre 
planchas  ó tablillas  barnizadas;  la  música,  la 
cruz  procesional,  una  treintena  de  cristianos,  con 
sobrepelliz,  recitando  el  oficio  de  difuntos;  el 
misionero  en  palanquín,  y,  finalmente,  los  ataú- 
des por  orden,  llevados  cada  uno  de  ellos  por 
ocho  hombres.  El  primero  de  aquellos,  que  era 
el  del  abuelo,  estaba  forrado  de  tapicería  encar- 
nada, al  paso  que  los  domas  de  tapicería  azul. 
Cerca  de  cada  ataúd  iban  formando  el  duelo  los 
parientes  mas  próximos,  ataviados  con  una  mitra 
de  grosera  tela,  ceñida  á la  cintura  una  cuerda, 
y con  zapatos  de  pajav  Detrás  de  los  ataúdes 
seguia  una  larga  hilera  de  hombres,  y después 
de  estos  las  mujeres,  vestidas  de  blanco,  recitan- 
do oraciones . 


“Al  ponerse  en  movimiento  la  procesión,  los 
petardos,  la  música,  la  salmodia,  los  lloros,  las 
lamentaciones,  los  gritos  de  los  conductores,  el 
ruido  de  los  -timbales,  -formaban  un  conjunto, 
producían  una  zambra  ensordecedora;  pero  tan 
pronto  como  franquearon  el  dintel  de  la  casa 
mortuoria  restablecióse  la  calma,  y el  cortejo  to- 
mó un  verdadero  aspecto  religioso,  apareciendo  á 
uno  y otro  lado  del  estrecho  sendero  que  recor- 
ría una  muchedumbre  de  curiosos,  con  gran  per- 
juicio de  las  cosechas  de  los  campos  vecinos.  Al 
llegar  al  sitio  de  la  sepultura  reinó  el  mayor  si- 
lencio, cosa  muy  estraordinaria  en  los  chinos, 
amigos  apasione  dos  de  la  camorra,  y no  ménos 
del  desorden.  Aquel  silencio  no  duró,  sin  embar- 
go, más  que  mientras  la  recitación  de  las  últi- 
mas oraciones  del  sacerdote;  pues  apenas  éste 
hubo  concluido,  se  retiró  con  su  cortejo  de  cate- 
quistas, y comenzó  con  mas  proporciones  la  alga- 
zara, para  reproducirse  á cada  descendimienio  de 
cada  uno  de  los  ataúdes  al  sepulcro  que  le  estaba 
destinado. 

“A  la  puesta  del  sol  todo  había  terminado,  co- 
ronando aquella  fiesta  de  familia  un  banquete, 
amenizado  por  la  música. 

“En  la  actualidad  se  eleva  sobre  esta  hilera  de 
tumbas  un  gran  cerro,  que  debe  ser  nivelado  al 
próximo  cambio  de  dinastía,  según  la  costumbre 
•china,  para  devolver  al  cultivo  el  precioso  local 
que  ocupa.  Esta  costumbre  no  ha  sido  sin  em- 
bargo, observada  al  advenimiento  de  la  actual 
dinastía,  y los  terrenos  ocupados  hoy  por  los  se- 
pulcros llegan  á ser  tan  considerables  que  son  un 
gran  embarazo  para  los  supervivientes.” 


Respeto  del  Sliali  de  Pérsia  al  Papa. 

En  estos  momentos  en  que,  por  sus  visitas  á 
las  principales  capitales  de  Europa,  el  Shah  de 
Pérsia  llama  tanto  la  atención  pública,  creemos 
del  caso  insertar  cuanto  escribe  sobre  el  referido 
monarca  Le  Courrier  de  Bruxelles  periódico 
muy  estimado,  prudente  y de  mucha  autoridad: 

“Acerca  de  la  visita  que  hicieron  al  Shah  los 
miembros  del  Cuerpo  diplomático  acreditado  en 
Bruselas,  hemos  recogido  informes  que  interesa- 
rán vivamente  á nuestros  leetores. 

“Estos  detalles,  cuya  autenticidad  podemos 
garantizar,  son  de  tal  naturaleza,  que  confirma- 
rán entre  nuestros  compatriotas  la  buena  impre- 
sión que  guardarán  del  paso  de  S . M . persa  por 
Bélgica . 
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“Todo  el  Cuerpo  diplomático  acreditado  en  la 
corte  de  Bélgica  reunióse  el  17  de  J unió  en  las 
habitaciones  ocupadas  por  el  augusto  huésped 
en  el  palacio  de  Bruselas.  La  recepción  tuvo  lu- 
gar alas  12  y media.  Todos  los  representantes 
de  las  potencias  estrangeras  fueron  sucesivamen- 
te presentados  al  Shah,  quien  dirigió  á algunos 
de  ellos  palabras  puramente  corteses . Se  observó 
que  S.  M.  persa  tuvo  á bien  conversar  mas  lar- 
go tiempo  con  el  Nuncio  apostólico,  el  Arzobis- 
po de  Ancira,  Mons. Catía ni,  á quien  con  vivo 
interés  preguntó  por  la  salud  del  Santo  Padre, 
porque  sabia  habia  estado  algo  indispuesto.  Ha- 
biendo el  Nuncio  c intestado  que  Su  Santidad  se 
bailaba  perfectamente  restablecido,  el  Sbab  se 
mostró' de  ello  vivamente  satisfecho. 

“En  el  curso  de  esta  conversación,  S . M . ma- 
nifestó á Mons.  Cattani  que  su  proyecto  primi- 
tivo, al  viajar  por  Europa,  era  visitar  á Roma  y 
en  ella  ofrecer  sus  homenajes  al  Gefe  augusto  de 
la  cristiandad . Añadió  que  no  habia  perdido  la 
esperanza  de  realizar  este  deseo,  en  el  caso  de 
que  los  calores  y el  poco  tiempo  de  que  podia 
disponer  no  se  opusiesen  á ello . 

Concluida  la  comida  que  el  Rey  de  Bélgica 
dió  al  Shah,  éste  conversó  de  nuevo  largamente 
con  el  Nuncio.  En  voz  alta,  y que  pudieron  oir 
muchas  personas,  dijo  que  abrigaba  gran  vene- 
ración hacia  Pió  IX,  por  su  carácteríy  virtudes,  y 
sobre  todo  por  el  valor  con  que  defendía  sus  de- 
rechos de  soberano . 

“Le  aseguró  que  si  bien  profesaba  otra  reli- 
gión, tenia  hácia  el  Gefe  de  la  Iglesia  católica 
un  gran  respeto  y una  profunda  veneración . Se 
declaró  abiertamente  partidario  de  la  soberanía 
temporal  del  Pontífice  romano,  y añadió  que  ad- 
miraba á su  fiel  ministro . 

“S.  M.  dijo  también  al  representante  de  'la 
Santa  Sede  quo  tenia  en  alta  estima  al  clero  y á 
los  católicos  en  Persia;  que  les  dispensaba  su 
protección  especial,  y que  no  permitirla  se  les 
molestase  en  el  ejercicio  de  su  religión. 

“Asi  mismo  el  Shah  aseguró  á Mons.  Catta- 
ni que  la  visita  á la  magnífica  colegiata  de  San- 
ta Gedule  le  habían  hecho  la  mas  grata  impre- 
sión, y confirmó  lo  que  habia  dicho  al  deán  de  la 
misma,  señor  de  Nuyts:  “Que  aquella  era  la 
“primera  Iglesia  cristiana  que  visitaba.” 

Recordando  quiénes  son  los  actuales  consege- 
ros  del  monarca  persa  no  nos  sorprende  se  haya 
éste  espresado  del  modo  referido  por  Le  Cour- 
rier  dé  Bruxelles . Acerca  de  esto  permítansenos 
algunos  detalles. 


De  corazón  cariñoso  y sensible,  el  Shah  sufrió 
inmensamente  por  las  calamidades  sin  cuento 
que  trajo  sobre  su  pueblo  la- reciente  hambre. 
Igual  compasión  sentia  su  primer  ministro,  Gran 
Visir,  Mirza-Kussein-Khan.  Estudiando  el  modo 
de  evitar  que  en  el  porvenir  se  renovara  igual 
catástrofe,  resolvieron  consultar  á Mirza-Mal- 
com-Khan,  distinguido  hombre  de  Estado  que 
en  otro  tiempo  habia  gozado  de  los  mas  altos  fa- 
vores en  la  corte  de  Teherán,  y quo  en  aquellos 
momentos  se  hallaba  en  Constantinopla  sufrien- 
do un  seini-destierro.  Nombrado  ministro  de  ne- 
gocios estrangeros,  Mirza-Malcom-Khan  declaró 
á su  soberano  que  la  causa,  acaso  principal,  de 
la  horrible  carestía  habia  sido  el  abondono  com  - 
pleto en  que  yacía  la  agricultura  en  Persia,  y la 
falta  absoluta  de  todo  comercio  é industria;  y 
para  persuadir  de  ello  á su  señor,  le  propuso  una 
visita  á las  principales  naciones  de  Europa,  cuyo 
estado  de  abundancia  y prosperidad  le  animarían 
á adoptar  en  su  reino  los  adelantos  en  ellos  se- 
guidos . 

Los  consejos  del  Gran  Visir  y de  su  ministro 
de  Estado  alcanzaron  el  deseado  objeto.  El 
Shah  resolvió  emprender  el  viaje  que  en  este 
momento  está  llevando  ácabo. 

Para  confirmar  al  soberano  persa  en  su  resolu- 
ción, se  agregó  la  autoridad  de  Rizzac-Khan, 
embajador  persa  en  Pariá.  Los  esfuerzos  dees- 
tos  tres  eminentes  hombres  de  Estado,  apoyados 
por  la  autoridad  suprema  de  su  monarca,  están 
y a dando  sus  frutos  naturales . Sella  concluido 
en  Berlín  un  tratado  de  Comercio;  en  breve  una 
inmensa  artéria  de  ferro-carril  atravesará  todo 
el  reino,  con  la  cual  comunicarán  varias  subalter- 
nas, que  formarán  una  verdadera  red,  y contri- 
buirán poderosamente  á desarrollar  en  aquel 
vasto  pero  abandonado  Estado  la  agricultura,  la 
industria  y el  comercio . Para  llevar  á cabo  Jas 
reformas  proyectadas  y darles  impulso,  ya  se  han 
mandado  á las  principales  capitales  corresponsa- 
les financieros,  ingenieros  y directores  de  traba- 
jos públicos. 

Pero  los  adelantos  materiales  sin  la  cultura 
intelectual,  y,  mas  aun,  moral  y religiosa, podrían 
muy  fácilmente  redundaren  perjuicio,  mas  bien 
que  en  beneficio,  de  Persia  . Por  eso,  y conocien- 
do el  influjo  inmenso  que  tiene  en  Europa,  y en 
la  misma  Turquía,  el  clero  católico,  tanto  el  mi- 
nistro de  Negocios  estrangeros  como  el  embaja- 
dor persa  en  París,  europeos  y católicos  prácti- 
cos y fervorosos,  pi  ocuran  con  laudable  celo  au- 
mentar en  su  patria  ese  mismo  clero . Espulsan- 
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do  á los  PP . Lazaristas  de  Alemania,  y obligán- 
doles  á desarrollar  en  Persia  su  actividad,  ya  tan 
fecunda  en  todo  Oriente,  M.  Bismark  ha  sumi- 
nistrado a los  ilustrados  ministros  de  Shah  po- 
derosos auxiliares,  y lia  hecho  á Persia  un  servi- 
cio cuya  importancia  es  inapreciable. 

Prévias  estas  observaciones,  se  esplica  perfec- 
tamente la  conferencia  habida  en  Bruselas  entre 
el  Shah  y el  Nuncio  de  Su  Santidad.  Probable- 
mente el  elogio  tributado  por  el  sucesor  de  Da- 
río no  era  una  fórmula  de  urbanidad,  sinola  es- 
presion  de  un  sentimiento  verdadero  de  su  cora- 
zón, y de  un  alto  pensamiento  político. 


Hiwudate 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

X. 

Mieutras  que  por  diversas  partes  se  verifica- 
ban todos  aquellos  milagros,  ocurrió  un  inciden- 
te, muy  extraño,  en  apariencia,  al  objeto  de  lar 
presente  historia,  pero  que  por  insignificante 
que  pareciese  debia  tener  las  mas  decisivas  con- 
secuencias en  los  acontecimientos  posteriores. 

Descubrió  hacia  aquella  época  el  señor  Pre- 
fecto de  los  Altos  Pirineos,  que  sus  caballos  de 
silla  y de  tiro  tenian  malas  cuadras  y que  couve- 
nia  construirles  otras  mas  espaciosas  y elegantes . 
Por  desgracia  faltaba  terreno,  pues  al  Sr.  Massy 
le  importaba,  ante  todo,  no  desfigurar  con  aque- 
llas construcciones  ni  su  patio  ni  su  jardín. 

La  prefectura  de  Tarbes  está  contigua  á la 
catedral;  entre  ambos  edificios  se  extendía  el  an- 
tiguo cementerio  de  los  sacerdotes  y canónigos 
de  aquella  iglesia.  Según  la  tradición,  muchas 
familias  nobles  del  país  habían  tenido  allí  sub- 
terráneos donde  descansaban  ilustres  cenizas. 
El  señor  prefecto  se  dijo  para  sus  adentros  que 
aquel  lugar  vendría  perfectamante  para  sus  cua- 
dras y cocheras,  y ya  sabemos  que  en  el  barón 
Massy  no  había  un  paso  de  la  idea  á la  ejecu- 
ción. Hizo,  pues,  abrir  los  cimientos  entre  las 
piedras  y las  osamentas,  y no  tardaron  en  levan- 
tarse en  el  cementerio  las  construcciones  nece- 
sarias para  los  caballos  oficiales.  El  señor  pre- 
fecto colocó  las  obras  precisamente  en  frente  de 
una  de  las  antiguas  puertas  de  la  catedral,  á 
tres  metros  de  distancia  á lo  sumo,  por  manera 
que  el  ruido  de  la  cuadra  debia  retumbar  hasta 
el  templo. 


Semejante  olvido  de  las  conveniencias  no  po- 
día ménos  de  conmover  y aflijir  vivamente  al 
Obispo.  Monseñor  Laurence  intentó  en  v tno  ha- 
cer comprender  al  Sr.  Massy  que  aquel  suelo  era 
sagrado,  que  pertenecía  á la  Iglesia,  y que  los 
piés  de  los  caballos  no  debia  turbar  ni  la  paz  de 
los  muertos,  ni  las  oraciones  de  los  vivos . El  se- 
ñor prefecto,  como  hemos  dicho,  no  sabia  retro- 
ceder. Despedir  á los  trabajadores,  escojer  otro 
sitio,  hubiera  sido  reconocer  que  se  habia  equi- 
vocado. Así  que,  á pesar  del  vivísimo  deseo  que 
podía  tener  de  complacer  al  Obispo,  no  hizo  caso 
alguno' de  las  observaciones  del  Prelado,  y con- 
tinuaron los  trabajadores  construyendo  sus  ca- 
ballerizas en  el  antiguo  cementerio . 
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SANTOS 

26  Dom.  Santos  Servando  y Evaristo, 

27  Lun.  Santos  Fructuoso,  Savino  y Vicente. 

28  Mart.  *Stos.  Simón  y Judas  aposts.  y s.  Honorato  ob. 

29  Mierc.  San  Narciso  y santa  Eusebia. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  á las  6 de  la  tarde  comienza  la  novena  de  Ánimas. 

La  misa  de  la  novena  se  cantará  todos  los  dias  á las  8 de 
la  mañana. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  comienza  la  novena  de  Animas  al  toque  de  oraciones. 

En  la  Caridad  y demás  iglesias  de  la  capital  se  hace  igual- 
mente la  novena  de  Animas. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continua  á las  9 de  la  mañana  la  novena  en  honor  del 
Glorioso  Arcángel  San  Rafael. 

El  l.°  de  Noviembre  tendrá  lugar  la  función  á las  12  de  la 

mañana. 

Hoy  comenzará  la  novena  de  ánimas  a le s 6 de  la  tarde. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Hoy  á las  de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de 
Animas. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

I 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comienza  la  novena  do  ánimas. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comienza  la  novena  de  ánimas. 
Todas  las  noches  habrá  plática. 

Hoy  á las  2;-¿  de  la  tarde  vísperas  y plática  en  vasco. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  26 — Ccazonde  María  en  la  Matriz. 

“ 27 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  I lermanas 
“ 28 — Ntra.  Sra.  del  Cámien  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 29— Ntra.  Sra  del  Rosario  en  la  Matriz. 
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Con  oste  número  se  reparte  la  3.a  entrega  de  la  novela 
titulada  El  Cementerio  de  Aldea. 


La  Pastoral  del  Arzobispo  de  París 

RÉPLICA  Á aEL  SIGLO." 

Debemos  una  contestación  al  artículo  que  bajo 
el  epígrafe  La  Iglesia  y el  Estado  nos  dedica  El 
Siglo  en  su  número  del  24 . 

Nuestro  colega  comienza  por  decir:  “Apenas 
hemos  puesto  punto  á la  polémica  con  El  Mensa- 
jero del  Pueblo  sobre  la  libertad  de  imprenta  y 
prévia  censura,  surje  otra  sobre  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y el  Estado.” 

Aquí  creemos  que  hubiera  debido  emplear 
El  Siglo  la  palabra  iniciamos  en  vez  de  surje: 
puesto  que  es  el  colega  el  que  ha  iniciado  esta 
discusión . 

Aun  cuando  al  parecer  poco  hace  al  caso  quien 
haya  iniciado  la  cuestión,  sin  embargo  creemos 
oportuno  hacerlo  constar  por  que  acaso  convenga 
recordarlo  mas  adelante. 

Debemos  también  hacer  notar  nuestra  estrañe 
za  al  ver  que  el  colega  al  honrarnos  con  el  dis- 
tintivo de  ultra-católicos , tiene  la  modestia  de 
llamarse  solo  liberal  cuando  debió  llamarse  ul- 
tra-liberal. ¿O  acaso  se  avergonzaría  nuestro 
caro  colega  del  dictado,  bien  merecido,  de  ultra- 
liberal? 

Hechas  estas  explicaciones  vamos  á replicar  á 
El  Siglo , ocupándonos  hoy  de  las  apreciaciones 
que  hace  el  colega  sobre  la  pastoral  del  Arzobis- 
po de  París. 

El  Siglo  pretende  sostener  su  juicio  sobre  aquel 
importante  documento;  juicio  que  con  razón  di- 
jimos nosotros  que  era  inexacto. 

Sin  embargo, no  hallamos  que  aduzca  ninguna 
razón  convincente,  antes  bien  se  limita  á citar 


una  frase  truncada  de  la  pastoral  y la  interpreta 
de  una  manera  tan  destituida  de  buen  sentido 
que  basta  leer  sus  propias  palabras  para  conven- 
cerse de  que  El  Siglo  procede  de  mala  fé  echando 
mano  de  ridiculas  interpretaciones  a que  no  se 
prestan  las  palabras  del  Arzobispo  de  París. 

Hé  aquí  las  palabras  de  la  pastoral,  cuyo  sen- 
tido tergiversa  El  Siglo: 

“Que  ella  (la  Italia),  vuelva  sobre  sus  pasos, 
que  sus  amigos  sérios  é ilustrados  lo  persuadan 
que  debe  dejar  una  tierra  que  devorará  á los  que 
persistan  en  ocuparla  por  la  violencia  y la  injus- 
ticia; que  la  persuadan  que  debe  adquirir  ante 
Dios  y los  hombres  el  mérito  de  ceder  espontá- 
neamente lo  que  la  precisión  invencible  de  la 
opinión  de  los  hombres  de  bien  le  arrancará  un 
día.  Así  ella  arrancará  de  en  medio  de  nuestra 
sociedad  el  gérmen  que  ella  misma  ha  sembrado, 
de  un  desorden  y una  discordia  sin  fin.  Encer- 
rando su  ambición  en  justos  límites,  haría  un 
acto  de  gran  sabiduría;  se  reconciliaría  con  la 
Iglesia  y se  conquistaría  la  púbbca  estimación. 
Tal  conducta  alabada  y aplaudida  de  todos,  le 
permitiría  recuperar  su  moderno  destino  y sus 
glorias  antiguas  y le  conquistaría  un  puesto  ho- 
norable entre  las  naciones  cristianas.” 

“Entonces,  Roma,  saliendo  del  luto  en  que 
hoy  se  yé  envuelta,  volverá  al  esplendor  de  su 
culto  y de  su  historia:  abrirá  sus  muros  á los  que 
aman  la  magestad  de  sus  ruinas  y la  santidad 
de  sus  templos;  los  pueblos  volverán  á sus  santas 
solemnidades,  y el  estrangero  se  complacerá  aun 
en  contemplar  los  rasgos  augustos  de  su  fisono- 
mía, que  no  deshonrarán  ya  las  transformaciones 
inspiradas  por  el  vulgar  pretesto  de  un  bienestar 
todo  material;  se  verá  afluir  á su  seno  á los  que 
sin  temor  de  los  peligros  é incomodidades  de  su 
clima  veneran  y aman  en  ella,  no  la  morada  del 
hombre,  sino  la  ciudad  de  Dios  sobre  la  tierra 
imágen  de  la  eterna  ciudad  donde  los  elegidos 
reinan  en  la  gloria;  entonces  su  Pontífice'y  su 
Rey  habiendo  recobrado  su  libertad,  de  lo  alto 
del  balcón  de  San  Pedro  bendecirá  aun  á la  ciu- 
dad y al  mundo,  y estallará  una  inmensa  alegría 
en  todo  el  universo  cristiano.” 

¿A  quién  que  proceda  de  buena  fé,  y conozca 
algo  de  la  historia  y de  los  hechos  contemporá- 
neos, puede  ocurrir  la  idea  peregrina  que  ha 
ocurrido  á El  Siglo,  de  que  el  Arzobispo  de  Pa- 
rís en  esas  palabras  se  manifiesta  partidario  de 
ruinas  y retroceso,  hostil  á todo  progreso? 

¿Ignora  el  colega  de  qué  ilustres  ruinas  habla 
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el  Arzobispo  de  París?  ¿No  sabe  cuáles  son  esas 
transformaciones  inspiradas  por  el  vulgar  pre- 
testo de  un  bienestar  material ? 

Esas  ilustres  ruinas  son  la  honra  de  Roma 
cristiana,  son  en  sí  mismas  la  verdadera  historia 
de  los  sangrientos  combates  y de  los  brillantes 
triunfos  del  cristianismo.  Esas  ilustres  ruinas 
son  un  recuerdo  constante  de  los  triunfos  de  la 
civilización  cristiana  contra  la  tiranía  y la  bar- 
barie. Esas  ilustres  ruinas  son  una  constante 
protesta  de  la  verdad  contra  la  mentira,  de  la  fé, 
la  justicia  y la  razón  contra  el  poder  brutal  de  la 
fuerza.  Esas  ilustres  ruinas,  son  grandes,  son 
ilustres,  porque  teñidas  con  la  sangre  preciosa  de 
insignes  mártires  de  la  fé  cristiana,  son  el  mas 
incontrastable  testimonio  de  la  verdad,  de  la  di- 
vinidad de  nuestra  santa  religión. 

¡Cuántas  y cuán  importantes  citas  podríamos 
aglomerar  para  convencer  al  colega  del  craso 
error  en  que  está  el  que  pretende  acusar  de  re- 
troceso á la  Iglesia  por  que  conserva  y respe- 
ta las  ilustres  ruinas  que  Roma  cierra  en  sus 
muros! 

Pero,  dirá  nuestro  colega:  ¿qué  mas  ha  de  de- 
cir un  periódico  ultra-católico?  ¿Que  otra  cosa 
ha  de  hacer  sino  llamar  sublimes  á las  ruinas 
que  el  catolicismo  venera  en  Roma? 

Ha&ta  cierto  punto  tiene  razón  el  colega. 

Pero  qué  nos  dirá  el  colega  si  le  citamos  un 
testimonio  nada  sospechoso  de  ultra-catolicismo, 
que  hable  con  respeto  de  esas  ilustres  ruinas  y 
que  lejos  de  considerarlos  como  muestras  de  re- 
troceso, se  espande  su  alma  al  contemplarlas  y 
apesar  de  sus  erróneas  ideas,  de  sus.  estravíos  las 
venera  y las  considera  como  una  de  las  glorias 
de  Roma? 

Se  atrevería  el  colega  á estigmatizar  como 
apóstol  del  retroceso  á Castelar,  como  ha  llama- 
do al  ilustre  Arzobispo  de  París? 

Pues  bien,  caro  colega,  las  ruinas  que’para  el 
digno  Prelado,  como  para  todo  católico,  son  ilus- 
tres y venerandas  como  recuerdo  sagrado,  como 
testimonio  histórico  y como  santas  y venerables 
reliquias  santificadas  por  la  sangre  preciosa  de 
innumerables  mártires;  son  ilustres  y venerandas 
para  vuestro  correligionario  y amigo  Castelar. 

“Ver.  la  Ciudad  Eterna,  dice  Castelar,  fué  uno 
de  los  ensueños  de  mi  existencia;  uno  de  los  de- 
seos de  mi  corazón.  Niño,  la  religión  romana  me 
habla  de  Dios,  de  la  inmortalidad,  de  la  reden- 
ción, de  todas  las  ideas  que  ensanchan  hasta  lo 
infinito  los  horizontes  del  alma 

“Los  sepulcros  que  guardan  tantos  huesos 


ilustres,  los  cuales  han  servido  como  de  abono  á 
la  planta  de  la  civilización  sobre  la  faz  del  pla- 
neta; las  piedras  bruñidas  por  el  sol  y por  el 
tiempo,  donde  el  cónsul  y el  tribuno  han  escul- 
pido sus  nombres,  y el  apóstol  y el  mártir  su 
cruz,  verdaderos  fragmentos,  no  de  la  tierra  sino 
del  espíritu  universal . 

Hablando  del  Coliseo  dice  Castelar:  “Subí  á 
sus  gradas  mas  altas,  desde  las  cuales  pude  con- 
templar el  campo  romano,  y á mi  frente  las  leja- 
nas lagunas:  á mi  derecha  los  arcos  de  Tito  y 
Constantino,  la  pirámide  de  Sextio  y la  basílica 
de  San  Pablo;  á mi  izquierda  las  catacumbas  de 
San  Sebastian,  la  Via  Apia  con  sus  dos  hileras 
de  sepulcros;  á mi  espalda  el  Palatino,  el  Foro, 
la  Via  Sacra,  el  arco  de  Septimio  Severo,  el  Ca- 
pitolio; por  do  quiera  los  lugares  en  que  circulan 
como  rica  sávia  las  ideas,  los  lugares  llenos  de 
recuerdos,  los  lugares  verdadero  ocaso  del  espí- 
ritu antiguo,  verdadero  oriente  del  espíritu  mo- 
derno.” 

Hallándole  en  medio  de  aquellas  ilustres  rui- 
nas esclama  Castelar;  “. . . .mezcla  de  voces  del 
espíritu  con  voces  de  la  naturaleza,  que  sumer- 
gían mi  conciencia  en  meditaciones  mas*  silencio- 
sas y mas  vagas,  como  si  el  alma  se  escapara  de 
mi  ser  para  implantarse,  á la  manera  de  las 
plantas  parietarias,  en  el  polvo  de  las  inmortales 
ruinas.” 

Iguales,  y aun  mucho  mas  espresivas  mani- 
festaciones de  respeto  de  Castelar,  hablando  de 
las  Catacumbas  de  Roma,  podríamos  citar;  pero 
seríamos  demasiado  prolijos,  y creemos  suficien- 
tes las  citas  hechas. 

Pues  bien,  caro  colega,  esas  ilustres  ruinas  son 
las  que  los  invasores  de  Roma  han  profanado  y 
siguen  profanando. 

Por  otra  parte,  no  saba  el  colega  cuáles  son 
esas  transformaciones  que  reprueba  el  Arzobispo 
de  París? 

No  son  otras  sino  las  obras  de  destrucción,  las 
grandes  demoliciones  de  templos,  de  antiguos 
monumentos,  para  convertirlos  en  cuarteles,  en 
depósitos  y en  caballerizas. 

Esas  inmortales  ruinas  han  sido  y son  cons- 
tantemente profanadas  por  los  moderno-liberales 
desde  que  la  fuerza  bruta  entrando  por  la  Puerta 
Pía  arrojó  al  ilustre  cautivo  del  Vaticano. 

¿Por  qué  pues  se  admira  el  colega  de  las 
palabras  del  Arzobispo  de  París?  ¿Por  qué  no 
ha  de  querer  el  ilustre  Prelado  que  cese  la  opre- 
sión, la  tiranía  que  oprimp  á la  Iglesia? 

En  el  próximo  número  nos  ocuparemos  de 
otros  puntos  que  abraza  el  artículo  á que  con- 
testamos . 
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Un  hermoso  retrato  de  Su  Santidad. 

El  Sr.  Cura  Rector  de  nuestra  Iglesia  Matriz 
después  de  haber  arreglado  convenientemente 
la  sacristía  de  dicha  Iglesia  construyendo  en  ella 
hermosos  roperos  de  nogal  y decorándola  con  es 
quisito  gusto,  ha  completado  la  obra  colocando 
en  un  local  conveniente  un  grandioso  retrato  del 
ilustre  Pontífice  Pió  IX. 

Ese  hermoso  cuadro  reúne  á la  perfecta  simi- 
litud del  dulce  y venerable  semblante  de  Su 
Santidad,  la  perfección  del  pincel  y la  grandiosi- 
dad en  sus  dimensiones  y todo  su  conjunto. 

Ha  sido  una  idea  muy  feliz  la  de  colocar  en  la 
sacristía  de  nuestra  hermosa  Matriz  el  retrato 
del  gran  Pontífice  cuya  vida  está  vinculada  á las 
mas  grandes  glorias  como  á las  mayores  tribula- 
ciones de  la  Iglesia  católica,  y en  estos  momentos 
en  que  se  halla  mas  que  nunca  atribulado  y per- 
seguido . 

Ademas,  una  circunstancia  especial  hace  que 
consideremos  muy  feliz  la  idea  del  Sr.  Cura. 

Mas  de  una  vez  hemos  oido  á las  personas 
que  han  tenido  el  honor  de  hablar  con  el  Santo 
Padre,  el  especial  cariño  con  que  recuerda  á esta 
América,  y particularmente  á Montevideo  donde 
permaneció  durante  algún  tiempo  en  los  prime- 
ros años  de  su  carrera  pública. 

Nuestra  Iglesia  Matriz,  que  fué  el  templo  don- 
de celebró  la  santa  misa  en  los  tres  meses  de  su 
residencia  en  Montevideo,  ha  sido  honrada,  en 
conmemoración  de  esa  circunstancia,  con  el  títu- 
lo de  Basílica  menor.  El  Breve  en  que  consta 
ese  hermoso  distintivo  será  publicado  oportuna- 
mente. 

Existen  pues  motivos  especiales  para  que  la 
sacristía  de  nuestra  Matriz  haya  sido  honrada 
con  el  hermoso  retrato  del  ilustre  Pontífice  Pió 

IX. 


La  Masonería 


Sin  perjuicio  de  lo  que  pueda  decir  el  ilustra- 
do redactor  de  El  Mensajero  que  no  dejará  sin 
contestación  el  artículo  que  le  dedica  El  Siglo 
nútn.  2,667,  vamos  á decir  algunas  palabras  so- 
bre un  incidente  que  llama  la  atención . 

Habla  El  Siglo: — “ Bien  sabemos  que  al  pros- 
cribir la  masonería  el  episcopado  católico,  no 
hace  sino  conformar  su  conducta  á las  prescrip- 
ciones de  la  Santa  Sede;  pero  “¿á  qué  princi- 


pio obedece,  cuál  es  el  móvil  que  guia  al  Ponti- 
ficado al  pronunciar  sus  reiterados  anatemas 
contra  la  masonería ?” 

Como  se  vé,  parece  que  El  Sig7o  ignora  ó apa- 
renta ignorar  los  motivos  poderosos  y las  razo- 
nes de  peso  que  ha  tenido  y en  que  se  ha  funda- 
do la  Iglesia  desde  hace  mas  de  cien  años  para 
venir  anatematizando  la  masonería. 

Aunque  esta  cuestión  ya  so  ha  debatido  ex- 
tensamente por  la  prensa  hace  algún  tiempo,  sin 
embargo,  si  El  Siglo  continúa  aparentando  esas 
dudas,  no  tendríamos  inconveniente  en  acarár- 
selas, entrando  al  efecto  en  una  discusión  tem- 
plada para  probarle,  que  la  Iglesia  no  prohíbe, 
ni  proscribe,  ni  anatematiza  sin  tener  motivos  y 
razones  muy  poderosas  en  que  apoyarse  para 
hacerlo,  y sin  que  preceda  el  mas  concienzudo  y 
maduro  exámen  de  los  hechos.  La  Iglesia  no 
procede  de  ligero . 

Quedamos  á las  órdenes  de  El  Siglo. 


Exterior 

La  persecución  en  Suiza 

Tiene  el  martirologio  suizo  un  nuevo  nombre 
que  inscribir  en  sus  fastos.  El  venerable  Mons. 
Lachat  acaba  de  ser  víctima  de  la  misma  perse- 
cución que  sufrió  su  digno  Hermano  Monseñor 
Mermillod.  Como  éste  refugióse  en  Ferney, 
aquel,  obligado  por  la  fuerza  á abandonar  su 
propio  palacio,  se  retiró  á Lucerna. 

Diríase  que  en  los  designios  de  la  Providencia 
Basilea  ha  sido  predestinada  á teatro  de  grandes 
acontecimientos  religiosos.  En  1431-38  túvose 
en  ella  el  famoso  conciliábulo  que  tanta  protec- 
ción dispensó  al  anti-papa  Félix  V.  De  ella,  en 
1527,  la  reforma  de  Lutero  espulsó  á su  Obispo. 
Lo  propio  hizo  en  1793  la  revolución.  Igual 
suerte  ha  cabido  en  1873  á su  digno  Obispo  Sr. 
Lachat. 

Acto  tan  brutal  llevóse  á cabo  el  dia  16  del 
mes  pasado . 

Al  acercarse  el  momento  del  martirio,  fortale- 
cíanse los  primitivos  cristianos  con  el  Pan  Eu.a- 
carístico.  Siguiendo  tan  piadoso  ejemplo,  el 
ilustre  Prelado  celebró  con  gran  fervor  el  santo 
sacrificio  déla  Misa.  A las  nueve,  los  miembros 
del  cabildo  de  su  catedral,  y un  crecido  número 
de  sacerdotes  venidos  hasta  de  pueblos  apartado 
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para  acompañar  y consolará  su  padre,  rodeaban 
al  Prelado.  Pocas  horas  después  presentáronse 
en  la  residencia  episcopal  el  consejero  de  Estado 
señor  Heutscki,  acompañado  del  canciller  de  Es- 
tado y de  un  alguacil. 

“El  momento  ha  llegado,  dijo  el  primero,  di- 
rigiéndose á Mons.  Lachat,  en  que  deba  V.  sa- 
lir de  esta  casa;  le  preguntamos  dónde  desea  Y. 
que  le  llevemos.” 

“No  tienen  Yds.  ningún  derecho,  respondió  el 
Prelado,  para  usar  de  ese  lenguaje  conmigo;  yo 
renuevo  en  este  momento  todas  mis  protestas  an- 
teriores contra  la  manera  de  obrar  de  la  autori- 
dad civil,  sea  hacia  mi,  sea  hacia  mi  clero. 

“Viniendo  ahora  á la  pieguuta  de  Yds.,  no 
les  diré  que  quiero  ir  á parte  alguna;  deseo  per- 
manecer aquí.  Si  Vds.  quieren  hacer  salir  de 
mi  casa  por  fuerza,  es  supérfluo  me  pregunten 
á dónde  quiero  ir.  Declaro  que  no  cederé  mas 
que  á la  fuerza . ” 

Ante  esta  declaración,  retiráronse  el  consejero 
y canciller  de  Estado.  Algo  mas  tarde,  se  pre- 
sentó el  director  de  policía,  M.  Ackermann,  y 
entono  seco  intimó  al  Prelado  la  orden  de  salir. 

“Ven  Vds .,  señores,  dijo  Mons . Lachat,  ha- 
blando al  cabildo  y clero  allí  presentes,  que  se 
me  hace  violencia.”  V en  seguida,  dirigiéndose 
al  director  de  policía  y á los  que  le  acompaña- 
ban, añadió:  “Estoy  preparado.” 

Por  pocos  minutos  se  apartó  de  su  carcelero 
para  ofrecer  en  su  capilla  la  última  oración.  Ape- 
nas abandonaron  el  palacio,  el  jefe  de  policía, 
que  escoltaba  á Mons . Lachat,  mostró  no  poca 
indignación  contra  las  personas  del  clero  que 
acompañaban  y consolaban  al  Prelado  en  su  tri- 
bulación. Poco  mas  adelante  un  crecido  número 
de  mujeres,  deshechas  en  lágrimas, imploraban  la 
bendición  de  su  Pastor,  la  que  el  afligido  Prela- 
do las  dió  con  toda  la  efusión  de  su  corazón. 

Arrojado  violentamente  su  legítimo  dueño  de 
la  residencia  episcopal,  los  delegados  del  gobier- 
no apoderáronse  de  ella.  Entre  tanto  Mons. 
Lachat,  seguido  de  sus  fieles  amigos,  tomó  un 
breve  descanso  contra  la  injusticia  y el  ódio  de 
los  perseguidores  de  la  Iglesia  en  la  morada,  poco 
distante  de  Basilea,  de  un  celoso  católico,  el  Sr. 
Haller,  miembro  de  una  familia  benemérita  so- 
bremanera en  Suiza  por  sus  grandes  servicios  á 
la  Iglesia  y ai  Estado.  “ 

En  seguida  se  trasladó  á Altishofen,  en  el 
cantón  de  Lucerna,  donde  la  inmensa  mayoría  de 
los  vecinos  es  católica.  Increíbles  fuei’on  los  ob- 
sequios con  que  aquellos  fervorosos  fieles  honra- 


ron al  confesor  de  Ciisto.  Sobre  todo,  tiernísima 
fué  la  demostración  del  domingo  20  de  Abril, 
cuando  en  la  celebración  de  la  Misa,  el  párroco, 
en  nombre  de  todos  sns  feligreses,  dió  gracias  al 
Preladq  por  la  señalada  honra  que  les  dispensa- 
ba aceptando  la  hospitalidad  que  le  habían  ofre- 
cido. La  numerosa  concurrencia  derramó  abun- 
dantes lágrimas;  indicio  inequívoco  de  la  veraci- 
dad de  sus  sentimientos.  En  la  tarde  de  a piel 
mismo  dia  llegó  de  la  capital  el  Sr.  Agnozzi, 
Nuncio  pontificio,  á presentarle  las  felicitaciones 
y bendiciones  del  Padre  Santo.  Todas  las  clases 
de  la  sociedad  se  apresuraron  á tributarle  este 
mismo  testimonio  de  simpatía  y amor . Cada  cor- 
reo que  llega  trae  nuevas  pruebas  de  este  mismo 
sentimiento.  Una  de  las  cartas  que  mas  consue-. 
lo  llevaron  al  corazón  del  atribulado  confesor  fué 
la  de  su  ilustre  compañero  de  martirio,  el  dester- 
rado de  Ferney . 

“El  telégrafo,  escribíale,  nos  refiere  su  triste  y 
gloriosa  espulsion  de  su  residencia.  V.  ha  soste- 
nido su  derecho,  y no  ha  cedido  mas  que  á la 
fuerza  brutal.  ¡Sea  V.  bendecido!  Reciba  V.  las 
gracias  mas  encarecidas,  porque  V.  es  el  apoyo 
de  la  santa  Iglesia  y la  honra  de  la  patria.  Se  le 
persigue  por  haber  excomulgado,  á un  sacerdote 
hereje.  Estaba  V.  en  su  derecho,  y cumplía  V. 
su  deber.  Si  la  Iglesia  fuese  despojada  de  la  li- 
bertad de  cerrar  sus  templos  á quien  enseña  en 
ella  una  doctrina  errónea,  muy  pronto  no  sería 
mas  que  una  sociedad  impotente  y sin  honra. 

“Es  V.  el  testigo  fiel  de  la  verdad  revelada. 

“El  defensor  del  derecho. 

“El  guardián  de  la  justicia. 

“El  sosten  de  la  honra  nacional  y délas  liber- 
tades públicas. 

“Permítame  V.,  querido  y dulce  amigo,  apli- 
carle las  palabras  de  San  Ambrosio:  “Sin  las 
“persecuciones  no  existirían  esas  almas  que  sa- 
“ben  vencer  al  mundo  dando  su  vida  por  Cristo... 
“Cuando  sufrían  los  Apóstoles,  ningún  cuidado 
“se  les  daba  ni  de  esas  dignidades  que  pueden 
“tentar  hasta  el  corazón  de  los  justos. . . . Leed 
“las  Escrituras,  y hallareis  que,  en  materia  de 
“doctrina,  no  han  sido  los  Emperadores  que  han 
“juzgado  á los  Obispos:  han  sido  los  Obispos  que 
“han  juzgado  á los  Emperadores.” 

Al  mismo  tiempo  otro  ilustre  confesor,  el  va-, 
líente  Obispo  aleman  de  Ermelan,  Mons.  Kre- 
mentz,  enviaba  á Mons.  Lachat  su  palabra  de 
consuelo  y simpatía.  Ese  digno  Prelado  renun- 
ciaba en  favor  de  su  perseguido  Hermano  las 
ofrendas  que  se  habían  recogido  en  Bélgica  para 
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él,  y que,  no  teniendo  de  ellos  necesidad,  había 
rogado  se  conservaran  en  depósito  para  mas  grave 
urgencia.  Provisto  copiosamente  por  las  ofren- 
das de  sus  fieles,  Mons.  Krementz  dispuso  que 
la  suma  recogida  para  él  fuese  destinada  en  fa- 
vor de  los  pobres  sacerdotes  perseguid  s por  el 
liberalismo  suizo . 

Sobre  todo  de  Francia  llegan  á Suiza  los  mas 
grandes  consuelos.  Acaso  no  hay  un  solo  Obispo 
que  no  haya  participado  á Mons.  Lachat  la  vi- 
vísima simpatía  que  siente  en  sus  sufrimientos  y 
el  vivo  interés  que  les  inspira  su  causa  y la  de  la 
Iglesia,  tan  bárbaramente  perseguida  en  aquella 
república.  Del  noble  pueblo  francés,  cuya  ina- 
gotable caridad  no  se  conoce  igual  en  el  mundo, 
llegaron  sumas  considerables  para  aliviar  la  difí- 
cil posición  de  los  Prelados  y sacerdotes  á quie- 
nes los  mandarines  suizos  despojaron  de  la  ténue 
asignación  que  les  retribuían  en  cambio  de  los 
inmensos  bienes  que  les  han  quitado.  El  perió- 
dico L’Nnivers  abrió  en  sus  columnas  una  sus- 
cricion  para  el  objetp  indicado,  y en  pocos  dias  el 
importe  llegó  á cerca  de  35,000  francos,  que  se 
aumentaba  diariamente. 

Y si  tanta  simpatía  y apoyo  encuentra  Mons . 
Lachat  en  el  estrangero,  mucho  mas  los  halla  en 
su  patria. 

En  el  breve  espacio  de  pocos  dias  reuniéronse 
las  asociaciones  católicas  suizas,  primero  en  Lu- 
cerna, después  en  Gruyeres . El  Consejo  central 
déla  primera  redactó  un  mensaje  de  felicitación 
y de  pésame  al  Obispo  de  Basilea,  y una  diputa- 
ción de  su  seno  se  lo  presentó  en  Altishofen.  Los 
términos  del  mensaje  eran  tan  afectuosos  y es- 
presivos,  que,  al  leerlo,  el  digno  prelado  no  pudo 
menos  de  esclamar:  “Después  de  Dios,  lo  que 
mas  me  fortalece  y consuela  es  la  fidelidad  admi- 
ble  de  mis  sacerdotes,  y la  simpatía  y adhesión 
de  los  buenos  católicos . La  hora  de  la  victoria 
llegará.  Se  trata  de  Dios  mismo,  y él  no  se  de- 
jará vencer  por  el  infierno.” 

“La  Asociación,  reunida  por  completo  en  la 
segunda  ciudad,  envió  por  telégrafo  al  afligido 
Obispo  su  testimonio  y su  reconocimiento  por  la 
valiente  defensa  que  sostenía  para  conservar  in- 
tacta la  integridad  de  la  fé.  “Y.  S.  I.  es,  ana- 
dian, una  fortaleza  y una  bandera,  y le  saluda- 
mos como  al  sucesor  de  los  Atanasios  y Crisós- 
tomos. 

Por  su  parte,  el  Consejo  central  del  Pius  Ve- 
rein  nombró  una  comisión  encargada  de  recoger 
las  ofrendas  de  la  caridad  católica  en  favor  del 
perseguido  clero  de  Suiza,  y todo  indica  que  el 


fruto  de  sus  esfuerzos  alcanzará  grandes  resul- 
tados. 

Pero  á medida  que  aumenta  el  amor  de  los 
católicos  y sus  simpatías  hácia  Mons.  Lachat, 
redobla  la  saña  de  los  tiranuelos  de  Soleure,  que, 
no  satisfechos  con  haberle  espulsado  de  su  mo- 
rada y obligado  á refugiarse  eu  el  territorio  de 
Lucerna,  se  han  propuesto  perseguir  á su  vícti- 
ma en  el  sitio  donde  ha  encontrado  tan  cariñosa 
hospitalidad . 

A pesar  de  que  el  cura  legítimo  de  Olten  per- 
manezca fiel  á su  puesto  y continúe  administran- 
do su  parroquia,  se  ha  apoderado  de  ella  por  vio- 
lencia y con  el  apoyo  de  las  autoridades,  el  sa- 
cerdote apóstata  Hertzog.  En  cumplimiento  de 
su  mas  sagrado  deber,  el  Obispo  de  Basilea  en- 
vió los  monitorios  y amenazas  de  censuras  pres- 
criptas  por  los  cánones.  Queda  todavía  el  tercer 
monitorio,  después  del  cual,  si  el  rebelde  sacer- 
dote no  se  somete  y retracta  sus  errores,  pronun- 
ciará su  Ordinario  la  excomunión  personal  de  tan 
desdichado  eclesiástico.  Contra  este  acto  de  ri- 
gurosa justicia  protesta  de  antemano  el  gobierno 
de  Soleure,  y al  efecto  se  ha  dirijido  al  de  Lucer- 
na para  que  interdiga  ó prohíba  á-Mons.  Lachat 
todo  acto  episcopal  que  se  refiera  á los  cantones 
de  Berna,  Basilea,  Argovia,  Turgovia,  y Soleure. 
En  el  caso  que  Lucerna  se  resistiera  á la  volun- 
tad de  Soloure,  se  acudirá  á la  autoridad  del 
Consejo  federal  de  Berná,  que  sin  duda  alguna 
se  apresurará  á descargar  su  odio  sobre  el  ino- 
cente Prelado. 

Es,  pues,  inevitable  un  nuevo  conflicto,  cuyo 
resultado  probable  será  imposibilitar  al  obispo 
en  el  desempeño  de  su  cargo  pastoral,  obligán- 
dole á acogerse  á tierra  estraña,  donde  pueda 
atender,  libremente  al  cuidado  de  su  rebaño.  Es- 
ta tierra  será  probablemente  Francia,  siempre 
abierta  á todos  los  infortunios. 

Tal  es  la  posición  del  Obispo  de  Basilea  en  la 
república  helvética.  En  ella  la  suerte  de  los  sa- 
cerdotes no  es  mejor  que  la  de  sus  Pastores. 

No  ha  mucho,  el  Consejo  federal  de  Berna 
lanzaba  sentencia  de  destitución  contra  los  97 
sacerdotes  del  cantón  de  Jura,  que  habían  firma- 
do una  protesta  contra  las  decisiones  del  gobier- 
no estableciendo  á su  antojo  y capricho  nuevas 
reglas  para  los  nombramientos  de  los  párrocos 
diametralmente  opuestas  á los  cánones  de  la 
Iglesia  y á los  Concordatos  concluidos  entre  la 
Santa  Sede  y la  república  suiza . 

El  domingo  después  de  la  publicación  de  este 
decreto  neroniano  (23  de  Marzo,)  los  oficios  di- 
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vinos  fueron  suprimidos  en  casi  todas  las  parro- 
quias del  cantón  mencionado . En  algunos  sitios 
los  agentes  del  gobierno  luciéronse  culpables  de 
los  mayores  atropellos.  En  Sauley,  en  el  mo- 
mento en  que  el  sacerdote,  revestido  de  los  orna- 
mentos sacerdotales,  se  presentaba  al  pié  del  al- 
tar, tres  agentes  del  gobierno  le  arrastraron  bru- 
talmente y le  intimaron  saliese  de  la  iglesia.  En 
otro  sitio,  un  pobre  teniente  de  cura  fué  grosera- 
mente arrancado  del  confesonario . En  Bierne, 
mientras  el  párroco  se  hallaba  arbitrariamente 
encarcelado  por  varias  horas,  los  gendarmes  se 
apoderaron  de  las  llaves  de  la  iglesia  y tomaron 
el  inventario  .de  los  objetos  pertenecientes  á la 
parroquia.  Aun  mas:  en  un  domingo,  un  grupo 
amenazador  impidió  al  Pastor  salir  de  su  casa,  y 
testigos  oculares  afirman  que  la  sangre  hubiera 
corrido  si  se  hubiese  presentado  en  la  iglesia . 

A pesar  de  esta  oposición,  la  población  católica 
permanece  trauquila;  pero  bajo  esta  calma  este- 
rior  fermenta  una  gran  tempestad.  A las  provo- 
caciones de  sus  enemigos,  los  católicos  no  respon- 
den mas  que  con  medios  legales  y constituciona- 
les, protestando  de  todas  las  maneras  que  la  ley 
los  autoriza.  Con  este  objeto  todos  los  munici- 
pios del  cantón  de  J ura  han  concedido  á sus  cu- 
ras el  derecho  de  ciudadanía,  con  otros  muchos 
privilegios . Siguiendo  el  ejemplo  de  Delemont, 
Porrentruy  ha  concedido  la  ciudadanía  de  honor 
al  Sr.  Obispo  de  Basilea. 

La  indignación  de  los  fieles  se  revela  también 
en  numerosas  peregrinaciones.  Conducidos  por 
sus  pastores,  pueblos  enteros  van  á orar,  ya  á 
Nuestra  Señora  de  Norbourg,  á donde  van  á ve- 
ces cinco  ó seis  parroquias  juntas,  ya  á santua- 
rios de  Francia  ó Alsacia.  En  los  campos  la  de- 
solación ha  llegado  á su  colmo.  Se  visitan  de  fa- 
milia en  familia,  de  aldea  en  aldea,  como  en  los 
tiempos  primeros  de  la  Era  cristiana. 

La  actitud  enérgica  y sostenida  del  clero  y de 
las  poblaciones,  á veces^casi  sin  escepcion,  ha 
inspirado  medidas  de  prudencia  á los  bajáes  de 
Berna . Han  comprendido  que  han  dado  un  paso 
en  falso  al  destituir  á los  97  párrocos  de  Jura. 
Reconociendo[que’han  chocado  imprudente  é im- 
políticamente contra  todo  un  pueblo  en  el  libre 
ejercicio  de  su’culto,"han|dicho  : “Retrocedamos” 
Dicho'y'hecho.  Mas  para  que  la  contradicción 
no  fuese  tan  manifiesta,  ni  la  retirada  tan  igno- 
miniosa, han*  declarado  á los  curas  destituidos 
que  podían,  durante  el  tiempo  pascual,  desem- 
peñar su  ministerio, "no  como  párrocos  sino  como 
sacerdotes . Distinción  ridicula,  que  no  hace  más 


que  poner  de  manifiesto  el  miedo  que  se  ha  apo- 
derado de  aquellos  tiranos. 

Está  visto:  la  semana  de  la  pasión  se  prolon- 
ga en  Suiza  católica.  Judas,  Pilatos,  Caifas,  He- 
rodes  y los  judíos  triunfan  y cantan  la  muerte 
del  catolicismo  en  Suiza.  Desengáñense.  La  re- 
surrección, cuanto  mas  se  retarde,  será  tanto 
mas  gloriosa.  Cuando  ese  dia  de  triunfo  llegue, 
los  católicos  de  Suiza,  hermanos  é hijos  de  Aquel 
que  desdeñosamente  fué  llamado  el  Hijo  del  car- 
pintero, podrán  construir  el  ataúd  para  sus  per  ■ 
seguidores . 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 


Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRÓ  V. 

X. 

Ante  una  violación  tan  persistente  de  las 
tumbas,  monseñor  Laurence  abandonó  su  reser- 
va y elevó  una  enérgica  protesta,  dirigida  al 
mismo  ministro  para  que  mandase  destruir  aque- 
llas obras  inconvenientes  y escandalosas . 

La  actitud  firmísima  y digna  del  Obispo  hirió 
vivamente  al  prefecto,  que  según  su  costumbre, 
se  aferró  más  y más  á su  idea.  Corrió  á París 
para  influir  con  el  ministro,  trató  de  poner  de 
su  parte  al  Consejo  general,  hizo  varias  consul- 
tas jurídicas,  en  suma,  se  entregó  á una  lucha 
desesperada,  cuyos  episodios  carecian  hoy  de  in- 
terés. Aquella  cuestión  debia  durar  muchos  me- 
ses, para  terminarse  finalmente  conforme  á las 
oportunísimas  reclamaciones  de  monseñor  Lau- 
rence. En  el  terreno  de  aquellas  cuadras  demo- 
lidas crece  hoy  la  yerba,  y un  árbol  funerario, 
colocado  en  el  centro,  indica  que  en  aquel  lugar 
descansan  las  cenizas  de  los  muertos. 

Pero  desde  el  dia  en  que  el  Obispo  dejó  oir  su 
protesta,  rompióse  para  siempre  la  armonía  que 
reinaba  entre  el  gefe  del  departamento  y el  de 
la  Diócesis,  reemplazándola  en  el  corazón  del 
Prefecto,  un  vivo  sentimiento  de  irritación.  Cesó 
de  estar  dispuesto  á tener  consideraciones,  y 
acaso  se  inclinó  á todo  lo  contrario.  Así  como 
queria  usurpar  el  terreno  de  la  iglesia  en  la  mi- 
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serable'cuestion  de  las  cuadras,  del  mismo  modo 
en'da  cuestión  de  las  apariciones  se  sintió  mas 
predispuesto  que  antes  á invadir  violentamente 
el  dominio  espiritual  de  la  Iglesia . 

El  frenojque  hasta  entonces  le  habia  conteni- 
do, acababa  de  romperse.  Las  pequeñas  causas 
suelen  producir  grandes  efectos. 

XI. 

En  los  meses  de  Marzo  y Abril,  lo  mismo  an- 
tes que  después  de  la  carta  del  ministro,  el  señor 
Prefecto  habia  empleado  su  viva  inteligencia  en 
bailar  la  clave  de  los  estraños  sucesos  de  Lour- 
des, sin  acudir  á lo  sobrenatural.  Pero  en  vano 
renovaron  los  interrogatorios  al  tribunal  y Jaco- 
met.  Ni  el  comisario  de  policía,  ni  el  Sr.  Du- 
tour  habían  podido  agarrar  en  falta  á la  niña. 
Aquella  pasioncilla  de  trece  á catorce  años,  tan 
ignorante  que  no  sabia  ni  leer  ni  escribir,  ni  aun 
hablar  francés,  desconcertaba  con  su  profunda 
sencillez  á los  hábiles  y á los  prudentes. 

Un  discípulo  délos  Mesmer  y de  los  Du  Potet, 
llegado  no  se  sabe  de  dónde,  habia  intentado  en 
vano  dormir  á Bernardita  con  un  sueño  magné- 
tico. Sus  pases  habían  fracasado  contra  aquel 
temperamento  poco  nervioso,  y no  habia  conse- 
guido mas  que  dar  jaqueca  á la  pobre  niña,  que, 
á decir  verdad,  se  prestaba  con  resignación  á las 
experiencias  y al  exámen  de  todos.  Dios  quería 
hacerla  el  blanco  de  toda  clase-  de  «pruebas  para 
que  de  todas  saliera  triunfante. 

Una  familia  extrangera,  que  como  todo  el 
mundo,  habia  sufrido  el  encanto  de  Bernardita, 
la  propuso  adoptarla,  ofreciendo  á sus  padres 
una  fortuna  de  100,000  francos  con  permiso,  pa- 
ra vivir  junto  á su  hija.  Ei  desinterés  de  aque- 
llas gentes  honradas  no  vaciló  y prefirieron  con- 
tinuar en  la  pobreza.  Todo  fracasaba,  los  lazos 
de  la  astucia,  las  ofertas  del  entusiasmo,  la  dia- 
léctica de  las  inteligencias  mas  notables. 

Por  grande  que  iuese  su  horror  hacia  el  fana- 
tismo, el  señor  procurador  imperial  Dutour  no 
podía  hallar  ni  en  el  Código  de  instrucción  cri- 
minal, ni  en  el  Código  penal,  ningún  texto  que 
le  autorizase  á proceder  contra  Bernardita.  y á 
hacerle  prender.  Una  prisión  de  aquella  clase 
hubiera  sido  ilegal  para  el  primer  gefe,  y hubie- 
ra padido  tener  enfadosas  consecuencias  para  el 
magistrado  que  la  ordenase.  Ante  la  ley  pena 
Bernardita  era  inocente.  El  señor  prefecto,  con 
su  clarísimo  talento,  comprendía  todo  esto  tan 
bien  como  hubiera  podido  hacerlo  el  mejor  juris- 
consulto. Pensó  entonces  llegar  al  mismo  resul. 


tado  valiéndose  de  distintos  medios  y se  le  ocur- 
rió proceder  por  la  via  administrativa  á aquella 
prisión,  que  le  parecía  útil  y en  la  cual  la  magis- 
tratura, con  los  códigos  en  la  mano,  no  tenia  de- 
recho á tomar  la  iniciativa. 


M olmas  <5  en  mi  es 


Noticias  de  Europa. — Las  últimas  noticias 


de  Europa  alcanzan  al  7 del  corriente. 

— Su  Santidad  seguia  gozando  de  buena  sa- 
ud. 

— En  Boma  habia  comenzado  á ponerse  en 
ejecución  la  inicua  ley  sancionada  por  el  gobierno 
piamontés  contra  las  órdenes  religiosas.  En  la 
causa  generalicia  de  los  PP.  Jesuítas  solo  que- 
daban tres  ó cuatro  Padres. 

— Es  notable  la  declaración  en  favor  de  la 
monarquía  que  publican  los  periódicos  franceses, 
á la  que  se  han  adherido  82  diarios  de  provincia. 
Esta  actitud  de  la  prensa  es  uno  de  los  síntomas 
mas  seguros  de  que  dentro  de  poco  será  resta- 
blecida la  monarquía. 

— Según  las  noticias  oficiales  los  carlistas  dis- 
minuyen en  Cataluña;  los  periódicos  carlistas 
afirman  lo  contrario. 

— Telégramas  para  Francia  y para  Inglaterra 
hacen  recelar  grandes  sucesos  en  Marruecos. 

— Apareció  el  cólera  en  Liverpool,  y parece 
también  que  se  declaró  en  San  Juan  de  Luz. 
Sobre  este  último  punto  no  hay  certeza. 

— Dicen  las  noticias  oficiales  que  de  las  parti- 
das del  norte  desiertan  muchos  carlistas:  pero 
un  diario  liberal  de  San  Sebastian  dice  que  últi- 
mamente se  han  pasado  á los  carlistas  bastantes 
jóvenes  muy  conocidos  de  aquella  ciudad. 

— Gambetta  pronunció  un  discurso  republica- 
no en  Perigueux,  diciendo  que  la  república  hu- 
biese vencido,  si  los  antiguos  partidos  monár- 
quicos no  hubiesen  preferido"  la  capitulación . 

— En  Barcelona  se  sublevó  un  batallón  de  vo- 
luntarios acuartelado  en  la  iglesia  de  S.  Jaime. 
Fué  desarmado.  Dejaron  la  iglesia  en  tal  estado, 
que  son  necesarios  grandes  gastos  para  ponerla 
en  estado  de  servir  al  culto.  Algunas  de  las  ca- 
pillas interiores  sirvieron  de  caballerizas. 

— Según  la  reseña  que  hace  La  Igualdad,  los 
carlistas  de  Maestrazgo  son  6000. 

(A  palavra . ) 
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Madrid  6,  á las  5 y J+O  m.  de  la  tarde: 
Recibido  el  7 á las  2 de  la  tarde. 

Lobo  pasó  á vista  de  Málaga  de  paso  para 
Cartagena.  Moñones  ocupó  Puente  de  la  Reina. 

Los  exaltantes  de  Cartagena  fueron  reforza- 
dos. 

Mañana  dará  principio  el  bloqueo . 

París  9. — Se  desmiente  eFacuerdo  acerca  la 
cuestión  de  bandera.  Es  igualmente  desmenti- 
da la  convocación  anticipada  de  la  Asamblea. 

El  Papa  declaró  que  no  abandonará  Roma. 

Madrid  6,  á las  11  y m.  de  la  noche; 
Recibido  el  7 á las  2 de  la  tarde . 

Moñones  fué  batido  próximo  de  Abárzuza 
por  los  carlistas  que  le  han  causado  grandes  pér- 
didas. 

Telegrama  Financiero. 

. fondos. — Interior  16.85.  exterior  20.40.  bi- 
lletes hipotecarios  96.15  bonos  del  tesoro  55.90. 
cambio  sobre  Londres  49.90.  Idem  sobre  París 
9,20. 

Lóndres  7 á las  11  y 11  m.  de  la  mañana. 

Ayer  salió  de  América  para  Europa  la  máqui- 
na aereostática . Continúa  la  abundancia  de  di 
ñero.  Disrael” 
en  una  carta . 


última  pena.  El  Sr.  Castelar,  que  estaba  ayer 
profundamente  afectado  por  el  fusilamiento  de 
otro  soldado  en  Vitoria,  debe  tener  un  nuevo 
sentimiento. 

“La  política  tiene  sus  amarguras,  pero  hay 
que  devorarlas  para  evitar  otras  mayores . ” 


(¡tónica  ¡fclipnjsa 


SANTOS 

30  Juey.  Santos  Claudio  y Marcial,  mártires. 

31  Viérn.  San  Quintín  mártir. — Ayuno. 

CULTOS 

Todos  los  fieles  que  confesados  comulguen 
el  din  Ia  de  Noviembre  p visitaren  la  iglesia, 
rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad,  ga- 
narán Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  MATRIZ:  __ 

Continua  á las  6)^  de  la  tarde  la  novena  de  Ánimas. 

La  misa  de  la  novena  se  canta  todos  los  dias  á las  8 de  la 


Disraelli  ataca  violentamente  el  gobierno 


Esperanza  de  Pío  ix — M.  Peche  depositó  á 
los  piés  de  Pió  IX  los  homenages  de  laJObra  de 
la  Adoración  nocturna.  El  Papa  pidiendo  algu- 
nas esplicacioncs  habló  del  modo  siguiente  : 

. “Mi  hijo,  las  obras  de  Dios  son  admirables. 
Sé  que  la  Francia  pide  mucho  por  mí.  Ella  me 
mostró  siempre  un  grande  amor.  Yo  también 
ruego  mucho  por  la  Francia.  Ella  fué  humilla- 
da.; pero  será  mas  gloriosa  que  nunca.  Para  ser 
grande  es  necesario  haber  sido  humillado.  Tan- 
tas peregrinaciones  hechas  por  la  Francia,  tan- 
tas buenas  obras,  Dios  no  las  dejará  sin  recom- 
pensa. La  Francia  tendrá  paz.  Amado  hijo,  tu 
lo  ves,  vuestro  Padre  está  viejo,  no  durará  mu- 
cho tiempo;  y con  todo  muchos  enemigos  han 
cuido  á mi  derecha  y á mi  izquierda;  con  el  so- 
corro do  Dios,  triunfaremos  aun  porque  otros 
enemigos,  que  están  árui  puerta  caerán  también; 
pero  el  Papa  se  conservará  siempre  en  pié.'-’ 

( El  Derecho.) 

Castelar  y da  tena  de  muerte. — Dice  un 
periódico  liberal: 

“Mañana  probablemente  será  pasado  por  las 
armas  en  Tarragona  un  soldado  condenado  á la 


EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  la  novena  de  Animas  al  toque  de  oraciones. 

EN  LA  CARIDAD 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Animas. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  la  novena  de  Animas. 

Todas  las  noches  habrá  plática. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continua  á las  9 de  la  mañana  la  novena  en  honor  del 
Glorioso  Arcángel  San  Rafael. 

El  l.°  de  Noviembre  tendrá  lugar  la  función  á las  12  de  la 

mañana. 

Continúa  la  novena  de  Animas  a las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  Animas  á las  6 de  la  tarde. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Animas,  al  toque  de  oraciones 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  á las  5%  de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30— Soledad  en  la  Matriz. 

31— Concepción  en  la  Matriz  6 su  iglesia. 

NOVIEMBRE 

1.» — Soledad  en  la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  1.*  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Lámpara  del  Santuario. 


Fiesta  de  Todos  los  Santos 

Después  que  en  el  año  607  el  Papa  Bonifacio 
IV  obtuvo  del  emperador  Phocas  el  Panteón  de 
Roma,  y le  hubo  limpiado  de  los  restos  gentíli- 
cos, e dedicó  á la  Virgen  Santísima  y á Todos 
los  Mártires,  y esto  le  hizo  dar  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  los  Mártires  ó de  la  Rotunda, 
dedicación  que  dió  motivo  á la  institucion  de  la 
fiesta  de  Todos  los  Santos. 

Generalizó  mas  esta  fiesta  á principios  del  si- 
glo VIII  el  papa  Gregorio  III  con  motivo  de  ha- 
ber dedicado  una  capilla  en  honor  de-  Todos  los 
Santos  «r  la  Basílica  de  San  Pedro,  y desde  en- 
tonces no  solo  se  celebró  en  Roma,  sino  que  su- 
cesivamente se  fué  propagando  por  toda  la  cris- 
tiandad. 

Antes  de  esta  institución  el  primer  dia  de 
Noviembre,  en  el  cual  se  solemniza,  era  dia  de 
ayuno. 

La  iglesia  griega  celebra  la  fiesta  de  Todos  los 
Santos  el  primer  domingo  después  de  Pentecos- 
tés, en  el  cual  celebramos  nosotros  la  de  la  San- 
tísima Trinidad. 

En  esta  fiesta  la  Iglesia  militante,  es  decir,  la 
Iglesia  que  combate  todavía  sobre  la  tierra,  ele- 
va sus  pensamientos  y sus  homenajes  hacia  la 
Iglesia  triunfante,  es  decir,  hacia  esa  sociedad 
ilustre  y feliz  de  los  espíritus  bienaventurados,  y 
de  todos  los  santos,  que  después  de  haber  triun- 
fado del  mundo,  de  la  carne  y del  demonio,  li- 
bres ya  y al  abrigo  de  las  miserias  de  esta  vida, 
gozan  de  la  eterna  felicidad.  Así  la  Iglesia  de 
la  tieira,  después  de  dar  gracias  á Dios  por  los 
beneficios  de  que  ha  colmado  á sus  elegidos,  nos 
escita  á imitar  sus  santos  ejemplos,  confunde 


nuestra  debilidad  con  el  espectáculo  de  sus  comv 
bates,  estimula  nuestros  esfuerzos  á la  contem- 
plación de  su  felicidad  y nos  invita  á solicitar 
su  auxilio  y poderosa  intercesión  para  nuestro 
común  Dios  Padre. 

La  iglesia  quiere  también  honrar  á todos  los 
santos  que  no  hemos  podido  festejar  en  el  discur- 
so del  año,  y los  que  solamente  son  conocidos  de 
Dios.  Bajo  este  aspecto,  es  grato  pensar  que  la 
fiesta  de  Todos  los  Santos  interesa  á cada  cris- 
tiano en  particular,  porque  no  hay  uno  que  no 
tenga  en  el  cielo  algún  pariente  ó amigo  que  pi- 
da y vele  por  él,  y tenga  derecho  á su  gratitud  y 
á su  memoria. 


La  Iglesia  y el  Estado 

RÉPLICA  Á “EL  SIGLO.” 

Hechas  en  nuestro  número  anterior  algunas 
rectificaciones  y refutado  en  una  parte  el  artícu- 
lo que  ‘:E1  Siglo”  nos  dedica  en  su  número  del 
24,  vamos  hoy  á ocuparnos  de  otros  puntos  del 
mismo  artículo. 

Dejamos  constatado  que  “El  Siglo”  habia  da- 
do una  errada  interpretación  á la  pastoral  del 
Sr.  Arzobispo  de  Paris;  veamos  ahora  como  re- 
bate el  colega  nuestras  doctrinas. 

Habla  “El  Siglo”: 

“Según  el  colega,  las  cuestiones  que  actual- 
mente se  debaten  en  la  mayor  parte  del  mundo 
civilizado  entre  el  Estado  y la  Iglesia,  no  son 
cuestiones  de  intereses:  son  cuestiones  de  dog- 
mas, de  moial,  y de  creencias.*” 

“La  intercalación  de  la  palabra  moral  ha  per- 
dido al  colega.” 

“Hubiérase  limitado  á sostener  que  esas  cues- 
tiones afectaban  al  dogma  de  la  Iglesia  católica, 
y tal  vez  hubiera  podido  sostener  su  tésis  : por 
que  en  efecto,  desde  que  por  una  solemne  decla- 
ración del  Concilio  de  Roma  se  ha  enriquecido 
la  doctrina  católica  con  el  novísimo  dogma  de  la 
infalibilidad,  queda  abierto  el  camino  para  atri- 
buir fuerza  dogmática  á todas  las  palabras  que 
emanan  de  la  Sede  apostólica,  ora  tengan  por 
objeto  anatematizar  las  conquistas  de  la  socie- 
dad moderna  y del  liberalismo,  ora  se  dirijan  á 
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condenar  y proscribir  la  fraternal  institución 
masónica.” 

“Así  es  que  cuando  nosotros  digimos  que  na- 
da tenia  que  ver  el  dogma  con  las  cuestiones 
que  se  agitan  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  no  nos 
referimos  á ese  dogma  oficial  corregido  y aumen- 
tado por  la  Iglesia:  sino  al  santo  y puro  dogma, 
á la  santa  y pura  doctrina  que  predicó  y enseñó 
J esús . ” 

En  seguida  hace  “El  Siglo”  un  pomposo  pa- 
negírico de  la  moral  de  la  masonería. 

Basta  la  simple  lectura  de  los  párrafos  que 
dejamos  trascritos  para  que  el  lector  menos  avi- 
sado se  convenza  de  que  nuestro  caro  colega  ha- 
ce fuego  en  retirada . 

En  efecto:  esas  palabras  del  colega,  únicas 
que  dedica  al  punto  principal  de  la  cuestión,  ha- 
da absolutamente  prueban  en  favor  de  su  causa. 
¿Encierran  esas  palabras  un  solo  argumento  razo- 
nado que  pueda  llevar  al  ánimo  el  convencimien- 
to? ¿Refutan  uno  solo  de  nuestros  argumentos? 
No,  por  cierto. 

Vamos  á cuentas,  caro  colega.  Dijo  “El  Si- 
glo ’ que  “las  disidencias  que  en  todas  ó casi  to- 
“ das  las  naciones  surgen  entre  la  Iglesia  y el 
“ Estado,  mas  que  sobre  la  creencia  versan  so- 
“ bre  la  organización  del  clero,  sobre  sus  intere- 
“ ses  y sus  derechos  ó pretenciones  en  materias 
“ que  se  rozan  con  el  gobierno  temporal  de  los 
“ pueblos.” 

“ No  es  hoy,  prosiguió  “El  Siglo”,  lo  que 
“ principalmente  se  sostiene  por  el  Episcopado  y 
“ por  la  prensa  católica  la  pura  moral,  la  santa 
“ doctrina  que  predicó  el  mártir  del  Gólgota.” 

A estas  afirmaciones  ex  cathedra,  sin  pruebas 
ni  razonamiento  alguno  que  las  apoye,  contesta- 
mos nosotros  haciendo  ver  al  colega  que  su  pro- 
posición era  á todas  luces  insostenible  demos- 
trándole que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones 
que  se  debaten  entre  la  Iglesia  y los  Gobiernos 
versan  sobre  los  dogmas,  las  creencias  y la 
moral . 

Como  prueba  de  nuestra  afirmación,  que  por 
otra  parte  no  necesita  probarse  para  quien  tenga 
una  pequeña  tintura  de  historia  con  temporánea, 
enumeramos  breve  y sencillamente  algunas  de 
esas  cuestiones  que  agitan  al  mundo  y que  evi- 
dentemente se  relacionan  con  los  dogmas  y la 
moral . 

Digimos  entre  otras  cosas  lo  siguiente  : 

“O  c-1  colega  no  conoce  el  carácter  de  las  diver- 
gencias que  existen  entre  los  gobiernos  moderno  - 
liberales  y la  Iglesia  católica,  ó ignora  lo  que  son 


en  sí  los  dogmas,  las  creencias  y la  moral  que  la 
Iglesia  enseña. 

“Díganos  el  colega,  la  libertad  de  acción  que 
en  la  esfera  de  sus  atribuciones  reclama  la  I$rle- 
sia  católica,  su  absoluta  independencia  y esclu- 
siva  autoridad  en  la  disciplina  eclesiástica,  su 
justa  exigeucia  de  que  no  se  le  impida  su  razona- 
ble y con\reniente  intervención  en  la  enseñanza 
de  la  niñez;  todo  esto  nada  tiene  que  ver  con  los 
dogmas,  las  creencias  y la  moral? 

“La  libertad  de  acción  de  la  Iglesia  en  todo  lo 
que  se  relaciona  con  el  orden  y con  la  existencia 
de  las  congregaciones  y órdenes  religiosas;  la  jus- 
ta y razonable  influencia  de  la  Iglesia  en  la  so- 
ciedad y sobre  todo  en  la  familia;  su  necesaria 
autoridad  é intervención  en  el  santo  sacramento 
del  matrimonio  que  forma  la  base  de  la  misma  fa- 
milia; su  libertad  de  admitir  en  su  seno  á los  que 
por  sus  creeucias  y su  moral  le  pertenecen,  y re- 
chazar á los  que  de  esas  creencias  y de  esa  moral 
se  apartan  apostatando  miserablemente;  el  justo 
egercicio  de  su  autoridad  para  hacer  participan- 
tes á los  que  son  dignos,  y negar  á los  indignos, 
los  santos  sacramentos  y gracias  espirituales;  to- 
do esto  no  tiene  que  ver  nada  con  los  dogmas, 
las  creencias  y la  moral  pura  y santa,  que  predicó 
Jesucristo  y enseña  y practica  la  Iglesia  católica? 

“No  creemos  que  el  colega  pretenda  afirmar 
que  esas  son  meras  cuestiones  de  interés  tempo- 
ral. Si  tal  cosa  afirmase  se  pondria  en  pugna  con 
el  buen  sentido.  No  es  nuestro  ánimo  hacer  tan 
grave  ofensa  á “El  Siglo.” 

Compárense  nuestras  palabras  con  la  contes-  ' 
tacion  que  nos  dá  “El  Siglo”  en  los  párrafos  que 
dejamos  trascritos,  y se  verá  con  cuánta  razón 
decimos  que  el  colega  deja  en  pié  nuestro  razo- 
namiento y nuestras  citas,  que  “El  Siglo”  toca 
retirada. 

¿Con  qué,  no  se  trataba  de  ios  dogmas  y aho- 
ra nos  sale  el  colega  confesando  que  uno  de  nues- 
tros sagrados  dogmas,  el  de  la  infalibilidad,  es 
lo  que  dá  pretesto  á los  ataques  de  los  gobiernos 
modernos  contra  la  iglesia  católica? 

Contestar  sin  desmentir  con  razón  alguna,  y 
al  mismo  tiempo  hacer  la  precedente  declaración; 
no  sabríamos  como  clasificar  esa  evolución  de 
nuestro  colega  sino  de  la  manera  que  lo  hemos 
hecho. 

Por  otra  parte;  las  palabras  de  “El  Siglo” 
que  dejamos  citadas,  revelan,  penoso  nos  es  de- 
cirlo, revelan  una  incalificable  ignorancia  de  lo 
que  son  los  dogmas  de  nuestra  santa  religión,  y 
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especialmente  de  la  verdadera  significación  del 
dogma  de  la  infalibilidad. 

¿No  sabría  decir  ‘‘El  Siglo,”  que  es  lo  que  é1 
entiende  por  “dogma  de  la  Iglesia  católica;” 
que  diferencia  halla  entre  los  dogmas  de  nuestra 
santa  religión  y “el  santo  y puro  dogma,  la  san- 
ta y pura  doctrina  que  predicó  y enseñó  Jesús?” 

¿Se  dignará  nuestro  colega  probarnos  sus  ab- 
surdas y ridiculas  afirmaciones  de  que  “el  dog- 
ma de  la  infalibilidad  deja  abierto  el  camino  pa- 
ra atribuir  fuerza  á todas  las  palabras  que  ema- 
nen de  la  Sede  Apostólica?” 

¿Querría  “El  Siglo”  esplicarnos  qué  entiende 
por  “dogma  oficial,  corregido  y aumentado”  al 
hablar  de  dogma  de  la  infalibilidad? 

Apurado  se  vería  el  colega  si  pretendiese  sos- 
tener tan  ridiculas  afirmaciones,  que  revelan  ó 
una  injustificable  ignorancia  de  los  puntos  de 
que  habla  ó mala  fé  en  la  discusión.  Queremos 
hacer  justicia  á la  buena  fé  de  nuestro  conten- 
dente disculpando  hasta  cierto  punto  la  ignoran- 
cia que  manifiesta  de  nuestros  dogmas  que  de- 
biera conocer  y no  conoce,  que  debiera  acatar  y 
amar,  y desconoce  calificándolos  con  los  mas  es- 
traños  dictados.  No  estrañamos  esa  ignorancia  de 
“El  Siglo;”  pues  “El  .Siglo”  es  ultra-liberal  y los 
ultra-liberales  lo  que  menos  conocen  y lo  que 
mas  atacan  son  nuestros  sagrados  dogmas. 

No  alcanzamos  á comprender  la  razón  que  ten- 
ga “El  Siglo”  para  decir  que  la  intercalación, 
en  nuestro  artículo,  de  la  palabra  moral  nos  ha 
perdido. 

Fácil,  muy  fácil  nos  seria  probar  al  colega  la 
razón  con  que  nosotros  afirmamos  que  muchas 
de  esas  cuestiones  se  rozan  con  la  moral. 

Pero,  bastará  que  le  preguntemos  si  considera 
al  robo  como  un  ataque  á la  moral;  si  cree  que 
el  comprometerse  á negras  maquinaciones  con 
execrables  juramentos  no  es  un  ataque  ás  la  mo- 
ral; si  juzga  inmorales  las  leyes  que  disolviendo 
los  preciosos  lazos  que  unen  y forman  la  familia, 
proclaman  el  concubinato  en  vez  del  santo  ma- 
trimonio consagrado  por  el  espíritu  religioso  de 
todos  los  pueblos  y de  todas  las  creencias. 

La  contestación  á estas  preguntas  arrojaría 
mucha  luz  en  esta  discusión,  y probaria  la  razón 
con  que  nosotros  hemos  hablado  de  la  moral. 

El  deseo  de  no  ser  molestos  á nuestros  lecto- 
res y á nuestro  colega  estendiendo  demasiado 
este  artículo,  y el  juzgar  conveniente  en  la  dis- 
cusión evitar  la  confusión  que  se  ocasiona  de 
abarcar  muchos  puntos  en  un  solo  artículo  nos 
aconseja  dejar  para  el  próximo  número  la  consi- 


deracion  de  otros  puntos  del  artículo  á que  con- 
testamos. 

Entre  tanto,  el  colega  queda  habilitado  para 
apreciar  nuestros  argumentos.  Lo  que  al  colega 
c .be  probar  es,  que  las  cuestiones  que  agitan  á 
los  pueblos  y que  nosotros  en  parte  hemos  enu- 
merado, son  cuestiones  de  mero  interés  mate- 
rial y en  nada  se  refieren  al  dogma  y á la  moral. 

Mientras  esto  no  pruebe  quedan  en  pié  nues- 
tros argumentos. 


La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

y el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Cliile. 

“La  Tribuna”  de  ayer  dice  que  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul  está  en  pugna  con  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  de  Chile,  quien,  según  el  colega, 
ha  fulminado  la  primera  monición  contra  dicha 
sociedad. 

Esa  noticia  es  completamente  falsa.  La  digna 
y caritativa  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 
continúa  en  Chile  como  en  Montevideo,  como  en 
todas  partes  haciendo  inmenso  bien  á la  huma- 
nidad; permaneciendo  siempre  íntimamente  uni- 
da á la  Iglesia  católica  y sumisa  á sus  Prelados. 

No  son  los  Obispos  los  que  persiguen  á la  So- 
ciedad de  San  Vicente,  son  los  gobiernos  moder- 
no-liberales que  inspirados  de  un  espíritu  satá- 
nico odian  al  catolicismo  y todo  cuanto  con  él  se 
relaciona  y de  él  recibe  la  vida. 

Quede  pues  tranquilo  el  colega  que  la  noticia 
que  le  han  dado  es  falsa. 


Dies  iroe. 


(Traducido  en  verso  por  el  poeta  oriental  Francisco  A.  de 
Figueroa.)- 

Dies  iroe , dies  illa 

Solvet  soeclun  in  f avilla. 

En  el  día  del  furor, 
en  a (piel  dia  temido  ; 
será  el  orbe  convertido 
en  joavesas,  y en  horror; 
chocarán  se  con  pavor 

los  astros  en  fiera  lid (*) 

clamando  el  Angel “Salid 

sombras  del  sepulcro  helado!! 

Asi  lo  han  vaticinado 
La  Sibila  con  David ; 

Teste  David  cum  Sybilla. 

(*)  Isaias,  capit.  13  vers.  13. 
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Quantus  tremor  est  futurus, 
Quando  Judex  est  venturus : 
Oh,  cuanto  será  el  temblor 
cuando  el  Juez  venga  iracundo, 
y sangriento  alumbre  al  mundo 
el  sol  con  triste  esplendor!! ....  (*) 
en  vano  allí  el  pecador 
querrá  esconderse  en  su  fosa, 
ó entre  la  turba  luctuosa 
á un  Dios  tremendo  evitar, 
que  todo  ha  de  examinar 
con  rectitud  rigurosa . 

Cuneta  stricté  discussurus , 

(*)  S.  Mateo  cap.  24,  vers.  29.  | Joél  cap.  2,  vers,  31. 

Tub  % mirum  spargens  sonum 
Per  sepulcra  regiomum. 

La  trompeta  sonará 
con  tremendo  eco  en  la  tierra 
y en  los  sepu’cros  que  encierra 
espanto  difundirá; 
en  sus  cóncavos  se  oirá 
el  pavoroso  estridor 
de  despojos  que  entre  horror 
ruedan,  chocan,  y animados  (*) 
son  por  el  éco  impulsados 
ante  el  Trono  del  Señor. 

Coget  omnes  ante  Thronum. 

(*)  S.  Pablo  á losCorinth.  Ep.  Ia.  cap.  15  vers.  52. 

Mors  stupebit  et  natura 
Cum  resur get  creatura: 
Atónita  la  natura 
absorta  la  misma  muerte 
verán  de  su  polvo  inerte 
alzarse  la  criatura; 
que  al  mirarse  tan  impura 
azorada  temblará, 
y aunque  á su  lengua  pondrá 
el  pavor  nudos  amargos,  (*) 
no  hay  remedio . . ! de  sus  cargos 
alli  al  J uez  responderá . !! 

Judicanti  responsura. 

(*)  Saphonias  cap.  1.»  vers.  14. 

Líber  scriptus  proferctur 

In  quo  toutm  continetur . 

El  Libro  estará  patente 
dónde  todo  se  halla  escrito, 
desde  el  mas  grande  delito 
hasta  el  mas  leve  incidente; 
allí  veiá  el  delincuente 
su  página  registrar, 
y ante  el  mundo  publicar 
su  infamia,  su  horror  .su  exceso 
por  que  ei  libro  es  el  proceso. . . (*) 
dó  al  mundo  se  ha  de  juzgar . 

Unde  mundus  judicetur. 

{*)  Apocalip,  cap.  20.  vers.  11. 


Judex  ergo  cum  sedebit 

Quidquid  latet , apparebit. 

Cuando  el  Juez  tome  su  asiento, 
todo  cuanto  yace  oculto 

saldrá  á luz y no  habrá  indulto 

ni  valdrá  arrepentimiento!! 
serán  suspiros  al  viento, 
serán  lágrimas  al  mar! 
presentes  allí  han  de  estar 
crimen,  víctima  y testigo, 
y aparejado  el  castigo ....  (*) 
nada  impune  ha  de  quedar!! 

Nil  imdtum  remanebit. 

(*)  S.  Math,  capit.  25,  vers.  44 

Quid  sum.  miser!  tune  dicturus? 
Quem  patronum  rogalurus? 

Mísero  entonces  de  mí! 

¿ qué  podré  allí  responder  ? 

¿á  qué  protector  volver ? 
si  no  hay  protector  allí!! 
al  ver  del  Dios  que  ofendí 
el  semblante  airado  y duro, 
al  verme  manchado  impuro,  (*) 
al  resonar  las  cadenas, 

¿qué  he  de  esperar. . ? cuando  apenas 
el  justo  estará  seguro!! 

Cum  vix  justas  sit  securus. 

(*)  Job,  cap.  23  vers.  15. 

Pez  tremendee  majestatis 

Qui  salvandos , salvas  gratis. 

Rey  de  magestad  tremenda, 
que  á aquellos  que  has  elegido, 
salvas  por  gracia ....  yo  pido 
que  esa  gracia  á mi  se  estienda; 
doíte  el  corazón  en  prenda, 
él  está  impuro ....  es  verdad, 
mas  lávele  tu  bondad 
hasta  no  dejar  señales, ....  (*) 
y sálvame  en  tus  raudales 
fuente  de  inmensa  piedad. 

Sálvame , forts  pietatis. 

(*)  Salmo  50.  vers.  18 — Id.  id.  vers.  3. 

Recordare,  Jesu  pie, 

Quod  sum  causa  tuce  vico 
Recuerda , ó Jesús  piadoso, 
que  por  mí  al  mundo  has  bajado 
y no  destruyas  airado 
la  obra  que  alzaste  amoroso; 
deja  que  en  llanto  copioso 
apague  al  rayo  inmortal, 
vé  en  tu  pecho  paternal 
cuantas  tínezas  me  acuerdas, . . (* ) 
vé  tu  sangre. . y no  me  pierdas 
en  aquel  dia  fatal 

Ne  me  per  das  illa  die 

(*)  S.  ¡Pablo  á los  hebr.  epist.  9,  vera,  14. 
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Quccrensme,  sedisti  lassus 
Redimisti  crucem  p as  sus, 

En  mi  busca  fatigado 
te  sentaste , ó luz  ele  luz, 
y al  fin  sufriendo  en  la  cruz 
me  redimiste  enclavado; 

¿Y  aun  no  estaré  rescatado 
con  precio  tan  superior? . . (*) 
gozaráste  vengador 
después  de  ostentarte  pio?_ 
ah,  no  se  pierda,  Dios  mió, 
tanta  pena,  tanto  amor! 

Tantus  labor  non  sit  cassus. 

0 

(*)  Apocal.  cap,  5»  vera.  9, 

S.  Pab.  epist,  1»  á los  Corinth,  cap.  0,  vers,  20/  '‘por  que 
co-mprados  fuisteis  por  grande  precio. 

Juste  Judex  ultionis, 

Donum  fac  remisionis. 

Justo  Juez  de  las  venganzas , 
dame  por  gracia  el  perdón 
y haz  que  sufra  en  expiación 
desprecios,  ódios,  mudanzas; 
circundando  de  acechanzas, 
sienta  horror,  pena  y dolencia,  (*) 
depurando  en  la  | 'aciencia 
mis  postrimeros  instantes, 
porque  asi  me  absuelvas  antes 
del  dia  de  la  sentencia 

Ante  diera  rationis 

(*)  Isaías  cap.  30,  vers.  18. 

Eclesiástico  cap.  2 vers.  5. 

Ingemisea  tan  guau  reus 
Culpa  rubet  vultus  meus 

Gimo  cual  reo,  el  delito 
cubre  mi  faz  de  rubor, 
y caigo  cual  yerta  flor 
de  su  vástago  marchito; 
cantar  tus  himi  os  medito 
y endechas  el  a ¡na  llora, 
una  sombra  ate  radora 
se  interpone  en  re  los  dos; . . (*) 
caiga  á tus  plantas  ¡ó  Dios! 
y perdona  al  qie  te  implora 
Suplican  ti  parce,  Dcus, 

(*)  Geremias  Lament,  cap.  3.  Sameeli,  vers, £24  “Pusiste  nube 
delante  de  tí  para  que  no  pasase  oí  aoon.*1 


Preces  mece  non  sunt'dignce, 

Sed  tu  bonusfac  benigné. 

Dignas  mis  preces  no  son ; 
mas  tú,  centro  de  bondad, 
harás  con  benignidad 
meditoria  mi  oblación; 
cual  paloma  del  halcón 
perseguida,  á tí  me  entrego. . . . (*) 
triste,  herido,  ansioso  llego, 
tú  auyenta  á Luzbel  de  mí, 
y pues  para  él  no  nací ....  (*) 

No  arda  yo  en  su  eterno  fuego . 

Ne per enni  cremer  igne. 

(*)  Salm.  142  vers.  3. 

(*)  Pabl.  á los  Kom.  cap.  14  vers.  8. 

Qui  Mariam  aksolvisti. 

Et  latronem  exaudís  ti. 

Tú  á Madalegna  absolviste 
y escuchasteis  al  buen  ladrón, 
tú  á la  fé  del  Centurión 
con  un  prodigio  acudiste; ....  (*) 
si  Israel  lloró,  y le  oiste 
renovándole  tu  alianza ....  (*) 
yo  espero  que  tu  venganza 
con  lágrimas  templaré, . . . (*) 
pues  como  me  diste  fé 
también  me  diste  esperanza . 

Mihi  quoque  spern  dedisti. 

(*)  SanMath.  cap.  8 vers.  13. 

(*]  Exodo  cap.  2 vers.  24 

(*)  Hocli.  de  los  Ap.  cap.  3 vers.  19. 

Inter  oves  locum  prcesta 

Et  ab  lioedis  me  sequestra. 

Dame  un  lugar  buen  pastor, 
entre  tu  rebaño  amado, 
y de  los  que  has  reprobado, 
apártame  por  tu  amor; 
no  en  el  mar  de  tu  furor 
dejes  tu  ira  satisfecha. . . (*) 
cuando  en  tempestad  deshecha 
mi  débil  barca  se  agite, 
y haz  que  mi  naufragio  evite 
poniéndome  á tu  derecha.  (*) 

Statuens  in  parte  dextrá. 

(*)  Salm.  6.  vers.  1» 

(*y  San  Matbeo  cap.  25  vers.  33. 
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Confutatis  maledidis 
Flammis  acribas  addictis, 

Después  que  sean  confundidos 
los  reprobos  que  desamas, 
y que  las  voraces  llamas 
se  entreguen  dando  alaridos, 
ni  se  oigan  roncos  gemidos 
del  ondo  avismo  exhalados,  (*) 
cuando  en  los  coros  sagrados 
resuenen  himnos  de  amor, 
llámame  entonces,  Señor,  (*) 
con  tus  bienaventurados . 

Voca  me  cum  benedictis. 

(*)  Lib.  de  la  Sabid.  cap.  o vers.  3. 

(*)  San  Matheo  cap.  25  vers.  34. 


Oro  supplex  et  acclinis 
Cor  contritum  quasi  cinis. 

Oro  humilde  y prosternado 
con  el  corazón  contrito, 
hasta  el  polvo , y mi  delito 
aun  no  me  ha  desesperado, 
porque  en  esa  Cruz  clavado 
me  ahres  los  brazos  amante;  (*) 
deja,  deja  que  anhelante 
bañe  con  llanto  tus  piés, 
y si  allí  espirar  me  vés, 
cuida  de  mi  último  instante. 

Gere  curam  mei  finís. 

(*)  Salm.  144  vers.  8. 

Lacrimosa  dies  illa 
Quá  resurget  ex  favilla 
Judicandus  homo  reusf 

Dia  de  llanto  angustiado 
en  que  cual  reo  el  mortal 
de  su  polvo  sepulcral 
se  levante  á ser  juzgado ; 
relámpago  inesperado 
te  aparecerás,  Señor . . . , (*) 
lanzando  devorador 
piedra,  torbellino  y llama. . . . (**) 
mas  al  que  rendido  te  ama 
perdónalo  ó Dios  de  amor. 

Huic  ergo  parce  Deus. 

(*)  San  Matheo  cap.  24  vers.  27. 

(**)  Isaías  cap.  30  vers.  30. 


Pie  Jesu  Domine 


O Jesús  Señor  piadoso, 
si  ante  tu  esplendor  brillante 
con  sus  alas  el  semblante 
cubre  el  ángel  temeroso, 

¿cómo  los  hombres  glorioso 
aqui  te  gozan,  te  ven?  ....  (*) 
será  porque  tu  también 
no  has  sido  ángel,  y fuiste  hombre; 
por  amor  pues  de  este  nombre 
dales  el  descanso:  Amen. 

Dona  eis  réquiem:  Amen. 

(*)  Salm.  143  vers.  3. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 
(Continuación.) 

LIBRO  V . 


XII. 

Hay  en  el  inmenso  arsenal  de  nuestras  leyes  y 
reglamentos  un  arma  temible,  creada  impruden- 
temente en  nuestro  juicio,  con  el  laudabilísimo 
pensamiento  de  proteger  al  individuo  contra  sí 
mismo,  pero  que  puede,  en  las  manos  de  la  male- 
volencia ó de  la  torpeza,  dar  ocasión  á la  mas 
espantosa  de  las  tiranías,  es  decir,  á la  secuestra- 
ción arbitraria  y sin  apelación  de  un  inocente. 
Nos  referimos  á la  ley  de  locos.  Sin  discusión 
pública,  sin  defensa  posible,  solo  con  la  certifica- 
ción de  uno  ó dos  médicos  que  le  declaran  poseí- 
do de  enajenación  mental,  puede  un  desdichado 
ser  tomado  bruscamente,  por  una  simple  medida 
administrativa,  y arrojado  en  la  mas  terrible  de 
las  prisiones,  en  la  celda  da  una  casa  de  locos . 
Necesitamos  creer  y creemos  que  en  la  mayoría 
de  los  casos  esta  ley  se  aplica  con  equidad,  gra- 
cias á la  general  honradez  y á la  capacidad  del 
cuerpo  médico,  pero  nos  cuesta  trabajo  compren- 
der que  semejante  honradez  y capacidad  autori- 
cen á suprimir  toda  defensa,  toda  apelación  y 
toda  publicidad,  y que  la  decisión,  á cencerros 
tapados,  de  dos  médicos,  esté  dispensada  de  esa 
triple  garantía  con  que  la  ley  ha  querido  rodear 
los  juicios  de  la  majistratura.  Los  médicos  son 
indudablemente  personas  muy  instruidas  y reco- 
nocemos que  cuando  se  hallan  dos  perfectamente 
conformes,  tiene  bastantes  probabilidades  de  ver- 
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dad  su  tésis-comun;  pero  ¿implica  una  seguri- 
dad tan  grave,  tan  evidente,  tan  segura,  si  se  nos 
permite  el  pleonasmo,  que  baste  para  dar  irre- 
vocablemente el  derecho  de  privar,  sin  mas  for- 
ma de  proceso,  de  su  libertad  á un  individuo? 
Es  también  iadudable  que  los  médicos  son  hon- 
rados, y nadie  respeta  mas  que  nosotros  á los  que 
6e  dedican  á tan  noble  profesión,  pero  sus  ideas 
preconcedidas  y sus  doctrinas  filosóficas,  ¿no 
pueden,  sobretodo  en  materia  de  locura,  inclinar, 
á pesar  suyo,  su  espíritu  á lamentables  errores? 
En  un  libro  que  metió  bastante  ruido,  uno  de 
ellos,  el  señor  Lelut,  colocaba  entre  los  locos  á 
Sócrates,  á Newton,  á Santa  Teresa,  á Pascal  y 
otros  muchos  personajes  que  fueron,  como  los  ci- 
tados, gloria  del  género  humano.  ¿Merecían  aca- 
so semejante  maestros  y sus  discípulos  que  se  les 
invistiera  del  derecho  de  hacer  prender  como  lo- 
cos, sin  juicio  contradictorio,  sin  publicidad  y 
sin  apelación,  solo  con  un  certificado,  á todos 
aquellos  á quienes  considerasen  como  tales?  Y 
sin  embargo,  el  señor  Lelut,  es  un  sabio  miembro 
del  Instituto,  y una  délas  notabilidades  médicas. 
¿Qué  diremos,  pues,  de  las  garantías  que  ofrece- 
rán los  individuos  de  la  plebe  científica,  esos  po- 
bres dotorcillos  de  aldea,  sucesores  del  cirujano 
barbero  con  quien  se  contentaban  nuestros  ante- 
pasados? 

Convencido  de  la  imposibilidad  actual  de  lo 
sobrenatural,  el  señor  prefecto  Massy  no  vaciló, 
al  ver  la  impotencia  de  la  magistratura,  en  bus- 
car en  aquella  ley  terrible  una  solución  para  la 
cuestión  extraordinaria  que  acaba  de  surgir  re- 
pentinamente en  su  departamento . 

XIII. 

Al  saber  que  la  Virgen  se  había  vuelto  á apa- 
. recer  y había  dicho  su  nombre  á Bernardita,  en- 
vió el  señor  prefecto  á casa  de  los  Soubirous  una 
comisión  compuesta  de  dos  médicos,  elegidos  en- 
tre los  que  rechazaban,  como  él  lo  sobrenatural, 
y habían  manifestado  sus  conclusiones,  escritas 
de  antemano  en  su  pretendida  filosofía  médica. 
Los  dos  médicos,  que  eran  de  Lourdes,  y uno  de 
ellos  amigo  del  procurador  imperial,  se  obstina- 
ban, hacia  tres  meses,  en  sostener  toda  clase  de 
} 9 

( teorías  sobre  la  catalepsia,  el  sonambulismo  y la 
; alucinación,  y luchaban  desesperados  contra  la 
inexplicable  radiación  del  éxtasis,  contra  el  na- 
cimiento de  la  Fuente,  y contra  ías  curaciones  re- 
j pentinas  que  llegaban  á cada  paso  á echar  por 
v tierra  las  doctrinas  que  en  la  facultad  les  habían 
enseñado . 


A aquellos  hombres  y en  semejantes  circuns- 
tancias juzgó  oportuno  el  señor  Prefecto,  en  su 
prudencia,  confiar  el  examen  de  Bernardita. 

Aquellos  señores  reconocieron  la  cabeza  de  la 
niña,  y no  hallaron  en  ella  ninguna  lesión.  El 
sistema  de  Gall  consultado,  no  indicaba  en  nin- 
guna parte  la  protuberancia  de  la  locura.  La  ni- 
ña respondía  con  sensatez,  sin  contradicciones  ni 
desvarios . Tampoco  tenia  la  menor  exageración 
en  el  sistema  nervioso;  por  el  contrario,  un  com- 
pleto equilibrio,  y yo  no  sé  qué  especie  de  pro- 
funda tranquilidad.  Solia  el  asma  fatigar  el  pe- 
cho de  la  niña;  pero  semejante  enfermedad  no 
tiene  analogía  ninguna  con  un  trastorno  en  el  ce- 
rebro . 

Ambos  médicos  muy  concienzudos  á pesar  de 
sus  prevenciones,  consignaron  todo  esto  en  el 
dictámen  é hicieron  constar  el  estado  muy  sano 
y muy  normal  de  la  niña. 

No  obstante,  como  en  lo  relativo  á las  Apari- 
ciones persistía  invariablemente  en  su  primitiva 
narración,  aquellos  señores,  que  no  creían  en  la 
posibilidad  de  semejantes  visiones,  se  apoyaron 
en  esto  para  decir  que  Bernardita  podía  muy 
bien  estar  alucinada  (1)  . 

A pesar  de  sus  ideas  anti-sobrenaturales,  no 
se  atrevieron  al  ver  el  perfecto  estado  intelectual 
de  la  niña,  á usar  una  fórmula  mas  afirmativa. 
Comprendian  instintivamente  que  sus  conclusio- 
nes etan  fruto,  no  de  su  ciencia  positiva  con  toda 
su  certeza,  sino.de  sus  opiniones  filosóficas  pre- 
concebidas . 

El  señor  prefecto  no  veia  las  cosas  tan  de  cer- 
ca, y aquel  dictámen  le  parecía  suficiente.  Apo- 
yado en  él,  y en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Junio 
de  1838.  resolvió  mandar  prender  á Bernardita  y 
hacerla  conducir  á Tarbes  para  relegarla  provi- 
sionalmente al  Hospicio,  y mas  adelante,  sin  du- 
da, á una  casa  de  locos. 

Pero  no  bastaba  con  herirá  la  niña,  se  necesi- 
taba oponer  un  dique  al  extraordinario  movi- 
miento de  la  población.  Ya  le  había  insinuado 
el  Sr.  Bouland  que  podia  hacerse  sin  salir  de  la 
legalidad;  no  había  mas  que  considerar  la  Gruta 
como  un  oratorio, y hacerla  despojar  de  los  ex-vo- 
tos  y dejas  ofrendas  de  los  creyentes. 


(1)  “Archivos  de  la  municipalidad  de  Lourdes”,  — Carta 
de  remisión  al  señor  Prefecto  del  dictámen  de  los  señores  doc- 
tores** y***  fechada  el  20  de  Ahril.  No  nombramos  á I03 
doctores  que  solo  abandonaron  un  instante  la  vida  privada 
para  dar  su  declaración  oficial,  y qne  creemos  se  engañaron  sin 
inda  intención.  Si  tuviesen  que  hacer  alguna  reclamación 
contra  mi  relato,  con  solo  una  carta  suya  estamos  dispuestos 
;i  darles  gusto. 
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ftotuias  <r>cncvales 

Misas  en  el  Cementerio. — SSria.  lima  ha 
concedido  permiso  para  que  el  dia  de  finados  fe 
celebren  misas  en  la  Rotunda  del  Cementerio  de 
esta  Ciudad  y en  la  capilla  provisoria  del  nuevo 
Cementerio  del  Buceo. 

SSria.  lima,  ha  concedido  permiso  para  que 
el  lunes  tenga  lugar  uua  procesión  en  el  interior 
del  Cementerio  principal. 

En  el  cementerio  del  Paso  del  Molino'se  inau- 
gurará la  nueva  capilla  y se  celebrará  misas  en 
ella  el  lúnes  próximo . 

El  Dies  Iríe. — Con  ocasión  de  ser' el  lunes 
dia  de  finados,  creemos  de  oportunidad  la  publi- 
cación de  la  preciosa  traducción  del  Bles  Irce, 
que  dió  tanto  renombre  en  el  pais  y en  el  estran- 
gero  al  poeta  oriental  D.  Francisco,  A.  de  Fi- 
gueroa. 

Recomendamos  su  lectura. 


SANTOS 

NOVIEMBRE 


1 Sábado  ÍÍLa  festividad  de  todos  los  santos. 

3  Domingo.  Santa  Eustaquia. 

3 Lunes.  La  conmemoración  de  los  fieles  difuntos  y los  ! 

innumerables  mártires  de  Zaragoza. 

4 Martes.  Santos  Cárlos  Borromeo,  Vital  y compañeros 

5 Miércoles.  San  Zacarias^padre  del  Bautista.  [mártires. 

CULTOS 

Hoy  es  el  dia  designado  por  su  Señoría  Hustrísima'1  para 
que  los  fieles  puedan  ganar  la  indulgencia  Plenaria  concedida 
por  Su  Santidad  en  la  Alocución  del  25  de  Julio. 

Las  condiciones  para  ganar  esa  indulgencia  son,  [confesarse 
comulgar  y visitar  una  iglesia  rogando  por  la  intención  de 
Su  Santidad. 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  á las  de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 

El  Miércoles  5 á las  8 de  la  mañana  tendrá-lugar  el  fune- 
ral general  por  los  Sacerdotes  finados. 

El  jueves  á las  9 de  la  mañana  será  el  funeral  general  que 
fa  Archicofradía  del  Santísimo  celebra  por  los  Hermanos  fi- 
nados. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  la  novena  de  Animas  al  toque  de  oraciones. 

EN  LA  CARIDAD 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  Animas. 


En  la  Iglesia  ra  la  Concepción. 

Continúa  la  novena  de  An  mas. 

Todas  las  noches  habrá  pl;  tica. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continua  á las  9 de  la  m ñaña  la  novena  en  honor  del 
Glorioso  Arcángel  San  Rafa  il. 

Hoy  l.°  de  Noviembre  tiere  lugar  la  función  á las  12  do  la 
mañana. 

Continúala  novena  de  An'mas  a las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  novena  de  Animas  á los  6 de  la  tarde. 

parroquia  de  la  Aguada. 

Continúa  la  novena  de  Animas,  al  toque  de  oraciones 
IGLESIA  de  los  pp.  capuchinos.  (Cordon) 

Continúa  á las|j5J£  de  la  tarde  la  novena  de  Animas. 
PARROQUIA  DEL  REDUCTO 

Continúa  la  novona  de  ánimas  á las  4J4  do  la  tarde,  con 
plática  todos  los  dias. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

NOVIEMBRE 

“ l.° — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 2 — Huerto  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 3 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 4 — Doloroso,  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 5 — Rosario  en  la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Lávxpara  del  Santuario. 


La  Iglesia  y el  Estado 

RÉPLICA  Á “EL  SIGLO.” 

En  nuestros  artículos  anteriores  liemos  heclio 
notar  los  graves  errores  que  contiene  el  artículo 
que  bajo  el  epígrafe  La  Iglesia  y el  Estado  nos 
dedicó  El  Siglo. 

Hemos  manifestado  y probado  la  errada  opi- 
nión que  formó  el  colega  de  la  Pastoral  del  señor 
Arzobispo  de  París,  de  la  cual  pretendía  deducir 
la  prueba  de  que  las  cuestiones  que  agitan  á las 
naciones  se  relacionan  menos  con  los  dogmas  y la 
moral  que  con  los  intereses  materiales. 

Hoy  vamos  á considerar  el  mismo  artículo  en 
la  parte  que  es  relativa  á la  cuestión  que  se  agi- 
ta en  el  Brasil,  de  la  cual  pretende  también  el 
colega  sacar  análogas  deducciones. 

Aun  cuando  no  es  nuestro  ánimo  entrar  en  la 
cuestión  sobre  la  masonería,  de  que  se  ocupa 
nuestro  colaborador;  sin  embargo,  debemos  ocu- 
parnos accidentalmente  de  ella,  por  cuanto  con- 
sideramos equivocada  la  idea  que  emite  el  colega 
en  el  párrafo  siguiente: 

“ Por  lo  demas,  permítanos  el  colega  que  di- 
“ Aramos  de  su  opinión  respecto  de  que  la  legisla- 
“ cion  vigente  en  el  Brasil  no  justifica  la  autori- 
“ dad  del  Gobierno  Imperial  en  la  cuestión  susci- 
“ tadacon  el  Obispo  de  Pernambuco.  ” 

Contestando  á las  precedentes  líneas,  nos  ha 
de  permitir  El  Siglo,  quebasados  en  disposicio- 
nes termiü  utes  de  las  leyes  del  Brasil,  le  probe- 
mos que  está  en  error. 

Nada  mas  esplícito  y terminante  que  las  le- 
yes vigentes  en  el  Brasil  contra  las  sociedades  se- 
cretas. 

Lea  el  colega  los  siguientes  párrafos  de  un  ar- 
tículo del  excelente  periódico  brasilero  O Apóste- 


lo, y se  persuadirá  de  la  justicia  de  nuestras  afir- 
maciones. 

“ Cuestión  primera:  Las  sociedades  masóni- 
cas como  sociedades  secretas  están  prohibidas 
por  las  leyes  civiles ? Sin  remontarnos  á las  anti- 
guas leyes  portuguesas,  pfincipiarémos  nuestro 
exámen  por  amor  á la  brevedad,  por  el  decreto 
del  30  de  marzo  de  1818.  En  ese  documento  de- 
cía el  rey:  Soy  servido  declarar  por  criminosas 
y prohibidas  todas  y cualesquiera  sociedades  se- 
cretas de  cualquier  denominación  que  ellas  sean, 
ó por  los  nombres  y formas  ya'  conocidas , ó bajo 
cualquier  nombre  ó forma  que  de  nuevo  se  dis- 
ponga  ó imagine;  pues  que  todas  y cualesquiera 
deberán  ser  consideradas  de  ahora  en  adelante 
como  hechas  para  consejo  y federación  contra  el 
rey,  y contra  el  Estado.  En  los  artículos  siguien- 
tes pasa  á decretar  fuertes  penas  á los  miembros 
de  esas  sociedades  como  reos  de  lesa  magestad,  ó 
las  deja  al  arbitrio  de  los  magistrados  para  que 
las  impongan,  y concluye  por  determinar  que  en 
ese  crimen,  como  escepto,  no  se  admita  privile- 
gio de  fuero  ó de  persona,  ni  tampoco  seguro, 
fianza  sin  especial  autoridad.  ” 

“Esta  legislación  talvez  por  demasiado  dura  en 
sus  penas  y en  su  tramitación,  fué  modificada 
por  el  decreto  de  20  de  octubre  de  1823;  pero 
quedó  siempre  subsistente  el  principio  cardinal 
de  prohibir  las  sociedades  secretas,  por  que  en  el 
artículo  3o  de  dicho  decreto  se  declara  espresa- 
mente;  que  quedan  prohibidas  todas  las  socie- 
dades secretas,  y apenas  se  limitó  á definir  cua- 
les sean  las  condiciones  necesarias  para  que  se 
pudiese  considerar  secreta  cualquier  sociedad,  ó 
distinguir  las  sociedades  de  fines  subversivos  del 
orden  social  y régimen  constitucional,  de  las  que 
son  solamente  opuestas  á la  moral  y á la  reli- 
gión y á imponer  á ambas,  penas  mas  ó menos 
severas,  conformes  á su  naturaleza ” 

“Tan  saludables  disposiciones  fueron  incluidas 
en  el  artículo  282  del  Código  criminal  (parte  1 , 
cap.  2)  inserto  bajo  el  epígrafe — Sociedades  se- 
cretas— determinándose  que  Ico  reunión  de  mas 
de  diez  personas  .en  una  casa  en  ciertos  y deter- 
minados dias  solamente  se  le  juzgará  criminosa, 
cuando  fuera  para  objeto  que  se  exija  seereto  de 
los  asociados,  y cuando  en  este  último  caso  no  se 
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comunicara  en  forma  legal  al  Jaez  de  Paz  del 
distrito  ( ahora  á las  autoridades  policiales)  en 
que  se  hiciere  la  reunión.  ” 

“Ahora,  componiéndose  cada  lina  de  las  logias 
ú oficinas  masónicas  de  mas  de  diez  miembros, 
y exigiéndose  de  estos  inviolable  secreto  de  todo 
cuanto  en  ellas  se  hiciere  ó digere,  claro  es  que 
tales  oficinas  solamente  se  eximirían  de  la  califi- 
cación de  secretas,  si  hubiesen  hecho  en  tiempo 
útil  las  declaraciones  legales;  mas  estas  faltan 
enteramente  y ningún  documento  auténtico  se 
puede  mostrar  de  que  la  ley  fuese  cumplida  por 
la  dirección  y gobierno  de  las  sociedades  masó- 
nicas; se  sigue,  que  no  escapan  á la  censura  de  la 
ley,  que  son  sociedades  prohibidas,  y no  espresa- 
mente  permitidas , como  pretende  la  Sección  del 
Consejo  de  Estado.” 

¿Qué  se  deduce  de  todo  esto,  caro  cólega?  que 
lejos  de  favorecer  al  dictamen  del  Consejo  de  Es- 
tado  y ála  opinión  del  Marques  de  San  Vicente 
las  leyes  vigentes  en  el  Brasil  echan  completa- 
mente por  tierra  aquellas  falsas  opiniones. 

No  entraremos  á apreciar  las  ideas  emitidas 
por  el  cólega  sobre  la  causa  de  las  cuestiones 
promovidas  por  Bismark  contra  la  . Iglesia  ca- 
tólica. 

Bástanos  la  confesión  que  hace  el  cólega  de 
que  uno  de  los  motivos  ó pretestos  de  esas  diver- 
gencias es  el  dogma  de  la  infalibilidad.  Con  esa 
manifestación  viene  El  Siglo  á confesar  implíci- 
tamente que  estaba  en  error  al  afirmar  que  las 
cuestiones  entre  la  Iglesia  y el  Estado  tenian  por 
causa  generalmente,  los  intereses  materiales. 

La  atentatoria  conducta  observada  por  Bis- 
mark contra  los  mas  sagrados  derechos  de  los 
católicos;  la  cruel  persecución  que  por  medio  de 
las  leyes  mas  injustas  y de  los  mas  tiránicos  de- 
cretos se  ejerce  en  Alemania  contra  el  catolicis- 
mo no  son  ciertamente  cuestiones  de  mero  inte- 
res material. 

Queda  pues  probado  que  en  todas  ó en  la  ma- 
yor parte  de  las  cuestiones  que  se  agitan  entre 
los  gobiernos  y la  Iglesia,  la  invasión,  el  ataque 
y la  injusticia  está  de  parte  de  los  gobiernos 
moderno-liberales  que  pretenden  ingerirse  en 
asuntos  esclusivamente  privativos  del  poder  es- 
piritual como  son  los  dogmas  y la  moral . 


D,  Toribio  Percira. 

El  dia  1.  ° del  corriente  ha  falle- 
cido D.  Toribio  Pereira  uno  de  nues- 
tros mas  antiguos  operarios  y el  de- 
cano de  los  prensistas  de  la  Repú- 
blica. 

Laborioso  y constante  en  el  tra- 
bajo se  hizo  siempre  acreedor  al  apre- 
cio de  sus  compañeros  de  labor  y de 
las  personas  bajo  cuya  dependencia 
trabajaba.  Por  espacio  de  treinta  y 
tantos  años  trabajó  siempre  en  la 
prensa  en  varios  establecimientos  de 
Montevideo. 

En  la  tarde  del  viernes  salió  de 
nuestra  imprenta  sin  sentir  la  me- 
nor novedad  en  su  salud;  pero  á los 
pocos  momentos  regresó  sintiéndose 
atacado  de  una  apoplegía  pulmonar 
de  que  en  pocas  horas  fué  víctima. 
Todos  los  «auxilios  de  la  ciencia  que 
se  le  prodigaron  desde  el  primer  mo- 
mento fueron  inútiles. 

Tuvimos  el  consuelo  de  verlo  re- 
cibir con  fé  y resignación  cristiana 
los  socorros  espirituales  que  lo  con- 
fortaron en  aquellos  momentos  su- 
premos. 

Rogamos  á los  que  conocieron  á 
D.  Toribio  Pereira,  y á nuestros  lec- 
tores, que  dirijan  al  Señor  sus  preces 
por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 


El  respeto  en  los  templos. 

Doloroso  nos  es  tener  que  hacer  notar  á la  au- 
toridad lo  que  sucede  con  frecuencia  en  nuestros 
templos. 

La  conducta  irrespetuosa  que  observan  muchos 
jóvenes  durante  las  funciones  religiosas,  ha  he- 
cho necesario  pedir  el  auxilio  de  la  autoridad  pa- 
ra imponer  el  respeto  al  lugar  sagrado.  Pero  pa- 
ra los  que  no  respetan  el  templo  por  religión  ni 
por  educación,  nada  impone  la  presencia  de  la 
autoridad . 

Esto  ha  podido  notarse  durante  la  novena  de 
ánimas. 

En  v«arios  de  nuestros  templos,  apesar  de  ha- 
llarse presentes  los  «agentes  de  policía,  se  han  co- 
metido graves  desacatos  sin  que  sepamos  hayan 
sido  reprimidos  como  se  merecían . 

¿Qué  hace  la  policía?  Le  merece  acaso  mas 
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consideración  la  conducta  indigna  de  esos  jóve- 
nes que  pretenden  el  dictado  de  decentes  y edu- 
cados; que  el  decoro  del  templo  y el  respeto  que 
6e  debe  á una  sociedad  digna  y civilizada? 

Creemos  que  e]  señor  Gefe  Político  ignora 
esos  desacatos;  puesto  que  si  los  supiese  impon- 
dría á sus  delegados  el  deber  de  hacer  respetar 
los  templos  -y  de  hacer  respetar  su  propia  auto- 
ridad. 

Sensible  es  que  en  una  sociedad  culta  haya 
que  imponer  respeto  en  los  templos  por  medio 
de  la  autoridad,  cuando  debiera  ser  el  fruto  de  la 
educación.  Pero  ya  que  esos  jóvenes  no  respetan 
nada,  cumpla  su  deber  la  autoridad  imponiéndo- 
les por  grado  ó por  fuerza  el  respeto  que  no  tie- 
nen ni  al  templo  ni  á los  católicos  que  en  él  se 
reúnen  á cumplir  sus  mas  sagrados  y piadosos 
deberes. 


<$0Ub0K*rí0ti 

Contestamos 

El  Siglo  ha  dicho  que  ignora  á qué  principio 
obedece,  cuál  es  el  móvil  que  guia  al  pontificado 
al  pronunciar  sus  reiterados  anatemas  contra 
la  Masonería: nosotros  nos  hemos  comprometido 
á sacarlo  de  esas  dudas  que,  perdónenos  El  Siglo, 
á nuestro  juicio,  son  dudas  aparentes.  No  se  con- 
cibe que  personas  instruidas  é ilustradas  igno- 
ren los  motivos  y razones  poderosas  que  ha  te- 
nido la  Iglesia  para  prohibir  la  masonería.  Sea 
de  esto  lo  que  se  quiera,  bueno  es  que  quede  sen- 
tado antes  de  empezar,  que  El  Siglo  aparenta 
tener  dudas,  y que  nosotros  solo  hemos  prometi- 
do aclarárselas.  Conviene  dejar  esto  establecido 
para  no  estraviar  la  cuestión. 

La  masoneiía  se  paseó  por  el  mundo  durante 
algún  tiempo  predicando  la  fraternidad  y prodi- 
gando su  filantropía;  filantropía  que  los  pueblos 
traducían  como  obras  de  caridad;  diciendo  y 
enseñando  á todos,  que  su  principal  objeto,  su 
único  fin  es  el  de  cavar  hondos  fosos  para  el 
vicio,  y levantar  templos  á la  virtud,  y haciendo 
protestas,  y dando  seguridades  al  mismo  tiempo 
de  que  jamas  se  ocupa  de  religión  ni  de  política. 

La  Iglesia,  centinela  avanzada  de  la  civiliza- 
ción y encargada  de  velar  dia  y noche,  observa- 
ba y estudiaba  á la  masonería  y no  la  perdía  de 
vista;  la  Iglesia  seguía  sus  pasos  muy  de  cerca. 

Cuando  ya  tuvo  un  exacto  conocimiento  de 
sus  tendencias  y de  su  fin,  el  Papa  Clemente  XII 


en  el  año  1S38  dió  la  voz  de  alto  á la  masonería 
y la  denunció  al  orbe  católico. — Posteriormente 
han  hecho  lo  mismo  los  Pontífices  Benedicto  XIV 
en  1751; — Pió  VII,  en  1821. — León  XII  en 
1825;  y nuestro  amado  Pió  IX  en  su  Encíclica 
del  9 de  Noviembre  de  1846,  y en  diversas  Alo- 
cuciones . 

Todos  los  Obispos  acatando  aquellas  letras, 
las  han  comunicado  á sus  fieles,  recordándoselas 
constantemente  hasta  el  presente.. 

Leídas  con  atención  y detenimiento  las  cinco 
Bulas  que  hemos  citado,  se  vé  claramente,  que 
la  razón  principal  en  que  se  fundan  los  Pontífi- 
ces para  proscribir  y anatematizar  la  masonería 
es  la  plena  convicción  adquirida  por  la  Iglesia, 
no  solo  de  los  errores  que  proclama  y enseña  esa 
asociación,  sino  mas  que  todo,  por  creerla  ene- 
miga de  la  Keligion  y del  Estado. 

No  deberá  esperarse  que  nosotros  traslademos 
íntegros  aquellos  documentos  porque  son  muy 
extensos  y seria  indispensable  ocupar  algunos 
números  de  El  Mensajero . Además,  esos  docu- 
mentos han  sido  publicados  muchas  veces  y son 
del  dominio  público.  Por  esto  hemos  dicho  an- 
tes, que  no  nos  esplicamos  cómo  personas  com- 
petentes pueden  aparentar  ignorancia  sobre  las 
razones  que  ha  tenido  la  Santa  Sede  para  prohi- 
bir la  masonería. — Citaremos,  sin  embargo,  algu- 
nas de  Jas  mas  breves  razones  expuestas  por  los 
Papas. 

Clemente  XII  dice:  “ Considerando  pues,  los 
“ gravísimos  daños  que  por  lo  común  se  siguen 
“ de  las  Sociedades  ó reuniones  secretas,  no  so- 
“ lamente  á la  tranquilidad  temporal  del  Esta- 
“ do  sino  también  á la  saLud  espiritual  de  -as  al- 
“ mas,  y por  consiguiente  que  no  se  hallan  de 
“ acuerdo  con  las  disposiciones  civiles  y canóni- 
“ cas,  y estando  Nos  encargados  por  la  Divina 
“ palabra  etc . ” 

León  XII  dice:  “Habiendo  visto  nuestro  pre- 
“ decesor  Clemente  XII,  que  la  secta  de  los 
“ francmasones,  llamada  también  de  otros  modos, 
“ adquiría  cada  dia  nuevo  vigor,  y habiendo  sa- 
“ bido  con  certeza,  por  numerosas  pruebas,  que 
“ esta  sociedad  era  no  solamente  sospechosa,  si- 
“ nó  abiertamente  enemiga  de  la  Iglesia  Católi- 
“ ca,  la  condenó  por  una  excelente  constitución 
“ que  principia  con  las  palabras:  In  eminenti. . . 

“ Deben  atribuirse  á estas  sociedades  las  hor- 
“ rorosas  calamidades  que  desoían  la  Iglesia  y 
“ que  no  podemos  recordar  sin  un  profundo  do- 
“ lor:  se  atacan  con  audacia  sus  dogmas  y sus 
“ mas  sagrados  preceptos;  se  procura  envilecer 
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“ sil  autoridad,  y no  solamente  se  turba  la  paz 
“ á quien  tiene  derecho  de  disfrutar,  sino  que 
“ podría  decir-e  que  está  enteramente  aniqui- 
“ lada. 

“ No  debe  creerse  que  atribuimos  falsamente 
11  y por  calumnia  todos  estos  males  y otros  de 
“ que  no  hablamos,  á las  sociedades  secretas; 
“ las  obras  que  sus  miembros  han  osado  publi- 
“ car  sobre  la  religión  y la  política,  su  despre- 
“ ció  á la  autoridad,  su  odio  á la  soberanía,  sus 
“ ataques  contra  la  Divinidad  de  Jesucristo,  y 
“ hasta  contra  la  existencia  de  Dios:  el  materia- 
“ lismo  que  profesan:  sus  códigos  y sus  estatu- 
“ tes  que  son  una  muestra  de  sus  proyectos  y mi- 
“ ras:  todo  prueba  lo  que  hemos  dicho  acerca  de 
“ sus  intentos  de  destronar  á los  príncipes  legí- 
“ timos,  y destruir  los  fundamentos  de  la  Igle- 
“ sia;  y lo  que  es  igualmente  cierto,  es,  que  estas 
“ distintas  asociaciones,  aunque  con  diversos 
“ nombres,  están  aliadas  entre  sí  para  sus  malos 
“ proyectos,  & . ” 

Y Pió  IX  dice: — “ Ya  conocéis,  venerables 
“ hermanos,  los  otros  monstruosos  errores,  y los 
“ artificios  por  los  cuales  los  hijos  de  este  siglo 
“ hacen  una  guerra  tan  encarnizada  á la  Iglesia 
“ y á sus  leyes,  y se  esfuerzan  por  hollar  con  sus 
“ pies  los  derechos  de  la  autoridad,  tanto  Ecle- 
“ siásticacomo  Civil.  Tal  es  el  fin  que  se  pro- 
“ ponen  con  sus  criminales  intentos,  contra  esta 
“ Silla  Romana  del  Bienaventurado  Pedro,  so- 
C(  bre  la  cual  estableció  Jesucristo  el  fundamento 
“ de  su  Iglesia.  Tal  es  el  fin  de  esas  sectas  secre- 
“ tas  salidas  del  seno  de  las  tinieblas  para  la  rui- 
“ na  de  la  religión  y de  los  Estados,  sectas  ya 
“ condenadas  en  varias  ocasiones  con  anatemas 
“ por  los  Romanos  Pontífices,  anatemas  que  Nos 
“ también  confirmamos  por  la  plenitud  de  nues- 
“ tro  poder  Apostólico,  queriendo  que  sean  ob- 
“ servadas  con  mayor  cuidado, 

Las  pocas  citas  que  hemos  hecho,  creemos  que 
sean  bastantes  para  que  se  forme  juicio  sobre  los 
motivos  y razones  poderosas  que  ha  tenido  la 
Iglesia  al  proscribir  y anatematizar  la  masone- 
ría. El  que  quiera  imponerse  y adquirir  noticias 
mas  estensas,  puede  tomarse  el  trabajo  de  leer 
las  cinco  Bulas:  allí  encontrará  detalles  y por- 
menores . 

No  se  nos  oculta  que  habrá  quién  nos  conteste 
diciendo,  que  esas  razones  en  que  se  funda  la 
Iglesia  para  prohibir  la  masonería,  no  les  con- 
vencen. Sea  en  hora  buena.  Nosotros  replicaré- 
mos,  que  esa  no  es  la  cuestión.  La  cuestión  versa 
sobre  si  la  Iglesia  ha  tenido  ó nó  motivos  y razo- 


nes poderosas  para  proscribir  y anatematizar  la 
Masonería,  y á nadie  puede  ocultarse,  que  los 
motivos  y razones  expuestas  en  las  letras  Apostó- 
licas, son  mas  que  suficientes,  no  solo  para  con- 
vencer á los  católicos  que  prestan  su  fé  á la  pala- 
bra de  la  Iglesia,  sino  también  para  ser  acepta- 
das por  toda  persona  de  buen  juicio,  que  no  par- 
ticipe de  sistemadas  prevenciones.  Esto  no  de- 
be causar  estrañeza  á El  Siglo,  que  no  hace  mu- 
cho tiempo  reconocía  el  perfecto  derecho  del  Te- 
niente-Cura del  Salto,  y poi  consiguiente  de  los 
católicos,  para  rechazar  las  atropellos  de  la  Ma- 
sonería, porque  la  Iglesia  la  tiene  prohibida. 

Entrar  á discutir  la  justicia  que  ha  tenido  la 
Iglesia  para  hacer  valer  las  razones  en  que  abun- 
dan las  Bulas  citadas,  seria  asunto  de  otra  cues- 
tión; sin  embargo  de  que  bastaría  la  enunciación 
de  esas  razones  para  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  mas  prevenido. 

Por  ahora  nos  basta  con  haber  probado  con 
documentos  auténticos  dignos  de  consideración  y 
respeto,  que  la  Iglesia  ha  tenido  poderosos  moti- 
vos, y ha  dado  razones  de  peso  para  denunciar  á 
la  masonería,  como  enemiga  de  la  religión  y del 
Estado. 

Basta  por  hoy. 

a 


Zafiedades 


El  alba  y la  noche 
I 

¡Rompe  el  alba!  Viene  eldia! 
Con  él  las  brisas  suaves, 

Los  peregrinos  colores! 

En  encantada  armonía 
Su  trino  elevan  las  aves 
Y sus  aromas  las  flores. 

Baja  el  torrente  mujiendo 
Desde  su  lecho  de  hielos 
Por  las  vecinas  montañas: 
Azulado  va  subiendo, 

Desde  la  tierra  á los  cielos, 

El  humo  de  las  cabañas. 

Y con  alegres  tañidos 
Llama  el  blanco  campanario 
De  la  casa  del  Señor, 

Y,  á sus  ecos  repetidos, 

A postrarse  en  el  santuario 
Ya  el  sencillo  labrador. 
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Es  bellísimo  y risueño 
El  romper  ele  la  alborada! 

Al  nacer  del  claro  dia 
El  alma,  en  un  dulce  sueño, 

Clama  en  secreto  animada: 

El  vivir  es  la  alegría! 

II. 

[Cómo  se  llega  la  noebe! 

¡Cómo  las  sombras  avanzan 
Confundiendo  en  masa  informe 
Valle,  cielos  y montañas! 

¡Qué  triste  silencio  reina! 

¡Cuál  pesa  sobre  las  almas! 

Ni  aves  bellas,  ni  torrentes, 

Ni  pintorescas  cabañas, 

Ni  humo  que  sube  á los  cielos, 

Ni  flores  que  el  suelo  esmaltan; 
Todo  sumido  en  las  sombras. 

¿La  iglesia  y su  torre  blanca 
Dónde  está?  Suenan  las  ocho 
Y,  con  voz  triste  y pausada, 

Se  oyen  voces  en  el  valle 
Que  repiten  las  montañas. 

¡Son  las  ocho!  A muerto  tocan 
En  aquella  torre  blanca, 

Con  melancólico  acento, 

Aquellas  mismas  campanas, 

Que  al  venir  el  alba,  alegres, 

Tan  alegres  repicaban. 

Y al  sentir  aquellos  sones 

Que  á orar  por  los  muertos  llaman, 
Al  mirar  doquiera  sombras 

Y silencio,  acongojada, 

Se  oprime,  y en  el  secreto, 

¡Qué  tristeza!  piensa  el  alma. 

III. 

Así  pasan  los  años  de  la  vida, 

Así  pasa  la  vida  de  los  hombres, 

Siempre  alternando,  en  su  fugaz  carrera, 
Con  la  dicha  el  pesar  y los  dolores. 

Alegre  en  la  mañana  se  forjaba 
En  gratos  sumos  bellas  ilusiones 

Y brisas  aromadas  percibía 

Y un  porvenir  de  espléndidos  colores: 

Desapareció  la  luz  de  la  mañana, 

Y vinieron  las  sombras  de  la  noche, 
Perdió  el  cielo  su  luz,  su  verde  el  campo 

Y el  esplendente  porvenir  nublóse. 


¡Tal  es  el  hombre!  Siempre  combatido 
Por  oculto  pesar,  por  decepciones! 

Siempre  luchando  con  afan  creciente 
Contra  el  cruel  desengaño  y los  dolores. 

¿Llegará  á conseguir  esa  mañana 
De  eterna  duración  tras  de  que  corre? 
¿Encontrará  un  lugar  á do  no  lleguen 
Las  sombras  temerosas  de  la  noche? 

En  vano  es  que  se  esfuerce;  en  vano  busca 
Senda  cubierta  de  lozanas  flores; 

Siempre  hallará  tinieblas  en  su  marcha 
Y espinas  punzadoras  en  sus  goces. 

¡Tan  solo  mas  allá!  Cuando  ya  suene 
Pidiendo  á su  memoria  el  ronco  bronce 
Preces  al  valle,  encontrará  ese  dia 
De  eterna  luz,  sin  sombras  de  la  noche! 

Santiago,  Agosto  11  de  1373 

Luis  R.  Piñeyro. 


La  media  noche. 

Una  noche  de  invierno  Wilfrido  salió  de  una 
de  esas  casas  que  las  familias  maldicen,  en  que 
había  pasado  la  mayor  parte  de  su  vida:  marchó 
rápidamente  por  las  calles,  cubiertas  de  nieve; 
no  sentía  el  frió,  no  se  apercibía  de  la  hora  avan- 
zada de  la  noche  porque  hallaba  siempre  aque- 
lla mesa  de  juego,  delante  de  la  cual  se  habia 
sentado;  pensaba  en  aquellos  montones  de  oro 
que  habia  rodado  ante  sus  ojos,  y que  en  medio 
de  las  tinieblas  centellaban  delante  de  él,  y pa- 
recían decirte:  Nosotros  somos  la  alegría,  noso- 
tros somos  la  felicidad,  nosotros  somos  el  poder! 

De  repente  sonaron  lentamente  los  cuartos  para 
las  doce  en  un  campanario.  Detúvose  Wilfrido, 
y mirando  en  torno  suyo  no  recordó  el  sitio  en 
que  se  hallaba,  que  era  uno  de  los  arrabales  de 
Brusélas.  Alzábase  una  iglesia  en  medio  de  una 
gran  p^za.  Al  pálido  resplandor  de  la  luna  vió 
Wilfrido  de  pié  zobre  la  cumbre  del  edificio  la 
estátua  de  San  J lian  Nepomuceno  en  traje  sacer- 
dotal y coronado  con  una  diadema  de  estrellas. . 
Wilfiido  se  sentía  f .tigapo,  y entró  en  ella. 

Guiado  por  la  trémula  y vacilante  claridad  de 
una  pequeña  lámpara  encendida  delante  del  ta- 
tabernáculo,  se  dirigió  hácia  el  coro,  y se  sentó 
en  un  sillón.  Apenas  habia  reposado  un  instante 

cuando  se  abrió  la  puerta  de  la  sacristía 

Salió  un  sacerdote  con  alba,  casulla  y llevando  en 
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la  mano  nn  cáliz  de  oro.  Llegando  delante  del 
altar,  se  detuvo,  miró  en  torno  suyo,  y dijo  en  al- 
ta voz: 

— ¿Hay  alguno  que  quiera  ayudarme  la  misa? 

Nadie  contestó:  su  voz  resonó  en  las  profun- 
didades de  la  iglesia,  y despertó  los  écos  ador- 
mecidos en  los  viejos  pilares.  Repitió  su  pre- 
gunta, pero  con  un  acento  mas  triste ....  Por 
tercera  vez,  volvió  á hacerlo  con  nuevo  descon- 
suelo. . . . Entonces  Wilfrido  se  levantó,  y dijo: 

— Aquí  estoy  yo . 

Inmediatamente  encendió  las  velas,  dispuso  el 
altar,  y asistió  al  sacerdote  en  la  celebración  del 
santo  sacrificio.  Cuando  hubo  leído  el  último 
Evangelio,  se  volvió  hácia  Wilfrido  y le  dijo: 

— Hijo  mió,  para  recompensarte  el  servicio 
que  me  has  hecho,  te  anuncio  que  morirás  den- 
tro de  un  año  en  igual  dia . Hasta  la  vista  en  el 
tribunal  de  Dios . 

Wilfrido  permaneció  solo.  A la  mañana  si- 
guiente se  levantó  y volvió  á su  estancia;  pero 
habiéndose  obrado  en  él  una  gran  mudanza. 

Despertada  su  conciencia  por  el  anuncio  de 
una  próxima  muerte,  le  daba  grandes  gritos . 

— Es  preciso,  le  decía,  restituir  esos  bienes 
mal  adquiridos,  perdonar  á ese  enemigo  cuya 
ruina  has  jurado  tantas  veces,  abandonar  esas 
relaciones  criminales,  renunciar  á esos  peligro- 
sos placeres,  á esos  proyectos  de  orgullo  y ava- 
ricia. . . .La  eternidad!  piensa  en  la  eternidad! 

Wilfrido  consentía  en  todo;  el  juicio  de  Dios 
le  ocupaba  enteramente:  era  la  idea  fija  en  su 
imajinacion.  Pasáronse  ocho  dias  y á pesar  de 
la  terrible  revelación,  había  vuelto  á la  vida  an- 
terior, y á las  reconvenciones  de  su  conciencia 
respondía. 

— Tengo  un  año  entero  delante  de  mi;  'seis 
meses  bastarán  para  mi  conversión;  puedo  du- 
rante la  mitad  del  tiempo  que  me  queda,  gozar 
de  la  vida  y de  los  placeres. ...  A los  seis  meses 
trataré  de  convertirme....  Pasáronse  los  seis 
meses  cual  rápido  relámpago . Wilfrido  se  des- 
pertó una  mañana  : al  invierno  había  sucedido 
el  estío,  y las  espigas  doraban  los  campos  que 
antes  cubría  la  vieve,  y el  sol  ardiente  de  J ulio 
caminaba  en  el  cielo . 

Me  quedaban  seis  meses,  dijo  Wilfrido;  pero, 
¿necesito  tanto  para  cambiar  el  corazón?  Tres 
meses  me  bastarán  para  reconciliarme  con  Dios 
y purificar  mi  conciencia. . ..  Gocemos  todavía; 
coronémonos  de  rosas,  que  no  han  de  durar  mas 
que  un  dia  para  deshojarse  después:  dentro  de 
tres  meses  me  convertiré! 


Los  juegos,  los  festines,  las  diversiones  de  to- 
da clase  se  llevaron  en  sus  fugaces  horas  los  tres 
meses.  Las  hojas  marchitas  y secas  cubrían  los 
caminos  los  racimos  de  gruesas  uvas  habían  sido 
ya  esprimidos  en  el  lugar  de  los  vendimiadores: 
el  infeliz  Wilfrido  miró  el  sol,  que  se  aproxima- 
ba al  signo  de  Capricornio,  y dijo  para  consigo: 

— Tengo  todavía  tres  meses;  empero,  ¿para 
que  necesito  tan  larga  preparación?  No  dicen 
que  la  misericordia  divina  es  inmensa,  y que  un 
solo  instante  de  arrepentimiento  basta  para  bor- 
rar los  pecados  de  una  vida  entera?  Sentiré  venir 
la  muerte,  y entonces me  arrepen- 

tiré. 

Llegó  el  invierno:  Noviembre  con  sus  días 
sombríos;  Diciembre  con  sus  dias  de  hielo  y sus 
noches  de  fiesta. 

Pasó  la  Páscua;  pasaron  todavía  cuatro  dias 
mas.  Llegado  el  último  dia  del  año,  Wilfrido 
corrió  al  baile  que  daba  un  hombre  rico  para  ce- 
lebrar la  entrada  del  año  nuevo.  Jugó,  bailó,  rió, 
cual  de  costumbre,  deteniendo  algunas  veces  una 
mirada  un  poco  inquieta  sobre  la  esfera  del  reloj, 
en  que  las  horas  marchaban  rápidas  y silenciosas . 
¡Las  once! 

— Piensa  en  el  juicio  de  Dios,  le  dijo  la  voz 
interior . 

— Wilfrido,  ¿quieres  cartas?  le  decía  un  ju- 
gador . 

Wilfrido  se  volvió  hácia  la  mesa  en  donde  ro- 
daban el  oro,  las  cartas  y los  dados . 

— Básteme  un  solo  instante  para  reconciliar- 
me con  Dios,  dijo  así  mismo. 

Jamas  el  baile  fué  mas  ruidoso;  jamas  el  jue- 
go fué  mas  activo  y apasionado:  la  media  antes 
de  las  doce  sonó.  Nadie  se  apercibió  de  ello. 
Wilfrido  inclinado  sobre  la  mesa,  con  los  ojos 
fijos,  el  pulso  anhelante,  seguía  el  movimiento 
de  los  dados,  y á cada  instante  abanzaba  la  agu- 
ja del  reloj . ¿Que  dia,  qué  hora?  Nadie  lo  sa- 
bia....  De  pronto,  sintióse  estremecer:  su  len- 
gua se  pegó  helada  al  paladar....  El  primer 
golpe  de  las  doce  acababa  de  sonar.  Juntó  las 
manos  con  desesperación  y . . . . se  despertó . 

La  catedral  de  Bruselas,  donde  había  descan- 
sado, se  hallaba  tranquila,  silenciosa:  reinaba  la 
oscuridad.  No  habia  allí  ni  sacerdote,  altar,  ni 
baile,  ni  mesa  de  juego. . . .Aquel  año  tan  fuji- 
tivo,  aquel  despertar  tan  terrible  no  habia  sido 

mas  que  un  sueño Wilfrido,  estremeciéndose 

de  terror  y alegría  se  puso  de  rodillas,  oró,  y des- 
de aquel  momento  quedó  convertido.  Murió  lar- 
gos años  después  en  paz  con  Dios  y con  los  hom- 
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bre3,  feliz'por  no  haber  retardado  su  conversión 
hasta  el  último  momento,  porque  escrito  está  : 
que  el  hijo  del  hombre  vendrá  en  la  hora  en  que 
menos  se  le  espere. 

El  sueño  de  Wilfrido  es  el  retrato  de  la  vida 
humana  de  muchos  pecadores. 

E.D. 

(de  “la sociedad  de  lima.” 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

Si  estos  oponían  resistencia,  un  escuadrón  de 
caballería  situado  en  Tarbes  estaña  preparado 
para  todo.  ¡Cuántos  deseos  ocultos  habría  satis- 
fecho una  revuelta  popular. 

Faltaba  hacer  ejecutar  en  lo  relativo  á Ber- 
nardita  y á la  población  aquellas  diversas  medi- 
das, reconocidas  por  la  infalibilidad  del  prefecto- 
ral, como  necesarias  y urgentes  para  detener  la 
creciente  invasión  de  la  superstición. 

XIV.  - 

Era  la  época  del  consejo  de  revisión.  El  Sr. 
Massy  tuvo  entónces  ocasión  de  ir  á Lourdes  y 
de  visitar  á todos  los  alcaldes  del  distrito. 

El  señor  prefecto,  ha  dicho  después  un  ilustre 
escritor,  el  señor  prefecto  tenia  el  encargo  de  im- 
poner aquel  dia  á sus  administrados  un  servicio 
bastante  grande,  bastante  pesado,  é inaugurado 
de  una  manera  harto  repugnante,  y habria  podi- 
do comprender  si  hubiese  querido,  que  en  com- 
pensación de  los  sacrificios  que  la  sociedad  exige, 
son  necesarias  algunas  libertades  consoladoras. 
P<  r ejemplo,  la  libertad  de  rezar  en  ciertos  luga- 
res, de  encender  en  ellos  un  cirio,  de  beber  una 
gota  de  agua,  de  depositar  una  ofrenda,  no  pue- 
de ser  muy  onerosa  al  Estado,  ni  funesta  para  el 
órden  público,  ni  ofensiva  para  el  pudor  ni  la  li- 
bertad de  nadie,  y,  sin  embargo,  consuela  pro- 
fundamente á los  que  usan  de  ella...  ¡Dejad, 
pues,  vivir  á la  fé!  En  vuestros  empleos,  en  vues- 
tro poder,  en  vuestra  fortuna,  pensad  que  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  á quienes  gobernáis  ne- 
cesitan pedir  á Dios  el  pan  de  cada  dia,  y no  le 
reciben  sino  por  una  especie  de  milagro.  La  fé  por 


sí  sola  es  pan,  porque  ayuda  á comer  el  pan  ne- 
gro, y aun  ayuda  á esperarle  con  paciencia  cuan- 
do pasa  la  hora  en  que  debia  llegar.  Y cuando 
Dios  quiere,  al  parecer,  abrir  uno  de  esos  sitios 
de  gracia  en  que  la  fé  corre  con  mas  abundancia 
y da  mas  prontos  socorros,  no  le  cereis;  vosotros 
mismos  sereis  los  primeros  á quienes  hagan  fal- 
ta. Allí  podréis  hacer  economías  en  el  presupues- 
to de  los  hospitales  y de  las  cárceles.  (1) 

No  eran  tales  los  pensamientos,  no  eran  tales 
los  sentimientos  del  señor  barón  Massy.  Después 
de  haber  sacado,  en  nombre  del  poder,  el  terri- 
ble impuesto  de  sangre  llamado  las  quintas,  di- 
rigió á los  alcaldes  un  discurso  oficial,  en  el  que 
supo  invocar  á la  vez,  con  motivo  de  las  apari- 
ciones y de  milagros,  el  interés  de  la  Iglesia  y el 
del  Estado,  el  Papa  y el  emperador.  En  todas 
sus  frases,  perífrasis  y paráfrasis  principiaba  por 
la  piedad  y acababa  por  la  administración.  Las 
premisas  eran  de  un  teólogo,  las  consecuencias 
de  un  prefecto, 

“El  señor  prefecto  ha  demostrado  á los  alcal- 
des, decia  unos  dias  después  el  diario  de  la  pre- 
fectura, cuán  lamentables  son  las  escenas  que 
han  ocurrido, ry  cuán  grande  era\su  tendencia  á 
perjudicar  á la  Religión.  Se  ha  esforzado  sobre 
todo  en  hacerles  comprender  que  el  hecho  de  la 
creación,  de  un  oratorio  en  la  Gruta,  hecho  sufi- 
cientemente constituido  por  el  depósito  de  emble- 
mas religiosos  y de  cirios , era  un  ataque  á la 
autoridad  eclesiástica  y civil,  una  ilegalidad  que 
la  administración  tenia  el  deber  de  reprimir, 
puesto  que,  según  los  términos  de  la  ley , no  po- 
día constituirse  ninguna  capilla  pública  ni  orato- 
rio sin  autorización  del  Gobierno,  prévio  aviso 
del  Obispo  de  la  diócesis.  (2) 

“A  nadie  debe  ser  sospechosos  mis  sentimien- 
tos, había  añadido  el  devoto  funcionario.  Todos 
en  el  departamento  conocen  mi  profundo  respeto 
á la  Religión.  Creo  haber  dado  bastantes  prue- 
bas para  evitar  que  se  interpreten  torcidamente 
mis  intenciones. 

“No  os  asombrareis,  pues,  señores,  al  saber  que 
“ he  dado  órden  al  comisario  de  policía  para  que 
“ quite  y trasporte  al  ayuntamiento,  donde  se 
“ pondrán  á disposición  de  los  que  lo  hayan  de- 
“ positado,  los  objetos  colocados  en  la  Gruta.  . 

“He  mandado  prender  y conducirá  Tarbes  pa- 
“ ra  tratarlas  como  enfermas , á espensas  del 
“ departamento,  á todas  las  personas  que  se  su- 


(1)  Luis  Veullot  “Univers”  del  28  de  Agosto  de  1868. 

(2)  Era  imperial  del  8 de  Mayo. 
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“ pongan  visionarias,  y haré  perseguir,  comopro- 
11  pagadores  de  noticias  falsas,  á todos  aquellos 
“ que  contribuyan  á poner  en  circulación  los  ab- 
“ surdos  rumores  que  se  hacen  correr  (1).” 

Esto  acontecia  el  4 de  Mayo:  así  inauguraba  el 
religiosísimo  prefecto  su  mes  de  María. 

Las  palabras  fueron  acogidas  con  unánime  en- 
tusiasmo, según  el  diario  de  la  prefectura. 

Lo  cierto  es  que  unos  desaprobaron  altamente 
el  camino  violento  emprendido  por  la  autoridad, 
mientras  que  otros,  pertenecientes  á la  secta  de 
los  libre  pensadores,  se  imaginaron  que  la  mano 
del  prefecto  iba  á bastar  para  contener  brusca- 
mente el  irresistible  empuje  de  las  cosas. 

Los  filósofos  y los  sabios  llenáronse  de  regoci- 
jo, El  Lavedan,  que  guardaba  absoluto  silencio 
hacía  dos  meses,  abrumado  por  la  evidencia  de 
los  hechos,  recobró  el  uso  de  la  palabra  en  aquel 
asunto,  para  entonar  un  ditirambo  perfectoral. 

Inmediatamente  después  de  acabar  su  discur- 
so el  jefe  del  departamento  había  abandonado  la 
ciudad,  dejando  que  ejecutasen  en  su  ausencia 
sus  órdenes . 

Las  medidas  del  señor  prefecto  se  completa- 
ban mútuamente.  Cón  la  prisión  de  Bernardita 
atacaba  la  causa;  con  el  despojo  de  la  gruta 
atacaba  al  efecto.  Si,  como  era  probable,  aque- 
llas ardientes  poblaciones,  heridas  en  la  libertad 
de  sus  creencias,  de  su  derecho  á rezar  y de  su 
religión,  intentaban  alguna  resistencia  ó se  en- 
tregaban á algún  desorden,  el  escuadrón  de  caba- 
llería, llamado  en  el  acto,  acudiría  á rienda  suel- 
ta, y arreglándolo  todo  con  el  régimen  de  los  es-  : 
tados  de  silio,  refutaría  á la  superstición  con  el 
omnipotente  argumento  del  sable.  Del  mismo 
modo  que  acababa  de  trasformar  una  cuestión 
religiosa  en  cuestión  administrativa,  el  señor 
Massy  estaba  dispuesto  á trasformar  la  cuestión 
administrativa  en  cuestión  militar. 

El  alcalde  y el  comisario  de  policía,  cada  uno 
en  su  esfera,  eran  los  encargados  de  ejecutar  la 
voluntad  del  Prefecto.  El  primero  tenia  orden 
de  mandar  prender  á Bernardita;  el  segundo  de 
presentarse  en  las  rocas  Massabielle  y despojar 
la  gruta  de  todo  lo  que  la  piedad  ó el  reconoci- 
miento de  los  fieles  había  depositado  en  ella. 

Sigamos  á los  dos,  y principiemos  por  el  alcal- 
de para  guardar  el  orden  gerárquico . 

(1)  Tomamos  este  discurso  del  artículo  de  la  “Era  impe- 
rial” diario  de  la  prefectura.  Número  del  8 de  Mayo. 


SANTOS 

6 Juév.  Santa  Isabel  madre  del  Bautista  y s.  Leonardo. 

7 Yiem.  Beato  Martin  de  Pcrres  y san  Florencio. 

8 Sábado  Santos  Severino  y Mauro. 

CULTOS 

EN  I.A  MATRIZ: 

Hoy  jueves  á las  íf  de  la  mañana  será  el  funeral  general  que 
la  Arcbicofradía  del  Santísimo  celebra  por  los  Hermanos  fi- 
nados. 

El  viernes  7 á las  8 de  la  mañana  se  dará  principio  al  Mes 
de  Maria. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  María  será  á las  8 y los  festi- 
tivos  á las  7 de  la  mañana. 

EN  LOS  EJEBCICIOS 

El  viernes  7 se  dará  principio  al  Mes  de  Maria. 

EN  LA  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

El  viernes  7 del  corriente  empezará  el  Mes  de  Maria  á las 
5 y media  de  la  tarde  con  el  rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática 
y bendición  del  SSmo.  Sacramento  los  dias  do  fiesta,  y los 
demas  dias  con  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

El  viernes  7 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  al  Mes 
de  María. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  6 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 7 — Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz.  • 

“ 8 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 


frisos 


Archicofíadía  del  Smo,  Sacramento 


| Hoy  Jueves  6 (let  corriente,  á las  9 de  la  ími- 
| ñaua,  se  ce. obrará  en  la  Iglesia  Matriz  el  uní* 
< versarlo  por  todas  las  personas  finadas  de  la 
Hermandad. 

Se  espera  la  posible  asistencia  á este  solemne  y pia- 
doso acto. 

El  Secretario. 
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“El  Siglo”  y los  moderno-liberales  de 
Chile. 

Nuestro  cólega  El  Siglo  publicó  hace  algunos 
dias  el  decreto  expedido  por  el  gobierno  de  Chi- 
le eximiendo  á los  hijos  de  los  disidentes  de  la 
obligación  de  estudiar  la  religión  católica  en  los 
colegios  del  Estado. 

Como  era  natural,  el  cólega  acompañó  ese  de- 
creto con  algunas  reflexiones  liberales , conclu- 
yendo por  enviar  una  sentida  felicitación  al  go- 
bierno Chileno  por  el  paso  que  ha  dado. 

Difiniendo  nosotros  de  las  apreciaciones  del 
cólega,  no  podemos  prescindir  de  hacer  algunas 
rectificaciones. 

En  primer  lugar,  no  podemos  dejar  que  pase 
inapercibida  la  idea  equivocada  que  vuelve  á 
emitir  sobre  la  cuestión  que  debate  la  prensa  ca- 
tólica con  la  prensa  moderno-liberal. 

Ya  le  hemos  probado,  y el  cólega  no  ha  podido 
menos  de  confesar,  que  esas  cuestiones  versan 
generalmente  sobre  puntos  que  se  refieren  á las 
creencias  y á la  moral. 

Sin  embargo,  en  el  artículo  á que  contestamos 
hace  la  enumeración  de  lo  que  llama  intereses 
católicos  defendidos  por  la  prensa  católica,  y 
omite  los  principales  puntos  de  divergencia  que 
originan  constantemente  los  mas  incalificables 
avances  de  los  gobiernos  modernos. 

Un  poco  mas  de  lealtad,  caro  cólega;  conceda 
alguna  mayor  latitud  á la  elevada  y civilizadora 
misión  de  la  prensa  católica. 

Otra  idea  equivocada  emite  El  Siglo  al  equi- 
parar la  disposición  tomada  en  Chile  con  el  pro- 
yecto sobre  Instrucción  Primaria  presentada  por 
el  señor  Vedia. 


El  decreto  de  Chile  exime  á los  hijos  de  los 
disidentes  de  la  obligación  de  estudiar  la  reli- 
gión católica  para  obtener  los  grados  Universi- 
tarios. El  proyecto  del  señor  Vedia  proscribía 
toda  enseñanza  religiosa  de  las  escuelas  pri- 
marias . 

Lo  de  Chile,  sin  ser  ajustado  á las  leyes  y 
principios  que  rigen  en  aquel  pais,  no  es  sin  em- 
bargo sino  un  favor  que  hace  el  Gobierno  Chi- 
leno á los  hijos  de  los  disidentes;  favor  que 
traerá  con  el  tiempo  tristes  consecuencias  para 
la  juventud  chilena.  Pero  lo  que  pretendía  el 
proyecto  Vedia  era  la  mas  grande  y trascenden- 
tal injusticia,  el  ataque  mas  incalificable  á los 
legítimos  derechos  de  los  habitantes  de  la  Eepú-  - 
blica,  la  violación  flagrante  de  la  Constitución. 

El  decreto  de  Chile  concede  una  escepcion  en 
favor  de  los  disidentes;  pero  el  proyecto  Vedia 
conculca  los  mas  sagrados  derechos  de  los  cató- 
licos. 

Pero,  nos  dirá  El  Siglo  que  el  proyecto  Vedia 
fué  modificado  otorgando  á los  católicos  una  li- 
cencia ó favor;  esto  es,  que  fuera  de  las  horas 
de  clase  pudiese  algún  sacerdote  dar  instrucción 
religiosa  á los  niños  católicos. 

Entonces  evidenciamos  nosotros  la  injusticia  y 
el  ataque  á los  mas  legítimos  derechos  de  los  ca- 
tólicos, que  encierra  el  proyecto  Vedia,  aun  des- 
pués de  modificado. 

No  hay  por  tanto,  punto  de  comparación  en- 
tre el  decreto  del  Gobierno  Chilene  y el  proyecto 
sobre  Instrucción  Primaria  que  nosotros  comba- 
timos. 

El  Siglo  se  hace  cargo  de  algunos  de  los  ar- 
gumentos en  que  se  funda  el  excelente  periódico 
La  Revista  Católica  de  Chile,  para  patentizar  el 
mal  paso  dado  por  aquel  Gobierno.  Al  tomar  en 
cuenta  esos  argumentos,  lo  hace  El  Siglo  tergi- 
versando completamente  el  verdadero  sentido  de 
los  argumentos  empleados  por  el  periódico  cató- 
lico de  Chile. 

Parece  admirarse  el  cólega  de  que  La  Revista 
al  hablar  en  un  pais  católico  y á un  gobierno  ca- 
tólico cite  el  Syllabus  y deduzca  de  él  los  mas  só- 
lidos argumentos. 

“Se  conoce,  dice,  que  la  autoridad  moral  do 


29S 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


aquella  Encíclica  es  mayor  en  Chile  que  en  Mon- 
tevideo.” 

No  sabemos  en  que  se  funda  El  Siglo  para  ha- 
cer semejante  afirmación.  Para  los  racionalistas, 
incrédulos  ó disidentes,  tanto  de  Montevideo  como 
de  Chile  podrá  no  tener  ningún  valor  moral  ese 
importantísimo  documento;  pero  páralos  católi- 
cos lo  mismo  de  Chile  como  de  Montevideo  el 
Syllabus  es  la  voz  del  Pontífice  Infalible,  del 
Maestro  de  la  verdad  y de  la  sana  moral  que  nos 
enseña  á todos  la  senda  que  debemos  seguir  y los 
escollos  que  debemos  evitar. 

Tiene  pues  el  Sylabus  tanta  fuerza  moral  en 
Montevideo  como  en  Chile.  Fundados  en  esa  ra- 
zón lo  hemos  citado  también  nosotros  mas  de 
una  vez. 

Hablando  de  la  Revista  prosigue  El  Siglo , 
“ Aquel  periódico  pretende  que  el  aprender  la 
doctrina  y el  profesarlas,  son  cosas  muy  distin- 
tas. ¿Y  quién  duda  esto,  caro  colega?  Basta 
leer  esas  palabras  de  El  Siglo  para  juzgar  por 
ellas  la  solidez  de  los  argumentos  con  que  pre- 
tende refutar  al  ilustrado  periódico  de  Chile. 

De  una  manera  análoga  se  ocupa  El  Siglo  de 
otros  argumentos  de  La  Revista  Católica. 

“Una  vez  pues  que  se  declaraba  voluntaria  la 
instrucción  religiosa,  dice  La  Revista , la  lójica  y 
la  justicia  exijian  que  igualmente  se  hubiera  de- 
clarado voluntario  el  estudio  de  todos  los  ramos 
que  no  son  propios  de  las  facultades  científicas  y 
que,  en  consecuencia,  se  hubiera  abolido  la  nece- 
sidad del  bachillerato  en  humanidades  para  el 
ejercicio  de  aquellos.  La  distinción  establecida 
por  el  decreto  supremo  es  absurda.” 

Nada  mas  razonable  que  las  precedentes  pa- 
labras. Sin  embargo,  El  Siglo  sin  tomarse  la  pe- 
na de  trascribirlas  les  dá  la  absurda  y ridicula 
interpretación  que  se  desprende  del  siguiente 
párrafo: 

“La  contestación  es  bien  fácil. — Porque  el 
gobierno  considera  que  para  ser  módico,  abogado, 
etc.,  se  necesitan  conocimientos  sobre  esas  mate- 
rias: al  paso  que  se  puede  ejercer  la  abogacía  ó 
la  medicina,  lo  mismo  siendo  católico,  que  pro- 
testante ó racionalistas.” 

Compárense  las  palabras  de  La  Revista  y las 
de  El  Siglo  y se  verá  la  manifiesta  mala  fé  con 
que  aquel  interpreta  las  palabras  de  ésta. 

¿Exigir  el  estudio  es  exigir  la  profesión  y las 
prácticas  de  la  religión? 

Creemos  que  nuestro  caro  cólega  no  insistirá 
en  tan  absurda  afirmación. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  hacer  una 


pregunta  al  cólega.  ¿Crée  El  Siglo  que  si  los 
enemigos  del  catolicismo  estudiasen  la  religión 
católica  la  atacarian  con  la  injusticia  y sinrazón 
con  que  la  atacan;  y hablarían  de  sus  principios, 
de  sus  dogmas  y de  su  moral  de  la  manera  que 
lo  hacen,  revelando  la  mas  crasa  ignorancia  y 
y sentando  las  mas  absurdas  afirmaciones? 

Ciertamente  que  no. 

Ya  que  Ei  Siglo  canta  un  hosana  á ese  triun- 
fo de  los  moderno-liberales  en  Chile, no  queremos 
terminar  sin  pedirle  que  dé  una  mirada  hácia 
Chile  y vea  que  clase  de  libertad  es  la  que  quie- 
ren establecer  sus  amigos  y correligionarios  los 
liberales. 

Fígese  bien,  caro  cólega,  y verá  que  son  los  ca- 
tólicos los  que  abogan  por  la  justa  y equitativa 
libertad, al  mismo  tiempo  que  los  que  por  sarcas- 
mo se  llaman  liberales,  se  oponen  tenazmente  á 
esa  misma  libertad. 

Bien  sabemos  la  causa  de  esa  oposición,  y si 
El  Siglo  no  la  sabe  podemos  hacérsela  conocer. 

Así  son  los  moderno-liberales  de  todas  partes. 
Proclaman,  piden,  instan  por  que  se  dé  la  mas 
áinplia  libertad  cuando  esa  libertad  les  conviene 
á sus  juicios  y son  partidarios  de  la  mas  tiránica 
opresión  cuando  esta  les  favorece. 


El  protestantismo  y la  revolución 

Los  momentos  presentes  son  solemnes  en  ex- 
tremos,y la  crisis  que  estamos  atravesando  es  una 
de  las  mas  graves  y profundas  que  registrará  la 
historia.  La  del  siglo  quinto,  en  que  la  iglesia 
hubo  de  luchar  con  la  barbarie  del  Norte,  vence- 
dora del  romano  imperio,  no  fué  tan  difícil  ni, 
acaso,,  de  tan  grandes  consecuencias  como  la  ac- 
tual, en  que  la  misma  Iglesia  se  vé  combatida 
por  la  barbarie  de  la  civilización,  mas  poderosa 
por  los  medios  de  que  dispone  y mil  veces  peor 
que  la  capitaneada  por  Alarico  y por  Atila. 
¿Quién  saldrá  vencedor  de  la  lucha?  La  res- 
puesta no  puede  ser  dudosa  para  el  católico  que 
sabe  que  las  puertas  del  infierno  jamás  prevale- 
cerán contra  la  esposa  de  Jesucristo,  ni  puede 
tampoco  serlo  para  ningún  hombre  juicioso  cono- 
cedor de  la  historia;  pues  una  institución  que  en 
el  espacio  de  diez  y nueve  siglos  ha  triunfado 
del  paganismo,  apoderado  de  la  sociedad  anti- 
gua, de  los  bárbaros  del  Norte,  de  los  sarracenos 
del  Mediodia,  de  los  filósofos  y de  los  herejes, 
tiene  en  los  triunfos  pasados  una  prenda  cierta 
de  otros  triunfos  venideros. 
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Todo  parece  indicar  no  solo  que  este  triunfo 
está  próximo,  sino  que  vá  á ser  completo. 

Siendo  el  error  y el  mal  finitos  por  su  propia 
naturaleza,  porque  son  obras  de  la  criatura  li- 
mitada en  todas  sus  cosas,  han  de  tener  un  tér- 
mino del  cual  no  sea  posible  pasar  adelante.  El 
error  revolucionario  lleva  cerca  de  cuatro  siglos 
de  marcha  desastrosa  por  Europa  y América,  du- 
rante los  cuales  ha  ensayado  toda  clase  de  me- 
dios y presentándose  bajo  cuantos  disfraces  supo 
inventar  el  ingenio  de  la  impiedad:  cisma,  here- 
gía,  insubordinación  de  los  pueblos  contra  los 
príncipes,  tiranía  de  los  príncipes  contra  los  pue- 
blos, jansenismo,  regalismo,  volterianismo,  el 
terror  y la  guillotina,  la  Commune  y la  Interna- 
cional. . . . todo  ha  sido  ensayado;  sucesivamen- 
te se  ha  valido  de  todas  las  clases  sociales,  unas 
contra  otras;  el  aparato  religioso,  el  gorro  frigio 
y la  desnudez  de  las  bacantes  le  han  servido; 
unas  veces  ha  probado  valerse  de  la  moderación 
para  seducir  á los  cándidos  y egoistas  conserva- 
dores, otras  veces  con  la  exaltación  de  las  pasio- 
nes ha  alentado  contra  los  conservadores  á los 
hombres  que  no  tenian  nada  que  conservar.  Y 
habiendo  agotado  la  fecunda  inventiva,  ha  debi- 
do presentarse  tal  como  es,  el  mal  y el  desorden, 
dirigiéndo  sus  fuerzas  contra  la  sociedad  entera, 
y aun  revolviéndose  contra  sí  misma. 

¿Qué  otra  cosa  es  la  Internacional  mas  que  la 
revolución  sin  careta,  ni  qué  otra  cosa  significan 
las  insubordinaciones  en  el  ejército  y las  divisio- 
nes infinitesimales  y llenas  de  odio  en  los  parti- 
dos, sino  que  el  virus  revolucionario  gangrena  ya 
las  entrañas  mismas  de  la  revolución? 

Después  de  la  Commune  de  París,  los  horrores 
de  Alcoy  y los  incendios  de  Andalucía,  ¿qué  le 
queda  por  hacer  á la  revolución?  Nada,  absolu- 
tamente nada  mas  que  generalizar  su  acción,  lle- 
vando la  tea  y el  puñal  á las  demas  provincias. 

Por  esto  los  revolucionarios  de  especulación, 
gitanos  de  la  política,  viendo  que  se  les  va  á con- 
cluir pronto  el  despotismo  que  hasta  ahora  pu- 
dieron ejercer  impunemente,  y sintiendo  en  su 
corazón  las  agonías  de  la  muerte,  quisieran  re- 
troceder, y en  su  desvanecimiento  gritan:  orden, 
órden,  órden!  tomando  para  conseguirlo  medidas 
insensatas  que  producen  efectos  contrarios  á los 
que  intentan;  pero  como  del  error  no  puede  sa- 
lir el  bieu,  ni  los  vicios  pueden  conducir  á la 
verdad,  todos  los  esfuerzos  hechos  en  este  senti- 
do son  inútiles.  Castelar  no  puede  hacer  el  ór- 
den. Los  que  han  empujado  á la  revolución  para 
medrar  á su  sombra,  no  son.capaces  de  detenerla. 


Prendieron  ó avivaron  el  fuego,  pero  no  podía 
apagarlo.  Habiendo  soltado  los  vientos,  su  desti- 
no es  morir  envuelto  en  los  torbellinos  de  las 
tempestades. 

El  estremo  del  mal  y el  horror  que  causa  la  re- 
volución descubierta,  han  reanimado  á la  socie- 
dad adormecida  ó engañada,  produciendo  uno  de 
sus  esfuerzos  extraordinarios  que  hace  el  hom- 
bre para  salvarse  cuando  siente  que  sus  pies  se 
deslizan  hácia  insondable  abismo.  La  sociedad 
ha  conocido  al  fin  que  hizo  mal  en  apartarse  de 
Dios,  y que  sin  ley  moral  son  ineficaces  todos  los 
reglamentos  políticos,  y deseosa  de  no  perecer 
vuelve  instantáneamente  los  ojos  y el  pensa- 
miento al  punto  esplendoroso,  principio  del  bien 
y asiento  de  la  vida,  poniéndose  frente  á frente 
por  una  parte  todos  los  elementos  honrados,  y 
por  otra  todos  los  partidarios  del  desorden. 

Llegados  á esta  situación,  la  lucha  ha  de  ser 
breve.  El  mundo  perecerá  si  todo  el  mal  pudiese 
triunfar  de  todo  el  bien  por  un  solo  instante. 

Pero  para  que  el  triunfo  sea  completo,  no  bas- 
ta vencer  á los  intemacionalistas,  ni  á este  6 al 
otro  partido  liberal,  ni  derrocarlos  á todos  en  una 
localidad.  Tal  vez  para  completar  del  todo  este 
triunfo  que  vemos  próximo,  Dios  retarda  los 
triunfos  parciales. 

Siendo  la  revolución  liberal  hija  de  la  herejía 
protestante,  el  liberalismo  no  desaparecerá  del 
mundo  mientras  quede  el  gérmen  del  cual  pro- 
cede. Subsistiendo  el  protestantismo,  la  revolu- 
ción renacerá  de  sus  cenizas,  tomará  otra  forma, 
volverá  á comenzar  su  curso  de  trasformaciones  y 
revueltas;  con  el  protestantismo,  podríamos  te- 
ner otra  vez  jansenismo,  regalismo  ó galicanis- 
mo,  volterianismo ....  para  venir  á parar  den- 
tro de  algunos  años  á otra  internacional  incen- 
diaria. 

¿Podemos  esperar  que  el  protestantismo  se 
acabe  con  la  revolución  actual?  El  aconteci- 
miento es  muy  grande  para  aventurar  una  con- 
testación categórica,  sin  decir  en  qué  la  funda- 
mos; mas  todo  en  el  mundo  indica  que  Dios 
quiere  manifestarse  propicio  á las  súplicas  que 
por  espacio  dé  cuatro  siglos  le  han  dirigido  mi- 
llares de  almas  justas. 

El  protestantismo  como  sistema  religioso,  no 
tiene  mas  Gobierno  que  lo  defienda  que  el  de 
Guillermo  de  Prusia,  ó mas  bien  de  su  ministro 
Bismark,  y aun  éste  no  lo  defiende  como  sistema 
religioso,  sino  como  medio  político  para  afirmar 
su  despotismo  y satisfacer  su  ambición.  Los  de- 
mas Gobiernos  protestantes  miran  con  indiferen- 
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cía  las  cuestiones  religiosas.  Inglaterra  misma’ 
la  patria  de  Enrique  VIII  y de  la  sanguinaria 
Isabel,  ha  ido  retirando  una  á una  las  leyes  dic- 
tadas en  otro  tiempo  contra  los  católicos,  los  cua- 
les son  admitidos  á los  empleos  públicos  y hasta 
en  el  Parlamento  en  donde  se  hacen  las  leyes 
nuevas;  ni  siquiera  tuvo  aquel  Gobierno  volun- 
tad ó poder  para  impedir  que  el  Papa  dividiese 
la  nación  en  obispados.  No  creemos  que  haya 
ningún  rey  protestante  que  cree  de  buena  fé  re 
presentante  de  Cristo  para  gobernar  < n las  cosas 
eclesiásticas.  En  la  esfera  científica,  el  protes- 
tantismo ha  muerto;  los  doctores  formados  por 
él  le  abandonan  para  convertirse  al  catolicismo  ó 
para  pasarse  al  racionalismo  enemigo  de  toda  fé. 
Pussey  y Guizot,  únicos  hombres  de  alguna  im- 
portancia que  han  trabajado  en  el  presente  siglo 
para  dar  nueva  vida  á la  heregía,  no  han  logrado 
reanimar  el  cadáver:  Guizot  se  ha  quedado  solo: 
Pussey,  ha  visto  á sus  discípulos  entrar  en  masa 
cerrada  en  la  Iglesia  católica.  El  pueblo  de  las 
naciones  protestantes  carece  de  religión  ó es  ca- 
tólico; sería  bien  difícil  encontrar  en  las  muche- 
dumbres de  las  grandes  poblaciones  algunas  al- 
mas creyentes  que  no  sean  ya  ó no  se  inclinen  á 
ser  católicas . 

De  modo  que  el  protestantismo  solamente  con- 
serva energía  en  Prusia;  energía  mas  bien  políti- 
ca que  religiosa;  pero  aun  en  Prusia  los  católicos 
son  numerosos,  y en  la  lucha  entablada  contra 
ellos  tienen  de  su  parte  las  simpatías  de  todos  los 
protestantes  honrados.  Allí  el  protestantismo  es 
el  despotismo  gubernativo  ayudado  de  Ja  revo- 
lución. 

Siendo  la  política  quien  sostiene  el  protestan- 
tismo activo  en  Prusia,  es  muy  posible  que  la 
política  lo  derribe,  produciendo  á la  vez  su  des- 
aparición de  los  demas  paises. 

El  Gobierno  prusiano,  que  ha  aumentado  sus 
dominios  desmedidamente  por  una  larga  série  de 
injusticias,  tiene  deudas  que  pagar  á todas  las 
naciones.  Cada  una  de  ellas  es  débil  para  exi- 
gir venganza  de  los  agravios  recibidos;  unidas 
contra  el  enemigo  común  pueden  Aplastarlo  en 
poco  tiempo. 

Supongamos  que  por  un  incidente  político 
cualquiera  la  guerra  se  encendiese  con  caracteres 
internacionales,  cosa  bien  posible  en  las  presen- 
tes circunstancias,  y dígase  que  naciones  podrían 
estar  ?1  lado  de  Bismark.  Dentro  de  su  pais  se 
hallarían  con  cien  gérmenes  de  oposición,  tales 
como  el  amor  ála  independencia  de  los  Estados 
sometidos  violentamente,  la  nobleza  ofendida,  la 


revolución  mal  refrenada,  los  católicos  agravia- 
dos; fuera  de  sus  términos,  Dinamarca  espera 
el  cumplimiento  de  los  tratados;  Austria  la  re- 
vancha de  Sadowa,  y Francia  la  reconquista  de 
su  honor  y de  sus  provincias;  Inglaterra  desea 
poner  un  límite  al  creciente  poder  marino  de 
Prusia,  y Rusia  veria  con  gusto  la  humillación 
de  quien  amenaza  ser  su  rival.  Solo  Italia  se 
junta  con  el  Gobierno  protestante,  y ála  verdad 
parece  que  Dios  dispone  esa  unión  para  que  el 
castigo  caiga  á la  vez  sobre  ambas,  derribando 
de  un  solo  golpe  á la  madre  y á la  hija. 

No  sabemos  lo  que  sucederá;  pero  cuando  las 
cumbres  de  las  montañas  comienzan  á destacarse 
bajo  un  cielo  rosado  y á la  luz  placiente  de  la 
aurora,  conprendemos  que  está  próxima  la  apa- 
rición del  sol. 

Si  el  corazón  no  nos  engaña,  los  católicos  po- 
demos esperar  que  nuestro  triunfo  sea  próximo  y 
completo,  venciendo  al  protestantismo  y á la  re- 
volución. 

(Del  Pensamiento  Español.) 


La  policía  y los  escándalos  en  los 
Templos 

Nos  es  grato  hacer  saber  que  el  señor  Gefe 
Político  atendiendo  á los  justos  reclamos  hechos 
por  toda  la  prensa  y por  personas  particulares  de 
respeto  ha  ordenado  á los  Comisarios  que  cum- 
plan con  su  deber  de  hacer  respetar  los  templos 
imponiendo  orden  á los  jóvenes  mal  educados  que 
van  á la  iglesia  á divertirse  y á dar  público  tes- 
timonio de  su  irreligiosidad  y falta  de  educación. 

Hé  aquí  la  nota  cuyas  prescripciones  espera- 
mos que  se  cumplan  estrictamente,  siquiera  por 
decoro  de  la  policía  y por  respeto  á la  sociedad: 

“Circular. — El  Sr.  Gefe  Político  ha  pasado 
á sus  subalternos  la  siguiente  circular  coh  moti- 
vo de  los  escándalos  que  daban  ciertos  jóvenes  en 
los  templos  y que  fueron  denunciados  por  la 
prensa. 

Montevideo,  Noviembre  6 de  1873. 

“Por  publicaciones  de  la  prensa  y por  quejas 
verbales  de  personas  fidedignas,  la  Gefatura  ha 
tenido  conocimiento  de  un  escándalo  ocurrido  el 
dia  de  difuntos  en  la  iglesia  de  la  Concepción  en 
presencia  de  varios  celadores  que  no  cumplieron 
su  deber,  puesto  que  ninguno  de  los  autores,  de 
aquel  acto  fué  conducido  en  arresto  como  era  jus- 
to y era  posible,  cuyos  subalternos  si  hubiera  si- 
do necesario  debieron  y pudieron  pedir  auxilio  á 
la  Comisaria  inmediata,  para  dominar  con  el  nú- 
mero ya  que  el  sitio  del  suceso  obligaba  á em- 
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plear  todos  los  medios  persuasivos  antes  que  im- 
poner con  las  armas  á los  delincuentes. 

“Si  la  ley  rodea  de  garantías  al  hogar  domés- 
tico, si  establece  que  los  habitantes  del  Estado 
tienen  el  derecho  de  adorar  á Dios  según  su  con- 
ciencia: si  la  civilización  obliga  á observar  las 
consideraciones  sociales  en  el  café,  en  el  teatro, 
en  los  paseos,  en  cualquier  parte  donde  se  reúna 
el  pueblo  y se  produzcan  las  múltiples  manifes- 
taciones de  la  vida  civilizada,  ¿cómo  podría  tole- 
rarse que  algunos  jóvenes  irreflexivos  turbasen 
las  ceremonias  religiosas,  oponiendo  el  escándalo 
al  uso  de  un  derecho  que  á nadie  perjudica,  sea 
cual  fuere  el  culto  esterno  que  se  ti  ibute  al  Ser 
Supremo? 

“¿Cómo  podría  disculparse  el  que  un  grupo 
de  personas  interrumpiese  actos  lícitos,  consagra- 
dos por  la  ley,  dignos  de  respeto  por  su  forma  y 
su  significación,  sin  tener  en  cuenta,  ya  que  no 
la  imponente  Majestad  de  Dios  universalmente 
reconocida  por  todos  los  hombres  que  profesan 
la  moral,  siquiera  la  circunspección  exigida  pol- 
la presencia  de  madres  de  familia? 

“De  ninguna  manera,  señor  Comisario,  puede 
tolerarse  ni  disculparse  esos  actos  reprobados  por 
Ja  razón  y por  nuestras  instituciones  ;y  aun  cuan- 
do ellos  caen  bajo  la  represión  de  disposiciones 
policiales  que  desgraciadamente  no  se  cumplieron 
en  el  suceso  de  la  Concepción,  la  Gefatura  juzga 
conveniente  prevenir  á Vd.  que,  olvidando  las 
consideraciones  personales  que  con  la  violación 
de  la  igualdad  suelen  emplearse  en  el  cumpli- 
miento del  deber,  conduzca  Vd.  en  arresto  á quién 
de  cualquier  modo  falte  al  respeto  en  las  iglesias, 
empleando  para  ello  las  medidas  mas  conducen- 
tes á evitar  un  conflicto  y á evitar  también  que 
la  justa  represión  policial,  adquiera  en  la  ejecu- 
ción un  carácter  de  innecesaria  violencia. 

“Si  por  desgracia  llegase  el  caso,  dé  vd.  cuenta 
en  el  momento  á fin  de  que  la  Gefatura  someta 
los  prevenidos  á la  jurisdicción  del  Juez  compe- 
tente si  la  gravedad  del  hecho  hiciere  aplicable 
ese  piocedimieuto. 

“Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

(Firmado) — Enrique  Pereda. 

Sr.  Comisario  de ” 


<$xLemt 

Los  efectos  de  la  revolución. 

Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Canarias  orde- 
nando ROGATIVAS  PARA  QUE  DlOS  SE  APIADE 

de  España. 

Al  venerable  clero  y fieles  de  nuestra  diócesis  de 
Canarias  y de  la  de  Tenerife  : la  gracia  y la 
paz  de  Dios  sean  con  todos  vosotros. 

Carísimos  hermanos  é hijos  muy  amados  en 
las  entrañas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  : Muy 


afligida  y alarmada  se  encuentra  nuestra  alma 
con  motivo  de  los  males  y desórdenes  que  se 
multiplican  en  la  Península  española.  Ni  nues- 
tro amor  pátrio  á esa  nación  ilustre,  en  que  se 
meció  nuestra  cuna  y en  que  siempre  nos  hemos 
gloriado  de  haber  nacido,  ni  nuestro  corazón 
cristiano,  que  necesariamente  se  afecta  cuando 
mira  ofendida  á la  Diviua  Majestad,  ni  nuestra 
conciencia  de  Prelado,  que  nos  obliga  á intere- 
sarnos en  la  causa  de  la  Religión,  permiten  que 
miremos  con  indiferencia  unos  acontecimientos 
tan  graves,  que  bien  puede  decirse  ocupan  hoy 
la  atención  de  las  cinco  partes  del  globo;  porque 
siendo  así  que  la  revolución,  que  hace  tiempo 
viene  minando  los  cimientos  del  orden  en  todo 
el  mundo,  donde  quiera  que  levanta  su  bandera 
se  precipita  en  lamentables  escesos,  que  llevan  la 
desolación  al  hogar  doméstico  y desconciertan  la 
vida  de  la  sociedad,  nunca  el  mal  ha  tomado  tan 
grandes  proporciones,  nunca  ha  llegado  á consu- 
marse la  completa  disolución  social,  como  por 
desgracia  sucede  hoy  en  España  : allí  se  puede 
asegurar,  con  escepciones  muy  ligeras,  que  ya  no 
hay  autoridad,  ni  hay  leyes,  ni  se  respetan  I03 
derechos  mas  sagrados,  ni  se  cumplen  los  pactos 
mas  solemnes,  ni  se  conoce  la  caridad,  ni  aun  si- 
quiera el  pudor,  ni  mucho  menos  la  Religión,  si 
no  es  en  los  círculos  católicos  que  se  forman  en 
las  poblaciones,  como  buscando  un  asilo  á su  fé 
y un  desagravio  para  el  cielo  contra  los  ataques 
furiosos  de  la  impía  revolución  que  todo  lo  inva- 
de y lo  domina. 

Los  hombres  que  codiciaban  el  poder  lo  resig- 
nan de  unos  en  otros,  antes  que  una  rebelión 
sangrienta  lo  arranque  de  sus  manos,  haciéndo- 
los acaso  víctimas  de  su  furor.  Los  que  se  pre- 
ciaban de  mas  entendidos  en  este  orden  de  polí- 
tica reconocen  su  insuficiencia  para  realizar  los 
planes  que  concibieron  sentados  en  sus  gabinetes, 
engreídos  con  peregrinas  ideas,  organizando  sus 
sistemas  de  gobierno  con  principios  disolventes, 
sin  tomar  en  cuenta  sus  necesarias  consecuen- 
cias: y,  ó intentan  retroceder  cuando  ya  es  tarde, 
ó abandonan  el  campo  por  no  cantar  la  pali- 
nodia. 

Los  corifeos  de  la  última  evolución  política, 
llamada  pronunciamiento  glorioso,  porque  en  él 
se  propusieran  dar  honra  á nuestra  pobre  Espa- 
ña, elevándola  á la  altura  de  las  mas  grandes 
naciones,  huyen  espantados  de  su  obra,  para  que 
no  se  les  hagan  cargos  muy  severos,  ó en  las  lu- 
chas, siempre  encarnizadas  de  los  partidos,  les 
alcance  la  triste  condición  de  ser  víctimas,  en  vez 
de  los  laureles  que  se  prometieron. 
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Mandan  los  que  ejercen  la  autoridad,  y no  se 
obedecen  sus  órdenes  : se  invoca  la  justicia,  ha- 
ciendo valer  sus  mas  respetables  derechos,  y 
hasta  con  irrisión  se  oyen  esas  reclamaciones  sen- 
tidísimas pasando  por  encima  de  ellas,  no  solo 
las  turbas  revolucionorias,  sino  á veces  hasta  los 
mismos  poderes  constituidos,  que  debieran  refre- 
nar los  ímpetus  criminales  de  éstas,  sosteniendo 
con  ánimo  esforzado  esos  sagrados  derechos,  sin 
los  cuales  necesariamente  perece  la  sociedad. 

Los  partidos,  fraccionados  por  pueblos  y hasta 
por  personas,  promueven  una  guerra  intestina  y 
hasta  sanguinaria,  que  entorpece  el  comercio  y 
aun  el  cultivo  de  los  campos,  descompone  las  fa- 
milias, introduce  los  odios,  sin  perdonar  á las 
personas  mas  allegadas,  y todo  lo  envuelve  en  la 
desolación,  no  siendo  poca  la  sangre  que  se  der- 
rama; y toda  de  hermanos,  de  hijos  de  una  ma- 
dre patria,  y hasta  de  miembros  de  una  propia 
familia  : los  alardes  de  la  división  de  la  propie- 
dad, y las  amenazas  del  petróleo,  traen  en  un 
conflicto  continuo  á los  vecindarios  grandes  y 
pequeños:  las  jóvenes  cristianas  se  estremecen, 
temiendo  si  su  pudor  virginal  podrá  ser  presa  de 
la  sensualidad  insolente  de  esos  grupos  desalma- 
dos, que  intentan  invadir  el  hogar  doméstico  pa- 
ra saciar  en  él  su  ambición  y su  lascivia. 

Los  absurdos  mas  chocantes,  que  no  solo  con- 
dena como  errores  perniciosos  la  Religión,  sino 
que  rechaza  con  enojo  la  razón  misma,  pretenden 
erigirse  en  leyes. 

De  la  Iglesia  católica  se  hace  el  mas  completo 
desprecio;  pues  á la  vez  que  se  proclama  la  li- 
bertad de  cultos  y la"  tolerancia  mas  ámplia  de 
todas  las  religiones,  se  profanan  sus  templos  de 
la  manera  mas  impía,  mas  escandalosa,  mas  bár- 
bara, preciso  es  decirlo,  dando  con  ellos  en  tier- 
ra, sin  reparar  siquiera  en  su  mérito  artístico,  ni 
en  el  tristísimo  espectáculo  que  presentan  las 
mejores  poblaciones  llenas  por  todas  partes  de 
derrumbos  y de  escombros,  y otros  templos  se 
convierten  en  cuarteles  y en  teatros,  y las  imá- 
genes se  arrancan  de  los  sitios  públicos,  cual  si 
fueran  ídolos  ó signos  de  infamia,  y se  mutilan  y 
desfiguran  para  esponerlas  al  ludibrio  de  las 
turbas. 

Se  usurpan  á la  misma  Iglesia  sus  propieda- 
des; no  se  le  niega  el  pago  de  una  deuda  tanto 
mas  sagrada,  cuanto  que  es  una  pequeña  indem- 
nización de  los  perjuicios  enormes  que  se  le  han 
ocasionado,  privándola  de  su  manera  propia  é 
independiente  de  subsistir,  y despojándola  de 
sus  bienes:  se  estinguen  muchas  de  sus  casas  re- 


ligiosas, violando  para  ello  pactos  solemnísimos, 
hollando  el  derecho  de  propiedad  y desatendien- 
do las  reclamaciones  mas  razonadas  y enérgicas, 
así  de  los  Obispos  como  de  personas  muy  respe- 
tables de  los  mismos  vecindarios  donde  se  come- 
ten tales  atentados. 

Los  cementerios  se  profanan  al  modo  que  los 
templos:  hasta  han  llegado  á darse  órdenes  ter- 
minantes para  tasar  estos  edificios  donde  habita 
la  Majestad  de  nuestro  Dios,  como  si  fueran  ta- 
bernas ó cortijos  que  hubieran  de  sacarse  á su- 
basta, resultando  de  aquí  conflictos  muy  graves; 
porque  semejante  medida  no  podia  menos  de 
provocar  la  indignación  de  los  pueblos,  que  en 
su  mayoría  son  católicos  y aman  la  Religión  de 
sus  padres,  y miran  los  templos  como  su  lugar 
de  refugio  en  el  dia  de  la  tribulación. 

Nuestros  fileros  eclesiásticos  son  hollados;  se 
invierte  nuestra  disciplina  con  un  despotismo 
incalificable;  se  nos  hiere  en  el  corazón  lastiman- 
do públicamente  lo  que  mas  amamos,  y,  para  de- 
cirlo de  una  vez,  á la  Iglesia  no  se  le  guarda 
consideración  alguna,  ni  se  reconocen  en  ella  los 
derechos  que  se  respetan  en  el  último  hom- 
bre de  la  sociedad.  Los  sacerdotes  son  fisca- 
lizados hasta  de  los  templos  en  las  funciones  de 
su  ministerio,  y se  denuncian  al  público  como 
enemigos  de  las  instituciones  vigentes,  para  pro- 
vocar la  indignación  contra  ellos  : se  les  insulta 
de  palabra  y por.  escrito,  se  les  amenaza,  se  les 
persigue,  y muchos  andan  huyendo  para  salvarse 
del  peligro,  mientras  otros  desgraciadamente  han 
sido  víctimas  de  la  persecución,  sufriendo  una 
muerte  violenta. 

Las  vírgenes  del  Señor  son  arrojadas  de  sus 
propias  casas,  sin  compasión  a sus  gemidos  ni  á 
sus  lágrimas,  sin  guardar  consideración  alguna  á 
su  sexo,  burlándose  de  ellas,  y hasta  blasfeman- 
do de  su  virtud. 

Perdido  el  equilibrio  entre  las  clases  altas  y 
las  humildes,  se  amenaza  á la  propiedad  de  la 
manera  mas  insolente,  siendo  ya  muchos  los 
propietarios  que  miran  notablemente  perjudica- 
dos sus  intereses,  mientras  otras  personas  acau- 
daladas huyen  al  estranjero  para  salvar  su  vida 
y su  fortuna. 

El  pudor  se  ofende  con  la  mas  desenfrenada 
lascivia,  que  no  como  quiera  abre  el  camino  á la 
inmunda  sensualidad,  sino  que  proclama  el  amor 
libre,  sancionando  la  licencia  de  costumbres,  y 
ofreciendo  á las  pasiones  sensuales  cuantos  ele- 
mentos son  oportunos  para  que  se  desarrollen  en 
toda  su  fuerza,  llevando  su  veneno  hasta  el  co- 
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razón  del  inocente  niño;  inficionando  á la  casta 
doncella,  manchando  el  tálamo  nupcial  y envol- 
viendo en  el  mas  feo  de  todos  los  pecados  á -nues- 
tra infeliz  generación. 

La  prensa  sin  freno  alguno  que  la  contenga, 
vomita  por  do  quiera  la  ponzoña  mas  perniciosa 
que  en  todos  los  siglos  ha  podido  estraerse  del 
pozo  del  abismo;  porque  no  hay  error  ni  blasfe- 
mia que  hoy  no  se  repita  y propague  por  medio 
de  los  periódicos,  de  los  folletos  y de  las  hojas 
volantes,  que  corren  de  taller  en  taller  y do  tien- 
da en  tienda,  que  se  introducen  en  los  estable- 
cimientos públicos  y en  las  casas  privadas,  for- 
mando como  una  pestilente  atmósfera,  que  es  la 
que  en  todas  partes  se  respira,  siendo  necesario 
valerse  de  grandes  precauciones  para  no  inficio- 
narse de  ella. 

Con  Dios  para  nada  se  cuenta:  el  empeño  mas 
de  esas  instituciones  novísimas  es  echarlo  fuera 
de  todas  partes,  formar  una  sociedad  sin  religión; 
porque  la  religión  es  la  que  nos  relaciona  con 
Dios,  la  que  nos  enseña  á conocerle  y amarle,  la 
que  le  presenta  nuestras  plegarias  y nos  alcanza 
sus  beneficios. 

(Continuará.) 


f «tÜtlitfe 

Muerte  del  niño 

Imitación  de  Lamartine 

Sobre  una  mullida  cuna* 
Mustia  y pálida  la  frente 
Presa  de  fiebre  importuna, 
Jemía  un  niño  inocente 
Sin  esperanza  ninguna. 

Trémulo  el  lábio  exhalaba 
Apénas  queja  doliente, 

Y sus  párpados  cerraba 
Al  suave  esplendor  naciente 
Del  alba  que  despuntaba. 

Último  sol  que  alumbrara 
La  mañana  de  su  vida: 

Ayer  no  mas  su  luz  clara 
Vió  á esa  flor  recien  nacida 
Que  hoy  la  tarde  marchitara. 

Sumida  en  duro  quebranto 
Su  madre  lo  acariciaba 
Entre  suspiros  y llanto; 

En  él  su  dicha  cifraba, 

Era  en  la  tierra  su  encanto. 


Osculos  mil  imprimia 
Sobre  su  lábio  entreabierto; 

Contra  el  pecho  lo  oprimia 
Para  dar  á su  hijo  yerto 
El  calor  que  ella  sentía. 

El  niño  en  tanto  reia 
Con  sonrisa  cariñosa, 

Por  que  á su  lado  veia 
U na  visión  misteriosa 
Que  amable  lo  bendecía. 

Era  un  ángel  cuya  frente 
Rayos  de  luz  despedia; 

Cuyo  ropaje  luciente 
Con  la  nieve  competía 
Herida  del  sol  naciente. 

Sobre  la  cuna  inclinado, 

Su  rostro  resplandeciente 
Parece  ver  retratado, 

Como  en  la  onda  de  una  fuente, 

En  el  niño  recostado. 

Y viéndolo  tan  hermoso, 

Que  tanta  inocencia  encierra, 
Pensó  que  don  tan  valioso 
No  era  digno  de  la  tierra, 

Y así  le  habló  cariñoso: 

“ Ven  ¡oh  mi  imágen  querida! 
Volemos  juntos  al  cielo, 

Que  en  aquesta  amarga  vida 
Sumida  en  lágrimas  y duelo 
Llora  inocencia  perdida. 

“Ven,  y seremos  dichosos 
Do  la  paz  eterna  mora: 

Son  placeres  engañosos 
Los  que  la  tierra  atesora, 

Son  siempre  amargos  sus  gozos. 

‘JAqui  do  quier  la  alegría 
Va  enturbiada  por  el  llanto, 

Y jamás  se  esconde  el  dia 
Siempre  que  un  acerbo  quebranto 
Turbe  la  paz,  la  armonía. 

“¿Y  cómo  la  desventura, 

Que  es  del  hombre  triste  herencia, 
Ha  de  empañar  la  hermosura 
De  la  angélica  inocencia 
Que  en  tí  ve  su  imágen  pura?»*#* 

“'¿Cómo  lágrimas  de  duelo 
Han  de  anublar  tristemente 
Tus  ojos  de  azul  de  cielo? 

¿Cómo  en  un  mar  inclemente 
Navegarás  sin  recelo? .... 

“No,  que  tu  alma  afortunada 
Heimosa  cual  los  querubes, 

De  aqueste  suelo  arrancada, 

Mas  arriba  de  las  nubes 
Encontrará  su  morada. 
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“Remonta,  pues,  en  mis'álas 

Y á las  alturas  volemos 
Decorado  con  tus  galas; 

Desde  hoy  hermanos  seremos 
Que  tú  en  pureza  me  igualas. 

“Que  nadie  sobre  tu  cuna, 

Al  llegar  tu  hora  postrera, 

Vierta  lágrima  ninguna, 

Que  es  el  fin  de  tu  carrera 
Principio  de  tu  fortuna 

“Que  junto  á tu  blanca  losa 
No  se  alce  el  ciprés  oscuro; 

Tan  solo  crezca  la  rosa 

Y e!  lirio,  símbolo  puro, 

De  tu  existencia  preciosa. , , , , ” 

Así  el  ángel  cariñoso 
Habló  al  niño  moribundo, 

Quien  al  verlo  tan  hermoso, 
“Salgamos,  dijo,  del  mundo, 

Seré  conmigo  dichoso.” 

Y al  punto  un  blando  jemido 
Escapóse  de  su  pecho. . . . 

De  la  tierra  desprendido 
Voló  al  cielo  desde  el  lecho 
Por  el  ángel  conducido. 

¡Pobre  madre!... tu  hijo  ha  muerto; 
Mas  no  llores  que  un  querube 
Hoy  nace  en  tu  hogar  desierto! .... 
Su  alma  pura  al  cielo  sube 
Para  dejártelo  abierto. 

No  hagas,  nó,  fúnebre  duelo. . . . 
Quédate,  ¡oh  madre!  serena 
Que  ese  bello  ángel  del  cielo 
Será,  cuando^sientas  pena, 

Mensajero  de  consuelo. 

Octubre  de  1873. 

Rodolfo  Vergara  Antúnez 

./{*(.,  ’ . , • • • l • • «. 

( La  Estrella  de  Chile.) 


' Noticias 

Su  Señoría  Ilma  . — Ayer  partió  para  Minas 
nuestro  digno  Prelado,  con  ei  objeto  de  hacer  la 
visita  episcopal  y santa  misión  en  aquella  par- 
roquia. 

Regresará  en  los  primeros  dias  de  Diciembre. 


Peregrinaciones  en  Francia. — Todos  los 
santuarios  más  notables  de  Francia  son  hoy  ob- 
jeto de  numerosas  y piadosísimas  peregrinaciones. 
Millares  y millares  de  peregrinos  acuden  todos 
los  dias  á Lourdes,  Paray-le-Monial,  la  Saleta,  Is- 
soudun,  Fourviéres,  Monte  de  San  Miguel  y á 
otros  muchos  santuarios. 


(£ tónica  fvcíiaiosa 

SANTOS 

9 Dom.  patrocinio  DP  ntra.  SRA.,San  Teodoro  y la  dedi- 
cación de  la  Basílica  del  Salvador. 

10  Lún.  Santos  "Andrés  Avelino  y Justo. 

11  Mart.  Santos  Mena  y Delfino. 

12  Miérc.  San  Martin  papa. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  ¡i  las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  María  será  á las  8 y los  festá- 
tivos  A las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
Todas  las  noches,  después  del  Rosario,  se  rezará  una  pia- 
dosa devoción  en  honor  de  la  Santísima  V írgen. 

El  miércoles  12  á las  7 1[2  tendrá  lugar  la  misa  mensual 
en  el  altar  de  San  José  aplicada  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  dias  de  fiesta,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 
Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordoil) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

parroquia  de  la  Aguada. 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toqne  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Día  9 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  e nía  Matriz. 

“ 10 — Corazón  do  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 11 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 12 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  ó las  Her 
manas. 


IMPRENTA  DE  “EL  MENSAJERO” 


Año  Mi— T.  vi.  Montevideo,  Jueves  13  de  Noviembre  de  1873.  Núm.  ¡249. 


SUMARIO 

Apuntes  para  la  historia  del  moderno  libera- 
lismo.— Y oto  solemne  de  Roma.  COLABO- 
RACION; Levantemos  una  punta  del  velo. 
EXTERIOR:  Los  efectos  de  la  revolución. 
(Conclusión.)  VARIEJDABES:  Ntra.  Sra.  de 
Lourdes  (Continuación.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA  AVISOS 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  4.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Lámpara  del  Santuario. 


Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo 

La  persecución  que  sufren  los  católicos  en 
Prusia,  presenta  de  dia  en  dia  fases  mas  odiosas 
y humillantes.  Para  no  privar  á la  juventud  de 
la  enseñanza  religiosa,  prohibida  hace  poco  por 
las  leyes,  el  S . Arzobispo  de  Posen,  Monseñor 
Ledochowski  autorizó  á algunos  sacerdotes  de 
sus  diócesis  para  atender  á la  enseñanza  religiosa 
fuera  de  los  establecimientos  públicos  de  edu- 
cación. 

El  gobierno  después  de  haber  prohibido  inútil- 
mente á la  juventud  la  asistencia  á estas  leccio- 
nes, mandó  últimamente  cerrar  dichas  escuelas, 
encargando  á las  autoridades  superiores  de  las 
provincias  que  empleen  la  fuerza  contra  los 
ECLESIASTICOS  NOMBRADOS  PROFESORES  POR  EL 

celoso  Arzobispo. 

• Los  periódicos  liberales  anuncian  también  que 
se  van  á presentar  en  el  próximo  parlamento 
nuevas  leyes,  en  virtud  de  las  cuales  se  establez- 
can en  las  comisiones  católicas,  consejos  eclesiás- 
ticos, en  los  cuales  puede  tener  influencia  el  ele- 
mento cismático  de  los  viejos  católicos , apesar  de 
la  manifiesta  minoriaen  que  estos  se  hallan. 

Según  otro  proyecto  de  Jey,  se  dará  la  orden 
para  la  repartición  de  los  bienes  de  la  Iglesia 
entre  los  referidos  cismáticos . 

Apesar  de  estas  medidas  tan  vejatorias,  el  ele- 
mento católico  trabaja  con  infatigable  solicitud 
en  reivindicar  sus  legítimos  derechos. 

Muchos  periódicos  dan  cuenta  de  la  terminan- 
te negativa  del  ministro  G-ladstone  á asociarse  á 
Bismark  en  su  obra  de  persecución  al  catolicis- 


mo. Síguese  que  la  Prusia  se  halla  hoy  sola  en 
su  política  anti-cristiana,  y que  esceptuando  los 
perseguidores  de  la  Iglesia  en  Suiza  é Italia,  en 
todas  las  demas  naciones  se  reprueba  la  violen- 
cia criminal  é intolerante  del  ministro  del  rey 
Guillermo. 

Nuevas  protestas  de  los  católicos  alemanes 
surjen  á cada  paso,  mereciendo  particular  men- 
ción el  que  dirigió  la  superiora  del  convento  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  Wilda,  cerrado 
por  orden  del  gobierno  prusiano. 

La  prensa  de  Berlin  se  deshace  en  injurias 
contra  ella,  y la  Gaceta  de  Spener  dice  que  la 
santa  y digna  religiosa  es  “una  santurrona  es- 
trangera,  que  quiere  considerar  á Prusia  como  un 
estado  tributario  de  la  Santa  Sede.” 

La  prensa  católica  polaca  de  la  diócesis  de  Po- 
sen, progresa  notablemente. 

Ei  Correo  de  Posen  fundado  hace  muy  poco, 
tiene  mayor  número  de  suscritores  que  los  perió- 
dicos liberales. 


Voto  solemne  de  Roma 

Escriben  de  Roma  al  Journal  de  Florence : 

“El  Padre  Santo  ha  recibido  esta  mañana  en 
la  sala  del  Consistorio  el  consejo  de  dirección  de 
diez  sociedades  católicas  romanas  que  han  tenido 
la  alta  honra  de  poner  á los  piés  de  Su  Santidad 
el  voto  solemne  de  Roma  para  que  se  erija  en 
aquella  ciudad  una  iglesia  dedicada  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Asistieron  á esta  audiencia  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Vicario,  décano  del  Sacro  Colegio,  mu- 
chos Cardenales,  gran  número  de  Prelados  y 
príucipes,  una  diputación  de  Párrocos  de  la  ciu- 
dad y otra  de  los  priores  de  las  órdenes  reli- 
giosas. 

El  caballero  Pablo  Mencacci,  presidente  de  la 
federación  Piaña , leyó  al  pié  del  trono  pontificio 
el  siguiente  mensaje: 

“Santísimo  Padre:  Así  como  en  tiempos  ante- 
riores en  medio  de  las  grandes  calamidades  y pla- 
gas que  afligieron  á Roma  y á la  Iglesia,  el  pue- 
blo romano  hizo  con  piadosos  fines  varios  votos 
al  Señor  para  que  le  libertase  de  semejantes  de*- 
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gracias,  del  mismo  modo  en  la  condición’ infinita- 
mente deplorable  en  que  se  encuentra  al  presente 
la  Iglesia  y esta  insigne  ciudad  que  os  pertenece, 
las  sociedades  católicas  reunidas  en  vuestro  au- 
gusto nombre  lian  deseado  vivamente  hacer  un 
voto  semejante  para  levantar,  cuando  cese  la 
presente  aflicción,  un  santuario  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  en  testimonio  de  gratitud  y de  re- 
conocimiento. 

Habiendo  sido  presentada  esta  humilde  peti- 
ción á Vuestra  Santidad  que  se  dignó  aprobarla 
por  conducto  del  Emmo.  Cardenal  Vicario,  su 
Eminencia  tomó  eficazmente  la  iniciativa  requi- 
riendo la  adhesión  de  los  reverendos  Párrocos  y 
autorizando  al  mismo  tiempo  á la  asociación  Pia- 
ña para  recoger  libremente  firmas  entre  el  clero 
y los  fieles  de  uno  y otro  sexo.  Procedióse  á la 
ejecución  inmediata  de  esta  obra,  bajo  la  presi- 
dencia del  príncipe  Felipe  Lancellotti,  por  me- 
dio de  una  comisión  compuesta  de  los  diputados 
de  las  diferentes  sociedades  católicas  menciona- 
das; y en  menos  de  dos  semanas  se  ha  visto  hon- 
rada la  suscriciqn  con  firmas  del  Sacro  Colegio, 
de  los  Capítulos,  Prelados  de  las  órdenes  religio- 
sas, seminarios,  colegios,  órdenes  religiosas  y un 
crecido  número  de  ciudadanos,  hasta  el  punto  de 
que  Vuestra  Santidad  ha  creído  en  su  alta  sabi- 
duría poder  permitir  que  el  voto  deseado  fuese 
emitido,  y que  se  continuasen  recogiendo  en  to- 
da la  ciudad  nuevas  firmas  de  adhesión. 

Por  esto,  hoy  que  está  para  cumplirse  el  ter- 
cer año  de  la  presente  tristísima  situación,  los  re- 
presentar.tes  de  las  sociedades  católicas  se  reú- 
nen á vuestros  piés  y declaran  que  solamente  es- 
peran vuestro  permiso,  Santísimo  Padre,  para 
cumplir  este  gran  acto  de  fé  y de  confianza  en  el 
Señor. 

“Habiendo  recibido  el  presidente  las  órdenes  de 
Su  Santidad  y comunicado  á la  audiencia  el  con- 
sentimiento benévolo  que  se  le  acababa  de  otor- 
gar, comenzó  á leer  el  siguiente  voto,  que  pues- 
tos de  rodillas  acompañaron  en  espíritu  todos  los 
asistentes.” 

En  presencia  de  Dios  Omnipotente  uno  y tri- 
no en  personas,  de  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
verdadero  Dios  y verdadero  Hombre,  de  su  au- 
gusta Madre,  la  Santísima  Virgen  María  Inma- 
culada, del  Arcángel  San  Miguel,  jefe  de  las  mi- 
licias celestiales,  de  San  José,  esposo  purísimo 
dé  María  y protector  de  la  Iglesia,  de  los  Prínci- 
pes y de  los  Apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo, 
protectores  de  Roma,  y ante  vos,  Vicario  infali- 
ble de  Jesucristo;  nosotros  representantes  de  las 


sociedades  católicas  de  Roma,  reunidos  en  la  aso- 
ciación Piaña  en  núes  tro  nombre  y en  el  de  to- 
dos los  demás  qu-*  se  han  adherido  y se  adhieran 
en  lo  sucesivo  á nuestra  resolución,  prometemos 
y hacemos  votos  de  edificar  y dotar  á nuestras 
expensas  un  Santuario  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  en  Roma,  de  la  manera  que  á Vuestra  San- 
tidad plegue  indicar.  Y queremos  que  este  San- 
tuario se  levante  como  un  testimonio  eterno  de 
nuestra  gratitud  y nuestro  reconocimiento  hácia 
este  divino  Corazón  y también  en  desagravio  de 
los  innumerables  ultrajes  que  recibe  de  la  impie- 
dad, en  el  momento  en  que  la  Santa  Iglesia,  sir- 
viendo al  Señor  en  plena  tranquilidad  y libertad, 
y segura  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos,  ce  * 
lebre  con  alegría  su  triunfo. 

En  cuanto  al  modo  de  cumplir  nuestro  voto, 
nos  sometemos  por  completo  al  juicio  de  Vuestra 
Santidad,  que  respetuosamente  obedeceremos. 

De  todo  esto  hacemos  solemne  promesa  y voto. 
Así  el  corazón  Santísimo  de  Jesucristo  nuestro 
Salvador  nos  proteja  y nos  ayude  á sostener  fiel- 
mente estas  resoluciones . 

Y ahora,  Santísimo  Padre,  os  suplicamos  que 
aceptéis  nuestro  voto  y nos  bendigáis,  así  como 
también  á Roma  vuestra  fidelísima  ciudad. 

Terminada  la  lectura  de  este  voto,  S.  E.  el 
príncipe  Lancellotti,  presidente  de  la  comisión 
nombrada  para  recoger  las  adhesiones,  puso  á 
les  piés  de  S.  S.  los  primeros  pliegos  que  contie- 
nen ya  mas  de  veinte  mil  firmas  de  ciudadanos 
romanos,  reunidas  en  menos  de  quince  dias. 

El  Padre  Santo  ha  acogido  esta  manifestación 
espontánea  con  la  mas  viva  satisfacción  y contes- 
tó con  un  importantísimo  discurso,  que  espera- 
mos poder  reproducir  en  breve. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Patrizzi,  vicario  ge- 
neral de  la  Santa  Sede  y décano  del  Sacro  Cole- 
gio, otros  muchos  cardenales,  los  prelados  de  la 
córte  pontificia,  los  de  las  órdenes  religiosas  y 
una  diputación  de  los  párrocos  de  Roma  que  asis- 
tieron á esta  audiencia,  contribuyeron  á su  ma- 
yor solemnidad  y esplendor,  siendo  indudable- 
mente una  de  las  mas  solemnes  que  se  registran 
en  la  historia  de  la  cautividad  de  Pió  IX. 
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Levantemos  una  punía  del  velo. 


Cuando  ofrecimos  sacar  de  dudas  á quien  apa- 
renta tenerlas  sobre  los  motivos  y las  razones 
que  ha  tenido  la  Iglesia  para  proscribir  la  maso- 
nería, no  lo  hicimos  espontáneamente  como  se 
pretende.  “El  Siglo,”  no  contento  con  hacer  un 
elogio  exagerado  de  esa  institución,  añadió  : “pe- 
ro ¿á  qué  principio  obedece,  cuál  es  el  móvil 
que  guia  al  Pontificado  al  pronunciar  sus  reite- 
rados anatemas  contra  la  masonería? — Fué  en- 
tonces que  el  caballero  colaborador  de  “El  Men- 
sajero” ofreció  aclarar  las  dudas  del  caballero  de 
“El  Siglo.”  Como  se  ve  no  ha  habido  tal  espon- 
taneidad por  nuestra  parte  : hemos  sido  obliga- 
dos á cruzarnos  en  el  camino. 

¿Con  que,  “no  son  admisibles  los  argumentos 
de  autoridad?”  ¿Con  que,  “no  está  justificada  la 
creencia  de  la  Iglesia”  con  respecto  á la  masone- 
ría?— ¿Con  que,  la  Iglesia  no  ha  tenido  motivos 
suficientes,  y razones  poderosísimas  en  que  fun- 
darse para  proscribir  y anatematizar  esa  insti- 
tución? 

Francamente,  al  ver  escritas  tales  cosas  no  pa- 
rece que  se  estuvieia  tratando  una  cuestión  tan 
séria,  y por  personas  competentes. 

En  nuestro  artículo  anterior  hemos  presenta- 
do, aunque  suscintamente,  algunas  de  las  mu- 
chas razones  que  ha  tenido  la  Iglesia  para  pros- 
cribir la  masonería.  Esas  razones  son  tan  claras 
que  bastan  por  sí  solas  para  convencer  á todo  el 
que  no  esté  obcecado  por  una  sistemada  preven- 
ción. Los  católicos  sinceros,  y toda  persona  de 
un  juicio  imparcial  y recto  comprenden  que  la 
Iglesia  ha  estado  en  su  perfecto  derecho  al 
prohibir  la  masonería,  y que  ha  tenido  sobra- 
dos y poderosos  motivos  en  que  fundarse  para 
hacerlo.  Esta  prohibición,  como  todas  las  dispo- 
siciones que  emanan  de  la  Santa  Sede,  tienen 
tanta  mayor  importancia,  y debe  acordárseles 
tanta  mayor  consideración,  cuanto  son  bien  sabi- 
dos y notorios,  la  circunspección,  el  pulso  y el  ti- 
no con  que  se  manejan  allí  todos  los  asuntos. 
En  las  cinco  Bulas  que  proscriben  la  masonería, 
y en  las  diversas  alocuciones  pronunciadas  con 
ese  objeto  durante  13h  años,  resplandece  y resal- 
ta esa  verdad:  todas  han  sido  dictadas  por  la 
prudencia.  Los  Pontífices  han  usado  un  lengua- 
je claro,  explícito  y terminante  : no  dejan  lugar 
6 dudas  ni  á suposiciones : han  procedido  des- 


pués de  formada  la  mas  plena  convicción,  y des- 
pués de  HABER  SABIDO  TODO  CON  CERTEZA  y POR 
numerosas  pruebas  etc.  Todavia  mas,  antes  de 
pronunciar  la  proscripción  y el  anatema  dicen  : 
“ después  de  haber  oido  una  congregación  de 
“ nuestros  venerables  hermanos  los  cardenales, 
“ y según  su  opinión,  así  como  por  nuestra 
“ propia  determinación,  con  un  conocimiento 
“ cierto  del  asunto  después  de  una  delibera- 
“ ciON  madura  y con  la  plenitud  del  poder 
“ apostólico  determinamos  y mandamos,  que  de- 
“ hemos  condenar  y prohibir  etc.  etc.”  Y como  si 
todovia  esto  no  fuese  suficiente,  la  Santa  Sede 
después  de  enumerar  los  graves  males  que  infie- 
re la  masonería  á la  religión  y al  Estado,  añade: 
“ No  debe  creerse  que  atribuimos  falsamente  y 
“ por  calumnia  todos  estos  males  y otros  de  que 
“ no  hablamos,  á las  sociedades  secretas  : las 
“ obras  que  sus  miembros  han  osado  publicar 
“ sobie  la  religión  y la  política;  su  desprecio  á la 
“ autoridad,  su  odio  á la  soberania,  sus  ataques 
“ á la  divinidad  de  Jesucristo  etc.,  todo  prueba 
“ sus  intentos  etc.  etc.” 

No  se  puede  pedir,  ni  mas  claridad,  ni  mas  ti- 
no, circunspección  y prudencia,  para  ser  acepta- 
do y creido  un  documento  que  emana  de  una  po- 
testad tan  elevada  y legítima,  reconocida  y aca- 
tada, por  todos  los  poderes  civilizados  de  la  tier- 
ra.— Persuadidos  de  esa  circunspección  y rectitud 
para  proceder  en  todos  sus  negocios,  es  que  digi- 
mos  en  nuestro  primer  artículo,  “ que  la  Iglesia 
no  procede  de  ligero.” 

Pero,  ¿qué  importa  todo  ese  tino,  toda  esa 
circunspección,  todas  esas  razones  y toda  esa  va- 
lidez, ante  la  conciencia  ultra  independiente  de 
los  ultra  liberales  modernos?  — Todo  eso  no 
pasa  de  ser,  “ argumentos  de  autoridad  que 
no  se  admiten  porque  no  están  fundados  ni  jus- 
tificados.” Argüir  con  esos  argumentos  (se  nos 
dice)  es  “ encerrar  la  cuestión  en  un  círculo  vi- 
cioso.”— Quede  pues  sentado,  que  para  “El  Si- 
glo,” no  tienen  ningún  valor,  ninguna  importan- 
cia los  argumentos  empleados  por  la  Santa  Sede 
para  proscribir  la  masonería,  porque  esos  argu- 
mentos (según  dice)  uno  tienen  otro  acertó  que 
el  acertó  de  la  misma  santa  Sede.” 

Vamos  pues  á ver  si  encontramos  otra  clase  de 
argumentos  que  satisfagan  á nuestro  adversario. 

Al  emprender  este  nuevo  trabajo,  no  lo  haré- 
mos  sin  antes  dejar  sentado,  que  para  nosotros 
basta  con  las  razones  en  que  abundan  las  Letras 
Apostólicas;  y que  atendiendo  á la  letra  y al 
sentido  de  las  primeras  palabras  pronunciadas 
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por  “El  Siglo,”  y que  lian  dado  lugar  á esta 
cuestión,  nosotros  liemos  cumplido  ya  nuestra 
palabra  empeñada  de  aclarar  las  dudas  sobre  que 
la  Iglesia  ba  tenido  motivos  y razones  poderosas 
en  que  apoyarse  para  prohibir  la  masonería. 

Entremos  abora  á la  cuestión  de  las  pruebas 
de  detalle,  que  de  cierto,  es  otra  cuestión. 

Aparte  de  la  prohibición  hecha  por  la  Iglesia, 
y que,  como  hemos  dicho,  basta  por  sí  sola  para 
prevenir  á los  católicos  y apartarlos  de  la  maso- 
nería, hay  otros  documentos  bastante  convincen- 
tes que  vienen  todos  á testificar  y evidenciar  la 
razón  y la  justicia  con  que  ha  procedido  la  Iglé- 
sia  en  este  asunto. 

Elevados  esos  documentos  á la  categoría  de 
pruebas  irrecusables,  pueden  y deben  dividirse 
en  tres  clases. — l,a  Los  libros  y los  escritos  de 
autores  tenidos  (según  el  sentido  masónico)  por 
adversarios  de  la  masonería. — 2,a  Los  escritos  y 
los  libros  de  hombres  ilustrados  conocidamente 
imparciales. — 3,a  Los  libros,  los  escritos,  los  dis- 
cursos y las  revelaciones  de  los  mismos  masones 
tenidos  en  el  concepto  (según  la  misma  masone- 
ría) como  sus  mas  grandes  hombres,  y como  sus 
mas  brillantes  luces. 

En  la  Ia  clase  están  comprendidos  entre  otros 
muchos  escritores,  el  abogado  Eckert,  el  Abate 
Gir,  Acerellos,  Le-Franc  en  su  libro  titulado  “El 
velo  rasgado.” — El  Abate  Prat,  Barruel  en  su 
obra  titulada,  “Memorias  para  servir  á la  Histo- 
ria del  Jacobinismo:”  y ademas,  el  artículo  “Ma- 
sonería escrito  en  la  Enciclopedia  Católica:”  El 
“apéndice  agregado  á la  historia  pintoresca  de  la 
Masonería  por  un  filósofo  moderno,”  y algunos 
otros  que  no  recordamos.  \ 

Hemos  colocado  á estos  escritores  en  la  Ia  cla- 
se, porque  según  el  sentir  de  autrnes  masones, 
han  sido  decididos  adversarios  de  la  Masonería,  y 
por  consiguiente  (según  ellos)  sus  escritos  se  re- 
sienten de  parcialidad  y apasionamiento. 

No  tenemos  presentemente  interés  en  destruir 
esa  presunción  masónica,  porque  solo  nos  cumple 
probar  que  la  Iglesia  ha  tenido  motivos  y razo- 
nes poderosas  para  prohibir  la  masonería,  y para 
eso  nos  bastan  las  Letras  Apostólicas,  y los  es- 
critos de  hombres  competentes  á quienes  no  ha 
podido  negárseles  una  severa  imparcialidad. 

Sin  embargo,  refiriéndonos  á los  escritores  que 
hemos  citado  en  Ia  clase,  no  dejaremos  de  mani- 
festar, que  reconocemos  en  ellos  un  talento  des- 
pejado, bastante  erudición,  profundos  conoci- 
mientos, y mas  que  todo,  una  gran  constancia  y 
fuerza  de  voluntad  para  emprender  y llevar  á ca- 


bo un  trabajo  tan  ímprobo,  y reunir  un  tan  gran 
número  de  documentos  y pruebas  contra  la  ma- 
sonería. 

En  la  2a  clase  figurqn  : el  célebre  Halles,  ilus- 
trando con  sus  notas  el  opúsculo  titulado  : “Pre- 
ceptos, doctrinas  y obligaciones  de  los  Subhmes 
Maestros  Perfectos  Masones.”  Toqueville — Mad. 
Stael — Martínez  de  la- Rosa  en  su  opúsculo  titu- 
ado:  “De  los  daños  que  causan  las  sociedades 
secretas  así  al  orden  como  á la  libertad” — y va- 
rios escritores  de  nota  ingleses  y alemanes  como, 
Zimerman — Robinson — Hofíman — Robertson  y 
Estarch. 

De  estos  que  pertenecen  á la  2a  clase,  no  tene- 
mos conocimiento  que  se  les  haya  puesto  tacha, 
ni  como  incompetentes,  ni  como  parciales,  ape- 
sar de  que  han  sido  mas  ó menos  explícitos  y se- 
veros con  la  masonería. 

Llegamos  ya  á la  3a  clase,  que  es  sin  duda  la 
que  va  á herir  mas  gravemente  á la  masonería, 
porque  esa  clase  es  compuesta  de  testigos  de  ca- 
sa, que  vienen  á declarar  en  causa  propia,  y á 
probar  evidentemente  los  motivos,  la  razón  y la 
justicia  que  ha  tenido  la  Iglesia  Católica  para 
proscribir  esa  asociación  como  enemiga  de  la  re- 
ligión y del  Estado. 

En  esa  clase  figuran  las  grandes  luces  de  la 
Orden,  sus  grandes  filósofos,  sus  mas  distingui- 
dos escritores  y sus  mas  elocuentes  oradores.  Los 
escritos  y los  discursos  de  esos  hermanos  maso- 
nes que  han  merecido  en  el  seno  de  las  logias  los 
mas  calorosos  aplausos,  hoy  si  aparecen  á la  luz 
pública,  no  deberán  ser  reprobados  por  la  maso- 
nería ni  por  sus  defensores,  porque  eso  seria  una 
ingrata  inconsecuencia,  en  pugna  con  la  íntima 
fraternidad  que  profesa  la  institución. 

Entre  los  filósofos,  los  escritores  y los  oradores 
que  mas  se  han  distinguido  en  la  masonería  de 
cincuenta  años  á esta  parte  por  su  adhesión  á la 
Orden  y por  la  elocuencia  y la  energía  de  sus  es- 
critos y de  sus  discursos,  aparecen  en  primera  lí- 
nea, Kauffman  y Cherpin — Weimbuger — Got- 
lan  Salomón. — El  Conde  Fernigg — Klos  uno  de 
los  mas  instruidos  en  Masonería. — Blumenliagen 
venerable  distinguido  entre  los  masones— Fraillar 
— Guíeseles— Fischer— Guíese — Mauricio  Muííer 
— Draeseke  obispo  protestante — F.  Sidom — Maz- 
zini — Luis  Blanc  y varios  otros. 

Además  son  muy  notables  los  escritos  de  la 
“Revista  Masónica  para  la  instrucción  de  los 
hermanos”  — “ El  Manual  de  los  masones”  — 
“El  Latonia  de  J ulio  de  1849”  — “El  J ubileo 
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masónico  de  1833.”  — Y la  “Astrea,  manual  de 
la  masonería.” 

En  todos  los  escritos  y los  discursos  de  lps  ma- 
sones que  dejamos  apuntados,  resalta  con  la  mas 
clara  evidencia,  que  la  masoneria  que  tanto  em- 
peño pone  por  hacer  creer  al  mundo  exterior  ó 
profano,  que  no  se  ocupa  de  religión  ni  de  polí- 
tica, son  cabalmente  esos  dos  puntos  los  dos  po- 
los sobre  que  jira;  es  decir,  que  la  masoneria  es 
una  institución  escencialmente  política  y anti- 
religiosa. 

Cuando  en  el  curso  de  esta  cuestión  presente- 
mos algunos  pasages  de  esos  escritos  y de  esos 
discursos,  quedará  plenamente  evidenciada  esta 
verdad;  y entonces  se  hará  justicia  á la  Iglesia, 
reconociendo  “á  que  principios  obedece,  y cual 
es  el  móvil  que  guia  al  Pontificado  al  pronun- 
ciar sus  reiterados  anatemas  contra  la  masone- 
neria.” 

Este  es  el  único  objeto  que  nos  hemos  pro- 
puesto, y á esto  es  á lo  que  nos  hemos  compro- 
metido al  afrontar  esta  importante  cuestión. 


Gjxtmot 

Los  efectos  de  la  revolución. 

Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Canarias  orde- 
nando ROGATIVAS  PARA  QUE  DlOS  SE  APIADE 
de  España. 

( Conclusión.  ) 

Y una  sociedad  sin  Dios  no  puede  ser  otra  co- 
sa que  el  cáos,  y eso  es  hoy  precisamente,  para 
decirlo  de  una  vez,  nuestra  pobre  España:  un 
cáos,  donde  no  se  observa  sino  la  confusión  mas 
espantosa;  porque,  rotos  los  vínculos  sociales, 
que  son  los  que  liga  y estrecha  la  Religión,  pen- 
sando cada  hombre  lo  que  quiere  y obrando  co- 
mo se  le  antoja,  forman  de  sus  insensatos  capri- 
chos y de  sus  aspiraciones  viciosas  como  un  tor- 
bellino de  las  pasiones,  que  todo  lo  arrasa,  lle- 
vando consigo  el  espanto  y la  desolación. 

Agrégase  á todo  lo  dicho  el  deplorable  estado 
de  la  Hacienda  pública;  porque  la  nación  se  en- 
cuentra cargada  con  una  deuda  fabulosa,  que  se 
ha  aumentado  considerablemente  en  los  últimos 
años,  y no  tiene  absolutamente  recursos  ni  aun 
para  cubrir  sus  obligaciones  m.ts  urgen- 
tes, viniendo  con  esto  á crearse  un  conflicto  que 
hace  ya  derrramar  muchas  lágrimas,  y todos  se 


estremecen  delante  de  él,  temiendo  los  males  in- 
mensos que  podrá  ocasionar  una  bancarota  en 
las  presentes  circunstancias . 

Ved  ahí,  hijos  amadísimos,  cuál  es  la  honra  y 
la  felicidad  que  ha  traído  la  revolución  á nuestra 
pobre  España:  y nadie  podrá  decir  que  la  pin- 
tura que  acabamos  de  hacer  es  exagerada,  que 
ponderamos  mucho  los  males  y los  desórdenes  de 
la  Península.  No:  los  periódicos  que  recibimos 
por  el  correo,  y las  noticias  que  se  trasmiten  en- 
tre nosotros  por  la  correspondencia  particular, 
dicen  esto  y mucho  mas,  descendiendo  á detalles 
tan  desordenados  y lamentables,  que  no  pueden 
menos  de  horrorizar  el  alma  y lastimar  mucho  el 
corazón. 

¡Qué  dolor  de  nación,  tan  noble  y tan  ilustre, 
tan  floreciente  en  tiempos  pasados,  cuando  al  la- 
do del  pabellón  nacional  figuraba,  como  su  me- 
jor y mas  gloriosa  enseña,  la  Cruz  de  Jesucristo! 

Y bien:  porque  en  estas  Islas,  por  la  divina 
misericordia,  no  haya  tomado  el  mal  tan  grandes 
proporciones,  ¿hemos  de  conservarnos  indiferen- 
tes á tamañas  desgracias,  concretándonos  á dar 
gracias  al  Señor  por  el  beneficio  que  nos  dispen- 
sa, y á pedirle  que  aleje  la  tormenta  de  nuestro 
archipiélago?  No,  hijos  amadísimos:  que  aque- 
llos peninsulares  son  nuestros  hermanos;  forman 
con  nosotros  un  mismo  cuerpo  social;  pertenece- 
mos, como  ellos,  á la  nación  española,  y allí  se 
ofende  gravísimamente  al  Dios  de  nuestros  pa- 
dres y se  cunculca  nuestra  santa  y divina  Reli- 
gión; y si  esa  situación  desgraciadísima  no  cam- 
bia; si  las  cosas  no  entran  en  orden,  y,  sea  cual 
fuere  nuestra  forma  de  gobierno,  no  se  adopta  un 
sistema  basado  sobre  la  Religión,  que  se  inspire 
en  ella  para  organizarse,  para  formar  sus  leyes 
y marcar  el  rumbo  de  todas  sus  aspiraciones, 
mucho  es  de  temer  que  la  tempestad  nos  alcance 
y vengamos  á tocar  sus  horrores,  esperimentando 
todos  la  misma  ruina. 

Luego,  por  un  sentimiento  de  caridad  cristiana 
por  amor  patrio  y hasta  por  interés  propio,  de- 
bemos interesarnos  en  la  desgraciada  causa  de  la 
Península  española:  debemos  hacer  esfuerzos 
supremos  para  remediar  sus  males,  para  concluir 
de  una  vez  con  sus  desgracias.  “Pero  ¿y  cómo 
podremos  conseguir  esto?  me  diréis.  ¿Por  ven- 
tura está  en  nuestra  mano?  Cuando  nada  han 
valido  para  evitar  y contener  el  mal  los  brillan- 
tes artículos  de  los  periódicos  y de  las  asociacio- 
nes católicas,  las  protestas  enérgicas  del  Episco- 
pado, sus  esposiciones  razonadísimas,  el  descon- 
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tentó  general  significado  de  una  manera  impo- 
nente, ¿qué  podremos  conseguir  nosotros?  ” 

¡Ah!  Todo  lo  puede  el  hombre  de  fé,  aunque 
nada  valga  por  si  mismo;  porque  su  oración  es 
omnipotente,  como  lo  es  Dios,  que  cuenta  con  re- 
cursos infinitos  para  llevará  cabo  sus  designios 
y en  un  momento  puede  remediar  nuestras  ma- 
yores desgracias,  sin  mas  que  así  quererlo;  como 
pudo  sacar  el  mundo  de  la  nada  solo  con  decir 
Jiat.  Hágase,  dijo,  y el  mundo  quedó  hecho. 

Pues  ese  Dios  nos  ha  ofrecido  despachar  be- 
nignamente nuestras  súplicas;  El  mismo  nos  ha 
invitado  á pedirle,  por  el  deseo  que  tiene  de  fa- 
vorecernos. Petite,  et  accipietis.  Pedid,  nos  dice^ 
y recibiréis:  y por  si  todavia  desconfiamos,  á cau- 
sa de  nuestras  culpas,  que  nos  hacen  indignos  de 
los  favores  del  cielo,  nos  asegura  San  J uan  en  su 
Canónica  que  con  motivo  de  ellas  desempeña  Je- 
sucristo á la  diestra  del  Padre  el  oficio  de  Me- 
diador, para  alcanzarnos  con  sus  méritos  infinitos 
lo  que  desmerecen  nuestros  pecados;  y el  mismo 
Señor  llega  á asegurarnos  que  nada  que  pidamos 
en  su  nombre  lo  dejaremos  de  alcanzar,  como  sea 
conveniente  á nuestros  intereses  eternos:  et  quod 
cumque pieteritis' Potrera  in  nomine  meo , hoc 
faciam. 

Ved,  pues,  si  tenemos  en  nuestra  oración  un 
medio  eficacísimo  para  proveer  á tan  grande  ne- 
cesidad, 'y  este  es  el  que  queremos  emplear,  en 
unión  vuestra,  para  enjugar  las  lágrimas  de 
nuestra  madre  pátria,  para  levantarla  de  ese  abis- 
mo á donde  la  han  llevado  los  caprichos  y las 
pasiones  de  los  hombres,  para  alcanzar  de  la  di- 
vina misericordia  que  nazca  para  ella  el  dia  des- 
pejado y feliz  de  la  paz  venturosa,  de  la  unidad 
da  fé,  de  la  piedad  sólida,  de  la  prosperidad  y 
de  la  gloria  verdadera,  que  nos  trajo  del  cielo  el 
Salvador. 

Mientras  otros  escriben  en  defensa  de  la  Reli- 
gión y sostienen  polémicas,  y esponen,  y recla- 
man, y gritan,  y condenan,  enseñando  nosotros, 
por  una  dolorosa  esperiencia,  que  los  recursos 
humanos  son  impotentes  para  remediar  esta  des- 
gracia, que  en  la  tierra  no  hay  medicina  para  es- 
ta enfermedad,  vamos  en  espíritu  al  cielo  á bus- 
car allí  en  el  seno  de  Dios:  interpongamos  ante 
la  justicia  divina  la  mediación  poderosa  de  Je- 
sucristo, y también  invoquemos  á la  Santísima 
Virgen,  nuestra  Madre  y Señora,  que  nunca  se 
ha  hecho  sorda  á nuestras  plegarias,  y al  Após- 
tol Santiago,  Patrono  de  España,  que  tan  admi- 
rables testimonios  ha  dado  del  celo  con  que  vela 
en  su  favor. 


Con  este  objeto  ordenamos  una  rogativa  pú- 
blica de  nueve  dias,  en  el  primero  de  los  cuales 
en  nuestra  santa  iglesia  catedial,  y en  la  de  San 
Cristóbal  de  la  Laguna,  y en  todas  las  iglesias 
parroquiales  de  ámbas  diócesis,  como  también 
la  de  los  conventos  de  religiosas,  se  hará  una 
procesión  claustral,  cantándose  en  ella  las  Leta- 
nías de  los  Santos,  y después  se  celebrará  Misa 
solemue  con  su  Divina  Majestad  manifiesto,  con- 
cluida la  cual  se  contarán  las  preces  y oraciones 
que  marca  el  Ritual  romano  pro  quacumque  tri- 
bulatione,  agregando  á las  oraciones  allí  conte- 
nidas la  del  Apóstol  Santiago.  Los  ocho  dias 
restantes  se  hará  la  rogativa  con  las  preces  y 
oraciones  dichas,  manifestando  á su  Divina  Ma- 
gestad  para  ello,  luego  que  se  concluya  la  misa 
conventual  ó parroquial.  En  los  dichos  nueve 
dias  se  convocará  al  pueblo  por  la  noche  en  to- 
das las  iglesias  parroquiales  para  rezar  el  santo 
Rosario,  y después  de  este  se  manifestará  á su 
Divina  Magestad  y se  hará  la  rogativa  en  la  for- 
ma mencionada.  En  las  iglesias  catedrales  se 
repetirá  la  rogativa  por  la  tarde  en  la  misma  for- 
ma después  de  completas:  y en  todas  las  misas 
rezadas  y solemnes  se  agregará  la  dicha  colecta  á 
las  ya  ordenadas,  esceptuáudose  las  fiestas  de 
primera  y segunda  clase.. 

Al  fin  de  que  el  público  tenga  conocimiento 
de  estos  actos  religiosos  y tome  parte  en  ellos, 
no  se  empezarán  las  rogativas  hasta  el  domingo 
siguiente  al  en  que  se  lea  en  cada  iglesia  esta 
Carta  Pastoral;  y después  de  haberla  leido,  los 
párrocos  manifestarán  á los  fieles  nuestro  ardien- 
te deseo  de  que  todos  concurran  á la  misa  y á la 
rogativa,  exhortándolos  al  mismo  tiempo  para 
que  en  el  plazo  de  nueve  dias  se  acerquen  á reci- 
bir los  Santos  Sacramentos,  á fin  de  que  su  ple- 
garia sea  mas  grata  al  Señor. 

Aunque  la  rogativa  pública  concluya  el  dia 
noveno,  recomendamos  á los  fieles  que  continúen 
sus  oraciones  privadas  hasta  que  se  alcance  el 
beneficio,  avivando  su  fé  y su  confianza  en  Dios 
y ofreciendo  con  las  preces  que  reciten  sus  lábios 
los  sentimientos  de  un  corazón  contrito  y humi- 
llado, que  es  el  verdadero  modo  de  orar  como 
cristianos,  y de  hacer  propicia  con  nuestro  fervor 
á la  divina  misericordia. 

Quiera  el  Señor  que  nuestros  votos  consigan 
muy  pronto,  como  los  de  Elias,  que  los  cielos  se 
abran  y nos  llueva  elrocio  consolador:  abrigamos 
la  esperanza  de  que  así  á de  suceder,  porque  con- 
tamos con  el  patrocinio  de  la  Virgen  Santísima, 
á quien  de  todo  corazón  invocamos  cuando  escri- 
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bimos  la  presente,  celebrando  una  de  sus  fiestas 
mas  populares,  por  los  muchos  beneficios  que  su 
santo  escapulario  ha  proporcionado  á sus  devo- 
tos en  el  diade  la  tribulación. 

Y en  prueba  de  nuestro  amor  entrañable  y de 
nuestra  solicitud  pastoral,  bendecimos  á todos 
EN  EL  NOMBRE  DEL  PADRE,  Y DEL  HlJO,  Y DEL 

Espíritu  Santo. 

En  nuestro  palacio  de  Teror,  en  la  fiesta  de 
Nuestra  Señora  del  Cármen,  á 16  de  Julio  de 
1873. 

José  María,  Obispo  de  Canarias , administra- 
dor apostólico  de  Tenerife.  — Por  mandado 
de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  señor,  Ldo.  Miguel 
de  Torres  y Daza , canónigo  secretario. 

Esta  Carta  Pastoral  se  leerá,  concluido  el 
Evangelio  de  la  misa,  en  la  forma  de  costumbre, 
en  nuestra  santa  iglesia  catedral,  en  la  de  San 
Cristóbal  de  la  Laguna,  eu  todas  las  iglesias  par  • 
roquiales  de  ambas  diócesis,  y en  la  de  los  con- 
ventos de  religiosas,  el  primer  domingo  después 
de  recibida . 


perial,  Sr.  Dutour,  y los  dos  juntos  se  presenta- 
ron en  casa  del  Párroco  de  Lourdes  para  comu- 
nicarle la  orden  de  prisión  emanada  de  la  pre- 
fectura, y explicarle  cómo,  en  virtud  do  la  ley  de 
30  de  junio  de  1838,  el  prefecto  obraba  en  la 
prenitud  de  su  derecho  legal. 

El  sacerdote  no  pudo  contener  la  esplosion  de 
su  indignación  ante  la  cruel  iniquidad  de  seme- 
jante medida,  por  muy  ajustada  que  estuviera  á 
alguna  de  las  innumerables  leyes  concebidas  por 
los  Licurgos  de  lance,  que  el  flujo  ó el  reflujo  de 
nuestras  doce  ó quince  revoluciones  políticas  han 
arrojado  en  la  arena  del  palacio  Borbon. 

— ¡Esta  niña  es  inocente,  señor  procurador  im- 
perial! esclamó.  En  prueba  de  ello,  ves  como 
magistrado,  no  habéis  podido  á pesar  de  vuestros 
infinitos  interrogatorios  hallar  el  menor  pretesto 
para  perseguirla.  Bien  sabéis  que  no  hay  ni  un 
solo  tribunal  en  Francia  que  se  negase  á recono- 
cer su  inocencia,  esplendente  como  el  sol;  que  no 
hay  ni  un  tolo  procurador  imperial  que  en  tales 
circunstancias  no  declarase  monstruosa  ó hiciera 
cesar,  no  digo  una  detención,  sino  una  simple  ac- 
ción judicial. 


Noticias  OVncvalfS 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


(Continuación.) 

LIBRO  Y. 


XY. 


Por  mas  que  el  Sr.  Lacadé,  alcalde  de  Lour- 
des, rehuyera  manifestar  su  opinión  sobre  los 
extraordinarios  sucesos  que  se  verificaban,  sen- 
tíase muy  conmovido,  y no  vió  sin  cierto  terror 
á la  administración  entrar  en  aquel  camino  de 
violencias,  que  le  causaba  harta  perplegidad. 
Ignoraba  que  actitud  iban  á tomar  las  poblacio- 
nes; es  cierto  que  el  señor  prefecto  anunciaba  la 
posibilidad  de  enviar  un  escuadrón  de  caballería 
para  mantener  la  tranquilidad  en  la  ciudad  de 
Lourdes  después  de  la  prisión,  pero  esto  mismo 
contribuia  á aumentar  su  inquietud.  Ademas 
también  le  alarmaban  la  parte  de  sobrenatural  y 
los  milagros;  de  suerte  que  no  sabia  qué  hacer 
entre  la  autoridad  del  prefecto,  la  fuerza  del 
pueblo  y las  potencias  de  lo  alto;  hubiera  queri- 
do contentar  á la  tierra  y al  cielo.  Dirigióse, 
pues,  para  sostener  su  valor,  al  procurador  im- 


Noticias  de  Europa — Las  últimas  noticias 
de  Europa  llegadas  en  el  vapor  “Chimborazo” 
alcanzan  al  22  de  Octubre. 

Su  Santidad  seguia  gozando  de  buena  salud, 
gracias  á Dios. 

Ultimamente  ha  escrito  una  carta  al  empera- 
dor Guillermo  reprobando  su  conducta  con  el 
episcopado  y los  católicos,  y haciéndole  conocer 
que  con  esa  conducta  labra  su  propia  ruina. 

A esa  carta  ha  contestado  con  la  ridicula  eva- 
siva de  que  no  persigue  á los  católicos  sino  á un 
partido  político. 

El  carácter  anti-católico  de  las  leyes  última- 
mente sancionadas  y su  egecucion  son  la  mejor 
prueba  de  la  ridicula  evasiva  del  emperador  Gui- 
llermo. 

— En  Francia  es  ya  cosa  arreglada  la  próxi- 
ma elevación  del  Conde  de  Chambord  al  trono. 

Se  cree  que  el  27  de  Octubre  se  haya  reunido 
extraordinariamente  la  Asamblea  para  resolver 
definitivamente  la  forma  monárquica  de  gobier- 
no que  debe  darse  la  Francia. 

— En  España  todo  sigue  lo  mismo.  El  desor- 
den en  todas  partes,  y la  sangre  española  corre  á 
torrentes.  ¡Pobre  España! 

Los  cantonales  de  Cartagena  siguen  haciendo 
sus  escursioues  piráticas.  La  escuadra  insurrecta 
que  salió  á batirse  con  la  que  bajo  el  comando  del 
Almirante  Lobo  pretendía  establecer  el  bloqueo 
de  Cartagena.  Después  de  un  combate  se  retira- 
ron los  buques  insurgentes  á Cartagena  y la  es- 
cuadra de  Lobo  á Gibraltar. 

Esto  suceso  causó  sensación  en  Madrid  moti- 
¡ vando  el  retiro  de  Lobo  quien  fué  sustituido  en 
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el  comando  de  la  escuadra,  la  que  según  parece 
volverá  ú poner  bloqueo  á Cartagena. 

La  “Numaucia”  insurrecta  echó  á pique  a 
“Fernando  el  Católico”  también  insurrecto. 

Se  confirma  el  contraste  sufrido  por  Moñones, 
quien  pretendió  desalojar  á los  carlistas  de  sus 
posiciones  para  entrar  en  Estella,  y apesar  de  ser 
superior  en  fuerzas  á los  carlistas  se  vió  forzado 
á hacer  una  desastrosa  retirada  encerrándose  en 
Puente  La  Reina.  El  indicio  mas  claro  del  des- 
calabro de  Moñones  está  en  su  retiro  del  mando 
del  ejército  del  norte,  que  ha  pedido  á causa  de 
su  quebrantada  salud. 

En  las  demas  provincias  aumenía  notable- 
mente la  insurrección  carlista. 

Cartas  recibidas  aseguran  que  no  ha  sido  el 
general  Loma  el  que  ha  batido  á los  carlistas 
cerca  de  Tolon;  sino  que  dicho  general  ha  sufri- 
do un  descalabro  de  cuya  consecuencia  la  dipu- 
tación revolucionaria  que  estaba  en  Tolosa  se  di- 
rigió á San  Sebastian  acompañada  de  Loma  y 
llevando  numerosos  heridos. 

Los  carlistas  entraron  en  Cuenca  después  de 
dos  dias  de  ataque  apoderándose  de  armas,  mu- 
niciones, caballos  y dinero,  y haciendo  prisio- 
neros. 

Entraron  igualmente  en  Caspe  y Murciedo. 

— Víctor  Manuel  así  que  llegó  á Italia  tele- 
grafió á su  nuevo  patrón  D.  Guillermo  diciéndo- 
le  que  inmediatamente  comenzaría  á poner  en 
práctica  cuanto  le  prometiera  en  sus  últimas  en- 
trevistas, relativo  á la  persecución  de  la  Iglesia. 

Las  garantías  se  están  poniendo  en  su  mas  ri- 
gurosa ejecución. 

Ultimamente  habían  tomado  posesión  de  va- 
rios conventos  de  Roma  los  esbirros  de  Víctor 
Manuel.  Los  respectivos  Prelados  protestaron 
contra  semejante  atentado. 

¿Se  serviría  decirnos  nuestro  colega  “El  Siglo” 
á cual  de  las  múltiples  manifestaciones  de  la  li- 
bertad pertenece  la  que  se  toma  el  rey  piamon- 
tés  apropiándose  lo  ageno  ? 

Por  6uertc  la  hora  del  triunfo  de  la  buena  cau- 
sa parece  aproximarse.  Quiéralo  Dios! 

Tramvia  del  Centro.  — Ayer  á las  10  se 
inauguró  la  nueva  línea  de  tramvia  que  partien- 
do de  la  calle  de  Colon  terminará  en  la  Union. 

No  estando  aun  terminada  la  via  solo  se  ha 
puesto  al  servicio  del  público  el  trayecto  que 
hay  desde  la  casa  de  Gobierno  por  la  calle  del 
Rincón  hasta  la  estación  en  la  calle  de  Sierra 
(Cordon). 

La  empresa  ha  tenido  la  feliz  idea  de  dedicar 
para  los  huérfanos  todo  lo  que  produzca  el  movi- 
miento de  trenes  en  estos  tres  primeros  dias. 

Felicitamos  á la  empresa,  y recomendamos  á 
las  personas  que  tengan  ocasión  y voluntad  de 
hacer  algunos  viages  en  los  hermosos  trenes  del 
tramvia  del  Centro,  no  dejen  de  aprovechar  la 
oportunidad  de  contribuir  también  á una  obra 
de  caridad. 


tenia  g)Migi0a 

SANTOS 

13  Jueves  Santos  Nicolás  y Estanislao  de  Kostka. 

14  Viém.  Santos  Diego  de  Alcalá  y Serápio. 

15  Sábado  Santa  Gertrudis  y san  Leopoldo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ! 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  Maria. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  Maria  será  á las  8 y los  festi- 
tivos  á las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
Todas  las  noches,  después  del  Rosario,  so  rezará  una  pia- 
dosa devoción  en  honor  de  la  Santísima  Virgen. 

El  domingo  16,  después  de  la  misa  mayor,  que  es  á las  9, 
tentrá  lugar  la  procesión  de  Renovación. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  dias  de  fiesta,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa'  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática, 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Continúa  el  Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  13 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 la  Matriz. 

“ 14 — C razón  de  Maria  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 15 — Concepción  en  los  Ejeroicios. 

V i 0 0 0 

khicofradia  del  Santísimo  Sacramento 

El  domingo  l(j  del  corriente,  á las  9 de 

LA  MAÑANA,  SE  CELEBRARÁ  EN  LA  IGLESIA  MA- 
TRIZ la  misa  de  Renovación,  con  procesión 
del  Santísimo  Sacramento. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 

IMPRENTA'DE  “EL  MENSAJERO”  " 
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El  decreto  del  gobierno  chileno  sobre 
enseñanza  religiosa 

Réplica  a “El  Siglo” 

Nuestro  colega  “El  Siglo”  ha  creído  deber  ha- 
cer algunas  rectificaciones  a nuestro  último  artí- 
culo sobre  el  decreto  del  gobierno  chileno  relati-  ¡ 
vo  á la  instrucción  religiosa  en  los  colegios. 

Eu  vano  ha  sido  que  hagamos  ver  al  colega  su 
error  al  equiparar  la  tendencia  y el  alcance  del 
proyecto  Vedia. 

“El  Siglo”  insiste  en  equiparar  la  enseñanza 
de  la  religión  que  se  dá  en  los  colegios  superiores 
en  Chile  y de  la  qu*  se-exige  exámen  para  obte- 
nei  grados  universitarios,  con  la  enseñanza  reli- 
giosa que  el  Sr.  Vedia  pretendía  negar  á la  niñez 
en  las  escuelas  primarias. 

¿Es  lo  mismo  privar  á los  niños  católicos  de  la 
enseñanza  teórica  y práctica  de  la  doctrina  cris- 
tiana á que  tienen  un  derecho  justo  y legítimo, 
que  conceder  á los  hijos  de  los  disidentes  ó no 
católicos  el  que  para  ellos  no  sea  obligatorio  el 
estudio  superior  de  la  religión? 

¿Es  lo  mismo  estudiar  la  religión  católica  que 
practicarla? 

Aun  cuando  el  confundir  cosas  tan  diversas  sea 
reñir  con  el  buen  sentido,  tenemos  el  sentimien- 
to de  ver  á “El  Siglo”  en  ese  terreno  falso  é in- 
sostenible. 

Ridículo  y mas  que  ridículo,  absurdo  nos  pa- 
rece pretender  que  es  io  mismo  hacer  una  conce- 
sión á los  disidentes  cuando  se  trata  de  estudios 
mayores,  que  negar  ó poner  trabas  á los  niños 
católicos  para  que  reciban  la  instrucción  religio- 
sa á que  tienen  derecho. 


Si  en  nuestra  Universidad  i-e  exigiese  exárpen 
de  estudios  religiosos, fallaríamos  esplicable  que 
el  colega  luciese  aplicación  del  decreto  del  go- 
bierno de  Chile  á nuestra  Universidad.  Pero  con 
la  enseñanza  primaria  que  tiene  que  ver  ese  de- 
creto? Nada  absolutamente.  ¿O  cree  el  colega 
que  ese  decreto  priva  á las  escuelas  ni  á los  cole- 
gios de  Chile  de  la  enseñanza  teórico-práctica  de 
la  religión? 

Parece  que  así  lo  creyera  al  pedir  esa  misma 
reforma  para  nuestras  escuelas  de  instrucción 
primaria. 

P ues  si  tal  cosa  ha  creído  está  en  un  grave 
error. 

“El  Siglo”  insiste  igualmente  en  sostener  que 
es  una  misma  cosa  el  estudiar  la  religión  que  el 
practicarla.  Nosotros  le  hemos  replicado  que  tal 
afirmación  es  errónea.  Sin  embargo,  no  se  dá  por 
entendido  y sigue  suponiendo,  que  al  observar 
“La  Revista  Católica”  el  decreto  del  Gobierno 
Chileno,  pretende  que  á los  disidentes  se  les 
obliga  á profesar  nuestra  santa  religión. 

Solo  á nuestro  viejo  colega  pedia  ocurrirse  tan 
peregrina  idea. 

Nuestro  cólega  supone  ademas,  que  nosotros 
negamos  ilustración  á todos  los  enemigos  del  ca- 
tolicismo. 

Distingamos,  caro  cólega;  se  puede  ser  muy 
erudito,  elocuente  é ilustrado  y al  mismo  tiempo 
estar  en  error  en  lo  relativo  á las  creencias.  Tam- 
bién se  puede  conocer  los  principios  y fundamen- 
tos de  nuestra  religión  y apartarse  de  ellos  vaun 
combatirlos,  obcecado  por  las  pasiones  de  que 
tan  fácilmente  se  deja  avasallar  el  corazón  hu- 
mano. 

La  prueba  de  esta  verdad  nos  la  proporciona 
el  cólega  con  los  nombres  que  cita. 

Nos  cita  á Renán,  Lutero,  Lámennais  y el  P. 
Jacinto. 

Muy  fácil  nos  seria  probar  al  cólega  que  en 
unos  de  los  enemigos  del  catolicismo  que  cita, 
resulta  la  ignorancia  de  las  verdades  fundamen- 
tales de  nuestra  santa  Religión,  y en  otros  la  mi- 
seria de  las  pasiones  humanas  arrastrándolos  por 
la  senda  del  error. 

Lea  el  cólega  en  la  historia  el  origen  de  la  cui- 
da de  Lutero,  de  Lamennais  y del  P.  Jacinto,  y 
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hallará  confirmada  la  verdad  de  esta  última  afir- 
mación . 

Las  flagrantes  contradicciones  y los  crasos  er- 
rores en  que  cayeron  esos  hombres,  prueban  que 
si  cenocian  los  fundamentos  de  la  religión  no  te- 
nían el  buen  sentido  de  ser  consecuentes  con  la 
verdad  que  conocían . 

En  cuanto  al  novelista  Renán,  vamos  á citar 
al  colega  el  juicio  que  sobre  él  han  emitido  y fun- 
dado los  mismos  racionalistas. 

El  filósofo  racionalista  Ewald  de  la  escuela  de 
Goetinge  en  su  obra  titulada  “Historia  del 
Cristo”  dice  así: 

“ Desgraciadamente  no  podemos  decir  que  Mr. 
“ Renán  se  haya  colocado  á la  altura  de  su  asuu- 
“ to  ni  que  haya  sabido,  desde  ese  verdadero 
“ punto  de  vista,  contemplar  con  conocimiento 
“ y con  calma,  no  digo  la  incomparable  sublimi- 
“ dad  de  esta  historia,  sino  solamente  su.  mani- 
“ fiesta  y simple  verdad. 

“ Por  falta  de  un  conocimiento  profundo  de 
“ los  orígenes  del  Cristianismo,  y con  la  mas  es- 
“ traña  ligereza,  mezcla  en  esa  historia  de  pu- 
“ reza  y de  sublimidad  incomparables,  los  pen- 
“ samientos  é imaginaciones  mas  falsos,  mas 
“ bajos,  y digámoslo  de  una  vez,  mas  indignos. 

“No  alcanza  á comprender  la  grandeza  de  la 
“ historia  del  Cristo,  no  vé  su  enlace  ni  su  ver- 
“ dadero  desarrollo.  Todo  esto  ignora  Mr.  Ren- 
“ nan;  es  decir  que  no  puede  comprender  á Je- 
“ eucristo : no  puede  comprender  nada  de  su 
“ venida,  de  sus  discursos,  de  sus  acciones,  de 
“ sus  padecimientos  y de  sus  victorias. 

“ ¿ Pero  cuáles  pueden  ser  las  causas,  se  pre- 
“ gunta  todo  crítico,  que  hacen  que  el  autor  sea 
“ tan  inferior  á su  asunto  que  él  mismo  ha  esco- 
cido libremente  ? 

“ La  primera  es  que  le  falta'  la  idea  matriz, 
“ que  es  la  historia  : es  que  no  ha  sabido  enlazar 
“ á Jesucristo  con  la  historia  de  Israel ; y sin  eso 
“ es  enteramente  imposible  conocer  al  Cristo 
“ histórico  y estimarle  on  toda  su  grandeza. 

Mr.  Gratry  uno  de  los  filósofos  mas  notables 
de  esta  época,  dice  en  el  mismo  asunto  tratando 
de  la  obra  de  Renán.  “Sin  otro  preámbulo,  pro- 
“cedo  contra  ese  libro  falso,  mostrando  lo  que 
“tiene  de  falso,  y diré  mi  pensamiento  acerca  de 
“él  á medida  que  haya  mostrado  lo  que  es. — Es- 
“te  libro  es  nulo,  porque  su  autor  desconoce  la 
“historia  del  sublime  asunto  que  trata,  6 pres- 
cinde de  ella,  ó la  falsea.  Después  de  leído,  re- ! 
“sulta  desde  luego  evidentemente  que  ninguna  j 


“aserción  del  autor  tiene  mas  valor  que  la  aser- 
ción contraria.” 

La  escuela  racionalista  de  Fubinga,  heredera 
de  Strauss  y Bauer,  y á la  cual  parecía  pertene- 
cer también  un  poco  Mr.  Renán,  habla  igual- 
mente de  este  libro  en  la  Gaceta  de  Augsburgo . 
Tenemos  á la  vista  una  traducción  del  aleman . 
Hé  aquí  las  conclusiones  de  un  trabajo  bastante 
largo  de  Mr.  Keim,  que  ha  llamado  mucho  la 
atención  en  Europa: 

“Es  una  novela  , (dice)  ....  son  nuevos  “Mis- 
“terios  de  París,”  escritos  á la  ligera  para  di- 
“vertir  en  terreno  sagrado  á un  público  de  profa- 

“nos El  libro  carece  de  historia,  y en  todas 

“las  cuestiones  graves  carece  también  de  todo  va- 
“lor  científico. — En  vez  de  mofarse  de  esa  gran- 
de historia  de  Jesús  q ue  todos  los  siglos  con- 
“teraplan  con  recogimiento,  en  vez  de  lisongear 
“á  inteligencias  gastadas,  de  contristar  á los 
“creyentes  y de  ultrajar  á la  ciencia  (hablo  uela 
“ciencia  libre),  que  Mr.  Renán  emprenda  de 
“nuevo  el  trabajo  con  conciencia,  con  conoci- 
“mieuto  de  lo  que  escribe  y con  recogimiento; 
“que  no  intente  ya  escribir  en  seis  meses  en  una 
“choza  de  Maronitas  y rodeado  de  cinco  ó seis 
“volúmenes,  la  historia  de  los  tiempos  apostóli- 
“cos  anunciada  en  su  introducción:  entonces  po- 
drá obtener  su  perdón  de  los  amigos  de  la  his- 
“tória  verdadera,  que  en  el  dia  se  están  riendo 
“de  su  triunfo  singular.” 

Si  Renán  hubiese  estudiado  á fondo  lo  que 
combate  acaso  se  hubiera  avergonzado  de  dar  los 
honores  de  una  historia  á lo  que  no  es  sino  una 
pobre  novela. 

Ahora  bien,  si  esos  hombies  que  el  colega  cita 
como  eruditos  y que  han  estudiado  el  catolicis- 
mo, cayeron  en  los  mayores  errores  y contradic- 
ciones; ¿ que  podrá  esperarse  de  los  jóvenes  que 
sin  estudiar  ni  los  mas  sencillos  rudimentos  del 
catolicismo  y de  su  historia,  pretenden  comba- 
tirlo? No  podrá  esperarse  sino  los  mayores  des- 
varios, y las  mas  ridiculas  y absurdas  teorías. 

Prácticamente  lo  hemos  visto  mas  de  una  vez 
entre  nosotros . 

Y en  verdad;  ¿cómo  puede  hablar  y discutir 
con  propiedad  sobre  ferro-carriles  quien  no  haya 
hecho  ningún  estudio  sobre  ferro-carriles?  ¿Cómo 
puede  hablar  y discutir  razonablemente  sobre 
medicina,  sobre  astronomía,  etc.  quien  no  ha}ra 
ni  siquiera  saludado  las  obras  que  tratan  de  ta- 
les ciencias? 

Y se  quiere  que  puedan  tratar  de  las  impor- 
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tantos  verdades  de  nuestra  santa  religión  sin  es- 
tudiarlas, sin  conocerlas! 

Creámos,  caro  cólega,  las  verdades  fundamen- 
tales de  nuestra  santa  religión  son  tan  luminosas 
y convincentes  que  basta  estudiarlas  con  sincero 
amor  á la  verdad  para  sentirse  atraido  y con- 
vencido por  ellas. 

Hé  aquí  la  verdadera  causa  de  esa  tendencia 
unánime  del  moderno  liberalismo  y de  todas  las 
sectas  disidentes,  para  descatolízar  la  enseñanza 
de  la  niñez  y la  j uventud  en  los  países  católicos . 


Discurso  del  Papa 

Á LOS  DIPUTADOS  DE  LAS  SOCIEDADES  CATÓLICAS. 

Según  la  ‘-'Gaceta  de  Florencia/’  Su  Santidad 
se  dignó  contestar  en  los  siguientes  términos  á la 
comisión  délos  representantes  délas  sociedades 
católicas  de  Roma  que,  como  hemos  referido  el 
otro  dia,  se  presentaron  en  el  Vaticano  para  ha- 
cer un  voto  solemne  de  erigir  un  templo  dedicado 
al  Sagrado  corazón  de  Jesús. 

“Apruebo  plenamente  y acepto,  en  nombre  de 
Dios,  el  voto  que  acabais  de  emitir  en  vuestro 
nombre  y en  el  de  un  gran  número  de  ausentes 
que  participan  de  los  mismos  sentimientos. 

En  este  momento  se  presenta  á mi  espíritu  la 
idea  del  progreso  rápido  del  género  humano  en 
determinadas  ciencias,  que  yo  llamaría  utilita- 
rias, puesto  que  no  atienden  mas  que  al  desar- 
rollo del  bienestar  material  y de  las  comodidades 
de  la  vida.  Sí,  el  género  humano  se  ha  empe- 
ñado en  seguir  este  camino;  se  cultivan  con  ar- 
dor todas  las  ciencias  que  permiten  al  hombre  el 
disfrute  de  los  bienes  terrenales;  estas  ciencias 
forman,  por  decirlo  así,  la  gloria  especial  de 
nuestra  época. 

Entre  estas  ciencias,  sin  embargo,  la  ciencia 
de  la  miseria  humana,  aunque  muy  cultivada  en 
la  teoría,  pues  los  libros  tratan  de  ella,  los  char- 
latanes la  exponen  y las  academias  la  discuten; 
esta  ciencia,  digo,  tan  cultivada  en  teoría,  dá  en 
la  práctica  resultados  bien  mezquinos.  Mientras 
tanto  que  el  progreso  material  aumenta,  aumen- 
ta también  la  miseria,  y desgraciadamente  au- 
menta también  en  proporción  la  'negligencia  en 
remediarla. 

Mirad  en  derredor  vuestro  y considerad  los 
males  que  por  todas  partes  nos  amenazan.  Males 
físicos  y morales,  males  enviados  por  la  cólera  de 
Dios  y males  producidos  por  la  malicia  de  los 
hombres,  y que  llamaría  yo  por  esto  mismo,  arti- 


ficiales. No  es  preciso  que  repita  aquí  los  por- 
menores de  la  historia  de  tantos  males.  Basta, 
pues,  con  enumerarlos  en  conjunto. 

Hablando,  pues,  de  los  males  físicos,  encon- 
trareis el  espectáculo  de  las  inundaciones,  terre- 
motos, tempestades,  pestes  y demas  calamidades 
públicas.  En  cuanto  á los  morales,  veis  presen- 
tarse ante  vosotros  el  cuadro  infernal  de  la  inmo- 
ralidad triunfante,  de  la  blasfemia  libre  é impu- 
ne, de  la  heregía  públicamente  sostenida,  de  la 
licencia  en  la  enseñanza,  de  la  persecución  (tan 
del  gusto  de  los  impíos  de  Italia  y de  fuera  de 
ella)  contra  los  ministros  del  santuario  y contra 
todos  los  hombres  que  conservan  la  fé  católica  en 
toda  su  plenitud. 

Hablando,  por  último,  de  los  males  que  pro- 
vienen de  los  hombres  constituidos  en  autoridad, 
encontrareis  imposturas,  injusticias  y vejámenes, 
afan  por  atesorar  dinero  y morosidad  para  pagar 
lo  que  se  debe,  muchas  cosas  en  via  de  destruc- 
ción, y pocas  ó ninguna  en  via  de  edificación.  Y 
después  de  esto,  decidme,  ¿no  tenemos  razón  pa- 
ra esclamar  con  el  salmista:  “Adhaesit  pavimen- 
to anima  mea?”  ¿No  está  nuestra  alma  sumida 
en  el  cieno  y en  el  polvo  bajo  el  peso  de  seme- 
jante opresión? 

Sin  embargo,  vosotros  habéis  encontrado  el 
remedio  de  estos  males:  ¡oh!  ¡sí,  hijos  mios,  vos- 
otros le  habéis  encontrado!  Habéis  recordado 
que  en  el  cielo  hay  un  corazón  divino  que  puede 
consolaros,  asistiros  y aliviaros.  ¡Ah,  sí!  acerqué- 
monos á ese  corazón  y ante  la  herida  abierta  pol- 
la lanza  del  cruel  soldado,  parémonos  á meditar 
con  fé  y amor:  “Prospiciens  per  cancellos.  Ob- 
servemos como  este  corazón,  según  nuestro  modo 
de  entender, desea  ardientemente  dilatar  su  fuego, 
pues  quería  inflamar  la  tierra  entera  con  su  amor 
y su  caridad.  Acerquémonos  á ese  corazón  y, 
llenos  de  asombro,  admiremos  la  economía  celes- 
tial con  que  fué  formada  la  Iglesia,  y cómo  salió 
llena  de  vigor  deesa  fuente  divina,  apoyándose 
sobre  las  siete  columnas  que  representan  los  Sa- 
cramentos . 

Acerquémonos  llenos  de  humildad  y de  respe- 
to á ese  corazón,  y escucharemos  estas  suavísi- 
mas palabras:  “Erut  oculi  rnei  ibi  cúnctis  die- 
bus.”  Lo  que  quiere  decir  que  el  corazón  y los 
ojos  de  Jesucristo  se  vuelven  siempre  hácia  la 
Iglesia  extendida  por  toda  la  superficie  de  la 
tierra,  pero  mas  particularmente  hácia  esta  ciu- 
dad de  Roma;  porque  aquí  es  donde  ha  estable- 
cido la  cátedra  de  la  verdad  y el  centro  del  cato- 
licismo. Aquí  es  donde  fué  enviado  el  príncipe 
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de  los  Apóstoles  (por  mas  que  digan  lo  con- 
trario los  impíos,  enemigos  fantásticos'  de  la 
verdadera  iglesia  de  Dios);  aquí  es  donde  vi- 
no San  Pedro,  sin  temer  introducirse  en  esta 
selva  de  bestias  feroces,  predicando  con  intrepi 
dez  la  veidad  en  medio  de  la  multitud  de  erro- 
res de  esta  uac  on  romana,  que,  después  de  haber 
conq'  istado  otras  muchas  abruzó  y sirvió  todas 
las  torpezas  y todas  las  aberraciones  de  los  demas 
pueblos.  Después  de  haberse  derramado  la  san- 
gre de  los  soberanos  Pontífices  y de  tantos  milla- 
res de  mártires,  esta  ciudad  afortunada,  que  era 
discípula  del  error  y esclava  de  todas  las  abomi- 
naciones, por  1 is  méritos  de  esta  sangre  y por  la 
voluntad  divina,  se  convirtió  en  la  Maestra  de  la 
verdad. 

De  esta  cátedra  de  doctrina  santa  salieron  lec- 
ciones para  enseñar,  consejos  para  iluminar  y de- 
cretos para  definir  desde  el  principio  de  la  Igle- 
sia hasta  el  Syllabus  y hasta  los  decretos  del 
Coucilio  Vaticano. 

Dendilo  sea,  pues,  este  corazón  divino,  origen 
de  tantos  bienes  y manantial  de  consol aciones 
y remedios.  Y benditos  seáis  también  vosotros 
que,  lejos  de  buscar  distracción  en  las  frivolida- 
des humanas,  venís,  por  el  contrario,  á buscar  la 
paz  y la  felicidad  en  el  único  origen  que  puede 
darla.  Bien  sé  que  los  impíos  blasfeman  también 
de  ese  corazón  adorable;  pero  vendrá  tiempo  en 
que  Dios  mismo  maldecirá  á esos  blasfemos: 
“Bidibid  subsantiabit  eos.”- 

Acerquémonos,  pues,  á ese  sagrado  refugio  de 
nuestras  almas,  presentémosle  las  protestas  de 
nuestro  amor  y supliquémosle  que  nos  aliente 
con  su  bendición.  Digámosle  como  Jacob:  “Non 
dimittam  te,  nisidóenedixeris  mihi.”  ¡Oh  corazón 
santísimo!  lleno  de  amor  y origen  de  todas  las 
gracias,  bendecidnos  y que  vuestra  bendición 
nos  dé  el  valor  en  los  combates,  la  firmeza  en  los 
buenos  propósitos  y nos  acompañe  hasta  el  últi- 
mo dia  de  nuestra  vida. 

Esperándolo  así,  levanto  mis  débil  >s  manos  y 
os  bendigo  y también  á vuestras  familias  y ami- 
gos. ¡Sed  los  ecos  por  medio  de  los  cuales  esta 
bendición  se  estienda  sobre  todos  los  fieles  de  la 
iglesia  católica,  á los  cuales  preste  el  valor  ne- 
cesario, y que  por  ella  os  mantengáis  constantes 
hasta  el  ú timo  dia  de  vuestra  vida. 

“Benedictio  Dei,  etc." 


maciou 

Aclaremos. 

En  nuestro  anterior  artículo  no  nos  fuá  posi- 
ble contestar  á todos  los  argumentos  que  nos 
! presenta  “El  Siglo"  y vamos  hoy  á dedicarle 
algunas  breves  reflexiones,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuar las  pruebas  con  respecto  á los  motivos  y 
razones  que  ha  tenido  la  Iglesia  para  prohibir 
la  masonería. 

No  creemos  de  valer  el  argumento  que  hace 
“El  Siglo”  para  probar  que  la  masonería  no  es 
ya  una  Sociedad  secreta.  Como  argumento,  co- 
mo razón  y como  prueba,  de  cualquier  modo  que 
se  le  mire,  ha  estado  flojo  “El  Siglo”  al  querer 
sostener  eso  que  tiene  visos  de  paradoja. 

Secreto  se  llama  lo  que  no  es  público.  Hablan- 
do de  sesiones  se  dice,  sesión  pública  ó sesión  se- 
creta. ¿Nos  hará  el  favor  “El  Siglo”  de  decirnos 
cuando  ha  tenido  la  masonería  una  sesión  públi- 
ca, y cuando  tendrá  la  amabilidad  de  invitar  á 
los  profanos  para  asistir  y presenciar  sus  reu- 
niones, hechas  á pueita  abierta  para  todos? 

Claro  está  que  hoy  todo  ti  mundo  sabe  que 
existe  la  masonería,  quienes  son  masones,  en 
que  casa  se  reúnen  etc.;  y gracias  á la  ostenta- 
ción y al  a'ar.ie  que  se  hace,  no  queda  quien  no 
sepa  hasta  las  señas  y los  tactos,  cuando  menos, 
de  los  tres  grados  inferiores.  Pero  esto  no  obsta 
á que  la  masonería  conserve  su  carácter  de  se- 
creta como  lo  ha  tenido  y observado  desde  su 
origen  en  la  parte  mas  esencial,  que  es  en  sus  reu- 
niones y deliberaciones ;y  gran  chasco  se  llevaría  el 
profano  que  intentase  introducirse  en  sus  logias; 
pues  aun  sus  mismos  afiliados  tienen  que  hacer- 
se preceder  y reconocer  por  tres  golpes  á la  puer- 
ta mas  ó menos  compasados,  y que  someterse  á 
ciertas  ceremonias  y formalidades  pora  poder  ser 
introducidos.  Tal  es  el  rigor  en  el  secreto. 

Las  Cámaras,  es  verdad,  tienen  alguna  vez 
una  sesión  secreta,  cuando  tienen  que  tratar  al- 
gún asunto  de  Estado  ó de  conveniencia  pública, 
que  sena  perjudicial  que  se  divulgase  en  el  mo- 
mento; pero  aun  esto  mismo,  sucede  muy  pocas 
veces,  y siempre  que  sucede,  se  tiene  como  un  ca- 
so extraordinario,  porque  todas  sus  sesiones  son 
públicas. — La  masonería,  por  lo  que  se  vé,  siem- 
pre esíá  en  ese  caso  extraordinario  porque  todas, 
todas  sus  reuniones  y deliberaciones  son  secretas, 
son  á puerta  cerrada  pata  todo  el  mundo  exterior 
ó profano . 
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Mientras  la  masonería  conserve  ese  carácter  de 
rigurosa  reserva  en  todas  sus  reuniones  no  tiene 
derecho  á exijir,  que  no  se  la  tenga  en  el  concepto 
de  Sociedad  secreta. 

Otra  cosa  encontramos  en  el  artículo  de  “El 
Siglo”  que  nos  parece  algo  significativo.  Veamos 
lo  que  dice:  “Desde  que  la  Iglesia  Católica 
proscribe  la  masonería,  hay  contradicción  en 
QUERER  SER  Á LA  VEZ  CATÓLICO  Y MASON.  Esto 
dijimos  entorces  y esto  repetimos  hoy.” 

Nos  place  ver  á “El  Siglo”  en  el  terreno'de  la 
justicia  y de  la  verdad . Pero  si  no  estamos  tras- 
cordados, parécenos  haber  visto  á “El  ¡Siglo”  del 
lado  del  Gobierno  Brasilero  en  la  cuestión  pro- 
movida allí  entre  los  Obispos  y los  católicos  ma- 
sones, que  pretenden  permanecer  en  el  seno  de 
hermandades  y congregaciones  religiosas. 

Si  reconoce  “El  Siglo”  que  hay  “contradicción 
en  querer  ser  á la  vez  católico  y masón”  ¿cómo 
puede  desconocerse  el  derecho  y la  justicia  que 
asiste  á los  Obi;  pos  del  Brasil  para  rechazar  del 
seno  de  las  asociaciones,  hermandades  y Cofra- 
días religiosas  á los  católicos  reconocidos  maso- 
nes?— Si  los  católicos  seglares  y particulares 
después  de  haber  ingresado  en  la  masonería,  in- 
curren en  flagrante  contradicción,  según  “El  Si- 
glo”, con  solo  “solicitar”  y pretender  los  1 sufra- 
gios de  la  Iglesia  Católica”  ¿cuánta  mayor  no 
será  la  contradicción  de  los  que  pretenden  conti 
nuar  perteneciendo  á las  asociaciones  religiosas 
dej  endientes  de  la  Iglesia  Católica,  y que  se  les 
consienta  ser  ambas  cosas  á la  vez,  es  decir,  cató- 
licos y masones;  y cuánta  mayor  no  será  también 
la  razón  y la  justicia  por  parte  de  los  Prelados 
para  apartarlos  y amonestarlos,  máxime,  si  co- 
mo se  dice,  hay  entre  ellos  algunos  que  pertene- 
cen al  sacerdocio  católico?  ¿Qué  derecho  puede 
hacer  valer  el  Gobierno  Brasilero,  á no  ser  el  de 
la  fuerza,  para  querer  impedir  la  justa  disposi- 
ción de  los  Obispos,  en  una  cuestión  en  que  á to- 
das luces  resplandece  la  razón  y el  derecho  por 
parte  de  éstos? 

Pero,  ¡triste  lote  del  hombre  el  de  la  inconse- 
cuencia! El  Gobierno  del  Brasil  está  tenido  por 
ilustrado  y liberal.  El  folleto  del  Sr.  Marques 
de  8.  Vicente  que  trata  este  asunto  también  ha- 
ce ostentación  de  liberalismo,  ilustración  y pro- 
greso; y sin  embargo,  no  será  extraño  que  en  la 
cuestión  que  al li  se  debate,  veamos  con  el  tiempo 
conculcada  la  clara  justicia  que  asiste  á los  Pre- 
lados, ahogando  la  fuerza  del  derecho  legítimo  y 
patente,  con  el  derecho  de  la  fuerza  bruta. 

Hechas  estas  breves  reflexiones,  continuemos 
nuestra  tarea  emprendida. 


Dijimos  en  nuestro  precedente  artículo  que  no 
pretendemos  hacer  fuerza  con  los  argumentos 
em jileados  por  los  escritores  que  señalamos  en  la 

1. a  Clase,  ó en  el  primer  grupo,  como  dice  “El 
Siglo”,  y hoy  con  mucha  mas  razón,  desde  que  el 
escritor  do  ese  diario  dice  no  haber  leido  ninguno 
de  esos  autores. — Lo  sentimos  de  veras,  porque 
si  “'El  Siglo”  es  imparcial,  hubiera  encontrado, 
al  menos  en  los  cinco  volúmenes  que  escribió 
Barruel,  algunas  pruebas  y no  pocos  documentos 
que  no  pueden  desecharse,  después  de  examina- 
dos y estudiados  á la  luz  de  la  crítica  mas  ilus- 
trada y severa,  aun  á pesar  del  apasionamiento 
que  los  masones  atribuyen  al  autor  de  ese  escrito. 
Pero  ya  lo  hemos  dicho,  no  tenemos  empeño  en 
en  haeer  valer  esas  pruebas,  desde  que  la  Maso- 
nería ha  manifestad)  ya  otras  veces,  que  esas 
pruebas  emanan  de  plumas  conocidamente  par- 
ciales. 

Vamos  pues  al  2.*  grupo,  cuyos  escritores  nos 
dice  “El  Siglo”  haber  leido  todos  ó casi  todos. 

Nosotros  al  presentar  los  argumentos  y las 
pruebas  de  los  escritores  comprendidos  en  esta 

2. a  clase,  no  tenemos  la  pretensión  de  querer  que 
sus  argumentos  decidan  completamente  la  cues- 
tión: los  hacemos  valer  tan  solo  como  preparato- 
rios, y para  que  vayan  en  cierto  modo  predispo- 
niendo el  ánimo  de  las  personas  imparciales  y 
sensatas,  á ver  la  prueba  concluyente,  en  los  es- 
critos, los  discursos  y las  revelaciones  de  los 
mismos  masones,  cuyas  declaraciones  francas, 
esplícitas  y terminantes  no  podrán  ser  rechaza- 
das por  los  defensores  de  la  masonería,  so  pena 
de  querer  á sabiendas  desechar  los  hechos  de  la 
historia,  hechos  que  son  ya  del  dominio  público, 
desde  hace  medio  siglo. — Esto  es  cabalmente  lo 
que  nos  pide  el  caballero  contrincante.  En  esos 
escritos  mas  ó menos  filosóficos;  en  esos  discur- 
sos llenos  de  fuego  y de  energía,  y en  esas  reve- 
laciones hechas  por  el  deber  algo  tardío,  que 
viene  á golpear  á las  puertas  de  la  conciencia, 
verá  “El  Siglo”  “juzgada  la  masonería:  los  mó- 
viles á que  obedece,  los  principios  porque  se  rige 
y los  propósitos  que  la  animan.” Y entonces  tal 
vez  (nos  complacemos  en  hacer  justicia  á “El  Si- 
glo”) tenga  ocasión  para  arrepentirse  de  haber 
dicho  que,  “no  espera  que  las  citas  que  hace  el 
colaborador  de  “El  Mensajero”  aclaren  gran  cosa 
la  cuestión.” 

Empecemos  pues  con  un  pequeño  parrafíto  de 
Robertson;  dice  así  : “Una  sociedad,  en  el  mero 
hecho  de  constituirse  secreta,  debe  proscribirse 
por  un  gobierno  vigilante  y cauto,  atendiendo  á 
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que  sabiéndose  en  ella  todo  lo  que  hace  el  gobier- 
no, este  ignota  lo  que  pasa  en  sus  juntas  tene- 
brosas, siendo  así  que  la  potestad  suprema  no 
puede  cumplir  con  su  obligación  si  no  tiene  co- 
nocimiento de  los  principios  y conducta  que  ob- 
servan esas  corporaciones.” 

Martínez  de  la  Rosa  dice  : ‘‘Ardua  empresa 
“sería,  si  bien  no  poco  útil,  trazar  la  historia  de 
“las  sociedades  secretas  en  los  tiempos  modernos: 
“la  imprudencia  de  algunos  gobiernos  en  haberles 
“dado  mas  cuerpo  y aliento  por  lo  acerbo  de  la 
“persecución  y el  rigor  destemplado  délas  penas, 
“al  paso  que  otros  gobiernos, faltos  de  previsión  y 
“arastiados  por  el  ánsia  de  intempestivas  mejoras, 
“abrigaban  en  su  propio  seno  al  enemigo  oculto, 
“que  asechaba  el  momento  para  herirlos  mas  á su 
“salvo ....  “Las  sociedades  secretas  que  se  unen 
“aparentemente  á un  gobierno  para  levantarse  y 
“medrar,  son  como  las  plantas  dañinas  queaho- 
“gan  y secan  el  árbol  que  les  prestó  su  arrimo. . .” 
“El  alma  de  las  sociedades  secretas  no  es  siquie- 
ra el  fervor  y celo  por  la  propagación  ó el  triunfo 
“de  ciertas  doctrinas  ó sistemas,  sino  la  bastarda 
“ambición,  ó intereses  aun  mas  villanos . ” — “Se- 
“mejantes  asociaciones  no  pueden  menos  de  per- 
turbar el  Estado  de  un  modo  mas  ó menos  pa- 
tente, pero  siempre  perjudicial;  supuesto  que 
“establecen  tn  el  seno  mismo  de  la  sociedad  una 
“gerarquia  distinta  de  la  que  está  reconocida  por 
“las  leyes  ó sancionada  por  las  costumbres.” 
Suspendemos  aquí,  porque  este  artículo  va 
siendo  ya  algo  estenso;  en  el  próximo  número 
continuaremos, no  sin  antes  hacernos  cargo  de  los 
argumentos  que  nos  dedica  “El  Siglo”  en  su  anexo 
número  2,684,  que  llegó  á nuestras  manos  cuan  - 

estábamoB  por  concluir  empresente  artículo . 

o 


(£xtmot 

Carta  de  los  SantosJLugares 

Del  Boletín  oficial  del  Arzobispado  de  Sevilla 
tomamos  las  siguientes  noticias: 

REPARACION  HECHA  EN  FAVOR  DE  LOS  RELIGIO- 
SOS DE  LA  TIERRA  SANTA. 

Jerusalen  — Muy  reverendo  padre  : Ya  co- 
mienza el  Señor  á derramar  sobre  nuestros 
aflijidos  corazones  algún  consuelo:  desfallecían 
nuestras  esperanzas  al  ver  que  de  dia  en  dia  cre- 
cia  la  insolencia  de  los  malvados,  sin  que  nadie 
se  opusiese  6 su  diabólico  furor. 


Llorábamos,  R.  P.;  y con  nosotros  lloraban 
también  todos  los  buenos  católicos,  la  desgracia 
que  nos  oprimia.  El  venerable  santuario  de  Be- 
lén habia  sido  profanado  por  los  cismáticos,  y 
este  horrible  crimen  quedaba  impune  gracias  al 
oro  de  los  culpables,  que  se  paseaban  con  frente 
serena  por  las  calles  de  Jerusalen,  gloriándose 
de  haber  humillado  á los  francos,  y de  haber 
destruido  todos  sus  altares.  Olvidaban  que  los 
altares  que  habían  destruido  no  eran  solo  de  los 
francos,  sino  que  en  ellos  tenian  parte  las  nacio- 
nes católicas,  cuyas  armas  se  ven  esculpidas  en 
todos  sus  contornos. 

Pasaban_dias  y dias,  y la  justicia  ofendida  no 
lanzaba  un  grito  de  anatema  contra  tanta  ini- 
quidad. Sin  embargo,  no  faltaron  defensores  ce- 
losos que  trabajaban  sin  descanso  por  la  santa 
causa.  Los  señores  cónsules  de  España,  Italia 
Austria,  y con  especialidad  el  señor  cónsul  fran- 
cés de  Beyrut,  han  defendido  con  tesón  nuestra 
causa  y la  del  célebre  santuario . Telegrafiaron 
repetidas  veces  á sus  respectivos  embajadores  re- 
sidentes en  Constantinopla  para  que,  activando 
cuanto  ántes  el  proceso,  consiguiesen  de  la  Su- 
blime-Puerta el  fallo  decisivo  de  la  causa.  En- 
vió el  gran  sultán  un  comisionado  turco  para 
que,  en  compañía  del  cónsul  francés  de  Beyrut 
examinase  detenidamente  todas  las  circunstan- 
cias del  suceso  de  Belen . Llegaron  á Belen  los 
dos  comisionados,  y solos  se  internaron  en  la  sa- 
grada gruta  del  Salvador  : observaron  con  escru- 
pulosidad todos  los  lugares  en  donde  la  ferocidad 
de  los  impíos  se  habia  dejado  sentir,  hasta  que- 
dar enteramente  satisfechos. 

Se  retiraron  después,  y principiaron  la  causa 
según  lo  que  ellos  mismos  habían  visto  en  el  lu- 
gar santo.  Advirtió  el  señor  cónsul  d.e  Beyrut 
que  el  comisionado  turco  procuraba  dar  muy  po- 
ca importancia  al  suceso,  opinando  que  la»  co- 
sas podían  continuar  como  estaban,  con  tal  que 
los  cismáticos  indemnizasen  el  daño  que  habian 
ocasionado  en  dicho  lugar.  Levantóse  el  señor 
cónsul,  y con  enérgico  acento,  declaró  que  de 
ningún  modo  se  conformaba  con  su  dictamen, 
puesto  qúe  exigía  reparaciones  mas  justas  que 
las  que  él  le  enseñaba.  Comprendió  el  cónsul 
que  el  oro  de  los  cismáticos  triunfaba  de  la  con- 
ciencia del  comisario  turco.  A esto  atribuía  el 
que,  á pesar  de  hallarse  en  Belen  la  comisionaos 
herejes  se  atreviesen  á disputar  tenazmente  con  los 
francos  derechos  que  nadie  habia  negado,  y que 
la  antigüedad  habia  sancionado  de  una  manera 
incontestable.  Dirigióse  á los  cónsules,  y con  el 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


319 


celo  y entusiasmo  que  inspira  la  Religión,  les  su- 
plicó que,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  á ca- 
da cual  corresponden, defendiesen  con  todo  su  po- 
der tan  noble  y santa  causa.  Accedieron  los  seño- 
res cónsules  y en  poco  tiempo  consiguieron  que 
do  Constantinopla  viniese  una  orden  destituyen- 
do de  su  cargo  al  bajá  de  Jerusalem, 

Con  esto  quitaron  del  medio  el  principal  obs- 
táculo para  el  triunfo  de  Injusticia.  Comprado  á 
fuerza  de  dinero  por  los  griegos  cismáticos,  este 
hombre  secundaba  ocultamente  sus  inicuos  de- 
signios, mientras  que  en  el  público  se  mostraba 
ansioso  de  descubrir  la  verdad.  Su  astucia  y 
maligna  hipocresía'  fué  bien  pronto  descubier 
ta  por  los  señores  cónsules.  Ha  salido  de  Je- 
rusalem cubierto  de  ignomina:  pero  llevando  con- 
sigo las  cuantiosas  sumas  que  de  los  herejes  ha- 
bía recibido.  Las  tropas  acompañadas  de  su  cor- 
respondientes músicas,  salieron  á despedirle  á la 
puerta  de  la  ciudad,  y los  griegos  cismáticos 
quedaban  en  sus  casas  mordiéndose  los  lábios  de 
rábia  y desesperación . Pocos  dias  después  de  su 
salida  vino  á sustituirle  el  bajá  de  Beyrut:  con- 
solónos su  llegada,  porque  habiendo  sido  ya  otra 
vez  prefecto  de  Jerusalem,  se  portó  con  nosotros 
como  un  hombre  de  honor . 

Conociendo  perfectamente  el  carácter  falso  de 
los  monjes  cismáticos  envía  sus  hijos  á nuestras 
escuelas  para  que  de  nosotros  reciban  la  instruc- 
ción necesaria.  Apenas  tomado  posesión  de  su 
cargo,  examinó  con  madurez  é imparcialidad  la 
cuestión  pendiente.  Dispuso  ya  en  estos  dias  que 
el  dragomán  cismático  fuese  encadenado  y con 
ignominia  trasladado  á su  pais;  salió  este  hom- 
bre inicuo  de  Jerusalem  escoltado  por  un  pique- 
te de  soldados  turcos:  fuera  de  las  puertas  de  la 
ciudad  una  chusma  de  sus  mismos  correligiona-  ¡ 
ríos  le  despidió  con  silbos,  insultos  y aun  pedra-  j 
das.  En  Jafia  se  le  hizo  un  recibimiento  digno 
de  sus  méritos  personales;  al  pasar  por  las  calles 
con  ridículos  jestos  la  gente  le  incensaba  con  los 
zapatos  y le  aplaudía  con  risas  descompasadas . 
Este  hombre  detestable  era  el  que  realizaba  con 
diabólica  astucia  todo  el  plan  estratégico  de  los 
cismáticos. 

Otra  disposición  del  bajá  acabó  de  humillar  á ¡ 
los  cismáticos,  tan  altivos  y soberbios  al  princi-  j 
pió.  Mandó  al  Obispo  griego  cismático  de  Beien  i 
que  con  los  sacristanes  de  su  iglesia  saliese  j 
con  la  brevedad  posible  de  la  ciudad,  y se  fuese 
á San  Juan  de  Acre  para  expiar  allí  su  delito. 
Uno  de  estos  dias  deben  partir  de  Belen  estos 
criminales  dignos  de  execración. 


Estas  son,  R.  P.,  las  noticias  favorables  que 
por  ahora  puedo  comunicarle.  El  Niño  Jesús, 
que  se  dignó  nacer  en  esta  pobre  y humilde  po- 
blación, se  digne  también  disponerlas  cosas,  de 
suerte  que  podamos  cantarle  con  toda  alegría  lo 
que  en  este  lugar  cantaron  los  Angeles:  “Grloria 
in  excelsis  Deo,  et  in  térra  pax  hominibus  bonaj 
voluntaría.” 

Besa  humildemente  su  mano. — Fr.  Manuel 
Yubero. — 18  de  Julio  de  1873. 


El  pescador 


Cuando  vemos  que  en  el  mar, 
En  miserable  barquilla, 

Vaga  alegre  por  la  orilla 
A la  tarde  el  pescador,  ' 
Miramos  su  faz  tranquila 

Y envidiamos  ¡ay!  su  suerte, 
Mas  sin  pensar  que  la  muerte 
Vá  de  él  en  derredor. 

El  timón  le  vá  marcando 
En  la  carrera  su  cuiso; 

De  sus  remos  al  impulso 
Él  se  aleja  mas  y mas; 

Y con  la  sola  esperanza 
De  sacar  la  red  cargada 
No  teme  á la  mar  airada 
El  pescador  tan  audaz. 

Es  dulce  desde  la  playa 
Seguir  con  triste  mirada 
La  barca  que  columpiada 
Vá  por  las  olas  del  mar, 

Mas  tememos  que  allá  lejos 
De  nuestra  vista  perdida, 

La  pobre  barca  querida 
Quizá  vaya  á zozobrar. 

Del  pescador  tal  idea 
No  turba  el  alma  tranquila, 
Alza  al  cielo  su  pupila 
Sin  zozobra  y sin  temor. 

Que  de  Dios  las  grandes  obras 
Contempla  en  ese  momento, 

Y vuela  su  pensamiento 
Hasta  el  trono  del  Señor. 
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Y cual  en  límpido  espejo 
Ye  el  sol  allá  en  occidente 
Reflejarse  tristemente 
En  el  agua  al  irse  hundir; 

Y ve  la  hermosa  figura 

Y los  prismas  de  diamante 
Que  el  a?tro  ya  agonizante 
Forma  en  el  mar  al  morir. 

Él  talvez  no  se  cambiara 
Por  el  magnate  opulento: .... 
Lleva  en  el  alma  el  contento; 

La  paz  en  el  corazón; 

Del  mundo  vive  muy  lejos 
A la  pesca  consagrado, 

No  es  su  pecho  destrozado 
Por  la  envidia  ó la  ambición . 

Si  vé  en  las  cerúleas  aguas 
Rielar  plácida  luna, 

Congoja  ni  pena  alguna 
Viene  su  dicha  á turbar. 

Entonce  alegre  y felice 
Entona  canción  sentida: 

¡Cuán  deliciosa  es  la  vida 
Del  pescador  en  el  mar! 

1860. 

Qüiteria  Varas. 

(“Estrella  de  Chile”). 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

XV. 

— Por  eso  no  obra  la  magistratura,  respondió 
el  señor  Dutour.  El  señor  prefecto,  apoyado  en 
la  declaración  de  los  médicos,  manda  encerar  á 
Bernardita  como  atacada  de  locura,  y lo  hace 
por  interés  suyo  para  curarla.  No  pasa  de  ser 
una  medida  administrativa  que  en  nada  atañe  á 
la  religión,  puesto  que  ni  el  Obispo  ni  el  Clero 
se  han  mezclado  en  ninguno  de  estos  sucesos  que 
se  verifican  léjos  de  su  vista. 

— Semejante  medida,  respondió  el  sacerdote 
cada  vez  mas  animado,  seria  la  mas  odiosa  de  las 
persecuciones,  tanto  mas  odiosa  cuánto  que  to- 
ma una  máscara  hipócrita,  y finge  aires  de  pro- 
tección cubriéndose  con  la  capa  de  la  legalidad, 
precisamente  para  herir  á un  ser  indefenso.  Si 
el  Obispo,  si  el  clero,  si  yo  mismo  esperamos  á 
que  ilumine  á estos  acontecimientos  una  luz 
mas  clara  cada  dia,  para  fallar  sobre  si  son  ó no 
sobrenaturales,  no  quiere  esto  decir  que  no  este- 
mos plenamente  convencidos  de  la  sinceridad  de 
Bernardita  y del  cabal  estado  de  sus  facultades 
intelectuales.  Y si  no  han  descubierto  ninguna 


lesión  cerebral,  ¿por  qué  han  de  ser  más  compe- 
tentes nuestros  dos  médicos  para  juzgar  de  la  lo- 
cura ó de  la  lucidez  que  cualquiera  de  las  mil 
personas  que  han  interrogado  á la  niña,  y que 
han  admirado  unánimemente  el  carácter  normal 
de  su  inteligencia?  Vuestros  mismos  médicos  no  se 
atreven  á afirmar  nada,  y su  conclusión  es  solo 
una  hipótesis.  El  señor  prefecto  no  puede  con 
ningún  pretesto  prender  á Bernardita. 

— Es  un  hecho  lega!. 


SANTOS 

1 6 Dnm.  Santos  Eugenio,  Rufino  y Edmundo. 

17  Lun.  S mtos  Acinclo  y Victoria. 

15  Mart.  Santos  Máximo  y Román.  La  Dedicación  de  la* 
lglesi  8 de  San  Pedro  y San  rabio. 

19  Mier.  Santa  Isabel  reina  y san  Ponciano  papa  y márt. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ-. 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  María  será  á las  8 y los  festi- 
tivos  á las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
Todas  las  noches,  después  del  Rosario,  se  rezará  una  pia- 
dosa devoción  en  honor  de  la  Santísima  Víriren. 

Hoy  domingo  16,  después  de  la  inisa  mayor,  que  es  á las  9, 
tentrá  lugar  la  procesión  de  Renovación. 

El  miércoles  Í9  á las  7}/%  tendrá  lugar  la  misa  en  honor 
del  Patriarca  San  José. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  dias  de  fiesta,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática. 

iglesia  de  los  pr.  capuchinos.  (Cordon) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Continua  el  Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

iglesia  de  san  Agustín  (Union) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 do  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

CORTE  35E  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16  Nuestra  Señora  leí  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad 
“ 17  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 18  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 19  Rosario  en  la  Matriz. 
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Con  este  número  se  reparte  la  6.a  entrega  de  la  novela 
titulada  La  Lámpara  del  Santuario. 


Ultimos  momentos  de  Nelaton. 

Hace  poco  que  murió  en  París  el  ilustre  mé- 
dico Nelatou,  una  de  las  celebridades  europeas. 

Este  grande  hombre  que  supo  unir  á su  pro- 
funda ciencia  las  virtudes  católicas  y las  mas  re- 
levantes prendas  como  ciudadano  honrado  y la- 
borioso, ha  bajado  al  sepulcro  dando  hasta  el  úl- 
timo momento  las  mas  saludables  lecciones  con 
sus  ejemplos  y con  sus  palabras . 

lié  aquí  la  referencia  que  hallamos  en  un  pe- 
riódico europeo . 

Dice  así: 

“ El  eminente  doctor  Nelaton,  uno  de  los  prín- 
cipes de  la  ciencia  moderna,  como  le  llama  un 
periódico  italiano,  ha  manifestado  al  morir  su 
acendrado  catolicismo  con  la  misma  fé  ó mayor 
aun,  si  cabe,  que  le  habia  practicado  en  vida.  ” 

“ Después  de  recibir  con  gran  fervor  los 
Santos  Sacramentos  del  Viático  y de  la  Estrema- 
Uncion,  dió  las  gracias  al  sacerdote  que  le  asis- 
tía por  los  consuelos  que  le  estaba  prodigando  y 
por  las  palabras  que  le  dirigía,  que  eran, dijo,  “la 
“ espresion  de  la  verdad.  ” 

“ Después  llamó  á sus  hijos,  y con  apagada 
voz  les  dijo:  Hijos  mios,  el  camino  derecho ; los 
mandamientos  de  la  ley  sania,  de  Dios',  sólo  con 
ellos  se  asegura  la  p>az  de  la  conciencia  y la  del 
corazón.  — Y añadió  lo  siguiente:  — He  orado, 
he  buscado  y he  encontrado.  ” 

“ Trasladamos  la  noticia  á aquellos  médicos 
queso  fingen  materialistas  para  que  los  crean  ce- 
lebridades. ” 

Nada  mas  grandioso  y sublime  que  la  enseñanza 
que  encierran  esas  últimas  palabras  de  un  padre 
moribundo  á sus  hijos. 


Esas  palabras  son  el  compendio  de  la  historia, 
de  la  vida,  de  los  ejemplos  del  hombre  eminente 
en  ciencias  y en  virtudes. 

¡Cómo  se  hermanan  la  verdadera  ciencia  con 
la  sólida  virtud;  con  el  acendrado  y puro  cato- 
licismo! 


Notable  discurso  de  Su  Santidad. 

La  Sociedad  promotora  de  las  buenas  obras, 
establecida  en  Civita-Vechia,  envió  hace  poco 
una  comisión  de  su  seno  al  Vaticano  para  que 
ofreciese  al  Romano  Pontífice  el  homenaje  de  su 
respeto  y sumisión. 

Después  de  la  lectura  del  mensaje,  Su  Santi- 
dad se  dignó  contestar  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

“En  los  sentimientos  espresados  en  vuestras 
palabras  que  acabo  de  oir  con  la  mayor  satisfac- 
ción, se  descubre  una  verdad,  y es  que  nuestra 
vida  es  una  alternativa  continua  de  alegrías  y de 
sentimientos,  de  prosperidad  y de  miserias,  y 
muchas  veces  también  de  actos  de  fidelidad  que 
consuelan  y de  viles  ingratitudes  que  llenan  de 
amargura  el  corazón. 

“Pero  la  debilidad  humana  es  tal,  que  siente 
menos  consuelo  en  los  acontecimientos  próspe- 
ros, que  amargura  en  las  desgracias  y tristezas 
actuales.  Ved,  pues,  cuantos  motivos  de  amar- 
gura para  mi  corazón  al  ver  á la  Iglesia  oprimida 
y perseguida  en  Italia,  Alemania,  Suiza  y en 
tantos  otros  reinos  y provincias.  Sin  embargo, 
tengamos  confianza. 

Yo  no  os  diré  que  todos  estos  males  tengan  un 
inmediato  término;  no  os  diré  que  estemos  pre- 
cisamente en  la  víspera  de  la  libertad  y del 
triunfo;  pero  sí  os  diré  que  Dios  os  ha  de  ha- 
cer ver  un  gran  prodigio,  por  mas  que  no  se 
sepa  el  momento  en  que  ha  de  verificarse. 

En  cuanto  á vosotros,  lo  que  os  recomiendo 
por  el  momento,  es  que  tengáis  mucho  cuidado 
de  la  niñez  y de  la  juventud;  y lo  recomiendo 
muy  especialmente  á las  madres  de  íámilia  (por- 
que de  seguro  que  lo  sereis  muchas  de  las  que 
estáis  aquí  reunidas),  y esto,  porque  los  que  al 
presente  dominan,  no  tratan  mas  que  de  arran 
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car  del  corazón  de  la  niñez  y de  la  juventud  toda 
semilla  de  religión. 

Uno  de  los  mayores  incrédulos  del  siglo  pasa- 
do, decía  que  con  los  intestinos  del  último  Sacer- 
dote era  necesario  ahorcar  al  último  rey.  Los 
incrédulos  de  ahora  no  sueltan  esta  espresion, 
pero  tienden  al  mismo  fin;  y los  incrédulos  que 
se  llaman  moderados  marchan  por  la  senda  que 
conduce  á la  realización  de  este  impío  proyecto, 
si  Dios  hubiera  de  permitir  que  se  cumpliese. 

Se  avanza,  pues,  en  el  camino  de  la  iniquidad, 
y el  Clero  es  objeto  de  odio  y de  desprecio  en  Ita- 
lia y en  algunos  paises  del  Norte,  donde  el  Go- 
bierno se  arroja  las  atribuciones  de  los  Obispos, 
castiga  á los  buenos  y premia  á los  malos  que  se 
sustraen  del  suave  yugo  de  la  Iglesia,  dejándose 
imponer  voluntariamente  el  peso  por  los  que  do- 
minan, y que  deja  caer  sobre  ellos  su  férrea  mano. 

Como  esto  último,  por  desgracia,  deja  campo 
abierto  á las  pasiones  criminales,  y dificulta  el 
ejercicio  de  la  autoridad  paternal  de  los  Obispos, 
algunos  ministros  del  Señor,  cegados  por  las  pa- 
siones y dominados  por  instintos  perversos,  en- 
cuentran en  esta  situación  el  infernal  motivo  de 
preferir  la  dominación  de  los  fieros  Amanes  y de 
los  pérfidos  Seyanos,  al  régimen  paternal  de  la 
única  Iglesia  de  Jesucristo. 

Pero  volvamos  á los  actuales  señores  de  Ita- 
lia que  marchan  por  la  misma  senda  de  los  otros 
de  que  acabamos  de  hablar.  Limitándome  á la 
cuestión  de  lasperegrinacior.es,  quisiere  saber  por 
qué  estas  son  el  blanco  de  sus  anatemas.  Dícese 
que  es  por  impedir  la  aglomeración  de  los  pue- 
blos en  un  momento  en  que  pudiera  desarrollar- 
se una  epidemia.  Pues  bien;  nada  había  de  pe- 
regrinaciones, ni  de  grandes  reuniones  en  las 
iglesias,  y,  sin  embargo,  también  se  ha  tratado 
de  prohibir  hasta  la  solemnidad  de  un  santo 
Apóstol'y  Evangelista  en  una  catedral  en  la  que 
se  venera  su  cuerpo;  y si  se  celebró  la  hermosa  y 
piadosa  fiesta,  fué,  gracias  á la  firmeza  de  los 
que,  sin  detenerse  por  consideraciones  humanas, 
han  sabido  desplegar  una  constancia  y una  fir- 
meza sacerdotal. 

Y sin  embargo,  se  autorizan  y se  alientan  las 
grandes  reuniones  populares  en  las  que  se  trata 
de  ofrecer  espectáculos  anti-cri  stianos,  como  he- 
mos visto  verificarse  á la  luz  del  sol,  en  estos  úl- 
timos dias,  en  medio  de  un  vasto  recinto,  en  el 
cual  se  ha  recordado,  en  medio  de  mil  profana- 
ciones y blasfemias,  el  recuerdo  de  la  célebre  con- 
quista de  Roma  del  20  de  Setiembre. 

Todo  contra  Dios  y su  Iglesia,  y todo  para  fa- 


vorecer al  demonio.  En  esto  es  en  lo  que  emplean 
todo  su  celo.  Las  reuniones  piadosas  y sagradas 
están  prohibidasjpor  miedo  al  cólera  morbo, al  paso 
ojie  otras  reuniones  que  encierran  en  sí  mismas 
una  infección  nauseabunda  y una  verdadera  pes- 
te moral,  no  solamente  están  autorizadas,  sino 
también  favorecidas.  ¡Triste  condición  de  nues- 
tros tiempos! 

Termino,  pues,  exhortándoos  á que  os  opon- 
gáis con  firmeza,  valor  y constancia,  y todo  lo 
que  reprueba  la  conciencia.  Levantad  los  ojos  al 
cielo,  y pedid  á Dios  con  fé  la  asistencia  y socor- 
ro necesarios:  prestad  oidos  y escuchareis  uná 
voz  que  os  repetirá  estas  palabras,  capaces  de 
alentar  á los  mas  tímidos: 

Nolite  timere  eos  qui  occidunt  corpus,  ani- 
mam autem  non  possunt  occidere:  sed  potius  tí- 
mete eum  qui  postet  et  animam  et  corpus  per- 
deré. 

Os  recomiendo  á esos  queridos  niños  que  Dios 
ha  dado;  vigilad  con  mucho  cuidado  por  su  edu- 
cación cristiana,  porque  están  expuestos  á gran- 
des peligros:  obligadles  á que  se  acerquen  con 
frecuencia  á recibir  el  Pan  de  los  Angeles,  para 
que  se  fortifiquen;  apartadles  de  las  escuelas  di- 
rigidas por  maestros  impíos  y blasfemos,  y po- 
nedles á la  vista  libros  que  enseñen  á huir  del 
vicio. 

Multiplicad,  en  fin,  para  asegurar  su  inocen- 
cia, todos  los  medios  que  os  sugiera  vuestro 
amor  paternal . Acudid  á Dios  y á la  Santísima 
Virgen  María,  á fin  de  alcanzar  las  gracias  que 
necesitáis  para  tan  santa  obra. 

Recibid  al  retiraros  la  bendición  del  Señor, 
que  yo  os  doy  en  su  nombre,  así  como  también  á 
vuestras  familias,  á vuestro  Clero  y á vuestro 
Obispo  y á todos  los  habitantes  de  vuestra  ciu- 
dad. Que  esta  bendición  os  dé  fuerza  para  com- 
batir y gracia  dara  vencer,  á fin  de  que  podáis 
perseverar  hasta  el  último  dia  de  vuestra  vida  en 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas. 

Benedictio  Dei,  etc. 


“ El  Siglo  ” y el  colaborador  de 
“El  Mensajero” 

Toda  la  cuestión  en  que  actualmente  estamos 
empeñados  con  “El  Siglo”  consiste  en  habernos 
comprometido  á probar,  que  la  Santa  Sede  ha 
tenido  motivos  y razones  poderosas  en  que  fun- 
darse para  proscribir  la  masonería.  “El  Siglo” 
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en  su  anexo  al  número  del  viernes  último  dice 
sin  rodeos:  “Si  la  Santa  Sede  y el  colaborador 
“ de  “El  Mensajero”  se  hubieran  limitado  á pre- 
“ sentar  á la  masonería  con  tendencias  opues- 
“ tas  Á las  de  la  iglesia,  tal  vez  no  hubiéra- 
“ mos  estado  discordes.” 

Bastaría  con  esta  sola  declaración  para  que 
todos  se  convenciesen  de  la  razón  con  que  hemos 
sostenido  la  justicia  que  tuvo  la  Santa  Sede, 
como  cabeza  visible  y representante  lejítimo  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  para  prohibir  una  aso- 
ciación humana  que  reconocen  sus  mismos  de- 
fensores, ser,  por  sus  tendencias  opuestas,  deci- 
dida adversaria  de  la  Iglesia  Católica. 

Aquí  deberíamos  dar  por  terminada  esta  cues- 
tión, pues  no  creemos  que  nuestro'contrincante 
después  de  declarar  que  la  masonería  tiene  ten- 
dencias opuestas  á las  de  la  Iglesia,  deje  de  re- 
conocer al  mismo  tiempo,  en  su  buen  juicio,  la 
razón  poderosa  que  por  esto  mismo  ha  tenido  la 
Santa  Sede  para  proscribir  esa  institución,  que 
es  contraria  á la  Iglesia  y que  es  cabalmente  lo 
que  nosotros  hemos  sostenido. 

Pero  “El  Siglo”  añade,  que  lo  que  no  “ puede 
admitir  es  que  se  afirme  que  la  masonería  es 
enemiga  de  la  moral  y del  Estado.” 

En  cuanto  á que  sea  enemiga' de  la  moral,  na- 
da hemos  dicho  nosotros  á ese  respecto;  eso  apa- 
recerá mas  ó menos  claro  en  las  pruebas  que  se  des- 
prendan de  los  escritos,  los  discursos  y las  reve- 
laciones de  los  grandes  maestros  masones — Nos- 
otros nos  hemos  limitado  á probar,  que  la  Iglesia 
ha  tenido  razón  y justicia  para  prohibirla  maso- 
nería; nada  mas.  Por  otra  parte,  las  Bulas  que 
hemos  citado,  todas  fundan  la  prohibición  en  que 
es  enemiga  de  la  religión  y del  Estado — Y esto  es 
cabalmente  lo  que  vamos  probando,  y lo  que 
también  se  desprende  con  notable  claridad  en  los 
documentas  que  ya  hemos  empezado  á exhibir  y 
que  continuaremos  exhibiendo. 

Y no  es  que  estemos  por  la  razón  de  ser  cató- 
licos apegados  á los  argumentos  de  autoridad, 
como  equivocadamente  supone  “El  Siglo”,  sino 
que  aun  sin  ser  católicos,  creemos  que  toda  per- 
sona desapasionada  y de  buen  juicio  reconoce  la 
razón  y la  justicia  que  hay  en  este  asunto  por 
parte  de  la  Santa  Sede:  sin  que  obste  en  lo  mas 
mínimo  para  ser  juzgadas  con  imparcialidad,  en 
esta  como  en  todas  las  cuestiones,  el  criterio 
de  la  razón  y la  filosofía,  con  que  parece  que- 
rernos hacer  el  cuco  nuestro  contrincante  de  “El 
Siglo.” 

El  testimonio  de  los  filósofos  Klingguer  y de 


Estarch,  que  por  cierto  no  será  sospechoso  para 
los  adversarios  de  la  Iglesia  Católica  viene  á 
comprobar  esto  mismo,  pues  dice,  aunque  no  con 
las  mismas  palabras  pero  conviniendo  ambos  en 
el  fondo  : “ No  somos  partidarios  de  la  Curia 
“ Romana, fpero  lo  somos  de  la  verdad.  No  pue- 
“ den  desconocerse  las  razones  de  los  Papas  para 
“ proscribir  las  sociedades  secretas;  y la  Franc- 
“ masonería  no  tiene  razón  de  quejarse  por  los 
“ rayos  del  Vaticano  pues  harto  se  sabe  por  todo 
“ el  mundo,  que  es  enemiga  de  la  Iglesia  Católi- 
“ ca.  Lo  que  debiera  hacer  la  Francmasonería,  si 
“ crée  ya  llegado  el  tiempo,  es  ser  franca,  arran- 
“ carse  el  antifaz,  y no  estar  dando  lugar  á que 
“ se  la  tenga  en  el  concepto  de  hipócrita.” 

Ya  vé  nuestro  adversario  cómo  sin  ser  católico, 
ni  masón,  ni  racionalista,  y sin  estar  apegados  á 
los  argumentos  de  autoridad,  y solo  con  el  crite- 
rio* de  la  razón  y de  la  filosofía,  se  puede  y se  de- 
be ser  imparcial  y justo  en  todas  las  cuestiones. 

Continuemos  ahora  las  pruebas  que  quedaron 
pendientes  en  nuestro  artículo  anterior. 

Martínez  de  la  Rosa  termina  su  opúsculo,  del 
que  solo  hemos  tomado  un  corto  número  de  argu- 
mentos, con  estas  notables  palabras:  “A  losgobier 
“ nos  corresponde  evitar  los  males  que  causan  las 
“ sociedades  secretas;  no  conlacuchilla  y el  fuego, 
“ que  talvez  destruyen  la  mala  yerba,  pero  dc- 
“ jan  en  el  suelo  la  raigambre:  sino  por  los  medios 
“ mas  seguros,  aunque  mas  lentos,  de  que  puede 
“ valerse  uu  gobierno  próvido  é ilustrado.  Si  la 
“ ambición  es  el  principal  móvil  de  tales  asocia- 
“ ciones,  quíteseles  hasta  la  esperanza  de  servir 
“ de  escala  para  encumbrarse  y dominar:  si  abu- 
“ san  de  la  inesperiencia  de  la  juventud  y de  la 
“ ignorancia  del  pueblo  para  hallar  instrumentos 
“ dóciles  con  qué  llevar  á cabo  sus  designios,  cui- 
“ dese  de  oponer  como  preservativo  la  instrucción 
“ religiosa  y moral  difundida  convenientemente  á 
“ todas  las  clases  del  Estado;  y puesto  que  la 
“ opinión  pública  ejerce  en  las  naciones  moder- 
“ ñas  un  ministerio  semejante  al  de  los  censores 
“ en  la  antigüedad,  levántese  la  voz  de  los  hom- 
“ bres  honrados,  para  precaver  á los  pueblos  con- 
“ tra  la  plaga  de  las  sociedades  secretas,  no  me- 
“ NOS  ENEMIGAS  DEL  BUEN  ORDEN  QUE  DE  LA 
“ VERDADERA  LIBERTAD.” 

Para  robustecer  estos  últimos  conceptos  con 
que  termina  Martínez  de  la  . Rosa,  oigamos  al 
ilustrado  Toqueville:  “ Los  miembros  de  las  so- 
“ ciedades  secretas  obedecen  á una  voz  como  los 
“ soldados  en  el  campo  de  batalla:  los  afiliados 
“ profesan  el  dogma  de  la  obediencia  pasiva,  ó 
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“ por  mejor  decir,  al  consignar  sus  nombres  en 
“ las  logias  hacen  á un  tiempo  el  sacrificio  de  su 
“ entendimiento  y el  de  su  libertad,  por  cuya  ra- 
“ zon  reina  muchas  veces  en  el  seno  de  estas 
“ asociaciones  una  tiranía  mas  insoportable  que 
11  la  que  se  egerce  en  la  sociedad  en  nombre  del 
u gobierno  á que  se  ataca ....  Porque  aquel  que 
u consiente  obedecer  servilmente  en  ciertos  casos 
11  a sus  semejantes;  el  que  les  entrega  su  libertad 
“ y les  somete  hasta  el  pensamiento,  ¿cómo  pue- 
“ de  hacernos  creer  que  combate  por  la  libertad?  ’’ 

Y Mad.  Stael  añade:  “ Las  sociedades  secre- 
“ tas  estando  siempre  en  acecho  de  las  operacic- 
“ nes  públicas  del  gobierno,  poseen  un  medio 
“ infalible  de  desconceptuar  á todos  los  miembros 
“ de  él,  que  no  pertenecen  á su  filiación,  por  cuan- 
tío es  indispensable  que  tarde  ó temprano  co- 
“ metan  alguúas  taitas,  las  que  propagadas  y 
“ exageradas  en  todos  los  periódicos  del  partido, 
“ dan  margen  á las  logias  para  desacreditarles  y 
“ echarlos  de  las  sillas:  con  la  particularidad  que 
“ ellas  quedan  siempre  libres  de  que  se  las  impu- 
“ te  ningún  desacierto  por  su  clandestinidad.” 

Las  notas  del  sabio  y honrado  Haller,  puestas 
en  el  folleto  titulado  ‘‘Preceptos,  doctrinas  y 
obligaciones  de  los  Sublimes  Maestros  Perfectos;” 
cuyo  reglamento  le  confió  un  Francmasón  de  al- 
ta graduación  para  que  hiciese  de  ese  código  el 
uso  que  estimase  mas  conveniente,  en  favor  de  la 
sociedad,  pondrán  el  sello  á las  pruebas  que  he- 
mos ofrecido  en  el  2o.  grupo  de  autores  conocida- 
mente imparciales.  Como  con  las  demas  que  ya 
liemos  presentado,  solo  podremos  hacer  valer  al- 
gunas ligeras  apreciaciones  del  sabio  filósofo, 
porque  de  lo  contrario,  seria  preciso  para  escri- 
bir todo  lo  que  puede  aducirse  como  pruebas  en 
este  asunto,  llenar  un  gran  volúraen,  y nosotros 
solo  escribimos  para  las  estrechas  columnas  de 
un  periódico. 

Empezaremos,  pues,  á publicar  el  juicio  de 
Haller  sobre  la  masonería,  en  el  próximo  núme- 
ro, y probablemente  quedarán  terminadas  en  ese 
mismo  número  las  pruebas  de  los  autores  recono- 
cido como  ilustrados  é imparciales. 

a 
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Carta  Pastoral 

DEL  ./  7 OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  DE 

WESTMINSTER  REUNIDOS  EN  CONCILIO 
PROVINCIAL. 

(Traducida  del  “Thablet”  para  “ El  Mensajero.”) 

Nosotros,  el  Arzobispo  y Obispos  de  la  Pro- 
vincia de  Westminster,  reunidos  en  Concilio 
Provincial — 

Anuestros  muy  queridos  hermanos  é hijos  en 
Cristo,  el  Clero,  Secular  y Regular,  y los  fieles 
bajo  nuestra  Jurisdicción: 

Salud  y Bendición  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Han  pasado  14  años  desde  que  se  reunió  el 
tercer  Concilio  Provincial  de  Wistminster.  Casi 
media  generación  de  hombres  se  ha  ido  de  entre 
nosotros.  Seis  de  las  13  Diócesis  de  Inglaterra 
han  llevado  á su  último,  se  puede  decir  á su 
primer  descanso,  con  nobles  testimonios  de  amor 
y veneración  á sus  laboriosos  Pastores,  que  en  el 
trabajo  cuotidiano"gastaron-su  vida  por  sus  reba- 
ños. Westminster,  Beverley,  Hexham,  Southe- 
vark,  Salford  y Liverpool  están  representados 
en  este  nuestro  cuarto  Concilio,  por  otras  voces 
atestiguando  la  misma  fé  y la  misma  autoridad. 
Los  Pastores  vienen  y van,  el  oficio  y el  rebaño 
siempre  permanecen  iguales. 

Si  se  pregunta  por  qué  se  han  dejado  pasar  14 
años  sin  reunirnos  en  Sínodo,  se  puede  decir  con 
verdad,  que  de  las  muchas  causas  que  justifican 
la  demora  de  nuestra  reunión  para  legislar  para 
la  Iglesia  de  Inglaterra,  la  principal  se  encuen- 
tra en  la  perfección  de  los  decretos  de  los  tres 
Concilios  Provinciales  ya  habidos.  El  Primero, 
describió  y fijó  los  fundamentos  y detalles  del 
orden,  disciplina  y culto  de  la  naciente  Iglesia, 
que  por  el  acta  del  Soberano  Pontífice,  salía  en- 
tonces de  su  estado  de  desmembración  y cautivi- 
dad; el  Segundo,  trato  de  su  administración 
temporal ; el  Tercero  de  sus  seminarios  eclesiás- 
ticos, y la  formación  de  su  clero.  Vosotros  po- 
déis quizá  preguntar,  queridos  hermanos  é hijos 
en  Jesucristo,  por  qué  nos  reunimos  otra  vez;  y 
qué  necesidad  hay  de  un  Cuarto  Concilio  Pro- 
vincial. La  ley  de  la  Iglesia  ordena,  que  estos 
Sínodos  se  tengan  cada  tres  años,  á menos  que 
por  un  permiso  especial  déla  Santa  Sede  se  pue- 
|da  suspender  el  cumplimiento  de  esta  obligación. 

La  Iglesia  no  espera  que  las  necesidades  de 
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una  nueva  legislación  la  obliguen  á ello.  Pres- 
cribe que  nosotros  debemos  anticiparnos  á la 
presión  de  la  necesidad,  y con  vigilancia  cons- 
tante impidamos  los  abusos  ó desórdenes  que 
demandan  corrección.  Damos  gracias  á Dios 
que  el  presente  no  sea  motivado  por  esta  necesi- 
dad, hay  otra  y mas  consoladora  razón  para  con- 
vocarnos aquí.  Nos  reunimos  ahora,  no  para  re- 
formar ó corregir,  sino  para  desplegar  y extender 
nuestra  legislación  anterior. 

El  desarrollo  sobrenatural  de  la  Iglesia  en  In- 
glaterra durante  los  últimos  14  años  requiere 
que  su  disciplina  interna  sea  ensanchada  y per- 
feccionada. 

Este  aumento  visible,  que  es  evidente  á todos 
— para  algunos,  verdaderamente  una  cansa  de 
infundado  temor,  para  nosotros  de  humildad, 
agradecimiento  y aumento  de  esfuerzo  — no  se 
puede  atribuir  á otro  poder  que  al  del  Santo  Es- 
píritu de  Dios,  que  se  hace  sentir  donde  quiera, 
sobre  toda  la  faz  de  este  país;  y á lo  que  igual- 
mente es  obra  suya,  el  perfecto  orden  y acción  de 
la  Iglesia  en  su  oficio  Pastoral,  devuelto  á noso- 
tros hace  23  años. 

Por  300  años  Inglaterra  tenia  solo  un  Pastor, 
lejos  de  ella  y recargado  con  el  cuidado  de  la 
Iglesia  universal. 

Los  Vicarios  Apostólicos  llenaron  cumplida- 
mente su  comisión;  y como  fieles  pescadores  de 
v hombres,  hicieron  obras,  que  nosotros  humilde- 
mente deseamos  al  menos  imitar,  aunque  no  pu- 
diéramos igualar.  Pero  sus  Vicariatos  alcanza- 
ban de  mar  á mar,  las  Misiones  eran  pocas  y ais- 
ladas con  intérvalos  de  un  dia  de  viage,  de  un 
altar  á otro.  La  creación  de  13  Diócesis  Episco- 
pales ha  abierto  13  puertas  de  cuidado  Pastoral; 
cada  una  de  las  cuales  á su  vez  ha  originado  una 
completa  organización  diocesana,  y multiplicado 
Iglesias,  misiones,  clero,  colegios  y escuelas . La 
Gerarquía  en  sus  primeros  nueve  años,  estaba 
solamente  reuniendo  sus  fuerzas  para  estenderse. 
En  los  14  últimos,  casi  ha  doblado  sus  centros 
de  acción,  y sus  recursos  de  actividad  espiritual . 
Comparad  el  estado  de  las  mas  grandes  ciudades 
y pueblos  de  Inglaterra  antes  del  año  1850,  con 
el  de  hoy.  Las  Misiones  han  sido  divididas  y 
Bubdivididas  en  nuevos  distritos,  con  clero  resi- 
dente en  cada  uno  de  ellos;  el  número  del  clero 
en  las  mas  grandes  Misiones  que  ya  existían  ha 
sido  notablemente  aumentado,  las  escuelas  y los 
niños  que  las  frecuentan,  se  han  mas  que  dupli- 
cado; los  piadosos  religiosos  que  enseñan  á uues- 
tros  niños  se  han  multiplicado  todavía  en  mayor 


proporción;  las  obras  de  caridad  y piedad  de  to- 
da clase  nacen  y se  suceden  sin  cesar;  los  medios 
de  dar  mayor  esplendor  al  Culto  Divino,  las  de- 
vociones populares  del  Santísimo  Sacramento,  y 
también  las  de  nuestra  Bendita  é Inmaculada 
Madre,  se  han  estendido  por  todas  partes,  con 
tal  aumento,  que  toda  Inglaterra,  especialmente 
nuestras  grandes  ciudades,  empiezan  á tener  el 
efecto  de  tierras  católicas , y se  proporciona 
á los  fieles  en  la  mayor  parte  de  los  luga- 
res una  gran  facilidad  para  la  devoción  diaria. 
En  todo  esto  nuestro  clero  querido  secular  y re- 
gular, han  contribuido  con  su  celosa  y poderosa 
cooperación.  Pero,  como  ya  hemos  dicho,  no  atri- 
buimos á nosotros  esta  obra  sobrenatural  sino  al 
Santo  Espíritu  de  Dios,  y á la  gracia  que  acom- 
paña al  cuidado  pastoral. 

Por  22  dias  la  Iglesia  ha  estado  reunida  en 
Sínodo;  pero  aun  no  podemos  hacer  conocer  el 
resultado  de  nuestras  deliberaciones.  Los  decre- 
tos del  Concilio  no  pueden  publicarse  mientras 
no  sean  aprobados  por  la  Santa  Sede.  Tenemos 
la  felicidad  de  anunciaros  que  este  Sínodo  com- 
puesto de  todo  el  Episcopado  Inglés,  dos  Abades 
Mitrados,  los  Capítulos  de  las  respectivas  Cate- 
drales por  representación,  los  Provinciales  y Su- 
periores de  las  Órdenes  Religiosas  en  Inglaterra, 
los  teólogos  y oficiales  del  Concilio  han  delibera- 
do por  tres  semanas  en  perfecta  unidad  de  fé  y 
caridad,  corazón  y entendimiento,  voluntad  é 
intención;  que  es  el  vínculo  sagrado  lo  heredado 
solo  de  los  Apóstoles.  Nos  separamos  ahora,  pa- 
ra volver  á nuestros  distintos  rebaños  y con  la 
firme  convicción  que  ha  sido  un  bien  para  noso- 
tros el  habernos  reunido  aquí.  Las  deliberaciones 
del  Concilio  han  sido  guiadas  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  con  una  confidencia  y respeto  mútuo 
que  no  solamente  será  recordado  por  mucho 
tiempo,  sino  que  nos  unirá  unos  á otros  cuando 
estemos  otra  vez  separados  en  nuestros  lejanos 
lugares  de  labor. 

La  Iglesia  Católica  habrá  ganado  con  este 
Sínodo,  un  aumento  incalculable  en  su  sólida 
unión  y en  la  energía  de  su  acción  por  toda  la 
Inglaterra.  Por  esta  gracia  de  fraternidad,  paz  y 
concordia  damos  gracias  á nnestro  Divino  Maes- 
tro, que  conforme  á su  promesa,  ha  estado  en 
medio  de  nosotros  para  ayudarnos  y guiarnos. 

Ahora,  os  dirigimos,  queridos  hijos  y herma- 
nos en  J esucristo,  algunas  palabras,  sobre  varias 
de  las  materias  mas  urgentes  que  abraza  nues- 
tro común  deber . 

Y primero,  tenemos  que  dar  gracias  al  Padre 
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de  las  Luces  y el  Dador  de  toda  Gracia  por  vues- 
tra fidelidad  y firmeza  en  la  fé,  en  estos  dias  en 
que  algunos  que  eran  maestros  entre  nosotros 
han  decaído. 

Los  tiempos  en  que  vivimos  son  mas  peligro- 
sos que  aquellos  en  que  vivieron  nuestros  antepa- 
sados. La  persecución  es  una  arma  sin  filo,  que 
solo  puede  destruir  el  cuerpo;  dá  fuerza  y vida 
al  alma.  Estos  dias  de  error  sutil  y venenosa 
malicia  son  mucho  mas  peligrosas  para  la  gra- 
cia de  la  fé,  para  la  rectitud  de  la  voluntad,  y 
para  la  pureza  del  corazón;  cuando  cualquiera 
de  estos  se  infecta,  la  fidelidad  de  un  católico  es- 
tá en  peligro.  La  admósfera  de  este  siglo  está 
cargada  de  hostilidad  á Dios  y á su  Iglesia,  á las 
doctrinas  de  revelación,  y hasta  á las  verdades 
de  orden  natural.  Y esto,  que  hace  cuatro  siglos 
se  limitaba  á una  clase  mas  alta  de  inteligencias 
muy  cultivadas,  está  ahora,  por  la  inaudita  acti  - 
vidad  de  la  prensa,  esparcida  por  todas  las  clases, 
llegando  hasta  las  instruidas  y no  instruidas, 
clases  trabajadoras  de  todos  países,  sobre  todo 
del  nuestro.  En  toda  esfera  de  la  sociedad  tiene 
la  incredulidad  su  literatura  y sus  apóstoles . 

En  medio  de  todos  estos  peligros  teneis  que 
vivir  y respirar,  oir  y recibir  quizás  sin  saberlo, 
un  tono  y un  espíritu  adverso  á la  piedad,  y má- 
ximas contrarias  á la  fé.  Por  eso,  muy  amados 
hijos,  nos  regocijamos  tanto  mas  de  vuestra  cons- 
tancia, creyendo  firmemente  que  la  noble  é in- 
flexible fidelidad  que  vemos  en  vosotros  os  es  da- 
da de  arriba. 

Mientras  todas  las  creencias  religiosas  que  nos 
rodean  se  desmoronan  por  disensiones  internas, 
vuestra  firmeza  en  la  fé  es  probada  por  la  unidad 
entre  vosotros  y con  nosotros.  Tenemos  verda- 
deramente motivos  para  dar  gracias  á Dios  pues 
sois  nuestra  alegría  y nuestra  corona. 

Casi  es  excusado  exhortaros  que  tengáis  cui- 
dado para  que  vuestros  hijos  se  asemejen  á voso- 
tros, perfectos  en  la  fé  católica,  y en  los  instintos 
que.  protejen  la  gracia  delafé  del  espíritu  de  error 
que  nos  asalta  por  todos  lados.  Nuestra  lucha  no 
es  contra  las  personas,  es  contra  las  soberanías  y 
poderes,  contra  los  que  rigen  el  mundo  de  tinie- 
blas contra  los  espíritus  del  mal  en  los  puestos 
elevados.  Pero  no  necesitamos  decir  mas.  Vo- 
sotros estáis  ya  dispuestos  á llenar  este  deber . 
el  desarrollo  de  nuestra  educación  en  los  últimos 
veinte  años  es  una  prueba  suficiente . Ha  segui- 
do el  paso  del  progreso  que  tanto  aman  los  hom- 
bres. Recargados  é impelidos  como  estamos  por 
la  pobreza,  ni  en  cantidad  ni  en  calidad  está 


atrasada  la  educación  de  la  Iglesia  católica  en 
Inglaterra.  Podríamos  decir  mas,  pero  esto  bas- 
ta. La  industria  moral  de  nuestros  maestros  y 
a obediencia  de  nuestros  niños  ha  tenido  su  re- 
sultado completo  hasta  en  el  desarrollo  intelec-  - 
tual  de  nuestros  colegios  y es'cuelas. 

Podemos  asegurar  con  confianza  que  las  escue- 
as  mas  cristianas  y mas  doctrinales  de  Inglater- 
ra, si  no  aventajan  no  ceden  un  ápice  á ninguno 
de  los  otros  en  su  instrucción  seglar.  Nosotros 
estamos  persuadidos,  trabajareis  con  nosotros 
hasta  que  toda  criatura  católica  sea  puesta  en 
una  escuela  católica.  Os  esforzareis  en  atender  á 
esta  obra  vital  con  vuestras  limosnas  y contribu- 
ciones. Hace  veinte  años  teníamos  solo  una  so- 
ciedad de  escuelas  pobres.  Ahora  se  puede  decir 
que  tenemos  trece.  Cada  diócesis  es  en  sí  la  mas 
eficaz  sociedad  de  educación:  y á estos,  muchos 
otros  dan  su  ayuda  con  prontitud  y generosidad 
como  ya  sabemos.  No  necesitamos  repetir  que  en 
cuanto  puedan  todos  los  fieles  están  obligados  á 
contribuir,  en  la  diócesis  ó misión,  donde  residen, 
á la  educación  de  los  pobres.  Estos  tienen  el  pri- 
mer título  para  nosotros  como  los  parientes  mas 
cercanosjen  la  familia  de  la  fé. 

No  os  olvidareis  que  el  Comité  de  escuelas  pa- 
ra los  pobres,  que  era  antes  como  hemos  dicho, 
nuestra  tínica  sociedad  de  educación,  es  aun  la 
única  sociedad  para  la  educación  de  nuestros 
maestros,  sin  las  cuales  todos  los  esfuerzos  para 
multiplicar  nuestras  escuelas  darían  poco  resulta- 
do. La  eficacia  de  una  escuela  depende  de  su  ins- 
tructor. Y la  exelencia  del  instructor  depende 
de  su  educación.  En  la  misma  proporción  que  la 
religión  es  excluida  de  las  horas  de  colegio,  la 
obligación  de  enseñar  un  gremio  de  preceptores 
se  hace  mas  grave  y urgente,  quienes  por  el  amor 
de  Dios  y de  las  almas  harán  de  la  educación  re- 
ligiosa de  nuestros  pobres  su  primer  cuidado. 

(Continuará) 


(latlcs 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 

XV. 

— Es  un  hecho  ilegítimo.  Como  sacerdote,  co- 
mo párroco  de  la  ciudad  de  Lourdes,  tengo  la 
obligación  de  atender  á todos,  y en  particular  á 
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los  mas  débiles.  Si  viera  á un  hombre  armado 
atacar  á un  niño,  defendería  al  niño,  aun  con 
riesgo  de  mi  vida,  porque  sé  el  deber  de  protec- 
ción que  incumbe  al  buen  pastor  . Claro  es  que 
lo  mismo  haré  cuando  ese  hombre  sea  un  prefec- 
to, y el  arma  con  que  ataca  el  mal  artículo  de 
una  mala  ley.  Id,  pues,  á decir  al  señor  Massy 
que  sus  gendarmes  me  hallarán  en  el  umbral  de 
la  puerta  de  esa  pobre  familia,  y que  tendrán 
que  derribarme,  y pasar  sobre  mi,  y pisarme,  an- 
tes de  tocar  á un  solo  cabello  de  la  cabeza  de  esa 
niña. 

— Pero .... 

— No  hay  pero  que  valga.  Examinad,  haced 
pesquisas,  sois  libre,  y todo  el  mundo  os  invitará 
á ello.  Pero  si  en  lugar  de  esto,  queréis  perse- 
guir ó herir  á los  inocentes,  tened  entendido  que 
antes  de  tocar  al  último  y al  mas  pequeño  de  mi 
rebaño,  hay  que  empezar  por  mi. 

El  sacerdote  se  había  levantado.  Su  elevada 
estatura,  su  cabeza  de  enérgicas  líneas,  la  pleni- 
tud de  fuerza  que  brillaba  en  toda  su  figura,  su 
ademan  resuelto,  su  rostro  encendido  de  emoción 
comentaban  sus  palabras  y les  daban  toda  su  fi- 
sonomía verdadera. 

El  procurador  y el  alcalde  se  callaron  un  mo- 
mento. Después  hablaron  de  las  disposiciones 
relativas  á la  Gruta. 

-En  cuanto  ála  Gruta, dijo  el  Sacerdote, si  el  Sr. 
prefecto  quiere, en  nombre  de  las  leyes  de  la  nación 
y en  nombre  de  su  piedad  particular,  despojarla 
de  los  objetos  depositados  en  ella  en  honor  de  la 
Santa  Virgen,  que  lo  haga.  Los  creyentes  senti- 
rán tristeza  y hasta  indignación;  pero  que  no 
tema,  los  habitantes  de  este  pais  saben  respetar 
á la  autoridad  aunque  esta  se  estravíe.  Dícese 
que  en  Tarbes  está  un  escuadrón  dispuesto  á 
acudir  á una  señal  del  prefecto.  Puede  retirarse. 
Por  ardientes  que  sean  las  cabezas,  por  ulcera- 
dos que  esten  los  corazones  mi  voz  es  oida,  y sin 
fuerza  armada  respondo  de  la  tranquilidad  del 
país.  Con  fuerza  armada  no  me  atrevo  á res- 
ponder. 

XVI. 

Éft 

La  enérgica  actitud  del  señor  Peyramale,  que 
todos  sabían  era  incapaz  de  doblegarse  en  todo  lo 
que  consideraba  como  un  deber,  introdujo  en  la 
cuestión  un  elemento,  aunque  fácil  de  prever, 
inesperado. 

El  procurador  imperial,  en  el  mero  hecho  de 
tratarse  de  una  medida  administrativa,  no  tenia 


por  qué  intervenir,  y si  había  acompañado  al  Sr. 
Lacadé  á casa  del  Párroco,  habia  sido  solo  ofi- 
cialmente. Toda  la  responsabilidad  de  la  deci- 
sión que  se  tomase,  recaía  pues  en  el  alcalde . 

Este  tenia  la  seguridad  de  que  el  Párroco  de 
Lourdes  hacia  infaliblemente  lo  que  había  dicho. 
En  cuanto  á obrar  por  sorpresa  y prender  brus- 
camente á Bernardita  á escondidas  del  Cura,  no 
habia  que  pensarlo,  puesto  que  el  Sr.  Peyrama- 
le estaba  prevenido  y tenia  el  ojo  avizor.  Hemos 
dicho,  poco  há,  los  sentimientos  que  agitaban  al 
alcalde  ante  lo  sobrenatural  que  surgía  de  im- 
proviso ante  sus  ojos.  La  aparente  impasibilidad 
del  magistrado  municipal  encubría  á un  hombre 
muy  conmovido  y agitadísimo. 


IjUtirias 

Su  Sbia.  Ilma. — Hemos  visto  cartas  de  Minas 
que  anuncian  que  la  concurrencia  á la  santa  mi- 
sión dada  por  nuestro  digno  prelado  en  aquella 
parróquia  ha  sido  muy  mumerosa  y devota. 

Nos  alegramos  sinceramente  de  los  copiosos 
frutos  con  que  son  coronados  las  incesantes  ta- 
reas apostólicas  de  nuestro  Pastor  y sus  dignos 
cooperadores. 

De  Minas  pasará  SSría.  al  pueblo  de  Migues 
en  Solis. 

Punción  de  santa  Cecilia. — El  domingo  á 
las  diez  y media  tendrá  lugar  en  la  Matriz  la 
función  que  en  honor  de  santa  Cecilia  hacen  ce- 
lebrar los  músicos. 

Bajo  la  dirección  del  señor  organista  de  dicha 
iglesia  don  Carmelo  Calvo  se  cantará  una  misa 
solemne,  creemos  que  de  Rossini. 

El  señor  Calvo  tocará  el  órgano  con  el  gusto 
y maestría  que  lo  distingue,  y será  acompañado 
de  varios  instrumentos. 

El  coro  de  voces  será  numeroso,  contándose 
entre  los  cantores  dos  jóvenes  orientales,  discípu- 
los del  señor  Calvo. 

Documento  muy  importante. — Comenzamos 
hoy  á publicar  la  importantísima  Pastoral  diri- 
gida por  el  Episcopado  católico  de  Inglaterra  al 
clero  y fieles. 

Recomendamos  la  lectura  de  ese  documento  en 
el  que  se  manifiestan  los  progresos  del  catolicis- 
mo en  Inglaterra. 
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LOS  MODERNO-LIBERALES  SON  LOS  MISMOS  EN 

todas  partes.— A los  liberales  ingleses  ha.  dis- 
gustado mucho  que  la  reina  haya  nombrado  rec- 
tor del  Colegio  de  la  Reina  en  Cork  al  doctor  Su- 
llivan,  catedrático  de  la  Univesfdad  católica  en 
Dublin, 

Digna  actitud  de  los  católicos  de  Posen. 
— Los  nobles  y propietarios  de  la  provincia  de 
Posen  han  abierto  una  suscricicn  para  resarcir 
al  Clero  católico  de  las  injustas  multas  con  que 
ha  castigado  su  noble  entereza  y fidelidad  á la 
Iglesia  el  Gobierno  prusiano. 

Dicho  Gobierno  ha  reconocido  como  Obispo 
católico  al  elegido  cabecilla  de  los  viejos-católi- 
cos, jansenistas  y protestantes,  concediéndole  ade- 
mas una  cuantiosa  renta. 

La  Iglesia  de  San  Jaime  en  Barcelona. — 

Un  periódico  liberal  de  Barcelona  describe  del 
modo  siguiente  el  estado  en  que  tenían  la  Iglesia 
de  San  Jaime  los  voluntarios  que  la  ocupaban. 

“Ayer,  por  hallarse  ya  desocupada  por  los 
paisanos  armados  del  ex-batallon  del  4o.  distrito, 
la  iglesia  parroquial  de  San  Jaime,  la  visitaron 
varias  personas.  El  mal  olor  que  se  percibe  al 
■'  entrar  en  la  iglesia  es  insoportable  por  cuanto 
j unto  al  cancel  se  encuentra  un  sumidero  que  ex- 
hala deletéreos  miasmas.  La  capilla  déla  Virgen 
del  Remedio  ha  servido  de  cuadra  para  los  caba- 
llos de  los  jefes.  Junto  á la  puerta  del  crucero 
que  dá  á la  calle  de  la  Trinidad  hay  un  abreva- 
dero para  las  mismas  caballerías. 


SANTOS 

20  Jueves — Se  utos  Félix  de  Valois  y Edmundo  rey. 

21  Viernes — La  presentación  de  Lítra.  Señora  y san  Alberto. 

22  Sabado — Santa  Cecilia  virgen  y mártir  y san  Filemon. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  A las  8 do  la  mañana  el  Mes  de  María. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  María  será  A las  8 y los  fes- 
tivos A las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los 'domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
El  viémes  21  á las  7%  tendrá  lugar  la  misa  mensual  en 
lionor  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maris. 

EN  LA  CARIDAD 

Sigue  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

En  i.a  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  G de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  dias  de  fiesta,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática. 

iglesia  de  los  pp.  capuchinos.  (Cordon) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 


Dice  un  diario  francés. — El  prefecto  de  la 
Saboya  francesa  al  saludar  á monseñor  Pichenot, 
Arzobispo  de  Chambery,  que  ba  regresado  á su 
diócesis,  pronunció  las  siguientes  frases  : 

En  nombre  de  cuantos  funcional  ios  públicos  j 
me  rodean  os  ofrezco  una  activa  colaboración  en 
la  obra  de  la  pacificación  de  los  espíritus  y de  la  ¡ 
regeneración  de  las  almas , cuyo  principal  cargo  ! 
es  exclusivamente  vuestro. 

i 

Peregrinaciones  en  Francia.  — Entre  las ! 
peregrinaciones  religiosas  de  Francia,  una  de  las 
mas  interesantes  ha  sido  la  de  Nancy,  que  ha  ce- 1 
lebrado  su  rescate  del  yugo  prusiano  con  una 
gran  fiesta  á la  Virgen,  á que  «asistieron  mas  de  i 
40,000  almas.  El  Papa  ha  enviado  su  bendición' 
álos  Prelados  y peregrinos  europeos  reunidos  en  : 
Francia. 


Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union) 

Continúa  el  Mes  do  María  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  20  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 21  Doloroso  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 22  C ncepcion  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 

V X % o % 

Árclricofradía  del  Santísimo  Sacramento 

funeral  de  Doña  Angela  Gazzo  de  Cíavas- 
co  se  celebrará  á las  9 del  lunes  24  del  cor- 
riente, en  la  iglesia  Matriz. 

Se  espera  la,  posible  asistencia. 

El  Secretario. 
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Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX 

y Guillermo  Emperador  de  Alemania. 

La  publicación  de  las  cartas  que  han  mediado 
entre  el  Papa  y el  emperador  de  Alemania,  es 
suceso  muy  importante  en  las  presentes  circuns- 
tancias, que  viene  á poner  de  manifiesto,  no  ya 
la  actitud,  sino  las  intenciones  del  poder  germá- 
nico respecto  á la  iglesia  católica. 

Ei  santo  Pontífice,  viendo  desde  su  prisión 
los  males  de  la  Iglesia  alemana,  y oyendo  los 
clamores  de  los  católicos  perseguidos  por  la  tira- 
nía cesárea,  ha  elevado  su  voz,  que  nunca  en- 
mudece para  .recordar  á los  poderosos  que  el  ca- 
tolicismo tiene  derechos  inviolables  que  ninguna 
potestad  de  la  tierra  puede  impunemente  desco- 
nocer. 

Ha  hablado  con  la  voz  de  la  verdad  y de  la 
justicia;  pero  también  con  el  lenguaje  de  la  ca- 
ridad. No  solo  invoca  en  favor  de  los  católicos 
oprimidos  los  derechos  divinos  de  la  Iglesia,  in- 
terponiendo ademas  en  su  auxilio,  todas  las  con- 
sideraciones que  pueden  mover  á sus  opresores; 
sino  que  también  deplora  la  perturbación  de  la 
sociedad,  y advierte  piadosamente  al  mismo  Cé- 
sar, que  su  trono  peligra  entre  las  convulsiones 
religiosas. 

La  voz  del  Papa  es,  como  siempre,  voz  de  paz; 
pero  el  César  ensoberbecido,  desoye  esa  voz  san- 
ta, y responde  con  arrogancia  al  que,  no  por  es- 
tar cautivo,  deja  de  ser  representante  de  Dios  y 
de'tener  el  poder  mas  formidable  que  existe  so- 
bre la  tierra. 


Extraño  seria,  si  no  hubieran  dado  igual  ejem- 
plo todos  los  opresores  del  catolicismo,  que'  el 
emperador  de  Alemania  hubiese  respondido  al 
Papa  que  está  mal  informado  de  lo  que  en  Ale- 
mania sucede:  respuesta  tan  odiosa  como  audaz, 
en  la  cual  se  desconoce  que  el  santo  Pontífice 
tiene  ,y  cumple  su  misión  de  velar  por  los  inte- 
reses de  la  Iglesia  en  todo  el  universo. 

El  Papa  no  ignora  nada  de  lo  que  padecen  en 
Alemania  los  católicos,  como  no  ignora  lo  que 
padecen  en  España  y en  Rusia,  América  y Asia: 
al  Papa  van  todos  los  clamores,  todos  los  suspi- 
ros de  los  fieles  esparcidos  por  la  redondez  de  la 
tierra;  y del  Papa  van  á todas  partes  consuelos 
y esperanzas;  que  á todas  partes  se  extiende  la 
solicitud  del  Vicario  de  Jesucristo. 

Esta  admirable  acción  del  Pastor  universal  de 
las  almas,  esta  unión  del  Padre  con  los  hijos,  ja- 
más se  suspende  ni  se  interrumpe,  siendo  como 
es  una  condíccion  de  la  vida  indefectible  de  la 
Iglesia;  y por  lo  que  se  refiere  á la  opresión  que 
sufren  los  católicos  alemanes,  es,  por  desgracia, 
tan  manifiesta  y evidente,  que  todos  los  fieles  del 
universo  sufren  con  ellos,  siguiendo  con  incesan- 
te ansiedad  las  fases  de  la  lucha  entablada  con- 
tra el  catolicismo  por  el  cesarismo  germánico. 

El  mismo  emperador  Guillermo  en  su  incalifi- 
cable carta,  indica  que  quiere  sostener  esa  lucha, 
al  hablar  de  que  los  católicos  deben  estar  someti- 
dos á la  potestad  temporal,  que  es,  dice  emana- 
ción de  la  voluntad  divina  revelada . Esta  imper- 
tinente lección  de  derecho  público,  es  en  estas 
circunstancias,  en  boca  del  Cesar  aleman,  un  im- 
pío sarcasmo  digno  de  los  antiguos  protectores 
de  Lutero. 

Estraña  ceguedad  la  de  los  perseguidores  de 
la  Iglesia,  que  les  hace  olvidar  el  término  fatal 
de  cuantos  en  el  parosismo  de  su  orgullo  han  aten- 
tado contra  la  existencia  de  aquella  divina  ins- 
titución . 

Ya  que  noel  respeto  á la  religión  verdadera  y 
á la  justicia,  el  recuerdo  de  la  muerte  de  Juliano 
que  deberían  tener  siempre  presente,  debía  in- 
fundirles espanto  cuando  intentan  poner  sus  ma- 
nos sacrilegas  sobre  el  Galileo. 

El  emperador  de  Alemania  afirma  falsamente 
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que  la  actitud  de  su  gobierno  es  tal,  en  presencia 
de  un  plan  político  de  oposición. 

Nada  mas  inexacto  que  esa  afirmación. 

Si  fuese  tal  la  causa  de  la  ruda  persecución 
que  se  lleva  á cabo  en  Alemania  contra  el  catoli- 
cismo, ¿faltarían  acaso  á aquel  gobierno  los  me- 
dios políticos  represivos  para  contener  y aun 
prevenir  la  influencia  de  tal  partido  político? 
¿Qué  relación  tienen  con  la  política  las  leyes  ti- 
ránicas últimamente  promulgadas  sobre  educa- 
ción religiosa,  sobre  disciplina  eclesiástica  priva- 
tiva y particular  de  la  Iglesia  católica,  contra 
la  promulgación  del  dogma  de  la  infalibilidad? 

Si,  como  afirma  el  Emperador  Guillermo,  mu- 
chos católicos  permanecen  obedientes  á su  go- 
bierno, por  qué  ataca  tan  cruelmente  al  catoli- 
cismo? 

Si  esos  católicos  obedecen,  como  obedecen  to- 
dos Jos  demás,  las  leyes  que  en  conciencia  pueden 
obedecer,  ¿no  es  la  mas  inaudita  injusticia  la 
qué  comete  ese  gobierno  tratando  como  rebeldes 
á los  que  no  podrían  obedecer  sus  últimas  leyes 
sin  manchar  su  conciencia? 

Por  otra  parte,  la  protección  decidida  que  dá 
el  gobierno  aleman  á los  rebeldes  contra  la  Igle- 
sia, los  llamados  viejos-católicos,  dotando  gene- 
rosamente á sus  ministros  y dándoles  las  iglesias 
que  usurpa  á los  verdaderos  católicos,  es  la  prue- 
ba mas  acabada  de  que  la  guerra  iniciada  por 
Bismark  es  guerra  al  catolicismo. 

La  prensa  protestante  de  Lóndres  ataca  furio- 
samente al  Pontificado,  y aboga  porque  Ingla- 
terra y todas  las  potencias  sigan  la  misma  con- 
ducta qué  Alemania. 

-No  debe  sorprendernos  tal  lenguaje  en  las  co- 
lumnas del  Times  y otros  periódicos;  y si  por  un 
lado  nos  aflige,  por  otro  nos  consuela,  porque 
nos  afirma  en  la  creencia  de  que  la  impiedad  co- 
ligada en  todas  partes  está  haciendo  sus  últimos 
esfuerzos,  á los  que  pondrá  fin  el  glorioso  triun- 
de  la  Iglesia. 

Oremos  por  que  Dios  se  digne  apresurarlo,  y 
procuremos  por  todos  los  medios  hacernos1  dignos 
de  él. 

Hé  aquí  las  dos  cartas  á que  nos  referimos: 

“ Vaticano , Agosto  7 de  1873. 

“Señor : 

Todas  las  medidas  que  de  algún  tiempo  á esta 
parte  ha  tomqdo  el  Gobierno  de  V.  M.  tienden 
cada  vez  mas  al  aniquilamiento  del  catolicismo. 
Cuando  procuro  indagarlas  causas  que  pudieran 
haber  motivado  tan  rigorosas  medidas,  confieso 
que  rae  es  imposible  esplicar  su  rajson,  Por  otro 


lado,  me  dicen  que  V . M.  no  aprueba  las  ideas 
de  su  gobierno  ni  el  rigor  de  las  medidas  contra 
la  religión  católica. 

Pero,  si  es  verdad  que  V.  M.  no  aprueba  esas 
medidas,  y las  cartas  que  Y.  M.  me  ha  dirigido 
anteriormente,  me  hacen  comprender  que  no  po- 
dría aprobar  lo  que  pasa  actualmente;  sí,  V.  M. 
no  aprueba,  repito,  que  su  gobierno  continúe 
aumentando -cada  vez  mas  los  rigores  contra  la 
religión  de  Jesucristo  é hiriéndola  tan  grave- 
mente, ¿no  será  esto  motivo  para  que  V.  M.  se 
convenza  de  que  las  referidas  medidas  no  produ- 
cen otro  efecto  sino  socavar  el  trono  de  V.  M? 
Hablo  con  franqueza,  porque  la  verdad  es  mi 
bandera;  hablo  para  desempeñar  uno  de  mis  de- 
beres, el  de  decir  la  verdad  toda,  aun  á los  que 
no  son  católicos,  porque  todos  los  que  reciben  el 
bautismo  de  cualquier  modo  ó forma  que  sea, 
pertenecen  al  Papa. 

Abrigo  la  esperanza  de  que  V.  M.  acogerá  con 
su  bondad  habitual  mis  observaciones  y que  to- 
mará las  providencias  que  son  del  caso. 
Presentando  á V.  M.  la  espresion  de  mi  afecto 
y respeto,  pido  á Dios  que  nos  una  á V.  M.  y 
á mí  con  el  mismo  lazo  de  su  misericordia. 

PIO  IX." 

A esta  carta  contestó  el  Emperador  en  la  for- 
ma siguiente  : 

uBerlin,  Setiembre  3 de  1873. 

“Me  causa  verdadera  satisfacción  que  V.  San- 
tidad me  haga  el  honor,  como  me  lo  ha  hecho 
otras  tantas  veces,  de  escribirme;  me  regocijo 
tanto  mas  cuanto  que  se  me  ofrece  la  ocasión  de 
rectificar  errores,  que  según  el  tenor  de  la  carta 
de  V.  Santidad,  de  7 de  Agosto,  deben  haberse 
introducido  en  los  informes  trasmitidos  á V. 
Santidad  acerca  de  los  negocios  alemanes. 

Si  esas  comunicaciones  que  se  han  hecho  á V. 
Santidad  contuviesen  la  verdad  acerca  de  nues- 
tros negocios,  no  sería  posible  que  V.  Santidad 
supusiese  que  mi  gobierno  tome  deliberaciones 
reprobadas  por  mí.  Según  la  Constitución  de- 
mis  Estados,  tal  caso  no  puede  darse,  porque  las 
leyes  y medidas  del  gobierno  de  Prusia  requieren 
la  saúcion  del  Soberano. 

Con  profundo  dolor  he  visto  que  una  parte  de 
mis  súbditos  católicos  ha  organizado,  hace  Cerca 
de  dos  años,  un  partido  político  que  procura 
perturbar,  por  medio  desús  intrigas  culpables, 
la  paz  entre  las  confesiones  que  existen  en  Prusia 
hace  siglos. 

Desgraciadamente  muchos  prelados  católicos 
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no  solo  han  aprobado  este  movimiento  sino  que 
se  han  asociado  á él,  á punto  de  declararse  en 
abierta  rebelión  contra  las  leyes  existentes.  Y ues- 
tra  Santidad  no  habrá  dejado  de  notar  que  esas 
mismas  agitaciones  se  producen  hoy  en  la  mayor 
parte  de  los  Estados  europeos,  y en  algunos  de 
Ultramar. 

No  trato  de  indagar  los  motivos  que  puedan 
llevar  á los  sacerdotes  y á los  fieles  de  una  con- 
fesión cristiana,  á ayudar  á los  enemigos  de  todo 
orden  social  en  una  lucha  contra  el  Estado:  pero 
lo  es  para  mi  un  deber,  es  el  protejer  la  paz  in- 
terna de  los  Estados  cuyo  gobierno  Dios  me  ha 
confiado,  y hacer  respetar  la  autoridad  de  las 
leyes.  Sé  que  debo  dar  cuenta  á Dios  del  modo 
con  que  desempeñe  mis  deberes  reales,  y man- 
tendré entre  mis  Estados  el  orden  y la  ley  en 
cuanto  Dios  me  diere  fuerzas.  Como  monarca 
cristiano,  se  bien  que,  á mi  pesar,  estoy  obligado 
á ejercer  este  deber  contra  los  súbditos  de  una 
Iglesia  que,  debo  suponer,  no  reconoce  menos 
que  la  Iglesia  evangélica  la  abnegación  de  obe- 
decer á la  autoridad  temporal,  como  una  emana- 
ción de  la  voluntad  divina  revelada. 

Contrista  ver  á muchos  sacerdotes  sometidos 
á Y.  Santidad,  renegar  de  los  principios  de  la 
doctrina  cristiana,  en  cuanto  á esta  obediencia. 
Son  ellos  los  que  colocan  á mi  gobierno,  apoyado 
por  la  gran  mayoria  de  mis  fieles  súbditos  cató- 
licos y protestantes,  en  la  necesidad  de  obligar  á 
los  recalcitrantes,  por  medios  temporales,  á res- 
petar las  leyes  del  pais. 

Espero  que  Vuestra  Santidad,  cuando  estu- 
viere mejor  informado  del  verdadero  estado  de 
las  cosas,  usará  de  su  autoridad  para  poner  tér- 
mino á esta  agitación  que  se  alimenta  solo  por 
las  reprensibles  alteraciones  de  la  verdad  y por 
abusos  de  la  autoridad  sacerdotal.  La  religión 
de  J esucristo,  puedo  afirmarlo  delante  de  Dios, 
nada  tiene  de  común  con  esas  intrigas,  ni  aun  la 
verdad,  bajo  cuya  bandera  invocada  por  Vuestra 
Santidad  también  me  coloco. 

Hay  aun  en  la  carta  de  Y.  Santidad  un  pasaje 
que  no  debo  dejar  sin  contestación,  si  bien  no  se 
funda  en  informaciones  erróneas,  sino  sobre  las 
palabras  de  V.  Santidad:  quiero  hablar  de  la 
aserción  de  que  todos  los  que  reciben  el  bautis- 
mo pertenecen  al  Papa. 

Si  la  fé  evangélica  que  profeso,  como  mis  an- 
tepasados y la  mayoría  de  mis  súbditos,  no  nos 
permite  admitir  en  nuestras  relaciones  para  con 
Dios,  otro  mediador  sino  Nuestro  Señor  Jesu- 
Cristo.  Esta  diferencia  de  creencias  no  me  impi- 


de vivir  en  paz  con  aquellos  que  no  participan 
de  nuestra  fé,  ni  obsta  á que  ofrezca  á Vuestra 
Santidad  la  espresion  de  mi  afecto  personal  y de 
mis  sentimientos  de  respeto. 

Guillermo.” 


(Mttíurtíinmt 


Una  justa  observación. 


Hemos  leído  con  detenimiento  el  artículo  que 
nos  dedica  “El  Siglo”  de  fecha  21,  y francamen- 
te sentimos  estar  empeñados  en  la  cuestión  que 
sostenemos  con  aquel  diario,  lo  que  nos  impide 
ocuparnos  por  ahora  de  los  nuevos  argumentos 
que  hoy  emplea,  porque  eso,  en  cierto  modo,  nos 
alejaria  del  asunto  que  estamos  tratando,  y del 
que  nos  hemos  comprometido  á dar  una  cumpli- 
da contestación  á nuestro  contendente,  aclaran- 
do ciertas  dudas  que  nos  había  manifestado. 

Quiera  ser  deferente  el  caballero  escritor  de 
“El  Siglo:”  paciente  un  poco  de  tiempo  mas,  y 
no  se  empeñe  en  obscurecer  y extraviar  la  cues- 
tión presente,  que  reconoce  él  mismo  ser  una 
cuestión  importante. 

Cuente  “El  Siglo”  que  hemos  tomado  nota 
circunstanciada  de  todos  los  nuevos  argumentos 
de  su  artículo,  y que  nos  haremos  cargo  de  ellos 
y les  daremos  contestación  tan  pronto  como  ha- 
yamos concluido  las  pruebas  que  vamos  exhibie'n- 
do,  y con  ello,  cumplido  nuestra  palabra  empe- 
ñada : 

Continuemos. 

Testimonio  respetable  de  Haller  : 

En  el  texto  de  los  “Preceptos,  doctrinas  y obli- 
gaciones” para  ser  observados  por  los  masones 
de  la  mas  alta  graduación  llamados  “Sublimes 
Maestros,”  y que  son  cabalmente,  según  se  ve 
en  este  mismo  reglamento,  los  que  componen  las 
“Tras-Logias”  y tienen  la  dirección  y el  mando  de 
toda  la  masonería  universal,  se  leen  estos  con- 
ceptos : “ Es  preciso  y necesario,  aun  cuando  no 
“ pueda  ser  de  golpe,  llevar  á cabo  nuestra  em- 
“ presa  y disipar  la  oscuridad  que  rodeaba  á los 
“ hombres,  y sacándolos  de  sus  tinieblas  hacer- 
“ les  discernir  la  verdad  por  entre  las  sombras  que 
“ la  cubren.  Es  necesario  pues  perpetuar  los  me- 
“ dios  que  nuestros  grandes  sublimes  maestros 
“ nos  han  dejado  consignados,  trabajando  ince- 
“ santemente  en  sostenerlos  y hacerlos  justificar 
“ hasta  la  ejecución  extraordinaria,  que  asom- 
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“ brando  al  mundo  por  la  mas  terrible,  pero  la 
“ mas  feliz  de  las  metamorfosis  ó transforma- 
“ ciones,  satisfará  hasta  en  la  tumba  la  gloria 
“ de  aquellos  sublimes,  enemigos  de  todos  los 
“ potentados  de  la  tierra.” 

(Nota  de  Haller)  “Hemos  visto  esta  me- 
“ tamórfosis,  ó mas  bien  esta  catástrofe,  ter- 
“ rible  á la  verdad,  pero  aun  en  dictámen  de  sus 
“ mismos  partidarios,  nada  menos  que  feliz.  Por 
° lo  demas,  es  muy  notable  (y  de  esto  deben 
“ apercibirse  todos  los  poderes  constituidos)  co- 
“ mo  desde  el  principio,  estos  pretendidos  Su- 
ÍC  blimes  Maestros  confiesan,  que  son  enemigos 
“ de  los  gobiernos;  de  los  gobiernos  á quienes 
“ todos  los  antiguos  filósofos  llamaban  los  fun- 
“ dadores,  los  padres  y .bienhechores  de  los  pue- 
“ blos,  y guardianes  de  su  bienestar. — En  lo  su- 
“ cesivo  veremos  que  la  sabiduría  masónica  no  se 
“ limita  á hacer  la  guerra  á los  grandes  persona- 
“ jes  que  tienen  mas  autoridad  y significación  en 
“ los  gobiernos,  sino  que  envuelve  también  á to- 
“ dos  los  superiores  subalternos  etc.” 

En  cuanto  al  modo  como  en  otra  parte  entien- 
den y recomiendan  los  Sublimes  maestros  la  li» 
bertad  y la  igualdad  masónicas,  oigamos  como  se 
espresa  Haller : 

{“Admirable  doctrina!  Libertad  general,  es- 
“ cepcion  de  todo  auxilio,  igualdad  de  miseria: 
“ hé  aquí  lo  que  debe  ser  el  alma  de  la  sociedad, 
“ y vivificar  en  ella  todos  sus  miembros.  Hasta 
“ aquí  habíamos  creído  que  los  vínculos  de  la 
“ sociedad  humana  eran,  al  contrario,  los  servi- 
“ cios  recíprocos,  la  dependencia  mútua  produ- 
“ cida  por  la  diversidad  natural  y saludable  de 
“ medios  y de  necesidades. — La  libertad  y la 
“ igualdad,  conforme  la  entienden  y la  reco- 
“ miendan  los  Sublimes  á la  masonería  univer- 
“ sal,  es  pues  el  alma  de  la  institución,  así  como 
“ de  cuarenta  años  á esta  parte  es  el  grito  de 
“ guerra  de  todos  los  Jacobinos,  de  los  falsos 
“ liberales,  Carbonarios,  iluministas,  etc. — Dí- 
“ gase  luego  que  la  masonería  nada  tiene  que 
“ ver  con  las  revoluciones:  siempre  creeremos 
“ que  todas  las  revoluciones  modernas  no  son 
“ otra  cosa  que  la  masonería  constituida  sobe- 
“ rana. — Así  se  desprende  claramente  de  los 
“ Preceptos  y doctrinas  que  tenemos  á la  vista. 
“ La  inquietud,  las  conmociones  mas  ó menos 
“ fuertes  que  las  preceden,  no  son  mas  que 
“ los  trabajos  de  las  logias  para  apoderarse 
“ del  Poder  Supremo.  Sus  actos  cuando  ya  lo 
“ han  obtenido,  nos  han  descubierto  este  secre- 
“ to,  y lo  hemos  visto  poner  en  práctica.  ” 


El  texto  de  los  preceptos  masónicos  dice  en 
otro  lugar:  “A  todo  candidato  se  le  debe  enterar 
“ el  dia  de  su  recepción  de  algunos  de  nuestros 
“ principios,  aunque  bajo  el  aspecto  del  bien  y 
“ utilidad  pública,  y á proporción  de  la  inteli- 
“ gencia,  íuciinacion  y penetración  que  manifies- 
“ ta. — Es  necesario  siempre  conciliarse  la  incli- 
“ nación  de  los  hombres  y sus  preocupaciones 
“ por,  el  entusiasmo,  al  que  .es  necesario  mover- 
“ les  sin  cesar. — La  espiicacion  de  nuestra  moral 
“ por  los  medios  alegóricos  de  nuestros  emble- 
“ mas  debe  siempre  regularse  por  el  grado  de 
“ capacidad  del  aspirante,  guardándonos  mucho 
“ de  darle  un  sentido  que  pueda  descubrir  nues- 
“ tros  designios,  ó disminuir  la  opinión  favora- 
“ ble  que  hubiese  podido  concebir  de  ellos.” 

(Nota  de  Haller.) — “Sin  duda  estos  designios 
“ no  son  tan  saludables  como  querían  persua- 
“ dirnos,  puesto  que  es  necesario  ocultarlos  aun 
“ á los  adeptos;  y se  teme  que  un  conocimien- 

“ TO  PBOFUNDO  UE  ELLOS  DISMINUYA  LA  OPI- 
“ NION  FAVORABLE  QUE  EN  UN  PRINCIPIO  HA- 
“ BRIAN  PODIDO  CONCEBIR.” 

En  cuanto  á los  medios  que  pone  en  juego  la 
masonería,  y que  están  claramente  designados 
en  los  Preceptos  y Doctrinas  de  los  Sublimes 
Blacstros  Perfectos , para  decidir  á la  rebelión  á 
sus  adeptos,  Haller  esclama.  “¿Puede  darse  una 
“ provocación  mas  abierta  á la  rebelión  general? 
“ Nótese  siempre  fija  la  misma  Jocura  de  una  in- 
“ dependencia  primitiva  y común  que  se  ha  ar- 
“ raneado  al  hombre;  cuando  todo  hombre  que 
“ nace,  todo  niño  que  viene  al  mundo  es  el  ser 
“ mas  dependiente  que  se  conoce  sobre  la  tierra, 
“ y que  solo  gradualmente  llega  á mas  libertad 
“ á proporción  y según  el  aumento  de  sus.me- 
“ dios.  Por  lo  demás,  no  se  concibe  á qué  pro- 
“ pósito  mezclan  aquí  los  Sublimes  la  avaricia 
“ entre  las  causas  del  pretendido  abatimiento  de 
“ los  hombres.  “Hasta  ahora  no  habíamos  oido 
“ decir  que  un  hombre  avaro  haya  reinado  por 
“ su  avaricia;  al  contrario,  como  decía  Cicerón, 
“ se  reina  por  grandes  liberalidades,  y por  la 
“ grandeza  de  beneficios.  ¿Pero  qué  importan 
“ algunos  absurdos  mas  á la  masonería?” 

Nos  extenderíamos  demasiado  si  fuésemos  á 
hacer  valer  todas  las  observaciones  y reflexiones 
de  Haller,  pues  ya  dijimos,  que  el  reglamento 
para  la  instrucción  de  los  Sublimes  Maestros 
masones,  es  muy  largo  y correríamos  el  riesgo  de 
molestar  á los  lectores.  Por  otra  parte,  creemos 
que  con  el  ligero  estracto,  y con  las  citas  que 
hemos  hecho  de  los  escritos  de  Kobertson — 
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Klingguer — Starch — Toqueville — Martínez  de  la 
Rosa — Mad.  Stael  y Haller,  basta  para  que  se 
comprenda  el  juicio  que  han  formado  de  la  ma- 
sonería todos  esos  autores  que  forman  el  segun- 
do grupo,  reconocidos  como  imparciales  y com- 
petentes. 

Completaremos  estas  pruebas  con  los  dos  pár- 
rafos del  Código  ó reglamento  de  los  Sublimes 
Maestros  masones.  Esos  dos  párrafos  dan  la 
medida  de  la  tendencia,  el  objeto  y el  fin  que  se 
propone  la  Francmasonería . 

Hélos  aquí: — “Fijos  siempre  los  ojos  áobre 
“ el  Templo  de  Salomón  y en  nuestros  'emble- 
“ mas;  jamás  debemos  esplicar  nuestra  doctrina 
“ claramente  sino  en  Logia  de  los  Hermanos 
“ Electos. . . . Jamás  debemos  dar  los  primeros 
“ toques  ni  pronunciar  las  palabras  sagradas 
11  de  reconocimiento  de  cada  grado  y clase,  sino 
“ después  de  haber  ligado  á los  Hermanos  con 
“ los  juramentos  N.#.  N.*.” 

“ Y alpr,  fraternidad,  unión,  perseverancia  : 
“ armémonos  de  esta  Luz  invisible,  teniendo  to- 
“ da  la  fuerza  del  alma  mas  elevada. — Estemos 
“ siempre  persuadidos,  hermanos  mios,  que  la 
“ linterna  de  Diógenes  somos  nosotros. — Somos 
“ inmortales  por  la  sucesión,  invencibles  por  la 
“ unión  : sí,  el  coloso  caerá  bajo  nuestros  golpes. 
“ La  ceguera  será  disipada  por  el  León,  la  Palo- 
“ ma,  el  Mono,  la  Forra,  el  Pelicano.  En  fin,  al 
“ despertar  de  la  naturaleza,  el  Toscáno,  el  Do- 
“ rico  el  Jonico,  el  Corintio,  el  Compuesto,  no 
“ harán  mas  que  una  sola  cosa.  Callemos,  ha- 
“ blemos; — Callemos,  seamos  ilustrados,  seamos 
“ impenetrables.  Si,  no  : si,  no,  no.  El  Grande 
“ Arquitecto  del  Universo  nos  haga  aprovechar 
“ todas  las  ocasiones  felices  para  la  R.,  la  N., 
a la  F.,  etc. 

Terminadas  aquí  las  pruebas  asignadas  á la  2a 
clase  ó grupo,  empezaremos  con  las  de  la  3a  en 
el  número  próximo. 


dxlniirt 

Carta  Pastoral 

DEL  ARZOBISPO  Y OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  DE 
WESTMINSTER  REUNIDOS  EN  CONCILIO 
PROVINCIAL. 

(Traducida  del  “Tablet”  para  “El  Mensajero.”) 
(Continuación.) 

3 Hay  otra  parte  de  nuestro  sistema  de  edu- 
cación que  ahora  necesita  atención.  Hasta. hace 
un  cuarto  de  siglo,  la  clase  media  apenas  existia 


en  la  Iglesia  católica  de  Inglaterra.  Habian,  es 
cierto,  en  algunas  partes  del  país  algunas  fami- 
lias de  hacendados  que  permanecían  fieles,  pero 
nuestro  rebaño  era  en  su  mayor  parte  compues- 
to de  un  pequeño  número  de  venerables  y respe- 
tables familias  católicas  que  representan  la  he- 
rencia espiritual  de  nuestros  antepasados,  y una 
multitud  de  los  mas  pobres  del  pais.  Ahora  en 
parte  por  prosperidad  en  el  comercio  é industrias 
de  nuestro  pais,  y en  parte  por  un  gran  ingreso  á 
la  Féde  familias  educadas,  una  numerosa  clase 
media  se  ha  formado  para  la  cual  debe  proveerse 
cuidadosamente  una  educación  correspondiente. 

4 Y aqui,  aunque  no  es  nuestra  intención  de- 
tenernos sobre  ello,  creemos  prudente  añadir  que 
los  Obispos  de  Inglaterra  reconocen  enteramente 
el  deber  que  pesa  sobre  ellos  de  fomentar  y preveer 
un  sistema  de  educación  mas  avanzada,  requeri- 
da por  nuestra  juventud  desde  17  á 18  años  has- 
ta 21  á 22.  Ha  sido  nuestro  deber  bajo  la  direc- 
ción suprema  de  la  Santa  Sede,  prevenir  á los 
padres  que  no  pueden  mandar  sus  hijos  álas  Uni- 
versidades Nacionales  sin  esponerlos  á un  gran 
peligro  de  perder  su  fé  ó su  moral  ó quizás  las 
dos;  y que  ningún  padre  puede  esponer  asi  á su 
hijo  sin  incurrir  en  un  pecado  grande.  Esta  amo- 
nestación que  dimos  hace  5 años  estamos  obliga- 
dos á repetir  con  mas  energía.  Los  cambios  últi- 
mos en  las  Universidades  Nacionales  por  las  cua- 
les todos  los  textos  de  religión  han  sido  abolidos, 
nos  obligó  una  vez  mas  á buscar  la  dirección  déla 
Santa  Sede.  Después  de  narrar  la  decisión  de  la 
Santa  Sede  fechada  en  Febrero  3 de  1865  la  res- 
puesta fué  concebida  en  estos  términos:  “La  de- 
claración dada  entonces  fué  fundada  en  los  gra- 
ves peligros  que  presentaron  las  antedichas  uni- 
versidades, y los  católicos  de  Inglaterra,  tanto 
clérigos  como  legos  cumplieron  con  esa  declara- 
ción de  la  manera  mas  edificante,  aunque  el  es- 
tado de  las  Universidades  Nacionales  entonces 
era  muy  distinto  del  que  es  ahora.”  “No  sola- 
mente no  vé  la  Santa  Sede  razón  para  retroceder 
de  la  antes  mencionada  decisión  de  1865;  sino 
que  en  proporción  que  las  razones  que  ocasiona- 
ron esa  decisión  han  aumentado  en  gravedad  tan- 
to mas  necesario  se  manifiesta  que  se  mantenga 
esa  decisión.”  (*) 

5 Encargados,  como  estamos,  del  cuidado  pas- 
toral del  rebaño  entero  de  este  pais,  reconocemos 
nuestra  obligación  de  cuidar  que  la  educación  de 
todo  miembro  de  la  Iglesia  sea  de  acuerdo  con  la 

(*)  “Carta  del  Cardenal  Prefecto  de  Propaganda. 

Set.  19,  1872. 
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Fé,  fuera  de  la  cual  ninguno  puede  salvarse.  Sa- 
bemos que  la  educación  de  nuestro  pueblo,  des- 
de la  clase  mas  alta  hasta  la  mas  baja,  es  parte 
del  cuidado  de  las  almas,  por  las  cuales  tenemos 
que  responder.  Toda  alma  bautizada,  sea  rica  ó 
pobre  tiene  el  derecho  de  tener  educación  católi- 
ca. Todo  padre  y madre  cristiana  tiene  el  dere- 
cho de  educar  a sus  hijos  en  la  fé.  Nosotros  so- 
mos guardianes  del  derecho  de  los  niños  nacidos 
otra  vez  por  el  bautismo  cristiano;  y guardianes 
también  del  derecho  de  los  padres,  á quienes  Dios 
ha  dado,  tanto  por  la  ley  de  la  naturaleza,  como 
por  la  de  la  gracia,  una  autoridad  sobre  sus  hijos 
mas  fuerte  que  la  autoridad  de  cualquier  otro 
poder  humano. 

Por  esta  razón  recomendamos  nuestro  deber  de 
trabajar  con  todo  empeño  para  que  en  los  estu- 
dios mayores  de  nuestros  Colegios  Católicos  na- 
da falte  para  conseguir  una  educación  completa- 
mente católica;  y aunque  ahora  no  nos  sea  posi- 
ble fundar  una  Universidad  Católica,  es  induda- 
ble que  los  que  vengan  después  de  nosotros  se 
verán  obligados  á realizar  de  algún  modo  esta 
grande  y necesaria  obra . Es  menester,  pues,  que 
nosotros  en  estos  dias,  hagamos  todo  cuanto  esté 
en  nuestro  poder  y preparemos  el  camino  para 
el  complemento  de  nuestra  educación  Católica  y 
Cristiana.  Mientras  otros  se  apartan  mas  y mas 
lejos  de  las  tradiciones  del  mundo  cristiano,  y 
arrojan  la  revelación  de  Dios  del  rango  de  la 
ciencia  humana  y de  la  cultura  intelectual,  es  el 
-deber  de  la  Iglesia  católica,  con  una  firmeza  in- 
flexible, censurar  y trasmitir  entera  é inviolable 
tá  las  que  vengan  después,  no  solamente  las  doc- 
triipas  de  la  educación  y ciencia  Cristiana,  sino 
los  piyncipios  y el  método  de  la  ciencia  católica 
y de  culi^ra  cristiana.  Tenemos  á nuestro  cargo 
este  precio.*50  depósito  no  solamente  para  noso- 
tros, sino  para  toda  la  posteridad.  Por  eso  es 
que  no  podemos  aceptar  planes  modernos  de 
educación  mixta,  ni  confoii^a1"1103  con  eljnenor 
desvio  de  las  tradiciones  de  la  católica. 

6 Y esto  nos  lleva  al  último  to™00  adherente 
á la  educación  de  nuestra  juventud,  esto  es,  la 
educación  de  aquellos  destinados  al  clero.  Hasta 
cierta  edad  son  educados  en  los  mismos  colegios 
que  los  niños  y jóvenes  destinados  al  mundo.  Las 
tempranas  amistades  contraidas  en  la  niñez  nnen 
el  estado  seglar  y el  clero  por  toda  la  vida.  Su 
ejemplo  puede  s.er  naturalmente  útil  para  el  bien. 
Su  camino,  como  jóvenes  cristianos  y católicos  es 
común  hasta  que  aquellos  que  acenderán  al  altar 
se  apartan,  para  su  última  educación  en  la  vida 


de  perfección  interna  y separación  del  mundo. 
Cuatro  años,  y aun  seis,  es  corto  tiempo  para  de- 
dicar á la  última  formación  de  los  hombres  que 
serán  los  guias  y pastores  de  las  almas. 

Por  esto  seria  necesario  que  las  diócesis  mas 
grandes,  al  ménos,  tuvieran  cada  una  un  semi- 
nario teológico.  Las  diócesis^mas  chicas  pueden 
combinar  entre  sí  ó unirse  á una  de  las  mas 
grandes,  en  un  seminario  común.  Pero  para  cum- 
plir esto  necesitamos  vuestra  ayuda.  No  podéis 
hacer  mayor  bien  que  educar  el  clero  para  el  por- 
venir. No  podéis  aplicar  con  mas  sabiduría  ya 
sea  por  donaciones  mientras  viváis,  ó por  legados 
después  de  vuestra  muerte,  los  medios  á vuestra 
disposición  que  destinándolos  para  la  educación 
de  pastores  y maestros  para  la  enseñanza  de  las 
almas.  La  necesidad  de  estos  seminarios  es  evi- 
dente por  dos  razones: 

Primera,  porque  la  multiplicación  de  nuestro 
pueblo  pide  la  multiplicación  de  nuestro  clero;  y 
segunda,  porque  la  altura  á que  ha  llegado  la 
cultura  intelectual,  tanto  en  la  población  católi- 
ca como  no-católica  á nuestro  alrededor  reclama 
mas  alta  cultura  intelectual  en  nuestros  sacerdo- 
tes. 

Nosotros  pues,  desearíamos  exhortaros  encare- 
cidamente á considerar  como  se  podria  promover 
el  cimiento,  ó de  seminarios  adicionales,  ó de  fon- 
dos para  la  mantención  de  los  estudios  en  aque- 
llos que  ya  existen.  Nosotros  quisiéramos  tam- 
bién especialmente  exhortar  á los  padres  para  que 
recuerden  que  no  pueden  ofrecer  al  Señor  mas 
preciosa  prenda  que  hacer  á sus  hijos  discípulos 
suyos . Es  un  honor  exesivo  y una  gracia  notable 
para  una  casa,  cuando  un  hijo  es  llamado  á ser 
sacerdote.  Una  vocación  trae  bendición  á la  fa- 
milia y la  santifica  por  una  especial  conexión 
con  el  altar  y con  la  presencia  de  Jesús  en  el 
santo  Sacramento. 

El  cambio  que  ha  sido  introducido  en  la  educa- 
ción popular  de  Inglaterra,  reclama  de  todos  no- 
sotros un  redoblado  esfuerzo  para  conservar  la 
formación  cristiana  y las  tradiciones  de  nuestro 
pueblo.  Hasta  ahora  toda  la  educación  de  nues- 
tras escuelas  pobres  estaba  empapada  de  fé  y pie- 
dad. Hasta  los  libros  de  instrucción  seglar  esta- 
ban escritos  ó arreglados  de  tal  manera,  que  for- 
maban á la  vez  la  inteligencia,  la  conciencia  y la 
voluntad.  La  instrucción  seglar,  sin  dejar  de  ser 
literaria,  ó bajar  de  la  alta  eficacia  requerida,  era 
enteramente  cristiana  y religiosa.  Ahora  ya  no  es 
así.  Nuestra  educación  nacional  no  solamente  ha 
dejado  de  educar  hombres  cristianos  sino  también 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


335 


hasta  de  formar  el  carácter  de  los  ciudadanos, 
cuatro  horas  de  enseñanza  seglar  en  la  cual  ni  el 
cristianismo,  ni  la  religión  de  la  naturaleza  se 
puede  enseñar,  no  puede  formar  ni  la  conciencia, 
ni  la  voluntad,  ni  el  carácter  del  hombre.  El 
trabajo  de  formar  el  carácter  de  los  hombres  per- 
tenece á un  poder  mas  alto.  Dios  lo  ha  puesto  en 
las  manos  de  los  padres  y de  aquellos  á quienes 
estos  confian  sus  hijos.  Es  uno  de  los  castigos 
que  traen  consigo  las  divisiones  religiosas,  que, 
porque  los  hombres  han  perdido  la  unidad  de  la 
fé,  la  fé  se  destierra  de  las  escuelas  del  pueblo 
cristiano.  El  Estado  ha  cesado  de  admitir  la  en- 
señanza de  la  religión  cristiana  en  las  escuelas 
porque  el  pueblo  no  está  de  acuerdo  en  lo  que  es 
la  cristiandad.  Al  decir  esto  no  hacemos  sino  re- 
citar y describir  nuestra  posición,  para  señalar 
nuestro  deber  en  adelante.  Todos  estamos  obli- 
gados, pastores  y padres  de  familia  y todos  los  fie- 
les según  su  facultad  á trabajar  de  cuantos  mo- 
dos puedan  excogitarse  para  mantener  en  los  co- 
razones é inteligencias  de  los  niños  católicos  de 
todas  las  clases,  la  entera  sabiduria  doctrinal  de 
la  fé  que  ya  no  puede  ser  enseñada  durante  las 
cuatro  horas  de  escuela.  Para  este  fin  no  se  emi- 
tirá trabajo  de  nuestra  parte,  primero  para  pre- 
veer  fórmulas  catequ  sticas  adecuadas  á los  dis- 
tintos gi'ados  de  inteligencia  y cultura  de  nuestra 
juventud;  segundo,  para  mantener  un  constante 
y minucioso  exámen,  año  por  año,  del  conocimien- 
to religioso  en  nuestras  escuelas,  por  inspectores 
en  cada  una  de  las  diócesis;  y últimamente,  para 
promover  la  circulación  de  libros  católicos  y se- 
gún la  costumbre  tan  intensamente  difundida  en 
los  países  católicos,  de  objetos  devotos,  de  impre- 
sos y de  breves  instrucciones  de  piedad.  Nunca 
sabremos  hasta  que  la  gran  cosecha  sea  recogida 
cuanto  ha  nacido  de  estas  inapercibidas  semillas 
de  piedad  y fé.  Fe' ices  aquellos  que  pasan  la  vi- 
da sembrando  las  palabras  de  salvación  por  su 
camino. 

(Continuará) 

iUmdaáicsí 

Vision  de  Ezequiel 

Del  Aquilón  fragoso 
Oí  soplar  el  huracán  violento 
Y en  las  olas  del  viento 
Avanzar  contempló  sobrecogido 
Inmensa  amenazante 


Aterradora  nube 
Flamígera  y tonante 
Cual  si  eléctrico  fluido 
Su  seno  enrogecido 
De  claridad  intensa  iluminara 

Y de  llamas  ardientes  la  rodeara. 

En  medio  de  las  nubes 
Yo  vi  un  carro  espantoso 
En  gigantescas  ruedas  conducido, 

Por  alados  querubes 
Cuyos  rostros  ardientes  semejaban 
Del  hombre  y del  león  el  noble  aspecto, 
Del  manso  buey,  del  águila  altanera 
Potente,  noble  y fiera, 

Pues  cuatro  rostros  cada  cual  tenia 
Mas  lucientes  que  el  dia 

Y cuatro  alas;  dos  de  ellas  desplegaban 

Con  las  otras  velaban, 

Las  formas  de  su  cuerpo  esplendoroso 
Ante  el  Dios  de  Judá  santa  y gloriosa 
Del  norte  al  Mediodía 
El  carro  del  Señor  arrebatado 
Volaba  rodeado 
De  admósfera  esplendente, 

Que  rayos  despedían 

Y en  círculos  de  fuegos  se  envolvían 

En  su  elevado  trono, 

El  Dios  de  Sabaoht  omnipotente 
Contemplaba  su  frente 
Entre  truenos  divina  fulgurando 
Con  su  potente  espíritu  impulsando 
Ese  gigante  carro  en  el  vacio 
Que  en  un  instante  los  espacios  hiende, 

Y en  su  furor  bravio 

Todo  lo  alcanza,  desmenuza,  enciende 
El  fragoroso  estruendo, 

Semeja  de  los  mures  el  bramido 
Cuando  baten  sus  alas  los  querubes, 

O del  trueno  potente  el  estampido 
Cuando  revienta  en  la  mitad  del  cielo 
Rasgando  el  rayo  su  anchuroso  velo. 

O de  ejército  armado 
La  inmensa  muchedumbre 
Cuando  chocan  fulgentes  los  aceros 

Y á su  bílica  lumbre, 

Animosos  se  lanzan  los  guerreros 

El  aire  ensordeciendo 

Del  combate  el  clamor  y el  rudo  estruendo. 
A la  voz  del  Señor  los  querubines 
El  ímpetu  obedientes  detenian, 

Y sus  rostros  cubrían 

O prontos  á su  voz  en  un  momento 
Mas  ligeros  que  el  viento. 
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Conducían  el  carro  presurosos 
Por  la  encendida  esfera 
Dejando  en  su  carrera, 

En  pos  de  sí  destellos  luminosos. 

El  Dios  de  nuestros  Padres 
El  rostro  fulgurante  y encendido, 

Lánzaba  de  su  frente 
Hayos  mil  de  una  luz  que  me  cegaba 

Y rodeando  su  trono 

Un  cielo  de  cristal  resplandeciente, 

Un  arco  iris,  figura 
De  divina  hermosura 

Y sus  bellos  colores 
Difundían  do  quier  mil  resplandores. 

Contemplaba  espantado 
Esa  horrible  visión,  y prosternado 
Hundí  en  el  jai  din  mi  nublada  frente 
Del  Dios  omnipotente, 

Al  escuchar  el  bramador  acento 
Que  sublime  la  voz  sobrepujando 
Del  resonante  viento, 

Iba  por  los  espacios  impulsando 
Del  carro  magestuoso 
Las  gigantescas  ruedas  pavoroso. 

Aquí  calló  el  profeta: 

Basta,  no  mas,  humilde  lira  mia 
No  qnieras  expresar,  pues  que  no  es  dado 
Al  acento  mezquino  del  poeta, 

De  Dios  el  pensamiento 
Que  al  orbe  dio  su  asiento 
Su  ser  á lo  criado, 

Y de  soles  sin  fin  pobló  los  cielos. 

Que  en  todas  direcciones 
Alumbren  del  espacio  las  regiones; 

Que  al  poder  de  su  ciencia  no  creada 
Hizo  surgir  de  la  infecunda  nada 
Mil  mundos  esplendentes, 

Que  en  rápida  carrera 
Veloces  surquen  la  inflamada  esfera. 

Noviembre  13  de  1873. 

Jacinto  Viñas. 


(T tónica  &cligio.sa 

SANTOS 

23  Dom.  San  Clemente  papa,  y Santa  Felicitas. 

24  Lun.  Santos  Juan  de  la  Cruz  y Crisogono. 

25  Mar.  Santa  Catalina  virgen  y mártir. 

26  Mier.  Los  Desposorios  de  N.  Sra.  y s.  Pedio  Alejan- 

drino. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  A las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  Maña. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  Maria  será  á las  8 y los  fes- 
tivos á las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
Hoy  á las  10  }.¿  se  cantará  una  misa  solemne  en  honor  de 
Santa  Cecilia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

EN  LA  CARIDAD 

Sigue  el  Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

El  jueves  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filomena. 

El  sábado  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  dias  de  fiesta,  y los  demas  días  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  .toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Continúa  el  Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 do  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  23  Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Concepción. 

“ 24  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 25  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 26  Corazón  de  María  en  la  Matriz. 
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khicofradía  del  Santísimo  Sacramento 

El  funeral  <le  Doña  A ngela  Gazzo  de  Ciaras- 
co  se  celebrará  á las  D del  lunes  del  cor- 
riente, en  la  iglesia  Matriz. 

Se  espera  la  posible  asistencia. 

El  Secretario. 
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Discurso  de  Su  Santidad. 

Publicamos  á continuación  el  discurso  pronun- 
ciado por  Su  Santidad  el  20  de  Setiembre. 

Como  siempre,  -la  palabra  del  ilustre  cautivo 
del  Vaticano  es  interesante  é instructiva. 

Habiéndose  reunido  500  jóvenes  y marchado 
al  Vaticano  en  aquel  dia,  para  protestar  de  nue- 
vo su  amor  y su  fidelidad  al  Padre  Santo  y ma- 
nifestarle sus  esperanzas  del  próximo  triunfo  de 
la  Iglesia  y del  restablecimiento  de  su  poder 
temporal,  se  diguó  contestarles  el  romano  Pon- 
tífice de  este  modo  : 

“Participo  también  de  las  esperanzas  que  aca- 
ba de  manifestarme  el  que  acaba  de  hablar  en 
nombre  de  esta  multitud  de  jóvenes  de  gran  por- 
venir, dispuestos  á marchar  por  los  caminos  de 
la  verdad  y de  la  j usticia,  y á ellas  me  uno.  A 
fin  de  atestiguar  mejor  esta  conformidad  de  mi- 
ras, y mí  adhesión  á lo  que  acaba  de  decirse,  me 
complazco  en  recordar  un  hecho  de  la  Sagrada 
Escritura  que  se  me  ocurre  en  este  momento. 

“Estando  sitiado  el  pueblo  judío  por  sus  ene- 
migos, y principalmente  por  los  Madianitas,  se 
sentia,  no  solamente  dudoso  acerca  del¿  éxito  del 
combate,  sino  lo  que  es  mas,  lleno  de  ese  temor 
que  debilita  el  corazón  y hace  desconfiar  de  la 
victoria.  Pero  de  pronto  el  brazo  omnipotente 
del  Señor  tomó  parte  en  favor  de  su  pueblo,  y 
manifestó  que  Él  solamente,  y ningún  otro,  li- 
bertaba á los  israelitas,  para  que  cada  uno  de 
sus  hijos  pudiera  repetir  : JHgitus  Dei  est  Me. 

. “El  pueblo  judío  estaba  gobernado  por  jueces, 
y sabéis  que  en  aquella  ocasión  Gedeon  estaba 
investido  de  aquella  magistratura. 

“Así,  pues,  el  Señor  ordenó  á Gedeon  que  eli- 


giera álos  mas  valientes  del  pueblo  y.  dejase  á 
todos  los  tímidos  y faltos  de  corazón,  y marchase 
con  los  mas  animosos  y decididos  á combatir 
por  su  familia,  por  su  bien  y por  su  derecho. 

“Dios  queria  hacerles  ver  que  Él.  solo  era  el 
jefe  de  los  combatientes  y que  solo  Él  daba  la 
fuerza  de  la  victoria.  Dijo,  pues,  á Gedeon:  Los 
combatientes  son  muchos  todavía,  llevadlos  á la 
orilla  del  rio  y probadlos  de  este  modo  : “Los 
qué  se  doblen  é inclinen'  sus  rodillas  para  beber, 
despedidlos;  los  que  queden  en  pié,  tomando  el 
agua  con  sus  manos  para  llevarla  á la  boca,  ele- 
gidlos para  la  defensa  de  mi  pueblo.” 

Resultó,  pues,  que  los  que  no  se  postraron  y 
tomaron  el  agua  en  la  palma  de  la  mano  fueron 
solamente  300;  es  decir,  menos  de  los  que  estáis 
aquí;  300  solamente,  pero  guiados  y sostenidos 
por  ese  espíritu  celestial  qué  concede  -la  miseri- 
cordia del  cielo  y que  nos  hace  capaces  de  com- 
batir á los  enemigos  de  Dios. 

Con  aquellos  300  jóvenes,  avanzó  Gedeon  du- 
rante la  noche.  Les  entregó  unas  trompetas  y 
unas  antorchas  escondidas  dentro  de  unas  vasijas 
de  barro,  y les  distribuyó  en  tres  columnas.  Y 
cuando  llegaron  al  campo  enemigo  el  ruido  de 
sus  trompetas  y la  claridad  de  sus  lámparas 
despertaron  y estremecieron  de  tal  manera  á los 
Madianitas,  que  llenos  de  gran  confusión  comen- 
zaron á huir  matándose  los  unos  á los  otros . 

Las  trompetas  de  Israel  vencieron  á un  ene- 
migo tan  poderpso  y querido  y rodeado  de  tantos 
camellos,  que  la  Escritura  compara  á unos  y 
otros  con  una  multitud  de  langostas,  y con  las 
arenas  del  mar,  lo  cual  es  una  manera  figurada 
de  significar  un  poderoso  ejército  vencido  por  un 
puñado  de  combatientes  á los  que  Dios  había 
comunicado  su  espíritu. 

Ahora  bien,  mis  queridos  hijos,  vosotros  habéis 
venido  en  esta  mañana  sin  ningún  temor  ante 
el  Vicario  de  Jesucristo,  habéis  llevado  á vues- 
tros lábios  el  agua  viva  de  la  palabra  mediante 
la  expresión  de  estos  hermosos  sentimientos  dig- 
nos de  los  verdaderos  cristianos. 

¿Y  qué  significan  las  armas  de  los  soldados 
de  Gedeon?  Significan  (según  los  Santos  Padres), 
que  para  combatir  y vencer  á nuestros  enemigos 
son  necesarias  dos  cosas:  la  acción  de  la  mano  y 
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la  oración  en  los  lábios . Con  la  antorcha  de  la 
verdad  en  la  mano  y la  trompeta  de  la  oración 
en  la  boca,  vamos  adelante . Sí,  vamos  adelante, 
porque  la  confusión  está  ya  en  el  campo  de  los 
enemigos.  Vamos  adelante,  porque  el  Dios,  sos- 
teniendo los  brazos  de  este  pobre  viejo. . . . (al 
llegar  el  Padre  Santo  á estas  palabras , fue  in- 
terrumpido por  vivas  y conmovedoras  aclama- 
ciones),  también  os  sostendrá  á vosotros  y mar- 
charemos juntos  adelante  para  conseguir  la  vic- 
toria. 

Ahora  volved  á vuestras  casas,  llevando  el  te- 
soro de  las  bendiciones  de  Dios.  Conservad  su 
espíritu  de  amor  y de  caridad,  ese  espíritu  que 
se  quiere  arrojar  de  Roma,  centro  de  la  verdad 
en  el  mundo  y que  en  ella  ha  de  permanecer . 

Marchad,  y que  Dios  bendiga  vuestras  obras  y 
acoja  vuestras  oraciones, á fin  de  que  con  aquellas 
edifiquéis  á vuestros  prójimos  y por  estás  alcan- 
céis del  señor  las  misericordias  y las  gracias  que 
de  él  solamente  esperamos. 

Queridos  hijos;  levanto  mis  manos  y bendigo 
vuestro  valor,  bendigo  á vuestros  padres,  á vues- 
tras familias  y todo  lo  que  os  pertenece.  Y que 
esta  bendición  os  acompañe  en. la  vida  y también 
en  la  hora  de  la  muerte. 

Benedictio,  Dei  etc.” 


Proceso  formado  por  la  misma 
masonería 

Hemos  llegado  ya  á la  tercera  y última  clase 
de  pruebas.  Hemos  dicho  que  los  argumentos 
mas  irrecusables  para  evidenciar  la  razón  y la 
justicia  que  ha  tenido  la  Santa  Sede  para  pros- 
cribir la  masonería,  nos  los  suministra  la  ¿misma 
institución  masónica  en  los  libros  y los  escritos 
de  sus  grandes  hombres,  en  los  discursos  de  sus 
rúas  afamados  y elocuentes  oradores,  y en  las  re- 
velaciones hechas  por  masones  de  la  mas  alta  gra- 
duación. 

Empezemos  por  un  libro,  que  á juicio  de  toda 
la  masonería  es  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  co- 
mo obra  masónica.  Todos  los  periódicos  de  la  or- 
den en  ambos  mundos,  lo  han  encomiado  y reco- 
mendado ; y últimamente  hace  doce  años  fué  tra- 
ducido entre  nosotros,  y puesto  en  venta  en  Tas 
principales  librerías  de  Montevideo  y Buenos- 
Aires.  Hablamos  de  la  Historia  Filosófica  de  la 


Francmasonería,  escrita'  por  los  aventajados  ma- 
sones Kauífman  y Cherpin.  Vamos  pues  á ver 
como  se  espresa  ese  libro,  tenido  como  la  perla 
entre  todas  las  obras  masónicas;  escrito  con  el 
objeto  (según  se  dice);  de  ilustrar  y servir  de 
guia  á los  afiliados  en  la  Institución. 

Para  que  se  vea  que  no  exageramos,  oígase  á 
su  traductor  entre  nosotros.  “Estos  libros  son  ra- 
“ rísimos  aquí;  hay  escasez  absoluta  de  ellos, 
“ y su  necesidad  se  hace  sentir  por  el  mayor  nú- 
“ mero  de  los  adeptos,  sedientos  de  ilustración 
“ masónica.  El  que  hemos  traducido  y nos  pro- 
“ ponemos  dar  á luz,  es  talvéz  la  mejor  obra  do 
“ aquella  naturaleza  de  cuantas  se  han  dado  úl- 

“ timamente  á la  prensa Escrita  con  una 

“ elevación  de  miras  y una  pureza  de  sentimien- 
“ tos  masónicos  que  la  levantan  del  nivel  de  las 
“ obras  vulgares  y de  estrecha  concepción,  la 
“ Historia  Filosófica  de  la  Francmasonería  es 
“ superior  á nuestro  análisis  y encomio:  solo  di- 
“ remos  que  de  cuantos  libros  masónicos  hemos 
“ leído  hasta  ahora,  es  este  el  que  ha  fijado 

“ NUESTRA  PREDILECCION.” 

Esto  es  bien  claro  y esplícito.  Tenemos  pues 
entre  manos  el  mejor  libro  que  se  ha  escrito  en 
sentido  masónico. 

Pues  bien,  en  ese  libro  se  niega  la  revelación, 
que  la  Iglesia  Católica  reconoce,  recomienda  y 
enseña.  En  ese  libro  es  verdad  que  no  se  niega 
el  transito  del  mar  rojo,  ni  el  agua  que  brota  de 
la  roca  de  Oreb,  ni  el  decenso  de  Moisés  del  mon- 
te Sinaí  trayendo  las  tablas  de  la  Ley  y rodeado 
de  una  nube  de  fuego,  pero  se  dice,  que  esos  no 
son  mas  que  hechos  puramente  naturales,  en 
contra  del  sentir  de  la  Escritura  y de  la  Iglesia 
Católica  que  nos  los  presenta  como  hechos  mila- 
grosos. En  ese  l'bro  se  rebaja  á Jesucristo  al  ni- 
vel de  los  filósofos  y legisladores  humanos,  y has- 
ta se  le  hace  inferior  á alguno  de  ellos.  Se  dice 
que  Mahoma  hizo  mas  que  Jesucristo,  quien 
u solo  fué  un  hombre  afortunado  que  supo  apro- 
“ vechar  un  momento  oportuno  para  dar  al  mun- 
“ do  su  doctrina.”  en  fin,  en  ese  libro  se  niega  re- 
sueltamente la  divinidad  del  Salvador  del  mundo, 
divinidad  que  cree  y adora  la  Iglesia  Católica, 
corno  que  Jesucristo  es  su  Divino  fundador. 

No  pretendemos  que  se  nos  orea  bajo  nuestra 
palabra;  aquí  está  la  prueba. — “La  institución 
“ de  la  Francmasonería,  cuyo  origen  se  pierde 
“ en  los  tiempos  mas  remotos,  y en  cuya  liuraa- 
“ nitaria  propaganda  han  militado  las  primeras 
“ lumbreras  del  entendimiento  humano  de  todos 
“ los  siglos  y naciones,; — Moisés,  Salomón,  Bou- 
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“ da,  Pitágoras,  Zoroastro,  Jesucristo,  Federico 
“ el  Grande,  Yol  taire,  Napoleón  etc,” 
Admiremos  ahora  la  franqueza,  y mas  que  to- 
do la  glacial  indiferencia  con  que  en  el  prólogo 
se  expresan  los  autores  de  la  obra: — “Si  un  dog- 
“ ma,  una  fé,  una  religión  debieran  estar  al  abri- 
“ godel  flajelo  fatal  de  la  indiferencia  que  per- 
judica mas  que  todos  los  males  que  los  perse-, 
“ guidores  han  acumulado  sobre  los  hombres,  de- 
“ bian  ser  seguramente  ql  dogma,  la  fé  y la  reli- 
“ gion  masónica.  En  efecto,  la  pjasoneria  no 
“ impone  un  culto  á la  infancia;  ella  no  dice  al 
“ niño,  como  el  católico,  como  el  protestante  co- 
“ mo  el  isrraelita:  te  tomaré  al  nacer,  te  educaré 
“ en  mi  culto,  no  tendrás  otro  y no  podrás  aban- 
“ donarlo  sin  ignominia,  sin  merecer  la  mácula 
“ de  apóstata . Ella  no  se  dirige  mas  que  á los 
“ hombres  formados;  si  pregunta  á estos  á qué 
“ religión  pertenecen  no  es  ciertamente  para  que 
“ cambien  de  creencias,  sino  para  predicarles  la 
“ tolerancia  acerca  de  aquellos  que  no  participan 
“ de  su  fé;  para  hacerles  comprender  que  todas 
“ las  religiones  tienen  su  vínculo  común,  la  ley 
“ moral;  para  enseñarles  que  Dios  se  halla  co- 
“ LOCADO  EN  UNA  ESFERA  DEMASIADO  ELEVADA 
“ ENCIMA  DE  LA  HUMANIDAD  PARA  CUIDARSE  DE 
“ la  MANERA  CON  QUE  SE  LE  RINDE  ADORACION. 

“ ETC.,  ETC.” 

Mas  adelante  en  la  página  19,  se  espresa  así 
con  respecto  á la  revelación. — “Los  que  predi- 
“ cando  una  nueva  religión  la  han  hecho  des- 
“ cendcr  de  la  revelación,  presentándola  como 
“ hija  del  cielo,  han  comprendido  perfectamente 
“ la  influencia  de  lo  maravilloso;  pero  no  son 
“ mas  que  plagiarios  destinados  á copiarse  eter- 
“ namente,  y á dar  al  mundo  f 1 espectáculo  per- 
“ pétuo  del  mismo  EMBUSTE  repetido  por  fal- 
“ ta  de  otro  mejor.’* 

En  la  página  20  se  lée  lo  que  sigue: — “La  re- 
“ ligion  masónica  ha  sido  desde  su  origen,  y será 
“ mientras  exista  la  verdad  luchando  con  la 
“ mentira,  pero  luchando  con  lealtad;  ella  no 
“ podía  llamarse  hija  de  la  revelación  por  lo 
“ mismo  que  era  la  verdad. — Las  religiones  que 
“ se  reparten  la  tierra  se  han  personificado  gene- 
“ raímente  en  un  hombre,  en  un  reformador  que 
“ ha  venido  á reasumir  las  máximas  que  empe- 
“ zaban  á divulgarse,  á hacer  la  síntesis  de  las 
“ ideas,  que  germinaban,  que  tenían  ya  algún 
“ vigor;  porque  es  preciso  notar,  que  esas  pre- 
“ TENDIDAS  RELIGIONES  REVELADAS  U0  Se  pro- 
“ ducen  de  un  golpe,  no  caen  del  cielo  lo  mismo 
“ que  un  aerolito.” 


En  otra  parte  hablando  de  las  circunstancia? 
en  que  se  encontraban  los  Hebreos  en  Egipto  fa- 
vorables al  éxito  de  la  religión  que  iba  á darles 
Moisés,  se  leen  estos  conceptos; — “El  grito  de 
“ guerra  estalla:  los  hebreos  se  alejan,  armados 
“ para  la  defensa  y el  ataque  porque  tal  vez  se- 
“ rá  necesario  disputar  el  camino  que  van  á tras- 
“ currir;  castigan  en  los  recien  nacidos  ejipcianos 
“ la  muerte  de  sus  hijos,  y se  llevan  los  ricos 
“ vasos  de  oro  y plata  que  han  empeñado,  satis- 
“ faciendo  así  un  doble  deseo  de  venganza. 
“ Moisés  los  arrastra  en  el  momento  del  reflujo  á 
“ través  del  mar  Bojo,  donde  el  flujo  sumerge 
“ algunas  horas  mas  tarde  al  ejército  Ejipciano: 
“ la  imaginación  y la  ignorancia  de  la  multitud 

“ ven  UN  MILAGRO  EN  ESTE  ACONTECIMIENTO 

“ natural. — El  pueblo  tiene  sed;  el  consumado 
“ pastor,  que  sabe  donde  se  desalteran  los  gana- 
“ dos,  designa  el  punto  en  que  el  pico  debe  he- 
“ rir,  y el  agua  corre  apagando  la  sed  de  sus  le- 
“ giones:  ¡es  Moisés  qiíe  ha  herido  la  roca  y he- 
“ cho  surtir  un  vénero  milagroso; — Moisés  sube 
“ á la  montaña  á donde  vá,  según  dice,  á recibir 
“ las  órdenes  del  Dios  de  los  hebreos,  desciende 
“ de  ella  en  medio  de  una  tormenta,  precedido 
“ de  relámpagos,  escoltado  por  el  rayo,  y condu- 
“ ciendo  la  Ley  que  Dios  mismo  le  ha  dictado . 

“ Qué  mas  se  necesita  para  obrar  eficazmente 
“ sobre  la  imaginación  de  una  multitud  que  sal- 
“ va  de  la  servidumbre,  de  la  opresión  y de  la 
“ muerte,  y á sus  hijos  del  degüello?  etc.” 

Pongamos  el  sello  á este  cúmulo  de  absurdas 
impiedades.  Veamos  hasta  qué  estremo horrible 
pueden  conducir  los  esfuerzos  desesperados  de  la 
incredulidad,  y los  últimos  excesos  de  la  radical 
negación . 

....  En  la  página  21  nos  encontramos  con  es- 
ta otra  monstruosidad: — “Moisés  y Jesucristo 
“ debieron  á su  tiempo,  á las  circunstancias  en 
“ que  aparecieron,  el  encontrarse  con  admirables 
“ condiciones  de  éxito.”,. . . . “Jesús  había  predi- 
“ cado  una  reforma  social,  y Mahona  iba  á rea- 
“ lizar  de  ella  cuanto  en  su  época  era  realizable . 

“ Jesús  había  dicho  que  todos  lós  hombres  son 
“ hermanos,  y Mahoma  quiebra  las  gerarquías, 
“ obstáculo  eterno  á la  igualdad,  haciendo  ver- 
“ daderos  hermanos  de  todos  sus  soldados. — Je- 
“ sús  ha  condenado  la  esclavitud,  y Mahoina 
“hace  mas:  los  esclavos  que  abrazan  su  fé  se 
“ hacen  iguales  á sus  Señores;  y si  desplegan 
“ ánimo  ó talento  serán  un  dia  sus  gefes.” 

Por  lo  visto,  según  el  sentir  de  éstos  grandes 
maestros  masones^  la  humanidad  le  debe  mas 
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civilización  al  Mahometismo  que  al  Cristianis- 
mo. Agréguese  á todo  esto  lo  que  ya  hemos 
visto  antes  y que  se  desprende  de  varios  pasa- 
ges  del  libro,  de  que  “ Jesucristo  no  fué  mas 
que  un  hombre  afortunado,  y dígasenos  con  sin- 
ceridad, si  en  vista  de  todo  lo  que  precede,  pue- 
de haber  quien  aparente  tener  dudas  sobre  los 
móviles  que  han  guiado  á la  Santa  Sede,  y las 
razones  que  haya  tenido  para  proscribir  con 
anatema  á la  masonería . 

Desearíamos  saber  si  los  claros  argumentos  y 
las  terminantes  conclusiones  de  este  libro  masó- 
nico, se  tendrán  también  en  el  concepto  de  “ar- 
gumentos y razones  de  autoridad 

Continuaremos  en  el  próximo  número. 


Carta  Pastoral 

DEL  ARZOBISPO  T OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  DE 
WESTHINSTER  REUNIDOS  EN  CONCILIO 
PROVINCIAL. 

(Traducida  del  “Tablet”  para  “El  Mensajero.”) 
(Continuación.) 

A 

Por  la  mañana  siembra  tu  semilla  y por  la 
tarde  no  dejes  pasar  tu. mano  porque  tu  no  sabes 
cual  será  la  que  vá  á nacer,  si  esta  ó aquella;  y 
si  las  dos,  será  mejor  (Eul.  IX.  6.)  Esta  amo- 
nestación la  hacemos  sobre  todo,  á los  padres  de 
familia.  Haced  que  vuestros  hogares  sean  escue- 
las de  piedad  y de  fé.  Eeunid  á vuestros  hijos 
y sirvientes  dia  por  diay  algunos  actos  comunes 
de  oración.  Santificad  vuestras  casas,  para  que 
sean  dignas  del  saludo  apostólico  “la  iglesia  que 
está  en  tu  casa.” 

8 No  podemos  concluir  este  tópico,  sin  insta- 
ros, queridos  hijos  en  Jesucristo,  á aseguraros 
Cuidadosamente  del  carácter  de  la  literatura  ad- 
mitida en  vuestras  casas.  En  la  mayor  parte 
nuestra  literatura  inglesa,  continúa  siendo  pura, 
y al  menos  está  libre  de  impiedad.  Pero  hay  li- 
bros recientes  de  ficción  en  prosa  y en  verso,  y 
obras  que  profesan  ser  historia  y filosofía, "que  no 
debían  estar  bajo  vuestos  textos.  Vosotros  no  ca- 
recéis de  consejeros  que  os  pueden  decir  el  carác- 
ter real  de  semejantes  obras. 

Hace  veinte  años  estábamos  casi  sin  moderna 
literatura  católica.  Ahora  tenemos  una  naciente 
literatura,  esa  parte  original,  y en  parte  tradu-  ! 
cida  de  otros  idiomas,  que  en  variedad  y exelen- 


cia  promete  gradualmente  suplir  en  mucho 
nuestra- necesidad.  Al  encomendar  nuestras  obras 
modernas  no  tenemos  la  intención  de  darles  su- 
perioridad en  solidez  y verdad  de  expresión,  so- 
bre nuestras  libros  anteriores.  En  devoción,  de- 
bíamos mas  bien  recomendar  los  escritos  de  nues- 
tros antepasados  católicos,  á quienes  las  realida- 
des de  la  persecución,  enseñaron  una  profunda  y 
sencilla  piedad,  como  los  hombres  aprenden  con 
el  sufrimiento,  y sobre  la  cual  desearíamos  des- 
cansar en  la  hora  de  la  muerte.' 

Todavía  resta  otro  asunto  sobre  el  cual  desea- 
ríamos hablar:  en  verdad, no  para  instruiros,  sino 
para  justificar  vuestra  piedad,  en  casos  en  que 
cargan  sobre  nosotros  muchas  irrazonables  y per- 
versas causas  del  mundo  que  nos  rodea. 

La  Iglesia,  desde  su  mas  temprana  disciplina, 
y en  todos  tiempos,  en  términos  muy  enérgicos 
ha  concedido  los  • casamientos  de  religión  dis- 
tinta. Las  razones  para  esta  prohibición  son  evi- 
dentes para  vosotros;  para  el  mundo  son  c.omo  la 
misma  fé  católica  ininteligibles . La  Iglesia  ha 
añadido  á esta  prohibición  el  impedimento  por 
el  cual  un  casamiento  mixto  sin  dispensa  es  ile- 
gal. Por  causas  graves  concede  la  iglesia  esta 
dispensa.  Pero  no  puede  ser  concedida  sin  la 
mútua  y unida  promesa  de  las  dos  personas,  ca- 
tólica y no-católica,  hecha  al  obispo  que  concede 
esta  dispensa,  que  la  persona  católica  tendrá  li- 
bertad perfecta  de  practicar  la  religión  católica, 
que  todas  las  criaturas  que  nacieren  de  ese  casa- 
miento serán  educadas  en  la  fé  católica,  y que  el 
casamiento  sea  autorizado  solo  por  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

De  estas  tres  condiciones,  la  primera  es  tan 
evidentemente  justa  y necesaria  que  no  necesita- 
mos sino  enunciarla.  Pero  sobre  las  dos  últimas 
ha  habido  mucha  censura  y se  han  dicho  muchas 
cosas  inciertas  y que  carecían  de  razón.  Por  es- 
ta razón  pondremos  en  vuestras  manos  una  ex- 
posición de  la  ley  de  la  Iglesia,  por  la  cual  po- 
dréis satisfacer  todos'los  entendimientos  justos, 
y responder  hasta  aquellos  cuyos  debates  no  son 
justos. 

Primero,  sobre  la  educación  de  los  niños  en  la 
fé  católioa,  se  ha  dicho  que  la  Iglesia  antes  per- 
mitía que  los  hijos  fuesen  educados  en  una  reli- 
gión' y las  hijas  en  otra . 

La  Iglesia  jamas  ha  permitido  semejante  cosa; 
ni  podría  permitirla;  porque  semejante  práctica 
sería  esencialmente  pecaminosa. 

No  solamente  seria  una  violencia  de  la  ley,  si- 
no que  seria  también  una  negáción  de  la  fó  ca- 
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tólica.  La  Iglesia  católica  reconoce  solo  una  fe, 
en  la  cual  podamos  salvarnos. 

Consentir  ó patrocinar  un  arreglo  por  el  ctial 
una  alma  sea  educada  fuera  de  ese  camino,  seria 
un  pecado  mortal  y una  negación  tácita  del  úni- 
co camino  de  salvación.  La  Iglesia  jamas,  ha 
apoyado,  ni  siquiera  implícitamente,  esto.  Aque- 
llos que  han  hecho  semejante  cosa,  responderán 
al  tribunal  de  Dios,  por  sus  acciones  per.so;uales, 
que  no  fueron  actos  de  la  Iglesia,  ni  sancionados 
por  ella,  sino  que  estaban  en  oposición  directa 
con  sus  mandamientos  espresos  y con  la  ley  de 
Dios . Todavia  viven  hombres  que  recordarán  que 
el  Arzobispo  de  Colonia,  sufrió  encarcelamiento 
por  la  vindicación  de  esta  ley  divina.  Estamos 
obligados  á andar  por  el  camino  único  de  la  vi- 
da, y no  permitir  que  alma  alguna,  por  la  cual 
somos  responsables,  se  aparte  de  él . El  padre  ó 
la  madre  católicos  que  por  interés,  ó algún  otro 
motivo  mundano  consiente  que  sus  hijos  sean 
educados  fuera  del  camino  de  la  vida,  donde 
ellos  profesan,  desear  morir,  con  ese  hecho  nie- 
gan la  fé  que  profesan  de  palabra.  Tanto  pol- 
la ley  natural,  como  por  la  ley  revelada  de  Dios, 
los  padres  están  obligados  á educar  á sus  hijos 
en  la  misma  gracia  de  salvación,  en  la  cual  es- 
peran vida  eterna. 

Esta  condición,  pues,  que  los  hijos  de  es- 
tos matrimonios,  sean  educados  en  la  fé  católica, 
no  es  una  regla  nueva  ni  arbitraria . Es  una  ley 
intrínseca  fundada  en  la  revelación  de  Dios,  tan 
antigua  como  la  misma  Iglesia  é inseparable  de 
la  fé.  Aquellos  que  piensan  que  todas  las  formas 
d^  la  religión  cristiana,  son  iguales,  puede  ser 
que  no  comprendan  nuestras  palabras.  Aquellos 
que  creen  que  el  único  camino  de  salvación  re- 
velado es  el  católico,  no  necesitan  mas  razones. 

La  otra  condición,  que  ningún  católico,  solem- 
nizará el  matrimonio  delante  de  cualquier  otro 
ministro  que  no  sea  un  sacerdote  de  la  Iglesia 
Católica,  está  fundada  sobre  bases  igualmente 
claras.  De  la  unidad  de  la  fé,  nace  la  unidad 
del  culto  divino . Como  es  ilegal  tomar  parte  en 
ninguna  profesión  de  fé,  fuera  de  la  unidad  de 
la  verdad  católica,  así  también  es  ilegal  tomar 
parte  en  algún  acto  jde  religión,  fuera  de  la 
Unidad  del  Culto  Católico.  El  matrimonio  es 
un  Sacramento  de  la  Iglesia;  y por  eso  ningún 
Católico  puede  tomar  parte  en  ninguna  ceremo- 
nia de  casamiento  que  profesa  ser  religiosa,  ó de- 
lante de  ninguna  persona  que  profesa  ser  un  mi- 
nistro de  religión,  fuera  de  la  unidad  de  la 
Ig'esia  Católica. 


Mientras  las  leyes  penales  imponían  nulidad 
legal,  á todos  los  casamientos  católicos  que  no 
fueran  solemnizados  delante  de  los  ministros  de 
la  Iglesia  Establecida,  los  católicos  estaban  obli- 
gados á presentarse  delante  de  ellos,  para  obtener 
la  fuerza  legal  de  su  casamiento  y la  seguridad 
legal  de  sus  Estados.  Pero  se  presentaban  al  mi- 
nistro de  la  Iglesia  Establecida. , no  como  á un 
nistro  de  religión,  sino  como  á una  autoridad 
civil,  y para  obtener  consecuencias  civiles.  Su 
casamiento  católico  era  el  tínico  que  ellos  reco- 
nocían como  perfecto  y válido  delante  de  Dios f y 
de  los  hombres;  pero  para  su  reconocimiento  ci- 
vil y fuerza  legal,  estaban  obligados  por  las  leyes 
penales  á presentarse  al  oficial  civil,  nombrado, 
quien  era  al  ipismo  tiempo  un  ministro  de  la  re- 
ligión establecida.  Sin  embargo,  cuando  en  el 
año  1836,  fué  abolida  esta  ley  penal  y la  validez 
de  los  casamientos  católicos  en  presencia  del  Re- 
gistrador era  legalizada,  el  Registrador  toma- 
ba el  lugar  del  ministro  Protestante,  como  el 
ministro  Protestante  basta  entonces,  babia  de- 
sempeñado el  oficio  de  Registrador.  Desde 
ese  momento  cesó  toda  necesidad  de  presen- 
tarse al  ministro  por  causas  civiles,;  y este  era 
el  único  motivo  legal  que  podia  existir,  para  que 
un  católico  se  presentara  á él.  Desde  entonces 
solo  se  le  podia  mirar  como  un  ministro  de  reli- 
gión, y presentarse  á él  como  tal,  para  cualquier 
acto  religioso,  y particularmente  para  el  matri- 
monio, que  los  Católicos  saben  que  es  un  Sacra- 
mento, siempre  ha  sido  y siempre  será  prohibido» 
como  un  acto  intrínsecamente  pecaminoso.  La 
mas  alta  autoridad  de  la  Iglesia  declara,  que  se- 
mejante acto  es  “ilegal  y sacrilego.”  Esto,  pues, 
no  es  una  ley  ni  nueva  ni  arbitraria,  recientemen- 
te decretada  por  nosotros.  Es  una  ley  tan  antigua 
como  la  misma  Iglesia  y directamente  y por  ne- 
cesidad, el  resultado  de  la  unidad  de  la  Fé  Ca- 
tólica. 

No  podemos  menos  que  añadir  otra  razón  que 
debia  pesar  sobre  nuestros  compatriotas,  y satis- 
facer toda  inteligencia  justa.  La  Iglesia  Católi- 
ca reconoce  como  perfectos  y válidos  los  casa- 
mientos de  la  jente  de  Inglaterra,  contraídos  se- 
gún la  ley  del  pais,  sino  hubiera  impedimento 
por  el  cual  se  anule  el  contrato.  La  Iglesia  Ca- 
tólica no  vuelve  á casar  aquellos  de  los  ingleses 
que  son  recibidos  en  su  unidad.  Los  considera 
como  marido  y mujer  ya,  y sus  hijos  como  legí- 
timos. Por  eso  si  algún  católico  solemniza  un 
casamiento  mixto  delante  del  Registrador,  la 
Iglesia  Católica  rehúsa  volverlos  á casar.  Por 
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dos  razones  evidentes;  primero,  porque  ya  son 
casados,  y segundo  porque  la  persona  católica  ha 
cometido  un  acto  sacrilego.  Si  la  Iglesia  Católi- 
ca sabe  de  antemano  que  un  católico  piensa,  des- 
pués de  su  casamiento  católico,  cometer  ese  ac- 
to sacrilego,  la  ley  de  la  Iglesia  prohibe  al  clero 
bendecir  semejante  casamiento.  La  intención  de 
cometer  un  sacrilegio,  escluye  á los  católicos  de 
los  sacramentos,  y el  matrimonio  es  un  Sacra- 
mento. Aquellos  que  prefieren  cambiar  la  Ben- 
dición de  l'a  Iglesia,  eligen  su  propia  suerte.  La 
Iglesiafno  es  ni  responsable  por  ellos,  ni  severa 
en  negar  un  Sacramento  que,  si  se  recibe  sacri- 
legamente, añadiría  pecado  sobre  pecado.  Pero 
amados  hermanos  é fiijos  en  Jesucristo,  vosotros 
sabéis  esto;  y hablamos  mas  bien  con  aquellos 
que  os  reconvienen,  que  con  vosotros. 

(Concluirá . ) 


$xmtUd*0. 


adornado  con  su  banda,  se  prepara  á ejecutar  en 
las  Rocas  Massabielle  Jas  medidas  prescritas  por 
el  señor  Massy . 

La  noticia  de  que  el  prefecto  había  mandado 
despojar  la  Gruta,  cundió  rápidamente  causando 
profunda  agitación  en  toda  la  ciudad.  La  pol da- 
ción en  masa  estaba  consternada,  como  en  pre- 
sencia de  un  monstruoso  sacrilegio. 

— ¡La  Santísima  Virgen  se  ha  dignado  bajar 
entre  nosotros,  se  decía;  y hacer  milagros,  y se  la 
recibe  de  esta  manera!  ¿Cómo  nó  atraer  la  cóle- 
ra del  cielo? 

Las  almas  más  frias  sentíanse  conmovidas; 
una  sorda  efervescencia,  cada  vez  mayor,  iba  po- 
co á poco  manifestándose  en  la  población.  Desde 
los  primeros  momentos,  y antes  de  la  entrevista 
que  acabamos  de  referir,  el  Sr.  Peyramale  y los 
Sacerdotes  de  la  ciudad  habían  dirigido  á unos  y 
á otros  palabras  de  paz  y tratado  de  calmar  á los 
más  excitados. 


gjtotkksí  (íknriaUs 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBRO  V. 


XV. 


Dió  parte  al  prefecto  de  la  conversación  que  el 
Sr.  Dutour  y él  acababan  de  tener  con  el  Párro- 
co, y de  la  actitud  y palabras  del  ministro  de 
Dios.  La  prisión  de  Bernardita,  añadía,  podría 
además,  en  el  estado  en  que  se  hallan  los  espíri- 
tus, conmover  á la  ciudad  indigna,  y provocar  un 
tumulto  contra  las  autoridades  constituidas. 
Por  lo  que  á él  tocaba,  en  vista  de  la  determina- 
ción tan  formalmente  espresada  por  el  señor  cura, 
y en  la  espectativa  de  tan  temibles  eventualida- 
des, veíase  obligado,  con  arto  sentimiento,  á re- 
husar (aunque  tuviera  que  hacer  dimisión  de  su 
- cargo)  cumplimiento  personal  de  semejante  me- 
dida. Al  prefecto  correspondía,  si  lo  juzgaba 
oportuno,  obrar  directamente  y proceder  á la 
prisión  por  una  órden  directa  dada  á la  gendar- 
mería. 

XVII. 


Mientras  que  la  suerte  y la  libertad  de  Bernar- 
dita estaba  pendientes  de  todas  estas  incerti- 
dumbres, el  señor  Jacomet,  de  gran  uniforme  y 


Noticias  de  Europa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  llegadas  por  el  Cordillera  alcanzan  al 
5 del  corriente. 

El  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  gozando 
de  buena  salud . 

Lo  mas'importante  de  esas  noticias  de  Fran- 
cia es  la  carta  del  conde  de  Chambord  á Mr.  De 
Cheneslong. 

Ese  documento  digno  por  la  elevación  de  prin- 
cipios que  manifiesta,  es  tanto  mas  importante  y 
digno  de  atención,  cuanto  que  es  la  palabra 
franca  del  hombre  á quien  brindan  con  el  poder, 
yá  despecho  de  todo,  hace  declaraciones  que  le 
honran,  aunque  parezca  que  por  el  momento  lo 
alejan  del  trono  de  Francia. 

Hé  aquí  en  documento  : 

— “Salzburgo,  27  Octubre  de  1373. 

Señor : 

Conseiyé  de  vuestra  visita  á Salzburgo,  tan 
buen  recuerdo  ¿concebí  por  vuestro  noble  carácter 
tan  profunda  estima,  que  no  escito  en  dirigirme 
lealmente  á vos,  como  vinisteis  lealmente  á mí. 

Me  hablasteis  por  espacio  de  muchas  horas  d e 
nuestra  cara  y muy  amada  patria,  y sé  que  pro- 
nunciasteis delante  de  vuestros  colegas,  palabras 
por  las  cuales  os  estaré  eternamente  grato. 

Os  agradezco  el  haber  comprendido  tan  bien 
las  angustias  de  mi  alma,  y no  haberles  ocultado 
en  cosa  alguna,  la  inapelable  firmeza  de  mis  re- 
soluciones. 
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Por  eso  no  me  causó  sorpresa  el  hecho  de  su- 
poner la  opinión  pública  llevada  por  una  corrien- 
te que  deploro,  que  yo  consentía  finalmente,  en 
venir  á ser  el  réy  legítimo  de  la  revolución. 

Servíame  de  garantía  el  testimonio  de  un  hom- 
bre de  bien,  y estaba  resuelto  á guardar  silencio 
mientras  no  me  forzasen  á apelar  á nuestra  leal- 
tad. 

Pero  ya  que  á despecho  de  vuestros  esfuerzos 
se  acumulan  los  equívocos,  procurando  oscurecer 
mi  política  tan  claramente  manifestada,  debo 
toda  la  verdad  á ese  país,  de  que  puedo  ser  co- 
nocido, pero  que  preste  homenage  á mi  sinceri- 
dad, porque  sabe  que  nunca  lo  engañé  ni  lo  en- 
gañaré . 

Pídese  hoy  el  sacrificio  de  mi  honra. 

¿Qué  puedo  yo  responder,  sino  que  no  retracto 
ninguna  de  mis  precedentes  declaraciones? 

Las  pretensiones  de  hoy  me  dan  la  medida  de 
las  exigencias  de  mañana,  y no  consentiré  inau- 
gurar un  reinado  reparador  y fuerte,  coU  un  acto 
de  debilidad . 

Es  moda,  bien  sabéis,  oponer  á la  firmeza  de 
Eurique  Y .,  la  habilidad  en  Enrique  IV.  El 
violento  amor  que  tengo  á mis  súbditos,  decía  él 
frecuentemente,  me  hace  todo  posible  y honroso . 
Tengo  en  este  punto  la  pretensión  de  no  quedar- 
les debiendo  nada;  pero  desearía  saber  de  qué 
manera  sería  acogido  el  imprudente  que  osase 
persuadirlo  á renegar  los  estandartes  de  Arques 
é Yvry . 

Pertenecéis  Sr.  á la  provincia  que  os  vio  na- 
cer, y concordareis  conmigo  que  ella  habría  lue- 
go desarmado  á su  interlocutor,  diciéndole  con 
su  espíritu  bearnés: 

“Mi  amigo,  empuñad  mi  bandera  blanca;  ella 
os  conducirá  siempre  por  el  camino  de  la  honra 
y de  la  victoria.” 

Me  acusan  de  no  tener  en  la  debida  estimación 
el  valor  de  nuestros  soldados,  y esto  en  el  mo- 
mento en  que  no  tengo  otra  aspiración  sino  con- 
fiarles lo  que  me  es  mas  caro. 

Olvidan  acaso  que  la  honra  es  el  patriotismo 
común  de  la  casa  de  Borbon  y del  ejército  fran- 
cés, y que  en  este  terreno  es  imposible  que  no 
nos  entendamos! 

No,  no  desconozco  ninguna  de  las  glorias  de 
mi  patria;  y solo  Dios  en  el  fondo  de  mi  alma, 
vió  correr  mis  lágrimas  de  gratitud,  todas  las  ve- 
ces que  en  los  momentos  de  ventura  ó de  infeli- 
cidad, los  hijos  de  la  Francia  se  mostraron  dig- 
nos de  ella. 

Tenemos  todos,  sin  embargo,  una  gran  obra 


que  hacer.  Estoy  pronto,  absolutamente  pronto 
á emprenderla  cuando  quieran,  mañana,  hoy 
mismo,  desde  yá.  Es  por  eso  que  quiero  perma- 
necer enteramente  lo  que  soy . Menguado  hoy  no 
tendría  fuerzas  para  mañana. 

Se  trata  nada  menos  que  de  reconstruir  sobre 
sus  bases  naturales,  una  sociedad  profundamen- 
te perturbada;  fijar  enérgicamente  el  reinado  de 
la  ley;  hacer  renacer  la  prosperidad  eu  el  interior, 
contraer  en  el  exterior,  alianzas  duraderas,  y so- 
bre todo  no  recelar  emplear  la  fuerza  en  el  servi- 
cio del  órden  y la  justicia. 

Se  habla  de  condiciones;  ¿me  fueron  por  ven- 
tura impuestas  por  aquel  joven  príncipe  cuyo 
leal  abrazo  sentí  con  tanta  felicidad,  y que  no 
oyendo  sino  los  dictámenes  de  su  patriotismo, 
vino  espontáneamente  á mí,  trayéndome  en  nom- 
bre de  todos*  los  suyos,  seguridades  de  paz,  de  de- 
dicación y de  reconciliación? 

Quieren  garantías;  pidiéronlas  á ese  Bayard 
de  los  tiempos  modernos,  en  aquella  memorable 
noche  de  24  de  Mayo,  en  que  impusieron  á su 
modestia  la  gloriosa  misión  de  tranquilizar  su 
pais  por  una  de  aquellas  palabras  de  hombre  de 
bien  y de  soldado,  que  dan  seguridad  á los  bue- 
nos y hacer  temer  á los  malos? 

No  llevé  como  él,  es  verdad,  la  espada  de  la 
Francia  á 20  campos  de  batalla;  pero  conservó 
intacto  durante  43  años,  el  depósito  sagrado 
de  nuestras  instituciones  y libertades.  Tengo 
por  lo  tanto,  derecho  ’do  contar  con  la  misma 
confianza,  y debo  inspirar  la  misma  seguridad . 

Mi  persona  no  es  nada;  mi  principio  es  todo. 

La  Francia  verá  el  fin  de  sus  privaciones 
cuando  ella  quiera  comprenderlo . 

Soy  el  piloto  necesario,  el  único  capaz  de  con- 
ducir el  buque  á puerto,  por  que  tengo  misión  y 
autoridad  para  eso. 

Vos  podéis  mucho  señor  para  destruir  los 
equívocos  é impedir  los  desfallecimientos  en  la 
hora  de  la  lucha. 

Vuestras  consoladoras  palabras  al  dejar  Salz- 
burgo,  están  de  continuo  presentes  á mi  pensa- 
miento: 

“La  Francia  no  puede  perecer,  por  que  el  Cris- 
to ama  aun  á sus  Francos;  y cuando  Dios  resuel- 
ve salvar  un  pueblo,  vela  para  que  el  cetro  de  la 
justicia  no  sea  coufiado  sino  á manos  bastante 
firmes  para  sostenerlo . — Enrique . ” 

La  vuelta  de  Bismark  al  gabinete  prusiano, 
que  importa  una  situación  grave,  ofrecía  vasto 
campo  á los  comentarios  de  toda  la  prensa  eu- 
ropea . 

Se  cerró  laesposicion  universal  de  Viena. 
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Están  convocadas  para  el  15  de  Noviembre, 
las  Cámaras  italianas  y las  medidas  de  hacienda, 
serían  probablemente  las  primeras  á discutirse. 

El  estado  económico  del  pais,  era  grave.  El 
gabinete  contaba  con  mayoría  en  las  Cámaras. 

La  supresión  de  las  órdenes  religiosas  en  Ro- 
ma, se  hizo  sin  ótra  resistencia  que  las  potesta- 
des de  los  generales . 

De  España,  casi  no  hay  noticias . En  lucha 
con  las  dificultades  que  la  absor vian,  la  admi- 
nistración de  Castelar,  parecía  antes  perder  que 
ganar  terreno . Felizmente  no  era  este  conquis- 
tado por  los  demagogos  é intransigentes. 

Las  tendencias  eran  antes  para  un  orden  de 
cosas  mas  estable,  bien  que  toda  transición  se 
presentase  llena  de  peligros . 

Cartagena  resistia  aun;  con  todo,  bloqueada 
por  mar,  y cada  vez  mas  estrechada  por  tierra, 
los  cantonales  reducidos  á la  estreinkuul,  mal  po- 
drán prolongar  la  defensa. 

Otra  sin  embargo  era  la  posición  de  los  car- 
listas. 

Aprovechando  estos  la  inactividad  de  las  tro- 
pas del  Gobierno,  fortificando  plazas,  haciéndose 
de  armamento,  organizando  y disciplinando  sus 
batallones . 

En  Italia  seguid  poniéndose  en  práctica  la  ce- 
lebérrima ley  de  las  garantías  ó sea,  en  términos 
mas  claros,  seguía  el  gobierno  de  Víctor  Manuel 
robando  los  conventos  y casas  religiosas . 

España  sigue  presa  de  la  guerra. 

Cartagena  resiste . 

Los  carlistas  so  organizan  y aumentan.  No  ha 
tenido  lugar  ningún  suceso  de  importancia. 

Bismark  está  nuevamente  al  frente  del  gabine- 
te de  P rusia . 

Falleció  el  rey  de  Sajonia. 

Remate  importante. — Hoy  á las  5 de  la 
tarde  tendrá  lugar  el  remate  do  los  terrenos  si- 
tuados entre  los  caminos  Millan  y Burgués,  fren- 
te á la  quinta  de  D.  Atanasio*  Aguare. 

La  circunstancia  de  que  el  producto  déla  ven- 
ta de  esos  terrenos  es  destinado  á la  construc- 
ción del  nuevo  templo  del  Reducto,  hace  que 
recomendemos  eficazmente  á las  personas  que 
estando  en  situación  y con  voluntad  de  comprar 
algún  terreno  no  dejen  de  ir  á ese  importante  re- 
mate. 

A la  vez  de  adquirir  una  propiedad  de  porve- 
nir contribuirán  á una  obra  de  verdadera  utilidad. 


Los  lobos  no  se  hacen  daño. — Dice  un  pe- 
riódico:— “Los  jefes  de  la  masonería,  de  los  ma- 
zinianos  é intemacionalistas  de  Italia,  han  veri- 
ficado en  Roma  algunas  conferencias  con  objeto 
de  reunirse  en  una  sociedad  que  se  titulará  So- 
ciedad democrática  unitaria  italiana,” 


“El  título  no  es  corto." 


SANTOS 


27  Jueves.  San  Gregorio  Taumaturgo  y san  Eáusto. 

28  Yiern.  Santos  Gregorio  III  papa  y san  Estovan. 

29  Sáb.  San  Saturnino. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  María  será  Ti  las  8 y los  fes- 
tivos á las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

EN  LA  CARIDAD 

Sigue  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

Hoy  á las  8 hay  Congregación  de  Santa  Filomena. 

El  sábado  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  C de  la  tarde. 

en  la  Igleslv.  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  dias  de  fiesta,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

En  i,a  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon^ 

Continua  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Continúa  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  27  N.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó Hermanas. 

“ 28  Carmen  en  la  Matriz  ó en  la  Caridad.. 

“ 29  Rosario  en  la  Matriz. 


---  — — ~ 
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del  Arzobispo  y Obispos  de  la  provincia  de 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.a  entrega  de  la  novela 
titulada:  La  Voluntad  de  Dios. 


Compárese. 

Publicamos  á continuación,  sin  largos  co- 
mentarios, dos  documentos  que  revelan,  el 
uno  la  abyección  y bajeza  á que  conducen 
al  hombre  sus  estravios,  cuando  se  separa 
de  la  senda  de  la  verdad,  cuando  apostáta 
de  sus  principios  religiosos:  el  otro  pone  de 
manifiesto  la  altura  y dignidad  con  que 
aquellos  que  siguen  la  senda  de  la  verdad  y 
la  justicia,  saben  arrostrar  las  mayores  tri- 
bulaciones en  defensa  de  esa  misma  verdad 
y de  esa  misma  justicia. 

Por  una  parte  se  nos  presenta  un  des- 
graciado partidario  de  los  llamados  católi- 
cos viejos,  de  Alemania  que  nada  tiene  de 
católicos,  que  últimamente  ha  sido  consa- 
grado obispo  por  los  jansenistas;  por  otra  el 
digno  obispo  de  Olinda,  en  el  Brasil. 

El  primero,  mendigando  favores  del  per- 
seguidor de  la  iglesia,  el  emperador  Gui- 
llermo; presta  el  juramento  mas  servil  é in- 
digno. El  segundo,  arrostrando  las  iras  del 
gobierno  de  D.  Pedro  II  y de  la  masonería, 
de  que  dicho  gobierno  es  dócil  instrumento, 
enrostra  á esos  mandones  su  injusto  proce- 
der con  la  iglesia  y su  clero;  habla  con  la 
entereza  y energía  de  un  verdadero  Prela- 
do de  la  iglesia  católica. 

Téngase  bien  en  cuenta  como  proceden 
los  estraviados  compañeros  del  desgraciado 
Deolinger  y Lorssons,  los  anti-infalibilistas , 
los  nuevos  enemigos  del  catolicismo,  que 
por  escarnio  pretenden  el  nombre  de  vi&jos- 
católicos;  compárese  esa  conducta  con  la  de 
los  obispos  católicos  déla  misma  Alemania, 


que  con  energía  y firmeza  inquebrantables 
resisten  á los  alhagos,  amenazas  y crueles 
vejaciones  con  que  el  emperador  Guillermo 
pretende  violentar  sus  conciencias  desató- 
lleos y de  Prelados. 

Por  una  parte  tanta  bajeza.  Por  otra  tan- 
ta altura. 

Compárese  igualmente  el  servilismo  de  los 
estraviados  católicos  viejos  con  la  energía  y 
dignidad  del  dignísimo  obispo  de  Olinda. 

Hé  aquí  el  juramento  de  católico  viejo  Rein- 
kens,  que  trascribimos  de  El  Siglo  reprodu- 
ciendo á la  vez  las  palabras  de  indignación 
con  que  el  cólega  se  expresa: 

JURAMENTO  SERVIL 

“Leemos  en  un  diario  estrangero  el  servil  ju- 
ramento prestado  por  un  Obispo  elegido  por  los 
viejos  católicos  alemanes,  llamado  Reinkens,  cu- 
yo nombramiento  fuó  aprobado  por  el  Rey  Gui- 
llermo de  Prusia. 

“El  texto  de  ese  juramento  por  el  cual  un  al- 
to ministro  de  Dios  se  compromete  con  la  mano 
sobre  los  Evangelios  á ser  el  servil  espía  de  una 
testa  coronada  en  pago  de  los  honores  con  que  lo 
colma,  es  el  siguiente: 

“Yo,  José  Hubert  Reinkens,  juro  por  Dios, 
que  todo  lo  puede  y todo  lo  sabe,  y sobre  los  san- 
tos Evangelios,  que,  ahora  que  he  sido  elevado  á 
la  dignidad  de  obispo  católico,  quiero  ser  sumiso 
fiel,  obediente  y adicto  á su  magestad  real  Gui- 
llermo de  Prusia  como  á mi  muy  gracioso  rey  y 
soberano,  obrar  en  su  interés  tanto  como  me  6ea 
posible  y evitar  cuanto  pueda  peijudicarle;  ob- 
servar concienzudamente  las  leyes  del  pais,  y so- 
bre todo  procurar  que  los  sentimientos  de  respe- 
to y de  fidelidad  hácia  el  rey,  el  amor  á la  pátria, 
la  obediencia  á las  leyes  y cuantas  virtudes  hacen 
reconocer  al  buen  súbdito  en  el  cristiano,  sean 
cultivados  cuidadosamente  en  el  corazón  de  los 
eclesiásticos  y de  los  fieles  confiados  á mi  direc- 
ción episcopal;  juro  además  no  permitir  que  el 
clero  sometido  á mis  órdenes  hable  ú obre  en  sen- 
tido contrario. 

Prometo  también  en  particular  no  mantener, 
sea  en  el  interior,  sea  fuera  del  pais,  ninguna  re- 
lación que  pueda  ser  peligrosa  para  la  seguridad 
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pública,  é informar  ó S.  M.  R.  de  las  tentativas 
perjuJfcoiafos  é los  intereses  del  Estado , ■ qud 
llegaren  á mi  conocimiento , en  cualquier  punto 
que  ésto  ocurriese. 

f . “Me,  e(nnprometcrú  punqpljv.todas  eqtas  prome- 
sas de  una  manera  tanto  mas  concienzuda,  cuan- 
to que  estoy  convencido  de  que  mis  funciones 
episcopales  fijo  me  obligan  á'  nada  que  pueda  $er 
cohtrario  á'tifi  juramento  de  fidelidad  y de  sumi- 
sión á 6.  M.  R.,  ni  á mi  juramento  de  obediencia 
a las  leyes  del  pais. 

“J uro  todo  lo  que  precede  con  tanta  verdad 
cotud  deseó  de  que  Dios  y sú  Santo  Evangelio  me 
protejan.  Amen.” , ’ 

“¡Qué  servilismo  tan  chocante  Con  los  subli- 
mes preceptos  cíe  la  religión  del  crucificado,  que 
dice(  profesar  el  obispo  aleman!” 

Léase ’fchora  la  digna  nota  del  señor  Obis- 
po de  -Qlinda  á uño  de  los  curas,  que  por 
cumplir  con  los  deberes  qñe  le  impone  su 
conciencia,  se  vé  condenado  por  el  liberal  goi 
bierno  del  Brasil,  á " morir  de  hambre  óá 
apostatar. 

Dice  así: 

» - 1 

“PALACIO  DE  LA  SOLEDAD,  6 DE  NOVIEMBRE 

DE  1873. 


“Antes,  por  el  contrario,  vienen  á dar  mayor 
brillo  y mayor  realce  y firmeza,  á la  constancia, 
á la  fé  inquebrantable  del  sacerdote  católico  que 
tienen  por  divisa:  Potius  mori  quan  fedari.  Son 
^ellas  las  Ramas  .que  purifican  el,  uso  de  nuestra 
fé,  los  golpes  ae  martilló  que  lapidan  y hermo- 
sean la  piedra  preciosa  de  nuestra  fidelidad  á 
nuestro  adorable  Salvador.” 

>• ' “Conociendo  nosotros  perfectamente  á qué  estado 
precario  pretenden  los  manejos  masónicos  reducir 
á los  sacerdotes, digno  de  este  nombre, y fieles  á su 
misión  diviqa,  donde  yá  ponemos  a disposición 
de  V,  3-  y de  sus  dignos  cólegas,  la  congrua  que 
aun  recibimos,  pidiéndoles  oon  instancia  y enca- 
recidamente se  utilicen  de  ella  sin  el  menor  re- 
paro . ” 

“Y  cuando  el  gobierno  nos  la  retirase,  como 
esperamos,  Dios,  que  es  la  caridad  y veía  de  nío- 
do  especial  sobre  aquellos  que  lo  sirven  in  spiri- 
tu  et  veritate , no  dejará-  de  concedernos  la  gracia 
de  hallar  siempté  An  medio  de  toda  nuestra  po- 
brezq  fjJgupa  cqsq,  que qe^artir . c.oii  flífqejljByp  her- 
mqnos  .amadi^iuios  qui  persecuiionem  patiuntur 

propte^Justi^icm . ’ ’ fioíyosvdn  ni  orí 

“Tanto  mas  que,  si  al  delegado  del  gobierno 
no  faltó  corage  para  rehusar  á V.  R.  lo  que  por 
justicia  le  pertenece,  y esto  por  haber  permaneci- 


(c“Ilmo,  y Rvmeu  señor:  . , 

íffHa  llegado  á nuestro  conocimiento,  que  en 
cumplimiento  de  órdenes  emanadas  de  la  presi- 
dencia de  esta  provincia,  expresadas  en  oficio  del 
25  de  Octubre  próximo  pasado,  la  tesorería  de 
hacienda  se  ha  negado  boy  á pagar  á Y.  R.  la 
oóngrua  que  por  derecho  sagrado  le  pertenece . ” 

‘^Es  esta  Utia  nueva  violencia  que  en  la  digna 
persona  de  Y.  R.,  qüe  tan  noblemente  ha  sabido 
desempeñar  su  misión  ardua,  pero  gloriosa,  aca- 
ba de  sufrirla  cariñosa  y augusta  esposa  del  Hi- 
jo del  Eterno,  la  Santa  Madre  Iglesia  Católica 
Romana,  violencia  contra  la  cual,  Nos,  Obispo, 
aunque  indigno,  de  esta  misma  Iglesia  Sacrosan- 
ta no  podemos  dejar  de  protestar  solemnemente 
con  todas  las  fuerzas  de  nuestra  alma,  en  nom- 
bre del  derecho  postergado,  en  nombre  de  la  re- 
ligión santa  de  nuestro  pais,  gravemente  ofen- 
dida.”, m 

•¡“Aun  cuando  las  medidas  arbitrarias,  violen- 
tas y vejatorias  de  que  ha  echado  mano  el  go- 
bierno con  la  mira  de  vencer  la  fidelidad  dé  los 
verdaderos  ministros  de  Jesucristo,  sean  muy  pa- 
ra lastimar,  sin  embargo  ningún  daño  serio  han 
podido  todavía  acusarnos . 


dq  V.  R.  fiel  6 .sus,  sagrados  juramentos,-  firme- 
mente confio  en  Dios,  que  en  el  corazón  de  nues- 
tra fiel  y amada  grey,  habrá  auu  bastante  cari- 
dad y generosidad  para  no  consentir  que  sus 
pastores  y padres  espirituales  sufran  las  proba- 
ciones é injürias  de  la  miseria.” 

“Conservémonos  siempre  unidos  por  lazos  de 
la  mas  ardiente  caridad  y en  espíritu  de  oración 
delante  del  Altísimo,  rogándole  fervorosamente 
se  digne,  infqndir  en  el  cor.qzon  de  los  pueblos  el 
amor  ál  órden,  ,á  la  |>az  y á la  sumisión,  y otor- 
gar á los  que  gobiernan  el  espíritu  de  inteligen- 
cia, de  prudencia  y de  justicia.” 

“Dios  guarde  á V.  R. 

:.Kro  ; ;;  , “Fray  Vital,  Obispo. 

“ Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor  Canónigo 
Vicario  de  la  feligresía  de  San  Antonio.” 


Palabras  de  Su  Santidad. 

V'ílOOOiq  OfUOU  Ih  !'•:-»  \Vj  - - ' e;pí'-i 

. Contestando  el -Padre  Santo  á Pablo  Mencacci, 
presidente  del  círculo  de  San  Pedro,  se  dignó 
improvisar  el  siguiente  importantísimo  discurso: 

r i i >»-.*,«•*.  * (H.  £ 0*1  tn 

Continuad  marchando  por  el  noble  camino  en 
q’ué ' liábeis  entrado.  Dios  os  protege  en  él,  os 
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ten* 


conduce  y no  cesará  de  sosteneros,  para  que  po- 
dáis oponer  al  torrenté  de  nuestros'  tnalés  la  fir- 
meza y la  constancia  eu  el  ejercicio  dfe  su  deber  y 
principalmente  en  la  práética  dé  la  caridad  cris- 
tiana. ¿Quién  sabe  si  pór  vuestros  ejemplos  conse- 
guiréis de  Diós  la  Conversión  dé  uno  de  vuestros 
hermanos  estraviados?  Lo  que  indudablemente 
podéis  hacer,  es  iluminar  á muchos  cdn  lá'  luz  de 
vuestras  buenas  obras  y conducirlos  'ál  Camino 
recto  de  la  verdad  y 'de  lajusticífi1.  ,!li  ' ' 

¡Ah!  pluguiera á Diñé  tjúe  Ve  véa renovade en- 
tre vosotros  el  milagro  dé  que  ríos  habla  el  Evan- 


tará1.  Pero  esos  hombi'és  q'üé1  acabo  de  indicaros 
y qué  hoy  están  en  el  poder  para  ruina  de  la 
Iglesia  y dé  los  pueblos,  'promUipnráu-en  gritos 
de  dolor  y desesperación  porqué  no  habrán  mise- 
ricordia para  clloS. 1,1  oiTéfieo  >n  *3L,: — eídiBíWJí tnor 
Esperándolo  así,  queridos  hijos,  conducios  de 
manera  que  esta  cruz  sea  no  solamente  un.  .puerto 
d§  refugio  para  vosotros  mismos,1  -sino  también 
para  todos  aquéllos  que  llaméis  á acompañaros  y 
á seguiros  en  los  cabinos' de  la  virtud.; o:'. o 
Esto  es  lo  que  yo  quería  decitos  contestando 
á los  nobles  senitimientos  expresados1  por  uno ‘de 


gelio  de  éste  dia.  Habiendo  Jésúfristo 'ekcóntrb 
do  él  Cortejo  fúhebre  de  un  jóven,  ah  que  acom- 
pañaban la  atribulada  madre  del  difunto  y algu- 
nos de  sus  mas  tiernos  amigos,  se  acercó  al  fére- 
tro y exclamó:  A dolescens  tibí  dito:  Sutge!  Y el 
jóven,  abriendo  los  hojos,  se  levantó  y volvió  á la 
vida. 

Pues  bien;  que  Dios  se  digne  coneeder  la  Re- 
novación de  este  prodigio,  que  és  todavía  mayor 
cuando  se  trata  de  resucitar  de  la  muerte  del  pe- 
cado a la  Vida  de  la  gracia,  haciendo  escuchar  a 
algún  joven  dentro  de  su  COrazon  pervertido  las 
mismas  palabras:  A dotes  cenó  tibidico:  Surge! 

Levántate  del  féretro  de  la  iniquidad,  levánta- 
te dél  sueño  de  la  corrupción  y sepárate — no  del 
Círculo  de  San  Pedro — sino  de  los  círculos  del 
infierno,  de  las  escuelas  dé  la  mentira  y de  la 
incredulidad . Levántate  y ven.  Arroja  el  ódio 
del  sectario,  sofoca  la  rábia  del  conspirador  y 
ven  con  lágrimas  en  los  ojos  y con  el  corazón  re- 
suelto á servir  verdaderamente  á Dios,  la  pátria 
y la  ciudad,  Adolescens  tibi  dico:  Surge! 

Decidles  que  después  de  resucitados  serán  in- 
dudablemente confortados  y consolados  aunque 
tendrán  también  su  cruz  y su  dolor.  Pero  la 
Cruz,  cuya  memoria  celebra  hoy  la  Iglesia,  será 
un  apoyo  valedero  é indefectible  tanto  para  ellos 
como  para  nosotros . 

Y vendrá  el  tiempo  en  que  esta  cruz  que  nos 
dá  la  resignación  y la  fuerza,  colmará  de  espanto 
y desesperación  á aquellps  que  marchen  ahora 
triunfantes  y soberbios,  á los  que  se  vanaglorian 
de  menospreciar  toda  obra  santa . 

Cuando  esta  cruz  aparezca  en  el  Valle  de  Jo- 
saphat,  en  el  dia  del  Juicio  undirá,  con  solo  su 
presencia,  á diputado^  y ministros  y á otros  colo- 
cados todavía  en  mas  altas  posiciones,  á todos 
los  que  hqn  abusado  de  la  paciencia  del  Eterno 
Jue^.  Ante  ese  Madero  el  mundo  entero  tem^lai 
rá;  y los  p,ueblos,  humillados  en  tierra,  invocar 
jjÚn  .la  misericordia  ^lel.  Redentor  que  les  levan- 


vosotros en  nombre  de  todos  los*  demás:^  'tFína- 
bien  acompañará  á estas  pocas  palabras  mi  “ben- 
dición. a fcrf  ü'jdmfftftpoesBOiasoo  M 

Y en  efecto,  bendigo  á estos  buenos  jovenéitps 
(Su  Santidad  señaló  6 los  de  la  (Congregación -Je 
San  Luis  Gronzaga),  que  no  teniendo  todavia  es- 
peHencia  de  lo  que  .ee  el  mundo,  corren  rqajícr 
peligro  de  veráe  seducidos  i Pues  bien,  os  bendi- 
go, y que1  mi  bendición  -no  Bolamente  os  poncella- 
la  gracia  do  sufrir  por  la  gloria  del  Seño*-,  sino 
también  la  de  combatir,  y de  vencená  todos  los 
enemigoBde  Dios  y de  la  sociedad .....  r/r/  , 


-■•‘í  • ..J.j L c.'.i  ! '.JlÜíIt"  .“i 

Los  grandes  oradores  dé  la  masonería* 


- T ' ‘ ' • . i . 

Oigamos  algunos  pasages  extractados  de  los 
discursos  de  varios  masones  de  alta  graduación, 
discursos  que  han  vÍ6to  la  luz  pública  y qu,e  la. 
prensa  ilustrada  ha  recomendado  ó,  combatido 
según  el  punto  de  vista  de  donde  se  les  toma, , y 
segundas  afecciones  ó afinidades,  las  ideas  ó las 
creencias  de  los  escritores  que  los  han  elogiado  ó 
combatido. 

Hé  aquí  las  propias  palabras  de  Weimbuger. 
en  plena  lógia  el  19  de  Enero  de  1843. — “Si  el 
“ poder  se  obstina  en  mantener  lo  que  el  espíri- 
“ tu  rechaza  y que  está  usado  por  el  tiempo,  es 
“ necesario  que  un  poder  mas  fuerte  se  levante 
“ y rompa  estas  trabas.  Es  necesario  que  los 
“ viejos  andamios  (el  Estado  y la  Religión ) ven- 
“ g'an  abajo,  y no  es  sino  por  la  violencia  que 
u-  serán  destruidos.  Lo  que  el  tiempo  ha  usado 
“ debe  caer,  y si  los  mortales  procuran  conser- 
“ vario,  que  no  acusen  sino  á sí  mismos  cuando 
“ serán  sepultados  bajo  sus  ruinas.” 

Para  hacer  mas  agradable  y menos  molesta  la 
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lectura  de  estas  pruebas,  alternaremos  los  dis- 
cursos con  algunos  párrafos  de  los  periódicos 
masones . — La  Revista  Masónica  para  la  ins- 
trucción de  los  hermanos,  contiene  este  pasage 
remarcable — “Es  necesario  tener  al  hermano  en 
“ la  meditación  continua  de  ciertas  ideas  socia- 
“ les  importantes;  nuestra  constitución  es  de- 
“ mocrática.  Union  de  miembros  en  diferentes 
“ religiones,  en  la  religión  natural,  igualdad  de 
“ derechos,  goces  comunes.  Los  sacerdotes  de 
“ la  religión  en  lugar  de  ver  en  nosotros  auxi- 
“ liares  y personas  útiles  no  verán  sino  odiosos 
“ rivales:  ellos  nos  acusarán  de  idolatría  si  que- 
“ remos  dar  á la  humanidad  una  personificación, 
“ como  se  acostumbra  hacer  con  la  Divinidad.” 

( Nota  de  Federico  Cloots  en  sus  Avisos  con- 
tra la  licencia) . Dice  así. — “Así  es  que  la  franc- 
**  masonería  se  propone  tres  cosas:  la  destruc- 
“ cion  de  todo  lo  que  existe;  y esto  está  de 
“ acuerdo  con  el  sentido  de  la  palabra  sagrada 
“ qué  han  usado  los  Sublimes  Maestros  Masones, 
u al  menos  hasta  el  año  1822  'en  que  por  una 
“ feliz  casualidad  fué  descubierta . Todo  lo  que 
“ existe  es  según  el  sentir  masónico,  el  viejo  an- 
“ damio  que  hay  que  voltear:  la  abolición  de 
" toda  religión  para  crear  una  religión  nueva  : 
“ esta  religión  consistirá  en  poner  á Dios  á un 
u lado,  y hacer  del  hombre  un  Dios. — Ved  ahí 
te  el  culto  de  la  Diosa  Razón.” 

El  “Manual  de  los  Masones,”  trae  estas  pa- 
labras pronunciadas  por  Gotlan  Salomón  orador 
Israelita,  miembro  de  la  Logia  “Aurora  Nacio- 
nal” en  Hamburgo.  — “ ¿Por  qué  en  toda  la 
“ franc-masonería  no  se  encuentra  un  solo  sim- 
“ bolo  cristiano? — ¿Por  qué  el  compás,  la  es- 
“ cuadra,  el  nivel? — ¿Por  qué  el  nombre  de 
u Cristo  no  es  pronunciado  ni  una  sola  vez  en 
u los  juramentos? — Porqué  no  se  vé  figurar  la 
u Cruz? ....  porque  una  masonería  cristiana 
“ seria  una  flagrante  contradicción,  un  círculo 
u cuadrado.”  etc. 

(Nota  de  Cloots) — “Este  hermano  Israelita  sí 
“ que  ha  sido  franco.  Y adviértase  que  la  maso- 
“ nería  coloca  á J esucristo  en  el  número  de  los 
“ grandes  masones:  ¿cómo  lo  acomodarán  y con- 
“ ciliarán  aquí  con  el  círculo  cuadrado?” 

El  Conde  Fernigg,  general  francés  y vice-pre- 
sidente  de  todas  las  lógías  de  Francia,  escribía 
en  Berlin: — “En  Francia  se  pregunta  al  aspi- 
í(  rante  no  cuál  es  su  fé  sinó  cual  es  su  vida. 
M Nuestro  Dios  no  tiene  nombre  particular,  es 
“ el  Grande  Arquitecto  del  Universo,  el  obrero 
“ del  trabajo  coa  la  escuadra.— Mantener  las 


PREOCUPACIONES  RELIGIOSAS  DE  LA  EDAD 
“ MEDIA  ES  NEGAR  LA  LEY  DEL  PROCRESO,”  ect. 

Klos,  uno  de  los  mas  instruidos  entre  los  ma- 
sones, declara  que  “es  imposible  introducir  en  la 
“ masonería  un  cristiano  positivo.” 

El  libro  de  la  contribución  de  las  grandes  lo- 
gias declara  que,  “la  frauc-masoneria  no  se  propo- 
“ ne  practicar  sino  las  virtudes  sociales.” — “Así 
“ es,  (dice  F . Cloots)  “que  la  masonería  es  una 
“ sociedad  que  no  cree  nada,  y que  no  puede 
“ aliarse  con  el  Cristianismo.” 

Si  damos  una  ojeada  sobre  el  uLatomia”  de 
Julio  de  1849,  leemos  que,  “la  masonería  no  es 
“ una  institución  Cristiana:  ese  muro  erizado  de 
“ preocupaciones  cristianas,  levantado  por  los 
“ hombres  amigos  de  la  oscuridad  y de  la  men- 
“ tira  cae  poco  á poco—Para  que  nadie  ose  lle- 
“ var  una  mano  temeraria  sobre  el  edificio  de  la 
“ impostura,  ellos  han  hecho  alianza  con  el  po- 
“ der  secular,  creado  una  religión  de  Estado,  in- 
“ troducido  la  hipocresía  en  la  sociedad;  pero 
“ luego  los  Sansones  de  una  mano  vigorosa,  der- 
“ ribaronel  edificio;  un  espantoso  ruido  se  hizo 
“ oir  en  los  templos  de  la  masonería,  y bajo  la 
“ protección  del  secreto,  hombres  de  todas  las 
“ condiciones  y de  corazón  generoso  combatie- 
“ ron  y las  luces  penetraron  por  todas  las  aber- 
“ turas.” 

(Nota  de  F.  C . ) “Aquí  se  declara  sin  rodeos 
“ que  la  obra  contra  la  alianza  de  la  Iglesia  con 
“ el  poder  secular,  es  de  la  masonería,  en  cuyos 
“ templos  se  hizo  oir  un  ruido  espantoso .” 

En  la  “ Memoria  del  Jubileo  Masónico  de 
1833  se  leen  estas  palabras  horrorosas: — “La  do- 
“ minacion  nació,  y con  ella  la  esclavitud.  Los 
“ malos  tuvieron  consejo,  y dijeron:  ¿nuestro 
“ reino  deberá  acabarse?  “Ellos  entonces  bus- 
“ carón  rayos  y arrojaron  en  medio  del  campo  de 
“ batalla  un  objeto  divino  para  hacerlo  el  ins- 
“ trumento  de  su  pervesidad.  ¿Cuál  era  este  ob- 
“ jeto  divino?  Yo  no  me  atrevo  á pronunciar  la 
“ palabra  que  es  una  horrible  mágia,  que  en  po- 
“ cas  sílabas  significa  el  colmo  del  horror:  asesi- 
“ nato,  asesino,  asesinado,  este  es  el  Cristianis- 
“ mo.  Pero  los  hombres  de  corazón  noble  y gene- 
“ roso  formaron  una  alianza  que  aseguró  el 
“ triunfo;  ella  se  llama  Franc-masonería.” 

(Nota  de  F.  C.)  “ Es  pues  cierto  que  la  ma- 
“ sonería  considera  al  cristianismo  como  su  ene- 
“ migo  jurado;  es  necesario  que  ella  lo  destruya 
“ á todo  trance.  Por  esto  es  que  los  diarios  y pe- 
“ riódicos  que  le  están  vendidos  no  cesan  de 
“ proclamar  la  libertad  de  decir  todo,  y de  in- 
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“ ventar  las  mas  insensatas  calumnias  contra  el 
“ sacerdocio  y contra  la  religión.  Todos  los  ma- 
“ les  que  acontecen  á la  humanidad  son  atribuí- 
“ dos  á los  clérigos  y frailes.  Si  el  cólera,  encrue- 
“ lece  con  furor,  y el  clero  se  sacrifica  por  conso- 
“ lar  y servir  á los  enfermos,  se  esparce  entre  el 
“ pueblo  la  idea  que  los  Padres  envenenan  las 
“ fuentes. — Es  necesario  envilecer,  destruir  al 
“ clero  que  es  el  defensor  del  órden,  del  dogma  y 
“ de  la  moral.” 

Pero  citemos  nuevos  testimonios;  dejemos  ha- 
blar á Blumenhagen,  venerable  muy  distinguido 
entre  los  masones.  En  su  “Manuscrito  para  la 
instrucción  de  los  Hermanos”  en  1828,  se  ex- 
presa así:  — “Se  trata  por  todas  partes  de  la 
“ conservación  de  los  gobiernos  civiles.  Yo  lo  di- 
“ go  claramente  y sin  rodeos;  se  trata  con  ma- 
“ yor  preferencia  de  la  existencia  de  nuestra  aso- 
“ ciacion,  que  es  lo  principal.  ¿No  veis  los  nu- 
“ blados  borrascosos  que  balancean  sobre  nues- 
“ tras  cabezas?  Es  necesario  asegurarnos  antes 
“ que  nos  venza  la  tempestad.  Aunque  es  muy 
“ ventajoso  ocultar  nuestros  secretos  á los  ojos 
“ del  mundo,  es  preciso  que  nos  comuniquemos 
“ los  unos  á los  otros  nuestros  secretos  preser- 
“ vativos.  Debemos  tratar  con  prudencia  y ener- 
“ gía  para  proteger  cuanto  esté  en  nosotros  á 
“ nuestra  buena  madre  la  Masonería.  La  infan- 
“ cia  y la  adolescencia  de  nuestra  Orden  han  pa- 
“ sado;  es  necesario  qué  ella  se  establezca  sólida- 
“ mente  en  el  corazón  de  cada  pais.  Cuando  en 
“ todo  el  mundo  baya  brillado  el  templo  masóni- 
“ CO,  LAS  POTENCIAS  MISMAS  DE  LA  TIERRA  DE- 
" BERAN  INCLINARSE,  ABANDONAR  EN  NUESTRAS 
“ MANOS  LA  DOMINACION  DEL  MUNDO,  y dejar  á 
“ los  pueblos  la  libertad  que  nosotros  les  habremos 
“ preparado.  Que  el  Maestro  del  Mundo  nos  con- 
“ ceda  todavía  un  siglo  y nosotros  habremos  con- 
“ seguido  el  fin  tan  ardientemente  deseado,  y los 
“ pueblos  no  buscarán  mas  sus  magnates  sino 
“ entre  los  iniciados.” 

(F.  C.)  “Antes  de  trascurrido  un  siglo,  la  ma- 
“ sonería  ha  visto  cumplida  parte  de  esta  pre- 
“ dicción.  Dos  años  después,  ella  coronó  á Luis 
“ Felipe  su  Gran  Maestre,  pero  este,  habiendo 
“querido  sacudirse  de  sus  juramentos  secretos, 
“ ella  lo  destronó  en  1848.” 

Hé  aquí  algunos  pensamientos  estractados  de 
un  discurso  de  Traillar  pronunciado  en  una  lo- 
gia en  Lyon. — “En  otro  tiempo  cuando  los  ma- 
“ sones  tenian  bastante  audacia  para  sustraer  sus 
“ producciones  de  las  investigaciones  de  la  poli- 
“ cía,  esta  gloriosa  trasgresion  era  castigada  por 


“ una  larga  detención  ó por  el  destierro.  Por 
“ tanto  ya  sonaba  la  borrasca.  Ya  la  razón  por 
“ la  Fiosofía,  demolía  el  viejo  edificio  piedra  por 
“ piedra,  y minaba  sus  fundamentos;  el  car- 
“ ro  del  estado  estaba  atado,  la  nación  fué 
“ convocada;  los  derechos  del  hombre  fueron 
“ proclamados,  el  pueblo  vió  que  el  antiguo  ór- 
“ den  de  cosas  debía  ser  destruido.  La  patria 
“ tenia  á su  cabeza  todo  un  ejército  de  audaces 
“ revolucionarios.  Sus  oradores  habían  pre- 
“ dicado  el  dogma  de  la  libertad  que  había  sido 
“ siempre  arrojado  á los  piés  por  la  sociedad  ci- 
“ vil;  ese  dogma  está  hoy  consignado  en  todos 
“ los  códigos.  Nosotros  tenemos  la  misión  de 
“ continuar  la  obra.  Ante  todo  debemos  apode- 
“ ramos  de  la  instrucción  de  la  juventud; 
“ y la  instrucción  no  debe  cesar  porque  el  indivi- 
“ dúo  deje  la  escuela.  Ni  permitamos  que  el 

“ CATOLICISMO  ESPLOTE  EL  VACIO  QUE  LA  SO- 
“ CIEDAD  HA  DEJADO  EN  EL  CORAZON  DEL  HOM- 
“ bre.  Amemos  y enseñemos  á amar  la  igual- 
“ dad  y la  justicia;  el  pueblo  no  tiene  nece- 
“ sidad  de  grandes  virtudes.  La  moral  bro- 
“ tara  inmediatamente  de  la  fraternidad:  ella 
“ SERÁ  MEJOR  y MAS  CLARA  QUE  LA  DEL  EVAN- 
“ GELIO.”  - _ 

(F.  Cloots)  “Así  es  que  la  Franc-masonería 
“ siempre  ha  estado  compuesta  de  audaces  revo- 
“ lucionarios;  ella  ha  querido  siempre  destruir 
“ lo  que  existe,  atar  el  carro  del  Estado,  apode- 
“ rarse  de  la  educación  por  las  escuelas  mútuas  y 
“ los  instructores  impíos  que  están  en  lucha  con 

la  religión:  y enseñar  que  su  moral  es  mejor 
“ que  la  del  Evangelio.  Este  caro  Franc-mason 
“ añade  al  terminar  su  discurso ....  El  Protes- 
“ tantismo  no  es  sino  la  mitad  de  la  Masonería. 
“ Esta  ha  demostrado  la  antipatía  que  existe 
“ entre  su  doctrina  y la  de  la  Iglesia  Católica.” 

Basta  por  hoy.  Desearíamos  que  nos  fuese 
posible  terminar  en  el  próximo  número. 
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Carta  Pastoral 

DEL  ARZOBISPO  Y OBISPOS  DE  LA  PROVINCIA  DE 
WESTMINSTER  REUNIDOS  EN  CONCILIO 
PROVINCIAL. 

(Traducida  del  “Tablet”  para  “El  Mensajero.”) 
(Conclusión.) 

Y ahora,  al  concluir  estas  palabras  de  cariño- 
so consejo,  agradeceremos  una  vez  mas  á Dios 
por  las  gracias  que  visiblemente  han  descendido 
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sobre  nosotros,  desde  que  se  reunieron  los  pri- 
meros Concilios  do  Westminster.  8e  reunieron 
en  dias  en  que  una  momentánea  esplosion  de 
miedo  y dé  malevolencia  había  revivido  lo  que 
restaba  del  espíritu  Antí-Católico  en  Inglaterra. 
Estábamos  entonces  en  él  principio  de  nuestra 
restauración  y vuelta  al  orden.  Las  paredes  es- 
taban levantadas;  pero  la  mezcla  todavía  estaba 
húmeda  y el  edificio  [no  se  había  consolidado . 
Tenemos -ahora  ún  sistema  difundido  por  todo 
el  país.  'I&  Igiedia  en  Inglaterra  hoy  está  tan 
arraigada  y tan  fluctifera,  que  solo  necesita 
tiempo  para  llegar  á su  complemento. 

La  malevolencia  que  entonces  nos  amenazaba 
se  ha  rendido  ante  un  conocimiento  mas  verídico 
de  lo  que  ¡realmente  son  la  fé,  y la  Iglesia  Cató- 
lica. Por  300  años  ambas  han  sido  cuidadosa- 
mente veladas  del  conocimiento  del  pueblo  In- 
glés, por  leyes  penales  y representaciones  falsas1 
en  las  controversias . Desde  que  la  Iglesia  ha  re- 
cobrado su  libertad  esto  se  ha  hecho  imposible . 
Ahora  es  vista,  oida,  y conocida.  Los  Ingleses 
por  mas  de  cuarenta  años,  esto  es,  por  cerca  de 
medio  siglo,  han  estado¡con  nosotros  en  nuestros 
cultos  divinos;  han  visto  nuestros  colegios,. con- 
ventos y escuelas,  han  oido  nuestros  predicado- 
res, y han  desechado  las  sospechas,  miedo  y ódio 
á la  clara  luz  del  día.  Estas  supersticiones  vie- 
jas han  ido  á los  topos  yálos  murciélagos.  Los 
ingleses  educados  nos  conocen  mejor.  Los  pobres 
de  Inglaterra  po  tienen  aversión  á ja  fé  de  sus  pa- 
dres. Nuestro  pueblo  está  mezclado  con  ellos, 
trabajan  juntos  y viven  juntos.  Están  acos- 
tumbrados á ver  sin  asombro,  y con  alguna  bue- 
na voluntad  á nuestro  clero  y á nuestras  herma- 
nas, visitar  á los  enfermos  y moribundos  .en  el 
mismo  barrio,  en  el  mismo  hospital,  y en  las 
mismas  casas  donde  viven . Han  aprendido  que 
la  religión  católica  es  la  religión  de  la  caridad,  y 
que  la  Iglesia  Católica  es  la  Iglesia  de  los  po- 
bres. Los  hemos  oido^deqir  mas  que  esto  pero( 
esto  basta.  En  estos  tiempos  se  ha  estendido  por 
toda  la  Inglaterra  una  buena  voluntad  hácia  la 
Iglesia  Católica,  y A la  fé  de  nuestros  antepasa- 
dos, como  no  se  ha  visto  por  300  años . 

Es  por  esto  que  no  nos  alarmamos.  Si  pquí  y 
allí  hombres  violentos  y desengañados  tratan  de 
volver  á encender  fuegos¡aviejos,  á imitar  el  des- 
potismo que  sentencia  á los  políticos  ambiciosos 
á destruir  sus  propias  obras  no  nos  hace  temer. 
El  mundo  no  vuelve  sobre  sus  pasos.  La  época 
de  religiones  imperiosas  se  ha  .concluido.  Los 
poderes  civiles  del  mundo  se  han  separado  dé 


Dios,  y están  tratando  de  sostenerse  con  su  fuer- 
za propia  y mandar  por  su  propia  sabiduría. 
Han  rehusado  aprender  de  la  Iglesia  de  Dios 
que  sin  Dios  no  hay  sociedad  posible . Tendrán 
que  aprenderlo  en  la  escuela  que  han  elegido,  es- 
to es,  en  la  amarga  esperiencia  de  todos  aquellos 
que  se  apartan  de  Dios. 

11.  Rogad  por  el  pqéblo  inglés  por  cuya  sal- 
vación haríamos  gustosos  cualquier  sacrificio, 
daríamos  nuestra  vida. 

Rogad  por  la  Iglesia  católica  en  Inglaterra, 
que,  con  pureza,  feryor  y caridad  atraiga  el  co- 
raron de  aquellos  que  están  apartados  de  noso- 
tros. Rbgad  para  que  el  trabajo  de  este  cuarto 
Concilio  Provincial  se  cumpla,  en  lá  santidad  de 
nuestro  clero  y en  la  constancia  dé  los  fieles . 
Rogad  sobre  todo  por  el  Vicario  de  Nuestro  Se- 
ñor cautivp  ahora  por  amor  á J esucristo,  para 
que  sea  escudado  de  todo  mal  y para  que  sus 
dias  sean  prolongados  hasta  ver  revindicados  los 
derechos  de  la  justicia,  que  él  ha  tan  firmemente 
defendido,  apesar  de  ser  acometido  con  amena- 
zas, traición  y violencia)  durante  su  largo  Pon- 
tificado; y la  Iglesia  en  libertad  bajo  su  mando 
paternal . 

12.  Finalmente  amados  hijos  en  Jesucristo, los 
Padres  del  Concilio  concluyeron  las  deliberacio- 
nes de  tres  semanas,  por  un  acto  lleno  de  consue- 
lo y confianza . En  los  últimos  dias  del  Sinodo, 
los  canónigos,  del  Cabildo  Catedfal  con  un  gran 
número  de  teólogos  y miembros  de  las  Ordenes 
Religiosas,  nos  pidieron  que  nuestros  procesos  se 
cerraran  por  un  acto  de  consagración  almagrado 
Corazón  de  nuestro  Divino  Señor.  Nosotros  acce- 
dimos gozosamente  á este  pedido,  que  represen- 
taba moralmente,  el  deseo  unánime  del  Concilio: 
y al  .cerrar  la  última  sesión  pública,  después  que 
se  cantó  el  Te-Deum , nuestro  último  acto  , fué 
ofrecer  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  nuestras 
acciones  de  gracia?,  por  todas  las  bendiciones 
derramadas  sobre  nosotros,  spbre  nuestro  clero, 
sobre  nuestros  rebaños,  pobre  la  Iglesia  en  Ingla- 
terra y sobre  la  misma  Inglaterra;  y consagrar 
cuanto  somos  y tenemos,  con  todos  los  actos  de 
este  Sinodo,  al  Sagrado  Cprazpn  de  N.uestrp  Di- 
vino Redentor . La  Gracia  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo,  sea  con  vosotros.  Amen. 

Dada  en  el  Colegio  de%  San  Edmundo  en  el 
duqdécimo  dia  de  Agosto  en  el  año  del  Señor,  mil 
ochocientos  setenta  y tres,  y mandada  leer  en  to- 
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das  las  Iglesia  y Capillas  de  la  Provincia  y el 
Domingo  decimocuarto  dia  de  Setiembre . 

*i«HenryjEdward,  Archbishop  of  West- 

minsterV-‘T>i  ' « 

*J*ThomáS  JoSÚphfO . S ."  B.  Bislí&p 
of  Neioport  and  Menevia . 

►J«Willi&m  Bernard,  O*  S«  B.  Bishop 
of  Birmingháfn. 

James,  Bishop  of  Shresosbury. 
«^«Richard,  Bishop  of  Nottingham. 
*J*William,  Bishop  of  Plymouth. 
►J*William,  Bishop  of  Clifton. 
»f*Trancis,  Bishop  of  Nórthampton . 
•J^Rober,  Bishopof  Beverley . 

»J« James,  Bishop ’OfHexham  and  Necoi 
castle.  •>  ' 

►J*James,  Bishop  of  South wark . 
*J«Herbert,  Bishop  of  Salford. 
»J«Bernard,  Bishop  of  Liverpool. 


ERRATAS  NOTABLES 

En  la  publicación  de  esta  misma  Carta  Pas- 
toral, en  el  número  anterior  se  deslizaron  los  er- 
rores siguientes: 

En  el  4o  §,  línea  5\  donde  dice  pei'versas  cau- 
sas, debe  decir,  perversas  censuras. 

En  el  5o.  que  empieza:  La  Iglesia  desde  su 
mas  temprana  disciplina,  ha  concedido  los  ca- 
samientos de  religión  distinta,;  debe  leerse  ha 
condenado  los  casamientos  de  religión  distinta. 

En  el  § 9o.  que  comienza:  No  solamente  sería 
una  violencia  de  la  ley  etc.,  debe  leerse, \No  so- 
lamente sería  una  violación  dé  la  ley 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 


por  Enbjqúe  Lasserre 
Traducción  ele  7).  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 


LIBRO  V . 

“Amigos  mios,  decía  el  Clero,  no  comprome- 
táis con  desórdenes  vuestra  causa;  sufrid  la  ley, 
aunque  sea  üiala.  Si  todo  esto  es  obra  de  la 
Santa  Virgen,  Ella  sabrá  encaminar  las  cosas  á 
su  gloria;  vuestras  yiolencias,  si  os  las  permitié- 
seís,  serian  á sus  ojos  una  falta  de  fé,  Una  inju- 


ria á su  omnipotencia.  Mirad  los  mártires;  ¿se 
sublevaron  contra  los  emperadores?  Y han  triun- 
fado por  lo  mismo  que  no  ha»  combatido/’ 

La  autoridad  moral ^del  Párroco  era  grande; 
pero  las  cabezas  ardi^nt^los  corazones  estaban 
indignados . El  resultado  dependía  de  una  ca- 
sualidad . 

L<\s  objetos' y. loe  qr-yutoa  ^depositados  en  la 
Gruta  formaban  un  conjunto  considerable,  que 
ñÓ  podía  ser  trasportado  á manop  El  Sri  Jaco- 
iqet  se  presentó  en  la^casa  de  postas^  á.quyo  fren- 
te estaba. el  Sr.  Barioge,  para  pedir -un  carro -y 
caballos.  ; g miil.  D if 

— Y’o  ni)  doy  mili. caballos  para  sémejanfe  co- 
sa' respondió  el  maestro  de  postas  i , ohit'i'Mio 

•-«■Pero  no  - podéis  negar  vuestíói  kjdballós  á 
quién  los  pagué, 

— Mis  caballos  están  para  el  ^servicio  de  la 
| ^qsta,  y no  para  ese  trabajo  •'  No  quiero  figurar 
para  nada  eu  lo  qne^se  va  á cometer.1  Procesad- 
me si  os  conviene:  no  doy  mis  caballos • 

El  comisario  filé  á otra  parte;  péro  en  todas 
las  posadas,  en  todos  los  alquiladores  de  caballos 
bastantes  numerosos  en  Lourdes  con  - ¡motivo  de 
la  proximidad  de  las  aguas  termales,  aun  en  las 
casas  de  los  particulares,  á los  cualés  se  dirigió 
desesperado,  halló  la  misma  negativa.  Su  situa- 
ción era  muy  cruel.  La  población,  turbada  y tem- 
blorosa veíale  ir  inútilmente  de  casa  en  casa,  se- 
guido de  los  agentes  de  policía,  y asistía1  á sus 
sucesivos  desengaños.  Jacomet  oia  los  murmu- 
llos, las  risas  y las  palabras  duras  de  la  multi- 
tud. El  peso  de  todas  las  miradas  le  abrumaba 
en  aquella  carrera  infructuosa  y triste  q!ue  había 
emprendido  á través  de  las  plazas  y de  las  calles 
de  la  ciudad . En  vano  había  aumentado  sucesi- 
vamente la  cantidad  que  ofrecia  por  el  alquiler 
de  un  carro  y de  un  caballo . Los  más  pobres  se 
negaron,  aunque  llegó  á ofrecer  treinta  francos 
;por  una  carrera  que  no  pasaba  de  unos  centena- 
res de  metros. 

La  muchedumbre,  al  oir  la  cifra  de  treinta 
francos,  la  comparaba  con  los  treinta  dineros. 

Por  fin  halló  en  casa  de  un  herrador  una  mu-* 
chacha  que  por  aquélla  suma  le  prestó  lo  que  ne- 
cesitaba . 

Cuando  se  le  vió  salir  de  aquella  Casa  con  un 
carro,  la  multitud  se  sintió  tanto  mas  indignada 
cuanto  que  ningúna  miseria  urgente  había  po- 
dido ser  causa  de  la  venal  complacencia  de  los 
propietarios  del  carro,  qué  no  eran  pobres , 
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DON  TORIBIO  PEREYRA 


>up  oJíti/fiío'j  iw  «i r:< u irnot 

Falleció  el  3 1 de  Octubre  de  1873 

La  Dirección  de  UE1  Mensajero  del 
Pueblo”  hace  celebrar  en  la  Iglesia 
Matriz  el  Juéves  4 de  Diciembre  á las 
7 i de  la  mañana  un  modesto  funeral 
por  el  finado  Don  Toribio  Pereyra 
operario  de  su  Imprenta. 

Se  invita  a los  amigos  del  finado  á 
asistir  á ese  acto  religioso. 

’ ' , í » 010171^*'.  '*»  I ” r ' ; I • , * 

Misiones  en  la  Pampa. — Como  se  ve  por  la 
siguiente  noticia  dada  por  los  diarios  de  Buenos 
Ayres  el  digno  Arzobispo  Mor.  Aneiros  trata  de 
poner  en  práctica  los  trabajos  de  misión  para  re- 
ducir y civilizar  á los  indios'  de  la  Pampa. 

Dice  un  diario: 

“S.  S.  lima,  el  señor  Arzobispo  trata  de  ini- 
ciar en  las  tolderías  de  Catriel,  las  misiones  que 
se  van  á establecer  en  nuestras  pampas.” 

“Según  cartas  recibidas  ayer,  se  sabe  que  en 
las  tolderías  del  cacique  mencionado  se  formará 
un  pueblo,  erigiéndose  una  capilla  y un  edificio 
para  escuela.” 

“Estas  estarán  á cargo  de  los  eclesiásticos  que 
el  señor  Arzobispo  Aneiros  designará  oportuna- 
mente.” ,[ 

Ojalá  los  esfuerzos  del  celoso  prelado  sean 
dignamente  secundados,  y que  bendecida  su  obra 
por  la  gracia  del  Señor  obtenga  los  mas  benéficos 
resultados. 

. 

Los  obispos  de  Baviera. — El  episcopado  de 
Baviera,  imitando  el  ejemplo  de  los  Obispos  pru- 
sianos, ha  celebrado  una  conferencia  en  Eichs- 
taedt,  ciudad  episcopal,  donde  existe  el  sepulcro 
de  San  Wilibaldo. 

La  Germahia  dice  que  se  reunieron  para  tratar 
de  los  asuntos  de  las  corporaciones  religiosas,  de 
los  actos  arbitrarios  del  ministro  de  Cultos  rela- 
tivamente á los  seminarios,  de  la  expulsión  de 
los  redentoristas,  y mas  principalmente  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  sobre  las  escuelas. 

La  enunciación  de  estos  puntos  basta  para  in- 
ferir las  resoluciones  que  prevalecerían  en  la  ilus- 
tre asamblea.  Indudablemente  el  ministro  de 
Cultos  de  Baviera,  si  quiere  seguir  por  el  camino 
que  le  ha  trazado  el  de  Prusia,  tendrá  que  soste- 
ner rudos  combates  para  llegar  á la  situación  en 
que  hoy  se  encuentra  el  Gobierno  de  Berlín  res- 
pecto de  los  Prelados  * católicos,  incontrastables 
en  su  gloriosa  resistencia . 


Clónica  Religiosa 


SANTOS 


30  jDom.  *Primero  de  adviento;  San  Andrés  apóstol— 

( Ciérrame  las  Velaciones. 

DICIEMBRE  1.» 

1 Lun.  Santa  Natalia  y. San  Casiano 

2 Mart.  Santa  Bibiana  y Elisa 

3 Mierc.  San  Francisco  Javier  confesor 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  novena  de 
la  Inmaculada  Concepción. 

Continúa  á las  8 de  la  mañana  el  Mes  de  María. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  María  será  á las  8 y los  fes- 
tivos á las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 

EN  LOS  EJERCICIOS  . 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

. > EN  LA  CARIDAD 

Sigue  el  Mes  de  María  al  toque  de  oraciones. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  6 de  la  tarde. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  de  María  á las  5 y media  de  la  tarde  con  el 
rezo  del  Rosario,  cánticos,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa- 
cramento los  diaB  de  fiesta,  y los  demas  dias  con  la  reliquia 
do  la  Santísima  Virgen. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática. 

iglesia  de  los  PP.  capuchinos.  (Cordon) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Continua  el  Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

iglesia  de  san  Agustín  (Union) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Soledad  en  la  Matriz  6 Concepción  en  la  misma 
iglesia. 

Dbre.  1 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 2 — Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 3 — Visitación  en  las  Salesas. 


Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento 

El  próximo  dia  de  la  Purísima  Concepción  habrá  en  la 
iglesia  Matriz  Comunión  general  á las  7.  A las  10  misa  ponti- 
fical, con  panegírico.  En  seguida  procesión  del  Santísimo,  por 
la  plaza.  Su  Divina  Magestad  permanecerá  patente  hasta  la 
noche;  y á la  reserva  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento. 

Se  avisa  á los  cofrades  y demas  fieles,  contando  con  la  ge- 
neral devoción. 

El  Secretario. 
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Una  ridiculez  de  marca  mayor  en  que 
ha  caldo  “El  Siglo” 

l 

Bajo  el  epígrafe  Una  excomunión  de  marca 
mayor  publica  El  Siglo  tres  párrafos  de  lo  que 
él  llama  excomunión  fulminada  por  el  Sr.  Obis- 
po de  Rio  Grande  contra  los  masones. 

Hemos  leido  y vuelto  á leer  las  palabras  del 
colega  y no  acertamos  á salir  del  estupor  que  nos 
ha  causado  el  ver  la  magnitud  de  las  tragaderas 
de  El  Siglo. 

Una  de  dos;  ó el  cólega  considera  auténtico 
ese  ridículo  documento,  ó lo  cree  apócrifo.  En  el 
primer  caso  revelaría  una  gran  ignorancia  de  la 
historia  de  la  Iglesia  católica,  de  la  altura,  ele- 
vación y mesura  con  que  formula  sus  documen- 
' tos,  y manifestaría  á la  vez  que  no  tiene  noticia 
de  la  ilustración  del  Sr.  Obispo  de  Rio  Grande. 
En  el  segundo  caso  su  proceder  revela  una  inca- 
lificable mala  fó  ; puesto  que  toma  base  de  ese 
documento  á todas  luces  falso,  para  atacar  al 
Episcopado  y á la  Iglesia  católica. 

No  nos  admiró  cuando  vimos  que  El  Ferro- 
Carril,  diario  de  la  tarde, y que  por  esta  razón  re- 
coge á prisa  muchas  dejas  noticias  que  contienen 
los  diarios  estrangeros,  cayese  en  la  simpleza  de 
tomar  á lo  serio  una  broma  de  mal  gusto  de  un 
diario  Riograndense;  pero  que  la  Redacción  de 
El  Siglo  la  haya  tragado  con  cáscara  y todo , 
como  vulgarmente  se  dice,  es  una  cosa  que  no  nos 
esplicamos. 

La  única  esplicácion  que  acertamos  á dar  á ese 
fenómeno,  es,  que  el  espíritu  de  secta  tiene  una 
fuerza  tan  irresistible  que  arrastra  al  hombre 
mas  ilustrado  á las  mayores  ridiculeces  y contra- 
sentidos. 


Lo  que  la  historia  nos  enseña  de  todos  los  ene- 
migos de  la  Iglesia  católica,  lo  vemos  hoy  confir- 
mado con  el  proceder  de  El  Siglo. 

Basta  que  nuestro  caro  cólega  lea  con  un  po- 
co de  calma  y reflexión  los  párrafos  que  ha  pu- 
blicado, para  que  se  convenza  de  la  ridiculez  en 
que  ha  caído. 


Palabras  del  Santo  Padre 

SOBRE  LA  EDUCACION  POPULAR. 

(Traducido  de  “El  Tablet”  para  “El  Mensajero” 

El  Obispo  de  Salford  en  un  discurso  dirigido 
á la  Asociación  Católica  y sus  amigos  en  “The 
Temperance  Hall”  de  Bolton,  citó  las  siguientes 
palabras  de  Pió  IX  al  Arzobispo  de  Triburg  que 
han  sido  relatadas  testualmente  por  los  diarios  de 
Manchester.  Aunque  pueden  no  ser  nuevas  para 
nuestros  lectores  son  tan  importantes  y oportunas 
que  no  podemos  vacilar  en  imprimirlas. 

“Ciertamente  sucede  que  cuando  las  verdades 
reveladas  por  Dios  son  impunemente  negadas,  ó 
sujetadas  al  exámen  y juicio  de  la  razón  huma- 
na, la  sujeción  legítima  de  cosas  naturales  al  ór- 
den  sobrenatural  desaparece  completamente.  Y 
como  los  hombres  se  apartan  de  conseguir  el  fin 
eterno  para  que  fueron  creados,  sus  pensamientos 
y acciones  son  encerrados  por  los  límites  de  las 
cosas  materiales  y pasajeras  de  este  mnndo.  La 
Iglesia  fué  instituida  por  su  Divino  Fundador 
homo  la  columna  y cimiento  de  la  verdad 
para  que  guardara  entero  é inviolable  el  depósi- 
to fiado  á ella,  y para  que  dirijiera  y amoldara  á 
los  hombres  conforme  á las  reglas  del  dogma  re- 
velado, en  sus  relaciones  mutuas,  en  su  conducta 
moral  y en  el  sistema  entero  de  su  vida.  Es  por 
esto  que  los  instigadores  y propagadores  de  doc- 
trinas falsas  hacen  todo  lo  posible  por  despojar  á 
la  Iglesia-  de  su  autoridad  sobre  la  sociedad  hu- 
mana. Por  eso  no  dejan  de  probar  ningún  me- 
dio por  el  cual  pudieran  disminuir  el  pleno  poder 
y la  saludable  influencia  que  la  Iglesia  siempre 
ha  ejercido  desde  su  institución  divina,  y que  de- 
bía ejercer  sobre  la  sociedad  humana. 

Hacen  cuanto  está  á sn  alcance  para  alejar  la 
influencia  de  la  Iglesia  de  las  instituciones  de  la 
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sociedad  humana  y sujetar  estas  jñstituciones  en- 
teramente áia  autoridad  política  y civil,  á la  vo- 
luntad de  los  que  están  en  el  jpoder  y de  la  ley  de 
las  opiniones  volubles jde  la  época.  Así  pues,  no 
es  motivo  de  asombro  si  estos  esfuerzos  desgra- 
ciados son  dirigidos  principalmente  contra  la 
educación  é instrucción  pública  de  la  juventud. 
No  se  puede  dudar  que  la  sociedad  humana  su- 
frirá graves  injurias  si  la  moderadora  autoridad 
de  la  Iglesia  y su  saludable  influencia  son  expul 
sadas  de  la  educación  pública  y privada  de  la 
juventud,  de  que  depende  tanto  la  felicidad  de 
” la  Iglesia  y del  Estado. 

Es  así,  en  efecto,  que  la  sociedad  humana  es 
poco  á poco  despojada  de  ese  espíritu  cristiano, 
que  úojcfyuepte  puede  preserva:'  estable  el  ci- 
miento de  órden  y paz  pública,  y es  lo  único  ca- 
paz'de  créár  y llevar  ú cabo  el  progreso  verdade- 
ro y útil  para  la  civilización;  ni  mismo  tiempo  de 
proveer  todos  esos  auxilios  necesarios  para  que 
el;  ¡hombre  pueda  alcanzar  su  último  fin,  eso  , es, 
su  eterna  salvación,  después  de  concluir  esta  vi- 
da mortal.  ¡Seguramente  la  instrucción  que  solo 
tiene  por  su  único  fin  el  conocimiento  de  la  na- 
turaleza y los  objetos  de  la  vida  terrestre  y so- 
cial, pero  que  abandona  las  verdades  reveladas 
por  Dios,  debe  por  necesidad  caer  en  el  espíritu 
de  errpr  y falsedad.  La  educación  que  se  encar- 
ga de  fprruar  las  tiernas  inteligencias  y corazo- 
nes, (maleables  como  cera  en  sus  inclinaciones  al 
vicio)  de  niños,,  sin  el  auxilio  de  la  doctrina  cris- 
tiana y la  disciplina  del  código  moral,  puéde  so- 
lo formar  lina  generación,  que,  escitada  é impe- 
lida por  sus  propias  pasiones  y por  sus  intereses 
propios,  traerá  sóbrelas  familias  y sobre  el  Es- 
tado las  mas  grandes  desgracias.  Si  este  perni- 
cioso plan  de  instrucción,  separado  de  la  fé  cató- 
lica y de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  es  una  cau- 
sa de  mayor  mal  para  el  indi  viduo  y para  la  so- 
ciedad cuando  se  introduce  en  las.  instituciones 
públicas,  consagradas  á la  educación  y estudios 
mayores  de  las  clases  mas  altas,  quién  podrá  de- 
jur  de  ver  que  el  mal  y la  pérdida  serán  mucho 
mayores  cuando  semejante  método-  se  aplica  ú 
las  escuelas  de  los  pobres?  Porque,  en  efecto,  es 
principalmente  en  eSas  escuelas  que  los  niños  de 
las  clases  pobres  debían  ser  instruidos  desde  su 
mas  tierna  infancia  ¿n  los  misterios  y principios 
de  nuestra  santa  religión  y cuidadosamente  enca- 
minados á la  piedad,1  á una  vida  moral,  a la  re- 
"ligion,  y á ser  buenos  ciudadanos.  La  religión 
debía  en  ése  sentido  tener  el  primer  lugar  y pre- 
valecer de  tal  modo  en  estas  escuelas,  tanto  en  la 


instrucción  como  en  la  educación,  que  los  demas 
ramos  de  sabiduría  parecieran  secundarios.  Por- 
que si  la  enseñanza  religiosa  no  es  estrechamen- 
te aliada  de  la  instrucción  dada  en  estas  escuelas 
la  juventud  está  espuesta  á los  mayoíes  peli- 
gros. 

Las  escuelas  populares  han  sido  establecidas 
para  la  educación  religiosa  del  pueblo,  para  en- 
señarle la  piedad  y las  leyes  de  la  moral  cristia- 
na, vpor  eso  es  que  siempre  con  mucha  razón, 
mas  que  otras  casas  de  educación,  han  atraído 
el  especial  cuidado,  solicitud  y vigilancia  dé  la 
Iglesia.  Así  es  que  los  planes  y esfuerzos,  que 
tienden  á separar  la  autoridad  de  la  Iglesia  do 
las  escuelas  populares,  proceden  de  un  espíritu 
de  hostilidad,  á la  Iglesia,  y de  un  deseo  de  es- 
tinguir  en  el  pueblo  la  luz  de  la  fé  divina.  Por 
eso  la  Iglesia  que. fundó  estas  escuelas,  las  ha 
tratado  siempre  con  el  mayor  cuidado,  mirándo- 
las como  una  parte  principal  de  su  responsabili- 
dad y gobierno;  considerando  que  cuanto  las  se- 
para de  élla,  ocasiona  un  grave  mal  á la  Iglesia 
y á las  mismas  escuelas.  Esos  hombres  que  sos- 
tienen erróneamente  que  la  Iglesia  debía  abdicar 
su  saludable  y directa  influencia,  ó apartarla  do 
estas  escuelas  populares,  piden  en  efecto,  nada 
menos  que  el  que  la  Iglesia  obre  contra  los  man- 
damientos do  su  Divino  Fundador  y que  falte 
al  cargo  solemne,  y encomendado  á ella  de  pro- 
curar la  salvación  del  género  humano.  Segura- 
mente, cuando  en  ciertos  lugares  ó pueblos  se  em- 
prende ó se  lleva  á cabo  un  plan  destructor, 
mortal,  pava  rechazar  la  autoridad  de  la  Iglesia 
sobre  las  escuelas,  y exponer  ¡a  juventud  á la 
triste  pérdida  de  la  fé,  la  Iglesia  entonces  de- 
be no  solamente  poner  todos  sus  esfuerzos,  y no 
economizar  medios  para  dar  ala  juventud  la  ins- 
trucción y educación  cristiana  tan  necesaria,  sino 
que  está  obligada  á avisar  á sus  fieles  y á decla- 
rarles que  esas  escuelas  hostiles  á la  Iglesia  Ca- 
tólica no  deben  en  conciencia  sor  frecuentadas 
por  ellos.” 


Proceso  por  la  misma  masonería 


Hay  quien  aparente  creer  que  la  masonería  no 
Sfí;0cupa  de  política,  y que  solo  se  propone  fra- 
ternizar el  mundo  por  la  filantropía.  Si  se  ama 
la  verdad  y se  desea  salir  del  error,  lean  y estu- 
dien con  atención  y detenimiento  ios  escritos  y 
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los  discursos  de  los  grandes  hombres  de  la  maso- 
nería. Oigan  á Fischor  hablando  en  la  Logia 
Apolo  en  Leipsick  en  1849. — “Los  pueblos  que 
“ en  1848  han  levantado  el  estandarte  de  la  re- 
e<  volucion,  tenían  escrito  sobre  sus  banderas  vic- 
“ toriosas  estas  tres  palabras  augustas:  “ Líber - 
“ tad”  — “Igualdad”  — “Fraternidad.”  Pues 
“ bien,  esas  tres  palabras  sagradas,  somos  rioso- 
“ tros  los  que  desde  hace  mucho  tiempo  las  pro- 
“ nunciamos  con  emoción  en  nuestros  templos 
“ masónicos.  Después  de  la  Revolución  de  Fran- 
“ cia,  en  medio  de  un  inmenso  concurso  de  ciu- 
“ dadanos  que  aplaudían  al  gobierno  de  la  Repú- 
“ da,  se  vió  en  pleno  dia  comparecer  á los  graudes 
“ dignatarios  de  la  masonería,  y se  oyó  á sus 
“ oradores  decir  con  orgullo  : vuestra  victoria 
“ ES  NUESTRA  VICTORIA.  NOSOTROS  SOMOS  QU1E- 
“ NES  DESDE  AHORA  SIGLOS  ESTAMOS  CONSAGRA - 
“ DOS  EN  SILENCIO  AL  OBJETO  QUE  VEIS  REALI- 

u zado.  Nosotros,  bendecimos  este  día  afor- 

c<  TUNADO,  EN  QUE  LOS  PRINCIPIOS  DE  LA  MASO- 
u NERIA  HAN  VENIDO  Á SER  LA  PARTE  DE  LA 
“ HUMANIDAD.  NOSOTROS  SOMOS  LOS  QUE  HEMOS 
U CONSERVADO  ESTE  FUEGO  SAGRADO  HASTA  ES- 
“ TE  BELLO  DIA  QUE  EN  FIN  PUEDEN  VER  NUES- 

“ tros  ojos  ....  La  humanidad  ha  sido  mejora- 
“ da  y cotno  templada  de  nuevo  por  la  revolu- 
“ cion  francesa....  Conservemos  el  timón  en 
“ nuestras  manos  fieles;  velemos  sobre  la  edüca- 
“ cion  del  mundó,  fundando  instituciones  para 
“ la  edad  que  sigue  inmediatamente  á la  juven- 
“ tud. » 

(F.  Cloots.)  Esto  es  bien  claro:  nadie  podrá 
ignorar  ya  que  la  Masonería  es  mas  que  Filan- 
trópica, decididamente  política  y revolucionaria. 
Y no  se  diga  que  esas  no  son  mas  que  las  creen- 
cias y las  doctrinas  particulares  de  algunos  ma- 
sones. Eso  no  puede  decirse  ni  menos  sostenerse 
seriamente,  porque  bien  se  vé,  que  esos  discursos 
son  pronunciados  en  plena  lógia,  y con  el  aplau- 
so y aceptación  de  todos  los  afiliados;  y que 
además  son  trasmitidos  á los  periódicos  secretos 
de  la  Orden  para  la  instrucción  é ilustración  de 
los  hermanos.” 

Oigamos  ahora  al  celebrado  Mauricio  Muller, 
antiguo  refrendario  en  la  Cámara  de  Justicia  de 
Berlín  y miembro  de  una  lógia,  en  su  obra  titu- 
lada “Reforma  religiosa” — “Un  paganismo  ver- 
“ dadero  está  mas  cerca 'de  nosotros  que  un 
“ cristianismo  estrecho;  nosotros  confesamos  con 
“ ingenuidad,  que  la  masonería  ha  ejercido  una 
“ INFLUENCIA  SALUDABLE  SOBRE  LA  NEGACION 
“ DEL  CATOLICISMO.  ” 


(F.  C.)  “ Aquí  parece  que  sin  violencia  pue- 
de deducirse,  que  el  masón  prefiere  el  paganismo 
al  catolicismo:  y entonces  seria  del  caso  excla- 
mar: ¡Vivan  las  luces  masónicas  que  nos  enseñan 
á adorar  á Júpiter  y á Venus ! 

Oigamos  ahora  el  juicio  de  Draeseke  Obispo 
protestante,  cuyo  discurso  pronunciado  en  la 
Gran  Lógia  do  los  Sublimes  Electos  eu  Í84Ú,  lo 
trae  el  periódico  “La  Astrea,”  periódico  para 
solo  los  hermanos  de  la  mas  alta  graduación. 
Dice  así : “En  nuestros  templos  se  ha  1 Labiado 
“ sin  cesar  de  un  secreto,  y para  decirlo  rilas 
“ exactamente,  no  se  habla  sino  de  secretok.  tíí 
“ que  tiene  ojos  está  iniciado  sin  entrar  hasta  - 
“ este  santuario  reservado  á solo  nosotros  : ' tal 
“ otro  no  llegará  jamas  á conocerlos,  ni  aun  nar- 
“ hiendo  alcanzado  atener  todos  los  grados:  esto 
“ es  un  profano  sin  embargo  que  fuó  puesto  en 
“ el  Oriente  del  Templo,  y que  hace  brillar  las 
“ joyas  del  Gran  Maestre.  Los  medios  que' no1 
“ sotros  empleamos  para  resolver  estíe'  problema, 

“ nuestros  símbolos,  nuestras  imágenes,  nuestros 
“ signos,  los  miramos  como  secretos'.  Nuestros 
“ signos  NO  SON  EL  OBJETO  REPRESENTÁEó','  NO 
“ SON  SINO  ALUSIONES.”  etc. 

(jF.  O.)  “Quedamos  advertidos  y enterados 
por  la  franqueza  de  este  hermano  Obispo , que  la 
mayor  parte  de  Iqs  masones , y atgúnm^véiósf 
hasta  el  mismo  Gran  Maestre,  son  como  profa- 
nos, que  ignoran  los  secretos  que  sólo  poseed  ló& 
Sublimes  de  las  Tras  Lógias” 


Cuatro  palabras  de  F.  §idon  que  trae  la  “x\s- 
trea,”  manual  de  los  Franc-masoues,  darán  la  se- 
guridad de  que  la  masonería  interviene  íctica- 
mente eu  la  política.  Veámoslo:  “A  la  ixfluen- 

“ CIA  DE  LA  MASONERÍA  ES  QUE  SE  HAN  pE  ATRI- 
“ BU  IR  LOS  GRANDES  ACONTECIMIENTOS  'rOLÍTt- 

“ eos Introduciendo  la  política  en  la 

■ • , , >...  v,.  , vaaA 

“ MASONERIA  ELLA  SERA  COMO  EL  ARCA  Effi 

“ Israel  que  solo  los  Levitas  tEnian  dere- 
“ cho  Á tocar.” 

( F . C.)  “ Después  de  esta  franca  declarado# 
no  cabe  comentario;  ridículo  seria  querer  ddr 
mas  luz  á la  claridad  del  Sol.  La  Frunc-ma&Or 
nería,  según  está  probado  que  es  una  asociación 
anti-religiosa , (queda  sentado  también  que  esa 
esencial  y decididamente  política V \ A 

Tenemos  otros  discursos  y otros  escritos  ma- 
sónicos á la  vista,  pero  francamente  decía  ramas 
que  no  nos  atrevemos  a publicarlos  por  el  respe- 
to que  debemos  al  público,  d que  debomós  • r1 
periódico  católico  eu  que  escribimos  y el  que  nos 
debemos  á nosotros  misinos.— El  mismo  Mter. 
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Federico  Cloots,  que  como  habrán  tenido  oca- 
sión de  ver  nuestros  lectores,  manifiesta  en  todas 
Sus  notas  y comentarios  un  humor  festivo,  toma 
otro  carácter  mas  sério  al  juzgar  esas  produccio- 
nes,  y escribe  estas  palabras  amargas ....  Las 
furias  del  averno  parece  haberse  apoderado  por 
completo  del  alma  de  esos  desgraciados.  Con  un 
lenguaje  impío , y cínicamente  grosero , todos  los 
respetos  han  sido  desatendidos , todo  lo  mas 
santo  ha  sido  ultrajado.  La  sociedad , la  moral , 
los  gobiernos,  el  culto,  la  religión  y hasta  Dios 
mismo,  todo  ha  sido  maltratado  y herido  por 
esas  bocas  y esas  plumas  insensatas.  Y nótese 
que  esos  discursos  han  sido  pronunciados  en  las 
lógias  en  presencia  de  los  hermanos,  y que  de- 
ben ser  comunicados  á todas  las  lógias  de  Eu- 
ropa. Sus  autores  toman  por  testigos  á los  her- 
manos presentes  cuando  dirigiéndose  á ellos  les 
dicen:  estos  principios  son  vuestros  princi- 
pios, SON  VUESTRA  LEY  QUE  HABEIS  JURADO 
DEFENDER  Y PROPAGAR  &. 

Nada  de  bueno,  pues,  perderán  los  lectores  de 
El  Mensajero  con  que  dejemos  de  tí  ascribir  esos 
discursos,  que  solo  vendrían  á lastimar  su  deli- 
cadeza y á manchar  las  columnas  del  Periódico; 
y mucho  menos  debe  sentirse,  desde  que  vamos 
á sustituirlos  con  un  documento  importantísimo. 

En  el  Congreso  de  Yerona  el  anciano  Conde 
de  Augwitz  presentó  una  memória  en  donde  des- 
cubrió todo  lo  que  hay  que  temer  de  la  Franc- 
masonería. 

Eé  aquí  un  párrafo  de  ese  importante  docu- 
mento : 

Llegado  al  fin  de  mi  carrera  he  creído , que  es 
de  mi  deber  dar  una  ojeada  sobre  los  manejos  de 
las  Sociedades  secretas,  cuyo  veneno  amenaza 
a la  humanidad  hoy  mas  que  nunca.  Su  his- 
toria está  ligada  con  la  historia  de  mi  vida:  os 
debo  dar  algunos  detalles , procurando  conciliar 
la  prudencia  con  mi  patriotismo,  y mi  amor  á 
la  humanidad.  Mi  educación  y mis  disposicio- 
nes me  inspiraron  el  deseo  de  penetrar  profun- 
damente en  el  Santuario  de  la  ciencia:  antes  de 
conocerme , y antes  de  comprender  la  situación 
en  que  me  habia  colocado  voluntariamente,  tenia 
Ipb  dirección  superior  de  la  Franc-Masonería  de 
la  Prusia,  de  la  Polonia  y de  la  Rusia.  El 

DEISMO  Y AUN  EL  ATEISMO  ERA  LA  RELIGION  DE 

los  sectarios:  la  sede  central  estaba  en  Ber- 
lín. Su  FIN  ERA  LA  DOMINACION  DEL  MUNDO. 

Ellos  querian  conquistar  los  tronos  y servirse  de 
los  reyes  para  dominarlos  y en  seguida  destruir- 
los. Los  gefes  estaban  en  correspondencia  así- 
d,ua%  empleaban  cifras  particulares  y se  envia- 


ban emisarios  recíprocamente.  La  revolución 
francesa  y el  regicidio  habían  sido  resueltos , y 
era  el  resultado  de  las  asociaciones  y de  los  ju- 
ramentos. 

En  obsequio  á la  brevedad  no  citamos  de  esta 
memoria  que  ta  bastante  estensa,  mas  que  el  pár- 
rafo trascripto.  Mr.  Arturo  Lormmel  en  su  fo- 
lleto titulado,  “ Revelaciones  importantes” , dice 
á su  respecto:  “Esta  notable  revelación  hizo  una 
“ viva  impresión  en  toda  Europa,  muy  especial- 
“ mente  entre  todos  los  gobiernos.  Sin  embargo, 
“ en  Francia  la  revolución  se  avanzó  á pasos  gi- 
“ gantescos.  Bien  es  cierto  que  la  generación 
“ que  crecía  bajo  los  reinados  de  Luis  XIII  y de 
“ Cárlos  X,  vino  á ser  el  brazo  y el  sosten  de  la 
“ franc-ma  sonería,  que  habia  penetrado  en  la 
“ Universidad  y en  todas  las  grandes  escuelas. 
“ Lo  grave  del  asunto  revelado,  la  calidad  y al- 
a ta  reputación  del  anciano  Conde  y la  respeta- 
“ bilidad  del  Congreso  ante  quien  se  hizo  la  re- 
“ velación,  contribuyeron  muy  poderosamente  á 
“ darle  mayor  importancia  á tan  notable  decla- 
“ ración,  etc.” 

A pesar  de  nuestro  deseo  de  terminar  las 
pruebas  en  este  artículo,  no  nos  ha  sido  posible, 
aun  omitiendo  varios  documentos  de  no  poca  im- 
portancia, porque  vemos  -que  nos  estenderiamos 
demasiado  y fatigaríamos  á los  lectores. 

Difinitivamente  concluiremos  en  el  próximo 
número,  haciendo  valer  la  última  de  las  pruebas 
que  por  sí  sola  reasumirá  el  valor  de  todas  las 
que  yá  hemos  presentado,  y dejará  evidenciado 
en  siete  letras  que  componen  una  sola  palabra, 
el  objeto,  la  tendencia  y el  fin  que  se  propone  la 
Masonería. 


(Éxtmot 

Dignas  palabras  de  nn  joven  con 
vertido. 

Tomamos  lo  siguiente  del  exelente  periódico 
La  Sociedad  de  Medellin. 

Señor  director  de  “La  Sociedad” 

Medellin . 

Muy  señor  mió; 

Sírvase  usded  dar  cabida  en  su  apreciable  pe- 
riódico á las  siguientes  líneas,  favor  por  el  cual 
le  quedará  muy  reconocido  su  atento  servidor 
Q.  S.  M.  B. 

Kodolfo  Yivanoo. 
Quito,  12  de  Julio  de  1873. 
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Tiempo  hacia  que  deseaba  tranquilizar  mi  co- 
razón con  una  pública  manifestación  de  senti- 
mientos y creencias,  y fué  desde  el  instante  que 
llegué  á reconocer  los  errores  que  ciegan  á mu- 
chos en  los  presentes  tiempos,  y que  también  á 
mí  me  hubieran  de  fascinar  alguna  vez.  Las  fal- 
sas doctrinas  que  por  desgracia  quieren  prevale- 
cer contra  los  eternos  principios  de  la  revelación 
y le  disputan  hoy  su  imperio,  las  tendencias  de 
una  política  extraviada  y errónea  hostiles  al  ca- 
tolicismo, tantos  intereses  creados  á la  sombra 
de  revoluciones  y de  proyectos  criminales,  todo 
viene  á formar  en  medio  del  mundo  un  mar  tem  - 
pestuoso  lleno  de  escollos  y peligros,  en  el  cual 
no  se  divisa  puerto  ni  playa  de  salvación  ni  para 
el  individuo  ni  para  la  humana  sociedad.  Mu- 
chas son  las  víctimas  que  perecen  cada  dia  nau- 
fragando entre  sus  olas,  y mi  suerte  hubiera  sido 
asaz  funesta  á no  haberme  libertado  la  miseri- 
cordia del  Señor. 

J óven  todavía,  alimentando  halagüeñas  ilusio- 
nes, sin  experiencia  de  los  hombres  y de  las  co- 
sas, y cautivado  con  el  engañoso  brillo  de  fas- 
tuosas teorías,  llegué  á separarme  algún  tanto 
del  único  centro  de  verdad,  vida  y esperanza  que 
es  la  Iglesia  Católica.  Nada  mas  justo  que  reco- 
nocer mi  error  á la  faz  del  Universo,  y hacer  por 
extirpar  también  las  influencias  de  ejemplos  y 
palabras  que  ya  en  Pasto,  mi  patria,  ya  en  otros 
países  han  sido  consecuencia  de  mis  lamentables 
extravíos.  Pero  al  recordar  mi  amada  pátria  y los 
demas  Estados  sometidos  con  ella  hoy  á un  ré- 
gimen de  iniquidad,  imposible  me  es  disimular 
un  sentimiento  de  tristeza  y de  la  mas  amarga 
indignacionUNo  parece  sino  que  el  genio  del  mal 
influye  funestamente  en  ese  suelo  desventurado, 
y hace  años  que  viene  labrando  su  ruina. 

¡Qué  temerosos  presentimientos  se  agojpan  á 
la  imaginación  cuando  á juzgar  por  lo  presente 
y lo  pasado,  piensa  uno  en  las  eventualidades 
que  se  encierran  en  un  oscuro  porvenir!  ¡Qué 
tremenda  responsabilidad  hará  caer  sobre  ciertos 
hombres  el  testimonio  de  la  historia  porque  osa- 
dos pretendieron  dirigir  los  destinos  de  la  huma- 
nidad, ellos,  que  cual  caminante  extraviado  que 
no  sabe  de  donde  viene  ni  adonde  va,  solo  supie- 
ron precipitar  á los  pueblos  en  un  abismo  de 
perdición! ....  Pero  creo  inútil  continuar  cuando 
la  autorizada  voz  de  los  Obispos  colombianos  ha 
clamado  tan  alto  en  mas  de  una  ocasión,  y cuan- 
do el  Ilustrísimo  señor  Restrepo  ha  anunciado 
con  energía  y dignidad  los  grandes  peligros  que 
amenazan,  y patentizado  la  malicia,  ignorancia 


y malas  artes  de  los  enemigos  de  la  santa  Iglesia, 
que  lo  son  también  de  la  sociedad.  Concluyo, 
pues,  porque  mi  objeto  solo  ha  sido  reparar  en 
algún  modo  el  mal  efecto  de  los  yerros  de  mi  vida 
y las  inconsideraciones  de  una  turbulenta  juven- 
tud, época  no  lejana  á la  verdad,  pero  de  la  cual 
ahora  infinitamente  me  separan  los  sentimientos, 
afectos,  convicciones  y deseos  que  han  revivido 
en  mi  por  las  influencias  de  la  divina  gracia  y 
las  misericordias  del  Señor. 


i'iutííUtics 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


(Continuación.) 

LIBRO  y. 

Jacomet  se  dirigió  á la  Gruta.  Los  agentes 
de  policía  guiaban  el  carro.  Una  multitud  in- 
mensa los  seguía,  silenciosa,  inquieta,  amenaza- 
dora, y acumulando  en  su  seno  la  terrible  elec- 
tricidad de  las  tempestades . 

Llegaron  así  delante  de  las  Rocas  Massabielle. 
El  carro,  que  no  podía  llegar  hasta  allí,  se  que- 
dó á alguna  distancia . 

Bajo  la  bóveda  de  la  Gruta,  ardían  acá  y allá 
algunos  cirios  puestos  en  candeleros  adornados 
con  yerba  y con  cintas.  Por  el  suelo  ó por  las 
quebraduras  de  la  roca,  estaban  diseminadas 
cruces,  estátuas  de  la  Virgen,  cuadros  religiosos, 
rosarios,  collares  y otras  alhajas.  En  algunos  si- 
tios, debajo  de  las  imágenes  de  la  Madre  de  Dios 
se  habían  estendido  alfombras.  Millares  de  ra- 
milletes se  habían  llevado  allí  por  manos  piado- 
sas en  honor  de  María,  y las  primicias  del  mes 
de  las  flores  embalsamaban  aquel  santuario  cam- 
pestre . 

En  uno  ó dos  canastillos  de  mimbre  y en  el 
suelo,  brillaban  monedas  de  cobre,  de  plata  ó de 
oro,  cuyo  total  ascendía  á algunos  millares  de 
francos,  primer  don  espontáneo  de  los  fieles  para 
la  erección,  en  aquel  lugar,  de  un  templo  á la 
Virgen  sin  mancha,  piadosa  ofrenda  cuyo  sagra- 
do carácter  había  inspirado  respeto  aun  á la 
misma  audacia  de  los  malhechores,  y hácia  la 
cuál,  á pesar  de  las  tentaciones  que  dan  la  sole- 
dad y la  noche,  ningún  criminal  se  había  hasta 
entonces  atrevido  á estender  una  mano  sacrilega. 

El  Sr.  Jacomet  pasó  la  balaustrada  construí- 
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da  por  los  jornaleros  y entró  en  la  Gruta,  turba- 
do, al  parecer.  Loa  agentes  de  policia  estaban 
junto  á él;  la  multitud  que  le  había  seguido,  le 
miraba,  pero  sin  lanzar  ninguna  exclamación.  La 
tranquilidad  exterior  de1  aquella  muchedumbre 
tenia  algo  de  espantoso  . 

El  comisario  principió  por  recoger  el  dinero. 
Después  apagó  los  cirios  uno  á uno,  recogió  los 
rosarios,  las  cruces,  las  alfombras,  los  diversos 
objetos  que  llenaban  la  Gruta,  y los  fué  entre- 
gando, para  que  los  llevasen  al  carro,  á los  agen- 
tes. Estos  parecían  sufrir  con  el  cumplimiento 
de  aquella  obligación  y llevaban  al  carro  con  un 
visible  sentimiento  de  tristeza  y de  respeto,  todo 
lo  que  el  comisario  arrancaba  de  la  Gruta,  hon- 
rada y santificada  poco  antes  por  la  visita  de  la 
Madre  de  Dios,  por  él  nacimiento  de  la  fuente  y 
por  la  curación  de  los  enfermos . , 

Con  motivo  de  la  distancia  del  carro,  el  des- 
pojo iba  muy  despacio.  El  Sr.  Jacomet  llamó  á 
un  muchacho  que  se  hallaba  en  primera  línea. 

— Toma  este  cuadro  y llévalo  al  carro,  le  dijo. 
El  muchacho  alargó  las  manos  para  tomar  el 
cuadro;  pero  otro  niño  colocado  junto  á él  le 
gf¥&:  -ddiíTd  i:[  ofloa  irá  no  ohaRÍvmüQñ  y ,/noJ: 
— ¿Qué  vas  á hacer,  desdichado?  ¡El  buen 
oh  elimjyb  Ibb  noregof  J 
El  niño  retrocedió  asustado,  y los  ruegos  del 
comisario  no  consiguieron  hacerle  acercarse . 

Los  movimientos  del  comisario  tenían  yo  no 
sé  qué  de  convulsivos.'  Cuando  tomó;  el  primer 
ramillete  quiso,  considerándole  como  cosa  des- 
preciable, tirarle  al  Gave;  pero  un  vago  murmu- 
llo de  la  multitud  le  detuvo . Pareció  compren- 
der que  estaba  colmada  la  medida  de  la  pacien- 
cia popular,  y que  el  menor  incidente  podía  ha- 
cer que  se  desbordase.  Los  ramilletes  fueron, 
pues,  como  todo  lo  demás,  trasportados  al  carro . 

Poco  después  rompióse  entre  las  manos  del 
comisario  una  esculturita  de  la  Virgen,  y aquel 
hecho  tan  insignificante  produjo  también  en  la 
multitud  un  movimiento  temible  i- 

C uando  la  Gruta  estaba  completamente  des- 
pojada, el  Sr.  Jacomet  quiso  quitar  la  balaus- 
trada; pero  necesitaba  un  hacha.  Algunos  tra- 
bajadores que  cortaban  madera  junto  al  molino 
delSr.  de  Lafiite,  le  negaron  las  suyas,  hasta 
qué  uno  de  ellos,  que  trabajaba  un  poco  separa- 
do de  los  domas,  no  se  atrevió  á resistir  y le  dejó 
tomar  la  que  él  tenia.  bb!  96  u 

El  mismo  Sr . Jacomet  puso  manos  á la  obra, 
y dió  algunos  hachazos  en  la  balaustrada,  que 
ora  poco  sólida,  y cedió  casi  en  seguida.-. 


La  vista  de  aquel  acto  de  violencia  material, 
el  espectáculo  de  aquel  hombre  cortando  la  ma- 
dera á hachazos,  hizo  en  la  multitud  mas  efecto 
que  todo  lo  demás,  y hubo  una  explosión  ame- 
nazadora. El  Gave  corría  á algunos  pasos,  rau- 
do y profundo;  bastaban  algunos  momentos  do 
estravio  para  que  el  infeliz  comisario  fuera  atro- 
jado en  él,  en  uno  de  esos  irresistibles  movimien- 
tos de  cólera  que  suelen  tener  las  multitudes. 

J acomet  se  volvió  con  rostro  pálido  y agitado . 

— Lo  que  hago,  dijo  con  aparente  tristeza, . no 
lo  hago  en  mi  nombre,  me  veo  obligado  á ejecu- 
tarlo bien  á pesar  mió.  Obro  en  virtud  de  las 
órdenes  del  señor  prefecto.  Tengo  que  obedecer 
por  mucho  que  me  cueste,  á la  autoridad  supe- 
rior: yo  no  soy  responsable  y nada  puede  impu- 
társeme . ■ . 

Algunas  voces  gritaron: 

— Permanezcamos  tranquilos;  nada  de  violen- 
cia; dejémoslo  todo  á la  mano  de  Dios. 


lléíicMS 


Sociedad  de  san  Vicente  de  Paud. — El  lu- 

\ 

nes  8 á las  7 de  la  mañana  tendrá  lugar  en  la 
Matriz  la  comunión  general  de  los  Socios  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul. 

El  mismo  dia  á las  7 y media  de  la  noche  áer» 
la  Asamblea  general  de  la  misma  Sociedad  para 

dar  cuenta  de  su  marcha  durante'  todo  el  año. 

i iw  a yon  iiilo  noo  aobiiooioa  aobeiaS.  asmob 

Limosnas  . — Hé  aquí  las  distribuciones  que 
ha  liecbo  la  Direcpion  del  Tram-wia  del  Centro, 
de  lo  producido  por  aquella  línea  en  los  tres  pri- 
meros dias  de  movimiento: 

Hospital  de  Caridad 8 150 

Asilo  de  Huérfanos “ 90 

Asilo  de  Mendigos. . . UíP. . . “ 90 

Conferencia  de  S.  V.  de  Paula  90 

Hospital  inglés “ 90 

Escuela  de  la  Sociedad  Fi- 
lantrópica   ■ 90 

Total  $ 600 

Su  SEÑORÍA  ILUSTRÍSIMA.— El  mártes  llegó 
nuestro  digno  prelado  de  regreso  de  su  visita  y 
misión  á Minas  y migues. 

La  concurrencia  ha  sido  muy  numerosa,  rei- 
nando en  todos  los  actos  de  la  misión  el  mas  reli- 
gioso recogimiento. 

Felicitamos  á SSria.  por  su  feliz  regreso  y 
por  el  éxito  do  sus  trabajos  apostólicos . 
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Recomendamos  nuevamente.  — Llamamos 
nuevamente  la  atención  sobre  el  remato  ele  los 
terrenos  legados  por  la  morena  Rita  Perez  para 
la  iglesia  del  Reducto. 

Ese  remate  que  no  se  efectuó  el  jueves  pasa- 
do á causa  del  mal  tiempo,  tendrá- lugar  hoy  á 
las  5 de  la  tarde . 

Tomamos  de  un  diarto  Europeo. — La  noble 
y bella  emperatriz  do  Austria  ha  dado  una  prue- 
ba de  su  energía  y dignidad  verdaderamente  ré- 
gia,  que  debieran  tener  en  cuenta  muchos  hom- 
bres políticos,  y que  es  tanto  mas  digna  de  esti- 
mación, cuanto  mayores  han  sido  las  dificulta- 
des con  que  ha  tenido  que  luchar. 

Apremiada  para  que  se  presentara  siquiera 
en  el  banquete  de  Schcenbrun,  donde  habia  de 
celebrarse  una  fiesta  de  familia  en  honor  de  Víc- 
tor Manuel,  parece  que  el  gaíantuomo  se  lisongea- 
ba  con  ocupar  el  asiento  de  la  derecha  de  la  em- 
peratriz, que  lee.8taba  preparado,  cuando  esta 
mandó  aviso  de  que  estaba  indispuesta  y no  po- 
dia  asistir  al  banquete. 

En  la  recepción  del  cuerpo  diplomático  se  no- 
tó la  falta  del  Nuncio  de  su  Santidad,  que,  co- 
mo décano  de  los  representantes  extranjeros,  de- 
bía presentarse  al  frente  do  los  mismos. 

Para  que  no  se  creyera  que  su  ausencia  era 
casual  volvió  á la  capital  la  víspera  de  la  recep- 
ción, en  virtud  de  una  órden  terminante  que 
recibió  del  Vaticano. 

Un  monumento  en  honor  de  Han  Luis  Gon- 
zaoa. — La  Oaceta  de  Florencia  del  18  de  Octu- 
bre dice  ló  siguiente: 

“Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX  se  ha  din- 
nado  recibir  esta  mañana  á las  once  y media  en 
audiencia  particular  celebrada  en  el  salón  de  la 
condesa  Matilde,  á la  comisión  nombrada  para, 
erigir  un  monumento  en  honor  de  San  Luis  Gon- 
zaga. 

Esta  comisión,  compuesta  de  los  mas  antiguos 
asociados  de  la  congregación  del  Santo,  y de  su 
secretario  el  marqués  de  Lepori,  acompañado  de 
monseñor  Jiovani,  comendador  de  Santi  Espíri- 
tu, ha  presentado  á Su  Santidad  el  modelo  del 
monumento  que  será  dirigido  por  id  comendador 
Ignacio  Jacometti. 

El  monumento  representa  á San  Luis  Gonza- 
ga  tomando  bajo1  su  protección  á un  jóven  que 
implora  su  auxilio  para  defenderse  de  un  dragón 
que  le  persigue. 

La  piadosa  y sencilla  concepción  de  la  kFa,  la 
viva  espresion  de  las  figuras  y la  corrección  del 
dibujo  han  merecido  que  el  ilustre  artista  oyese 
de  lábios  del  Padre  Santo,  que  siempre  fué  deci- 
dido protector  de  las  bellas  artes,  los  mas  cumpli- 
dos elogios. 


El  monumento' llevará  la  inscripción  siguiente: 

ALOISIO  GONZAGaE 
PATRONO  COELESTI 
JUVENTtfS 

DISCRIMINI  OBJECTA 
A N N O 1 8 7 3. 


Su  Santidad,  después  de  detenerse  largo  rato 
con  M.  Jacometti  y con  los  individuos  do  la  co- 
misión, les  despidió  dándoles  su  apostólica  ben- 
dicion. 

oo  o Jno  iq  un  i .80(0  aoi  d?n9ía,U3Jsi  lo  sí  unoiooo 


Rasgos  de  moderno  LiBERALlfeMO.^Diee  un 
periódico  liberal:  jdnoiH.  ibsqiéq 

El  aniversario  del  plebiscito  que  ha  ratificado 
la  toma  de  posesión  de  Roma  por  el  rey  Víctor 
Manuel,  ha  dado  lugar  en  varias  ciudades  de 
Italia,  y con  especialidad  en  Florencia,  á abomi- 
nables manifestaciones  anti  religiosas.  “Una 
turba  de  malvados  de  la  peor  especie,  dice  el 
Giornali  di  F ir  eme  del  4,  ba  recorrido  las  calles 
y en  la  de  Capuqhiqas,  con  ayuda  de  cuer- 
das, escalas  y otros  instrumentos,  derribado  la 
cruz  que  estaba  en  medio  do  ella,  hacién- 
dola mil  pedazos.  Este  horrible  sacrilegio  ha  si- 
do consumado  sin  que  ninguna  autoridad  haya 
intervenido  para  protejer  el  signo  augusto  de 
nuestra  redención.  Se  nos  ha  asegurado,  aunque 
rio  liemos  podido  convencernos  personalmente  de 
ello,  que  dos  agentes  de  policía  que  vieron  em- 
prender á aquellas  hordas  su  obra  de  profanación 
se  alejaron  de  aquel  paraje,  esquivándose  por  la 
via  della  Purificazione.” 

Escusado  es  decir  que  ese  como  muchos  otros 
atentados  quedan  impunes. 

¿Cuino  han  de  ser  castigados  si  son  en  obse- 
¡ quio  á los  usurpadores  de  los  derechos  de  la  Igle- 
| sia  de  Jesucristo? 


Habla  “El  Pueblo/'  diario  hepublicano 
j ee  Madrid — “Si  el  señor  Castelar  no  fuera  po- 
; der,  y otros  pusieran  mordaza  á la  prensa  como 
’ ¿1  la  pone,  seria  capaz  de  fundar  un  periódico,  si 
no  tuviera  donde  populachear*contra  tariaaña  ti- 
ranía, y si  rio  habia  Cortes,  asistir  a los  clubs 
para  llamar  á gritos  reaccionario,  liberticida,  ti- 
rano,  y quien  sabe  cuantas  cosas  mas  al  Gobier- 
no que  hiciera  lo  que  él  hace;  pero  ahora,  ahora 
ya  han  varíáuo  los  tiempos.-Ha  visto  que  puedo 
abandonar  el  camino  de  la  populachería,  como  se 
abandona  un  instrumento  que  no  sirve,  y bien 
sea  por  que  sé  lo  digan,  ó porque  él  lo  crea  así, 
se  hace  el  interesante,  se  da  aires  dé  hombre  de 
Gobierno,  y se  deja  de  rozar  con  aquellos  deshe- 
'redados  que  componen  el  cuarto  estado. 


360 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Y esto  que  decimos  es  historia,  y de  ningún 
modo  ataque  personal,  y si  no  que  lo  digan  esos 
que  ayer  tanto  ensalzó  y que  hoy  le  apellidan 
poco  menos  que  traidor.” 

Invento  útil. — En  varios  talleres  de  cons- 
trucciones de  hierro  en  París,  se  ha  introducido 
una  innovación  excelente  en  beneficio  de  los  ope- 
rarios. Un  imán  artificial  ha  sido  colocado  en  di- 
chos talleres,  de  modo  que  los  operarios  puedan 
acercar  á él  fácilmente  los  ojos.  Tan  pronto  co- 
mo á uno  de  aquellos  hombres  le  penetra-  entre 
los  párpados  una  partícula  de  hierro,  corre  al 
imán,  acerca  el  ojo,  teniendo¡cu;dado  de|  abrirlo 
bien,  y el  cuerpo®extraño¡queda  atraído  inmedia- 
tamente. i ■ 


Crónica  ¡Mífioha 

SANTOS 

4 Juev.  San  Pedro  Crisólogo. 

5 Viera.  Santa  Bárbarafy  san  Sabas. — Ayuno. 

6 Sáb.  San  Nicolás  de  Bari. — Ayuno; 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Continúa'  á las  8 de  laf mañana  elSMes  de  Maria. 

Los  dias  de  trabajo  el  Mes  de  Maria  será  á las  8 y los  fes. 
tivos  á las  7 de  la  mañana. 

Habrá  plática  los  domingos,  miércoles,  jueves  y sábados. 
El  hiñes  8 á las  ,7  de  la  mañana  tendrá’lugar  la  Comunión 
general  del  Mes  de  Maria. 

El  mismo  dia  á las  lOsorá  la  solemne  función  co  ’X  panegí- 
rico. Pontificará  el  limo.  S.  Obispo  y Vicario  Apostólico  don 
Jacinto  Vera. 

Terminada  la  función  tendrá  lugar  la  procesión  del  SSmo- 
Sacramento  que  recorrerá  la  plaza. 

Tedo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magestad  manifiesta 
A la  noche  tendrá  lugar  la  Reserva  y adoración  déla  Reliquia 
de  la  Santísima  Virgen.  - 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continiía  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

El  lunes  8 del  corriente,  dia  de  la  Purísima  Cancepcion  á 
María  Santísima,  habrá  la  comunión  general  y la  do  Regla  en 
la  V.  O.  T.  á las  7 de  la  mañana,  á las  9 misa  solemne  perma- 
neciendo la  Divina  Magestad  manifiesta  todo  el  dia.  Por  la 
noche  habrá  sermón  y concluirá  el  Mes  de  Maria  con  la  ben. 
dicion  dol  Santísimo  Sacramento  y adoración  de  la  Reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Sigue  el  Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Continxia  el  Mes  de  Maria  á las  6 de  la  tarde. 


En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  Maria. 

Todos  los  domingos  y jueves  habrá  plática. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  ol  Mes  de  Maria  á las  6 de  la  tarde. 

Cada  dos  dias  habrá  plática. 

El  lunes  8 á las  10  habrá  misa  cantada  eon  panogírico. 

Todo  el  dia  quedará  la  divina  Majestad  manifiosta. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Continúa  el’Mes  de  Maria  al  toque  de  oraciones. 

IGLESIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union) 

Continúa  el  Mes  de  Maria  á las  5 do  la  tarde. 

Cada  dos  dins  habrá  plática. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  4 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 5 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 6 — Dolotosa  en  los  Ejercicios  ó las  Hermanas. 

risos 

Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento 

El  próximo  dia  de  la  Purísima  Concepción  habrá  en  la 
iglesia  Matriz  Comunión  general  á las  7.  A las  10  misa  ponti- 
fical, con  panegírico.  En  seguida  procesión  del  Santísimo,  por 
la  plaza.  Su  Divina  Magestad  permanecerá  patente  hasta  la 
noche;  y á la  reserva  se  dará  la  bendición  con  el  Santísimo 
Sacramento. 

Se  avisa  á los  cofr  ■ des  y demas  fieles,  contando  con  lage- 
noral  devoción 

El  Secretario. 


Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento 

Hoy  jueves,  á las  9 do  la  mañana,  so  selobrará  en  la  iglesia 
Matriz  la  misa  mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


DON  TORIBIO  PEREYRA 


La  Dirección  de  “Ei  Mensajero  del 
Pueblo”  liace  celebrar  en  la  Iglesia 
Matriz  lioy  jueves  4 de  Diciembre  a las 
7 i de  la  mañana  un  modesto  funeral 
por  el  finado  Don  Toribio  Pereyra 
operario  de  su  Imprenta. 

Se  invita  á los  amigos  del  finado  á 
asistir  á ese  acto  religioso. 


en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Mes  do  Maria  á las  5 y media  de  la  tarde  con  ol 
rezo  del  Rosario,  cántii  os,  plática  y bendición  del  SSmo.  Sa-  i «v*r i 

cramcnto  los  dias  de  fiesta,  y los  ciernas  dias  con  la  reliquia  ! 
de  la  Santísima  V írgen.  ¡ 


marra*  M fluálcr 
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Documento  importante 

Hallamos  en  los  periódicos  de  Chile  un 
importante  documento  que  nos  apresura- 
mos á trascribir. 

Ese  documento  es  la  presentación  hecha 
al  Gobierno  Chileno  por  el  Episcopado  de 
aquella  República. 

Las  firmas  que  lleva  al  pié  esa  exposi- 
ción, son  la  mejor  recomendación  de  la  no- 
table importancia  que  en  sí  tiene. 

Los  respetables,  celosos  é ilustrados  Pre- 
lados de  Chile  dilucidan  con  notable  maes- 
tría é irrefragable  lógica  el  importante  pun- 
to de  la  instrucción  religiosa  en  los  Cole- 
gios, á que  se  referia  el  decreto  del  Gobier- 
no de  aquella  República  de  que  nos  ocupa- 
mos en  uno  de  nuestros  últimos  números. 

Basta  leer  la  exposición  con  que  hoy 
honramos  nuestras  columnas  para  conven- 
cerse de  la  justicia  con  que  el  Episcopado 
católico  reclama  de  esa  resolución  guberna- 
tiva. 

Encarecemos  la  lectura  de  ese  importan- 
te documento. 

Hélo  aquí : 

REPRESENTACION 

DE  LOS  OBISPOS  AL  SUPREMO  GOBIERNO,  OON  MO- 
TIVO DEL  DECRETO  QUE  DECLARA  VOLUNTA- 
RIOS LOS  ESTUDIOS  RELIGIOSOS. 

(De  la  “Revista  Católica.”) 

Excelentísimo  señor  : 

Persuadidos' de  que  vuestra  excelencia  no  ha 
intentado  herir  los  sentimientos  católicos  de  los 
fieles  confiados  á nuestra  pastoral  cuidado  al  dic- 
tar el  supremo  decreto  de  29  de  setiembre  últi- 
mo, por  el  cual  se  escluye  la  enseñanza  doctrinal 
y fundamental  de  la  religión  respecto  de  los  hi- 


jos de  aquellos  que  la  rehúsan  y,  confiados  al 
mismo  tiempo  en  la  benevolencia  y en  la  profe- 
sión católica  de  vuestra  excelencia,  hemos  re- 
suelto dirigirle  nuestras  respetuosas  observa- 
ciones . 

En  el  citado  supremo  decreto  se  exonera  tan- 
to á disidentes  como  á católicos  de  aprender  la 
religión  y los  fundamentos  de  ella  siempre  que 
así  lo  quieran  sus  padres  ó cuidadores,  y como 
esto  no  podría  hacerse  si  fuera  ilícita  tal  preten- 
sión, han  inferido  los  católicos  que  el  supremo 
gobierno  reconoce  al  menos  en  los  padres  como 
un  derecho  de  la  patria  potestad  el  privar  de 
intruccion  religiosa  á sus  hijos.  Y á la  verdad 
que  si  hay  necesidad  de  preparar  con  la  instruc- 
ción secundaria  á los  que  aspiran  á profesiones 
científicas,  es  fuera  de  duda  que  ninguno  de  los 
conocimientos  que  aquella  suministra  puede  cul- 
tivar mas  la  inteligencia  y aprovechar  en  el  ejer- 
cicio práctico  de  las  profesiones,  que  los  que  se 
adquieren  en  el  estudio  dé  la  ciencia  religiosa.  Y 
si  únicamente  tolera  el  supremo  gobierno  la  es- 
cepciop  de  este  ramo,  manteniendo  la  compulsi- 
va obligación  de  estudiar  los  otros,  se  infiere  cla- 
ramente que  en  aquel  solo  reconoce  en  los  pa- 
dres derecho  para  resistir  su  estudio.  Esta  con- 
secuencia y natural  interpretación  del  supremo 
decreto  á que  aludimos  es  lo  que  constituye  el 
mal  que  deploramos;  porque  tan  lejos  de  tener 
los  padres  derecho  para  impedir  que  sus  hijos 
conozcan  la  religión,  tiené  la  mas  estrecha  obli- 
gación de  dársela  á conocer,  y por  lo  mismo  vio- 
lan uno  desús  deberes  sagrados  cuando  sistemá- 
ticamente impiden  que  reciban  esa  instrucción. 

La  razón  natural  enseña  que  la  conciencia  del 
hijo  no  puede  ser  esclava  de  la  voluntad  ó capri- 
cho del  padre,  por  lo  que  éste  se  halla  obligado 
á suministrarle  los  conocimientos  necesarios  para 
que  la  forme;  y cuando  de  intento  impide  que 
los  adquiera,  atenta  contra  los  derechos  mas  sa- 
grados de  su  propio  hijo . Pero  si  esto  enseña  la 
recta  razón,  el  dogma  católico  lo  confirma  de 
una  [manera  inevitable.  Dios,  al  revelarnos  su 
santa  religión  y vincular  á nuestra  fé  la  eterna 
felicidad,  ha  querido  que  aquella  se  nos  comuni- 
que por  la  enseñanza. 
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El  apóstol  San  Pablo  escribe  á los  romanos 
(capítulo  10,  versos  13,  14  y 17:)  “Todo  aquel 
que  ¡invocare  el  nombre  clel  Señor  será  salvo . 
¿Mas  cómo  le  han  de  invocar  si  no  creen  en  él? 
¿O  cómo  han  de  creer  en  él,  si  de  él  nada  han  oi- 
do hablar?  Así  que  la  fé  proviene  del  oir  y el  oir 
de  la  palabra  de  Cristo.”  Lo  que  la  predicación 
haco  en  los  adultos,  que  no  conocen  el  Evange- 
lio, debe  hacerlo  la  enseñanza  paterna  en  los  hijos 
délos  cristianos;  y el  mismo  apóstol  San  Pablo 
califica  como  uno  de  los  mas  graves  delitos  el 
privar  de  la  enseñanza  de  la  religión  á los  hijos 
y aun  á los  domésticos.  En  su  epístola  1.a,  capí- 
tulo Y,  verso  8,  escribía  á su  discípulo  Timoteo: 
“Que  si  hay  quien  no  mira  por  los  suyos  mayor- 
mente si  son  de  la  familia,  este  tal  negado  ha  la 
fé  y es  peor  que  el  infiel . ” Por  esto  también  la 
iglesia  ha  condenado  la  proposición  que  afirma 
“el  que  los  católicos  pueden  aprobar  un  sistema 
de  educación  que  se  separe  de  la  fé  católica  y de 
la  iglesia  y que  solamente  tenga  por  objeto  la 
ciencia  de  las  cosas  naturales  y de  la  vida  social 
sobre  la  tierra  ó por  lo  menos  que  tal  sea  el  fin 
principal.  “(Constituci-on  dogmática  Quum  non 
sino  de  14  de  junio  de  1844)  Sí,  pues,  un  gobier- 
no cat^ico  no  debe  aprobar  tan  pernicioso  siste- 
ma, tampoco  puede  autorizar  con  decretos  el  que 
se  adopte  y siga  por  alguno. 

En  vano  el  derecho  natural  y el  divino  habrían 
impuesto  al  padre  la  obligación  de  enseñar  al 
hijo  la  religión,  si  éste  no  tuviese  derecho  perfec- 
to á que  se  le  enseñase;  y por  derecho  público  en 
las  naciones  civilizadas,  la  autoridad  debe  am- 
parar al  hijo  en  sus  derechos  contra  la  negligen- 
cia ó el  abandono  de  los  padres.  La  autoridad  no 
puede  tolerar  siquiera  que  el  padre  no  contribu- 
ya al  hijo  el  alimento  y las  cosas  necesarias  para 
la  vida  corporal,  y con  doble  motivo  tampoco 
puede  desentenderse  de  que  se  le  niegue  lo  nece- 
sario para  su  vida  espiritual;  esto  es,  la  enseñan- 
za religiosa  á la  cual  el  hijo  cristiano  tiene  dere- 
cho perfecto,  así  como  el  padre  tiene  la  obliga- 
ción impuesta  por  Dios  de  hacer  efectivo  ese  de- 
recho. 

Algunos  han  dado  á entender  que  se  violenta- 
ba la  conciencia  con  obligar  á hacer  estudio  de 
la  religión;  y aunque  este  argumento  no  podía 
aplicarse  á los  alumnos  católicos^  tampoco  tiene 
fuerza  alguna  respecto  de  los  disidentes.  La 
conciencia  no  puede  ser  violentada  sino  con  lo 
que  coarta  la  libertad  y ninguna  de  las  razones 
que  sujiere  el  estudio  de  la  religión  puede  privar 
á la  voluntad  de  conceder  ó rehusar  el  asenti- 


miento á la  fé.  Nosotros  los  católicos  creemos 
que  el  acto  de  fé  aunque  racional  y fundado  es 
meritorio  y 'Constituye  una  virtud  digna  de  re- 
compensa, precisamente  porque  emana  de  la  li- 
bre voluntad  del  hombre,  que  puede  resistii;  á la 
fé  y que  efectivamente  resistiría  á ella  sin  el  au- 
xilio de  la  gracia  divina.  Así,  pues,  la  enseñan- 
ña  de  la  religión  ilumina  á la  inteligencia  sin 
violentar  la  libertad  para  formar  la  conciencia. 
Hay  mas  todavía,  por  lo  que  toca  á los  disiden- 
tes protestantes,  para  ellos  la  regla  de  su  fé  es 
el  libre  examen,  y para  que  sea  verdaderamente 
libre  es  necesario  que  se  conozca  lo  que  se  exa- 
mina. A la  verdad  para  examinar  ai  la  Biblia 
contiene  la  revelación  divina  es  preciso  conocer 
en  que  se  apoyan  los  que  así  lo  creen  y los  que 
impugnan  algunas  de  sus  partes;  también  para 
conocer  cual  es  su  jenuina  inteligencia  se  hace 
preciso  saber  cual  es  la  que  dan  á ese  libro  divi- 
no las  diversas  comuniones  cristianas.  Esto  es 
cabalmente  lo  que  dá  á conocer  el  estudio  de  la 
religión  que  se  hace  en  los  colegios;  por  esto  no 
puede  rehusarse  en  nombre  de.  la  libertad  de 
conciencia,  porque  no  hay  traba  mas  odiosa  al 
libre  examen  que  la  que  le  pone  la  ignorancia  de 
lo  que  se  pretende  examinar. 

Hay  quienes  se  proponen  alejar  á los  jóvenes 
del  estudio  de  la  religión  á pretesto  de  que  sin 
estos  conocimientos  se  hace  mas  libre  y espedita 
la  instrucción  en  las  ciencias  que  versan  sobre  la 
naturaleza  y lo  que  privativamente-  atañe  á la 
vida  temporal  y material  del  hombre.  De  modo 
que  se  invoca  la  libertad  de  la  ciencia  para  ins- 
truir en  nombre  del  estado  y á costa  de  los  cau- 
dales públicos  á la  inesperta  juventud  en  arbi  • 
trarias  y nocivas  hipótesis  y aventurados  y teme- 
rarios sistemas  que  se  confunden  con  la  verdade- 
ra ciencia,  al  mismo  tiempo,  que  á nombre  de 
esa  libertad  científica  se  escatima  y hasta  impide 
el  [conocimiento  de  las  verdades  que  elevan  la 
mente  á un  orden  superior  y que  proporcionan  á 
la  inteligencia  los  medios  de  combatir  los  esíra- 
víos  de  la  falsa  ciencia . 

Sobre  todo,  la  esclusion  del  estudio  obligato- 
rio de  la  religión  envuelve  un  peligro  de  muy 
grave  trascendencia  que  vuestra  excelencia  no 
habrá  querido  crear  y que  seguramente  desearía 
como  nosotros  evitarlo.  Dominadas  hoy  las  so- 
ciedades por  el  anhelo  de  hacer  prosperar  los  in- 
tereses materiales  y por  la  ventaja  de  esta  vida 
transitoria,  están  propensas  á echar  en  olvido  los 
bienes  del  alma  y los  cuidados  por  la  vida  futu- 
ra. Se  aspira  en  ellas  un  aire  impregnado  de 
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miasmas  pestilenciales  para  la  inteligencia  y es 
preciso  precaverlas  temprano  contra  el  contajio. 
Para  que  el  hombre  contraiga  una  parte  de  su 
actividad  á sus  propios  intereses  morales,  debe 
inculcarse  esta  necesidad  desde  la  primera  edad, 
dándole  á conocer  la  importancia  de  la  religión; 
pero  si  el  estado  provoca  á que  esto  se  omita 
sancionando  la  libertad  de  esta  omisión,  el  mal 
debe  cundir  espantosamente;  porque  muchos  en- 
trarán por  este  camino  que  es  el  mas  corto  y 
mas  cómodo;  y el  hombre,  que  sale  de  la  ado- 
lescencia no  solo  sin  conocer  su  religión  sino 
acostumbrado  á no  cuidarse  de  esto,  difícilmente 
vuelve  á ocuparse  de  este  asunto,  muy  preocu- 
pado de  que  durante  la  vida  solo  debe  tratarse 
de  adquirir  riquezas  y proporcionarse  medios 
con  que  satisfacer  sus  apetitos  dejándose  por  lo 
demas  arrastrar  por  la  pendiente  de  sus  inclina- 
ciones. Esta  es  la  indiferencia  práctica  acerca  de 
la  religión  mas  difícil  de  combatir,  porque  cria 
hábitos  que  cierran  la  puerta  á todo  jénero  de 
persuasión.  Para  tales  personas  no  hay  moral  con 
sanción  superior  ni  mas'  regla  para  formar  su 
conciencia  en  los  negocios  de  la  vida  y en  las  re- 
laciones con  los  otros  que  las  combinaciones  del 
cálculo  sobre  la  propia  conveniencia . A vuestra 
excelencia  no  se  oculta  cuán  grave  plaga  es  esta 
para  la  sociedad  y cuánto  conviene  estirpar  en 
su  raiz  tamaño  mal,  procurándose  que  la  educa- 
ción de  la  juventud  sea  verdaderamente  religiosa. 
En  lugar  de  incitar  hasta  cierto  punto  á los  pa- 
dres á que  prescindan  en  la  educación  de  sus  hi- 
jos de  la  instrucción  religiosa,  debe  estimulárse- 
les á que  no  descuiden  este  deber.  Para  ello  su- 
plicamos á vuestra  excelencia  que  el  estímulo 
que  se  pretende  crear  para  adquirir  los  conoci- 
mientos, que  forman  la  segunda  enseñanza,  com- 
prenda junto  con  los  otros  ramos  que  la  forman 
el  estudio  de  la  religión  compulsivo  como  los 
demas  para  obtener  grados  universitarios. 

Rafael  Valentín , Arzobispo  de  San- 
tiago. — J osé  Hipólito , Obispo  de  la 
Concepción.  — Fray  Francisco  de 
Paula,  Obispo  de  Ancud. 

Al  Exmo.  señor  Presidente  de  la  República. 


La  palabra  sagrada 

Según  todos  los  documentos  que  han  visto  la 
luz  y han  estado  en  dominio  dél  públibo  desde 
hace  cincuenta  áñóír,  1&  palabra  sagrada  de  los 
“Sublimes  Maestros  Perfectos , fué  descubierta 
y vino  á conocimiento  del  mundo  ptofaúo  en  el 
año  1822.  Ocupóse  una  parte  de  lá  prensa  en 
Europa,  pero  muy  espedlalméntfe  lá  prensa  ma- 
sónica de  aquella  época,  de  este  acontecimiento  á 
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que  se  pretendió  dar  el  carácter  de  grave  aconte- 
cimiento. Como  es  muy  natural  suponerlo,  la 
pasión  y el  espíritu  de  secta  trataron  el  asunto 
con  calor,  dándole  una  importancia  y un  alcance, 
que'á  nuestro  juicio,  aun  encarada  la  cuestión  en 
el  interés  puramente  masónico, no  lo  tiene,  desde 
que  el  mal  podía  remediarse  sustituyendo  esa 
pal  abra  "con  jotra  palabra. 

Supúsose jpor  algunos,  que  ese  acontecimiento 
había  sido  ocasionado  por  Un  descuido  involun- 
tario; otros  opinaron  que  se  debe  á una  imper- 
donable indiscreción,  y los  mas  apasionados  ase- 
guran haber  sido  obra  de  perfidia,  consumada 
por  uttjapóstata. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que 
la  palabra  sagrada  que  pronunciaban  los  Subli- 
mes Maestros  de  la  masonería  hasta  el  año  1822 
ha  venido  á ser  del  dominio  público.  Si  todavía 
continúan  pronunciándola  los  grandes  Maestros, 
ó si  la  han  sustituido  por  otra,  no  lo  sabemos, 
porque  ni  pertenecemos  á las  tras  logias,  ni  á 
las  lógias  exteriores ; no  somos  masones. — Lo 
que  verá  El  Siglo  y todos  los  favorecedores  de 
El  Mensajero  es  que,  esa  palabra  ha  sido  com- 
puesta con  esquisita  habilidad,  pues  comprendo 
y abarca  en  solo  siete  letras  un  programa  com- 
pleto. Héla  aquí : 

O T IB  33,  O 33  .A. 

Con  todas  las  letras  de  qué  se  compone  esa 
palabra,  tomadas  de  izquierda  á détécha,  se  en- 
cabezan todas  y cada  una  de  las  palabras  del 
siguiente  concepto  latino  : 

Occide  — Tyrannum  — Et — Recupera  — Omnia  — Roña — Antiqua 

O T E R O B A. 

Que  traducido  quiere  decir  : mata  al  tirano  y 
recuperarás  todas  las  cosas  buenas  de  la  anti- 
güedad. 

Sabido  es,  y bien  claro  lo  dicen  todos  los  es- 
critos y los  discursos  que  hemos  exhibido,  lo  quo 
la  Franc-masonería  entiende  por  tirano,  los  po- 
deres constituidos,  la  Iglesia  y los  gobiernos,  la 
autoridad  divina  y la  autoridad  humana,  que 
son  los  únicos  obstáculos  que  se  oponen  á la  rea- 
lización de  sus  propósitos,  la  piedra  que  encuen- 
tra y que  le  estorba  en  el  camino. 

Como  se  vé,  la  palabra  sagrada  de  los  Subli- 
mes Maestros  masones  es  no  poco  significativa, 
y deja  comprender  bien  claramente  la  tendencia, 
el  objeto  y el  fin  de  la  Franc-masonería. 

Hemos  concluido  con  las  pruebas  ofrecidas,  y 
cumplido  nuestra  palabra  empeñada.  Sin  pre- 
sunción ninguna,  creemos  poder  decir,  que  he- 
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mos  probado  acabadamente,  lo  que  habíamos 
prometido,  que  la  Santa  Sede  en  su  carácter  de 
cabeza  visible  y representante  legítimo  do  la 
Iglesia  Católica,  ha  tenido  fundados  motivos 

V RAZONES  PODEROSAS  PARA  PROSCRIBIR  LA  MA- 
SONERÍA COMO  ENEMIGA  DE  LA  RELIGION  Y DEL 
ESTADO. 

En  vista  de  los  documentos  que  hemos  '/pre- 
sentado, creemos  que  toda  persona  i imparcial,’ y 
El  Siglo  mismo  á quien  hacemos  justicia  creyen- 
do sus  palabras,  de  que  no  es  masón,  y que  no 
discute  por  amor  propio  sinó  por  amor  á la 
verdad,  reconocerán,  que  cuando  la  Iglesia  Ca- 
tólica toma  una  medida  de  tanta  importancia  y 
trascendencia  como  la  que  hemos  debatido,  no 
procede  nunca  de  ligero,  y sin  antes  haber  pesa- 
do el  pro  y el  contra,  y precedido  el  mas  concien- 
zudo y maduro  examen  de  los  hechos . 

Queda  pues,  terminada  la  cuestión.  El  Siglo 
que  ha  tenido  la  noble  franqueza  de  concedernos 
ya  mas  de  la  mitad  de  nuestra  proposición,  reco- 
nociendo y declarando,  que  la  masonería  tiene 
tendencias  opuestas  á las  de  la  Iglesia  Católica, 
creemos  que  en  vista  de  las  pruebas  exhibidas, 
reconocerá  también  que  las  tiene  igualmente, 
opuestas  al  Estado.  Esto  no  puede  desconocerse 
sin  querer  á sabiendas  apartar  la  vista  de  hechos 
palpitantes,  y de  documentos  auténticos,  que 
han  entrado  á ‘formar  parte  de  la  historia 
del  último  medio  siglo.  La  verdad  se  abrirá 
paso  siempre  al  través  de  todos  los  obstáculos 
que  quieran  oponérsele. 

La  Santa  Sede  ha  tenido  motivos  y ra- 
zones PARA  PROSCRIBIR  LA  MASONERIA  COMO 
ENEMIGA  DE  LA  RELIGION  Y DEL  ESTADO. 

En  el  próximo  número  cumpliremos  nuestra 
promesa  de  dar  contestación  á los  argumentos 
que  nos  dedica  El  Siglo  el  21  del  pasado. 

* 

Errata  notable.  — En  la  colaboración  del 
último  número  de  este  periódico,  en  el  antepe- 
núltimo párrafo  donde  dice  Luis  XIII,  léase 
Luis  XVIII. 
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La  Concepción  de  María. 


ODA 

Fecit  mihi  magna  qui  potens  est. 

S.  Luc. — I,  49. 

¡Oh  serafín  alado 

Que  ante  el  solio  de  Dios  Omnipotente 
Con  pura  voz,  y en  cántico  abrasado 
Por  el  místico  amor  que  te  consume, 

La  gloria  del  Eterno 

Dices  con  himno  perdurable  y tierno, 

Himno  que  cual  perfume 
Vuela  á besar  las  plantas 
Del  mismo  Dios  cuya  grandeza  canta! 

Tú,  que  al  compás  del  arpa  sonorosa 
Que  el  curso  pára  del  absorto  cielo, 

Bendices  á la  santa  Providencia 
Que,  siempre  victoriosa, 

Y en  los  arcanos  de  inefable  ciencia, 

Sacó  los  mundos  de  la  nada  umbría, 

Y á redimir  al  hombre  mandó  á CRISTO, 
Su  Juez  supremo  en  el  postrero  dia; 

¡Dame  tu  sacro  ardor!  Dame  ese  acento 
Por  ángeles  y arcángeles  temido: 

Hiere  mi  pensamiento 

Con  el  rayo  encendido 

Que  al  Aguila  de  Pátmos  infundiste, 

Y á cuya  luz,  sobre  la  oscura  tierra, 

Mudos  arcanos  penetrar  le  hiciste. 

Prende  en  mi  corazón  el  fuego  santo 

Con  que  Juan  de  la  Cruz  del  cielo  hablaba 
Cuando,  de  humanas  ligaduras  libre, 

Su  espíritu  hasta  Dios  se  remontaba: 
Purifica  mis  lábios  y mi  canto, 

Como  en  gloriosos  dias  „ ■ J ¡ 

Purificaste  el  labio  de  Isaías; 

Que  hoy  mi  terrena  boca, 

Por  las  ficciones  del  pecado  impura, 

Con  cántico  ferviente 

Quiere  loar  la  excelsa  criatura 

Que  Hija  siendo  del  Padre  Omnipotente, 

Madre  del  Hijo  pura,  _ 

Del  Espíritu  Santo  tierna  Esposa, 

Con  planta  poderosa 

Rindió  y holló  ab  ceterno 

La  frente  de  ¡Luzbel  y de  su  infierno, 
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Mas  ¡oh  visión  de  gloria!  ¿Quién  es  esta 
Que  asciende  desde  el  árido  desierto 
Como  aurora  que  surge  centellante, 

Cuya  faz  rutilante 
Vence  al  oro  y al  ópalo  y la'grana 
Que  tras  el  cáos  de  la  noche  yerto 
Muestra  en  Oriente  limpia  la  mañana? 

¿Quién  es  la  que  entre  cándidas  delicias 
Que  derrama  doquier  con  su  belleza 
Se  presenta  ante  el  orbe  conturbado, 

Como  entre  espinas  lirio  de  pureza, 

Reclinada  en  el  seno  de  su  amado? 

¿Quién  es  la  que  entre  luz  sin  mancha  alguna 
Coronada  de  estrellas  aparece, 

Del  claro  sol  vestida, 

Calzada  de  la  luna, 

Y cual  en  trono  de  irradiante ‘gloria 
Llevada  por  alados  querubines 

Que  cantan  suh  umildad  y su  victoria? 
jOh  triunfo!  En  altos,  insondables  Jines 
La  formó  el  Hacedor.  ¡Esa  es  María! 

¡Esa  es  Madre  de  Dios  y Madre  mia! 

Cual  hoy  á verla  por  su  dicha  alcanza 
La  triste  humanidad,  peregrinando 
Por  un  valle  de  penas  y dolores, 

La  miró  en  esperanza 

Mísero  Adan,  cuando  las  bellas  flores 

Del  sacro  Edén  perdido 

Vió  entre  el  llanto  primero  de  sus  ojos 

Caer  marchitas  y tornarse  abrojos. 

Hecho  fué  para  el  bien.  J ehováh  clemente 
Dióle  gozar  en  almo  Paraíso 
Casta  felicidad  inenarrable, 

Mas  precito  Querub,  cual  vil  serpiente, 

Por  la  mano  fatal  de  Eya  culpable 
Le  hundió  al  pecar  en  sima  de  amarguras; 

Y el  que  ser  como  Dios,  soberbio  quiso, 
Labróse  infausta  suerte, 

Legando  á las" edades  mas  futuras 
Llanto,  dolores,  ignorancia  y muerte. 

Dios  tuvo  de  él  piedad.  Su  providencia 
Reparador  le  prometió  glorioso 
Que  redimiese  tan  aciaga  herencia 
Naciendo  de  una  Virgen  sin  mancilla. 

Como  rayo  de  sol  esplendoroso 
Pasa  el  cristal  que  transparente Jbrilla . 

Y á través  de  los  siglos  que  anhelaban 
El  Deseado  ver  de  las  Naciones, 

Sobre  la  bruma  del  airado  cielo 

Los  ojos  se  fijaban 
De  cien  generaciones; 

Hasta  que  al  fin,  tras  padecer  prolijo, 


Cual  astro  de  salud  y de  consuelo 
Que  irradiaba  esplendor  sobre  J udea, 

Nació  de  paz,  la  Madre  de  aquel  Hijo, 

Brilló  en  la  excelsa  cumbre, 

Mas  bella,  mas,  que  la  fulgente  aurora 
Que,  del  sol  precursora, 

Tras  densa  noche  con  su  viva  lumbre 
La  tierra,  el  mar  y el  firmamento  dora. 

¡Oh  arcano  del  amorl  ¡Oh  dicha!  ¡Oh  gozo! 
Nació  MARÍA;  y en  la  impírea  gloria 
Con  inmenso  alborozo 
Losúnvisibles  coros  celestiales 
Cánticos  entonaron  de  victoria; 

Pues  ella,  que  entre  míseros  mortales 
Iba  del  V erbo  á ser  templo  y morada, 

Pura  en  la  eternidad  [como  en  el  tiempo, 
Nació  de  toda  culpa  preservada. 

Y viendo  á una  mujer  casta  y hermosa 
A la  ley  redentora  no  sujeta; 

Viendo  á una  virgen  dulce  y peregrina, 

Cual  la  antevio  el  profeta, 

Que  era  mística  rosa  en  este  suelo 

Y en  el  Oriente  estrella  matutina 

Y á la  prole  de  Adan  puerta  del  cielo ,— 
Suspendiendo  su  bárbara  pelea 

Con  el  ángel  del  mal,  fiero  tirano, 

Clamó  la  humanidad:  “¡Bendita  sea!” 

Dijo,  y cual  chispa  que  en  fugaz  momento 
Cruza  desde  una  nube  hasta  otra  nube, 

Tan  veloz  como  el  ráudo  pensamiento, 

Corrió  esta  bendición  el  ancho  mundo; 

Y el  precito  Querube 

Cayó  vencido  al  báratro  profundo. 

Y el  alma  justa,  cautivada  y presa 
En  un  cuerpo  mortal  y deleznable, 

Prorumpió  en  tiernas  voces:  ¡“Oh  princesa! 

“ ¡Cuán  graciosos  y nobles  son  tus  pasos! 

“ Terso  y blanco  es  tu  cuello 
“ Como  el  blanco  marfil:  lanzan  tus  ojos 
“Un  divino  destello, 

“ Y cuál  púrpura  regia  es  tu  cabello . 

“ ¡Cuán’dulce  y agraciada 
“ Naces  hoy,  amadísima  María! 

“ Toda  eres  pura  y nunca  mancillada. 

“ Doncellas  de  Sion,  salid  á verla: 

“ Vuestra  reina  mirad  á quien  los  astros 
“ De  la  mañana  ensalzan:  su  hermosura, 

“ Mayor  que  la  del  oro  y de  la  perla, 

“ Codician'luna  y sol  desde  la  altura; 

“ Y los  hijos  de  Dios,  odiando  el  crimen, 

“ Y rebosando  en  júbilo  y ternura, 

“ Por  humillarse  ante  sus  plantas  gimen.  ” 


366 


EL  MENSAJERO  DEL  Í>UEBLo 


Reina  de¡cielo  y tierra,  el  dulce  nombre 


Pero  ¿qué  blanda  voz  el  aire  hiende, 

Cual  eco  de  eternal  sabiduría, 

Y en  viva  llama  el  corazón  enciende? 

No  es  ensueño:  es  Mária 

Que  así  eñ  místico  acento  dice  pia: 

“ Consigo  Dios  me  tuvo 
“ Cuando  empezó  sus  obras  una  á una: 

“ Me  poseyó  y me  amó  desde  el  principio, 
u Antés  de  que  ¿reara  cosa  alguna . 

“ Desde  la  eternidad  inmensurable 
“ Tengo  yo  el  principado  verdadero 
“ Que  en  sí  todas  las  cosas  fuerte  encierra; 

“ Desde  anteé  Re  los  sigltfé,  y primero 
“ Que  fuese  de  lá  nada  héóha  la  tierra. 

“ Los  profundos  abismos  no  existían, 

“ Y concebida  estaba: 

“ Aun  las  claras  fuentes  no  bullían, 

“ Ni  la  grandiosa  mole  de  los  montes 
“ Asentada  se  hallaba, 

“ Ni  gentiles  collados  se  veian 
“ Cortar  los  horizontes, 

“ Ni  rodaban  los  rios  mansamente, 

“ Ni  los  ejes  del  mündo  eran  fijados, — 

“ Y yo  era  ya  nacida  de  su  mente. 

“ Cuando  extendió  los  cielos  dilatados, 

“ Estaba  yo  presente: 

“ Cuando  cerrando  en  su  ámbito  los  mares 
“ Su  fija  ley  dispuso; 

“ Cuando  del  éíer  la  región  serena 
“ Desenvolvió,  y en  equilibrio  puso 
“ De  las  aguas  los  altos  manantiales, 

“ Y diques  trazó  al  mar  de  leve  arena, 

“ Y apoyaba  la  tierra  en  su  cimiento, — • 

“ Con  él  las  cosas  todas  ordenando, 

“ Yo  vivía  en  su  amor  y pensamiento. 

“ Y yo  feliz  gozando 
“ De  hallarme  sin  cesar  en  su  presencia, 

“ Viendo  del  universo  las  primicias, — 

“ En  estar  con  los  hijos  de  los  hombres 
“ Cifré  todos  mis  goces  y delicias. 

“ Ahora,  hijos,  oídme: 

“ Dichosos  los  que  van  por  mis  caminos: 

“ Yo  os  hablo:  sábios  vuestro  pecho  abridme. 
“ ¡Oh!  Bienaventurado  será  el  hombre 
“ Que  escucha  mis  consejos  inmortales 
“ Y que  á la  puerta  de  mi  casa  vela 
“ Y cuidadoso  guarda  sus  umbrales. 

“ Quien  me  hallare  por  fin,  hallará  vida; 

“ Y en  Dios  tendrá  la  salvación  que  anhela, 

“ La  salvación  al  bueno  prometida.  ” 

¡Oh  palabra  de  amor!  Dios  la  bendijo. 

Bien  de  Madre  de  miseros  te  dieron, 


Los  que  tu  casto  amor  gozar  supieron, 

Y en  tí  supieron  ver  la  paz  del  hombre. 

¿Y  habrá  quien  no  te  escuche? 

¿ Y habrá  quien  cierre  empedernido  el  alma 
De  tu  voz  á la  tierna  melodía? 

¿Y  habrá  quien  ciego  con  las  penas  luche 
Siu  decir  amoroso:  [Ave,  María ? 

No:  tu  nombre  bendito 
Bandera  es  de  esperanza  y de  victoria 
Para  el  que  anhela  ver  al  Infinito 
Tras  de  esta  amarga  vida  transitoria. 

Y así  fué  siempre,  así.  Razas  y gentes, 
Siglos,  generaciones, 

Tuvieron  fija  en  tí  su  fé  sagrada, 

Y en  multiformes  lenguas  las  naciones 
Llamábante  á una  voz  INMACULADA. 

Y cuando  en  sacrosanto  Capitolio 

El  Vicario  de  Dios,  el  grande,  el  justo, 

De  la  Suma  V erdad  heraldo  augusto, 

Pura  ab  ademo  tejexclamó  en  su  sólio, 

Los  mil  pueblos  cristianos 
Que  con  piadoso  júbilo  le  oian, 

Alzando  al  cielo  con  amor  las  manos, 
Llorosos  prorrumpían: 

‘‘Nuestra  fé  y corazones  lo  creían.  ” 

Sí,  bendita  mil  veces, 

Oh  Virgen  de  las  Vírgenes 'preclara: 
Benigna  escucha  nuestras  hondas  preces 

Y al  pueblo  de  tus  hijos  fuerte  ampara. 

De  tu  altar  ante  el  ara 
Prosternados  te  aclaman  y te  invocan, 

Y lloran  y suspiran 

Los  que  en  Dios  trino  y uno  adoran  fieles, 
Los  que  en  tí  con  piedad  firmes  colocan 
(Porque  cual  Madre  de  J esuS  te  admiran) 
Su  mayor  esperanza. 

De  hallar  tras  la  tormenta  la  bonanza; 

Los  que  doquier,  con  lenguas  diferentes, 
En  un  mundo  de  pruebas  y dolores 
Te  apellidan  corona  de  inocentes, 

Refugio  maternal  de  pecadores. 

Óyeles  tú  que  fuiste, 

Oh  Esposa  del  amor  de  los  amores, 
Prodigio  de  las  célicas  bondades, 

Y un  tesoro  de  gracias  recibiste 
Para  colmar  la  tierra  dé  piedades. 

Muestra  ser  madre , y ábrenos  tu  seno 
Como  redil  seguro 

Donde,  en  campo  fatal  de  lobos  llenó, 
Libres  de  todo  daño, 

Se  acojan  al  Pastor  y su  rebaño; 
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Copio  templo  de  amor  vivificante 
Donde  se  estrello  el  ódio  furibundo 
De  Luzbel  á la  Iglesia  militante; 

Donde  el  sol  de  la  Fé  quede  triunfante 
De  la  noche  que  viene  sobre  el  mundo. 

— “ ¡Oh  Dios!,  Tú  que  p tu  hijo  poderoso 
“ Preparaste  en  tu  amor  digna  morada 
“ En  el  seno  glorioso 
“ De  santa  Virgen  siempre  Inmaculada ; 

“ Pedírnoste  con  súplica  ferviente, 

“ Que  así  como  clemente 
“ De  toda  imperfección  la  preservaste 
“ Por  la  prevista  muerte  de  ese  Hijo 
“ Que  humildes  adoramos, — 

“ Con  su  inefable  intercesión  poteute 

También  puros,  á tí,  llegar  podamos.— 

“ ¡Por  el  mismo  Jesús  te  lo  rogamos!" 


Nuestra  Señora  ele  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

(Continuación.) 

LIBEO  V . 

Los  consejos  y la  actividad  del  Clero  produ- 
cían sus  efectos,  y no  hubo  ningún  desórden . El 
comisario  y los  agentes  condujeron,  sin  obstácu- 
lo, el  carro  al  ayuntamiento,  donde  depositaron 
todos  los  objetos  recogidos  en  la  Gruta.  El  di- 
nero se  entregó  al  Sr.  Lacadé. 

Por  la  noche,  para  protestar  contra  las  dispo- 
siciones del  prefecto,  acudió  una  inmensa  multi- 
tud á la  Gruta,  que  se  vió  repentinamente  llena 
de  flores  é iluminada.  Solo  que  para  evitar  que 
la  policía  se  apoderase  de  los  cirios,  cada  cual 
llevaba  el  suyo  en  la  mano,  y al  retirarse  se  le 
llevaba  consigo. 

Al  dia  siguiente  se  verificaron  dos  hechos  que 
conmovieron  vivamente  á la  población. 

La  muchacha,  que  había  alquilado  el  caballo 
y el  carro  al  Sr.  Jacomet  se  cayó  desde  lo  alto  de 
un  granero  y se  rompió  una  costilla. 

El  mismo  dia  el  hombre  que  había  prestado 
su  hacha  al  comisario  para  derribar  la  balaustra- 
da de  la  Gruta,  se  rompió  ambos  piés  en  una  caí- 
da que  dió  desdé  un  sablón  que  quería  colocar  él 
mismo  en  un  banco  de  carpintero . 

Los  librepensadores  vieron  en  esto  una  coinci- 
dencia aciaga  y malhadada.  La  multitud  consi- 


33? 

deró  aquel  doble  acontecimiento  como  un  castigo 
del  cielo.  (1) 

XVIII 

Tan  insignificantes  incidentes  importaban,  po- 
co al  Sr.  Massy . Tanto  se  le  daba  de  las  enfer- 
medades como  de  las  curaciones  provenientes  del 
cielo . 

La  actitud,  no  amenazadora,  pero  inflexible, 
del  señor  Peyramale,  y su  determinación  de  in- 
tervenir personalmente  para  protejer  á Bernar- 
dita  contra  la  proyectada  prisión,  le  importaba 
mucho  mas  que  las  señales  de  la  cólera'celestial. 
Dios,  en  una  palabra,  le  inquietaba  menos  que 
el  Cura. 

La  negativa  del  Sr.  Lacadé  á ejecutar  aquella 
violenta  medida,  la  amenaza  de  su  dimisión  (cir- 
cunstancia muy  notable  en  un  funcionario  tan 
tímido) ; el  visible-  descontento  de  los  alcaldes  del 
distrito  en  el  discurso  del  Consejo  de  revisión;  los 
síntomas  dé.  grave  efervescencia  que  habían  aco- 
gido la  expoliación-  fte  los  ex-votos  de  la  Gruta! 
la  incertidumbre  que  acaso  tenia  de  la  pasiva 
obediencia  de  los  gendarmes  y soldados,  que  en  lo 
relativo  á Bernardita,  participaban  dél  entusias- 
mo y de  la  veneración  popular,  le  hicieron  igual- 
mente reflexionar.  Con  tal  conjunto  de  coyuntu- 
ras comprendió  que  la  prisión  de  la  Vidente  po- 
día tener  las  mas  desastrosas  consecuencias . 

No  quiere  esto  decir  que  no  hubiera  arrostrado 
de  buena  gana  un  motin.  Algunos  de  los  detalles 
que  hemos  referido  darían  motivo  para  creer  que 
lo  habia  deseado  secretamente.  Pero  una  suble- 
vación de  las  poblaciones  precedida  de  la  di- 
misión del  alcalde,  complicada  con  la  interven- 
ción de  uno  de  los  Sacerdotes  mas  respetados  de 
la  diócesis,  seguida,  según  todas  las  probabilida- 
dades,  de  una  queja  al  Consejo  del  Estado  por 
ser  secuestración  arbitraria,  acompañada  de  una 
enérgica  protesta  de  la  prensa  católica,  y acaso 
de  la  independiente,  tenia  un  carácter  de  grave- 
dad que  no  podía  menos  de  llamar  vivamente  la 
atención  de  un  hombre  tan  (inteligente  y tan 
apagado  á sus  funciones  como  el  señor  barón 
Massy. 

Mucho  debia  costar  al  orgulloso  prefecto  de- 
tenerse en  la  ejecución  de  la  medida  radical  que 
habia  anunciado  tan  públicamente  la  víspera  en 
el  Consejo  de  revisión;  y seguramente  no  se  hu- 

(1)  Fácil  es  comprender  el  sentimiento  do  conveniencia  y 
de  caridad,  que  nos  impide  nombrar  á los  pobres  que  fueron 
victimas  de  tales  accidentes.  Perteneoen  á la  clase  del  pueblo, 
á la  clase  do  los  pequeños  y de  los  débiles;  los  ha  herido  la 
desgracia-,  y están  indefensos.  No  nombramos  pías  que  á los 
poderosos. 
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biera  detenido  si  la  declaración  de  los  médicos, 
en  lugar  de  ser  una  simple  y vacilante  hipótesis, 
poco  segura  de  sí  misma,  hubiese  hecho  constar 
la  locura  ó la  alucinación  de  la  Vidente.  Si  Ber- 
nardita  hubiera  estado  realmente  atacada  de 
enajenación  mental,  nada  mas  fácil  para  el  pre- 
fecto que  ordenar  un  segundo  exámen,  nada  mas 
sencillo  que  hacer  declarar  el  trastorno  cerebral 
de  la  niña  por  otros  dos  doctores,  elegidos  entre 
las  notabilidades  científicas  del  país  y suficien- 
temente autorizados,  como  personas  de  saber  y 
de  honor  para  imponer  su  decisión  á la  opinión 
pública,  pero  el  Sr.  Massy,  harto  enterado  de 
todos  los  interrogatorios  de  Bernardita,  com- 
prendió que  no  se  hallaria  ni  un  solo  médico 
formal  que  no  reconociese  y que  no  proclamase, 
como  todos,  la  completa  razón,  la  recta  inteli- 
gencia y la  buena  fé  de  la  niña . 


lUticias  (Generales 

Pbocesion  del  Santísimo. — Mañana  á las 
12  del  dia,  después  de  la  Misa  Pontifical  tendrá 
lugar  la  Procesión  solemne  del  Santísimo,  que 
no  pudo  realizarse  el  dia  de  Corpus  Christi  del 
presente  año. 

Recorrerá  las  cuatro  cuadras  de  la  Plaza  Ma- 
triz. 

Misa  de  Rosini. — Según  entendemos  maña- 
na se  cantará  en  la  Matriz  nuevamente  y por 
los  mismos  SSres,  la  Misa  de  Rosini  que  se  can- 
tó en  la  función  de  Santa  Cecilia. 


Tronic»  gUttgúrsa 

SANTOS 

7 Dom.  Segundo  de  adviento— S.  Ambrosio  ob.  y doctor 

8 Lunes  La  Purísima  Concepción  de  Ntra.  Sra. 

9 Mart.  Santa  Leocadia  virgen  y mártir. 

10  Mierc.  Nuestra  Señara  de  Loreto  y San  Milciades. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Iloy  á las  7 tendrá  lugar  el  Mes  de  María.  Al  toque  de 
oraciones  será  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Mañana  á las  7 tendrá  lugar  la  Comuniongoneral  del  Mes 
de  María. 

A las  10  será  la  solemno  función  co  i panegírico.  Pontifica- 
rá el  limo.  S.  Obispo  y Vicario  Apostólico  don  Jacinto  Vera. 

Terminada  la  función  tendrá  lugar  la  procesión  del  SSmo. 
Sacramento  que  recorrerá  la  plaza. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  manifiesta 
A la  noche  tendrá  lugar  la  Reserva  y adoración  déla  Reliquia 
do  la  Santísima  Virgen. 


El  miércoles  á las¡7  lj2  tendrá  lugar'la  misa  mensual  apli- 
cada por  ias  necesidades  de  la  Iglesia  y se  rezará  la  devoción 
á San  José. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Mes  de  María. 

El  lunes  8 del  corriente,  dia  de  la  Purísima  Concepción  da 
María  Santísima,  habrá  la  comunión  general  y la  de  Regla  de 
la  V.  O.  T.  á las  7 déla  mañana;  á las  9 misa  solemne,  perma- 
neciendo la  Divina  Magestad  manifiesto  todo  ol  dia.  Por  la 
noche  habrá  sermón  y concluirá  el  Mes  do  María  con  la  ben- 
dición del  Santísimo  Sacramento  y adoraoion  de  la  Reliquia 
de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  CARIDAD 

Mañana  termina  el  Mes  de  María. 

EN  LA  Iglesia  de  San  Josá  (Salesas) 

Mañana  8,  fiesta  de  la  Purísima;  habrá  misa  solemne  á las 
8 lj2  y se  expondrá  la  reliquia  de  la  Virgen. 

A las  5 % de  la  tarde  la  conclusión  del  Mes  de  María  cou 
sermón,  bendición  del  Santísimo  Sacramento  y adoración  do 
la  reliquia  de  la  Virgen. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Mañana  termina  el  Mes  de  Maria.  Habrá  comunión  gene- 
ral. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 

Mañana  termina  el  Mes  de  Maria  con  comunión'  general  y 
función  de  la  Santísima  Virgen. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Hoy  á las  7 de  la  tarde  se  dará  prinoipio  á la  novena  de  la 
Inmaculada  Concepción. 

Mañana  8 A las  7 de  la  mañana  tendrá  lugar  la  comunion- 
general.  A las  10  será  la  función  con  panegírico  y á las  G do 
la  tarde  habrá  procesión. 

PARROQUIA  de  LA  AGUADA. 

Mañana  termina  el  Mes  de  Maria. 

A las  7 de  la  mañana  los  alumnos  del  colegio  de  san  José 
que  regentea  el  profesor  don  Cárlos  Vanzini  recibirá  la  sagra- 
da comunión. 

A las  9 tendrá  lugar  una  misa  solemne,  cuyo  canto  desem- 
peñarán en  el  coro  dichos  alumnos,  y al  toque  de  oraciones 
empezará  la  novena  déla  Inmaculada  Concepción,  terminán 
dose  con  un  cántico  análogo  á este  misterio  y con  la  adora- 
ción de  la  sagrada  reliquia  de  la  Virgen  Santísima. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia_  7 — Carmen  en  la  Matriz  6 la  Caridad, 

“ 8 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 9 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 10 — Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

visos 

Archicofradía  del  Santísimo  Sacramento 

Mañana  dia  do  la  Purísima  Concepción  habrá  en  la 
iglesia  Matriz  Comunión  general  á las  7.  A las  10  misa  ponti- 
fical, con  panegírico.  En  seguida  procesión  del  Santísimo,  por 
la  plaza.  Su  Divina  Magestad  permanecerá  patente  hasta  la 
noche;  y á la  reserva  se  dará  la  bendición  cou  el  Santísimo 
Sacramento. 

So  avisa  á los  cofr  des  y demas  fieles,  contando  con  la  ge- 
neral devoción 

El  Secretario. 
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GIOSA. 

Con  este  número,  se  reparte  la  5.1  entrega  de  la  novela 
titulada:  La  Volüktad  de  Dios. 
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Gobiernos  cristianos 

(Traducido  de  la  “Voz  de  la  Verdad”  de  las  Azores  para 
“El  Mensajero”. 

v ...  Vil..'.:.  M r I .'!  ;J, 

En  vano  florescería  la  santidad,  como  en  los 
mas  bellos  tiempos  de  la  Iglesia;  en  vano  nos 
daría  Dios  apóstoles  abrasados  en  celo  y pontífi- 
ces animados  del  espíritu  de  los  mas  santos;  una 
vez  que  los  gobiernos  no  sean  cristianos  no  po- 
demos concebir  esperanzas  de  que  la  sociedat. 
vuelva  á entrar  en  los  caminos  de  la  justicia  y de 
la  salvación.  Si  pues  deseamos  que  nos  venga  el 
Reino  de  Dios,  asi  en  la  tierra  como  en  el  cielo; 
' si  á los  horribles  desórdenes  que  vemos  con  nues- 
tros propios  ojos,  esperamos  ver  que  se  suceden 
el  órden  y la  paz,  si  queremos  contribuir  ya  sea 
por  nuestra  influencia  personal  ya  por  nuestras 
oraciones,  á la  grande  obra  de  la  regeneración 
personal,  lo  que  sobre  todo  y mas  que  todo  es 
menester  pedir  á Dios,  é inculcar  á todos,  como 
negocio  de  suprema  importancia,  es  “la  sumisión 
de  los  gobiernos  á la  ley  dél  Evangelio/’ 

Hablamos  de  los  gobiernos  y no  de  los  prínci- 
pes: porque  la  obligación  de  someterse  á la  au- 
toridad de  Jesu-Cristo  es  igual  y la  misma  para 
las  repúblicas  como  paradlas  monarquías:  hoy 
desgraciadamente  ella  es  conculcada  tanto  por 
los  gobiernos  mas  democráticos  como  por  los 
monarcas  mas  absolutos. 

I 

No  estamos  viendo  ahora  mismo  á los  ma°-is- 

O 

trados  del  pais  mas  libre  del  mundo,  de  la  Re- 
pública helvética,  estar  practicando  actos  de  la 
mas  repugnante  tiranía,  arrojando  de  'Ginebra 
almas  ilustre  de  sus  ciudadanos;  y esto  sin  for- 


ma alguna  de  proceso,  sin  la  menor  sombra  de 
justicia,  sin  pretesto  legal,  únicamente  por  que 
él  no  quiso  sacrificar  la  libertad  de  su  conciencia 
al  capricho  de  esos  tiranuelos?  Un  poco  mas  allá, 
otros  republicanos  de  la  misma  especie  deponen 
al  obispo  de  Bale,  mudan  las  leyes  constitutivas 
de  la  Iglesia  católica,  pretenden  quebrar  los  la- 
zos que  unen  los  fieles  á sus  pastores,  nombran 
nuevos  párrocos  á los  que  encargan  el  cuidado 
de  las  almas,  niegan  á la  verdad  evangélica,  el 
derecho  de  libre  paso  y no  trepidan  en  encarce- 
lar á los  que  son  bastante  animosos  para  anun- 
ciar sin  su  permiso,  la  palabra  de  Dios. 

Pasemos  adelante;  estamos  en  Alemania.  Los 
actores  son  diversos,  pero  el  espectáculo  es  el  % 
mismo.  La  persecución  no  es  organizada  en  nom- 
bre del  pueblo;  pero  sí  en  nombre  de  Cesar.  He- 
mos retrocedido  á los  primeros  tiempos  del  Cris- 
tianismo con  la  sola  diferencia  de  que  los  potros 
aun  no  han  llegado,  pero  acaso  ya  no  estén  lejos. 

Las  exigencias  del  nuevo  Cesar  son  las  mis- 
mas que  las  de  sus  predecesores,  y las  respuestas 
de  los  servidores  de  Jesucristo  siempre  las  mis- 
mas! Lo  que  de  ellos  se  pretende  siempre  es  que, 
en  vez  de  preferir  á toda  la  gloria  de  servir  á 
Dios,  compren  la  ventaja  de  agradar  á los  hom- 
bres con  la  apostasía  de  su  fé.  La  persecución 
legislativa  está  completamente  organizada,  y la 
persecución  violenta  puede  comenzar  mañana.  (1) 

"La  Austria  va  aparejada  á la  Prusia.  Bajo  el 
nombre  de  un  emperador,  cuyas  convicciones  y 
sentimientos  inmolan  sin  piedad,  ministros  es- 
clavizados á una  minoría  facciosa,  imponen  vio- 
lentamente su  impiedad  á pueblos  profundamen- 
te católicos. 

No  hablemos  de  Italia;  todos  saben  por  lo  que 
ha  pasado  y está  pasando  la  Iglesia  católica  en 
ese  país,  que  mas  que  cualquier  o¿ro,  tanto  debe 
á su  benéfica  influencia. 

Escusado  es  hablar  de  España,  porque  empeo- 
rando de  momento  en  momento,  nadie  puede  cal- 
cular lo  que  será  de  la  infeliz  España. 

Y quién  desorganizó  moralmente  á Italia, 
quien  redujo  á España  al  estado  de  descomposi- 

(1)  “Como  consecuencia  de  las  leyes  inicuas  la  persecución 
“ violenta  está  ya  en  práctica  con  todos  los  caracteres  de  la 
“ tiranía.” 
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cion  en  que  la  estamos  viendo?  no  lian  sido  los 
gobiernos? ' 

Volviendo  nuestra  vista  al  Oriente  vemos  al 
gobierno  ruso  prosiguiendo,  ya  á cara  descubier- 
ta, va  con  refinada  hipocresía,  en  su  propósito 
firme  de  aniquilar  el  Catolicismo  y someter  al 
yugo  espiritualizado  del  czar  de  Polonia  priva- 
da ya  de  todas  sus  libertades  políticas. 

La  Bélgica,  la  Francia,  la  Inglaterra  y Portu- 
gal están  á este  respecto  en  condiciones  mucho 
menos  tristes.  Sus  gobiernos  dejan  al  bien  y á la 
verdad  una  libertad  mayor,  infelizmente  como 
condición  ó pretexto  para  que  el  mal  y el  error 
tengan  una  libertad  á lo  menos  igual,  cuando  no 
sea  mayor.  Bajo  una  tal  pretendida  tolerancia 
para  el  mal,  siempre  ilimitadas  la  impiedad  y la 
mentira  baten  en  brecha  todas  las  creencias  y to- 
dos los  principios;  Jesucristo  es  ultrajado  impu- 
nemente; Inexistencia  de  Dios  y de  la  vida  futu- 
4*ra  es  audaz  y descaradamente  negada;  las  ma- 
sas son  arrastradas  por  una  seducción  á la  que  su 
credulidad  no  le  permite  resistir;  las  mil  bocas 
de  la  imprenta  hacen  circular  por  las  clases  in- 
feriores de  la  sociedad  las  mas  subversivas  doc- 
trinas y los  mas  odiosos  sentimientos.  Y Dios 
permita  que  la  neutralidad  que  los  gobiernos 
profesan  respecto  á -tales  atentados, no  se  convier- 
ta en  connivencia!  Mas  si  por  la  violación  del 
descauso  y santificación  de  los  domingos  y fies- 
tas de  guardar,  el  Estado  diere  á los  particula- 
res el  ejemplo  do  desprecio  público  del  Decálogo/ 
que  maravilla  que  las  leyes  humanas  no  sean  res- 
petadas, que  toda  autoridad  sea  despreciada  y 
que,  en  todas  las  esferas  de  la  sociedad,  la  fuer- 
za pretenda  ocupar  el  lugar  del  derecho?  . 

II 

No,  la  Europa  no  puede  esperar  tener  alguna 
paz,  en  cuando  dure  esta  apostasía  universal  de 
los  gobiernos . 

No  solamente  la  religión,  en  tales  condi- 
ciones no  puede  [florecer,  pero  hasta  la  moral 
pública  y particular  no  puede  dejar  de  perder  to- 
do el  imperio  que  aun  le  resta.  Es  menester  que 
nadie  se  haga  ilusiones;  los  gobiernos  que  com- 
baten la  autoridad  de  la  Iglesia  y rehúsan  reco- 
nocer la  autoridad  de  J esucristo  no  serán  capa- 
ces de  sostituir  al  Evangelio  por  algún  otro  có- 
digo de  moral  capaz  de  hacer  contener  su  desen- 
frenada codicia.  Sino  quieren  obedecer  á Dios, 
es  porque  pretenden  endiosarse  ellos  mismos  y 
no  seguir  otra  ley  sino  su  libre  voluntad.  Y no 


será  esto  lo  que  ellos  están  haciendo  ya?  ¿Cual 
es  el  derecho  que  ellos  respetan?  ¿Cual  es  la 
propiedad  que  ellos  no  invaden  cuando  les  con- 
viéne?  ¿Cuál  es  la  promesa  á que  ellos  no  fal- 
tan sin  pudor?  ¿Cuál  es  la  Constitución  que 
ellos  no  rasgan  como  un  vil  papel,  en  el  momen- 
to que  sirve  de  obstáculo  á su  tiranía? 

Ya  se  ha  dicho,  y nada  hay  mas  cierto:  si  la 
barbarie  consiste  en  la  sostitucion  del  imperio 
de  la  fuerza  brutal  en  vez  de  la  supremacía  del 
derecho,  los  gobiernos  están  en  plena  barbarie;  y 
para  salir  de  tan  terrible  estado,  no  hay  sino  un 
medio  que  es  la  sumisión  á la  ley  del  Evangelio. 

Esto  es  lo  que  comienzan  á comprender  todos 
los  hombres  sensatos,  aun  aquellos  mismos  á 
quienes  su  educación  privára  de  las  luces  de  la 
fé,  siendo  á ellos  conducidos  por  el  sentimiento 
de  su  evidente  necesidad.  Viendo  las  pasiones 
revolucionarias  ergirse  como  furiosas  olas  y la 
sociedad  semejante  á un  buque  desamparado  y 
y á punto  de  sumergirse,  se  vuelven  á Jesucristo 
y le  dicen:  “Sálvanos  porque  perecemos”  Pero 
infelizmente  no  todos  participan  de  esta  since- 
ridad. 

Hay  aun  un  gran  número  de  hombres  que  re- 
conocen la  gravedad  y la  inminencia  del  peligro, 
que  no  ven  para  él  otro  remedio  sino  la  conver- 
sión de  los  gobiernos  á la  práctica  de  la  ley  de 
Dios,  pero  que  prefieren  morir"á  hacer  aplicación 
de  este  remedio  consistiendo  en  el  restableci- 
miento de  gobiernos  cristianos. 

Cómo  podrá  Dios  iluminar  á estos  ciegos?  No 
se  verá  obligado  á enviarles  nuevos  castigos  para 
arrancarlos  de  su  obstinación?  Sobrannos  los 
motivos  para  asi  recelarlo.  Nuestras  oraciones 
pueden  entre  tanto  conseguir  gracias  mas  efica- 
ces, las  cuales  bien  puede  ser  que  hagan  menos 
necesarios  esos  flajelos,  y sino  conseguimos  pre- 
venirlos, obtendremos,  por  lo  menos,  qúe  sean 
menos  rigurosos  que  los  flajelos  pasados.  Cuando 
la  política  que  muchos  defienden  obstinadamen- 
te sacase  la  última  de  las  destructoras  conse- 
cuencias de  sus  falsos  principios,  cuando  los  go- 
biernos revolucionarios  pisoteasen  todos  nuestros 
derechos  y todas  nuestras  libertades,  cuando  una 
legislación,  infernal meirto  lógica,  aplicáre  á la 
propiedad  particular  las  medidas  que  esos  tales 
aplaudieron  cuando  las  vieron  aplicadas  á la  pro- 
piedad eclesiástica,  entonces,  asi  lo  esperamos, 
cayéndoseles  la  venda  de  sus  ojos,  los  mas  obr  ti- 
nados se  golpearán  el  pecho,  y como  los  antiguos 
judíos  castigados  por  el  crimen  de  idolatría  con 
el  cautiverio  de  Babilonia,  entonces  se  darán 
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prisa  á destruir  el  ídolo  del  falso  liberalismo, 
por  tanto  tiempo  adorado  y restablecerán  el  rei  - 
nado  social  de  Jesucristo. 

Redoblemos  el  fervor  para  que  se  abriese  este 
feliz  momento  de  conversión  de  los  pueblos  cris- 
tianos, el  cual  cerrará  la  era  de  la  revolución  y 
abrirá  para  el  mundo  todo  una  nueva  era  de  paz 
y de  felicidad:  A medida  que  el  peligro  presenta 
mayor  gravedad,  es  forzoso  que  todos  seamos 
cada  vez  mas  asiduos  en  emplear  el  arma  de  la 
oración. 


Palabras  de  Su  Santidad 

El  Padre  Santo  recibió  una  diputación  del 
Círculo  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  ju- 
ventud romana. 

Después  que  su  presidente,  el  marqués  de  Lez- 
zani,  hubo  leído  su  mensaje,  Su  Santidad,  viva- 
mente conmovido,  se  dignó  contestarle  de  este 
modo: 

“He  leído  en  algunos  periódicos,  no  en  La 
Unidad  Católica  por  cierto,  ni  en  otros  periódi- 
cos que  defienden  el  Catolicismo,  sino  en  algunos 
que  son  órganos  de  la  revolución,  pues  como  sa- 
béis estoy  condenado  á leer  las  malas  produccio- 
nes de  la  prensa,  lo  mismo  que  las  buenas,  he 
leído  que  se  pretendía  apoderarse  de  Roma  por 
completo,  de  manera  que  se  la  condujese  al  pa- 
ganismo, como  en  los  tiempos  de  Nerón  ó de  Au- 
gusto. 

Pero  como  este  proyecto  no  es  factible  mien- 
tras el  Papa  permanezca  en  Roma,  los  sectarios 
pretenderán  arrojarle.  A Dios  gracias,  las  ora- 
ciones del  mundo  católico  impedirán  el  que  suce- 
da tal  infortunio.  El  Señor  ha  hecho  de  Roma 
la'cátedra  de  su  Vicario  y no  permitirá  que  de 
tal  modo  se  cambien  los  destinos  de  esta  ciudad. 
La  antigua  Roma,  la  Roma  de  los  emperadores  es- 
tá completamente  caída,  y no  quedan  mas  que  al- 
gunas estátuas  y algunas  columnas  que  se  descu- 
bren por  una  y otra  parte  entre  las  ruinas;  pero 
creed  que  no  será  posible  hundir  la  Roma  actual, 
la  Roma  cristiana. 

En  cuanto  á vosotros,  hijos  mios,  orad  cons- 
tantemente por  la  Iglesia . 

Antes  de  dejaros  os  quiero  dar  mi  bendición,  y 
la  bendición  del  Vicario,  aunque  indigno,  de 
Jesucristo,  tiene  por  cierto  algún  valor. 

Os  bendigo,  pues,  y también  á vuestras  fami- 
lias, vuestras  obras,  vuestras  esperanzas  y vues- 
tro porvenir. 

Bencdictio  Dei,  etc.” 


€¡joílalj0wi¡0tt 

Contestación  ofrecida. 

En  el  número  252  de  El  Mensajero  prometi- 
mos dar  contestación  al  artículo  que  El  Siglo 
nos  dedica  el  viernes  21  del  mes  próximo  pasado, 
y vamos  á cumplirlos. 

Diremos  en  primer  lugar,  que  no  es  obstina- 
ción por  parte  de  El  Mensajero  y su  colaborador 
el  llamar  sociedad  secreta  á la  masonería. 

Es  que  las  cosas  se  designan  y se  llaman  natu- 
ralmente con  su  nombre  propio,  por  el  nombre 
con  que  se  conocen  y que  le  señala  y les  asigna 
su  calidad,  sus  cualidades  y su  modo  de  ser  y de 
existir  mas  conocido  y mas  resaltante  y promi- 
nente; y la  masonería  se  hace  cabalmente  notar 
y conocer,  no  porque  se  sepa  el  número  de  sus 
afiliados,  ni  la  casa  ó templo  donde  se  reúnen,  ni 
por  sus  órganos  en  la  prensa  etc.,- se  hace  notar  y 
llama  muy  especialmente  la  atención  de  todos 
por  lo  que  ella  tiene  y conserva  de  mas  íntimo  y 
esencial,  por  lo  que  en  ella  hay  de  mas  impor- 
tante, y forma,  digámoslo  así,  el  alma  y la  vida 
de  esa  institución,  que  son  sus  reuniones,  sus 
sesiones  y sus  deliberaciones  con  el  carácter  bien 
marcado  de  secretas,  á puerta  bien  cerrada  y 
bien  custodiada  para  todo  el  que  no  haya  recibi- 
do el  bautismo  de  sus  pruebas  y juramentos.  Es- 
to es  lo  que  forma  la  fisonomía  de  la  institución 
masónica;  esto  es  lo  que  le  dá  su  nombre  y lo 
que  designa  el  rasgo  mas  característico  de  su  ob- 
jeto, su  tendencia  y su  fin.  Y dispénsenos  El  Si- 
glo que  le  digamos,  que  lo  contrario  es  lo  que 
no  puede  sostenerse  seriamente  en  buena Jógica. 

El  Siglo  mismo,  al  entrar  en  pormenores  y 
detalles  no  ha  podido  menos  de  reconocer  y la- 
mentar, que  la  masonería  esté  rodeada  de  miste- 
rios. 11  Estamos  persuadidos  (dice)  de  que  el 
misterio  la  perjudica  dando  lugar  á que  se  le 
atribuyan  propósitos  y procedimientós  etc. 

Pues  si  El  Siglo  reconoce  que  la  masonería  con- 
serva el  misterio,  si  á sus  ojos  y á su  percepción 
ese  misterio  es  un  verdadero  anacronismo:  sien- 
tiende  ademas,  que  el  ejercer  la  caridad  y el  di- 
fundir la  instrucción  son  pensamientos  tan  no- 
bles que  no  requieren  en  estos  tiempos  sombra  y 
misterio,  ¿cómo  se  admira  de  que  se  llame  so- 
ciedad secreta  á una  asociación  que  en  todos  los 
paises  del  mundo  y aun  mismo  en  los  paises  de- 
mocráticos, celebra  todas  sus  juntas  y reuniones 
á puerta  cerrada,  y que  según  el  mismo  Siglo 
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permanece  todavía  en  pleno  siglo  xix  rodeada  de 
misterios  y de  sombras? 

En  Montevideo  existe  otra  asociación  nume- 
rosa que  tiene  sus  sesiones  públicas  semanal- 
mente, y sus  asambleas  generales  también  públi- 
cas cuatro  veces  al  año.  ¿Pretendería  con  justi- 
cia esta  asociación,  que  porque  todos  sus  miem- 
bros son  personas  conocidas  en  el  país,  porque 
aparezcan  sus  cuentas  en  los  diarios,  porque  ba- 
ya en  la  prensa  algún  periódico  que  la  recomien- 
da, y porque  se  sepa  los  puntos  donde  se  reúne, 
se  la  tuviese  por  estas  solas  circuntancias  en  el 
concepto  de  Sociedad  pública,  si  al  contrario  de 
lo  que  sucede,  todas  sus  reuniones  y delibera- 
ciones fuesen  secretas  y á puerta  cerrada?  ¡Ob, 
Señor!  ya  liemos  dichoque  eso  no  puede  soste- 
nerse en  buena  lógica. 

Tampoco  puede  admitirse  la  comparación  al- 
go forzada  y violenta  que  hace  El  Siglo  entre  el 
Gobierno  y la  masonería. 

Si  las  reuniones  y deliberaciones  de  los  minis- 
tros con  el  gefe  del  gobierno,  que  son  los  que 
componen  el  Poder  Ejecutivo  son  secretas,  no 
serán  sin  tener  para  ello  poderosas  razones  de 
Estado;  pero  advierta  El  Siglo,  que  ai  reunirse 
el  gobierno  en  secreto,  no  se  opone  en  lo  mas  mí- 
nimo á las  leyes  del  país,  ni  produce  el  menor 
escándalo,  ni  aun  tan  siquiera  llama  con  ese  pro- 
ceder la  atención  de  nadie,  porque  esa  reserva 
para  deliberar,  es  peculiar  y propia  á las  funcio- 
nes de  todo  magistrado.  El  mismo  jurado,  cons- 
tituido y funcionando  como  Tribunal  Popular, 
también  se  toma  un  tiempo  para  deliberar  en 
secreto,  pero  á condición  de  hacer  público  inme- 
diatamente su  veredicto.  ¿Procede  así  la  maso- 
nería? 

Pero,  ¿qué  significación  tiene  ni  qué  poder  del 
Estado  representa  la  masonería  para  que  se  pre- 
tenda parangonarla  con  el  gobierno  y abrogarse 
las  facultades  que  éste  tiene  como  poder  y como 
magistrado  de  reunirse  y deliberar  pública  ó se- 
cretamente como  mejor  le  convenga?  ¿De  qué 
poder,  de  qué  gobierno  constituido,  de  qué  asam- 
blea liberal  y democrática  emanan  las  credencia- 
les y la  autorización  que  pueda  tener  y presen- 
tar la  masonería  para  reunirse  y deliberar  secre- 
tamente? 

El  gobierno,  ni  lo  negamos,  ni  tenemos  inte- 
rés en  negarlo,  se  reunirá  y deliberará  secreta- 
mente, aunque  creemos  poder  asegurar,  que,  de 
cierto,  no  lo  hará,  tomando  las  medidas  y pre- 
cauciones para  asegurar  el  secreto  como  lo  hace 
la  masonería;  pero  el  Gobierno  no  es  una  socie- 


dad ni  es  una  vasta  asociación;  el  gobierno  es  un 
ooder,  es  el  principal  poder  del  Estado  que  se 
compone  de  solo  tres  ó cuatro  miembros;  y de 
todas  sus  determinaciones  tiene  que  dar  conoci- 
miento público  á los  cuerpos  deliberantes.  ¿Ha- 
ce lo  mismo,  y está  en  igual  caso  la  masonería? 
¿tiene  los  mismus  derechos  y representa  y supo- 
ne en  el  país  la  masonería,  lo  que  supone  y re- 
presenta el  Gobierno?  Vamos:  esto  tampoco  pue- 
de discutirse  seriamente.  , 

En  cuanto  á lo  que  dice  El  Siglo  de  que  á 
pesar* de  las  amonestaciones  de  la  Santa  Sede, 
los  Estados  modernos  se  abstienen  de  perseguir 
la  masonería,  le  diremos  que  no  se  haga  tan 
inocente  el  escritor  de  El  Siglo  que  es  bastante 
inteligente  é instruido  para  saber  donde  está  el 
busilis  de  la  cosa.  Y por  si  acaso  lo  ignora,  (que 
' o dudamos)  oiga  lo  que  dice  un  ingénuo  masón 
en  una  lógia  de  Lieja:  11  Hombres  de  corazón  y 
que  son  nuestros  hermanos,  han  subido  las  gra- 
das del  poder  en  varias  naciones,  y desde  alli, 
con  la  mayor  abnegación  y con  un  empeño  lauda- 
ble, cooperan  con  nosotros  y nos  prestan  impor- 
tantes servicios.” 

Ahí  tiene  El  Siglo  esplicada  la  razón  porque 
varios  Estados  modernos  se  abstienen  de  perse- 
guir la  masonería. 

Befiriéndonos  ahora  á la  esplicacion  que  dá  El 
Siglo  á la  cuestión  suscitada  en  el  Brasil  entre 
los  Obispos,  el  Gobierno  y la  masonería,  dire- 
mos que  por  las  mismas  razones  que  espone  El 
Siglo,  parece  que  hubiera  allí  dos  cuestiones  en 
una,  y dos  cuestiones  de  muy  distinta  índole  la 
una  de  la  otra.  Una  cosa  es  que  haya  masones 
católicos  pretendiendo  que  se  les  permita  ingre- 
sar y pertenecer  á hermandades  y cofradías  pu- 
ramente religiosas  dependientes  de  la  Iglesia 
Católica,  y otra  cosa  es,  que  haya  masones  no 
católicos  ó que  no  les  importa  de  la  religión  ni 
de  la  Iglesia,  asistiendo  y perteneciendo  á una 
asociación  mixta  con  carácter  puramente  de  be- 
neficencia, en  la  que,  según  El  Siglo,  la  Iglesia 
no  tiene  una  participación  directa,  tiene  solo  una 
pequeña  intervención  á medias  con  la  autoridad 
civil. — Convendría  que  El  Siglo,  que  parece  es- 
tar bien  informado,  nos  aclarase  un  poco  mas 
este  asunto,  porque  claro  está;  si  las  asocia- 
ciones y hermandades  no  son  de  un  carácter 
puramente  religioso,  y no  están  bajo  la  depen- 
dencia inmediata  de  la  Iglesia  Católica,  como 
parece  suponerlo  El  Siglo,  si  los  masones  que 
asisten  y pretenden  permanecer  en  esas  institu- 
ciones mixtas  no  son  reconocidos  católicos  sino 
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de  esa  clase  de  masones  que  se  denominan  espí- 
ritus fuertes,  entonces  la  cuestión  cambiaría  de 
aspecto,  y no  sería  ni  lo  que  nosotros  habíamos 
creído  ni  lo  que  habían  entendido  y esplicado  al- 
gunos diarios  sérios  del  Brasil,  que  asignan  todo 
el  derecho,  toda  la  razón  y la  justicia  al  proce- 
der de  los  Obispos^  Por  esto  hemos  dicho,  que 
desearíamos  que  El  Siglo  nos  deslindase  clara- 
mente la  cuestión.  Se  lo  pedimos  con  el  mayor 
interés,  y esperamos  de  su  amabilidad  y cortesía 
que  no  dejará  de  complacernos. 

Sin  embargo,  permítasenos  que  desde  ya,  cua- 
lesquiera que  sea  el  resultado  de  esa  cuestión, 
anticipemos  nuestro  juicio  á su  respecto,  siquie- 
ra sea  en  pbsequio  á la  consideración  y respeto 
que  nos  merece  por  sus  virtudes  y por  su  saber, 
el  ilustrado  cuerpo  episcopal  del  imperio  vecino. 
Nuestros  informes  los  tenemos  de  muy  buen  ori- 
gen: [creemos  que  El  Siglo  está  mal  informado; 
por  eso  le  pedimos  nueva  esplicacion,  para  darle 
tiempo  á que  tome  nuevos  datos,  y rectifique  su 
acertó,  restableciendo  las  cosas  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  verdad  y la  justicia. 

No  se  comprende,  y El'  Siglo  mismo  en  su 
buen  juicio  y rectitud,  no  dejará  de  convenir  con 
nosotros,  que  el  distinguido  Obispo  de  Olinda,  y 
los  Obispos  todos  del  Brasil  que  han  levantado 
su  voz  en  el  mismo  sentido  que  aquel,  se  hayan 
permitido  ingerirse  y dictar  sórias  determinacio- 
nes en  un  asunto  en  que  no  tuviesen  á su  parte 
todo  el  derecho,  y que  además  no  fuese  de  su  es- 
clusiva  competencia.  Eso  no  puede  suponerse, 
sin  inferir  una  ofensa  gratuita  á la  reconocida 
ilustración,  rectitud  y justificación  de  aquellos 
Prelados. 

Lo  que  vemos  nosotros,  lo  que  revela  una  par- 
te de  la  prensa  séria  del  Brasil,  y lo  que  queda 
en  el  ánimo  de  toda  persona  de  un  juicio  recto  é 
imparcial,  es  que,  allí  sucede  con  la  masonería 
lo  que  sucede  en  todas  partes,  lo  que  ha  sucedi- 
do entre  nosotros,  y lo  que  no  hace  mucho  se  ha 
visto  en  el  pueblo  del  Salto  y ha  sido  motejado 
por  El  Siglo,  la  masonería  premeditando  y lle- 
vando siempre  el  escándalo  á la  Iglesia  Católica 
para  perturbarla  y ver  si  logra  desprestigiarla. 
Esto  lo  comprende  El  Siglo,  y lo  comprenden 
todos  los  que  sin  apasionamiento,  observan  y es- 
tudian los  sucesos. 

Si  esos  masones  del  Brasil,  ya  que  tan  celosos 
06  muestran  por  que  se  les  permita  continuar  en 
el  seno  de  asociaciones  religiosas,  aman  de  buena 
fé  á la  religión  católica  mas  que  á la  masonería, 
¿porque  no  se  separan  de  aquella  institución 


¿Í3 

prohibida  y anatematizada  por  la  iglesia  católi- 
ca? ¿Por  qué,  puesto  que  son  hombres  indepen- 
dientes y libres  si  les  gusta  y les  agrada  mas  la 
masonería,  no  abandonan  el  título  de  católicos,  y 
dejan  á la  Iglesia  en  paz  sin  estar  constantemen- 
te promoviéndole  perturbaciones  y escándalos? 
¿ Si  reconocen  por  otra  parte  lo  que  vale  el  tim- 
bre de  católico,  si  desean  sinceramente  conservar- 
lo sin  mácula,  si  pueden  pretestar  que  ignoraban 
la  prohibición  de  la  Iglesia,  por  qué  no  echan  á 
un  lado  ese  amor  propio  mal  entendido  y tienen 
la  abnegación  y el  coraje  de  imitar  el  Grande 
O’Conel,  haciendo  una  franca  declaración  como 
aquel  hizo? — Oigan  como  se  espresa  ese  ilus- 
tre personaje.  “Es  exacto,  (dice  en  una  carta  que 
dirige  el  20  de  Abril  de  1838,  al  redactor  del 
diario  “The  Pillot  de  Londres;)”  es  exacto  que 
“ he  sido  Francmasón  y Venerable  de  Logia; 
“ mas  esto  fué  en  una  época  muy  remota  de  mi 
“ vida,  y antes  de  que  una  censura  eclesiástica 
“ fuese  publicada  en  la  Iglesia  de  Irlanda,  con- 
“ denandocomo  sacrilegos  los  juramentos  de  los 
“ masones,  ó al  menos,  antes  de  que  esta  censu- 
“ ra  me  fuera  conocida.  No  obstante,  quiero  que 
“ se  sepa,  que  deseoso  de  poseer  una  conciencia 
“ tranquila,  he  acatado  Ja  prohibición  pronun- 
“ ciada,  y que  desde  hace  muchos  años,  rae  he 
“ abstenido  completamente  de  las  prácticas  de  Ja 
“ Francmasonería.  Ofrecí  en  su  dia  al  finado  Ar- 
“ zobispo  Monseñor  Froy,  hacer  una  abjuración 
“ pública;  mas  él  creyó  que  no  era  necesaria,  y 
“ por  esta  sola  causa  he  guardado  silencio  hasta 
“ ahora.  Hoy  por  tanto,  experimento  un  gran 
“ placer  en  que  se  me  haya  ofrecido  la  ocasión  de 
“ hacer  conocer  mis  sentimientos. 

C yOonel . 

Este  ejemplo  digno  es  el  que  debieran  imitar 
los  católicos  masones  del  Brasil  y los  de  todas 
partes,  si  tienen  el  sincero  deseo  de  pertenecer 
mas  á la  Iglesia  Católica  que  á la  masonería. 

Otro  punto  contiene  el  artículo  de  El  Siglo  á 
que  quisiéramos  dar  contestación;  pero  nos  he- 
mos estendido  demasiado.  Basta  por  hoy,  segu- 
ros ,que  no  dejará  de  presentársenos  oportunidad 
de  aclarar  ese  punto. 
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A un  niño  dormido 

¡Duerme  niño  virginal, 


En  ese  lecho  de  flores; 

Duerme  niño  angelical, 

Sin  pesar  y sin  dolores! 

Tf.  / r 

¡Dichoso!  Los  desengaños 
Del  mundo,  tú  no  conoces, 
Que,  al  pasar  dejan  los  años 

Y los  fujitivos  goces. 

Plácido  Dios  te  sonríe 
Con  sumo,  inefable  gozo, 
Cuando  la  inocencia  rie 
En  tu  labio  candoroso. 

¡Vivir  cual  tú  quién  pudiera 
. Sin  lágrimas  ni  dolor, 

Volver  á la  edad  primera 
De  inocencia  y de  candor! 

Ser  dulcemente  arrullado 
Al  son  del  materno  canto, 

Ser  por  sueños  halagado 
De  puro,  inefable  encanto. 

Mas  tarde,  niño  querido, 

De  pesares  agobiado, 

Llorando  tu  bien  perdido, 
Envidiarás  el  pasado. 

Nunca  volverán  empero 
Las  dichas  que  te  arrullaron 
Que,  cual  celaje  lijero, 

Para  no  tornar  volaron. 

Entonces  no  desesperes: 

La  vida  es  duro  camino, 

Y tú  en  la  vida  solo  eres 
Un  cuitado  peregrino 

Fija  en  la  Patria  tus  ojos 
Donde  clara  estrella  brilla; 

Que  esa  es  tierra  sin  abrojos. 
¡Empuja  allá  tu  barquilla! 

Y si  te  asalta  en  el  mar 
Fiera  tormenta  traidora, 

¡Ah!  no  dejes  de  mirar 
Esa  estrella  salvadora! .... 


Es  la  Fé  : brújula  cierta, 

Del  caminante  consuelo; 

Ella  es  la  segura  puerta 
De  la  morada  del  cielo. 

¡Deja  que  el  soplo  te  impela, 

El  soplo  de  la  Esperanza; 

Deja  que  él  hinche  tu  vela, 

Porque  es  viento  de  bonanza! 

Si  tu  brazo  languidece 

Y se  cansa  de  remar, 

¡Hay  fuerza  que  robustece 

Y que  alientos  sabe  dar! .... 

Es  el  Amor  : fuego  santo, 

Dulce  sosten  de  la  vida, 

Que  él  te  anime,  niño,  en  tanto 
Tocas  la  playa  querida! 

Chillan,  octubre  18  de  1873. 

Camilo  Munita  Gormaz. 


J Fragilidad. 

Nada  en  nuestra  tierra  dura 
A no  ser  la  dura  guerra 
Que  hace  la  tierra  á la  altura:  > 
Contra  el  mal  le  brinda  hartura 

Y el  mal  le  brinda  la  tierra. 

El  inconstante  placer 
Que  era  ayer  ilusión  vana 
Hoy  recuerdo  pasa  á ser, 

Tal  como  hoy  fué  ayer  mañana 

Y hoy  mañana  será  ayer. 

El  afan  con  que  ideales 
Buscamos,  es  loco  afan 
Que  dá  muerte  á los  mortales . . . . 
— ¡Qué  versos  tan  infernales! 

— ¡Son  del  estilo  aleman 

Teobaldo  Lara. 


Cielo. 

Cuando  se  abate  mi  razón,  sedienta 
Del  bien  que  le  arrebata  la  amargura, 
La  lucha  de  la  vida  me  amedrenta 
Y creo  que  la  muerte  es  la  ventura. 
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Mas  ¿qué  vendrá  después ? . .al  hombre  alienta 
Espíritu  inmortal  ó es  masa  impura? 

¿Quién  los  arcanos  descifrar  intenta 
Que  guarda  en  pos  de  sí  la  sepultura? . . 

Sufro,  deliro  y en  la  muerte  fundo 
Mi  postrera  ilusión.— “Pues  no  hayconsuelo. 
“Muere!. me  dice  mi  dolor  profundo. . 

Pero  la  fé  responde  á mi  desvelo: 

— Un  mundo  buscó  el  jénio  y halló  un  mundo, 
“ Busque  un  cielo  la  fé  y hallará  un  cielo. . .” 

J.  A.  Soffia. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


(Continuación.) 

LIBRO  V. 


Ante  la  evidencia  de  semejante  situación,  ante 
las  imposibilidades  morales  y casi  materiales  que 
inopinadamente  le  atajaban  el  paso,  el  prudente 
prefecto,  á pesar  de  su  proverbial  obstinación,  se 
vió  obligado  á detenerse.  La  fuerza  de  los  aconte- 
cimientos le  condenaban  á la  inacción. 

En  cuanto  á volver  completamente  sobre  sus 
pasos  y revocar  la  medida  ejecutada  ya  pública- 
mente por  Jacomet  en  las  rocas  Massabielle,  ni 
remotamente  podía  ocut  rírsele  al  barón  Massy. 
La  espoliacion  de  los  objetos  de  la  Gruta  era  un 
hecho  consumado,  y no  se  revocó.  Pero  la  Vi- 
dente continuó  libre,  ignorando  sin  duda,  entre 
las  oraciones  de  la  mañana  y las  de  la  noche,  la 
tempestad  que  acababa  de  pasar  sobre  su  cabeza 
sin  estallar. 

La  autoridad  civil,  con  aquella  tentativa 
abortada,  demostraba  la  absoluta  imposibilidad 
de  convencer  á Bernardita  del  menor  trastorno 
cerebral.  Al  dejar  libre  á la  Vidente,  después  de 
haber  intentado  encerrarla,  rendía  el  poder  ofi- 
cial, á pesar  suyo,  público  homenaje  á la  com- 
pleta integridad  de  su  razón  y de  su  inteligencia. 
La  incredulidad,  con  aquellos  golpes  mal  dirigi- 
dos, se  hería  con  sus  propias  armas,  y servia  pre- 
cisamente la  misma  causa  que  pretendía  atacar. 
No  por  eso  la  acusamos  de  torpeza.  Debe  ser 
harto  difícil  luchar  contra  la  evidencia,  y en  se- 
mejante combate,  las  faltas  mas  crasas  son  ine 
vitables.  - 

No  obstante,  si  el  Sr.  Massy  modificaba  en 
algunas  ocasiones  la  forma  de-  sus  proyectos, 


siempre  se  obstinaba  en  el  fondo  mismo  de  sus 
designios.  La  única  concesión  que  consentia  en 
hacer,  á veces,  á los  acontecimientos,  era  aban- 
donar un  medio  reconocido  como  inútil  ó como 
peligioso,  para  valerse  de  otro  mas  eficaz  en  la 
apariencia;  es  decir,  apartar  los  obstáculos  cuan- 
do le  era  imposible  romperlos  ó saltarlos.  En 
una  palabra,  si  cambiaba  su  táctica,  nunca  cam- 
biaba sus  resoluciones.  No  retrocedía,  rodeaba. 

Así,  pues,  como  la  prisión  de  Bernardita  no 
era  más  que  un  medio,  y el  principio  primero  y 
fin  supremo  era  la  ruina  radical  de  la  supersti- 
ción, y la  derrota  definitiva  de  lo  Sobrenatural, 
el  Sr.  Massy  no  perdió  en  nada  las  esperanzas. 
Tenía  “la  seguridad”  y lo  decia  en  voz  alta,  de 
vencer  muy  pronto  las  crecientes  dificultades  de 
la  situación.  Ser  vencido,  él,  prefecto  del  impe- 
rio, él,  barón,  él,  Massy,  por  la  cháchara  de  una 
infantil  pastora,  ser  derrotado  por  el  fantasma 
de  una  Aparición  quimérica,  hubiera  sido  inso- 
portable para  su  orgullo  y le  parecía  imposible  á 
su  génio. 

Aunque  tuvo,  pues,  que  renunciar,  á pesar  de 
su  discurso  del  4 de  Mayo,  á encerrar  á la  pobre 
Bernardita  como  loca,  sintióse  más  que  nunca 
empeñado  en  terminar  de  una  ú otra  manera  los 
progresos  y las  invasiones  del  fanatismo. 

Las  doctrinas  y las  explicaciones  que  hacia 
algunos  dias  se  habían  convertido  en  el  tema  fa- 
vorito de  los  libre-pensadores  de  aquellas  comar- 
cas meridionales,  sugirieron  á su  talento,  ya  algo 
aturdido,  un  nuevo  medio  que  le  pareció  verda- 
deramente decisivo. 

Para  comprender  bien  cómo  llegó  el  prefecto  á 
cambiar  su  plan  de  ataque,  conviene  dirigir  una 
mirada  á lo  que  pasaba  en  aquel  instante  en  el 
campo  de  las  inteligencias  anti-cristianas. 

FIN  DEL  TOMO  PRIMERO 
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Festividad  de  la  Inmaculada  Concepción. 
— Con  notable  pompa  y devoción  se  ha  celebra- 
do el  presente  año  la  festividad  de  la  Inmacu- 
lada Concepción. 

En  todas  las  iglesias  han  tenido  lugar  nume- 
rosas comuniones  y una  notable  concurrencia  á 
las  funciones  que  se  han  practicado  con  la  posi- 
ble solemnidad. 

Es  consolador  ver  que  en  medio  del  indiferen- 
tismo y la  irreligión  que  reinan  por  todas  partes, 
den  los  buenos  católicos  esos  testimonios  de  su 
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piedad  y amor  filial  á la  Inmaculada  Virgen 
María. 

Un  pueblo  que  . ama  sinceramente  á María 
Santísima  mucho  tiene  derecho  á esperar  de  §u 
' poderosísimo  patrocinio. 

El  Mes  de  María  se  ha  celebrado  en  todas  las 
iglesias  con  religioso,  recocimiento  y ha  servido  de 
digna  preparación  para  la  festividad  de  la  In- 
maculada Concepción, 

Demos  gracias  al  Señor  y pidámosle  qhe  por 
intercesión  de  María  Santísima  nos  colme  de  sus 
misericordias  para  que  amemos  mas  y mas  sus 
divinos  preceptos  y aumentando  en  celo  por  la 
gloría  de  Maria  nos  hagamos  dignos  de  sus  bon- 
dades. 

Panégírico  de  Ua  Inmaculada  Concepción 
— Notable  estuvo  el  panegírico  déla  Inmaculada 
Concepción  pronunciado  el  lúnes  en  la  Iglesia 
Matriz  por  el  Pbro.  Don  Alfonso  Zamora  Cape- 
llán do  la  corbeta  española  Narvaez. 

(jon  lucidez  é infexible  lógica  razonó  sobre  las 
ihiportan tes  verdades  que  se  relacionan  con  el 
precioso  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima. 

Nuestros  lectores  saben  que  somos  parcos  en 
tributar  elogios;  pero  en  el  presente  caso  creería- 
mos faltar  á nuestro  deber  sino  felicitáramos  sin- 
ceramente al  Sr  Zamora. 

Procesiones  . — El  lúnes  tuvo  lugar  la  proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento  que  en  el  presen- 
te año  se  trasladó  del  dia  de  Corpus,  en  la  par 
roquia  Matriz. 

Recorrió  la  plaza  en  medio  de  una  múy  nu- 
merosa concurrencia,  reinando  orden  y devoción. 

En  las  parroquias  del  Cordon  y Paso  del  Mo- 
lino también  hubo  procesión  en  honor  de  la  San- 
tísima Virgen. 

Nos  dicen  que  hubo  mucha  concurrencia  y rei- 
nó el  orden  y la  piedad. 

Es  falso. — Todos  los  diarios  han  trascrito  la 
noticia  de  que  el  Santo  Padre  ha  hablado  de  la 
desmoralización  de  las  órdenes  religiosas. 

Esta  noticia  la  hallamos  desmentida  en  los 
diarios  católicos  bien  informados  que  hemos  re- 
cibido de  Europa. 

Por  otra’parte,  á nadie  puede  ocultarse  la  fal- 
sedad de  esa  noticia;  mucho  mas  teniendo  pre- 
sentes las  expresiones  de  merecido  elogio  que 
hácia  las  órdenes  religiosas  ha  pronunciado  mu- 
chas veces  el  augusto  Pontífice. 

Nuestros  favorecedores  han  tenido  ocasión  de 
leer  esas  expresiones  en  las  alocuciones  y discur- 
sos que  hemos  publicado  no  ha  mucho. 

Esa  noticia  no  pasa  de  una  invención  liberal 
ó sea  una  de  las  múltiples  manifestaciones  á que 
nuestro  colega  El  Siglo  es  tan  oficionado. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  — El 
lúnes  8 á las  7 de  la  mañana  tuvo  lugar  la  co- 
munión general  do  los  miembros  de  la  Sociedad, 
y á las  7 1 \2  de  la  noche  la  reunión  general  para 


dar  cuenta  de  los  trabajos  desde  el  30  de  No- 
viembre 1872  al  30  de  Noviembre  último. 

Ambos  actos  fueron  muy  concurridos. 

El  segundo,  filé  presidido  por  el  limo,  señor 
Obispo  y Vicario  Apostólico  Monseñor  Vera. 

La  Sociedad  ha  tenido  en  este  tiempo  10936$ 
88  qts.  de  entradas.  — 9892$42  de  gastos  que- 
dando una  existencia  de  1Ó44$46. 

Las  entradas,  como  se  sabe  provienen  de  co- 
lectas semanales  entre  los  Socios,  suscriciones, 
limosnas,  alcancías  dé  las  Iglesias  &. 

El  dinérb  gastado  se  ha  empleado  en  pan,  car- 
ne, medicinas,  atahudes,  ropa  y calzado,  alqui- 
leres de  casa  para  la  Escuela  de  varones,  precep- 
tores de  la  misma  &. 

En  ese  tiempo  se  ha.  socorrido  227  familias  y 
actualmente  se  socorren  144  que  las  componen 
667  personas.— Se  han  distribuido  129568  panes 
de  250  gramos  y 2885£  kilog.  de  carne. 

En  la  Escuela  dé  varones  se  han  gastado 
1877$11.  yee  han  educado  de  140  á,  150  niños 
mensualriiente. 

En  la  misma  reunión  se  leyeron  las  cuentas 
de  la  Sociedad  de  Señoras  del  Patrocinio  de  San 
Vicente  de  Paul.  — Esa  Sociedad  ha  tenido  en 
el  año  1079$40  de  entradas,  913$10  da  gastos 
teniendo  hoy  una  existencia  de  166$30.  — La 
Sociedad  tiene  á su  cargo  la  educación  de  104 
niñas  pobres,  en  los  colegios  de  las  hermanas  de 
Caridad  Hijas  de  Maria,  y de  las  de  San  Vicen- 
te d.e  Paul. 

Felicitamos  á ambas  Sociedades  por  el  gran 
bien  que  practican  y lamentamos  no  tener  espa- 
cio suficiente  para  publicar  todos  los  datos  con 
la  minuciosidad  con  que  se  leyeron  en  la  reunión. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  en  Rio 
Janeiro — Con  gian  placer  hemos  visto  carta  de 
aquella  ciudad  en  que  se  nos  suministran  datos 
sobre  la  marcha  y estado  actual  de  la  Sociedad. 

Cuentan  con  tres  conferencias,  que  son  dirigi- 
das por  un  Consejo  Particular. 

Aunque  la  Sociedad  es  allí  de  muy  reciente 
fundación,  socorre  ya  82  familias  con  291  perso- 
nas. 


Ctéwa  llrliijiosa 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ! 

Todos  los  sábados  A las  7 Ij2  de  la  mañana  so  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continua  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon. 
Continúa  A las  7 de  la  tarde  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  Maria  Santísima. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  do  la  Inmacula 
da  Concepción.  • 
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La  presentación  del  Episcopado  Chi- 
leno sobre  la  instrucción  religiosa 

Cuando  publicamos  la  presentación  de  los  se- 
ñores Obispos  al  gobierno  de  Chile  ya  presumía- 
mos que  nuestro  colega  El  Siglo  nos  saliese  al 
encuentro  interpretando  á su  modo  ese  docu- 
mento. 

Tal  ha  sucedido. 

El  Siglo  dedica  á ese  asunto  un  artículo  en  su 
número  del  miércoles.  Fundado  en  sus  teorías 
rebate  á su  modo  la  presentación  de  los  Sres. 
Obispos:  pero  como  siempre,  toma  los  puntos 
que  croe  vulnerables  sin  serlo,  mirándolos  bajo  el 
prisma  de  los  principios  del  moderno  liberalismo 
que  los  ataca. 

Nuestro  caro  colega  no  se  dá  por  entendido  ni 
de  los  sólidos  fundamentos  en  que  el  episcopado 
chileno  apoya  su  presentación,  ni  de  los  argu- 
mentos con  que  nosotros  refutamos  sus  artícu- 
los anteriores  relativos  á esta  misma  materia. 

En  cuanto  á nosotros  pretende  hallarnos  en 
contradicción  con  las  doctrinas  sostenidas  por  los 
Sres.  Obispós  chilenos;  pretende  que  nosotros 
hemos  estado  en  error  al  afirmar  que  son  ente- 
ramente diversos  el  objeto  del  proyecto  Vedia 
sobre  instrucción  primaria  y el  del  decreto  del 
gobierno  chileno  sobre  educación  superior. 

Sin  embargo,  como  le  es  imposible  probar  tal 
aserción  se  guarda  bien  de  pretenderlo. 

Dice  que  nosotros  sostuvimos  que  el  decreto 
del  gobierno  chileno  se  referia  solo  á los  disiden- 
tes, y pretende  con  la  presentación  de  los  Sres. 
Obispos  probarnos  lo  contrario. 

Lo  que  nosotros  digimos  fué,  fundados  en  los 
términos  del  decreto  y en  sus  fundamentos,  que 


en  Chile  se  trataba  de  un  favor  á los  disidentes, 
y entre  nosotros  de  un  ataque  directo  á los  cató- 
licos. Sostuvimos  esta  doctrina  fundados  en  los 
hechos  y en  lo  que  enseña  el  buen  sentido ; pues- 
to que  como  manifiesta  el  episcopado  chileno 
con  abundancia  de  razones,  los  verdaderos  cató- 
licos son  notablemente  perjudicados  con  el  de- 
creto de  que  reclaman.  Son  por  consiguiente  los 
disidentes  y los  no-católicos,  los  favorecidos.  En 
cuanto  á los  católicos,  solo  abdicando  de  sus 
principios,  solo  poniéndose  en  oposición  con  las 
doctrinas  de  la  iglesia  católica ; en  una  pa- 
labra, solo  constituyéndose  en  verdaderos  disi- 
dentes pueden  considerarse  favorecidos  por  el 
decreto  del  gobierno  chileno. 

Estamos  pues  perfectamente  de  acuerdo  con 
las  doctrinas  que  hemos  sostenido  y con  los  prin- 
cipios proclamados  por  el  episcopado  chileno. 

Nuestros  argumentos  con  los  que  refutamos  á 
El  Siglo  en  los  artículos  anteriores,  están  aun 
en  pié,  puesto  que  el  cólega  ha  hecho  un  largo 
paréntesis  á esta  discusión  y ahora  hace  com- 
pleta prescindencia  de  aquellos  argumentos. 

Esto  en  cuanto  lo  que  hace  á nosotros. 

Por  lo  que  respecta  á la  digna  y luminosa  pre- 
sentación de  los  Sres.  Obispos  de  Chile  no  es 
mas  leal  nuestro  viejo  cólega. 

Se  cuida  muy  bien  de  trascribir  ese  importan- 
te documento  al  pretender  rebatirlo.  En  esto 
procede  el  cólega  muy  de  acuerdo  con  la  causa 
que  sostiene,  con  sus  principios  y sobre  todo  con 
sus  nunca  desmentidos  antecedentes.  ¿Para  qué 
trascribir  íntegro  un  documento  que  en  cada  uno 
de  sus  párrafos  encierra  la  mas  completa  refuta- 
ción de  las  doctrinas  y argumentos  en  que  El 
Siglo  se  apoya?  Exigir  esto  de  nuestro  cólega 
sería  pedirle  demasiado. 

Nuestros  lectores  pueden  convencerse  de  la 
verdad  de  cuanto  decimos  confrontando  el  últi- 
mo artículo  de  El  Siglo  con  la  presentación  del 
episcopado  chileno. 
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Digno  proceder  de  gobernantes 
católicos. 

El  Gobierno  del  Ecuador  que  está  dando  tes- 
timonios inequívocos  de  su  catolicismo  y adhesión 
á la  Santa  Sede  acaba  de  poner  en  vigencia  una 
ley  sancionada  por  las  Cámaras  que  manda  dar 
al  £>anto  Padre  una  paite  de  los  diezmos. 

De  esta  manera  el  gobierno  Ecuatoriano  viene 
á dqr  un,a  nueva  prueba  de  su  filial  amor  hacia  el 
ilustre  cautivo  del  Vaticano,  y mantiene  viva  y 
permauente  la  protesta  que  formuló  cuando  la 
usurpación  de  Roma  consumada  por  el  gobierno 
piamontés. 

Pé  aquí  la  ley  á que  nos  referimos. 

“E\  SempR),  y Cámara  de  Diputados  del  Ecua- 
dor) reunido^  en  Congreso. 

Considerando: 

1. ®  Que  los  pueblos  católicos  deben  contribuir 
al  sostenimiento,  fiel  gobierno  universal  de  la 
Iglesia. 

2. °  Que  este  deber  es  mas  imperioso  ahora  que 
hallándose  el  Padre  Santo  despojado,  por  inicua 
usurpación,  de.  sus  dominios  y reptas,  ningún  go- 
bierno católico  cuida  de  cumplirlo,. 

X Que  la,s  circunstancias  de  la  República 
permiten  dqr,  en  alguna  manera,  un  testimonio 
solemne  de  su  adhesión  á la  Santa  Sede — 

DECRETA 

Art.  l.°  El  10  por  ciento  de  la  parte'  de  los  diez- 
mos que  corresponde  al  Estado  se  re- 
mitirá anualmente  p0r  el  Poder  Eje- 
cutivo al  Padre  Santo,  mientras  du- 
ren las  actuales  circunstancias  que 
le  afligen, y como  una  ofrenda  de  jus- 
ticia, lealtad  y reverencia  del  pueblo 
Ecuatoriano  hacia  la  cabeza  de  la 
Iglesia. 

Avt.  2J  El  presente  decreto  regirá  desde  el  año 
actual. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  pqra  su  eje- 
cución y cumplimiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  la  República,  á l.° 
de  Qctubre  de  1873. 

El  presidente  del  senado, Roberto  de  Ascasubi 
— El  presidente  de  la  cámara  de  diputados,  Vi- 
cente Lucio  Laicizar — El  presidente  del  senado; 
Gáflos  Casares  — El  secretario  de  la  cámara  de 
diputados,  redro  José  Cebadlos. 

Palacio  de  gobierno  en  Quito,  á 3 de  octubre 
de  1873 — Ejecútese — G.  Garda  Moreno  — El 
ministro  de  hacienda,  José  Javier  Eguigúren 

Ademas  de  esa  ley  hallamos  en  los  diarios  que 
las  Cámaras  del  Ecuador  han  sancionado  una  ley 
por  la  que  se  permite  á los  ciudadanos  ecuato- 


rianos obtener  condecoraciones,  de  cuerpos  cien- 
tíficos y literarios  de  la  Santa  Sede;  y otra  que 
consagra  la  República  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 


Construcción  de  ia  Penitenciaria 

Publicamos  en  seguida  el  llamado  que  hace  al 
público  la  Comisión  iniciadora  de  los  trabajos 
para  la  construcción  de  una  Penitenciaria. 

Confiamos  que  la  feliz  idea  iniciada  para  lle- 
var á cabo  tan  importante  obra  tendrá  un  éco 
favorable  en  toda  la  República. 

La  mejora  moral  y material  de  los  desgracia- 
dos presos,  que  hasta  el  presente  se  han  visto 
precisados  á vivir  en  cárceles  que  poco  honran 
nuestra  civilización,  es  una  necesidad  urgente- 
mente reclamada  por  la  caridad  cristiana  y por 
el  decoro  del  país. 

Felicitamos  á los  iniciadores  de  estos  traba- 
jos. 

Hé  aquí  el  aviso  : 

AL  PÚBLICO 

La  Comisión  Provisoria  instituida  con  el  ob- 
jeto de  iniciar  los  trabajos  para  la  inmediata 
construcción  de  una  Penitenciaria  que,  es  desde 
hace  jautos  años  una  noble  aspiración  de  esta 
sociedad,  invita  á inscribir  sus  nombres  en  los 
registros  que  llevarán  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  Cpmision,  á todas  las  personas  que  simpa- 
tizando con  esa  idea  están  dispuestas  á prestarle 
su  concurso,  á fin  de  que  puedan  ser  convocadas 
q una  reunión  que  tendrá  lugar  el  dia  l.°  de 
Eqero  próximo,  en  la  cual  se  constituirá  la  Co- 
misión definitiva  encargada  de  promover  la  rea- 
lización (le  aquel  pensamiento  humanitario  y 
cristiana, 

Montevideo,  Diciembre  12  de  1873. 

Jacinto,  Obispo  de  Megara,  presidente — 
Juan  Miguel  Martínez — Joaquín  Reque- 
ría— José  M.  Muñoz — Luis  Lerena — Oc- 
tavio Lapido — Garlos  de  Castro — Agus- 
tín de  Vedia , secretario — J.  J.  de  Bel- 
dustegui,  secretario . 


Adhesión  ú Su  Santidad  Fio  IX 

Insertamos  á continuación  el  Mensaje  con  qi¡ie, 
el  ciudadano  Presidente  de  la  legislatura  fiel 
Estado  ^oberquo  fie  Antipqufii,  (E^tados-Uni- 
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dos  de  Colombia)  ha  dirigido  á Su  Santidad  la 
proposición  aprobada  por  las  Cámaras. 

Héla  aquí: 

ADHESION  A SU  SANTIDAD  PIÓ'  IX. 

Estados-Unidos  de  Colombia. — Estado  sobe- 
rano de  Antioquia.— Presidencia  de  la 

Legislatuba  del  Estado.— Numero  224.— 

Medellin,  20  de  Setiembre  de  1873. 

A Su  Santidad  Pío  IX,Po7itíJ¿ce  Máximo-Poma 
Santísimo  Padre: 

El  cuerpo  Legislativo  de  este  Estado,  que  teü- 
go  la  honra  de  presidir,  me  ha  impuesto  el  gra- 
tísimo deber  de  dirigir  á Vuestra  Santidad  este 
mensaje  de  cordial  y respetuosa  adhesión  filial, 
como  al  Padre,  Jefe  y Doctor  infalible  de  la  Igle- 
sia católica. 

Esta  Legislatura,  cuyos  miembros  han  sido  li- 
bremente elegidos  por  los  pueblos,  está  animada 
de  las  ideas  y sentimientos  de  los  habitantes  del 
Estado  que  representa;  y reconoce  y acata  en 
Vuestra  Sarttidad  al  sucesor  de  San  Pedro,  di 
doctor  de  los  doctores,  al  Defensor  del  derecho, 
de  la  justicia  y de  la  verdadera  civilización;  de- 
plora profundamente  el  despojo  iñíciió  de  los  do- 
minios temporales  de  la  Santa  Sede,  tan  necesa- 
rios para  la  independencia  en  el  ejercicio  del  car- 
go supremo  de  las 'almas;  se  duele  cordialmente 
de  la  injusta  prisión,  y de  los  largos  e inmereci- 
dos padecimientos  que  stífre  V Uestra  Santidad; 
admira  las  heroicas  virtudes,  la  firmeza  en  la  fé, 
la  constancia  y entereza  de  carácter  con  que 
Vuestra  Santidad  ha  edificado  el  mundo;  y pide 
á Dios  prolongue  la  preciosa  existencia  del  Pon- 
tífice tan  justamente  amado  de  los  pueblos,  para 
qne  presencie  el  triunfo  de  la  Iglesia  que  tan 
bien  ha  preparado  con  los  actos  de  su  glorioso 
pontificado. 

La  Legislatura  implora,  llena  de  fé  y de  con- 
fianza, la  bendición  apostólica  para  el  Estado,  á 
fin  de  que  el  Señor  lo  preserve  del  contagio  de 
las  doctrinas  impías  y corruptoras  que  minan 
hoy  todos  los"  Estados. 

Dignaos,  Santísimo  Padre,  acoger  benigno  es- 
ta esposicion,  y la  humilde  espresion  de  mi  pro- 
fundo y amoroso  respeto. 

Mariano  Ospina. 
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Letras  Apostólicas 

Constitución  de  Nuestro  Santísimo  Padré  en 
Jesucristo  y Nuestro  Señor  Pió  por  la'  divina  pro- 
videncia Papa  IX,  relativa  á los  Vicarios  Capi- 
tulares y á los  Clérigos  elegidos  y ndtnbfdtloá  pit-' 
ra  lás  Sedes  episcopales  vacantes. 

PIO  OBISPO. 

SIERVO  DE  LOS  SÍÉRVÓS  DE  DIOS  PARÁ  PfcRPÉfÚA 
MEMORIA. 

El  romano  Pontífice,  cumpliendo  con  el  encar- 
go que  Dios  le  ha  confiado  de  dirigir  y gobernarla 
iglesia  de  Jesucristo,  no  s.d ámente  debe  ocupar- 
se con  ardor  en  la  observación  de  laá  leyes,  Sino 
también  éíi  dar  á conocer  el  verdadero  f católico 
sentido,  por  si  acétca  de  este  propósito  sb  SilSci- 
tase  alguna  duda,  para  que  dichas  leyes  no  püti- 
dan  dar  lugar  á diferentes  interpretaciones  y pa- 
ra que  lio  se  rompa  la  unidad  de  la  disciplina 
eclesiástica  cóh  gran  detrimento  de  la  ádminiS- 
traCibri  de  la  Iglesia. 

IndiVdablemeñfe  que,  ségfiií-  la  antigua-  disci- 
plina de- Id  iglesia,  meante  Una  Sede  episcopal, 
pasa  la  administración  de  laJ  diócesis  al  Cabildo 
catedral,  que  antiguamente  podití  todu  el  tiem- 
po que  estaba  vacante  la  diócesis  administrarla4  ó 
por  si  mishKÍ;-ó.  confiar  SU  administraoion  á mío  ó 
á muchos,  quedando  en  completa  libertad  de  ele- 
gir los  que  habían  de  administrarla,  y obligarles 
y restringirles  la  jurisdicción  que  les  confiaba  en 
cuanto  «di  uso  y al  tiempo  que  quisiera. 

Pero  los  Padres  del  Concilio  de  Trehto,  tenien- 
do en  cuenta  los  graves  inconvenientes  que  pOr 
Una  y otra  parte  resaltaban  de  la  administración 
de  mía  Iglesia  huérfana  de  su  Pastor,  cuándo 
dicha  administración  se  hallaba  confiada  á una 
reunión  de  personas  casi  todas  de  diferente  ca- 
rácter, decretaron  sabiamente,  pitra  evitar  se- 
mejantes inconvenientes;  “que  el  cabildo,  sede 
vacante,  debe  elegir,  en  los  8 dias  Siguientes  á la 
muerte  del  Obispo,  un  administrador  ó vicario,  ó 
aprobarle  si  ya  le  hubiera,'  que  sea  cuando  menos 
doctor  ó licenciado  en  derecho  canónico  ú otro,  á 
falta  de  este*  que  en  cuanto  sea  posible  esté  en 
relación  con  su  elevada  dignidad;  y si  no  lo  hi- 
cieren que  se  envie  una  comisión  al  metropolita- 
no, y si  la  Iglesia  es  metropolitana  ó exenta  de 
jurisdicción  y el  Cabildo  hubiera  sido  negligente, 
ol'Obispo  sufragáneo  mas  antiguo  y mas  próximo 
de  la  metrópoli  puede  elegir  un  cabildo.” 

Diferentes  escritores  privados,  al  tratar  de 
cuestiones  referentes  al  derecho  canónico,  han  in- 
terpretado este  decreto  de  diferente  manera,  Al- 
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gunos,  creyeron  que  el  cabildo  podía  elegir 
Vicario,  reservarse  parte  de  la  jurisdicción.  (1) 

Otfos  creyeron  que  era  permitido  al  Cabildo 
nombrar,  por  cierto  tiempo,  un  Vicario;  y basta 
hay  quienes  afirmaron  que  el  Cabildo  podia  á su 
vez  destituir  un  Vicario  y sustituirle  con  otro. 

Las  diversas  opiniones  de  estos  escritores  han 
guiado  la  conducta  de  los  diferentes  Cabildos;  y 
ha  sucedido  que  en  una  cuestión  tan  importante, 
ha  faltado  la  uniformidad  de  disciplina,  no  ha- 
biendo conseguido  por  completo  el  Concilio  Tri- 
dentino  el  fin  que  se  proponía. 

Pero,  aunque  las  congregaciones  de  la  Ciudad- 
Santa  hayan  desaprobado  con  sus  respuestas  mu- 
chas veces,  en  cuantas  ocasiones  se  han  presenta- 
tado,  estas  distintas  apreciaciones,  de  tal  modo 
que  de  su  decisión  aparece  terminantemente  cuál 
fué  el  sentido  de  los  Padres  del  Concilio  de  Tren- 
toal  proclamar  el  decreto  antes  citado:  sin  em- 
bargo, como  no  vemos  en  todas  partes  definidas 
estas  cuestiones  con  arreglo  á este  sentido,  para 
que  desaparezca  por  completo  todo  pretesto  de 
duda  y toda  excusa,  añadimos  á estas  mismas 
respuestas  y declaraciones  el  poder  y la  autori- 
dad apostólicas. 

Por  esto,  y por  inspiración  propia,  ciencia  cier- 
ta y después  de  madura  deliberación  y con  toda 
la  plenitud  del  poder  apostólico,  declaramos  y 
decretamos:  Que  toda  la  jurisdicción  del  Obispo 
que,  mientras  la  vacante  de  la  Sede  episcopal, 
volvia  al  Cabildo,  pasa  enteramente  á manos  del 
Vicario  que  éste  ha  elegido  regularmente,  y que 
el  Cabildo  no  puede  reservarse  ninguna  parte  de 
la  jurisdicción,  ni  constituir  en  ningún  tiempo 
un  Vicario,  ni  mucho  ménos  destituirle,  sino  que 
debe  permanecer  en  su  empleo  hasta  tanto  que 
el  nuevo  Obispo  haya  presentado  al  Cabildo,  se- 
gún la  Constitución  de  Bonifacio  VIII,  las  Le- 
tras Apostólicas  relativas  al  Obispado  que  se  le 
ha  concedido,  ó bien,  á falta  de  capítulo,  á aquel 
conforme  á los  sagrados  Cánones,  ó administre 
la  diócesis  vacante  por  una  prescripción  particu- 
lar de  la  Santa  Sede,  ó delegue  á suadministra- 
dor  ó á su  Vicario  (2). 

Por  lo  tanto,  deben  considerarse  como  nulos 
los  límites  relativos,  ya  á la  jurisdicción,  ya  al 
tiempo,  unidos  por  el  Cabildo  á fia  elección  del 
Vicario  Capitular,  que,  por  esta'razon,  á pesar 
de  sus  obstáculos,  una  vez  que  el  empleo  se  le 
haya  válidamente  confiado,  ejerce  por^todo  el 

(1)  Sess.  24  cap.  16  de  Reform. 

(2)  Extravang.  ¿niunítwa  de  Eleotione  interconsu. 


tiempo  que  la  Sede  episcopal  esté  vacante,  y es- 
to libre  y válidamente,  lo  mismo  que  la  jurisdic- 
ción episcopal  ordinaria  hasta  tanto  que  el  nue- 
vo Obispo,  como  hemos  dicho  ya,  presente  las 
letras  apostólicas  de  su  institución  canónica. 

Por  1 1 dém  tls,  declaramos  con  este  motivo,  y 
decretamos  que  lo  establecido  (1)  por  nuestro 
predecesor  Gregorio  X en  el  segundo  Concilio  de 
Lyon,  respecto  á las  personas  elegidas  por  los 
Cabildos,  se  refiere  también  á los  Clérigos  nom- 
brados y presentados  por  las  personas  que  admi- 
nistran la  cosa  pública,  sean  emperadores,  reyes, 
jefes,  presidentes  ó cnal quiera  otro  nombre  con 
el  que  se  designen,  que,  por  concesión  de  la  San- 
ta Sede  ó por  privilegio  gocen  del  derecho  de 
nombrar  y presentar  á las  Sedes  episcopales  va- 
cantes en  sus  respectivos  estados;  por  lo  tanto 
damos  por  abolidos,  rompemos  y anulamos  com- 
pletamente el  uso,  ó mejor  dicho,  el  abuso  intro- 
ducido en  algunos  reinos  y en  algunos  paises  prin- 
cipalmente lejanos,  bajo  cualquier  título,  bajo 
cualquier  pretesto  ó pretendido  privilegio,  ó bajo 
cualquier  color  que  esto  sea,  y aun  por  cualquier 
motivo  que  reclamase  una  mención  especial  y 
espresa,  por  cuyo  uso  el  cabildo  de  la  Iglesia  ca- 
tedral vacante,  obedeciendo  á la  invitación  ó á 
la  órden,  por  mas  que  estuviese  concebida  bajo 
la  forma  de  una  súplica  de  la  potestad  civil  su- 
prema, crea  poder  conceder  y conferir,  y de  hecho 
conceda  y confiera  al  Clérigo  nombrado  y pre- 
sentado por  una  iglesia,  el  cuidado,  el  gobierno  y 
la  administración  de  esta  misma  iglesia,  por  cu- 
yo uso  también  el  Clérigo  nombrado  y presenta- 
do acepta  la  gestión  de  esta  iglesia  con  el  nombre 
de  provisor,  vicario  general  ó con  cualquier  otro 
nombre,  antes  de  la  presentación  de  las  letras 
apostólicas,  presentación  que  debe  hacerse  según 
uso,  como  mas  arriba  se  ha  dicho,  después  de 
haber  separado  al  vicario  capitular,  que  debe, 
según  la  disposición  del  derecho,  administrar  y 
gobernar  aquella  iglesia  durante  el  tiempo  de  su 
vacante.  v 

Confirmando  también  los  demas  decretos  y 
Constituciones  de  nuestros  predecesores,  y prin- 
cipalmente de  Pió  VII,  de  santa  memoria,  de- 
claramos y decretamos  que  sí,  durante  este  tiem- 
po, muriese  el  Vicario  capitular,  ó si  renunciase 
espontáneamente  á su  cargo,  ó si,  por  cualquiera 
otra  razón,  dicho  cargo  se  hallase  legítimamente 
vacante,  el  Cabildo,  ó á falta  del  Cabildo,  el  que 
tiene  el  poder  de  nombrar  un  administrador  ó 


(1)  Cap.  Avaritid  de  ElectiOM  tn  6. 
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un  Vicario  en  la  Iglesia  vacante  por  los  Cabildos 
ó por  el  poder  laical;  si  el  Cabildo  ú otro  cual- 
quiera, como  se  ha  dicho  antes,  se  atreviese  á 
proceder  á semejante  elección  y diputación,  la 
rompemos,  anulamos  y declaramos  completa- 
mente nula. 

Esperamos,  sin  embargo,  que  las  dignidades  y 
los  individuos  de  los  cabildos  de  las  iglesias  ca- 
tedrales vacantes,  y los  que  á faifa  de  Cabildos, 
diputen  vicarios  y administren  legítimamente 
las  iglesias  vacantes,  ejecutarán  plenamente  lo 
declarado  y decretado  en  nuestras  presentes  Le- 
tras : si  no  obstante,  lo  que  Dios  no  quiera,  des- 
cuidasen de  ejecutarlos,  y si  se  atreviesen  á con- 
ceder y conferir  al  clérigo  nombrado  y presenta- 
do por  una  iglesia,  el  cuidado,  el  gobierno  y la 
administración  de  aquella  iglesia,  bajo  cualquier 
título,  nombre  ó color  que  sea,  ademas  de 
la  nulidad  ya  decretada  de  la  dicha  conce- 
sión y traslación,  inflingimos  á los  susodichos 
Canónigos  y dignidades  las  penas  de  excomunión 
mayor  y de  la  privación  de  las  rentas  de  todos 
sus  beneficios  eclesiásticos  que  les  sean  respecti- 
vamente devueltas,  y declaramos  y decretamos 
que  incurren  en  las  dichas  penas  por  el  mismo 
hecho;  ademas  nos  reservamos  especial  y exclu- 
sivamente á Nos  y al  Pontífice  romano  reinante 
á la  sazón,  el  derocho  de  absolverles  ó descar- 
garles de  estas  penas. 

En  las  mismas  penas,  igualmente  reservadas, 
se  incurre  ipso  fado  por  los  clérigos  nombrados 
y presentados  á las  Iglesias  vacantes  que  se  atre- 
viesen á aceptar  el  cargo,  el  gobierno  y la  admi- 
nistración de  las  iglesias  que  les  hubiesen  conce- 
dido y conferido  las  dignidades,  Canónigos  y de- 
mas individuos  de  que  antes  se  ha  hablado,  lo 
mismo  que  porlos  que  les  obedecieren  ó les  pres- 
taren auxilio,  consejo  ó favor,  cualquiera  que  sea 
feu  estado,  condición,  preeminencia  y dignidad. 

Decretamos,  también,  que  los  nombrados  y 
presentados  en  semejantes  condiciones  quedan 
privados  ipso  fado  de  los  derechos  que  hubieran 
podido  conferírseles  de  resultas  de  este  nombra- 
miento y presentación. 

Si  alguno  de  los  susodichos  estuviera  revesti- 
do de  carácter  episcopal,  incurren  en  la  pena  de 
suspensión  del  ejercicio  de  sus  funciones  pontifi- 
cales, quedándoles  prohibida  ipso  fado,  sin  nin- 
guna otra  declaración,  la  entrada  en  la  Iglesia  : 
esta  segunda  pena  queda  reservada  también  á la 
Santa  Sede. 

Por  último,  cuando  se  haga,  mande,  decrete 


rimentados  para  la  administración  de  las  Iglesias 
vacantes,  lo  mismo  que  todo  lo  que  de  ello  se 
siga  ó pueda  seguirse,  de  cualquier  manera  que 
sea,  lo  condenamos  y reprobamos  y declaramos 
absolutamente  nulo,  sin  validez,  fuerza  ni  efec- 
to, como  cosa  criminalmente  emprendida  y de 
hecho  ejecutadas  por  personas  que  no  tienen  el 
poder,  y decretamos  que  se  considere  así  siempre 
en  lo  sucesivo.  ) . rj 

Esto,  lo  queremos,  establecemos  y ordenamos, 
decretando  que  nuestras  precedentes  letras  y 
cuanto  en  ella  se  contiene  sea  constantemente 
mirado  en  el  presente  y en  el  porvenir  como  fir- 
me y eficazmente  establecido,  y que  debas  tener 
siempre  su  pleno  y entero  efecto  y que,  en  . nin- 
gún tiempo,  pueda  nadie,  cualquiera  que  sea  su 
condición  y su  dignidad,  sea  imperial  ó real,  li- 
mitarlas, combatirlas  ó someterlas  á controver- 
sia bajo  ningún  título,  color,  pre testo  y pretendi- 
do privilegio  que  esto  sea;  y sí  por  casualidad 
existiese  semejante  privilegio  le  rompemos  y anu- 
lamos. 

Y esto  no  obstante  las  constituciones  y dispo- 
siciones apostólicas  generales  ó especiales,  y las 
reglas  emanadas  de  Nos  y de  la  cancillería  apos- 
tólica, principalmente  de  jure  qucestio  non  to- 
llendo,  así  como  todas  las  demas  dignas  de  men- 
ción especial  que  puedan  en  alguna  manera  con- 
trariar á la  presente. 

Queremos  que,  después  de  la  publicación  de 
estas  letras,  cuyas  copias  deben  fijarse  á las 
puertas  de  la  basílica  de  la  ciudad,  los  fieles  que 
las  vieren  ó que  llegaren  á conocerlas  de  cual- 
quier manera  que  esto  sea,  sepan  quej  como  se 
ha  dicho,  han  sido  promulgadas  en  Roma  y por 
lo  mismo  obligatoria  su  ejecución,  como  si  á ca- 
da uno  de  ellos  se  hubiera  personalmente  noti- 
ficado. 

Queremos  igualmente  que  las  copias  de  las 
presentes  Letras,  y también  á los  ejemplares 
impresos,  con  tal  que  estén  firmados  por  cual- 
quier notario  público  y tenga  el  sello  de  alguna 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se 
es  preste  en  cualquier  parte  la  misma  fé  que  si 
se  exhibiera  estas  mismas  Letras;  y que  no  sea 
permitido  á nadie  infringir  esta  página  de  nues- 
tra declaración,  anulación,  estatutos,  prefecto, 
mandamiento  y voluntad,  ni  oponerse  á ella  con 
imprudente  temeridad. 

Y si  á pesar  de  todo,  alguno  se  atreve  á aten- 
tar contra  esto,  sepa  que  incurrirá  en  la  indigna- 
ción de  Dios  Omnipotente  y de  los  bienaventu- 


y ordene  por  los  intrusos  así  nombrados  y expe-  jrados  Apóstoles  Pedro  y Pablo. 
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Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año  mil  ocho- 
cientos setenta  y tres  de  la  Encarnación  del  Se- 
ñor, el  dia  5 de  las  kalendas  de  Setiembre,  año 
vigésimo  octavo  de  nuestro  Pontificado. 

F.  CARD.  ASQUINIUS. 

C.  GrORI.  SüBDATARIUS. 

Visa 

De  Curia  J.  De  Aquila  é vicecomitibus. 

( Lugar  del  sello ) I.  Cugnonius. 

— Registrado  en  la  secretaría  de  Breves. — El 
año  1873  de  la  Natividad  del  Señor,  el  dia  5 del 
mes  de  Octubre,  Indicion  I.,  el  año  XXVIII  del 
Pontificado  de  Nuestro  Señor  Pió,  por  la  divina 
Providencia  Papa  IX,  las  dichas  Letras  Apos- 
tólicas han  sido  publicadas  y fijadas  en  las  puer- 
tas de  las  Basílicas  mayores  de  la  ciudad,  por  mí 
Vicente  Benaglia,  Cursor  apostólico. 

Felipe  Orsani,  jefe  de  los  Cursores. 
(Traducción  del  Diario  de  Florencia.) 


La  Flor  del  aire 


De  una  triste  flor  silvestre 
Quiero  cantar  la  hermosura 
Me  inspiró  su  vida  pura 
Me  encantó  su  sencillez. 

No  es  la  rosa  purpurina, 

•Ni  el  clavel,  ni  la  verbena 
Ni  la  cándida  azueena 

Y el  gentil  lirio,  no  es. 

Ni  el  florípon,  ni  la  dalia 
Ni  el  jazmin,  ni  la  violeta 
Ni  la  diadema  coqueta 
Ni  el  crucifero  alhelí. 

¿Sabéis  cual  es  ese  fénix 
Del  candor  y del  donaire? 

Es  la  blanca  Flor  del  aire 
La  mas  bella  para  mí. 

¿No  la  veis  como  desdeña 
Las  miserias  de  este  suelo? 
¿No  lavéis  con  cuanto  anhelo 
De  la  tierra  se  apartó? 

Mas  tampoco  es  orgullosa; 

Ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo 

Y entre  aquel  y nuestro  suelo 
La  ñor  del  aire  brotó. 


Miradla  como  despierta 
De  su  sueño,  con  la  aurora 
E inocente,  encantadora 
Su  corola  empieza  á abrir. 
Cual  se  posan  en  su  cáliz 
Las  mil  gotas  cristalinas 
Que  parecen  diamantinas 
Con  las  perlas  competir. 


¡Eres  bella,  Flor  del  aire! 

Todo  en  tí,  flor,  son  primores 
' Te  envidian  las  otras  flores 
Y también  te  envidio  yo. 

Porque  el  soplo  de  este  suelo 
Corrompido,  emponzoñado, 

Hasta  tí  no  ha  penetrado* 

Cándida  inocente  floi*.  ' 

JUAN  ZORRÍLLA. 
Santa  Fé,  J unió  de  1872. 


Pensamientos  sueltos. 

(imitación  de  aparisi  y Guijarro.) 

No  hay  remedio:  traái  de  sofista  el  verdugo: 
Es  inexorable  ley  de  la  Listona. 

Ley  es  también  de  la  lógica  que  en  el  alma  de 
todo  sofista,  haya  siempre  un  ancho  rincón  do 
reserva  para  la  iniquidad.  Es  muy  claro:  quien 
se  divorcia  de  la  verdad,  se  divorcia  necesaria- 
mente de  la  justicia,  pues  la  justicia  y la  verdad 
no  son  dos  cosas  diversas,  sino  dos  varios  aspec- 
tos de  una  misma  cosa.  Mejor  dicho:  la  justicia 
no  es  sino  la  verdad  misma  aplicada  como  regla 
estimativa  de  la  moralidad  de  los  actos  huma- 
nos. 

Así  como  es  oficio  de  la  verdad  pronunciar  de 
cada  sér  el  atributo  que  le  determina,  así  es  ofi- 
cio de  la-justicia  atribuir  á cada  cual  la  parte 
que  le  corresponde  del  común  derecho. 

La  misma  conexión  íntima  que  existe  éntrela 
justicia  y la  verdad,  esplica  cómo  y por  qué  to- 
do soberbio  es  necesariamente  injusto.  En  efec- 
to, si  la  humildad,  como  dice  nuestra  santa  doc- 
tora Teresa  de  Jesús,  es  la  verdad,  resulta  ne- 
cesario que  la  soberbia,  extremo  radicalmente 
opuesto  á la  humildad,  sea  la  mentira.  El  sober- 
bio tiene  de  injusto  todo  lo  que  tiene  de  menti- 
roso. 
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Esto  espiica  cómo  y por  qué  todo  pedante  sil- 
bado es  cruel.  Nerón,  que  presumía  de  artista, 
con  nadie  era  tan  despiadado  como  con  quien 
osaba  no  aplaudirle. 

Toda  soberbia  es  diabólica.  Pero  así  como 
hay  varias  gerarquías  de  demonios,  hay  también 
varias  gerarquías  de  soberbias.  Hay  la  soberbia 
de  los  grandes  ambiciosos  que,  aun  á despecho 
de  su  intrínseca  perversidad,  sabe  poner  en  todo 
un  sello  de  grandeza.  Y hay  la  soberbia  de  las 
medianías  presuntuosas,  que  jamas  pueden  dejar 
de  aparecer  pequeñas,  ni  aun  cuando  se  levanten 
á la  altura  del  cadalso. 


El  soberbio  grande  se  desdeña  de  cometer  crí- 
menes que  no  se  proporcionen  al  logro  de  gran- 
des empresas.  Indiferente  á los  ap'ausos  de  la 
muchedumbre,  cuéstale  poco  perdonar  á quien  le 
silba.  Pero  el  soberbio  chico  ama  el  aplauso  por 
el  aplauso;  cifra  todo  su  bien  en  la  lisonja;  así, 
pues,  quien  le  vitupera,  ó quien  le  rehúsa  el 
aplauso,  es  su  mortal  enemigo . 

Para  esta  clase  de  soberbios  enanos  es  lisonja 
atribuirles  cualquier  propiedad  gigantesca.  Lla- 
mádles  impíos  ó feroces,  y en  su  interior  os  da- 
rán las  gracias.  Pero  Pegadles  en  la  calle  un  sa- 
ludo; atreveos  á pasar  junto  á cualquiera  de  ellos 
sin  verle;  equivocad  siquiera, cuando  le  nombréis, 
8u  apellido,  y guardaos  de  él,  porque  no  os  per- 
donará la  ofensa. 

Lleno  de  sí  mismo,  cree  que  el  mundo  lo  está 
de  él.  Y de  aquí  que  para  él,  su  menguada  inte- 
ligencia sea  la  medida  de  toda  verdad,  su  capri- 
cho la  medida  de  todo  derecho.  “Si  el  mundo  no 
“piensa  ó no  quiere  lo  que  yo, el  mundo  es  necio:” 
así  exclama  perpétuamente  en  su  interior. 

Cuando , á fuerza  de  desengaños,  empieza 
á sospechar  la  inconmensurable  desproporción 
que  hay  entre  los  antojos  de  su  vanidad  y las 
realidades  del  mundo,  prodúcese  en  su  hígado 
una  secreción  de  bilis  que  le  trastorna  y enloque- 
ce hasta  el  extremo  de  querer  anegar  en  sangre 
las  realidades  del  mundo,  para  que  floten  losan- 
tojos  de  su  vanidad  sobre  el  lago  cruento. 

La  ira  misma  que  entonces  le  ciega,  le  hace, 
sin  embargo,  perspicaz  para  subir  á quien  debe 
herir  primero.  Favorito  de  su  saña  no  será  en- 
tonces el  que  mas  de  cerca  estorbe  los  actos  de 
su  vanidad  antojadiza,  sino  quien  mas  radical- 
mente le  niegue  los  miserables  cimientos  "en  que 
él  la  funda. 


No  obrar  lo  que  él,  ó como  él,  puede  parecer- 
ía perdonable  extravío;  pero  no  pensar  y sentir 
como  él,  parécele  sacrilegio  absolutamente  im- 
perdonable. 

Y como  él,  en  su  absoluta  y universal  demen- 
cia, sobre  nada  piensa  lo  verdadero,  y de  nada 
siente  lo  justo,  puede  asegurarse  que  siempre  el 
primer  golpe  do  su  ira  oaerá  sobre  lo  mas  justo 
y lo  mas  verdadero. 

Si  se  llama  defensor  de  la  pátria,el  primer  ha- 
chazo de  su  justicia  legal  segará  la  serviz  de  un 
patriota.  Si  se  llama  escudo  de  la  libertad,  su 
primera  víctima  será  quien  lleve  en  el  pecho  la 
mas  gloriosa  insignia  del  hombre  libre.  Huir  de 
sus  cadenas  lo  llamará  él  “deserción,”  y al  grito 
de  la  lealtad,  responderá  con  el  suplicio  de  los 
traidores. 

¡Infeliz!  Está  de  lleno  bajo  la  tremenda  sen- 
tencia del  Espíritu  Santo  : “¡Ay  de  vosotros, 
“ lo  que  al  mal  le  llamáis  bien,  y al  bien  le  11a- 
“ mais  mal!” 

Entre  las  dolencias  morales  mas  irremediables 
para  el  que  las  padece,  y mas  funestas  para  toda 
vida  que  se  mueve  en  la  órbita  del  doliente, 
no  hay  una  tan  desconsoladora  ^omo  el  senti- 
mentalismo. Aquellos  doce  monstruos  que  con  tan 
horrible  frialdad  nos  dejó  retratados  el  pincel  de 
Suetonio,  amaban  el  mal  por  sí  mismo;  poseían, 
digámoslo  así,  el  génio  de  la  perversidad;  nada 
en  ellos  había  que  diese  lugar  á compadecerlos, 
porque  eran  de  todo  punto  abominables  y espan- 
tosos. Pero  ¿dónde  hay  nada  que  desconsuele  y 
oprima  el  pecho  como  el  espectáculo  de  aquel 
Robespierre  que  lloraba  de  ternura  leyendo 
idilios? 


Cuando  Dios  permite  que  una  de  estas  antíte- 
sis personificadas  se  coloque  en  la  cima  de  un 
Estado,  tiemble  y pida  misericordia  la  socie- 
dad respectiva,  porque  para  ella  es  señal  de  ha- 
ber caído  en  la  cima  de  la  abyección. 

La  decadencia  se  cura  muchas  veces;  el  idio- 
tismo casi  nunca. 

No  se  quejé,  no,  de  su  suerte  el  pueblo  que 
merezca  ser  tiranizado  por  Alarico;  pero  ¡ay  del 
que  haya  merecido  que  César  se  llame  Claudio! 


Afortunadamente  para  el  género  humano, des- 
de que  la  sangre  de  Cristo  regó  la  tierra,  ni  ha 
faltado,  ni  puede  faltar,  pi  faltará  de  seguro  al- 
guna protesta  que  ponga  en  salvo  la  dignidad  hu- 
mana. Siempre  habrá  quien  muera  pcw  la  verdad, 
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y por  la  justicia,  y sabido  es  (ahí  está  la  histo- 
ria para  confirmarlo)  que  en  el  pueblo  donde 
brotan  mártires,  no  se  cierran  jamas  las  puertas 
de  la  esperanza. 

(De  El  Pensamiento  Español.) 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 

-Gil  TOfflITO  IxM;í  i Mf  : *]<>.'  * * j,; 

Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 
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LIBRO  VI. 

Nueva  actitud,  de  los  incrédulos. — El  niño  Lasbareilles,  Dio- 
nisio Bouchet,  etc. — Las  esplicaciones  médicas. — Análisis 
de  Latour  de  Trie. — Catalina  Latapie-Chount.  — Mariana 
Garrot.- — María  Lanquedomengé. — Fé  perseverante  y tran- 
quila délas  multitudes. — Protesta  contra  el  análisis  de  La- 
tour. — La  ciudad  de  Lourdes  se  dirige  al  señor  Filhol. — 
Primera  comunión  de  Bernardita. — Fuerza  irresistible  de 
los  sucesos. — Violencias  administrativas. — Decreto  del  8 de 
Junio:  Prohibición  do  beber  en  la  fuente  y de  ir  á la  Gru- 
ta.—El  alcalde  Lacadé. — El  juez  Duprat. 

I 

Los  enemigos  do  la  superticion  habían  perdido 
considerable  terreno  en  su  lucha  desesperada 
contra  los  acontecimientos  qué  hacia  diez  ó do- 
ce semanas  escandalizaban  á su  acongojada  filo- 
sofía. Si  era  imposible  negar  la  Fuente,  cuyas 
límpidas  aguas  brotaban  á raudales  ante  las 
asombradas  poblaciones,  no  lo  era  menos  negar 
por  mas  tiempo  las  curaciones  que  á cada  mo- 
mento y en  todas  partes  se  conseguían  con  el 
uso  de  aquella  agua  misteriosa. 

Al  principio  se  habían  encojido  de  hombros  ante 
las  primeras  curaciones,  y limitándose  á negar- 
las pura  y simplemente,  resistiéndose,  por  siste- 
ma, á hacer  el  menor  exárqen.  Después,  algunos 
mas  hábiles,  habian  inventado  dos  ó tres  mila- 
gros falsos,  para  prepararse  el  fácil  triunfo  de 
refutarlos  en  seguida.  Pero  la  incredulidad  La- 
bia sido  muy  pronto  vencida  por  la  multiplici- 
dad dé  las  curaciones  admirables  que  aunque  en 
su  menor  parte,  hemos  referido.  Los  hechos  se 
imponían,  y en  tal  número  y con  tal  explendor, 
qué  no  hábia  mas  remedio,  que  ó someterse  al 
milagro,  ó hallar  una  expiación  natural  de  aque- 
llos extraordinarios  fenómenos. 

El  libre-pensamiento  comprendió  que,  á me- 
llos de  rendir  las  armas  ó de  negar  la  plena  evi- 


dencia, urgía  proceder  á una  rápida  evolución,  é 
imaginar  otra  táctica. 

Los  mas  inteligentes  de  aquel  pequeño  mun- 
do comprendían  que  ya  era  tarde,  y se  daban 
cuenta  de  la  crasísima  falta  que  habian  cometido 
en  un  principio  negando  prematuramente  y sin 
exámen  hechos  que  en  seguida  fueron  perfecta- 
mente comprobados,  tales  como  el  nacimiento  de 
la  fuente  y las  curaciones  de  un  gran  número  de 
enfermos  notoriamente  incurables,  y á quienes 
todo  el  mundo  veia  andar  con  completa  salud 
por  las  calles  de  la  ciudad.  Lo  que  hacía  el  mal 
casi  irreparable,  era  que  aquellas  desdichadas  ne- 
gaciones de  los  hechos  mas  seguros,  constaban, 
oficial  y auténticamente,  en  todos  los  periódicos 
del  departamento. 
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SANTOS 


Domingo  14 — Tercero  de  adviento — San  Nioasio  y com- 
pañeros mártires. 

Lunes  15— Santos  Valeriauo  é Irene. 

M ár  t e s 16 — Santos  Eusebio,  Valentín  y Adelaida. 
Miércoles  17— Santos  Lázaro  é Hilario. — témpora  AYUNO. 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Todos  los  sábados  á las  7 lj2  de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  ' 

EN  LOS  EJERCICIOS 

- Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordón. 
Continua  á las  7 de  la  tarde  la  novena  de  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 
Continúa  la  novena  de  la  Inmaculada  Concepción. 
PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Al  toque  de  oraciones  continúa  la  novena  de  la  Inmacula 
da  Concepción. 

_ '■ 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  14  — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
“ 15  — Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 16  — Ntra.  Sra.  del  Carinen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 17  — Solcdad^en  la  Matriz. 
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El  gobierno  de  Castelar 

JUZGADO  POK  LOS  SUYOS 

No  queremos  dejar  de  tomar  nota  de  la 
opinión  de  los  prohombres  del  moderno  li- 
beralismo, sobre  el  liberalismo  colocado  en 
el  poder. 

Tomamos  del  manifiesto  publicado  últi- 
mamente por  los  republicanos  en  Madrid, 
el  siguiente  párrafo  que  basta  para  que  la 
historia  forme  juicio  sobre  el  liberalismo 
práctico  de  los  modernos  liberales. 

Los  siguientes  nombres  que  van  al  pió 
de  ese  manifiesto  son  la  mejor  prueba  de 
la  imparcialidad  del  juicio.  Son  ultra-libe- 
rales. . 

Hé  aquí  sus  nombres: 

José  Maña  Orense  — Francisco  Diaz 
Quintero — Eduardo  Benot — Ramón 
de  Cala — Cesáreo  Martin  Somolinos 
Ramón  Moreno  Roure — León  Meri- 
no— Rumualdo  de  Lafuente — Fran- 
cisco Suarez  Garda. 

Hé  aquí  su  juicio  sobre  el  gobierno  de 
Castelarr 

“El  mismo  sistema  de  gobierno  de  la  monar- 
quía, pero  el  peor  de  los  sistemas  por  la  monar- 
quía empleados:  un  sistema  centralizado!’  y dic- 
tatorial sin  ejemplo  en  la  historia.  El  mismo  Go- 
bierno aquí  en  Madrid  con  un  presidente  inves- 
tido de  mas  facultades  que  un  rey  absoluto.  El 
mismo  Gobierno  en  las  provincias,  empeorado 
todavia  con  los  delegados  del  poder  central,  re- 
vestidos con  las  iguales  facultades  extraordina- 
rias que  aquel;  sin  vida  propia  los  ayuntamien- 
tos y diputaciones;  mudas  las  Cortes:  sus  leyes 


burladas;  amordazada  la  prensa;  en  suspenso 
todos  los  derechos,  violado  el  hogar;  vigente  el 
destierro  y la  proscripción;  nula  la  seguridad  in- 
.dividual;  creciente  la  bancarrota;  la  misma  in- 
moralidad en  la  provisión  de  los  destinos  públi- 
cos; aumentada  la  corrupción  administrativa; 
agoviados  bajo  el  peso  de  onerosos  tributos  la 
propiedad,  el  comercio  y la  industria;  escaso  el 
trabajo;  en  alza  las  subsistencias,  en  progreso  el 
malestar  y la  miseria  de  las  clases  pobres;  las 
contribuciones  de  guerra  resucitando  las  anti- 
guas confiscaciones:  la  guerra  civil  desgarrando 
el  seno  de  la  patria;  en  pié  la  esclavitud;  levan- 
tado el  cadalso;  en  ejercicio  el  verdugo;  los  fusi- 
lamientos derramando  la  sangre  sobre  este  suelo 
llamado  por  sarcasmo  de  la  República;  tal  es  el 
espectáculo  que  todos  presenciamos.” 

Apuntes  para  la  historia  del  moderno  li- 
beralismo. 


Errata  notable 

Hallándose  equivocado  el  diario  español 
de  donde  tomamos  las  Letras  Apostólicas 
que  publicamos  en  nuestro  último  número, 
hemos  confrontado  con  el  testo  latino,  y 
nos  apresuramos  á rectificar  un  párrafo  que 
no  tiene  sentido. 

Es  el  párrafo  siguiente  que  debe  leerse 
de  esta  manera : 

“Confirmando  también  los  demas  decretos  y 
Constituciones  de  nuestros  predecesores,  y prin- 
cipalmente de  Pió  VII,  de  santa  memoria,  de- 
claramos y decretamos  que  sí,  durante  este  tiem- 
po, muriese  el  Vicario  capitular,  ó si  renunciase 
espontáneamente  á su  cargo,  ó si,  por  cualquiera 
otra'  razón,  dicho  cargo  se  hallase  legítimamente 
vacante,  el  Cabildo,  ó á falta  del  Cabildo,  el  que 
tiene  el  poder  de  nombrar  un  administrador  ó un 
Vicario  en  la  Iglesia  vacante,  debe  entonces  ele- 
gir un  nuevo  Vicario  ó Administrador  pero  nun- 
ca al  Obispo  nombrado  ó presentado  para  dicha 
Iglesia  vacante,  ya  sea  por  los  Cabildos  ó por  el 
poder  laical;  y si  el  Cabildo  ú otro  cualquiera, 
como  se  ha  dicho  antes,  se  atreviese  á proceder  á 
semejante  elección  ó diputación,  la  rompemos, 
anulamos  y declaramos  completamente  nula.” 
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El  Arzobispo  de  Westminster 

Sobre  el  Papa  y el  Emperador  Guillermo. 


Traducido  de  “El  Tablet”  para  “El  Mensajero” 

Predicando  en  la  Iglesia  de  los!  SS.  Pedro  y 
Eduardo,  Westminster,  su  Excelencia  él  Arzo- 
bispo, réfirréndose  al  actual  conflicto  en  Alema- 
nia! f á las  cartas  del  Papa  y el  Emperador  que 
aparecieron  en  nuestras  columnas  la  semana  pa- 
sada; dijo  lo  siguiente: 

El  otro  día  no  mas',  lie  visto  relaciones  como 
éstas:  Que  en  Alemania  la  Iglesia  Católica  ha 
estado  obrando  traidoramente,  con  rebeldía,  en 
oposición  á la  ley,  contra  la  autoridad  legítima; 
y,  por  consiguiente,  que  las  medidas  tomadas 
allí  solí  solamente  defensivas,  justificables  y sa- 
bias. Bien,  ahora,  la  dificultad  está  en  cerciorar- 
se cuáles  son  los  hechos  ciertos  y cuáles  no  lo 
son.  Porque  en  verdad,  todos  los  dias  queda  so- 
bre nuestras  mesas  una  multitud  de  hechos  y de 
ficciones,  y están  tan  mezcladas,  que  la  gran  di- 
ficultad consiste  en  discernir  cuál  es  la  verdad  y 
cuál  no  lo  es.  Voy  á limitarme  á hablar  de  dos 
puntos  solamente.  En  la  carta  del  Emperador 
de  Alemania,  encuentro  dos  graves  afirmacio- 
nes,— una  que  los  Católicos  de  Alemania  han 
conspirado  por  dos  años,  contra  la  paz  del  Impe- 
rio y contra  la  paz  de  otras  deliberaciones;  la 
otra,  que  nada,  en  las  leyes  que  han  sido  sancio- 
nadas, nada  en  las  sentencias  que  se  han  dado, 
toca  á la  Religión  Católioa;  y que,  por  consi- 
guiente de  ninguna  manera  es  afectada  la  reli- 
gión Católica  por  lo  que  ahora  pasa  en  Alema- 
nia. Hé  aquí  dos  afirmaciones  atrevidas  y de 
ellas  trataré  ahora.  Primero,  preguntaría,  ¿no 
derramaron  los  Católicos  de  Alemania  su  sangre 
sobretodos  los  campos  de  batalla  de  Francia?  No 
colocaron  la  piedra  fundamental  del  Imperio  con 
su  sangre  vital?  ¿No  estaban  ellos  en  las  pri- 
meras filas  de  esos  ejércitos  conquistadores  que 
afirmaron  la  primer  base  de  ese  poder  Imperial? 
¿Dóríde  hubo  evidencia  ó muestra  alguna  de 
hostilidad  hacia  la  Alemania  Imperial,  en  los 
hombres  que  dieron  su  vida  por  ella?  ¿Dónde  hay 
un  hombre  que  haya  conspirado  abierta  ó secre- 
tamente para  deshacer  la  obra  que  ha  ayudado  á 
completar?  ¿Qué  Obispo,  ó qué  sacerdote  (por- 
que los  acusan  por  su  nombre)  se  ha  de  algún 
modo  manifestado  ya  por  palabra  ó ya  de  hecho, 


• ser  enemigo  de  ese  Imperio  que  ha  sido  levanta- 
do sobre  la  sangre  y vidas  de  los  Católicos  de 
Alemania?  No  se  encuentra  semejante  cosa.  No 
existe  en  dato  alguno.  Digo  esto  por  esta  razón. 
Cuando  el  gran  Ministro  del  Imperio,  delante 
del  Parlamento,  fué  desafiado  á producir  las 
pruebas  de  su  ácÜsációú,  ñd  piído  producir  do- 
cumentos. 

Desafiado  muchas  veces  á traer  las  pruebas  de 
estas  alegaciones  sólo  trajo  esta.  “Vds.  deben 
cóhfiar  en  mi  palabra/’  Hermanos,  vivimos  bajo 
un  sistema  parlamentario  én  él  que  comprende- 
mos lo  claro  que  hablan  los  hombres  á la  luz  del 
dia.  Ningún  hombre  puede  ser  acusado  sin  que 
buenas  pruebas  se  aduzcan  contra  él;  y cualquier 
Ministro,  no  obstante  su  poder,  que  se  pusiera 
de  pié  aquí,  y dijera  que  debíais  creer  su  mera 
palabra  al  afirmar  que  gran  parte  de  vuestros 
conciudadanos  están  conspirando  traidoramente,' 
sino  trajera  mejor  prueba  no  se  le  escucharía.  La 
honradez  de  los  ingleses  y la  justicia  de  los  hom- 
bres libres  rehusarían  absolutamente  oir  la  negra 
acusación  de  traición  arrojada  sobre  un  crecido 
niimero  de  hombres,  sino  tuvieran  pruebas  del 
hecho.  Sin  embargo,  Sin  pruebas  del  hecho,  6in 
documentó,  sin  evidencia,  y confiando  en  úna 
palabra , que  en  la  oscuridad  dél  conocimiento 
oficial  oculta  en  algún  escondrijo  de  un  bufete 
afirmó  que  habia  pruebas  que  no  podían  ser  pro- 
ducidas, la  Legislatura  sancionó  leyes  de  un  ca- 
rácter que  describiré  en  seguida. 

Digo  pues — primero,  que  el  cargo  de  que  ha 
habido  conspiración  ú hostilidad  por  parte  de  los 
católicos  de  Alemania  contra  el  Imperio,  está 
hasta  este  momento  sin  la  sombra  siquiera  de 
pruebas.  Y cuando  los  hombres  preguntan  por 
ellas  á la  luz  del  dia,  se  les  dice  que  se  fien  en  pa- 
labras. Bien  puedo  comprender  que  un  gran  Po- 
der absorviendo  las  Soberanías  menores  de  un 
pais  puedan  despertar  celos;  puedo  comprender 
que  lo  que  ha  pasado  en  Italia,  y en  el  centro,  y 
en  el  Sud,  podía  también  haber  sucedido  en  Ale- 
mania.'Pueden  haber  Príncipes  y políticos  y 
Soberanos  que  no  obstante  su  pepueñez,  no  gus- 
ten del  sistema  de  absorción,  que  esten  impa- 
cientes al  verse  aniquilar;  y puede  haber  algunos 
que  aunque  políticamente  estén  con  ellos,  pue- 
den haberse  opuesto  á esta  gran  acción  política. 
Pero  esos  no  son  los  católicos  de  Alemania,  no 
fué  una  obra  de  la  religión;  por  consiguiente  no 
es  obra  de  los  católicos.  Fué  tanto  la  obra  de  los 
católicos  como  de  los  protestantes,  de  los  políti- 
cos y pequeños  Estados;  früto  de  viejas  discür- 
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dias  y fuerte  repulsión.  Aun  mas,  creo  que  fué 
mas  obras  de  protestantes  que  de  católicos.  No 
fué  asunto  ninguno  de  religión.  Pero  todo  el  car- 
go cae  sobre  los  católicos,  y porqué?  Porque  el 
nombre  de  católico  significa  que  creen  en  un 
Reino  que  no  es  de  este  mundo;  que  reconocen 
una  autoridad  suprema — al  Vicario  de  Jesucris- 
to; que  hay  una  cabeza  en  la  tierra  mas  alta  que 
la  cabeza  Imperial,  en  todos  los  Asuntos  relati- 
vos á la  fé  y á todos  los  asuntos  concernientes  á 
la  conciencia  del  hombre;  y que  ningún  hombre 
puede  con  mano  audaz  tocar  esas  cosas  pertene- 
cientes al  alma  y al  reino  de  Dios.  Ha  pasado  ya 
la  época  de  aquel  dicho  antiguo  que,  si  no  me 
equivoco  tiene  su  origen  en  Alemania,  Cujus  re- 
gio ejus  religio — esto  es — “El  señor  de  la  tierra 
es  también  el  señor  de  la  fé  de  sus  súbditos.”  La 
autoridad  civil  no  tiene  sobre  los  hombres  poder 
para  prescribir  cual  debe  ser  su  religión ; cuales 
deben  ser  los  artículos  de  su  fé  si  deben  ser  39  ó 
40,  y cual  debe  ser  la  forma  de  su  culto;  si  debe 
ser  en  un  libro  de  Oración  Común  ó en  efusiones 
extemporáneas.  Los  católicos  son  acusados  por- 
que entienden  que  el  poder  del  Cesar  tiene  sus 
límites,  y que  fuera  de  esos  límites  no  puede 
existir. 

Hablemos  ahora  sobre  la  otra  aserción  — esto 
es;  que  las  leyes  eclesiásticas  que  se  han  sancio- 
nado en  nada  tocan  á la  religión,  ni  de  ningún 
modo  tocan  á la  conciencia.  Bien,  para  poder 
apreciar  ámpliamente  el  significado  de  esta  cues-' 
tion,  dejadme  recordaros  á nuestro  gran  Santo,; 
Tomás  de  Canterbury,  uno  de  los  mas  grandes 
mártires — el  mártir  de  la  libertad  déla  Iglesia.! 
Y por  qué  murió?  El  Rey  de  Inglaterra,  traspa- 
sando los  límites  déla  cristiana  y católica  sobe- 
ranía del  Rey  Eduardo  violó  la  libertad  de  la 
Iglesia  en  estos  puntos.  Se  apoderó  de  sus  bie- 
nes. Pero  ese  fué  el  menor  de  los  males  qüe  co- 
metió. Que  perezcan  las  cosas  mundanas  : poco 
nos  cuidamos  de  ellas,  sino  cuando  llega  á ser  un 
pecado  y un  sacrilegio  para  aquellas  que  las  ro- 
ban. Hay  cosas  mas  preciosas  que  estas.  La  li- 
bertad de  la  Iglesia  y la  pureza  de  la  Fé  son  dos 
cosas  diez  mil  veces  mas  preciosas,  que  cual- 
quier posesión  de  la  tierra.  El  Rey  de  Inglaterra, 
entonces,  violó  los  derechos  de  la  Iglesia  también 
en  esto.  Prohibió  á la  Iglesia  el  excomulgar  sin 
su  permiso  á aquellos  que  merecían  la  excomu- 
nión. Prohibió  á la  Iglesia  elegir  sin  permiso  su- 
yo sus  obispos.  Prohibió  á los  Pastores  y á la 
gente  de  Inglaterra  que  apelasen  á la  Santa  Se- 
de contra  sus  fallos.  Hubieron  otros  puntos  en 


contienda,  pero  basta  con  estas  tres.  Estas  eran 
tres  violaciones  de  la  autoridad  Divina  y de  la 
libertad  de  la  Iglesia,  por  cualquiera  de  las  cua-i 
les  se  debía  dar  la  vida.  Qué  es  lo  que  se  ha  he- 
cho en  Alemania  ahora?  Hombres  que  el  otro 
dia  rehusaban  someterse  á la  definición  de  un 
Concilio  Ecuménico,  y por  consiguiente,  á una 
definición  déla  Fé,  fueron  con  justicia,  excomul? 
gados  por  sus  Obispos.  Estos  hombres  que  fue- 
ron excomulgados  por  heregia  fueron  amparado^ 
por  el  poder  civil,  ayudados,  alentados,  y coloca- 
dos en  puestos  de  confianza.  Por  ese  acto  dos 
derechos  de  la  Iglesia  fueron  violados  á la  vez—' 
el  uno  su  suprema  autoridad  doctrinal  copio  juez 
dé  la  verdad  y la  heregia;  de  esa  autoridad,  que 
Jesucristo  dió  á sus  Apóstoles  cuando  dijo  : “ Id, 
enseñad  á todas  las  naciones  todo  cuanto  os  he 
mandado,”  y también  cuando  dijo  : Se  Es  conve- 
niente para  vosotros  el  que  yo  me  vaya  porque 
sino  voy  el  Paráclito  no  vendrá  á vosotros,  y él 
os  enseñará  toda  la  verdad,  y quedará  con  voso- 
tros para  siempre.”  “Fué  siempre  una  viqlacion 
de  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia. 

Además,  fué  también  una  violación  de  ,1a  su- 
prema autoridad  judicial  de  la  Iglesia  para  de- 
terminar quiénes  son  y quienes  no  son  fieles, 
quiénes  son  y quiénes  no  son  jjbgrejes,  quiénes 
son  y quiénes  no  son  dignos  de  su  cqpjiunion. 
No  toca  esto  á la  religión?  Pero  á mas, .ge  hi- 
cieron leyes  privando  á los  Obispos,  de  los  pe- 
dios de  la  educación  y la  formación  de  aquq^os 
que  serán  sus  .futuros  sacerdotes.  Debían  ser 
educados  y criados  en  las  Universidades  del  As- 
tado, y después  pasados  al. seminario  clpl  Obispo. 
No  es  necesario  detenedme  en  esto.  Cualqqjer 
.Católico  que  comprende  cuál  debe  ser  la  .educa- 
ción de  un  sacerdote  lo  entenderá. 

Pero  no  fué  esto  todo.  La  enseñanza  del  se- 
minario, del  Obispo,  hasta  esto  debía  ser  traído 
al  exámen  del  Gobierno  para  que  la  instrucción 
doctrinal  del  sacerdote  pudiera  ser  reprimida. 
Dejadme  imaginar  por  un  momento  que  no  ten- 
go el  poder  de  enseñar  la  fé  en  toda  su  pureza, 
y en  toda  su  exactitud,  á aquellos  que  os  han  de 
enseñar  en  adelante,  sin  recibir  un  permiso  del 
poder  civil.  Dándome  Dios  la  gracia,  daría  la 
vida  antes  que  someterme.  En  tercer  lugar,  la 
autoridad  suprema  de  la  Iglesia  en  el  cuidado 
de  las  almas  es  tal  que  nunca  fiará  la  enseñanza 
de  un  rebaño,  ni  el  oirlas  confesiones  del  pueblo, 
á ningún  hombfe  que  no  haya  ella  misma  elegi- 
do, y aprobado.  Las  leyes  hechas  en  Alemania 
en  estos  momentos  prohíben  á los  Obispos  nom- 
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brar  curas  párrocos  que  no  hayan  recibido  la 
sanción  del  poder  civil.  Esto,  toca  á la  religión 
en  su  punto  mas  vital.  Ultimamente  se  ha  cons- 
tituido en  Alemania  un  tribunal  supremo  de 
apelación  ante  el  cual  deben,  llevarse  todas  las 
cuestiones  que  se  originan  en  asuntos  eclesiásti- 
cos, para  ser  decididos  en  la  apelación  final. 
Esta  es  la  misma  por  la  cual  murió  Santo  To- 
más de  Canterbury.  Quiere  decir  que  es  el  re- 
chazo déla  autoridad  suprema  del  Vicario  de  Je- 
sucristo, la  sola  y única  fuente  de  jurisdicción  de 
la  Iglesia,  el  Supremo  Juez  de.  todas  las  causas 
de  la  Ley  Divina,  la  suprema  autoridad  doctri- 
nal sobre  la  tierra.  Ahora  os  preguntaré,  solo 
que  la  atmósfera  por  la  cual  ha  pasado  el  eco  de 
estas  leyes  hasta  las  inteligencias  inglesas,  esté 
tan  perturbada  y oscurecida  que  no  sepamos  la 
verdad,  y debo  asegurar  que  con  la  mayor  acti- 
vidad he  buscado  en  todos  los  documentos  que  he 
podido  conseguir,  he  examinado  todas  las  cartas 
de  esa  legislación,  en  cuanto  ha  estado  á mi  al- 
cance— y en  cuanto  á concepción  de  estas  leyes 
únicamente  puedo  decir  que  vivimos  bajo  el  do- 
minio de  la  ficción.  Si  estas  leyes  no  violan  el 
poder  supremo  de  los  Obispos  en  juzgar  la  here- 
gia,  en  excomulgar  á los  indignos,  en  enseñar  á 
su  propio  cler<^*en  dar  la  cura  de  las  almas  á les 
sacerdotes,  en  impedir  la  apelación  á la  mas  alta 
autoridad  de  la  Iglesia  en  todos  los  asuntos  es- 
pirituales, entonces  solo  puedo  decir  que  lo  que 
he  leido  y las  descripciones  que  he  recibido  me 
han  estraviado,  no  hasta  el  crepúsculo  sino  has- 
ta las  tinieblas.  Pero  si  estas  cosas  son  ciertas  y 
si  yo  he  sido  bien  informado,  si  los  documentos 
son  dignos  de  confianza  y lo  que  he  leido  ha  sido 
cierto,  digo,  entonces,  abiertamente,  que  la  li- 
bertad de  la  Iglesia  ha  sido  violada,  y que  cual- 
quiera que  diga  que  estas  leyes  no  se  rozan  con 
la  religión  de  Jesucristo  contradicen  un  hecho 
evidente.  El  respeto  con  que  quiero  hablar  de  la 
augusta  persona  cuyo  nombre  está  al  pié  de  esa 
carta  me  detiene  el  decir  mas.  Me  alegro  al  ver 
que  hombres  que  son  mis  propios  amigos,  el  Ar- 
zobispo de  Pojen  á quien  conozco  íntimamente, 
el  Arzobispo  de  colonia,  á quien,  aunpue  no  tan- 
to, sin  embargo  conozco  bien;  el  Obispo  de  Pa- 
derborn,á  quien  conozco  todavia  mas — tres  hom- 
bres de  alta  conciencia  é invencible  fidelidad  se 
han  mantenido  firmes  y han  sufrido  acusaciones, 
condenaciones  y multas  antes  que  ceder  en  la  de- 
fensa de  estos  derechos  de  la  Iglesia  violados. 
Estamos  en  realidad  al  borde  de  un  conflicto,  un 
conflicto  que  puede  sobrevivir  á todos  nosotros. 


Si  la  autoridad  que  el  otro  dia  no  mas  hizo  estas 
leyes  escuchara  al  Supremo  Maestro  que  le  ha 
dirigido  palabras  de  tranquila  amonestación, 
Alemania  puede  salvarse  de  un  negro  porvenir. 
Me-alegré  al  ver  que  él  manifestó  alguna  inclina- 
ción á hr.poPo,  porque  aseguró  al  Vicario  de  Je- 
sucristo que  o^aba  mal  informado  sobre  los  mé- 
ritos de  la  causa,  y le  pidió  que  contuviese  la  ac- 
ción de  los  Católicos  de  Alemania.  Esto  induce  á 
creer  que  mandará  á su  Gobierno  relatar  con  de- 
talles y con  pruebas,  los  hechos  sobre  que  funda 
su  cargo  de  conspiración,  contra  los  católicos  de 
Alemania.  El  augusto  personaje  que  hizo  este 
cargo  debe  ser  el  primero  en  desear  que  toda  la 
verdad  se  manifieste  á la  Santa  Sede,  para  que 
como  Aice,  la  suprema  autoridad  del  Vicario  de 
Jesucristo  contenga  á sus  hijos  en  Alemania.  No 
puedo  dudar  que  en  su  justicia  así  lo  hará:  Pero 
antes  que  se  invoque  este  juicio,  que  se  haga  la 
luz;  que  conozcamos  la  verdad,  que  veamos  si 
hemos  sido  estraviados  é inducidos  en  error,  y si 
hemos  representado  el  caso  falsamente.  Si  esto  he 
hecho,  retractaré  con  alegria  todo  lo  que  he  di- 
cho; sino,  entonces  se  ha  hecho  en  los  dos  últi- 
mos años  una  injusticia  que  pide  al  Cielo  repara- 
ción. Y la  acusación  acumulada  sobre  los  ino- 
centes por  los  fuertes  me  recuerda  á nuestro  Di- 
vino Maestro  delante  del  Juez  que  lo  condenó. 
Somos  acusados  de  traición,  de  pervertir  á la  na- 
ción, y de  prohibir  dar  tributo  á César.  Si  esto 
fuere  así,  que  la  acusación  se  pruebe.  Pero  que 
los  testigos  hablen  claramente  para  que  conoz- 
camos la  base  de  su  acusación  y podamos  res- 
ponder al  cargo. 

lamíate 

El  crepúsculo  y la  luna 

¡Mirad!  Ardiente  Febo,  tras  las  doradas  cumbres 
Sus  pálidos  vislumbres  postreros  lanza  ya; 

Es  la  hora  dulce  y grata  que  á meditar  convida, 

Es  la  hora  en  que  la  vida  contempla  el  mas  allá. 

La  vista  embebecida,  el  alma  enagenada 
Contempla  embelesada  la  luz  crepuscular: 

Cuando  de  oscuros  tintes  se  cubre  el  firmamento, 

La  voz  del  sentimiento  al  alma  empieza  á hablar. 

¿Por  qué,  por  qué  no  puede,  torrentes  de  armonía 
Lanzar  la  lira  mia,  y lánguida  vibrar? 

¿Por  qué  no  en  dulces  notas  arranco  mil  acentos? 

¿Por  qué  mis  sentimientos  no  los  podré  espresar? 

El  dulce,  tibio  aliento  del  oefirillo  blando 
Que  corro  murmurando  suspiros  de  dolor, 

Cuando  trémulo  besa  nuestra  abrasada  frente 
En  la  exaltada  mente  despierta  inspiración. 
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Y escúchase  el  canoro  gorgeo  de  las  aves 
Que  sus  cantares  suaves  al  leve  viento  dan: 

Tierna  es  la  despedida  que  encierra  esa  armonía 
Al  moribundo  dia  que  vá  á la  eternidad. 

Y envuelta  entre  los  vientos  la  voz  de  la  campana 
Percíbese  lejana  con  lento  y grave  son; 

Augusta  voz  de  bronce,  metálica  vibrando. 

Solemne  está  sonando  el  toque  de  oración. 

Y luego  lentamente  el  sol  se  vá  ocultando 
Sus  rayos  apagando,  su  vivo  luminar, 

Avanzan  de  la  noche  las  sombras  tenebrosas, 

Las  aves,  presurosas  tomando  al  nido  van. 

El  buho,  solitario  nocturno  centinela, 

Apréstase  á la  vela  su  acento  dejando  oir; 

Su  grito  prolongado,  su  lánguido  lamento 
En  alas  vá  del  viento  muy  lejos  á morir. 

De  la  corneja  se  oye  el  hórrido  graznido 

Que,  abandonando  el  nido,  lanza  á la  inmensidad, 

Y eso  concierto  horrible  de  voces  agoreras 
Do  las  hambrientas  fieras  aullando  sin  cesar. 

¡La  noche!  envuelta  en  negro  sudario  pavoroso 
Infunde  al  temeroso,  terror  su  oscuridad; 

Mas  ya  la  hermosa  luna  rasgando  _el  negro  velo, 
Bañó  el  oscuro  cielo  de  ténue  claridad. 

¡Oh  lámpara  celeste  de  linces  argentinas 
Que  el  éter  iluminas  con  pálido  fulgor, 

De  que  tiernas  escenas  mudo  testigo  has  sido 
Que  ya  hoy  en  el  olvido  el  tiempo  sepultó! 

¡Ay  Dios!  ¡y  cuantas  veces  á tu  apacible  encanto, 
Vibró  lánguido  el  canto  de  ausente  trovador, 
Cuando  las  cilenciosas  noches  del  campamento, 

En  amante  pensamiento  volaba  á otra  región! 

O cuando  peregrino  desde  estrangeros  mares, 
Llorando  mis  pesares,  mi  suerte  maldecf, 

Que  cruel  me  condenaba  á eterno  desconsuelo 
Jamás  pisando  el  suelo  querido  donaoí. 

¡Crepúsculo!  tú  elevas  mi  pensamiento  ál  cielo 
Que,  alzando  osado  el  vuelo,  remóntase  hasta  Dios; 
Tú,  luna,  silenciosa  cruzando  por  la  esfera 
Dices  á mi  oido:  espera:  la  dtcha  viene  en  pos. 

Estanislao  Perez 


Afectos  del  alma  cristiana  en  la  pre- 
sencia de  Dios. 

¡Oh  Dios  mió,  Dios  mió!  Yo  vengo  á tu  pre- 
sencia con  el  corazón  oprimido  de  dolor. 

Mi  alma  está  triste  hasta  la  muerte.  No  hay 
nadie  que  me  consuele;  nadie  que  oiga  mis  la- 
mentos, nadie  que  se  cuide  de  mi  dolor. 

Por  eso  vengo  á tí  ¡oh  Dios  mió  y Padre  de 
toda  consolación!  Estoy  á oscuras,  y¡  necesito  de 
tu  luz. 

Tengo  “hambre,  y necesito  el  alimento  de  tu 
Verdad.  Estoy  sedienta,  y vengo  á que  me  des 
el  agua  que  ofrecías  á la  Samaritana, 


Dame  agua,  Dios  mió,  dame  agua.  Dame  el 
agua  de  tu  gracia.  Dame  aquel  agua  de  amor  que 
yo  veo  manar  de  tu  inmaculado  corazón,  cuando 
te  dignas  manifestarme  tus  misericordias. 

Me  has  mostrado  tu  poder,  y es  infinito. 

Mi  alma  se  ha  llenado  de  gozo  cuando  le  con- 
templaba, y le  admiré  sin  comprenderle. 

¡Oh  poder!  ¡Oh  poder!  Todo  lo  espero  de  ese 
poder. 

Por  eso  lo  dejo  todo  en  tus  manos,  Señor,  y tu 
voluntad  es  mi  regalo. 

Me  has  mostrado  la  hermosura  de  tu  rostro,  y 
mi  alma  quedó  prendada  de  tí. 

¡Oh  qué  bello  eres,  Amado  mió!  ¡Qué  bello 
eres! 

Me  has  mirado  con  tus  ojos  de  paloma,  y me 
has  robado  el  corazón.  Te  amé,  Dios  mió,  te  amé 
desde  que  te  conocí,  con  un  corazón  virgen  en  el 
amor. 

Porque  hasta  que  yo  te  conocí,  no  sabia  lo  que 
es  amar. 

A la  luz  de  tu  rostro  me  fueron  mostradas  mis 
culpas,  y entonces  vi  las  veces  que  te  ofendí. 

Pero  Tú  ¡oh  Dios  mió!  me  tendías  los  brazos 
de  tus  misericordias,  y me  convidabas  con  tu 
amor. 

En  el  fondo  de  mi  corazón  hiciste  resonar  el 
éco  de  tu  dulcísima  voz,  que  decía: 

“Levántate,  amada  mia,  paloma  mia,  y ven.' 

Entonces  me  diste  la  mano,  y me  levanté  de 
mis  miserias  para  descansar  en  el  tálamo  de  tu 
amor. 

Lavastes  mis  vestiduras  con  el  agua  que  mana 
de  tu  corazón  y me  dijiste: 

“Serás  mia,  porque  yo  soy  tuyo. 

“Serás  mia,  porque  hoy  te  he  comprado  para 
mi  á precio  muy  subido.” 

Yo  me  quedé  suspensa,  mirando  la  grandeza 
de  tu  ser,  que  me  mostraba  con  altísima  com- 
placencia. 

Entonces  dije  desde  el  abismo  de  mi  nada: 

“¿Quién  soy  yo,  Dios  mió?  ¿Quién  sois  Vos, 
y quien  soy  yo? 

“Tú  ¡oh  Dios  mió,  eres  como  el  Océano  mas 
inmenso,  dando  vida  á todo  lo  que  existe.  Yo, 
un  grano  de  arena  en  la  inmensidad  del  desierto- 

Me  deleité  mirando  tus  grandezas,  y me  com- 
placía en  gran  manera  en  el  abismo  de  tus  per- 
fecciones infinitas. 

Miré  tu  hermosura,  y me  alegré.  Vi  tu  bondad 
y me  gocé. 

Tu  misericordia  y tu  justicia  me  llenaron  de 
júbilo,  por  que  son  las  leyes  con  que  riges  al 
mundo. 
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Y^o  seré  tuya,  Aerado  mió:  yo  seré  tuya,  por- 
que Tú  jlo  quieres. 

Yo  seré  tuyo,  Esposo  mió;  yo  seré  tuya  por- 
que Tú.qres  el  mas  hermoso  de  los  hijos  de  los 
hombres. 

Y me  abrirás  tus  bra^  y iqp  ^aráp.un  b(eso 
de  inmaculado  au;ox. 

¡ II. 

Entonces  entré  en  su  santa  morada  ¡oh  Dios 
mió!  y tus  escógidos  cantaban  un  cántico  de  ale- 
gría: 

“Se  había  muerto,  y ha  resucitado . Estaba, 
^perdida  y ha  .vuelto  alieno  de  donde  partió. 

“Alabemos  al  Señor,  porque  su  misericordia 
es  eterna  y brilla  en  todas  sus  obras . 

“Santo,  Santo,  Santo  Dios  nuestro,  que  vive 
y vivirá  para  siempre . ” 

Acabado  el  cántico,  me  fué  presentada  una 
gran  mesa,  con  un  manjar  esquisito  y un  vino 
delicioso . 


Estaba  marchita,  y en  su  mano  apareció  her- 
mosa y fragante.  La  regué  con  agua  de  olor,  y en 
tu  presencia  ¡oh  Dios  mió!  apareció  blanca  como 
la  nieve. 

El  Señor  se  dignó  aceptarla,  y yo  espero  que 
no  ha  de  volver  á marchitarse. 

Porque  el  riego  de  su  gracia  la  hará  hermosa  á 
sus  divinos  ojos. 

Y su  misericordia  la  daré  un  olor  suave  y 
agradable,  y no  perniitirá  que  la  toque  la  mano 
del  hombre. 

Porque  así  será  agradable  á Dios,  y no  perde- 
rá su  hermpsa  y resplandeciente  blancura. 

La  devolvió  su  antigua  lozanía,  y me  ordenó 
que  la  guardara  entre  espinas  y abrojos. 

La  Virgen  Inmaculada  me  dió  su  protección,  y 
espero  que  mi  rosa  Llanca  no  se  secará.  Porque 
ella  es  la  Jardinera  del  Paraíso,  y las  flores  que 
están  á su  cuidado  no  perecen  nunca. 

María  es  mi  delicia,  y su  amor  toda  la  dicha  de 
mi  alma . 


“Tomad  y comed,”  decía  uno  semejante  al  hi- 
jo del  hpmbre. 

Y todos  comimos  con  hartura  un  alimento 
blanco  y dulce,  que  á los  ángeles  no  e9  dado  to-i 
car,  y bebimos  un  vino  que  engendra  vírgenes . 

Este  vino  alegraba  nuestro  espíritu,  y nos  ha- 
cia esclamar  en  alabanzas  al  Hijo  de  Dios: 

“Bendito  sea  el  Señor  Dios  nuestro. 

-Alabado  sea  en  todos  los  siglos.  Porque  Él  es 
el  (tyie  es,  y no  hay  otro. 

“Mi  Amado  es  para  mí,  yo  para  mi  Amado. 

“Viviré  para  Tí,  Dios  mió;  viviré  para  Tí. 

“Serás  Tú  mi  Dios,  y harás  en  mí  tu  voluntad. 

“Y  te  sentarás  en  mi  corazón,  porque  Tú  le 
has  conquistado  con  armas  de  amor. 

“Me  bastarás  con  el  beso  de  tu  boca,  y des- 
cansaré en  Tí  cop  dulce  paz. 

“¡0,h  Amado  mió,  Esposo  mió,  y todo  mi  bien! 

“Tú  eres  mi  salud,  Dios  mió;  Tú  eres  mi  salud. 

.“Mi  alpia  te  bendice,  porque  Tú  solo,  Señor* 
eres , digno  d®  alabanza  eterna . 

“Mi  corazón  se  alegra  en  Tí,  porque  Tú  eres 
todo  su  gozo. 

“Tú  voz.  resonó  en  mi  alpia,  y entendí  los  su- 
frimientos que  me  esperaban.  Mas  Tú,  Señor 
Dios  ,mp,^res  mi  escudo  y mi  fortalpza  ep  toda, 
tribulación. 


Ella,  después  de  Dios,  ha  llenado  mi  juven- 
tud de  regocijo. 

IV. 

Fui  .puesta  en  el  campo  de  la  impiedad,  y los 
oprobios  de  los  que  te  ofendían  ¡oh  Dios  mió! 
cayeron  sabré  mi. 

' , ioívrrcr  , ...  , 

Porque  noera  yo  digna  de  vivir  con  los  que  te 
aman. 

Te  incoaba  en  mi  dolor?  y noche  y dia  gemía 
delante  de  i Tí. 

Dolores  de  muerte  me  cercaron,  pero  Tú  ¡oh 
Dios  mió!  me  consolabas  en  gran  manera. 

En  lo  mas  recio  de  la  tribulación  te  bendecía 
mi  alma,  y mi  pobre  corazón  daba  suspiros  de 
amor. 

Tú  eras  mi  fortaleza  Dios  mió;  Tú  eras  mi 
fortaleza  y mi  salud. 

Porque  te  amé  fui  aborrecida;  y porque  can- 
taba tus  alabanzas.se  .burlaban  de  mí.  Perdóna- 
los Señor,  porque  no  te  conocen  ni  saben  lo  que 
se  hacen. 

Me  bastaba  tu  gracia  para  resistir  estos  ata- 
ques, y delante  de  tqs  enemigos  confesé  con  va- 
lor tú  santo  ^Nombre. 

Porqqe  Tú,  Dios  mió,  eres  mi  escudo  y mi  de- 
fensa. 


III. 


V. 


Celebra  alma  mia,  la  bondad  de  tu  Dios,  y en- 
salza de  continuo  su  gran  misericordia. 

Ofrecí  á Dios  una  flor  blanca,  y mi  alma  se  re- 
gocijó en  el  Señor. 


Tu  cruz  es  bella,  Amado  mío;  tu  cruz  es  un 
lecho  de  flores,  donde  mi  alma  descansa. 

Yugo  suave  y carga  ligera  para  los  que  te 
aman  ¡oh  Dios  de  mi  corazón! 


1*3*1 


Bendito  seas,  Señor  y Rádtc'  de  mi  áTmáí  ben- 
dito isas  en  la  tribulación  qu'ó  ni'e  ccfca. 

Mis  enemigos  hán'leváfttadó  sús  itehríos  cen- 
tra mi,  y desde  el  fondo  de  mi  corazón  té  pido 
que  los  perdones. 

Porque  les  ha  cegado  la  pasión,  y no  saben  lo 
W?:se  hacen.  . , . 

Se  desviaron  de  Tí,  y se  han  desvanecido  en 


sus  cammos. 


rTI.ÍJiie 


t 4 , .fíOjjTdi)  lUYom 

Por  -ljop  dolores  que  me  cercan,  Señor,  perdó- 
naos. Ten  piedad  de  los  que  me  insultan  rc^Éxi 
Dios  mió!  según  la  grandeza  de  tu  misericordia.: 

VI.V 


Por  Tí,  Señor  Dio:¡í  tiñó;  por  Tí  suspira  mi  al- 
ma noche  y diá.  Yo  te  deseo  con  insaciable 

éitíióT. 

Porque  tú  eres  mi  herencia  y mi  porción. 

Vivir  quiero  contigo,  Amado  mió,  Rey  mió  y 
Dios  mío. 

Llena  mi  aliña  de  ths  grátela»,  y embriaga  ttíi 
corazón  con  el  dulce  néctar  de  tu  amor. 

Viviré  en  Tí,  ¡oh  amado  mió ! viviré  en  Tí  por 
todos  los  dias  de  mi  vida. 

Te  ofreceré  los  afectos  de  mí  alma,  y los  sus- 
piros de  mi  corazón. 

Me  acostaré  en  tus  brazos,  y despertaré  al  éteo 
de  tu  voz. 


Entonces  cantaré  tus  glorias,  y mi  alma  Señor, 
te  bendecirá  en  la  mañana. 

Porque  madrugaré  á Tí  para  cantar  tus  amo- 
res. Y tú  oirás  mi  oración,  Rey  mió  y Dios  mió. 


VII. 


Tú  solo  áábibyTü  soío  grañdd'y  todopoderoso. 

¡Bendito  seas,  Señor  Dios  mió! 

VIII. 

¡Oh  Dios  mió!  Ten  piedad  de  mí,  según  tus 
grandes  misericordias. 

Mi  almd  ;eéM^tfi6t#,  Á&adó  éfidy  y' mi  corazón 
se  halla  poseido  de  dolor. 

Piedad,  Señor,  piedad  te  pido,  porque  es  gran- 
de la  tribulación  que  pesa  sobre  mí. 

Oí  blasfemar  de  tu  sáúto  Nombre,  y el  dolor 
ha  suspendido  todas  mis  facultades. 

Llofé,  Dios  mió,  delante  de  los  que  te  ofen- 
dían, mas  no  tuvieron  piedad  de  mí; 

Entonces,  como  ciervo  herido,'  fui  á Tí)  y tus 
consuelos  alegraron  mi  corazón. 

En  lo  mas  íntimo  de  mi  alma  oí  tu  voz)  que 
decía:  “Sufre  y calla.  Si  perseveras  hasta  el  fin, 
serás  salva. 

“Yo  estoy  contigo;  no  temas  á los  que  me 
ofenden,  qué  yo  los  pondré  un  dia  por  peana  de 
mis  piés.” 

Y Tú  ¡oh  Dios  mió!  eras  mi  escudo,  mi  forta- 
leza y mi  salud. 

Porque  me  enseñabas  una  verdad  que  yo  no 
comprendía;  esto  es,  que  los  malos  están  en  el 
mundo  para  ejercicio  de  los  qué  te  aman. 

Y hay  que  amarlos  por  que  Tú  los  amas;  hay 
que  tolerarlos  porque  Tú  los  toleras,  y hay  que 
orar  por  ellos  porque  Tú  lo  mandas. 

Grandes  y adorables  son  tus  juicios,  Señor  Dios 
mió,  y tu  misericordia  infinita  en  todos  sus  ca- 
cáramos; 


Mi  alma  te  conoció  y te  amó,  y se  ha  turbado 
en  gran  manera. 

¿Quién  eres  Tú,  Señor,  y quién  soy  yo? 

Vi  tu  grandeza,  y temí.  Miré  tu  misericordia  y 
me  consolé. 

Delante  de  mí  estaban  mis  pecados,  y mi  alma 
se  deshacía  en  lágrimas  delante  de  Tí. 

He  pecado,  Señor,  he  pecado:  ten  misericordia 
de  mí.  ¿Que  podía  yo  hacer  sino  pecar? 

¿Qué  puede  hacerla  tierra  sino  desmoronarse? 

¡Ay!  ¡Ay  de  mí! 

Caí  sola,  Señor;  caí  por  mi  culpa;  pero  no  pue- 
do levantarme  si  no  me  das  la  mano. 

Por  tu  sola  piedad  me  has  levantado,  y por  tu 
gracia  me  has  mostrado  lá  inmensidad  de  tu 
amor. 

Te  conocí,  y te  amé. 

Con  una  mirada  me  has  robado  el  corazón,  y 
ya,  Dios  mió,  no  volveré  á ofenderte. 

Porque  Tú  solo  eres  hermoso;  Tú  Soló  Santo, 


IX. 

Enferma  y pobre  soy,  Dios  y Señor  mió,  do- 
lores de  muerte  han  venido  sobre  mí.  La  enfer- 
medad me  ha  cercado, y no  hay  en  mi  parte  sana. 

Miseria  soy,  Señor,  miseria  soy:  ten  piedad  y 
misericordia  de  mí. 

Mi  carne  ha  sido  herida,  y mis  huesos  que- 
brantados por  el  dolor. 

Todos  mis  miembros  padecen  la  pena  del  pe- 
cado, y mi  corazón  suspira  noche  y dia. 

¡Bendito  seas,  Señor,  en  mis  tribulaciones; 
bendito  en  mis  dolores  y amarguras! 

Si  tú  quieres,  puedes  sanarme. 

Pero  no  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya. 

¡Oh  Dios  mió!  Dios  mió!  Ten  piedad  de  mí; 
consuela  mi  alma  y alivia  su  dolor. 

(Concluirá.) 
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La  mayor  parte  de  las  curaciones  obradas  por 
el  agua  de  Massabielle,  tenían  un  carácter  de  tan 
súbita  rapidez,  que  manifiestamente  se  revelaba 
la  acción  inmediata  de  un  poder  soberano.  No 
obstante,  alguno  hubo  que  no  presentaron  en 
nada  aquel  carácter  visiblemente  sobrenatural; 
tales  fueron  las  efectuadas  á consecuencia  de 
baños  ó de  tomas  mas  ó menos  repetidas,  de  una 
manera  lenta  y progresiva,  siguiendo  en  cierto 
modo  (por  mas  que  en  su  principio  pudieran  ser 
milagrosas)  la  marcha  ordinaria  de  las  curacio- 
nes naturales. 

En  una  aldea  de  las  cercanías  de  Lourdes,  en 
Gez,  un  niño  de  siete  años  de  edad,  había  sido 
principalmente  el  objeto  de  una  de  aquellas  cu- 
raciones de  carácter  mixto,  que  según  la  incli- 
nación del  espíritu,  podían  atribuirse  á una  gra- 
cia especial  de  Dios,  ó á solo  las  fuerzas  de  la 
naturaleza.  Aquel  niño  llamado  Lasbareilles, 
había  nacido  completamente  deforme,  con  una 
doble  inclinación  en  la  espalda.  Las  piernas,  en  - 
debles y casi  secas,  se  hallaban  paralizadas  por 
su  extremada  debilidad.  La  infeliz  criatura  nun- 
ca había  ^podido  andar.  Constantemente  estaba 
echado  6 sentado.  Cuando  necesitaba  cambiar 
de  sitio  su  madre  le  tomaba  en  brazos.  Algunas 
veces,  sin  embargo,  el  niño,  apoyado  en  la  orilla 
de  la  mesa,  ó sostenido  por  la  mano  materna, 
llegaba  á tenerse  de  pié  y á dar  algunos  pasos,  á 
costa  de  violentos  esfuerzos  y de  una  inmensa 
fatiga.  El  médico  del  lugar  habia  declarado  su 
insuficiencia  para  curarle,  y ante  aquella  raqui- 
tis esencialmente  orgánica,  nunca  se  habia  recur- 
rido á ningún  remedio. 

Los  padres  de  aquel  desdichado,  al  hablar  de 
los  milagros  de  Lourdes,  se  habían  procurado 
agua  de  la  Gruta,  y en  el  espacio  de  quince  dias 
dieron  jal  niño,  en  tres  veces,  distintas  friegas, 
sin  obtener  ningún  resultado.  No  por  eso  decayó 
su  fé:  ’si  la  esperanza  estuviera  desterrada  del 
mundo,  hallaríasela,  sin  embargo,  en  el  corazón 


de  las  madres.  La  cuarta  friega  tuvo  lugar  el 
Jueves  Santo,  es  decir,  el  día  l.°  de  Abril  de 
1858.  Aquel  dia  el  niño  anduvo,  sin  ayuda  de 
nadie,  algunos  pasos. 

Semejante  sistema  produjo  resultados  cada  vez 
mas  eficaces,  y el  estado  del  niño  fué  mejorando 
progresivamente,  hasta  llegar,  al  cabo  de  tres  ó 
cuatro  semanas,  á andar  casi  como  todo  el  mun- 
do. Decimos  casi,  porque  aun  conservaba  en  sus 
movimientos,  al  andar,  una  torpeza  que  parecía 
como  una  reminiscencia  de  su  primitiva  enferme- 
dad. La  delgadez  de  las  piernas  habia  desapare- 
cido poco  á poco  al  mismo  tiempo  que  su  debili- 
dad, y el  busto  se  habia  erguido  casi  completa- 
mente. Toda  la  población  de  Gez,  que  conocía  el 
estado  anterior  del  muchacho,  aclamaba  su  cura- 
ción como  un  milagro.  ¿Se  engañaba?  ¿Tenia 
razón?  Sea  cual  fuere  nuestra  opinión,  es  lo  cier- 
to que  el  punto  era  discutible. 

Otro  niño,  Dionisio  Bouchet,  de  la  villa  de  La- 
marque,  en  el  cantón  de  Ossun,  se  habia  igual- 
mente curado  de  una  parálisis  general,  en  condi- 
ciones casi  idénticas.  Un  muchacho  de  veinti- 
siete años,  J uan  Luis  Amaré,  epiléptico,  habia 
visto  ceder  completamente  su  terrible  mal.  pero 
ceder  solo  poco  á poco,  mediante  el  uso  del  agua 
de  Massabielle. 

Aun  se  presentaron  algunos  otros  casos  aná- 
logos (1). 


(1)  No  nos  parece  inútil  advertir  que  ninguna  de  estas  cu- 
raciones (excepto  la  de  Dionisio  Bouchet,  reconocida  como  ab- 
solutamente i mura  ble  por  la  medicina  oficial),  fué  declarada 
milagrosa  por  la  comiBÍon  episcopal  nombrada  mas  adelante. 
Véanse  para  dichas  curaciones  los  procesos  verbales  de  la  co- 
misión, 10?  11?  16?  Por  grand#  que  pudiera  ser  en  tales 
circunstancias  la  probabilidad  de  la  intervención  divina,  la 
Iglesia  para  proclamar  un  milagro  exige  que  no  sea  POSIBLE 
ninguna  es plicacion  natueal  del  hecho.  Deja  A un  lado, 
sin  afirmarlo  ni  negarlo,  todo  lo  que  no  reúna  estas  condicio- 
nes. Limítase  A decir:  Nescio. 

YA  tendremos  ocasión  de  volver  A hablar,  en  el  curso  de 
esta  historia,  de  los  procedimientos  de  exAmen  de  la  co- 
misión. 


SANTOS 

18  Jueves  La  espectacion  del  parto  de  Ntra.  Sra. 

19  Viem.  Stos.  Nemesio,  Fausta,  Maura  y Justa — Temp.  Ay. 

20  Sobado  Stos.  Domingo  de  Silos  y s.  Severo. — Témp.  Ay. 

CULTOS 

EN  LA  MATKIZ: 

El  viernes  19  A las  7 1¡2  de  la  mañana  tendrá  lugar  la  misa 
y devoción  A San  José. 

Todos  los  sábados  A las  7 lj2  de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia,  18 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 19 — Rosario  en  la,  Matriz. 

“ 20 — Visitación  en  las  Salegas. 
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Palabras  de  Su  Santidad 

E]  Io  de  Noviembre  pronunció  Su  Santidad  el 
siguiente  discurso  sobre  las  virtudes  del  venera- 
ble La  Salí. 

“Las  palabras  de  San  Juan  Evangelista  que 
hemos  leido  esta  mañana  en  la  epístola  de  la 
Misa  pueden,  me  parece,  aplicarse  de  una  mane- 
ra oportuna  á las  circunstancias  presentes. 

Vemos  escrito,  según  el  Santo  Apóstol,  evan- 
gelista y profeta,  que  Dios  en  cierto  momento, 
ordena  á cuatro  ángeles  que.  se  coloquen  en  los 
cuatro  puntos  cardinales  del  globo  y estiendan 
sus  alas  para  impedir  que  los  cuatro  vientos  so- 
plen la  tempestad  sobre  la  tierra  y el  mar. 

Pero  llega  un  quinto  ángel  que  grita  á los  pri- 
meros que  detengan  los  males,  á fin  de  que  ten- 
ga tiempo  de  marcar  en  la  frente  á los  numero- 
sos fieles  que  constituyen  las  doce  tribus  de  Is- 
rael, de  suerte  que  cuantos  lleven  la  señal  del 
ángel  esten  al  abrigo  de  los  ataques  del  enemigo, 
de  la  ferocidad  de  los  bárbaros  y de  la  crueldad 
de  los  perseguidores.  Escogiéronse  doce  mil  de 
cada  tribu,  lo  que  quiere  significar,  no  un  nú- 
mero preciso,  sino  que  los  profetas  fueron  doce, 
así  como  los  apóstoles  y las  tribus.  El  número  de 
doce  mil  significa  aquí  la  gran  multitud  de  pre- 
destinados, como  las  doce  tribus  representan  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra. 

- Y,  qn  efecto,  todas  las  naciones  han  dado  su 
contingente  al  paraíso:  no  hay  pueblo  que  no 
haya  dado  á la  Iglesia  una  alma  santa  que  glori- 
fique á Dios  en  el  cielo  y que  nos  aliente  en  esta 
vida  militante. 

Sin  duda  alguna  figura  Francia  entre  las  na- 
ciones que  han  contribuido  á dar  á la  Iglesia 
mayor  número  de  santos.  En  efecto  los  primeros 


que  llevaron  á ella  la  Cruz  de  la  fé  y la  santidad 
fueron  un  amigo  de  Jesucristo:  Lázarus  amicus 
noster;  su  hermana  María  que  optiman  partem 
elegit  y se  encerró  in  caverna  macerice  para  en- 
tregarse á la  contemplación  de  la  beatitud  celes- 
tial, y Marta,  la  otra  hermana,  que  satagebat 
circa  frequens  ministerium,  y que  se  entregó  á 
la  práctica  de  la  caridad  á fin  de  multiplicar  los 
adoradores  de  Jesucristo,  y por  consecuencia  en 
esto  también  satagebat. 

Notad  que  he  dicho  satagebat,  es  decir,  que 
ella  trabajaba  bastantemente  como  podía  y la 
convenia,  ni  mas  ni  menos.  Entre  vosotros  habrá 
quizá  quien  sea  muy  pesado  en  el  ejercicio  de  sus 
deberes  y quien,  por  el  contrario,  se  precipite 
con  inconsiderada  impetuosidad. 

“El  primero  necesita  ser  estimulado  y el  se- 
gundo contenido.  Qué  santa  Marta  sea,  pues, 
nuestro  ejemplo;  satagere:  hacer  cuanto  se  debe 
dentro  de  los  límites  de  las  fuerzas  que  Dios  nos 
ha  dado.  Mas  después  de  este  primer  anuncio 
del  cristianismo  apareció  en  Francia,  en  los  si- 
glos posteriores,  toda  una  numerosa  legión  de  al- 
mas santas, dedicadas  á su  propia  santificación  y 
á la  conversión  de  los  pueblos,  y por  consiguien- 
te se  puede  decir  con  verdad:  Ex  tribu  Gallice 
dúo  dicim  milia  signati. 

“No  haré  la  enumeración  de  esta  falange  nu- 
merosa y escogida;  sin  embargo;  no  puedo  menos 
de  citar  á un -gran  rey  como  san  Luis,  á un  san 
Vicente  de  Paul,  á un  san  Francisco  de  Regis  y 
tantos  otros  hasta  los  que  han  obtenido  el  honor 
de  los  altares  durante  Nuestro;pontificado.  Estos 
últimos,  así  como  sus  gloriosos  predecesores,  son 
venerados  hoy  en  todo  el  mundo  católico  por  res- 
peto y obediencia  á los  decretos  del  Vaticano  y 
en  virtud  de  la  prerogativa  de  que  los  Papas  han 
gozado  siempre  y de  que  los  falsos  prudentes,  los 
impíos  y todos  los  enemigos  del  Pontificado  su- 
ponen que  hoy  se  formaliza.  Pero  roguemos  á san 
J osé  Labre,  santa  Germana  Cousin,  bienaventu- 
rada Margarita  Alacoque  y á los  santos  de  otras 
naciones  que  viven  en  el  Paraíso,  que  obtengan 
de  Dios  que  los  extraviados  sufran  un  castigo 
ejemplar,  ó mejor,  que  vuelvan  en  sí. 

“El  acto  que  se  verifica  en  este  momento,  ¿no 
es  una  nueva  prueba  de  lo  que  acabo  de  afirmar? 
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En  efecto,  ól  prueba  la  infalibilidad  dé  la  Igle- 
sia, muestra  tnmbieií  su  fecundidad  que  por  me- 
dio del  Venerable  Juan  Bautista  de  la  Selle,  lia 
dado  á toda  la  sociedad  católica  una  nueva  fami- 
lia .que.  se  dedica  á la  educación  de. la  juventud. 

“En  cuanto  á la  marcha  rápida  de  esta  santa 
causa,  cjue  tan  piadosamente  deseáis,  muy  que- 
rido, hijo  Fray  Eelipe  (general  de  los  hermanos 
de  las  Escuelas  cristianas),  depende  por  entero 
de  Dios  y ele  los  milagros  que  déhe  operar  por 
medio  de  su  servidor.  Grande  y útilísimo  milagro 
será  el  que  el  Todo-poderoso  hará  verificar  á los 
cuatro  ángeles  por  la  intercesión  de  los  santos, 
impidiendo  que  el  viento  impetuoso  de  la  impie- 
dad turbe  y destruya  vuestra  obra  consagrada  á 
lá  instrucción  y educación  moral  de  lá  juventud, 
que  me  es  tan  querida. 

“Teneis  una  gran  misión  que  llenarla  de  hacer 
cuanto  sea  posible  por  guardar  cuidadosamente 
los  corazones  jóvenes  y salvarlos  de  las  astucias 
dé  Satanás,  porque  no  se  procura  otra  cosa  que 
depravarlos  en  horribles  escuelas  ó inspirarles 
el  desprecio  de  la  religión,  de  sus  ministros  y 
aun  de  su  divino  Fundador.  Peto  no  temáis;  tra- 
bajad con  caridad,  celo  y firmeza,  y Dios  será 
^con  vosotros. 

“Se  acumularán  las  dificultades  delante  de 
vuestros  pasos:  los  sarcasmos,  las  irrisiones  y las 
violencias  os  acompañarán  en  el  santo  ejercicio  de 
la  instrucción  cristiana;  pero  tomad  á los  piés 
del  Ctucifijo  el  vigor  que  os  es  necesario  y recor- 
dad que  esos  miserables  enemigos  del  bien,  cual- 
quiera que  sea  su  pórfido  propósito  contra  los 
maestros  de  la  verdad  pueden  atormentar  de  to- 
das maneras,  pero  no  pueden  matar  el  espíritu. 

Tened  siempre  á la  vista  las  palabras  que  se 
leen  en  el  Evangelio  de  esta  mañana.  Dios  nos 
ha  dicho:  Beati  divites , sino  Becdi  pauperes.  Hay 
diferentes  clases  de  pobres,  bien  lo  sabéis  nece- 
sarios, voluntarios  y de  espíritu  y afecto.  Es  ver- 
dad que  esta  pobreza  elegida,  tan  querida  de 
Dios  y tan  fecunda,  corre  peligro  de  ser  destrui- 
da, ffierbéd  á la  barbarie  de  ciertos  Gobiernos, 
los  Cuales,  apoj^ando  su  política  en  la  impiedad 
y ejerciéndola  por  la  tiranía,  quieren  despojar  y 
défefrüír  las  casas  de  aquellos  que  consagran  su 
vid'a  á la  oraciqn,  al  estudio  y á la  piedad;  pero 
no  teinals,  que  llegará  el  dia  en  que  Dios  se  acor- 
da!  9 de  vosotros. 

“Esperándolo  así,  nosotros  participamos  de  la 
beatitud  anunciada  por  Jesucristo:  beati  quiper- 
secutionem  patiuntur  propjter  justitiam ; rogue- 
mos  por  todos  y particularmente  por  mi  mismo,  á 


fin  de  que  nos  sostengan  la  esperanza  y Ja  con- 
fianza en  Dios,  aun  del  triste  espectáculo  de  los 
males  actuales  que  tienden  á la  destrucción  de 
cuanto  es  santo,  religioso  y cristiano.  Oremos  pa- 
ra obtener  una  constancia  proporcionada  á las 
necesidades  de  I93  tiempos,  y para  combatir  la 
malicia  humana  y la  infernal  coaligadas,  con  un 
vigor  y una  entereza  que  jamas  decaigan. 

“1  ahora,  para  inspiraros  la  confianza  necesa- 
ria me  serviré  de  una  espresion  de  San  Francis- 
co de  Sales,  que  puede  parecer  hoy  estraña  á cau- 
sa de  los  progresos  de  la  navegación,  pero  que  es 
muy  propia  para  esplicar  mi  pensamiento.  En 
esta  vida,  dice  el  santo  debemos  caminar  como  el 
barco  que  navega  en  el  mar,  esto  es,  con  el  las- 
tre en  el  fondo  de  cala  y con  las  velas  desplega- 
das al  viento. 

“El  lastre  es  la  humildad ; las  velas  hinchadas 
significan  la  confianza  y la  esperanza  en, Dios. 

“Ensanchemos,  pues,  el  corazón,  y esperemos 
que  el  Señor  nos  conducirá  no  solo  al  puerto  de 
la  paz  eterna,  fin  de  nuestros  trabajos,  sino  tam- 
bién al  puerto  de  esta  tierra,  donde  nos  salvare- 
mos do  las  tempestades  de  este  mundo  insensato 
y corrompido,  cuyos  sectarios  pretenden  darnos 
la  felicidad  mientras  que  no  nos  preparan  sino 
lágrimas  y angustias,  y con  el  amor  de  la  patria 
en  los  lábios,  ocultan  en  su  corazón  el  egoísmo  y 
la  rapiña. 

“Por  nuestra  parte,  nos  dirigimos  al  Señor  y 
con  humildad  le  decimos  : 

Deus,  gui  nos  in  tantis  perieulis  constituios, 
pro  humana  scisfragilitate  nonposse  subsistere ; 
da  nobis  salutem  méntis  et  corporis,  ut  ea  quee 
pro  pccatis  nostris  patimur,  te  adjuvante  vinca- 
mus. 

✓ % 

“Invoquemos  también  á todos  los  santos  del 
cielo  en  este  dia  que  les  está  consagrado,  y pi- 
dámosles que  nos  obtengan  del  Todopoderoso 
las  gracias  y los  favores  particulares  que  nos  son 
indispensables  : 

uOmnipotens  sempiterne  Deus,  qui  nos  om- 
nium  sanctorum  tuorum  mevita  sub  una  tribnis- 
ti  celchritatc  venerari;  queesumus,  ut  desiderá- 
tum nobis  tuai  propiticitionis  abundantiam,  mul- 
tiplicatis  intercessoribus  largiaris.” 

“Descienda  la  bendición  de  Dios  muy  parti- 
cularmente sobre  vosotros  para  que  podáis  ejer- 
cer con  fruto  vuestro  humilde  pero  importante 
ministerio  : descienda  sobre  los  niños  que  asis- 
ten á vuestras  escuelas  y penetro  en  su  corazón, 
á fin  de  que  los  preserve  de  la  corrupción.  Y 
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mientras  pedimos  por  la  conversión  ó el  castigo 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  esperemos  confia- 
dos el  dia  de  las  misericordias. 

Benedictio  Dei. 


Noticias  de  Europa 

Las  últimas  noticias  de  Europa  alcanzan  al  24 
de  Noviembre. 

Su  Santidad  seguía  gozando  de  buena  salud, 
gracias  al  Señor. 

El  gobierno  piamontés  seguía  garantiendo  (ro- 
bando) los  conventos  y propiedades  de  los  reli- 
giosos. 

En  Francia  era  cosa  resuelta  la  prórroga  por  7 
años  de  los  poderes  de  Mac-Mahon. 

En  Alemania  seguía  recrudeciendo  la  inicua 
persecución  del  gobierno  contra  el  episcopado, 
clero  y fieles  católicos. 

Los  ilustres  Prelados  de  Colonia  y Posen  han 
sido  condenados  últimamente  á pagar  fuertes 
multas  y á sufrir  la  cárcel  por  el  delito  de  haber 
reprobado  las  doctrinas  anti-católicas  de  la  secta 
llamada  de  católicos  viejos. 

La  pobre  España  seguía  presa  de  todas  las  ca- 
lamidades, siendo  la  principal  su  propio  gobier- 
no según  testimonio  de  los  mismos  republicanos. 

La  decantada  victoria  de  Moñones  sobre  los 
carlistas  ha  sido,  según  confesión  de  los  diarios 
liberales,  una  desastrosa  derrota  del  ejército  del 
gobierno. 

Cartagena  seguía  resistiendo. 

Pareee  que  había  esperanzas  de  que  el  conflic- 
to originado  con  los  Norte- Americanos  por  el  fu- 
silamiento de  los  tripulantes  del  Virginius,  tu- 
viera un  desenlace  pacífico. 

El  gobierno  de  Madrid  había  procedido  al  de- 
sarme de  algunos  batallones  de  voluntarios  en 
Madrid  y Barcelona.  Este  acto  de  energía  de 
aquel  gobierno  era  mal  interpretado  por  los  ultra 
republicanos,  que  veian  en  él  un  sistema  de  que 
Castelar  piensa  hacer  transaciones  con  los  Al- 
fonsinos  y conservadores.  Esta  era  la  causa  de 
exitacion  de  los  republicanos  exaltados. 

¡Pobre  España!  Cada  vez  se  vé  agobiada  de 
mayores  desgracias.  La  sangre  de  sus  hijos  corre 
á torrentes,  el  comercio,  la  industria,  la  agricul- 
tura, todo  sufre  las  consecuencias  funestas  de  una 
guerra  fratricida  y del  desgobierno  que  reina  en 
todas  partes. 

¡Quiera  el  cielo  dar  á la  pobre  España  dias  de 
paz  y orden. 


Hamnlato 

La  caridad  cristiana  en  el  siglo  XIX 

* 

'POR  MONSEÑOR  MJPANLOüP.  </ 

(Traducido  para  El  Mensajero  del  Pueblo.) 

San  Vicente  de  Paul!  Al  oir  eáte  íiornibare  ve- 
nerable, la  imaginación  enternecida,  se  irepre- 
senta  este  hombre  de  Dios,  semejante  á la  cari- 
dad misma,  de  la  que  fué  sobre  la  tierra,  la  mas 
dulce  y viva  imagen,  rodeado  de  la  multitud  de 
desgraciados  y de  pobres,  de  quienes  fué  duran- 
te tantos  años  el  bienhechor  y el  refugio'.  A la 
presencia  creo  ver  los  enfermos  incorporarse  so- 
bre el  lecho  del  dolor  para  bendecirlo,  loa  an- 
cianos antes  de  morir , besan , bañando  con 
sus  lágrimas,  la  mano  del  santo  sacerdote  que 
los  arrancó  al  aislamiento  y al  infortunio;  los 
huérfanos  y niños  abandonados  que  recogió  en 
su  seno,  vuelven  hácia  él  miradas  llenas  de  es- 
peranzas; los  h oreges  é infieles  que  iluminó  con 
la  luz  de  fé,  los  buenos  habitantes  de  los  campos 
que  evangelizó,  los  cautivos  de  quienes  tomó  las 
cadenas,  las  provincias  enteras  que  alimentó,  los 
reyes  que  consoló  en  sus  lechos  de  muerte,,  los 
primeros  pastores  de  quienes  fué  el  consejo,  el 
sacerdocio  cuya  gloria  renovó,  todos,  lo  procla- 
man á la  vez  su  amigo,  su  providencia  y su  pa- 
dre, pero  de  todas  estas  obras  que  se  presen-v 
tan  á nuestras  miradas,  la  mas  bella  talvez  de 
todas,  y que  será- el  eterno  honor  de  este  siglo,  es 
la  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul,  obra  eminen- 
temente y esclusLvamente  católica  y caritativa. 

Recordemos  pues  á los  amigos  y enemigos  de 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de,  Paul  lo  que  fué, 
y lo  que  e3  aun  esta  institución  tan  humil(?e,  tan 
sencilla,  y á la,  vez  tan  grande,  y que  en  menos 
de  cuarenta  años  que  lleva  de  existencia  ha  he- 
cho tanto  bien,  que  sus  adversarios  mismos  se 
han  visto  obligados  á rendirle  homenaje  al  com- 
batirla. 

Se  conoce  el  nacimiento  de  esta  obra  bendita, 
el  desarrallo  admirable  que  obtuvo  en  poco  tiem- 
po, y todo  lo  que  ha  hecho  en  la  faz  de  la  tierra 
para  el  alivio  corporal  y espiritual  de  los  pobres. 

Es  propio  de  las  grandes  obras  de  Dios  el  te- 
ner débiles  y oscuros  principios, de  jerminar,  cre- 
cer y elevarse, por  decirlo  así, como  por  si  mismos, 
y sin  que  aquellos  de  quienes  Dios  se  ha  servi- 
do para  establecerlas,  sepan  amenudo  lo  que  ha- 
cen, ó mejor  dicho  io  que.  Dios  hace  por  ellos;  y 
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esto,  como  dice  San  Pablo:  “á  fin  de  que  la  car- 
ne no  se  glorifique  ante  el  Señor”  y que  el  po- 
der del  obrero  divino  sea  tanto  mas  visible,  cuan- 
to que  los  instrumentos  que  emplea  son  mas 
débiles. 

No  sé  si  ésta  economía  admirable  de  la  Provi- 
dencia se  ha  demostrado  nunca  mas  claramente 
que  en  la  fundación  de  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul.  Nada  hay  mas  inapercibido 
que  su  origen.  Esta  humilde  historia  nos  ha  sido 
contada  por  uno  de  los  primeros  fundadores  de 
la  obra,  que  arrebatado  muy  joven  aun  á su  pa- 
tria, á las  letras,  á sus  amigos  y á los  pobres,  ha 
visto  sin  embargo  su  obra  dotada  de  una  tan 
bella  y extraordinaria  fecundidad,  que  ha  podido 
llevar  consigo  á la  tumba  uno  de  los  mayores 
consuelos  que  le  están  reservados  aquí  en  la 
tierra  á un  hombre  de  corazón. 

Teneis  delante  de  vosotros,  (decía  en  la  Con- 
ferencia de  Florencia,  en  1853  este  gran  cristia- 
no, Mr.  Ozanam)  uno  de  los  ocho  estudiantes 
que  hace  veinte  años, en  Mayo  de  1833  se  reunie- 
ron por  la  primera  vez  bajo  la  protección  de  San 
Vicente  de  Paul  en  la  Capital  de  la  Francia. 

Estábamos  entonces  invadidos  por  un  diluvio 
de  doctrinas  filosóficas  y heterodoxas  que  se  agi- 
taban á nuestro  derredor  y sentíamos  el  deseo  y 
la  necesidad  de  fortificar  nuestra  fé  en  medio  de 
los  asaltos  que  nos  daban  los  diversos  sistemas 
de  la  falsa  ciencia.  Algunos  de  nuestros  jóvenes 
compañeros  de  estudios  eran  materialistas,  algu- 
nos san  Simonianos;  otros  fourieristas;  y otros 
aun,  deístas.  Cuando  nosotros  católicos,  nos  es- 
forzábamos en  recordar  á estos  hermanos  estra- 
viados,  las  marabillas  del  cristianismo,  nos  de- 
cían todos:  “Teneis  razón,  si  habíais  del  pasado; 
el  cristianismo  ha  realizado  prodigios,  pero  hoy 
el  cristianismo  ha  muerto.  Y en  efecto,  vosotros 
que  os  jactáis  de  ser  católicos  ¿qué  hacéis?  Don- 
de están  las  obras  que  demuestran  vuestra  fé  y 
que  pueden  hacérnosla  respetar  y admitir?”  Te- 
nían razón,  este  reproche  era  muy  merecido.  En- 
tonces fué  que  nos  dijimos:  “Y  bien  á la  obra! 
que  nuestras  acciones  esten  de  acuerdo  con 
nuestra  fé.  ¿Pero  qué  hacer,  para  ser  verdade- 
ramente católicos  sinó  lo  que  agrada  mas  á 
Dios?  Socorramos  pues  á nuestro  prójimo,  como 
lo  hacia  Jesucristo  y pongamos  nuestra  fé  bajo 
la  protección  de  la  Carida'd.” 

Nos  reunimos  los  ocho  con  este  mismo  pensa- 
miento; y al  principio  celosos  de  nuestro  tesoro, 
no  queríamos  abrir  á otros  las  puertas  de  nues- 
tra reunión.  Pero  Dios  decidió  lo  contrario . La 


asociación  poco  numerosa  de  amigos  íntimos  que 
abíamos  soñado,  era  en  sus  designios  el  núcleo  de 
una  inmensa  familia  de  hermanos  que  debia  es- 
parcirse sobre  una  gran  parte  de  la  Europa.  Ved 
pues,  que  no  podemos  darnos  el  título  de  funda- 
dores: Dios  es  el  que  ha  querido  y que  ha  funda- 
do nucLiwii'v  soc..dad. 

Al  volver  á leer  esta?  conmovedoras  páginas, 
no  puedo  dejar  de  sentir  una  profunda  y parti- 
cular emoción,  porque  recuerdo,  y no  lo  olvidaré 
nunca,  el  haber  asistido  yo  mismo,  á este  imper- 
ceptible desarrollo  de  la  gran  obra  de  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul:  recuerdo  el  haber 
'visto  á estos-ocho  exelentes  jóvenes,  y haber  re- 
cibido, uno  de  los  primeros,  la  confidencia  de  sus 
piadosos  designios:  y,  debo  confesarlo,  es  para  mí 
delante  de  Dios,  un  pesar  y confusión,  el  no  ha- 
berlos animado  bastante.  Pero  ellos  no  tenían 
necesidad  de  mí!  ¿Y  quién  hubiera  previsto  en- 
tonces las  grandes  consecuencias  que  debia  tener 
una  empresa  de  apariencia  tan  pequeña?  Vinie- 
ron los  ocho  un  dia  á verme,  y habiéndome  en- 
contrado en  una  Capilla,  de  dulces  recuerdos,  en 
San  Jacinto  en  donde  yo  enseñaba  el  catecismo. 
“Señor  Abate, me  dijeron,  quisiéramos  consagrar- 
nos los  ocho  al  servicio  de  los  pobres;  qué  le  pa- 
rece á Vd,?”  Creí  por  un  momento  que  querían 
fundar  una  nueva  comunidad  religiosa,  ó entrar 
en  algún  instituto  hospitalario.  “Nó,  me  dijeron, 
'en  el  mundo  es  donde  queremos  dedicarnos  á ser- 
vir á los  pobres.”  Yo  les  dije  que  sus  ideas  me 
parecían  excelentes,  pero  muy  extraordinarias. 
Entonces  me  expusieron  su  proyecto  muy  her- 
moso en  teoría,  pero  que  me  parecía  demasiado 
bello  para  ser  realizable.  Les  aconsejé,  sin  embar- 
go que  probasen,  pensando  siempre  en  su  inte- 
rior, que  no  podrían  efectuarlo.  Aunque  me  ro- 
garon que  los  ayudase  en  la  ejecución  de  sus  pro- 
yectos, los  abandoné  á sí  mismos,  á Dios  y á los 
ángeles.  v _ 

Y empezaron. 

¡Oh  Dios!  cuán  profundas  son  vuestras  obras! 
cuán  ocultos  vuestros  designios  y admirables 
vuestros  caminos!  Asi  “este  grano  de  mostaza” 
imperceptible  á la  vista,  debia  ser  un  dia  y esto 
muy  pronto,  un  grande  y magnífico  árbol  que 
produjese  tan  hermosos  frutos! 

Esta  fué  la  pequeña  semilla,  arrojada  en  el 
suelo  de  la  Iglesia,  por  las  manos  de  algunos  de 
sus  hijos  hace  algunos  años  apenas!  Y ved  hoy 
día,  el  árbol  con  sus  innumerables  ramas,  y la  ri- 
ca cosecha  de  sus  frutos,  que  recogen  millones  de 
pobres.  A la  hora  que  escribo  estas  lineas,  exis- 
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ton  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  en  el 
mundo  entero! 

Pero  es  necesario  dejar  hablar  aun  á Mesieur 
Ozanam. 

“Recuerdo,  continuaba  él  en  el  mismo  discur- 
so á la  Conferencia  de  Florencia,  recuerdo  que  al 
principio,  uno  de  mis  buenos  amigos,  estraviado 
un  instante  por  las  ideas  San  Simoneanas,  me 
decia  con  compasión:  “¿Pero  que  esperáis  hacer? 
“Sois  ocho  pobres  jóvenes,  y teneis  la  pretensión 
de  socorrer  las  miserias  que  pululan  en  una  ciu- 
dad como  París:  Y aunque  fuérais  muchos  y mu- 
chos mas,  no  haríais  gran  cosa!  Nosotros  al  con- 
trario, elaboramos  ideas  y un  sistema  que  refor- 
marán al  mundo  y arrancarán  la  miseria  para 
siempre!  Haremos  en  un  instante  por  la  humani- 
dad lo  que  vosotros  no  podríais  hacer  en  muchos 
siglos.”  Ya  sabéis  lo  que  han  resultado  de  las 
teorías  que  causaban  esta  ilusión  á mi  pobre  ami- 
go! Y nosotros  á quienes  compadecía,  en  vez  de 
ocho  somos  solamente  en  Paris  dos  mil,  y visita- 
mos cinco  mil  familias,  es  decir,  cerca  de  veinte 
mil  individuos,  casi  la  cuarta  parte  de  los  pobres 
que  encierra  esta  inmensa  ciudad.  Contamos  so- 
lamente en  Francia,  quinientas  Conferencias;  y 
las  tenemos  en  Inglaterra,  Alemania,  España, 
Bélgica,  América  y hasta  en  J erusalen.  Es  asi  que 
empezando  humildemente, se  puede  llegar  á hacer 
grandes  cosas,  como  Jesucristo  que  desde  la  hu- 
mildad de  la  cuna  se  elevó  á la  gloria  del  Tha- 
bor.  Es  así  que  Dios  ha  hecho  suya  nuestra  obra 
y la  ha  querido  propagar  por  todo  el  mundo  col- 
mándola de  bendiciones. 

Y Mr.  Ozanam  añadía  estas  hermosas  pala- 
bras, en  donde  se  revela  admirablemente  el  hu- 
milde y modesto  espósito  de  las  Conferencias  de 
San  Vicente  de  Paul  en  medio  de  las  extraordi- 
narias bendiciones  derramadas  sobre  ellas  por  el 
Dios  de  Caridad. 

Lejos  de  encontrar  en  esto,  rápido  desarrollo 
un  motivo  de  orgullo,  tendremos  nosotros  para 
humillarnos.  El  césped  se  propaga  rápidamente; 
pero  no  deja  por  eso  de  ser  pequeño,  y porque 
cubra  mucho  campo  no  dice:  “Yo  soy  el  roble.” 

Nosotros  también  al  ser  numerosos,  continua- 
remos siendo  débiles  y pequeños,  y no  nos  com- 
pararemos á las  instituciones  que  Dios  ha  hecho 
crecer  en  la  Iglesia  como  grandes  árboles  para 
que  nos  den  sombra  y fruto.  Seamos  humildes; 
me  apercibo  todos  los  dias  que  con  la  humildac. 
es,  que, tanto  en  Italia  como  en  Francia,  nuestras 
Conferencias  concluyen  por  vencer  las  prevencio- 
nes y las  dificultades.  Todo  el  mundo  se  arma 


contra  una  obra  nueva  que  - anuncia  grandes  de- 
signios; ¿pero  que  mala  voluntad  se  puede  tener 
á unos  hombres  oscuros,  que  no  tienen  otras  pre- 
tenciones que  las  de  llevar  un  poco  de  pan  y de 
consuelo  á los  pobres  en  sus  bohardillas?  Quiera 
Dios  conservarnos  Siempre  en  esta  sencillez  de 
nuestros  principios! 

Mr.  Ozanam  tenia  razón.  No  se  funda  nada 
sino  por  la  humildad;  no  con  la  humildad  tímida, 
no  con  la  humildad  pusilánime,  pero  si  con  la 
rumildad  fuerte,  la  humildad  valerosa,  la  humil- 
dad  magnánima.  Oh!  cuán  bien  van  en  la  funda- 
ción de  las  grandes  obras  que  deben  durar,  la 
magnanimidad  con  la  humildad! 

No  creerse  nada,  comprender  realmente  su 
nada  que  no  es  sino  un  átomo,  un  punto  imper- 
ceptible, un  grano  de  polvo  perdido  en  el  espacio 
entre  dos  eternidades:  pero  sentir  al  mismo 
tiempo  que  ese  átomo  está  lleno  de  Dios,  entre- 
gado á su  gracia,  revestido  de  su  fuerza,  y que 
es  el  soplo  del  Espíritu  divino  que  lo  levanta  y 
lo  lleva  con  él, hasta  la  extremidad  de  los  mundos 
para  sembrar  con  su  fecundidad  y su  virtud,  la 
caridad  de  Dios;  esta  es  la  humildad  magnánima! 
Es  uno  entonces  una  de  aquellas  semillas  apos- 
tólicas,de  las  cuales  el  padre  de  familia  solo  ne- 
cesita doce,  para  sembrar  la  mas  hermosa  cose- 
cha que  se  ha  visto  nunca- 

Y en  nuestros  dias,  ved.  No  hace  treinta  años 
que  la  obra  de  San  Vicente  de  Paul  se  fundó,  y 
á la  hora  en  que  escribo,  cuál  es  el  número  de 
estas  conferencias?  Cerca  de  4000;  en  Francia 
son  casi  1500,  y las  otras,  por  el  fuerte  impulso 
y la  iniciativa  del  proselitismo  francés,  están  es- 
parcidos por  todas  partes,  en  todas  las  naciones, 
bajo  todas  las  zonas,  y hasta  las  estremidades 
mas  lejanas  de  la  tierra. 

( Continuará.) 


Afectos  del  alma  cristiana  en  la  pre- 
sencia de  Dios. 

(Continuación.) 

X. 

¡Oh  vida!  ¡Oh  vida!  ¿De  qué  y para  qué  me 
sirves? 

¿Porqué  ofendes  al  Autor  de  la  vida? 
¿Porqué  te  vuelves  contra  tu  criador? 

¡Oh  vida!  ¡Oh  vida  mia!  ¡Qué  mal  empleados 
han  sido  los  momentos  de  tu  existencia! 

¿Para  qué,  Señor,  para  que  vivo  si  no  te  amo? 
¿Para  qué  vivo  entre  los  que  te  ofenden? 
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¿Porqué,  Dios  mió,  por  qué  vivo  en  un  mun- 
do que  no  te  ama? 

No  dilates  mas  mi  destierro,  Señor;  no  alar- 
gues mas  los  dias  de  mi  vida  pecadora. 

Pero  si  quieres  que  viva,  dame  tu  amor  puro 
y casto;  dame  tu  amor  fuerte,  sin  consolación  y 
sin  premio. 

Dame  solo  tu  amor,  y mi  existencia  no  será  un 
martirio  lento  y una  muerte  prolongada. 

¡Oh  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  Dame  tu  amor  si 
quieres  que  viva. 

Cúmplase  tu  voluntad  en  mí,  porque  Tú  eres 
mí  Dios. 

Justos  son  tus  juicios,  Señor,  y yo  los  adoro 
con  humildad  de  corazón. 

XI. 

Enferma  estoy,  Señor  y Dios  mió;  la  muerte  se 
me  acertíapor  momentos. 

Ha  llamado  á mis  puertas,  y me  ha  sorprendi- 
do én  medio  de  mi  camino. 

Entonces  me  preparé,  y la  dije:  “Soy  tu  vícti- 
ma; llévame  á la  casa  de  mi  Dios. 

“Desata  mis  ligaduras,  y déjame  partir  ál  seno- 
de  mi  Amado. 

“Líbrame  de  este  cuei"po  de  pecado,  y deja 
que  parta  del  mundo  de  la  iniquidad. 

“Porque  morir  en  el  Señor  eB  vivir  eterna- 
mente. 

“Yen  ¡oh  muerte!  ven,  y devora  mi  cuerpo  de 
miseria. 

“No  seas  cruel  al  perdonarme,  ni  temas  herir- 
me, porque  deseo  morir  de  amor.  # 1 

“Dormiré  ún  sueño  de  paz  entre  los  hombres, 
y por  tu  gracia,  Señor,  despertaré  un  dia  entre; 
las  sonrisas  de  los  ángeles,  y á los  dulces  ecos  de' 
las  armonías  del  cielo.” 

XII. 

¡Ay  de  mí,  Señor,  que  se  ha  dilatado  mi  des- 
tierro! -i 

Mi  alma  suspira  [noche  y dia,  deseando  habi- 
tar tus  tabernáculos. 

Porque  son  dulces  y amables  ¡oh  Dios  y Señor 
de  las  virtudes! 

En  tus  moradas' vi  vivé,  y eon  tus  escogidos  ha- 
bitaré. 

Dulce  y grata  es  la  compañía  de  los  que  te 
aman. 

Me  deleité  con  ellos,  y cantaba  cánticos  de 
alegría  en  tú  presencia. 

Se  alegró  mi  alma,  y mi  corazón  fué  lleno  de 
gozo. 


Porque  yo  amo  á los  que  te  aman,  y abomino 
la  iniquidad  ds  los  que  te  ofenden. 

No  dilates  mas  mi  destierro,  Dios  mió  y Rey 
mió:  sácame  un  mundo  que  no  te  ama. 

XIII. 

Espera,  alma  mia,  en  el  Señor,  porque  su  mi- 
sericordia es  eterna. 

El  Señor,  mi  Dios,  es  grande  y poderoso:  en- 
traré en  su  morada  santa,  para  bendecirle  todos 
los  dias  de  mi  vida. 

Allí  alabaré  su  santo  nombre,  y le  daré  gracias 
por  las  mercedes  que  me  ha  dispensado. 

Porque  Él  es  la  esperanza  de  mi  alma,  y mi 
corazón  ha  confiado  en  su  bondad. 

Tú  sabes,  Dios  mió,  que  yo  he  puesto  en  Tí 
mi  confianza,  y espero  que  habitaré  tus  taberná- 
culos. 

Llévame  contigo  y ehséñame  á bendecir  tu 
santo  Nombre. 

Me  llevarás  á tu  santo  Templo,  y allí  te  ala- 
bará mi  alma  en  cumplido  gozo. 

Y se  regocijará  en  el  Señor,  su  Dios,  por  to- 
dos los  dias  de  su  vida.  ¡Bendito  seas  Tú,  Señor 
Dios  mió,  que  has  llenado  mi  juventud  de  ale- 
gría! 

XI  Y. 

Alma  mia  ¿porqué  estás  triste?  ¿Por  qué  me 
¡conturbas  de  este  modo? 

Si  deseas  el  tabérnáculo  de  tu  Dios,  espera  un 
poco,  y no  tardará  en  ser  contigo  su  gracia. 

No  te  desconsueles,  alma  mia,  si  se  dilata  tu 
entrada  en  la  morada  del  amor,  porque  Dios  sa- 
be lo  que  mas  conduce  ásu  gloria. 

¿Qué  otra  cosa  debes  tú  desear  sino  la  gloria 
de  tu  Amado? 

¿Por  ventura  no  debes  entregarte  del  todo  á 
su  querer? 

Confia  en  la  bondad  de  tu  Dios,  y no  desespe- 
res de  su  misericordia. 

Porque  mi  Señor  es  grande  y poderoso,  te  lle- 
vará al  descanso  de  su  tabernáculo,  y allí  le  ala- 
barás con  gozo  cumplido. 

Entonces  dirás: 

“Esta  es  mi  habitación,  pues  la  escogb  para 
cantar  las  glorias  de  un  Dios  lleno  de  amor.” 

Y te  regocijarás  en  el  Señor  tu  Dios,  dilatán- 
dose tu  espíritu  en  su  inmensidad. 

Porque  es  Santo  y digno  de  alabanza  eterna  el 
Dios  que  ha  bendecido  los  dias  de  mi  juventud. 

XV. 

Mi  alma  vacila  y tiembla  delante  de  Tí  ¡oh 
Dios  y Señor  mió! 


I 
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Porque  yo  no  sé  Amado  mió,  yo  no  sé  si  te 
agrado,  ni  si  mi  alma  es  bella  en  tu  presencia. 

¿Quién  me  asegura  que  yo  estoy  en  tu  gracia 
y que  nada  tengo  que  temer? 

Tú  sabes  que  te  amo,  Dios  mió,  tú  sabes  que 
suspiro  por  Tí  noche  y dia. 

Mi  gloria  delante  de  Tí  es  el  testimonio  de  mi 
conciencia  y Tú  sabes,  Dios  mió,  que  por  nada 
me  reprende  hoy  en  tu  presencia. 

Mas  no  sé  si  por  ello  soy  justificada.  Grandes 
y profundos  son  tus  juicios,  Dios  mió. 

Yo  los  alabaré  y adoraré  todos  los  dias  de  mi 
vida,  caminando  delante  de  Tí  con  humildad  y 
rectitud  de  corazón. 

Andaré  en  tu  presencia  y me  apoyaré  en  tu 
brazo  al  pasar  el  desierto. 

. Entonces  me  mirarás  y tendrás  misericordia 
de  mí:  salvarás  mi  alma,  porque  es  la  obra  de 
tus  manos. 

XVI. 

Yo  te  bendigo,  Amado  mió,  yo  te  bendigo  con 
humildad  de  corazón. 

Deja  que  te  alave  en  el  éxtasis  de  mi  amor. 

Porque  ¿De  dónde  á mí  que  Tú  me  visites? 

¿De  dónde  á mí  que  Tú  me  introdúzcas  en  el 
secreto  de  tus  tabernáculos? 

Introdújome  el  Esposo  en  su  camara,  y orde- 
nó en  mí  la  caridad. 

Me  h¡zo  beber  un  vino  delicioso,  y mi  alma 
fué  llena  de  amor. 

Mi  corazón  se  embriagó  de  gozo,  y mis  huesos 
saltaron  de  contento. 

¿Por  qué  mi  amado  me  mostró  la  -hermosura 
do  su  rostro,  y me  hizo  gustar  las  inefables  dul- 
zuras de  su  amor? 

Delicia  mia  eres  Tú,  Dios  mió.  ¿Qué  puedo 
yo  desear  fuera  dé  Tí? 

Dilata  mi  corazón  en  tu  presencia,  y mi  alma 
será  llena  de  tus  gracias. 

XVII. 

Entonces  dije  al  Señor  en  la  abundancia  de 
sus  consuelos  : 

‘‘Basta,  Dios  mió,  basta,  porque  mi  vaso  es 
frágil,  y no  puede  mas. 

“He  hallado  la  miel,  pero  solo  he  de  comer  lo 
necesario.” 

\ la  voz  potente  de  mi  Amado  resonó  en  mi 

corazón.  , • 

% 

“Calla  en  mi  presencia,  me  decía,  y deja  que 
que  yo  haga  en  tí  mi  voluntad. 

“Yo  soy  tu  Dios,  y tú  eres  mi  sierva. 


“Yo  soy  el  Ser,  y tú  la  nada. 

“Yo  soy  el  el  Criador,  y tú  la  criatura. 

“Yo  soy  tu  Hacedor,  y tií  mi  hechura. 

“Déjame  recrearme  en  la  obra  de  mis  manos, 
porque  yo  tengo  mis  delicias  con  los  hijos  de  los 
hombres. 

“No  me  aman,  pero  yo  los  amo. 

“No  me  buscan,  pero  yo  les  salgo  al  encuen- 
tro. 

“Les  doy  mis  gracias,  vías  rechazan;  déjame 
que  yo  las  deposite  en  elma  fiel j y que  en  ella 
tenga  mi  descanso. 

“Calla  en  mi  presencia»  y no  me  rechaces. 

“Calla  en  mi  presencia,  y deja  que  yo  haga  en 
tí  mi  voluntad. 

“Te  afligiré  y te  consolaré,  dice  mi  Amado. 

“Te  heriré  y te  sanaré. 

“Siete  tiempos  se  mudarán  sobre  tí,  y siete 
veces  caerás  y siete  veces  te  levantarás. 

“Prepara  tu  alma  y espera  con  firme  confian- 
za mi  venida,  porque  hoy  quiero  habitar  tu 
casa. 

XVIII. 

Desde  el  abismo  de  raí  nada  hablé  al  Señor,  y 
dije: 

“Sierva  tuya  soy;  hágase  en  mí  tu  santa  vo- 
luntad. 

“Mi  alma  está  preparada  ¡oh  Dios  mió  y Bey 
mió! 

“Dame  lo  que  me  mandas,  y entonces  te  ofre- 
ceré habitación  digna  de  Tí. 

“Mándame  lo  que  quieras,  y entonces  haré  tu 
voluntad  con  perfección. 

“Ven  á mí,  Amado  mió,  ven  á mi  si  los  hom- 
bres te  ofenden,  que  yo  te  esconderé  en  el  san- 
tuario de  mi  alma. 

“He  oido  tu  voz,  Amado  mió;  he  oído  tus  la- 
mentos, y mi  alma  se  ha  contristado  en  gran 
manera. 

“¿No  hay  quien  te  ame?  Pues  yo  te  amo, 
Señor,  yo  te  amo  con  toda  mi  alma. 

“¿No  hay  quien  te  reciba?  Pues  ven  á mí, 
¡oh  Esposo  mió!  y sea  mi  corazón  el  tálamo  de 
tu  descanso. 

“Tú  sabes,  Señor,  que  yo  he  llorado  mis  pe- 
cados, y por  llorar  los  ajenos  fui  escarnecida  y 
vituperada. 

“Porque  me  quejaba  delante  de  Tí  de  los  que 
te  ofendían,  fui  confundida  con  los  impíos. 

“Despreciaron  mi  llanto,  y se  burlaron  de  mis 
lamentos. 

“Me  acusaron  ante  el  tribunal  de  la  impiedad, 
y me  confundieron  con  tus  perseguidores. 
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“Mas  Tix,  Señor,  sabes  todas  las  cosas,  y mi 

alma  está^tranquila  delante  de  Tí. 

“Multiplícalos  tus  bendiciones,  así  como  ellos 

lian  multiplicado  mis  lágrimas;  y potólos  días  de 
mi  amargura  dalos  consuelos  en  abundancia. 

“No  soy  digna  de  Tí,  ni  de  que  Tú  me  visites, 
pero  si  Tii  quieres,  derrama  sobre  mí  tus  mise- 

. ' V • 1 1 

ncordias. 

“Mió  eres,  y yo  soy  tuya;  hoy  te  aposentare 
en  mi  casa,  porque  asi  es  tu  voluntad. 

“Y  te  pondré  como  sello  sobre  mi  brazo,  y 
como  escudo  sobre  mi  corazón. 

XIX. 

El  Señor  me  ha  mostrado  la  gloria  de  la  Hija 
de  Sion,  y yo  la  vi  en  toda  su  hermosura. 

Grandes  cosas  se  han  dicho  de  Tí,  ¡oh  Bella 

entre  las  bellas!  , 

Bienaventurada  la  llamaron  los  siglos;  pero 

solo  al  mió  fufe  permitido  verla  en  toda  su  gloria. 

Dios  había  ocultado  su  belleza  por  largo  tiem- 
po, y la  hermosura  de  la  Hija  del  Rey  estaba  es- 
condida en  el  interior  de  su  tabernáculo. 

Pero  llegó  la  hora  de  la  luz,  y un  anciano  ve- 
nerable fue  elevado  por  Dios  á la  altura  de  su 

corazón.  . " 

Se  le  dieron  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  y 

fué  llamado  Vicario  del  Hijo  del  Hombre. 

Entonces  se  abrieron  los  cielos,' y apareció  la 

Hija  de  Sion  en  toda  su  gloria. 

Un  velo  cubría  su  hermosura,  perodos  pueblos 

la  creyeron  siempre  Inmaculada  y pura. 

El  anciano  venerable,  el  Sacerdote  del  Altísi- 
mo, descorrió  un  dia  el  velo  que  la  cubría,  y la 
Hija  de  Sion  apareció  en  todo  el  esplendor  de  su 
belleza . 

Se  volvió  al  mundo  de.los  creyentes  é^izo  re- 
sonar su  palabra  infalible,  diciendo; 

“Yo  confirmo  tu  fé  ¡oh  pueblo  mió!  La  Madre 
de  tu  Dios  es  pura,  es  INMACULADA,  y te 
lo  presento  hoy  con  toda  la  majestad  dé  su  be- 
lleza/’ y } “ : ,r  ‘ r'; 

Y doscientos  millones  de  voces  contestaron  en 
honor  de’.Dios  tres  veces  santa; “Creo,  creo,  creo/’ 
¡Gloria  á la  inmaculada!  ¡Honor  al  gran  Sa- 
cerdote del  Altísimo!  Bendición  al  hombre  que 
ha  glorificado  á la  Madre  de  un  Dios! 

ailoticuis  éenmlco 

Colegio  del  Salvador. — Duranté  los  dias 
22,  23,  24  y 25  del  corriente  de  10  á 6 de  la  tar- 
de tendrán  lugar  los  exámenes  del  acreditado  Co- 
legio del  Salvador,  que  dirige  D.  Guillermo  Fer- 
nandez. 


Creemos  que  esta  vez  como  siempre,  los  alum- 
nos de  ese  colegio  dejarán  bien  sentado  el  crédito 
del  establecimiento  y de  sus  maestros. 

Agradecemos  sinceramente  la  invitación  que 
se  nos  ha  hecho  para  asistir  á dichos  exámenes. 

El  colrra  en  Buenos  Aires  . — Según  las 
últimas  noticias  telegráficas  íecibidas  de  Buenos- 
Aires  parece  indudable  que  ya  no  es  solo  en  la 
Ensenada  donde  han  tenido  lugar  casos  de  cole- 
ra mórbus,  sino  que  también  han  habido  algu- 
nos en  el  centro  de  la  vecina  capital. 

¡Quiera  Dios  que  ton  terrible  mal  no  tome  las 
proporciones  que  se  teme. 

Unamos  nuestra  voz  á la  de  toda  la  prensa 
para  pedir  á las  autoridades  suma  vigilancia  á 
fin  de  que  se  evite  en  lo  posible  el  contagio.  A la 
vez  no  cesaremos  de  recomendar  al  pueblo  que 
por  su  parte  coopere  para  alejar  las  causas 
que  pudieran  contribuir  al  desarrollo  de  cual- 
quier epidemia. 

Al  poner  los  medios  naturales  para  alejar  el 
mal,  no  olvidemos  también  los  católicos  de  acu- 
dir á la  oración  y á la  práctica  de  las  buena§ 
obras  para  pedir  al  Señor  que  libre  á los  habi- 
tantes de  Buenos  Aires  del  mal  que  los  aflije,  y 
lo  aleje  de  nosotros. 


Atónica  fjUligiáGa 


SANTOS 

Dia  21  Dom.  *CuaiíTO  de  adviento — Sauto  Tomás  apóst. 

“ 22  Limes  San.  Honorato. — Verano. 

“ 23  Martes  Santos  Demetrio,  Nicolás  y Ploro. 

“ 24  Micrc.  Santos  Luciano  y Delfin — Ayuno  con  Abst. 

CULTOS 

EN  LA  MATKIZ: 

El  jueves  25  dia  de  Navidad,  SSria.  lima,  dará  la  Bendi- 
ción Papal  después  de  la  Misa  mayor  que  será  á las  10  de  la 
mañana. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  dia  y 
asistieren  al  acto  déla  Bendición  rogando  por  la  intención  de 
Su  Santidad  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

En >66  dia  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  del 
Nacimiento.  Habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  jueves  25  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  del  Nacimiento.  Habrá  adoración  del  niño  Josué. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  25  del  corriente  empezar;!  la  novena  del  Niño  J esus  al 
toque  de  oraciones.  Los  alumnos  del  Colegio  do  Saii^  José, 
que  dirige  el  profesor  Don  Carlos  Vanzini,  cantaran  los 
gozos. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  21 ' Dolorosa  en  la  Matriz  6 Salesas. 

“ 22  Concepción  en  su  Iglesia  ó en  la  Matriz. 

“ 28  Carmen  en  la  Matriz. 

“ 24  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


» 


Año  ni— T.  vi.  Montevideo,  Jueves  25  de  Diciembre  de  1873.  Núm.  26 1 . 


SUMARIO 

Jesucristo.  — VARIEDADES:  jfl  nacimiento 
del  Redentor,  [poesía.]  — La  caridad  cristia- 
na en  el  siglo  XIX.— Afectos  del  alma  cris- 
tiana en  la  presencia  de  Dios  (conclusión.)  — 
Maestra  .Señora  de  Lourdes  [tomo  2.°]  NO- 
TICIAS GENERALES . CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

Con  cate  número  se  reparte  la  9.a  entrega  de  la  novela 
ütulada:  La  Voluntad  de  Dios. 


Jesucristo 

El  Verbo  se  ha  hecho  carne;  Dios 'se  ha  hecho 
hombro;  la  profecía  se  ha  cumplido. 

La  revolución  político-social  estaba  realizada. 
¿Quién  cuidó  más  del  bienestar  moral  y material 
del  pueblo  que  Moisés?  ¿Quién  combatió  la  tira- 
nía imperial  como  Isaías?  Sin  embargo,  era  pre- 
ciso que  el  Mes'as  descendiera  á la  tierra  para  re- 
dimirnos con  su  sangre  de  nuestro  pasado  y 
abrirnos  con  la  fó  las  puertas  de  lo  porvenir  en 
el  Paraíso. 

Simeón  le  bendecirá  “ como  á luz  de  los  genti- 
les y gloria  de  Israel  (1),”  á la  vez  que  la  profe- 
tiza Ana  “hablará  de  Él  á cuantos  esperaban 
redención  (2);”  al  mirarle,  niño  de  doce  años, 
disputando  con  los  doctores,  “todos  los  que  le 
oigan  se  maravillarán  de  su  inteligencia  (3);”  el 
Bautista  le  saludará  “como  al  Cordero  de  Dios 
que  quita  los  pecados  del  mundo  (4);”  no  pocos, 
admirados  de  su  predicación,  no  acertarán  á es- 
plicarse  “como  sabe  de  letras,  no  habiéndolas 
aprendido  (5) ;”  otros,  asombrados  de  sus  mila- 
gros, confesarán  “que  es  verdaderamente  el  Cris- 
to (6);”  los  encargados  de  prenderle  no  se  atre- 
verán á ello,  “porque  nunca  así  habló  hombre 
como  Él  (7) ;”  y hasta  “le  reconocerán  muchos 
príncipes  de  los  sacerdotes,  aunque  no  la  mani- 
fiesten por  causa  de  los  fariseos,  por  no  ser  echa- 
dos de  la  Sinagoga  (8).” 

“Sin  tener  donde  reclinar  la  cabeza  (9);”  se 
alimentará  y vestirá,  como  hombre,  con  las 
ofrendas  de  las  almas  piadosas  (10).  Para  que  la 

(1)  S.  Luc.,  II,  32.  (2)  Id.,  id.,  38.  (8)  Id.,  id.,  47.  (4)  San 
Juan,  I.  29.  (5)  Id.,  VII,  15.  (6)  Id.,  id.,  41.  (7)  Id.,  id.,  46 
(8)  Id.,  XII,  42.  (9)  S.  Luc.,  IX,  58.  (10)  Id.,  VIII,  3. 


vanidad  no  eclipse  el  mérito  de  nuestras  buenas 
acciones,  predicará  “que  cuando  demos  limosna 
no  sepa  la  mano  izquierda  lo  que  haga  la  derecha 

(11) ;”  “Angosta  será  la  puerta  y estrecho  el 
camino,  que  conducirá  á la  vida  que  anuncia 

(12) .”  Y “el  que  no  tome  su  cruz  y le  siga,  no 
será  digno  de  Él,  ni  podrá  ser  su  discípulo  (13).” 

No  apoyará  su  doctrina  en  la  ciencia  de  los 
sábios,  á quienes  hará  comprender  “que  el  que 
se  ensalzare  será  humillado,  y el  que  se  humilla- 
re ensalzado  (14) ;”  ni  en  la  influencia  de  los  es- 
cribas, á los  que  dominará  “raza  de  vívoras  (15) ;” 
ni  en  el  halago  de  los  libertinos,  á quienes  pro- 
hibirá que  se  unan  á otra  mujer,  aun  después  de 
divorciados  justamente  de  la  primera,  porque,  “lo 
que  Dios  juntó  no  debe  separarlo  el  hombre  (16);” 
ni  en  las  promesas  hechas  á sus  apóstoles,  á los 
cuales  enviará  “como  obejas  en  medio  de  los  lo- 
bos (17) ;”  ni  en  el  porvenir  anunciado  á sus  dis- 
cípulos, que  no  será  otro  que  “el  aborrecimien- 
to, la  persecución,  la-cárcel  y la  muerte  (18);”  ni 
en  las  riquezas  de  los  poderosos,  á quienes  recor- 
dará “que  mucho  les  será  demandado, por  que  mu- 
cho les  fué  dado  (19);”ni  en  el  fácil  aplauso  de  la 
muchedumbre,  á la  que  dirá  cuando  alguno  se  le 
acerque  á pedir  la  hacienda  ajena,  que  nadie  le 
puso  en  tal  concepto, por  juez  ni  répartidor(20);” 
“Su  reino  no  vendrá  con  nuestra  exterior,  sino 
que  estará  dentro  de  nosotros(21),”en  el  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  en  la  santidad  de 
nuestra  conciencia. 

Contra  el  fatalismo  de  los  eseniosj  el  egoísmo 
de  los  fariseos  y el  materialismo  de  los  saduceos, 
publicará  “que  Él  es  la  luz  que  disipa  las  tinie- 
blas del  mundo (22),”  “que  nos  amemos  los  unos 
á los  otros  como  Él  nos  amó(23),”  y “que  adore- 
mos al  Padre  en  espíritu  y en  verdad  (24) ;”  luz, 
amor  y esplritualismo,  que  serán  por  siempre  la 
única  panacea  de  nuestros  males. 

Fuente  de  la  verdad,  dirá  á los  doctores  de  la 
ley:  “¡Ay  de  vosotros,  que  os  alzásteis  con  la 
llave  de  la  ciencia,  y no  solo  no  entrásteis,  sino 


(11)  S.  Mat.  VI.,  3.  (12)  Id.,  VII,  14.  (13)  Id.,  X,  38  y San 
Luc.,  XIV,  27.  [14]  San  Mat.,  XXIII,  12.  [15[  Id.,  id.,  33. 
[16]  Id.,  XIX,  6.  [17]  Id.,  X.  16.  [18]  S.  Luc.,  XXI,  12  al 

17.  [19]  Id.,  XII,  48.  [20]  Id.,  id.14.  [21]  Id.„  XVII,  21 
y 22.  [22]  S.  Juan,  XII,  46.  [23]  Id.XV,  12.  [24]  Id.,  IV 
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que  prohibisteis  a los  que  entraban(l);”Salvador 
de  la  inocencia,  advertirá  á los  que  elija  para  su 
apostolado:  “Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra,  y 
si  la  sal  se  echara  á perder  ¿con  qué  sería  salva- 
da? Solo  valdría  para  ser  arrojada  y pisoteada 
por  los  hombres  (2).”  Redentor  del  sufrimiento, 
amparará  á cuantos  padece:  “Venid  á Mí  los  qne 
andais  agobiados  de  trabajos  y cargas,  que  yo  os 
aliviaré.  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros;  apren- 
ded de  Mí,  que  soy  manso  y humilde  de  corazón, 
y hallareis  reposo  á vuestras  almas.  Porque  mi 
yugo  es  suave  y ligera  mí  carga  (3).” 

Como  complemento  de  tan  maravillosa  predi- 
cación referirá  parábolas  incomparables,  cuyas 
imágenes  quedarán  por  siempre  grabadas  en  el 
corazón  delréprobo,  del  descreído  y del  hipócrita. 
En  El  Sembrador  condenará  la  falta  de  fé,  en 
El  mal  siervo  la  ingratitud,  y en  La  cizaña  la 
intolerancia.  Ensalzará  en  El  Publicano  la  hu- 
mildad, y en  El  Samaritano  la  misericordia. 
Mostrará  el  triunfo  práctico  de  la  previsión  en 
Las  Vírgenes  prudentes,  el  de  la  laboriosidad  en 
Las  Cien  Minas, e\de\aignn\&nd  en  Los  trabaja- 
dores déla  viña, y en  El  Juez  Injusto  el  de  la  per- 
severancia en  la  oración.  La  Dracma  perdida  y 
El  hijo  pródigo  serán  la  vocación  de  los  pecado- 
res, y El  Convite  del  Bey  y Lázaro  el  Mendigo  la 
vocación  de  la  plebe.  Por  último,  bajo  las  figu- 
ras de  El  bueno  y mal  Pastor  representará  al 
Mesías,  “que  da  su  vida  por  sus  ovejas  (4),”  y 
al  fariseo,  solo  atento  á su  particualr  interés, 
“que  vé  venir  al  lobo  y huye  (5).” 

Próximo  al  sacrificio  redentor,  dejará  el  len- 
guaje simbólico  para  expresarse  en  términos  cla- 
ros, precisos,  encerrando  en  la  profética  descrip- 
ción de  El  Juicio  Final  la  síntesis  de  toda  su 
doctrina  El  Hijo  del  Hombre,  sentado  en  el  tro- 
no de  su  gloria,  ante  el  cual  serán  reunidas  to- 
das las  gentes,  dirá  en  aquel  dia  terrible  á los 
que  habrá  colocado  de  antemano  á su  derecha: — 
“Venid,  benditos  de  mi  Padre,  poseed  el  reino 
que  os  está  preparado  desde  el  principio  del  mun- 
do, porque  tuve  hambre  en  la  persona  de  alguno 
de  mis  hermanos  pequeñitos,  y me  disteis  de  co- 
mer, tuve  sed  y me  disteis  de  beber,  era  huésped 
y me  hospedásteis,  desnudo  y me  vestísteis,  en- 
fermo y me  visitasteis,,  estaba  en  la  cárcel  y me 


24.  [1]  Id.,  XI,  52.  [2]  S.  Mat.,  Y.  13,  [3]  Id.,  XI,  28  ul  30. 
[4]  S.  Juan,  X,  11.  [5]  Id.,  id.,  12. 


vinisteis  á ver  (1).”  Y dirá  también,  porque  hi- 
cieron todo  lo  contrario,  á los  que  estarán  á su 
izquiérda: — “¡Apartaos  de  mí,  malditos,  al  fue- 
go eterno,  preparado  para  el  diablo  y sus  ánge- 
les (2)!”  ¡El  mismo  Dios  personificado  en  la  hu- 
manidad pobre  y desvalida!  ¡Los  malos  ricos 
identificados  con  Satanás,  no  tanto  por  sus  la- 
trocinios, liviandades  y demás  crímenes,  cuánto 
por  su  desden  para  con  los  que  sufren!  ¿Hay 
nada  mas  moral  y social?  ¿Hay  nada  mas  gran- 
dioso y justiciero? 

Los  poderes  de  la  tierra  se  levantarán  en  su  con- 
tra. El  infierno  rujirá  de  furor  ante  su  vista.  Ca- 
farnaun,  Corozain  y Bethsaida,  dentro  de  cuyos 
muros  realizará  los  mayores  prodigios,  serán  las 
poblaciones  mas  rebeldes.  Hasta  la  Ciudad  San- 
ta arrancará  á sus  lábios  aquellas  palabras  tan 
llenas  de  amargura:  “¡Cuántas  veces  procuré  jun- 
tar á tus  hijos,  como  la  gallina  junta  bajo  las 
alas  sus  polluelos,  y no  quisiste  (3)!”  Y en  otra 
ocasión  no  podrá  ménosde  lanzar  de  lo  mas  pro- 
fundo de  su  alma  este  dolorosísimo  gemido:  “¡Oh 
generación  infiel  y perversa!  ¡.Hasta  cuando  esta- 
ré con  vosotros  y os  sufriré  (4)  \” 

Pero  ah!  En  vano  la  criatura  se  rebelará  con- 
tra su  Creador,  porque  para  no  creer  en  el  Mártir 
del  Calvario  seria  preciso  arrancar  el  corazón  á 
la  humanidad.  Jesús  sera  el  único  en  la  historia 
que  se  atreverá  á decir:  “Yo  soy  el  principio  de 
todas  las  cosas ....  ¿Quién  de  vosotros  me  argüi- 
rá de  pecado?  (5)”  Y cuando  la  samaritana  del 
pozo  de  Jacob,  y cuando  el  ciego  de  la  piscina 
de  Siloé,  y cuando  el  Sumo  Sacerdote  le  pregun- 
ten si  es  el  Mesías  verdadero,  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios  bendito,  contestará:  Yo  soy  (6).  Y,  co- 
mo si  esto  no  bastára,  expontánea,  inconsciente- 
mente, le  reconocerán  por  tal  sus  mayores  enemi- 
gos, los  que  dudan  de  El,  los  que  le  peí  siguen 
y condenan.  Nicodemus  le  defenderá  en  el  San- 
hedrin  (7;  Caifas  advertirá  “que  conviene  que 
muera  por  el  pueblo  y no  que  toda  la  nación  pe- 
rezca (8);”  y Pilato  le  moctrará  á los  judíos,  es- 
clamando:  ¡Ved  aquí  al  Hombre!  ¡Ved  aquí  á 
vuestro  Rey!  (9)”  Y mas  adelante,  después  de 
su  muerte,  Celso,  Juliano  y Volusiano,  confesa,- 
rán  sus  milagros;  los  oráculos  gentílicos,  según 
Porfirio,  le  llamarán  ilustre  por  su  piedad;  Tibe- 
rio, según  Tertuliano,  querrá  colocarle  en  la  ca- 


(1)  S.  Mat.,  XXY,  34,  35,  36  y 40.  (2)  Id.,  id.,  41.  (3)  San 
Mat.  XXIII,  37.  (4)  S.  Luo.,  IX,  41.  (5)  S.  Juan,  VIH,  25  y 
46.  (6)  Id.,  IV,  25  y 26  y IX,  36  y 37:  y S.  Marc.,  XIV,  61  y 
62.  (7)  S.  Juan,  VÍI,  50  y sig.  (8)  Id.,  XI,  50.  (9)  S.  Juan, 
XIX,  5 y 14. 
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tegoria  de  los  dioses;  Adriano,  según  Lampridio, 
le  erigirá  templos;  y Alejandro  Severo  le  reve- 
renciará como  la  primera  de  las  almas  santas.  La 
Sinagoga  y Roma  podían  llegar,  según  estaba 
profetizado,  hasta  crueificar  la  humanidad  de  un 
pobre  joven  carpintero;  mas  no  á destruir  la  di- 
vinidad de  Aquel,  que  había  dicho:  ‘Tasarán 
el  cielo  y la  tierra;  pero  no  mis  palabras  (1)” 

Continuará. 

(De  “La  Buena  Nueva”) 

(1)  S.Luc.,  XXI,  33. 


De  Osiris  los  sombríos  panteones, 

Los  templos  carcomidos  y sus  muros 
Dan  testimonio  aun  á las  naciones 
De  torpezas,  y encantos,  y conjuros. 

Fué  el  mundo  como  un  cáos  espantoso, 
Revuelto  mar  sin  resplandor  ni  faro 
Do  luchaba" el  espíritu  dudoso, 

Sin  brújula,  sin  norte  y sin  amparo. 

La  fuerza  subió  al  solio  soberano, 

Y dictó  el  mas  audáz  ley  arrogante, 

Y el  mas  débil  gimió  como  un  gusano 
Que  aniquila  la_ planta  de  un  gigante. 


Al  nacimiento  del  Redentor. 


Pero  como  en  la  noche  que  enlutada 
No  ha  encendido  sus  lámparas  de  estrellas, 
Aurora  boreal  inesperada 
Muestra  la  claridad  de  luces  bellas. 


La  orgullosa  razón  perdió  su  freno/ 

Y los  siglos  vagaban  en  la  duda, 

Y del  mundo  marchita  sobre  el  cieno 
Pisó  el  mortal  á la  verdad  desnuda. 

Edad  de  hierro  fué:  sus  hijos  duros 
Siguiendo  sus  quiméricas  visiones 
Alzaron  en  el  altar  dioses  impuros, 
Símbolo  de  sus  lúbricas  pasiones. 

Al  polvo  antiguo  preguntad  su  historia, 
Registrad  los  despojos  de  Palmira, 

Y ellos  renovarán  á la  memoria 
Esos  ídolos  torpes  de  mentira, 

Simulacros  en  moles  de  granito, 

Esfinges  de  metal,  monstruos  alados, 

Y de  abominación  y de  delito 
Que  yacen  entre  arenas  sepultados. 

Negra  superstición  que  dominaba, 
Degollando  los  niños  inocentes, 

Con  sangrientos  puñales  registraba 
Las  entrañas  de  víctimas  calientes, 

Por  rastrear  del  porvenir  las  leyes, 

Los  destinos  propicios  ó inhumanos, 

La  elevación  ó el  cámbio  de  los  reyes, 

O la  muerte  de  indómitos  tiranos. 

¡Mísera  ceguedad!  Robar  querían 
Sus  misterios  recónditos  al  cielo, 

Y en  su  nueva  Babél  no  se  entendían, 
Confundiendo  su  idioma  y su  desvelo. 

Sus  artes  tenebrosas  y escondidas 
La  magia  desplegó  con  artificio, 

Y cual  viento  pestífero  á las  vidas, 
Propagó  la  impiedad  y el  maleficio. 


Naciste  !oh  suspirado 
Cristo,  verbo  humanado! 
Naciste  sobre  el  suelo 
Con  nueva  maravilla 
De  virgen  sin  mancilla, 
Tan  pura  como  el  cielo . 

Ya  están  de  los  profetas 
Cumplidas  las  secretas 
Y santas  predicciones 
Comienzan  nuevos  dias, 
Porque  nació  el  Mesías, 
Maná  de  bendiciones. 

Los  justos  que  no  vieron 
Tal  astro  y fenecieron, 

Su  falta  suspiraban; 
Bajaron  á la  huesa 
Guardando  la  promesa, 
Señor,  que  tanto  amaban. 

Mas  un  puro  lucero 
Marcó  su  derrotero 
A los  reyes  de  Oriente 
Do  el  incienso  se  cria, 

Que  humillaron  su  frente 
Al  hijo  de  María. 

Los  brazos  amarrados 
Con  los  hierros  pesados 
Sobre  la  espalda  fiera, 
Muerde  Satan  caido 
El  polvo  envilecido 
Con  dientes  de  pantera. 
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A su  lado  cautivos 
Están  los  ódios  vivos, 

El  crimen,  la  malicia 
Que  sus  ponzoñas  lanza, 

La  pérfida  venganza, 

Y el  mal,  y la  injusticia. 

Las  furias  allí  atadas, 

Cual  aves  enlutadas 
Que  siguen  á la  hiena 
Para  comer  los  restos 
De  su  nefanda  cena, 

Le  incitan  con  sus  gestos; 

Y el  rey  del  hondo  abismo 
Dañándose  á sí  mismo, 

Se  arrastra  con  despecho 
Del  peso  que  le  abruma, 

Y se  lastima  el  pecho, 

Y arroja  negra  espuma. 

Confusión  eterna 
Se  esconde  en  su  caverna; 

Y ábrense  de  improviso 
Las  puertas  cinceladas 
Que  tuvo  el  paraíso 
Por  larga  edad  cerradas. 

Misterio  tan  sublime 
Del  Dios  que  nos  redime, 

Y su  bondad  predica; 

Misterio  que  se  sabe 
Siendo  el  amor  la  llave. 

Que  su  grandeza  esplica. 

Cautivo  el  hombre  clama, 

Y el  Ser  Supremo  que  ama, 
Mostrando  su  cariño, 

Por  libertarnos  viene, 

Y tal  amor  nos  tiene, 

Que  nace  en  Belen  niño. 

Ostentan  sus  alegrías 
Las  celestes  gerarquías, 

Los  ángeles,  serafines, 

Las  virtudes  y los  tronos, 
Potestades,  querubines, 

Y así  dan  sus  dulces  tonos. 

“ Gloria  á Dios  en  las  alturas 

Y paz  á las  criaturas: 

La  prole  de  Adan  que  implora, 
Subirá  á la  escelsa  cumbre 
Que  el  Cristo  en  la  tierra  mora, 
Redime  su  servidumbre.” 


Y los  altares  vanos 
Perdieron  los  profanos; 

Se  hundieron  en  los  cienos 
Pórticos  é inscripciones 

Y númenes  obcenos 

Y esfinges  y leones. 

Tú  diste  ¡oh  deseado! 

Al  caos  alterado 

La  luz  y orden  que  halaga, 

Luz  de  feliz  consuelo, 

Y que  el  terrible  vuelo 
De  los  siglos  no  apaga. 


Crece,  prenda  de  amor,  y de  tu  boca 
Saldrán  fuentes  de  vida, 

Como  aquel  manantial  que  dió  la  roca 
En  el  desierto  herida. 

Los  gefes  de  la  súplica,  los  sábios, 

De  la  ley  los  doctores, 

Pendientes  en  el  témplo  de  tus  lábios 
Te  rinden  sus  loores. 

Sócrates  y Platón  no  conocieron 
Esa  moral  divina, 

Ni  las  dulces  parábolas  que  hicieron 
Amable  tu  doctrina.  . 

La  del  hijo  entregado  á sus  deslices 
Malgastando  su  herencia, 

Que  á los  piés  de  compradas  meretrices 
Inmola  su  inocencia: 

Que  entregado  al  dolor  y á los  cuidados, 
Pobre,  infeliz  sin  tasa, 

Piensa  en  el  pan  que  comen  los  criados 
Que  sirven  en  su  casa: 

Rompe  por  fin  sus  miserables  lazos, 

Vuelve  al  hogar  querido, 

Y recibe  de  un  padre  en  los  brazos 

Perdón,  y paz,  y olvido. 

Las  vírgenes  prudentes  y advertidas, 

Que  esperan  al  esposo, 

Con  las  lámparas  tersas  y encendidas, 

Para  el  festín  dichoso: 

Y las  vírgenes  necias  descuidadas, 

Que  por  no  estar  alerta, 

Del  tálamo  se  vieron  desechadas, 

Y llaman  á la  puerta. 

Es  tu  moral  ¡oh  Cristo!  hermosa  lumbre 
Que  tomará  incremento, 

Y cuando  espires  tú  sobre  la  cumbre 

Del  Gólgota  sangriento, 

El  mundo  todo  adorará  tus  leyes 

Y tu  bondad  suprema, 

Y á los  piés  de  tu  cruz  pondrán  los  reyes 

Su  cetro  y su  diadema. 

Juan  Arólas. 


4— V 
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La  caridad,  cristiana  en  el  siglo  XIX 

POR  MONSEÑOR  DUPANLOUP 

(Traducido  para  El  Mensajero  del  Pueblo 

[Conclusión] 

Hay  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  no 
solamente  en  Francia,  sino  también  eu  Alema- 
nia, en  Prusia,  en  Austria,  en  Polonia,  en  Bélgi- 
ca, en  Dinamarca,  en  España,  en  Grecia,  en  Ita- 
lia, en  las  Islas  Jónicas,  en  Malta,  en  Inglater- 
ra, en  Irlanda,  en  Holanda,  en  Suiza,  en  J erusa- 
lem,  en  Argel,  en  el  Caboble  Buena  Esperanza, 
en  la  Isla  Mauricia,  en  el  Senegal,  en  Canadá, 
en  los  Estados-Unidos,  en  la  Guayana  Inglesa, 
en  la  Guadalupe,  en  la  Martinica,  en  la  Trini- 
dad, En  Buenos  Aires,  en  Montevideo,  etc.,  etc., 
etc.,  es  decir  que  hay  en  todas  partes,  y que  e 
sol  no  cesa  de  alumbrar  esta  obra  bendita,  como 
el  fuego  divino  de  la  Caridad  no  cesa  de  infla- 
mar el  corazón  de  sus  discípulos. 

En  1833  empezó  una  sola  y pequeña  Confe- 
rencia; y en  1863  tenemos  ya  cerca  4,000: — en- 
tonces fué  en  París:  hoy  es  en  el  mundo  entero — 
entonces,  ocho  jóvenes  estudiantes  dieron  sus 
nombres  á la  santa  milicia  de  la  caridad,  y le- 
vantaron tímidamente,  pero  con  confianza,  en  un 
pobre  cuarto  del  barrio  Latino,  la  bandera  de  san 
Vicente  de  Paul;  hoy  día,  una  multitud  de  hom- 
bres de  todas  edades  y profesiones,  se  reúnen  ba 
jo  esta  humilde  y pacífica  bandera,  en  todas  las 
capitales  de  la  Europa,  en  las  mas  grandes  ciu- 
dades del  Universo,  y casi  en  todas  las  villas  y 
las  aldeas!  Todo  este  maravilloso  é increíble  pro- 
greso se  ha  realizado  en  menos  de  treinta  años  y 
preciso  es  observarlo,  no  en  una  obra  de  interés  y 
de  goces,  sino  toda  de  abnegación  y sacrificio!  In- 
dudablemente la  mano  de  Dios  está  allí.  No  hay 
aquí  en  la  tierra  sino  Dios  que  pueda  hacer  tales 
cosas. 

Para  mi,  es  una  de  las  "maravillas  del  siglo,  y 
un  espectáculo  tan  extraordinario,  que  jamás  el 
mundo  había  visto  cosa  parecida  hasta  hoy. 

¿Y  qué  hacen  estos  discípulos  de  San  Vicente 
de  Paul?  ¿de  qué  obras  se  ocupan  en  la  inspira- 
ción de  su  celo?  ¿Y  cuál  es  la  obra  fundamental, 
la  obra  para  la  cual  se  han  reunido  bajo  el  nom- 
bre y el  patrocinio  del  mas  grande  representante 
de  la  caridad  cristiana  en  los  tiempos  modernos? 
Vedla  aquí: 

Visitan  el  pobre  á domicilio  y se  ponen  en 
contacto  con  él,  le  llevan,  con  la  mano  y el  cora- 
zón, la  doble  asistencia,  para  el  cuerpo  y para  el 


alma,  de  que  necesita.  Nada  mas.  Pero  esta  gran 
cosa,  la  hacen  todos  los  dias,  y con  una  inteli- 
gencia una  delicadeza,  y una  abnegación  que  es 
muy  dulce  ver  de  cerca  y contar. 

Todas  las  semanas  pues,  en  nuestra  ciudad  de 
Orleans,  aquí  á nuestro  lado,  y lo  mismo  es  en  to- 
dos los  puntos  en  donde  existe  una  Conferencia 
de  San  Vicente  de  Paul,  doscientos  ó trescientos 
hombres  y jóvenes,  pertenecientes  á las  clases  al- 
tas y medias  de  la  sociedad,  se  reúnen  en  un  dia 
fijo  en  tres  diferentes  barrios  de  la  Ciudad,  y des- 
pués de  haber  orado  é invocado  sobre  ellos  la 
gracia  de  aquel  Espíritu  divino,  que  es,  dice  san 
Pablo  “ el  que  derrama  la  caridad  de  Dios  en 
nuestros  corazones  ” se  ocupan  de  las  necesida- 
des de  los  pobres,  se  comunican  sus  pensamien- 
tos, sus  ideas,  sus  proyectos  respecto  á los  medios 
mas  eficaces  para  socorrer  á estos  desgraciados; 
se  dividen  entre  sí  las  familias  mas  pobres  de  la 
ciudad,  cada  miembro  se  hace  cargo  de  dos,  tres 
ó mayor  número,  de  quienes  se  encarga  especial- 
mente; se  distribuyen  entre  ellos  los  bonos  de 
pan,  de  carne,  y después,  en  la  semana,  van  se- 
paradamente á visitar  sus  familias. 

Ah!  esta  palabra  me  enternece!  Sus  fami- 
lias! ....  así  es  como  los  hombres  de  la  caridad 
católica  llaman  á las  familias  de  sus  pobres.  Sí, 
el  discípulo  de  Jesucristo  dice  mis  familias  al 
hablar  de  esos  pobres  matrimonios  que  visita, 
conforta  y consuela  en  sus  bohardillas  y bajo  sus 
íarápos,  como  dice  mi  familia,  al  hablar  de  su 
oadre,  de  su  madre,  de  sus  hermanos,  de  su  es- 
posa é hijos!  Oh  caridad!  cuán  buena  y dulce 
eres  al  corazón;  pero  no  lo  es  menos,  el  dulce 
' enguage  que  tu  corazón  inspira! 

Van  pues,  estos  hombres  de  la  caridad  cató- 
ica,  á visitar  sus  familias;  van  en  persona,  no 
se  contentan  con  enviar  de  lejos  un  socorro:  van 
con  la  limosna  en  la  mano,  pero  lo  que  es  aun  de  - 
gran  valor,  con  la  caridad  en  el  corazón,  y las 
palabras  de  consuelo  en  los  lábios. 

Distribuyen  á sus  pobres  los  bonos  de  pan,  de  car- 
ne ; de  remedios  cuando  están  enfermos, y muy  ame- 
nudo dinero  de  su  propio  bolsillo.  Pero  no  se  limi- 
tan á un  socorro  material ; saben  que  el  hombre  no 
vive  solamente  de  pan;  llevan  pues  al  pobre  con 
a palabra  y el  corazón,  el  consuelo  de  Dios:  los 
consuelan  y al  mismo  tiempo  I03  alivian,  les  ha- 
blan de  Nuestro  Señor,  de  sus  almas,  del  cielo; 

' es  inspiran  la  resignación,  la  paciencia,  y les 
hacen  ver  y sentir,  por  una  tierna  esperíencia, 
que  todos  los  ricos  no  son  duros  é indiferentes  á 
las  necesidades  de  los  pobres;  que  hay  bueno 
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ricos,  ricos  que  se  compadecen,  que  aman  á los 
pobres,  que  los  miran  como  á sus  hermanos  en 
Jesucristo,  que  no  huyen  de  ellos  sino  que  al 
contrario  los  buscan  y que  saben  tenderles  una 
mano  fraternal. 

¡Qué  bálsamo  no  serán  esas  visitas  para  esos  co- 
razones que  sufren,  irritados  y ulcerados  muy 
amenudo  por  la  miseria!  Y cuántos  de  estos 
desgraciados  se  han  reconciliado  con  la  vida  que 
les  pasaba,  y con  la  sociedad  á quien  miraban 
con  horror  y disgusto  por  la  aparición,  de  esos 
ángeles  de  consuelo  en  sus  miserables  moradas! 

Yed  lo  que  la  Caridad  de  Jesucristo  sola  pue- 
de realizar!  Es  bien  evidente,  que  el  dinero  solo 
enviado  de  lejos  al  pobre,  por  el  rico  desde  su 
suntuosa  morada,  no  bastaría!  Es  que  el  dinero 
no  tiene  ojos,  no  tiene  corazón,  no  tiene  entrañas 
que  sientan  y se  hagan  sentir.  Necesita  una  voz 
humana  que  le  hable,  un  corazón  caritativo  que 
lo  ame,  una  mirada  que  se  muestre  sensible  á sus 
males;  necesita  en  fin  de  alguno  que  vaya  á él, 
que  lo  vea,  y que  le  haga  sentir  y comprender 
que  no  está  solo  sobre  la  tierra!  Ahora  ved  pues, 
lo  que  hacen  no  solamente  con  una  caridad 
que  enternece  á los  pobi*es,  sino  también  con  una 
sencillez  y naturalidad  que  los  encanta,  los  hom- 
bres inspirados  por  la  caridad  católica. 

La  visita  de  los  pobres  á domicilio  tal  es 
pues  la  primera  y principal  obra  de  los  discípu- 
los de  San  Vicente  de  Paul,  la  obra  mas  antigua 
y por  la  que  comenzaron  y en  la  cual  fueron  ben- 
decidos esos  ocho  modestos  jóvenes,  á quienes 
pertenece  el  inmortal  honor  de  haber  dado  á la 
Francia,  y por  la  Francia  al  mundo,  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul. 

La  visita  de  los  pobres  á domicilio!  cosa  bien 
sencilla  sin  duda  y nada  nueva;  pero  aquí  debo 
observarlo,  toma  un  carácter  nuevo  y estraordi- 
nario.  Sin  duda  ha  habido  antes  de  nuestro  si- 
glo, en  todos  los  tiempos  en  la  Iglesia,  pastores, 
ministros  de  Dios  de  la  caridad,  que  han  ido  á vi- 
sitar á los  pobres,  asistirlos  y consolarlos.  Ha 
habido  también  en  todos  los  tiempos,  des- 
pués de  Jesucristo,  mugeres  cristianas,  que  no 
solamente  han  dado  su  oro,  sino  que  han  sabido 
dar  su  corazón,  y han  ido  á buscar  á los  pobres 
h asta  en  los  mas  miserables  rincones,  consolar 
sus  miserias,  curar  sus  heridas  y entrar  en  todos 
los  secretos  de  sus  dolores  y lágrimas.  Todo  esto 
se  ha  visto  en  el  Cristianismo,  y se  ha  visto  so- 
bretodo en  nuestra  patria  después  del  admirable 
siglo  de  San  Vicente  de  Paul  que  ha  dado  un 
nuevo  y tan  poderoso  impulso  á la  caridad. 


P ero  lo  que  no  se  había  visto  nunca,  lo  que  es 
verdaderamente  una  novedad,  reservada  por  la 
Providencia  á nuestro  tiempo,  y á sus  profundas 
miserias  religiosas  y 'sociales, es  el  ver  no  solamen- 
te las  mujeres,  sino  también  á los  hombres, y una 
multitud  de  hombres  jóvenes,  de  hombres  de 
mundo  y del  gran  mundo,  de  la  Sociedad  mas  ri- 
ca y mas  culta,  visitar  á los  pobres,  no  enviarles 
solamente  la  limosna,  sino  ir  ellos  mismos  á ver- 
los, socorrerlos  y animarlos.  Los  mas  dignos  re- 
presentantes del  comercio,  de  la  industria  del 
foro,  de  la  magistratura,  de  la  guerra,  de  la  ma- 
rina, de  la  nobleza;  ved  esos  hombres  que  unidos 
y confundidos  por  la  caridad  con  los  artesanos, 
los  contramaestres,  los  obreros,  se  reúnen,  se 
entienden,  y 'se  conciertan  para  ir  á visitar  á los 
pobres^  en  sus  tristes  bohardillas  y en  lecho  del 
dolor,  para  asistirlos, consolarlos,  llevarles  el  pan, 
abrirles  su  bolsa  y sobre  todo,  mostrar  corazones 
que  los  aman  y que  les  están  consagrados. 

Esta  es  la  primera  vez  que  Dios  ha  inspirado 
esto  á su  Iglesia  y que  el  génio  de  la  Caridad  se 
ha  manifestadoras!, ’diré  con  San  Pablo,  á las 
miradas  de  los  hombres  y los  ángeles:  Specta- 
culum  Leo  et  angelis  et  hominibus.  Y bien!  lo 
confieso,  hay  en  esto,  á mis  ojos,  una  señal,  lo 
que  la  Escritura  llama:  signum  in  bonum,  una 
señal  de  honor  para  nuestra  época;  una  señal  de 
paz  y de  seguridad,  y lo  creo  profundamente, 
una  de  nuestras  mejores  esperanzas  para  el  por- 
venir. 


Afeetos  del  alma  cristiana  en  la 
presencia  de  Dios 

(Conclusión) 

XX. 

0 

Cuando  yo  vi  á la  Inmaculada  en  el  explen- 
dor  de  su  gloria,  mi  alma  se  alegró  en  el  Señor. 

Mi  corazón  palpitó  de  gozo,  y mis  huesos,  hu- 
millados, saltaron  de  contento. 

Porque  mi  fé  fué  confirmada  y mi  esperanza 
en  la  madre  de  los  vivientes  no  fué  confundida. 

Y tú,  alma  mia,  ya  tienes  una  ciudad  de  refu- 
gio en  su  inmaculado  corazón. 

Por  ella  serán  salvos  todos  los  que  la  invoquen, 
y el  varón  justo  no  se  desviará  del  camino  recto, 
bajo  la  protección  de  la  Inmaculada. 

Los  deseos  del  corazón  creyente  han  sido  lle- 
nos con  abundancia,  y la  bella  entre  las  bellas 
apareció  en  el  mundo  tan  hermosa  como  El  nece- 
sitaba. 
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Ella  es  tan  pura  como  el  pensamiento  clel 
Eterno,  y tan  bella  como  el  amor  divino.  ¡Ben- 
dita eres,  oh  Inmaculada  mia!  Salva  mi  alma  y 
ten  piedad  de  Sion. 

El  monte  santo  ha  sido  invadido  por  hombres 
perversos,  y el  que  te  ha  glorificado  vive  cau- 
tivo y lleno  de  dolor. 

La  Inmaculada  volvió  á aparecer  y dijo  al 
Sacerdote  del  Señor: 

“Si  tú  me  has  glorificado  ante  los  hombres, 
yo  te  glorificaré  ante  Dios,  te  haré  grande  ante 
los  pueblos,  y se  postrarán  ante  tí  en  la^mansion 
de  tu  dolor. 

“Yo  soy  contigo  todos  los  dias  de  tu  vida,  y al 
fin  verás  la  gloria  del  Señor,  sobre  los  muros  de 
la  santa  Sion.” 

XXI. 

¡Gloria  al  Señor  Dios  nuestro  ! ¡ Cantemos 
eternamente  la  misericordia  del  Señor!  Celebra 
tú,  alma  mia,  la  bondad  de  tu  Dios.  Estaba  en- 
ferma y me  sanó.  Estaba  cautiva  en  redes  mor- 
tales, y el  Señor  me  ha  dado  la  libertad,  que 
consiste  en  hacer  el  bien  en  su  presencia. 

Tú  eres  mió,  y yo  soy  tuya.  Hoy  hemos  cele- 
brado nuestro  desposorio  en  el  santuario  de  mi 
alma. 

“Vive  en  paz,  me  dijiste,  y considera  que  yo 
soy  tu  Dios. 

“Vive  para  mí,  y conságrame  todos  los  mo- 
mentos de  tu  existencia,  y todos  los  afectos  de 
tu  alma.” 

Y yo  escuché  tu  voz,  y guaidé  tu  palabra  en 
el  secreto  de  mí  corazón. 

Mi  Esposo  eres  tú,  ¡oh  el  mas  hermoso  de  los 
hijos  de  los  hombres! 

¡Gloria  á Dios,  que  me  ha  dado  un  poco  de 
inteligencia! 

¡Alabemos  al  Señor,  porque  me  ha  dado  un 
poco  de  corazón  1 

No  á mí,  Señor,  no  á mí,  sino  á Tí,  sea  dado 
el  honor  y la  gloria. 

Cállense  los  necios,  y no  me  atribuyan  cosa 
alguna. 

Porque  ¿qué  tiene  el  hombre  que  no  lo  haya 
recibido? 

Alabad  al  Señor,  ¡oh  pueblos  y naciones!  Ala- 
bad al  Señor,  ¡oh  jóvenes  y ancianos! 

Los  cielos  y la  tierra  publican  su  gloria,  y mi 
alma  cantará  eternamente  sus  misericordias.  Así 
sea. 

María  del  Carmen  Jiménez. 

Méntriila,  14  de  Setiembre  de  1878, 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

por  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


TOMO  SEGUNDO 

LIBRO  VI. 

III. 

Si  no  fuesen  conocidas  desde  el  principio  de  la 
Era  cristiana  las  formas  maravillosamente  varia- 
das de  las  curaciones  sobrenaturales,  darían  acaso 
tentaciones  de  creer  que  la  providencia  dispuso 
así  las  cosas  en  aquel  momento  para  llevar  á la 
orgnllosa  filosofía  humana  á quedar  presa  en  sus 
propias  redes  y á suicidarse.  Pero  no  creemos  que 
allí  hubiese  un  lazo  divino.  Dios  no  tiende  em- 
boscadas á nadie.  La  verdad  es  por  su  naturale- 
za, por  sus  desarrollos  normales  y regulares  cu- 
ya lógica  es  desconocida  para  las  filosofías  hu- 
manas, un  lazo  eterno  para  eljerror. 

Sea  como  fuere,  los  sábios  y los  médicos  del 
pais  se  apresuraron  á hallar  en  aquellas  diversas 
curaciones,  de  fisonomía  incierta  y dudosa  pero 
perfectamente  evidentes  en  cuanto  á su  realidad 
y á su  carácter  progresivo,  una  admirable  oca- 
sión y un  feliz  pretexto  para  efectuar  un  cámbio 
de  táctica  y una  prudente  evolución  que  la  evi- 
dencia cada  vez  mayor  de  los  hechos  hacia  ab- 
solutamente necesaria. 

Renunciaron  á invocar  para  tales  curaciones 
el  tema  vulgar  de  la  imaginación  y los  atribuye- 
ron á las  virtudes  naturales  que  indudablemen- 
te poseía  aquel  agua  singular  brotada  nueva- 
mente por  la  mayor  parte  de  las  casualidades. 

Dar  semejante  explicación  era  reconocer  las 
curaciones. 

Acuérdese  el  lector  del  principio  de  esta  di- 
vina historia,  cuando  una  pastorcilla  que  iba  á 
recoger  leña  había  pretendido  ver  una  luminosa 
Aparición  surgir  ante  sus  ojos.  Acuérdese  de  los 
sarcasmos  de  las  elevadas  inteligencias  de  Lour- 
des, de  las  burlas  del  Círculo  y del  altivo  desden 
con  que  todos  aquellos  insignes  talentos  aco- 
gían tales  niñadas,  tales  simplezas  y necedades. 
¡Cuánto había  adelantado  la  afirmación  sobrena- 
tural! ¡Cuánto  habia  retrocedido  la  incredulidad, 
la  ciencia  y la  filosofía  desde  los  primeros  acon- 
tecimientos verificados  de  improviso  en  la  de- 
sierta Gruta  de  las  márgenes  del  Gave! 
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El  cólera  en  Buenos  Ayres  — Desgracia- 
damente parece  que  se  realizan  los  temores  que 
liabia  del  desarrollo  del  cólera  en  la  Capital  ve- 
cina. 

Quiera  Dios  que  todo  no  pase  de  un  amago. 

Hé  aquí  lo  que  á ese  respecto  hallamos  en  El 
Siglo  de  ayer: 

“ Se  agrava  cada  vez  mas  la  situación  hi- 
giénica en  la  vecina  capital. 

Los  telégramas  recibidos  "ver  denuncian  siete 
casos  de  cólera  en  la  ciudad:  y uno  de  los  cor- 
responsales telegráficos  qüe  desde  la  aparición  de 
la  epidemia  se  ha  medido  al  hacer  sus  despachos 
en  el  deseo  de  no  infundir  la  alarma  en  nuestra 
población,  aconseja  que  á pesar  de  la  divergen- 
cia que  existe  entre  los  médicos  sobre  la  clasifi- 
cación de  los  casos  es  bueno  que  nos  precavamos 
contra  el  influjo  del  terrible  mal. 

Siete  casos  en  un  dia  y de  ellos  cinco  fatales 
es  mas  que  algo , para  que  escuchando  los  conse- 
jos del  corresponsal,  si  no  bastasen  los  de  una 
dolorosa  esperiencia,  procuremos  estimular  á las 
autoridades  sanitarias  del  puerto  en  el  cumpli- 
miento severo  de  su  deber  y nos  pongamos  nos- 
otros mismos  en  las  condiciones  higiénicas  que 
demanda  la  aproximación  del  enemigo. 

Larijidez  en  el  cumplimiento  de  las  cuarente- 
nas, la  observación  de  la  isla  de  Martin  García 
y la  vigilancia  continua  en  el  litoral,  es  lo  único 
que  puede  salvarnos  del  implacable  flagelo,  que 
vá  aumentando  el  número  de  sus  víctimas  á tan 
corta  distancia  de  nosotros. 

Hé  aquí  los  telégramas  recibidos  ayer  tarde: 
Buenos  Aires,  Diciembre  23  á las 
41  de  la  tarde. 

Han  habido  7 casos  sospechosos  de  cólera, 
aunque  no  perfectamente  comprobados,  opinan- 
do algunos  facultativos  ser  cólera,  otros  cólera 
nostra,  otros  colerina  aguda,  otros  gastro  cpatitis. 

Cinco  de  esos  casos  fueron  fatales. 

Los  puntos  donde  ocurrieron  son  los  siguien- 
tes: 

En  el  pueblo  de  la  Ensenada,  uno. 

En  el  Riachuelo  uno 

En  la  calle  Paraguay  (esquina)  uno. 

Paseo  de  Julio  uno. 

Calle  Buen  Orden  uno. 

Calle  de  Chile  núm.  258  uno. 

En  el  pueblo  de  Flores  uno  que  fué  conducido 
al  Lazareto. 

Apesar  de  las  divergencias  que  hay  entre  los 
médicos,  es  bueno  que  vds.  se  precavan. 

Algunos  consulados  estrangeros  en  esta  ciudad 
han  empezado  hoy  á dar  patente  sucia  á los  bu- 
ques de  su  nacionalidad. 

OTRO 

5 de  la  tarde. 

Continúan  aun  las  indagaciones  sobre  los  sie- 
te casos  de  cólera  dudosos  que  le  anuncié  en  pri- 


mer telégrama,  pues  los  diagnósticos  de  algunos 
médicos  dicen  no  ser  esa  enfermedad  y otros 
que  si. 

Corren  rumores  de  que  el  gobierno  vá  á dar 
amnistía  á los  rebeldes  de  Entre-Rios,'” menos  á 
!ns  jefes  mas  comprometidos. 

Telegramas  particulares  — Buenos  Aires, 
Diciembre  23,  1 I de  la  tardo. 

Hay  rumores  de  caso  de  colera  en  la  calle  Es- 
meralda. 

Los  médicos  fueron  ahora  á reconocer  el  en- 
fermo. 

Ha  habido  un  conflicto  entre  la’ 'policial' y los 
inquilinos  de  un  coi  mu  tillo 'de  esta  ciudad. 

Hubo  muchos  heridos. 

La  mortalidad  sigue  en  un  término  medio.” 

TELEGRAMAS 

El  corresponsal  al  “ Telégrafo  Marítimo” 

Buenos- Aires,  Diciembre  24  á las  4% 
de  la  tarde. 

líe  estado  en  la  Municipalidad  y en  ella  me 
lian  dicho  no\  haber  novedad  en  la  ciudad,  en 
la  ensenada  y en  Martin  Garda. 

La  mujer  que  murió  fué  declarada  haber  fa- 
llecido del  cólera;  lo  certificaron  S médicos. 

Descuentos  $ 

Cámbios  sobre  Londres  49  %d. 

Sobre  París  y Amberes  5.31  y 5.32. 

Telégrama  oñeial 

Buenos- Aires,  Diciembre  24. — 11  m. 

El  Cónsul  oriental  al  Sr.  C.  del  Puerto. 

De  ningún  caso  nuevo  se  tiene  noticia  has- 
ta hoy;  por  todo  tres  casos  comprobados,  uno 
primero  calle  de  Moreno,  otro  calle  del  Para- 
guay [esquina]  Paseo  Pulió  y el  último  en  el  Pue- 
blo de  la  En  sen  a da. 

Hay  varios  sospechosos¿en  duda,;  diferiendo 
los  médicos. 


Jueves  25 — ffLA  Natividad  de  Ntko.  Señor  Jesucristo 
Viem.  26 — *San  Estevan  proto  mártir. 

Sáb.  27 — *San  Juan  Evangelista. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Hoy]dcspues  do  la  Misa  Mayor  que  será  íi  las  10,  SSría.  el 
Sr.  Obispo  de  Megara  dará  la  Bendición  Papal.  Todos  bs 
fióles  que  habiéndose  confesado  comulguen  hoy  en  cualquier 
iglesia  y asistan  al  acto  de  la  Bendición  ganaran  indulgencia 
plenaria. 

Al  toque  de  oraciones^  comenzará  la  novena  del  Nacimien- 
to; habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  del  Naci- 
miento: habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 

en  la  Iglesia  de  San  José  (Salesr.s) 

El  Domingo  28  del  corriente  á las  8 de  la  mañana  habrá  la 
función  de  Profesión  de  3 Novicias,  seguida  de  la  misa  reza- 
da por  SSría..  lima,  y’del  sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  [Aguada] 

Hoy  ai  loque  do  oraciones  se  dará  principio  ¡i  la  novena 
del  Nacimiento:  habrá  adoración  del  Niño  Jesús. 


cnsajcro  M f nálff 


Año  ni— T.  vi.  Montevideo,  Domingo  28  de  Diciembre  de  1873.  N úm.  262. 
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Con  osfce  número  se  reparte  la  Carátula  6 Indice  del  VI 
tomo  de  “El  Mensajero,” 


Jesucristo. 

(CONCLUSION.) 

¿Qué  consiguió  el  Paganismo  al  cabo  de  tres 
cientos  años  de  persecuciones  inauditas?  Lo  que 
muy  de  antemano  estaba  escrito;  la  abolición  de 
la  idolatría  y el  establecimiento  de  la  Iglesia 
cristiana.  ¿Qué  se  ha  conseguido  al  cabo  de 
diez  y ocho  siglos  de  propaganda  deísta' ó atea? 
Lo  que  no  podia  menos  de  acontecer,  que  los 
grandes  maestros  de  aquellas  escuelas,  arrastra- 
dos por  la  corriente  de  la  conciencia  universalf 
hagan  confesiones  maravillosas,  trascendental!  - 
simas.  Oigamos  á Strauss.  “Nadie  puede  aven- 
tajar al  Cristo,  ni  llegar  después  de  Él  al  grado 
absoluto  de  la  vida  religiosa  (1)”  Oigamos  á 
Prudhon:  “La  mesianidad  del  Crucificado  es  un 
misterio  psicológico  insondable  (2).”  Oigamos  á 
Renán:  “Sobre  la  palabra  de  Jesús  descansará 
el  edificio  de  la  religión  eterna  (3).”  Negar  la 
divinidad  del  Hijo  de  María  y reconocer  que  en 
Él  reside  lo  absoluto,  lo  insondable,  lo  eterno,  es 
,»n  círculo  vicioso  de  suyo  pueril  y ridículo.  Para 
concluir  por  hacer  tales  declaraciones  no  valia  la 
pena  el  trabajo  empleado  durante  mil  ocho  cien- 
tos años  de  blasfemias  y desvarios.  ¿Qué  dice 
hoy  la  ciencia  de  los  Moleschott  y Cabanis? 
Pues  dice  que  el  fatalismo  es  la  ley  de  la  natu- 
raleza, nuestra  especie  una  descendencia  del  mo- 
no, el  ascetismo  un  principio  de  tisis,  el  amor  un 
accidente  nervioso  y el  genio  una  enfermedad 
del  cerebro,  viscera  que  segrega  pensamientos 
como  el  hígado  bilis  y orina  los  riñones....  ¿Y  á 
esto  se  llama  progreso?  ¿Y  por  tales  sendas  se 

(1)  Vida  de  Jesús,  traduc.  de  M.  Littré,  t.  L p.  770. 

(2)  Nota  f.  al  c.  I de  8.  Marc. 

(3)  Vxda  de  Jesús , c.  XIV. 


pretende  guiar  á generaciones,  que  se  tienen  por 
libres  y cultas? 

De  aquí  el  individualismo  brutal,  positivista, 
que  corroe  nuestras  entrañas.  De  aquí  que  el 
culto  del  egoísmo,  la  adoración  de  sí  própio.  De 
aquí  que  el  gobierno  piense  en  conservar  su  po- 
der, no  tanto  por  el  derecho  cuanto  por  el  hecho, 
por  la  razón  cuanto  por  la  fuerza;  que  el  pueblo 
abuse  de  la  libertad  que  conquista  á precio  de  su 
sangre;  que  el  rico  se  muestre  altanero  sin  pen- 
sar en  otra  cosa  que  en  los  placeres,  mientras  que 
el  pobre  enciende  la  tea  y afila  el  cuchillo  con  que 
ha  de  realizar  sus  ensueños  nihilistas,  blasfeman- 
do como  un  monstruo  abortado  portel  averno. 
Siguiendo  este  derrotero,  las  monarquías  no  po- 
drán menos  de  degenerar  en  tiránicas  y las  repú- 
blicas en  demagógicas;  acrecerán  los  ódios  entre 
el  capitalista  y el  obrero;  enervaráse  el  alma; 
languidecerá  el  cuerpo;  aumentará  el  malestar, 
producido  por  el  continuo  oleaje  de  revueltas  y 
trastornos;  y la  sociedad,  semejante  en  sus  leyes 
al  cosmos,  no  reposará  hasta  que  vuelva  al  cen- 
tro, del  que  jamás  debió  separarse,. ó hasta  que, 
extinguida  en  el  caos  la  fuerza  física,  perezca 
nuestra  especie  ahogada  su  voz  en  el  estruendo 
de  las  ruinas. 

Pero  no:  Jesucristo  es  “el  camino,  la  verdad 
y la  vida  (1),”  y hácia  Él  volverá  los  ojos  la  hu- 
manidad, regenerada  como  el  Segismundo  de 
nuestro  Calderón  en  el  ^Crisol  de  la  desgracia. 
Entre  el  fanatismo  y el  ateísmo  está  la  fé,  como 
entre  la  tiranía  y la  anarquía  la  libertad.  Tan 
repugnante  me  parece  Luis  Onceno  como  Bakou- 
nine.  No  interrumpamos  con  soeces  imprecacio- 
nes la  pura  armonía  de  la  oración,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  salutación  de  la  criatura  á su  Crea- 
dor. Ni  menos  pretendamos  locamente  sujetar 
la  inmensidad  de  Dios  á la  estrechez  de  un  labo- 
ratorio químico.  Asentemos  la  ciencia  social  so- 
bre base  indestructible,  recordando  que  no  en 
vano  nos  dejó  dicho  el  Yerbo  personal  del  Nuevo 
Testamento:  Toda  planta  que  no  plantó  mi  Pa- 
dre celestial  será  arrancada  de  raiz  (2).”  “Yo 
soy  el  que  siembro  la  buena  simiente  (3).”  “Pe- 

(1)  San  Juan,  XTV,  6. 

San  Mateo,  XV,  13. 

San  Mateo,  XIII,  37. 
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did  y recibiréis,  pata  que  vuestro  gozo  sea  cum- 
plido (l)." 

¿Qué  importa  el  pesimismo  de  ciertos  seres, 
que  todo  lo  ven  negro  como  la  desesperación  que 
consume  su  alma?  Pobres  victimas  del  dese.rei- 


confesando  “que  no  había  venido  á que  le  sirvie- 
ran sino  á servir  (1)  ' realizó  un  prodigio  mayor 
que  el  de  devolver  el  habla  á los  mudos,  la  vista 
á los  ciegos,  el  oido  á los  sordos  y la  vida  á los 
muertos,  cual  fuó  el.de  santificar  los  derechos  de 


miento,  incapaces  de  comprender  que  oL  porve-  ¡ la  personalidad  humana,  quebrantando  las  cade- 
uir  pertenece  á los  que  afirman,  no  ó. los  que  nie-  ■ ñas  dol  esclavo  v ennobleciendo  el  trabajo  del 
gan,  i'ues  que  todas  las  cosas  son  posibles  para ! obrero;  á Aquel,  que,  olvidado  por  los  enfermos 


el  que  creo  (2)  1”  Son  ciegos  y culpan  de  su  fal- 
ta de  vista  ó la  luz.  Son  sordos  y culpan  de 
falta  de  oido  al  sonido.  En  el  silencio  en  que 
yacen  no  perciben  qne  el  mundo  marcha,  ora 
entre  Víctores  de  alegría,  ora  entre  gemidos  y lá- 
grimas, hacia  el  triunfo  del  Evangelio,  es  decir, 
hócia  el  triunfo  del  derecho,  quod  semper  (vqmiin 


que  curaba,  rechazado  hasta  por  sus  parientes, 
interrogado  con  miras  interesadas  por  la  esposa 
del  Zebedeo,  desatendido  por  Marte,,  calumniado 
por  los  sacerdotes,  perseguido  por  los  tetrarcas, 
vendido  por  Jhdas,  negado  por  Pedro,  desconoci- 
do por  Tomás,  maniatado  en  el  huerto  de  Geth- 
semaní  abofeteado  en  casa  de  Anás,  escupido  en 


cic  bonum  est.  Y en  las  tinieblas  en  que  inoran,  ¡ la  de  Caifás,  vestido  como  loco  en  la  de  Herodes, 
no  vislumbran  los  resplandores  de  aquel  dia,  en  azotado  en  la  de  Pilato,  entregado  á la  furia 
que,  convertidos  todos  los  pueblos  en  una  sola  i de  las  turbas,  cargado  con  el  afrentoso  madero, 
familia,  bendecida  por  el  Vicario  de  Jesucristo,  j sin  otro  consuelo  material  en  sus  dolores  que  oí 
practicada  la  máxima  fundamental  “á  cada  uno  manto  de  una  piadosa  mujer  como  la  Verónica  y 
según  sus  obras  (3),”  elevados  el  sabio  .sobre  el  ¡ «1  brazo  de  un  labriego  como  Simón  de  Cyrone, 
ignorante,  A trabajador  sobre  el  holgazán,  y el  .teniendo  por  comida  hiel  y por  bebida  vinagre, 
virtuoso  sobre  el  sibarita,  desvanecidos  los  suo-  i rogaba  á su  Eterno  Padre  por  los  mismos  que  le 
ños  de  ios  so  tistes,  extinguidos  los  falsos  cultos,  crucificaban;  á Aquel,  que,guia  del  corazón, móvil 
sin  tiranos  que  nos  opriman,  ni  guerras  que  nos  j de  la  voluntad  y luz  de  la  inteligencia,  dominará 
desangren,  imporando  uha  sola  ley,  hablándose  por  siempre  nuestras  revoluciones  y reacciones, 
una  misma  lengua,  el  hombre  tornará  á ser  digno  subsistiendo  con  todas  nuestras  formas  de  gobier- 
hijo  do  I)ioS,  y la  rierra  trasunto  fiel  del  Pa-  no,  y mostrándose  en  nuestras  terrenales  miserias 
migo.  como  icl  áiuiol  de  la  vida,  do  que  nos  hablan 

Pana  realizar  progreso  ten  fecundo  pidamos ! principio  y fin  del  libro  divino  el  profeta  y 
aquella  libertad,  santa,  verdadera,  que  inspiró  á «1  evangelista,  Moisés  en  el  Génesis  y San  Juan 
los  Profetas  y predicó  Oristo;  y a su  sombra  es-  en  el  Apocalipsis. 
cribamos,  hablemos,  luchemos,  anunciando  paz 
a los  hombreado  buena  voluntad,  enseñando  ai 
ignorante,  amparando  al  débil,  consolando  al 
triste.  redimiendo  al  cautivo,  acogiendo  ai  huér- 
fano, asistiendo  al  enfermo,  y en  todas  ocasiones 


Abdojn  de  Paz. 


€orreá¡|>oníieii  cim 


Presbítero  D.  Rafael  Yeregui. 

Roma,  I.1'  de  Noviembre  de  187o. 


glorificando  y adorando  á Aquel,  que,  hijo  de  Dhector  de  El  Mensajero  del  Pueble 

una  Virgen,  destinada  por  el  Altísimo  á acom- 
pañarle en  los  mas  solemnes  instantes  de  su  vi- 

da,  pasión  y mame,  con  tro»  cuidados  en  Nana-  Se8w  üinsotor . Habiendo  tenido  el  gusto  do 
retli,  con  sus  consejos  en  Oanáa,  con  sus  bend.- ; vj¿tar  A célebre  Bantuario  de  Loroto  de  Ieer 

«onceen  Wbama.y  con  sus  lágrimas  en  elGól-  ^ estaocaBÍÜU  Bus  monumentos  históricos,  con- 

gota,  no  rehusó  nacer  ue  xa  misera  numarnuad,  á •,  , < , . . , 

*?  . } . cebí  la  idea  de  enviar  á varios  de  mis  amigos  la 

laque  venta  á rediunr,  hallándose  entre  su»  as-  ílescr;  ¡on  6 hWoria  de  lu  j^iigiosa  traslación 

cendienta  espigaras  como  Knth  y pecadoras  de  u s Casa  María;  pero  viendo  que  sería 

como  .1  llamar,  líahab  y betsabé;  i Aquel,  que, . 5o  ^ diM1  m0  dlr¡jo  s vd  ao 

reprendiendo  dios  que  le  pedrnn  fuego  del  ««Jo  I, ligue  publicar  on  tas  columnas  de  su  ilustrado 
contra  los  que  no  seguran  su  dootnna,  enseñando , rMdico  ol  8ÍgnÍMlle  orttcUlo,  donde  6 grandes 
A SUS  discípulos  ¡a  Oración  Ucr  Padn  SuestrO I „ aunque  mascóse».  narrara  la  bella  bis- 


.1)  Sitü  Juan,  XV  í,  24. 

(2)  San  Marcog,  IX.  22. 

(3)  San  Mat,  XVJ,  27. 


mas  no  sea,  narraré  la  bella  his- 
toria del  mencionado  Santuario  coa  la  respecti- 

© S.  Mat.,  XX  28.  . 
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va  descripción,  pues  creo  quo  á todos  interesará 
su  lectura  siendo  el  mas  célebre  de  cuantos  po- 
seo Ja  Europa. 

Bu  afino,  servidor 

Mariano . 8 oler.  ¡ . 

LA  SANTA  OASA  DE  LORETO. 

Fuó  el  primer  templo  cristiano  la  dichosa  ca- 
sa de  Nazaret  dondo  naciera  la  Santísima  Vir- 
gen y su  Divino  Hijo  Jesucristo.  Laque  fuera 
mansión  del  mismo  Dior,  sobre  la  tierra  y de  la 
criatura  mas  excelsa,  su  Señora  Madre,  no  debía 
perecer  y el  tiempo  que  todo  lo  destruyo  debía 
respetarla.  Por  esto  jamás  permitió  el  Señor  que 
su  divina  morada  sufriese  menoscabo  alguno  ni 
del  tiempo,  ni  por  armas  invasoras.  Con  efecto: 
en  el  sangriento  saquoo  quo  sufrió  Nazaret  bajo 
el  emperador  Tito  Vespaciano  el  año  74  de  nues- 
tra era,  la  Iglesia  y Oasa  de  María  juntamente, 
fuó  por  disposición  divina  salva  dol  saco  y del 
incendio,  como  quiera  que  á principios  del  siglo 
IV  la  augusta  S.  Elena  madre  del  gran  Constan- 
tino, habiéndose  trasladado  á Palestina  á visitar- 
los Santos  Lugares,  encontró  después  do  muchos 
esfuerzos  la  Casa  de  la  Santísima  Virgen  confun- 
dida sí,  pero  intacta,  entre  las  ruinas  de  la  ciu- 
dad y con  imperial  munificencia  hizo  erigir  un 
magnífico  templo  que  contuvieso  dentro  la  ado- 
rable Habitación  de  María.  El  feliz  hallazgo  de 
tan  sacrosanto  monumento  fué,  ocasión  de  un 
continuo  concurso  de  peregrinos  de  Joda  clase  y 
nación,  entro  los.  cuales  se  cuenta  el  piadoso  S. 
Luis  rey  de  Francia. 

El  cristianismo  con  tan  preciosa  joya  rebosaba 
de  santa  alegría.  Mas  hé  aquí  quo  en  el  siglo 
XIII.  Califa  rey  do  Egipto,  habiéndose  hecho 
Señor  de  la  Judea,  estendió  el  furor  do  sus  ar- 
mas, infaustamente  victoriosas,  hasta  la  Siria  y 
destruye  completamente  ol  reino  cristiano  do 
J,eru salen  conquistada  con  .tantos  sacrificios  en 
tiempo  de  las  famosas  cruzadas,  quedando  muer- 
tos en  las  batallas  libradas  mas  de  25  mil  fieles  y 
200  mil  llevados  en  esclavitud.  Quedó  por  tanto 
cerrado  el  paso  a los  cristianos  y los  Santos  Lu- 
gares expuestos  á los  indultos  do  la  mas  silencio- 
sa profanación.  Gremía  la  cristiandad  por  tan  la- 
mentable pérdida.  Pero  el  Dio3  de  las  misericor- 
dias escuchando  benigno  tan  lastimosos  gemidos 
hace  uno  de  los  mas  inauditos  milagros  para  pre- 
servar la  casa  de  su  Señora  Madre  y consolar  la 
justamente  afligida  cristiandad,  trasladándola  al 
través  de  lok  mares  á las  remotas  playas  de  la 
Dalmacia . 
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En  efecto:  corría  el  año  1291  cuando  el  10  de 
Mayo,  entre  la  media,  noche  y el  alba  de  un  Do- 
mingo, l*ts  S.  Ousa  do  Nazaret  trasportada  pol- 
los Angeles,  finó  colocada  en  la  cima  de  un  er- 
guido peñasco,  llamado  liaunka,  en  las  cerca- 
nías dé  Térsalo,  ciudad  de  Dalmacia, 

Al  romper  del  alba , viendo  los¿Torsateses 
aparecer  en  la  meseta  dol  cercano  monte,  basta 
entonces  jamás  habitado,  una  nueva  casa,  corrie- 
ron atónitos  á contemplarla.  Llegan  á la  cum- 
bre y quedan  estupefactos  al  ver  cuatro  paredes 
en  una  pequeña  Iglesia  sin  fundamento  al  gimo, 
sobre  la  desnuda  tierra,  y dentro  un  altar,  una 
estátua  de  cedro  de  María  con  cjl  Ñipo  Jesús, 
ambos  con  los  cabellos  cortados  á la  Nazarena  y 
un  pequeño  armario  con  sois  pobres  platillos. 
Todos  conocían  el  milagro  pero  no  entendían  el 
misterio.  Quién  pudo  fabricar  esta  casa  en  una 
noche,  decían?  Mas  es  vieja,  tieno  siglos,  el  ma- 
terial no  es  de  estas  tierras.  Debe,  ser  cosa  tras- 
portada por  mano  omnipotento.  ¿De  quién  se- 
rá? La  misma  Virgen  dióla  resping  a.  Apatíce- 
se á Alejandro,  Rector  de  la  I gloría  de  S.  Jorge 
en  Tersato,  que  estaba  gravemente  enfermo  y lo 
revela  ser  aquella  su  santa  casa  do  Nazaret  donde 
concibió  el  Verbo  Divino,  y en  prueba  de  ser 
aquella  no  sueño  sino  visión  sobrenatural  le  res- 
tituye inmediatamente  la  salud.  Fué  esto  para  el 
pueblo,  y para  cualquiera  que  no  niegue  la  evi- 
dencia, la  prueba  mas  palmaria  do  ser  aquella  la 
cgsa  do  Nazaret,  pues  sabían  que  la  noche  antes 
aquel  Alejandro  que  oiau  pregonando  el  misterio 
estaba  con  un  pió  en  la  sepultura. 

Avisaron  del  prodigio  al  conde  Nicolás  Fran- 
gipani,  señor  do  Tersato  y gobernador  do  la 
Dalmacia,  residente  en  Mádrusa:  viene,  y con- 
vencido del  milagro,  adoró  aquel  sacro  recinto;  y 
aunque  no  dudase  del  prodigio  acaecido,  para 
quo  nadie  pudiese  jamás  dudar  de  su  autentici- 
dad, manda  tomar  medida  del  altar,  paredes  y 
cuanto  denífo  se  hallaba  con  la  configuración  de 
la  parte  desprendida  de  los  cimientos,  registrar 
| el  material,  observar  la  arquitectura  do  la  sante 
| Casa  y expide  cuatro  nobles  ciudadanos,  á fin 
¡ de  quo  viesen  con  los  propios  ojos  el  milagro  que 
la  fé  les  había  descubierto.  Parten,  llegan  á Na- 
zareo y miran  desde  luego  la  aventura  del  templo 
fabricado  por  S.  Elena  por  dondo  Saliera  la  San- 
ta Oasa.  Ven  en  seguida  los  vestigios  de  la  Sa- 
grada Mansión  en  los  fundamentos  y en  el  piso 
que  quiso  Dios  quedaran  allí  para  perenne  prue- 
ba deL  milagro,  é indagaron  ol  dia  y la  hora  de 
su  desaparición  acaecida  con  asombro  de  fique- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


412 

líos  habitantes.  Miden  y encuentran  congruen- 
tes y exactas  las  dimensiones  de  las  paredes  con 
el  fundamento  y sus  tortuosidades;  analizan  con 
toda  diligencia  la  calidad  de  la  mezcla  y de  las 
piedras  y todo  concuerda  admirablemente  con 
las  observaciones  traidas  de  Tersato.  Hecha  en- 
tonces escritura  auténtica  y legalizada  con  jura- 
mento, la  depositaron  para  perpétua  memoria  en 
el  archivo  público  de  aquel  lugar  y desde  enton- 
ces no  hubo  quien  se  atreviese  á mover  duda  al- 
guna de  tan  luminoso  milagro,  excepto,  ya  se 
sabe,  aquellos  que  juzgan  á pridr i los  hechos  al 
través  de  sus  preocupaciones  anti-religiosas  sin 
haber  examinado  jamás  los  monumentos  que  la 
crítica  y hermenéntica  mas  severas  deben  admitir 
so  pena  de  pasar  por  anti-filosóficas  y parciales 
de  excepticismo.  Lo  que  acabo  de  referir  es  to- 
mado del  archivo  de  Tersato  y de  unas  memorias 
auténticas  llamadas  por  los  críticos  meduidianas 
de  la  fortaleza  [Meduid  en  Esclavonia  cerca  de 
Zagabria  donde  en  tiempos  peligrosos  fueron 
conservados;  y no  hay  crítica  que  pueda  negar 
su  autenticidad.  Habrá  pues  quien  pueda  negar 
tan  estupendo  milagro?  Creo  que  ni  el  mismo 
Pirro  si  volviera  evocado  de  su  tumba. 

Mas  fué  breve  el  gozo  y la  gloria  de  Tersato 
Después  de  tres  años  y siete  meses,  á las  diez 
de  la  noche  del  10  de  Diciembre  de  1294,  aban- 
donado Tersato,  la  S.  Casa  libró  el  mar  Adriáti- 
co é hizo  su  primer  posada  en  una  frondosa  selva 
de  laureles,  de  donde  probablemente  se  deriva 
el  nombre  de  Loreto,  en  las  inmediaciones  de  Re- 
canati  en  el  Piceno  de  Italia.  Fueron  los  pasto- 
res los  primeros  que  descubrieron  esta  traslación. 
Una  estraña  luz  que  allí  brillaba  llamó  su  aten- 
ción, como  quiera  que  ni  en  aquella  selva  había 
existido  jamas  casa  alguna  y les  parecía  ser  la 
misma  que  vieron  moverse  sobre  el  mar  en  seme- 
jante dirección.  Corren  al  lugar  iluminado,  pe- 
netran en  el  bosque,  entran  temerosos  en  la  mi- 
lagrosa mansión  y después  de  haber  observado 
reverentes  cuanto  había,  conjecturando  que 
aquello  era  algo  bajado  de  los  cielos  le  veneran 
como  á tal  y parten  á dar  la  nueva  á los  habi- 
tantes de  la  ciudad.  Sospechóse  por  de  pronto 
de  semejante  acontecimiento,  pero  las  constantes 
asertivas  y uniformes  deposiciones  vencen  la  in- 
credulidad; van  y al  mirar  aquel  pequeño  edifi- 
cio les  sorprende  la  novedad  de  su  aparición,  su 
antigua  y desconocida  extructura,  de  extraño 
ornato,  las  piedras  de  incógnita  cualidad,  su  fir- 
meza sobre  el  terreno  desigual  sin  sosten  de  fun- 
damento. Convencidos  del  milagro  ignoraban  el 


significado,  por  quien,  de  que  modo  y á que  fin 
allí  trasportada  aquella  casa.  Mas  la  Señora  Vir- 
gen, cual  lo  hiciera  en  Tersato,  se  aparece  aquella 
misma  noche  á dos  devotos  suyos,  á un  solitario 
de  Montorso,  y a Nicolás  de  Tobentine  residente 
en  Recanati,  diciéndoles  ser  aquella  su  casa  de 
Nazaret  trai 1 > por  mano  de  los  ángeles  para  fe- 
licitar la  Iglesia  con  tan  augusto  regalo  en  sus 
mayores  necesidades;  y en  verdad  que  eran  los 
calamitosos  tiempos  de  la  lucha  entre  el|Imperio 
y el  Papado.  Hé  aquí  la  razón  porque  abandonó 
Tersato. — Semejante  relación  libre  de  toda  sos- 
pecha, por  ser  de  personas  que  vivian  distantes 
unido  á todo  lo  acaecido  en  la  selva  de  los  laure- 
les, confirmó  la  creencia  de  la  verdadera  trasla- 
ción de  la  santa  casa  de  María,  de  Dalmacia  á 
Italia.  La  fama  se  esparció  por  todas  partes  y 
los  visitantes  peregrinos  se  hicieron  innumera- 
bles. 

Mas  está  por  suceder  un  nuevo  portento  que 
confirme  ser  aquella  la  mansión  donde  naciera 
Jesucristo.  Las  sendas  que  conducían  á la  Santa 
Casa  en  la  selva  eran  pocas,  tortuosas  é inciertas 
y no  faltaron  salteadores  que  se  ponian  en  ase- 
cho á los  peregrinos,  llegando  á ser  tantos  los 
asesinatos  que  el  Santuario  quedó  casi  en  com- 
pleto abandono.  Tanto  desacato  sirvió  para  que 
aquel  lugar  quedase  altamente  impreso  en  la 
mente  de  los  pueblos  y fuera  así  innegable  el  se- 
gundo milagro  y por  tanto  la  autenticidad  de  la 
S.  Casa.  Ocho  meses  después  de  su  primer  posa- 
da en  el  Piceno  se  traslada  á una  milla  distante 
de  la  selva  en  lugar  descubierto  donde  aquellos 
hombres  de  perdida,  conciencia  no  pudieran  hacer 
emboscada,  á una  posesión  de  dos  hermanos  re- 
canateses:  vuelven  de  nuevo  los  antiguos  pere- 
grinos; la  casa  es  la  misma  en  todas  sus  partes, 
son  las  mismas  personas  que  primero  la  contem- 
plaran con  sus  propios  ojos.  Y cómo  es  posible 
que  tantos  se  engañen?  Están  ciertísimos  que 
en  la  selva  no  exista  ya  la  S.  Casa  y que  no  está 
al  alcance  de  fuerzas  humanas  semejante  trasla- 
ción; el  nuevo  lugar  del  portento  está  cercano  á 
la  via  pública,  donde  no  es  tan  fácil  ocultar  la 
empresa  de  un  nuevo  edificio  idéntico  al  menos 
en  la  forma,  y los  viageros  que  van  y vienen  es- 
tán ciertos  de  no  haberla  jamás  visto  allí.  Mila- 
gro! pues;  milagro!  innegable,  evidente!  María 
viéndose  abandonada  en  la  selva  peligrosa,  sale 
al  campo  libre  para  poder  recibir  las  oraciones 
y visitas  de  sus  hijos  devotos.  Y quién  podrá 
negar  ésta  segunda  traslación  si  los  ojos  que  la 
ven  en  el  nuevo  lugar  la  contemplaron  ocho  me- 
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ses  entre  los  laureles  de  la  selva?  Tan  patente  y 
repetido  prodigio  engendró  en  los  corazones  una 
gran  devoción  hácia  la  benigna  Madre  y la  Santa 
Casa  en  breve  quedó  cubierta  de  preciosos  y ri- 
cos donativos.  Todos  adoraban  la  casa  de  María; 
todos  corren  presurosos  y no  se  habla  de  otra 
oosa  en  aquellas  poblaciones. 

Vengan,  pues,  los  incrédulos  de  nuestros  tiem- 
pos á decirnos  que  somos  asaz  cándidos  en  creer 
semejantes  milagros;  ríanse  cuanto  quieran  de 
nuestro  fanatismo  que  nosotros  nos  reiremos  de 
su  incalificable  estupidez  é incredulidad.  Que 
nos  orueben  ellos  un  hecho  históridb  con  mas 

A 

evidencia  que  este.  El  milagro  es  aun  perenne; 
en  Loreto  existen  las  paredes  de  la  casa  y en 
Nazaret  los  fundamentos.  Señores  racionalistas, 
si  no  quereiB  ser  irracionales,  necesidad  es  que 
advirtáis  la  existencia  de  este  milagro. 

¡Mas  qué  desgracia!  ¡cómo  mancha  el  hombre 
los  prodigios  de  Dios!  La  gran  cantidad  y rique- 
za de  los  dones  y votos  hechos  á la  S.  Casa  co- 
menzaron á engendrar  una  especie  de  negra  co- 
dicia en  el  corazón  de  los  diez  hermanos  poseso- 
res hasta  el  punto  de  que  poco  íáltase  para  man- 
char con  sangre  hermana  aquel  santo  lugar  por 
recíprocos  celos  de  sórdida  ganancia.  Pero  la  di- 
vina Madre  no  consiente  que  su  Santa  Casa  sea 
ocasión  de  tan  nefando  crimen  y trasládala  de 
nuevo  á lugar  que  á nadie  pertenezca;  la  coloca 
en  medio  del  camino  público  allí  cercano,  donde 
aun  hoy  dia  se  conserva.  Esta  tercera  traslación 
fué  el  golpe  de  gracia  para  la  incredulidad:  pa- 
rece que  Dios  quería  hacer  gala  de  su  omnipo- 
tencia en  pró  de  su  Sma.  Madre  y á fuerza  de 
portentos  mas  claros  que  la  luz  del  dia  dar  un 
anticipado  mentís  al  incrédulo  atrevido  que  osa- 
se alzar  la  voz  para  decir:  “Esta  no  es  la  Casa  de 
la  Madre  de  Dios.” 

* Después  de  la  tercera  traslación  de  la  S.  Casa, 
que  la  Virgen  reveló  á un  siervo  suyo  ser  la  úl- 
tima, los  habitantes  de  la  ciudad  de  Recanati 
convencidos  del  repetido  milagro  dieron  parte  de 
todo  lo  acontecido  al  reinante  pontífice  Bonifa- 
cio VIII,  quién  envió  inmediatamente  un  cierto 
Mons.  Federico  de  Nicoló  para  tomar  posesión 
del  Santuario  en  nombre  de  la  Santa  Sede  y pro- 
curar la  decencia  de  su  culto.  Entonces  á insi- 
nuación de  dicho  Mons.  y por  órden  de  la  Provin- 
cia Picena  se  deliberó  que  diez  y seis  personas 
escogidas  entre  los  mas  notables  de  las  Marcas 
partiesen  para  Tersato  y Nazaret  y verificasen  la 
identidad  de  la  S.  Casa.  Tomaron  las  oportunas 
medidas  y observaciones  y van  primeramente  á 


Tersato  en  donde,  declarando  el  motivo  d^  su 
venida,  oyeron  de  boca  de  los  Tersateses  j do- 
lientes aun  de  la  repentina  desaparición  de  la 
S.  Casa,  cuyo  paradero  ignoraban,  la  narración 
de  todo  lo  acaecido  y tomaron  conocimiento  de 
las  investigaciones  que  también  ellos  habian 
verificado  por  medio  de  cuatro  enviados,  como 
arriba  indicamos,  y concordaron  perfectamente 
con  las  traídas  de  Loreto.  Nadie  es  capaz  de  des- 
cribir el  estupor  y el  dolor  al  mismo  tiempo  de 
los  Tersateses  al  saber  que  existia  sobre  la  tier- 
ra la  preciosa  joya  que  les  había  regalado  la  Sma. 
Virgen  y de  la  cual  ya  se  veian  privadas:  Auh 
hoy  dia  vienen  peregrinaciones  de  Dalmatas  á 
Loreto  y no  hacen  mas  que  pedir  lastimosamente 
á María  que  vuelva  á visitar  sus  playas:  y fué 
tanta  la  devoción  que  tenían  á la  S.  Casa  que  una 
colonia  de  Hiricos  se  trasladó  á Loreto;  el  Pon- 
tífice para  consolarles  en  medio  de  su  justo  do- 
lor concedió  á la  Iglesia  ó Santuario  edificado 
por  los  Tersateses  en  el  lugar  que  estuvo  la  S. 
Casa  los  mismos  privilegios  élndulgencias  que  al 
Santuario  de  Loreto. 

Entre  tanto  los  diez  y seis  enviados  de  Italia 
pasaron  á Palestina.  Llegan  á Nazaret  y hallan 
que  las  dimensiones  de  la  S.  Casa  de  Loreto  cor- 
responden con  los  fundamentos  quedados  en  la 
misma  Nazaret,  como  igualmente  las  demás  apa- 
riencias de  semejanza  en  la  cualidad  de  los  ma- 
teriales y en  la  forma  arquitectónica,  encontran- 
do una  inscripción  que  decía:  “Aquí  estaba  la 
Santa  Casa  y de  aquí  desapareció.”  Unido  todo 
este  á la  escrupulosa  concordancia  de  las  inves- 
tigaciones y relación  auténticajde  los  cuatro  en- 
viados Tersateses  con  los  de  Italia,  los  diez  y 
seis  espedicionarios  volvieron  á Recanati  con  la 
prueba  mas  evidente  que  podría  desearse  de  ser 
la  casa  de  Loreto  la  misma  de  Nazaret.  Es  este 
por  tanto  un  hecho  histórico  que  mas  autén- 
tico no  reconoce  la  crítica.  Dichosos  pues  los  que 
nos  honramos  de  ser  hijos  de  esa  fé  que  traslada 
los  montes  y allana  los  collados;  por  mi  parte,  S. 
Director,  he  tenido  la  dicha  de  ver  con  mis  pro- 
pios ojos  y adorar  profundamente  la  Mansión  di- 
vina de  nuestro  Dios  humanado  y de  su  Sma  Ma- 
dre trasladada  por  el  poder  de  esa  misma  fé  om- 
nipotente. 

Terminada  la  historia  de  la  milagrosa  trasla- 
ción de  la  S.  Casa,  tesoro  el  mas  precioso  que  po- 
sea el  cristianismo  después  del  S.  Sepulcro  de 
J erusalen,  haré  una  breve  descripción  del  San- 
tuario, cual  existe  hoy  dia. 

El  famoso  jubileo  de  1300  hizo  de  la  S.  Casa 
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ol  Santuario  de  toda  la  Europa;  pensóse  enton- 
ces asegurar  la  S.  Oasa  con  unos  fuertes  muros, 
pero  las  santas  paredes  recusaron  tal  reparo  y 
construyeron  entonces  varios  pórticos  al  rededor 
para  los  peregrinos.  Aumentaba  á pasos  agigan- 
tados el  esplendor  de  aquel  lugar  y el  culto  de 
aquel  sagrado  depósito ; pero  desgraciadamente 
las  sangrientas  contiendas  entre  Guelfoe  y Gibe- 
linos  que  infestaron  en  aquellos  tiempos  toda  la 
Italia,  detuvieron  el  progreso  á tanta  veneración. 
Terminadas  tan  horrendas  sediciones  se  deter- 
minó aítenar  los  pórticos  y edificar  un  espacioso 
ténfpki,  v Paulo  II  dió  principio  al  otro  mas 
magnífico  que  hoy  dia  se  contempla.  Diré  como 
de  paso  que  en  esta  basílica  no  pocos  herejes, 
hebreos  y cismáticos  adjuraron  sus  errores  por 
intercesión  de  María;  aquí  fueron  librados  mu- 
chos energúmenos'  sanados  muchos  cojos,  ilu- 
minados muchos  ciegos,  curados  muchos  enfer- 
mos é insignes  pecadores  convertidos  ó peniten- 
cia . Por  la  influencia  de  esta  casa  divina  desa- 
parecieron pestes,  cesaron  terremotos  y guerras 
obstinadas.  De  ello  son  elocuente  prueba  los 
preciósos  dones  y votos  numerosos  que  vense  ex- 
puestos en  las  paredes  del  Santuario  y en  el  gran 
tesoro  de  la  S.  Casa;'ricos  paramentos  recamados 
de  oro  y plata;  vasos  sagrados  del  mismo  metal 
esmaltados  en  piedras  preciosas;  joyas  de  subi- 
do valor,  de  diamantes,  esmeraldas,  topacios  y 
entre  ellos  uho  del  Brasil:  llama  mucho  la  aten- 
ción el  nombro  de  María  compuesto  de  diaman- 
tes con  peqfieños  rubíes  y una  media  luna  con 
cinco  perlas;  pero  sobre  todo  es  digna  de  admi- 
ración una  gruesa  perla  formando  la  imagen  de 
María  con  el  S.  Niño  de  relieve  labrada  por  la 
mano  de  naturaleza  porque  confiesan  los  natura- 
listas no  poderse  fundir  ni  dar  nueva  forma  a la 
perla,  y es  tributó  de  gratitud,  según  la  tradic- 
cíon  de  un  pescador  de  perlas  asiático,  que  al 
invocar  á María  para  que  le  diese  abundante 
p^sca  de  perlas  lé  hizo  tan  bello  presente. 

Espacioso  y magnífico  es  el  templo  de  Loreto, 
único  en  esta  pequeña  ciudad  por  respeto  á 
María:  tierte  en  la  fachada  una  inscripción  de 
mármol  negro  con  letras  de  oro  que  dicen:  “Casa 
delnMadre.de  Dios  donde  encarnó  el  Verbo 
divino.”  Adórnenle  tres  magestuosas  puertas  de 
bronce  historiadas  con  pasages  de  la  escritura  en 
figuras  de  bajo,  medió  y entero  relieve;  la  puerta 
mayor  está  decorada  por  dos  columnas  jónicas  de 
mármol  de  Istria  y una  estátua  de  bronce  del 
tamaño  natural  representando  la  Siria.  Virgen. 
Consta  el  templo  de  tres  espaciosas  naves  soste- 


nidas por  pilastras  á manera  do  columnas  con 
gran  número  de  altares  y capillas  bastamente 
adornadas.  Bajo  la  gran  cúpula  está  colocada  la 
Santa  Casa  cubierta  por  de  fuera  de  precioso 
mármol,  sin  tocarla,  en  forma  de  una  hermosa 
azotea  con  magníficas  estátuas1  de  los  profetas  y 
sibilas  que  pronosticaron  el  rango  de  María  y ri- 
cos relieves  de  todas  clases  historiando  la  vida  de 
la  Sma.  Virgen.  Por  dentro, la  Santa  Casa  se  con- 
serva cual  era  antiguamente.  • 

Ah!  no  me  es  dado  comunicar  á la  pluma  la 
emoción  que  esperimentó  mi  alma  al  contem- 
plarme donfle  encarnara  el  Verbo  Divino,  donde 
morara  la  sacra  familia! ....  Son  las  jiaredes  de 
piedra  de  color  rosado  oscuro,  cortadas  á manera 
de  ladrillos:  tiene  unas  7 varas  de  alto  y unas  15 
dé  largo;  consérvase  aun  el  fogoncito  á manera 
de  estufa  según  el  uso  oriental;  el  altar,  que  se 
cree  consagrado  por  los  Apóstoles,  contiene  dos 
bustos  do  plata  maciza,  de  32  libras  cada  una, 
representando  S.  José  y Santa  Ana.  Consérvase 
ademas  un  pequeño  armario  con  tres  modestos 
platillos  del  uso  de  la  sacra  familia,  uno  de  ellos 
engastado  en  oro,  como  estaban  todos  antes  del 
saqueo  de  Napoleón  I y eran  seis;  arden  conti- 
nuamente cincuenta  lámparas  de  plata  y dentro 
de  un  nicho  antiguamente  de  oro,  hay  adornado 
de  aborios  y arabescos,  y ángeles  de  plata  se  ve- 
nera una  estátua  de  María  con  el  Niño  Jesús  do 
cedro  del  Libano,  hecho  por  S.  Lucas  según  la 
tradición;  ambas  coronas  son  de  oro  maeizo,  ri- 
cas en  brillantes,  esmeraldas  y perlas  y su  trage 
vale  millones  por  estar  cubierto  de  donativos  de 
ricas  joyas  y piedras  preciosas  caprichosamente 
colocadas.  En  esta'S.  Casa  diariamente  el  Capí- 
tulo canta  dos  misas  de  la  Erna.  Virgen.  Escu- 
sado  es  decir  que  siempre  han  sido  innumerables 
y continuas  las  peregrinaciones  á Loreto  y aun 
hoy  dia  á pesar  de  las  prohibiciones  del  Rey  do 
Italia  no  faltan  visitantes  todos  los  dias  y de 
toda  nacionalidad. 

Termino,  Sr.  Director  confesando  á V.  que  hu- 
biera querido  pasar  en,  esta  santa  morada  el  resto 
de  mi  vida  y que  entre  las  impresiones  do  viago 
jamás  podrá  experimentarse  otra  mas  grata  que 
la  de  visitar  este  Santuario,  el  mas  santo  que 
existo  sobre  la  tierra.  He  tenido  la  dicha  de  , es- 
perimentarla  y ese  venturoso  dia  lo  tendré  siem- 
por  el  mas  fausto  entre  los  dias  faustos  de  mi 
vida. 

Mariano  Soler , Presbítero. 
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La  limosna. 


Señor,  cuantío  á mi  puerta 
mísero  anciano  desvalido  llora, 
y allí  con  lengua  incierta 
una  limosna  por  tu  amor  implora, 
el  óbolo  envidiado 
al  dejar  en  la  mano  del  mendigo, 
de  gozo  onagenado 
con  místico  fervor  yo  te  bendigo. 

No  porque  en  rica  muestra 
do  bondad  que  yo  nunca  merecía, 
tu  omnipotente  diestra 
jamás  me  negó  el  pan  de  cada  clia; 

no  porque  en  blando  locho  ■ 
de  leve  pluma  ó de  mullida  lana, 
tranquilo  y satisfecho 
puedo  aguardar  que  venga  la  mañana; 

• f W ) i .♦  ' 

Mi  pecho  se  alboroza 
y te  ensalza,  oh  Señor,  por  que  me  diste 
un  corazón  que  goza  K,i  * 1 
en  dar  alivio  y consuelo  ai  triste; 

por  que  Jamás  me  hartaron 
inerte  de  mi  prójimo  las  penas, 
y alguna  vez  lloraron 
mis  ojos  viendo  lágrimas  agenas^ 

XIAV  JAí  Jau  Olt/IíJLOU 

.bVl  /. / ! 1 /Ji  J1:U  N.LL  ) 

Mi  ambición  no  procura  , , ^ 
ser  como  aquellos  que, en  punible  calma, 
á toda  desventura  - ra. 

muestran  de  bronce  ó pedernal  el  alma. 

Dicha  mayor  no  pido 
ni  bien  alcanzo  yo  tan  soberano, 
como  ir  al  afligido, 

llevándole  un  consuelo  en  .cada  inano. 


Que  nunca  el  tiempo  ciego 
óstas  mis  dulces  alegrías  lleve; 

jamás  tan  vivo  fuego 
se  apague  de  las  canas  con  la  nieve. 

Vendrá  ¡a  hora  terrible.,  i 
de  rigoroso  fallo  y de  justicia, 
en  que  su  faz  horrible 
impotente  nos  muestre  ia  malicia. 


Entonces  congregados 
en  tu  presencia  todos  confundidos, 
habrá  muchos  llamados, 
y muy  pocos  serán  los  elegidos. 

Mas  cun  amor  profundo 
tú  habrás  de  recordar  en  tal  momento, 
á aquellos  quo.on  ol  mundo 
te  dieron  pan  al  encontrarte  hambriento. 


Y porquo  eu  aquel  trance 
algo  me  sirva  á tu  rigor  de  escudo, 
porque  á tus  pies  no  avance 
de  virtudes  y méritos  desnudo, 
haz,  Señor  que  mi  brio 
aun  nuevas  fuerzas  con  el  tiempo  cobre; 

no  olvide  yo,  Dios  mió, 
que  á tí  te  presto  lo  que  doy  al  pobrq.  , . 

Patricio  Aguirre  de  Tejada. 


(Defensa,  de  la  Sociedad.) 


Colegio  del  Salvador.  — El  25  terminaron 
con  la  solemne  distribución  de  premios  los  exá- 
menes del  Colegio  del  Salvador  dirigido  por  el  Sr. 
D.  Guillermo  Fernandez.  * 

Hemos  sido  informados  por  varias  personas 
que  asistieron  á esos  exámenes,  qup  lian  estado 
muy  lucidos. 

Lus  jóvenes  'alumnos  de  ese  colegio  han  dado 
una  nueva  prueba  de- su  aplicación  al  estudio 
¡ acreditando  mas  y mas  el  celo  é ilustración  de 

sus  preceptores. 

Reciba  el  Sr.  F ernandez  y sus  dignos  coopera- 
dores, nuestras  inas  .sinceras,  felicitaciones.  El 
éxito  de  estos  (exámenes  será  mí  nuevo  estimulo 
para  animarlos  á seguir  con  igual  empeño  hasta 
.1  aquí,  educando  a la  juventud  en  los  sólidos 
| principios  de  la  ciencia  y religión.' 

i Escuela  gratuita  de.  San  Vicente  de 
¡ Paul.  — El  jueves  terminaron  los  exámenes 
. ¡ anuales  de  1.a  escuela  de  San  Vicente  de  Paul 
! sostenida  por  la  Sociedad  de  este  nombre. 

: Tuvimos  la  satisfacción  de  asistir  á esc  acto 

; presenciando  con  placer  los  adelantos  do  los  ni- 
i ños  quo  se  educan  en  dicha  escuela,  bajo  la  di- 
¡ reccion  del  aventajado  joven  Don  Gerónimo 
Iturralde. 

' Grande  es  el  bien  que  hace  la  Sociedad  de  S. 
t Vicente  de  Paul  instruyendo  ese  crecido  número 
, [ do  niños  pobres,  y educándolos  en  los  sanos 
j principios  ele  nuestra  santa  religión. 

; Las  personas  amantes  de  la  educación  y que 
i desean  c i ínejosn  miento  social  por  medio  (lela 
! instrucción  moral  y religiosa  de  la  niñez,  deben 
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cooperar  con  su  óbolo  á tan  importante  obra; 
ciertos  de  que  cualquier  sacrificio  que  se  haga  en 
ese  sentido,  será  sobradamente  recompensado 
con  los  frutos  de  la  buena  educación  que  se  dá  á 
los  140  niños  de  la  escuela  de  San  Vicente. 

Hermosa  alfombra. — El  dia  de  Navidad  se 
estrenó  en  la  iglesia  Matriz  una  hermosa  alfom- 
bra de  tripe  hecha  fabricar  expresamente  para 
este  objeto. 

Toda  la  nave  principal  y el  presbiterio  lucian 
ese  dia  el  mas  vistoso  y rico  tapizado. 

Es  una  importante  mejora  que  ha  introducido 
el  Sr.  Gura  en  nuestra  hermosa  iglesia  Matriz. 

El  costo  de  la  alfombra  pasa  de  mil  pesos  sin 
haber  pagado  derechos  de  Aduana  por  ser  desti- 
nada para  la  iglesia. 

TELEGRAMAS 

El  corresponsal  al  “Telégrafo  Marítimo’* 
Buenos  Aires,  Diciembre  27  á las 
2 déla  tarde. 

El  estado  higiénico  de  la  ciudad  es  inme- 
jorable. 

La  confianza  pública  se  restablece  cada 
vez  mas. 

Creo  que  esas  autoridades  suspenderán 
pronto  las  cuarentenas  ó al  menos  las  reba- 
jarán, si  como  no  dudo  nuestro  estado  sani- 
tario continúa  siendo  satisfactorio. 

OTRO 

Buenos  Aires , Diciembre  27  á las 
6 de  la  tarde. 

Háblase  de  un  caso  de  cólera  en  la  Boca. 

Espérase  por  momentos  en  esta  ciudad  al 
general  Gainza  de  Entre-Rios. 

Cambios:  sobre  Londres  49Íd,  sobre  Pa- 
rís y Amberes  5.28  y 5.29. 

TELEGRAMAS  OFICIALES 
El  Oónbul  Oriental  al  Oapitan  del  Puerto 
Buenos  Aires,  Diciembre  27  á las 
2 déla  tarde. 

Ninguna  novedad. 

El  estado  sanitario  es  perfecto. 

Hay  un  calor  terrible. 

Salen  hoy  para  Montevideo  2 vapores. 

OTRO 

Buenos  Aires,  Diciembre  27  á las 
5 de  la  tarde. 

Hay  un  caso  muy  sospechoso  en  el  hospi- 
tal de  San  Roque. 

Otro  en  la  Boca  del  Riachuelo. 

Mas  tarde  harán  las  autopsias. 

El  estado  del  calor  es  cada  vez  mayor. 


(Kwttia  Religiosa 


SANTOS 

28  Dom.  Los  Santos  Inocentes. 

29  Luu.  Santo  Tomás  C&ntuariense. 

30  Murt.  La  traslación  de  Santiago  y San  Sabino. 

31  Miero.  San  Silvestre  papa  y santa  Coloma. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ: 

Continüa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 
El  miércoles,  último  dia  del  año  se  cantará  un  Te  Beum  al 
toque  de  oraciones,  para  dar  gracias  al  Señor  de  los  benefioios 
que  nos  ha  concedido  en  este  año. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 

EN  la  Iglesia  de  San  José  (Saleeas) 

Hoy  á las  8 de  la  mañana  será  la  función  de  Profosion  de  3 
Novicias,  seguida  de  la  misa  rezada  por  SSría.  Urna,  y del 
sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (Aguada) 

Continua  la  novena  del  Nacimionto  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIB^A 

Dia  28— ■Oármen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 29 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 30— Soledad  en  la  Matriz. 

“ 31— Concepción  en  la  Matriz  6 su  iglesia. 


nsí0¡ s 

colegio  del  salvador 

CALLE  DEL  DAIMAN  173. 

El  Director,  profesores  y alumnos  de  este  Co- 
legio agradecen  sinceramente  á los  Sres.  exami- 
nadores, á los  padres  y madres  de  familia  y á 
otros  caballeros,  señores  y señoritas  que  concur- 
rieron á hacer  espléndido  el  acto  solemne  de  los 
exámenes  exhibidos  por  los  alumnos  de  dicho  Co- 
legio en  los  dias  22,  23,  24  y 25  del  actual  y con 
especialidad  á la  muy  amable  y distinguida  Sra. 
D.tt  Carlota  A.  de  Raggio  quien  graciosamente 
distribuyó  por  sí  misma  25  medallas  de  plata 
entre  los  alumnos  que  mas  se  habían  distinguido 
en  el  estudio  y buena  conducta  durante  el  curso. 

Igualmente  suplicamos  se  dignen  disculpar  las 
faltas  en  que  involuntariamente  hubiésemos  in- 
currido en  dichos  dias.. 

El  Director. 

d.  28 — 16  p. 
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